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CAPITULO  I. 


Los  Jesuítas  en  el  Paraguaya  Lo  que  hicieron  en  él  segan  Buffon,  Ro- 
bertson  y  Montesquieu.  —  Descubrimiento  y  situaciou  de  aquellas 
comarcas.  —  Los  padres  Barcena  y  Ángulo.  —  J^os  padres  Romero  y 
Monroy,  entre  los  Guaranis.  —  Primeras  iglesias  construidas  por  los 
saWajes.  —  Nucto  plan  de  las  misiones.  —  El  padre  Paez  visitador 
eu  el  Paraguay  y  en  Tucuman.— Reunión  de  los  Padres  en  Salta.-- 
Odio  de  los  salvajes  contra  los  Españoles.  —  Estos  favorecen  las  mi- 
siones nacientes.  —  Los  Jesuitas  exigen  mas  humanidad  de  parte  de 
los  Europeos.—  Desavenencias  de  los  Jesuitas  con  ios  mercaderes  y 
colonos  españoles.  —  Los  padres  abandonan  Santiago.  —  Retíranse  á 
san  Miguel.  —Misiones  entre  los  Diaguitas  y  los  LuUos.  —  El  padre 
Valdiva  cerca  del  Rey  de  Esgaña.—  Obtiene  !a  libertad  para  los  indí- 
genas que  se  hagan  cristianos.—  Los  padres  Maceta  y  Cataldino,  en 
el  Paranapane  y  en  el  Guayra.  —  Primera  idea  de  la  república  cris- 
tiana. —  Obstáculos  que  suscitan  los  Españoles.  —  Fundación  de  los 
establecimientos  ó  colonias.  —  El  Rey  de  España  los  protege  contra 
la  malevolencia  ó  codicia  de  sus  subditos.  —  Los  misioneros  pacifi- 
cadores.— Los  españoles  obligan  á  los  Jesuitas  á  salir  de  la  Asunción. 
—Carácter  de  los  salvajes.  —  Su  inconstancia  que  es  necessario  curar, 
y  sus  astucias  que  es  preciso  burlar.  —  Peligros  de  los  Jesuitas.— El 
padre  Ruiz  de  Montoya.— El  padre  González  en  el  Paraná.—  Los  Je- 
suítas se  aislan  de  los  Europeos  á  fin  de  ganarse  la  voluntad  de  los 
salvajes.  —  Ignorancia  y  enbrutecimiento  de  los  Indios.  —  Los  pa- 
dres comienzan  á  edncaiios.— Medios  deque  se  valen.— Los  Jesuitas 
músicos  en  las  orillas  de  los  rios.—  Talleres  en  que  se  enseña  á  los 
salvajes  el  oficio  que  es  mas  de  su  gusto.  —  Comercio  de  la  yerba 
del  Paraguay.  ^  Se  prohibe  á  los  neófitos  toda  relación  exterior.— 
Atribuciones  de  los  Jesuitas.  —  Respeto  que  les  tienen.  —  Leyes  que 
promulgan.  —  Espectáculo  que  ofrecen  las  nuevas  poblaciones.  — 
Sus  costumbres,  sus  fiestas,  su  trabajo  y  sus  ejércitos.  -^  Explica- 
ción de  su  gobierno.—  Los  obispos  y  los  Jesuitas.—  Se  prohibe  á  los 
neófitos  el  uso  del  vino.  —  Porque  se  abstienen  de  beberlo.  —  Tran- 
quilidad que  disfrutan  los  establecimientos.  —  Sistema  de  posesión. 

—  Cuadro  de  la  vida  de  los  neófitos.  —  Romero  entre  los  Guaycurns. 

—  Montoya  y  los  antropófagos  de  Guibay.  —  González  en  las  fuentes 
del  Uruguay.  —  Nuevas  colonias.—  Los  salvajes  y  los  Jesuitas.  —  Los 
Holandeses  intentan  oponerse  á  los  Padres.  —  Martirio  de  González. 

—  Los  Tenidos  en  guerra  con  los  Jesuitas.  —  Indiferencia  calculada 
de  los  Españoles.  —Saqueo  de  los  establecimientos.—  El  padre  Mon- 
toya propone  á  los  neófitos  que  emigren.  -•Resignación  délos  Gua- 
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ranis.—  Sa  víage  á  través  de  los  ríos  y  de  las  tierras.  —  Sacrificio  de 
los  Jesuitas.—  Los  nuevos  establecimientos.—  Los  Jesuitas  en  Tapé.» 
£1  padre  Espinosa  muerto  por  los  Guapalaches.  —  Muerte  del  padre 
Mendoza.  —  Sus  neófito» 'quieren  vengarle.  —  Los  padres  Diaz,  Taño 
yMontoya  parten  para  Roma  y  Madrid,  á  fin  de  solicitar  la  interven- 
ción del  Papa  y  del  Rey  de  España,  en  favor  de  los  neófitos.  »  Car- 
ta del  obispo  de  Tucuman  al  Rey.  —  El  padre  Osorio  en  el  Chaco.  — 
Los  salvajes  matan  á  tos  misioneros.  —  El  Rey  de  España  concede  á 
los  neófitos  el  derecho  db  usar  de  armas  de  fuego.  —  Esto  favor  cam- 
bia la  situación.—  El  padre  Pastor  entre  los  Mataranes  y  los  Abipo- 
nes. —Tropas  formadas  por  los  Jesuítas.  —  Destrucciou  de  los  Tetu- 
dos.  —  Don  Bemardino  de  Cárdenas,  obispo  de  la  Asunción,  y  los 
Padres.  —Causas  desús  diferencias.— Los  Jesuitas  acosados  de  po* 
seer  minas  de  oro.  —  Muerte  de  los  padres  Romero  y  Arias.  —  Los 
comediantes  y  colonos,  se  ponen  de  parte  del  Obispo  de  la  Asun- 
ción. —  Don  Joan  de  Palafox  se  asocia  á  sus  esfuerzos.  —  Origen  de 
todas  «sas  disputas.  —  Jurisdicción  del  ordinario,  opuesta  á  los  pri- 
vilegios de  los  (nisioneros.  —Los  Jesuitas  triunfan  de  don  Bemar- 
dino. —  Los  Jansenistas  y  los  Protestantes  toman  su  defensa  en  En- 
)t>pa.  —Gaspar  de  Artiaga  y  s\ti  folletos.—  Los  neófitos,  conducidos 
por  los  Jestfitas,  mardhau  contra  los  Indios  sublevados.  —  Salen 
veneedores.  —  Los  Jesuítas  nogodan  la  paz  entre  los  españoles  y  los 
Indios.  ^Los  Padres  en  Mariland.—  Emigración  de  los  Ingleses  ca- 
tólicos. —  El  padre 'White  y  los  salvajes. —Situación  deesas  colo- 
nias cristianas. 


Al  oontempkr  el  espectáculo  de  todos  esos  pueblos  á 
quienes  los  Jesuitas  llevaban  con  el  Cristianismo  las  luces 
y  los  beneficios  de  la  civilización,  Buífon  escribia  (I),  a  Las 
)>  misiones  han  formado  mas  hombres  en  las  naciones  bár- 
»  baras,  que  no  han  destruido  los  ejércitos  victoriosos  de 
»  los  principes  que  los  han  subyugado.  La  dulzura,  la  ca- 
»  ridad,  el  buen  ejemplo  y  la  práctica  de  la  virtud  cons- 
p  tantemente  seguida  por  los  Jesuitas  conmovieron  á  los 
»  salvajes,  vencieron  su  desconfianza  y  su  ferocidad,  é  hi- 
»  cieron  que  fuesen  espontáneamente  á  pedir  que  les  die- 
»  sen  á  conocer  la  ley  que  volvia  los  hombres  tan  perfec- 
»  tos,  y  se  sometieron  á  ella  reuniéndose  en  sociedad.  Na- 
»  da  hace  mas  honor  á  la  Religión  que  haber  civilizado 
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»  aquellos  pueblos  y  echado  los  fundamentos  de  un  im- 
»  perio  sin  mas  armas  que  las  de  la  virtud. » 

Bobertson  prueba  lo  que  el  naturalista  francés  proclama 
con  la  autoridad  de  su  genio.  «  El  nuevo  Mundo,  dice  el 
»  historiador  inglés  refiriendo  sus  misiones  (i),  es  donde 
»  los  Jesuítas  han  desplegado  sus  talentos  con  mas  brillo  y 
»  de  una  manera  mas  útil  á  la  felicidad  del  género  huma- 
»  no.  Los  conquistadores  de  esa  desgraciada  parte  del  glo* 
»  bo  no  hablan  tenido  otro  objeto  que  despojar,  encadenar 
»  y  exterminar  sus  habitantes;  únicamente  los  Jesuítas  se 
»  establecieron  en  ella  con  miras  de  humanidad.  » 

Los  Jesuítas  en  efeclo,  solo  con  la  fuerza  del  principio 
cristiano,  que  en  una  Orden  constituida  como  lo  estaba  la 
suya  no  se  debilita  jamás,  aun  cuando  se  renueva,  logra- 
ron realizar  una  utopia  que  todos  los  filósofos  hablan  crei- 
do,  que  todos  los  hombres  pensativos  miraban  como  impo- 
sible. Les  hemos  visto  desde  san  Francisco  de  Javier  hasta 
al  padre  Brebeuf,  en  el  Japón  y  en  Etiopia,  en  las  Indias 
y  en  el  Perú,  en  el  Brasil  y  en  el  Mogol,  en  los  archipiéla- 
gos mas  áridos  y  en  Monomotapa,  en  el  fondo  de  los  bos- 
ques vírgenes,  en  el  Bosforo,  bajo  los  cedros  del  Líbano  y 
de  la  choza  del  salvaje,  en  la  China  y  en  el  Canadá,  en  Ma- 
duré y  en  Tibet,  hacerse  alternativamente,  según  el  consejo 
del  Apóstol,  pequeños  con  los  débiles,  enfermos  con  los 
que  sufrían,  ignorantes  con  las  naturalezas  incultas,  doc- 
tos con  los  espíritus  cultivados,  diplomáticos  con  las  po- 
tencias de  la  tierra,  dispuestos  á  todas  horas  á  sacrificar  su 
vida  para  conquistar  una  alma  ó  para  anunciar  la  verdad  á 
los  hombres;  convertidos  en  letrados  y  mandarines  en  la 
China,  en  esclavos  de  los  negros  en  Cartajena,  en  bramas 
penitentes  y  parias  en  el  Indostan,  en  cazadores  errantes 
en  el  Canadá,  en  Maronitas  bajo  las  palmeras  de  la  Judea, 
desplegando  eu  todas  partes  un  valor  que  no  se  desmiente 
en  los  suplicios,  una  actividad  asombrosa  en  sus  trabajos, 
y  un  piadoso  esmero  en  ocultar  al  misionero  bajo  el  dis- 
fraz mas  favorable  á  su  empresa. 

Pero  las  dificultades  de  la  política,  la  pasiones  de  los  hom- 
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bres,  la  codicia  de  los  unos,  la  ambición  de  los  otros,  las 
rivalidades  mismas,  no  les  permitieron  aplicar  en  su  con- 
junto el  sistema  que  Ignacio  de  Loyola  les  legara  en  ger- 
men. La  Compañía  de  Jesús  quería  demostrar  que  no  hay 
nada  mas  practicable  que  realizar  por  medio  de  la  Fe  entre 
los  salvajes  la  utopia  que  Platón  y  los  sabios  de  la  tierra 
ban  tantas  veces  y  tan  inútilmente  soñado ;  ella  encontró 
por  fin  un  punto  del  globo  dondele  era  permitido  instruir, 
y  derramar  con  toda  libertad  su  sangre.  El  Paraguay  fué 
este  punto  ignorado,  y  «  es  muy  glorioso  para  ella,  dice 
»  Monlesquieu  (1),  haber  sido  la  primera  que  manifestó  en 
»  aquellas  regiones  la  idea  de  la  Religión  unida  á  la  de  la 
»  humanidad,  y  que  reparando  los  estragos  causados  por 
»  los  Españoles,  comenzó  á  curar  una  de  las  mayores  11a- 
»  gas  que  haya  recibido  el  género  humano.  » 

Dueños  de  su  voluntad  y  sin  tener  que  dar  cuenta  de  sus 
actos  sino  á  Dios,  á  la  santa  Sede  y  al  Rey  de  España,  los 
Jesuítas  hicieron  para  esas  tñbus  bárbaras  un  milagro  de 
civilización,  que  se  ha  perpetuado  hasta  su  caida;  y  este 
milagro  continuo  es  el  que  vamos  á  explicar. 

Hasta  en  1608  el  Paraguay  estuvo  unido  á  la  provincia 
del  Brasil ;  mas  á  esta  fecha  dicho  país  habia  hecho  tan  rá- 
pidos progresos  bajo  la  dirección  de  los  misioneros,  que  fué 
erigido  en  provincia  déla  Compañía  de  Jesús.  El  Paraguay 
es  una  vasta  región  situada  entre  el  Brasil,  el  Perú  y  Chile; 
el  español  Juan  de  Solis  lo  descubrió  en  1516,  y  fué  devo- 
rado por  los  salvajes  mientras  subía  el  rio  que  lleva  el 
nombre  de  esta  comarca.  Algunos  años  mas  adelante  Gar- 
cía y  Sedeño,  atraídos  por  las  riquezas  de  toda  especie,  cuyas 
maravillas  refería  la  codicia  cosmopolita,  tuvieron  la  mis« 
ma  suerte  en  las  orillas  del  Paraná.  Iban  á  conquistar  te- 
soros; mas  la  astucia  de  los  indígenas  fue  superior  á  su  au- 
dacia y  perecieron  miserablemente.  El  veneciano  Sebastian 
Gabot,  uno  de  esos  aventureros  que  recorrían  entonces  los 
mares  á  cuenta  del  príncipe  que  mejor  pagaba  sus  servi- 
cios, ofreció  á  Carlos  Y  tentar  nuevas  incursiones  hacia 
aquellos  rios  enrojecidos  ya  con  sangre  europea.  Subió  el 

(1)  Eipiiitu  de  las  Leges,  lib.  IV^  cap.  VI. 
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Paraguay,  cambió  su  nombre  en  el  de  Rio  de  la  Plata,  y 
y  comenzó  á  degollar  á  los  Indios. 

Desde  este  momento  basta  el  dia  en  que  el  dominico 
Francisco  Victoria,  obispo  de  Santiago,  llamó  á  los  Padres 
de  la  Compañía  de  Jesús,  los  Españoles  renovaron  en  aque- 
llas playas  todos  los  atentados  contra  iabumanidadque  ba- 
bian  señalado  su  conquista  en  el  Perú.  Los  Españoles  solo 
pensaban  en  enriquecerse,  y  si  se  ocupaban  en  civilizar  á 
los  bárbaros  era  solo  para  tener  operarios  mas  activos,  es- 
clavos mas  inteligentes.  La  sed  de  oro  aconsejaba  acaso 
esas  crueldades;  mas  la  Religión  rehusó  asociarse  á  ellas;  y 
cuando  en  i 586  los  Padres  Alfonso  Barcena  y  Ángulo  salie- 
ron de  santa  María  de  las  Charcas  para  obedecer  las  órdenes 
de  su  superior,  ensayaron  de  hacer  triunfar  el  Evangelio 
donde  no  habia  reinado  todavía  mas  que  la  fuerza  bruta. 
Sus  primeros  pasos  en  esa  senda  fueron  asaz  diñciles :  fue- 
tes preciso  combatir  las  preocupaciones  de  los  Europeos, 
vencer  su  codicia,  luchar  con  la  desconfianza  instintiva  de 
los  salvajes  y  ganarse  su  benevolencia  por  medio  de  una 
abnegación  continua.  Los  Jesuítas  se  sometieron  á  estos 
sacrificios  y  multiplicaron  poco  á  poco  su  apostolado.  Fue- 
ron en  su  auxilio  los  padres  Juan  Solanio,  Tom  Filds,  Esté- 
van  de  Grao  y  Manuel  de  Ortega,  de  los  cuales  los  dos  pri- 
meros habían  visitado  ya  las  tribus  de  las  orillas  del  Río- 
Rojo  y  estaban  familiarizados  con  los  peligros.  Subieron  la 
corriente  del  Paraguay,  y  en  4588  llegaron  al  país  de  los 
Guaranis.  El  carácter  indolente  y  perezoso  de  estas  pobla- 
ciones les  alejaba  de  las  virtudes  cristianas,  pero  compren- 
dieron non  obstante  sus  bellezas.  Filds  y  Solanio,  después 
de  haber  predicado  el  Evangelio  á  los  habitantes  de  Ciudad- 
Real  y  de  Villarica,  se  internaron  en  los  bosques  en  segui- 
miento de  las  tribus  errantes;  mas  habiéndose  declarado 
en  1589  la  peste  en  la  Asunción,  los  dos  Padres  fueron  lla- 
mados á  ella. 

Entretanto,  en  1593  aparecían  con  la  cruz  en  la  mano  en 
las  riberas  del  Paraguay,  los  padres  Juan  Romero,  Gaspar 
de  Monroy,  Juan  Viana  y  Marcelo  Lorenzana.  En  Santa  Fe, 
en  Córdoba  del  Tucuman,  en  las  tribus  de  los  Guaranis  y 
entre  los  Omaguacas,  su  infatigable  caridad  alcanzó  algu- 
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nos  resultados.  Los  naturales  del  país  deponían  su  feroci- 
dad ;  los  soldados  españoles  les  habían  hecho  huir  al  fondo 
de  sus  bosques  ¡  mas  la  piedad  de  los  Padres,  que  iban  á 
su  encuentro  sin  mas  armas  que  su  confianza,  los  tiernos 
cuidados  que  les  prodigaban,  todo  contribuía  á  domar  sus 
inclinaciones  sanguinarias  y  á  suavizar  sus  costumbres. 
Era  preciso  expiar  las  crueldades  de  los  primeros  conquis- 
tadores para  enseñar  á  los  Indios  á  bendecir  el  yugo  del 
Cristianismo,  y  esta  fué  la  principal  ocupación  de  los  Je- 
suitas  :  el  mismo  Voltaire  (1),  siguiendo  todo  sus  pasos, 
no  pudo'  menos  de  decir  :  «  La  civilización  Jel  Paraguay 
»  debida  únicaiiientc  á  los  Jesuítas  españoles,  parece  ser 
»  en  cierto  modo  el  triunfo  de  la  humanidad.  » 

Elevábase  un  colegio  en  la  Asunción  :  en  otros  puntos, 
los  salvajes  npedio  convertidos  edificaban  iglesias,  y  los  pa- 
dres Ortega  y  Villarnao  se  internaban  en  las  montañas  de 
la  cordillera  Chiriguane.  Los  misioneros  arrostraban  toda 
clase  de  peligros  en  sus  excursiones  lejanas,  entre  bosques 
poblados  de  serpientes,  de  tigres  y  de  los  mas  feroces  ani- 
males, de  parte  de  los  indígenas  y  hasta  de  parte  de  los 
Españoles,  cuya  irritación  no  conocía  límites  porque  la 
marcha  que  seguían  los  Jesuítas  era  una  severa  censura 
de  su  política.  Nada  había  podido  hasta  entonces  detener 
los  progresos  de  la  Fe,  y  en  4602  sintieron  la  necesidad  de 
regularizarlos.  Aquaviva  seguía  desde  Poma  á  todos  esos 
operarios  diseminados  por  el  nuevo  Continente,  y  aplaudía 
sus  trabajos;  pero  creyó  que  era  preciso,  á  fin  de  daries 
mas  fuerza,  someterlos  á  una  dirección  uniforme.  Esas  mi- 
siones ambulantes  que  atravesaban  el  desierto  y  que  lle- 
vaban una  civilización  pasajera  á  las  extremidades  del 
mundo  no  debían  dejar  mas  que  un  recuerdo  confuso  en- 
tre los  salvajes.  No  bastaba  á  su  ver  derramar  la  simiente 
del  Evangelio  en  una  tierra,  sino  que  era  preciso  hacerla 
germinar  y  cultivarla  hasta  que  madurase,  á  fin  de  que  la 
cosecha  fuese  mas  abundante.  Aquaviva  había  creído  útil 
trazar  un  plan  para  moderar  y  dirigir  los  arrebatos  del  celo  : 
el  padre  Estevan  Paez,  visitador  de  las  misiones  transa- 
tlánticas, fué  el  encargado  de  ponerlo  en  practica. 

(I)  Siuñffo  M^«  hu cQilumhfffs, 


Reunió  en  Salta  los  Jesuítas  diseminados  en  el  TiicumaD, 
en  el  Paraguay  y  en  las  riberas  del  rio  de  la  Plata,  y  todos 
convinieron  en  que  sus  excursiones,  necesarias  al  princi* 
pió  par^  propagar  el  nombre  de  Cristo  y  aguerrir  á  los  Pa- 
dres, no  eran  ya  tap  indispensables ;  y  que  sin  renunciar 
del  todo  á  el)as  se  debía  concentrar  la  acción  para  que  fuese 
mas  vigorosa.  Resolvióse  que  se  obraría  bajo  un  plan  com- 
binado y  que  el  fervor  del  apóstol,  lo  mismo  que  el  valor 
individual  del  soldado,  se  sometería  á  la  táctica.  Mientras 
que  esta  asamblea  de  misioneros  deliberaba  acerca  los  me- 
dios mas  propios  para  asegurar  el  triunfo  de  la  civilización, 
los  neófitos  del  Paraguay,  creyéndose  abandonados  por  los 
Jesuítas,  manifestaban  su  pesar  los  unos,  y  los  otros  su 
despecho.  Pronto  estos  sentimientos  opuestos  aunque  naci- 
dos de  un  mismo  temor,  se  confundieron  en  una  alegría 
común.  Los  misioneros  volvian  p^ra  trabajar  en  su  feli- 
cidad. 

En  1605,  el  padre  Diego  de  Tprres  es  nombrado  provin- 
cial del  Paraguay  y  de  Chile,  y  lleva  consigo  quince  Jesui- 
t£|,s  de  Lima,  para  dar  mas  latitud  á  las  medidas  adoptadas 
en  la  Congregación  de  Salla.  Otros  desembarcan  en  Buenos 
Aires,  punto  central  doude  debe  desarrollarse  la  misión. 
Mas  allí  parece  oponerse  á  su  marcha  un  obstáculo  insu- 
perable. Los  naturales  del  país,  cuya  talla  gigantesca, 
cuyas  costumbres  feroces  eran  un  objeto  de  terror  para  los 
Españoles,  profesaban  un  odio  implacable  á  los  que  se  lla- 
maban sus  conquistadores.  Teníanles  casi  sitiados  en  sus 
ciudades  y  los  degollaban  y  los  devoraban  en  cuanto  po- 
nían el  pie  en  el  Campo.  Su  terror  liallaba  sin  cesar  un  nuevo 
alimento,  pprque  los  Españolas  reducían  á  la  esclavitud  á 
cuantos  caían  prísíoneros  en  sus  manos.  Habíanse  hecho 
no  pocos  proyectos  á  fin  de  conciliar  la  avaricia  de  los  eu- 
ropeos coa  el  orgullo  de  los  salvajes,  mas  todos  elloa  ha- 
bían sido  inútiles.  Al  ver  á  los  Jesuitas  prepararse  á  anun- 
cüir  á  Jesucristo  aunas  poblaciones  taQ  independientes,  los 
Españoles  creyeron  que  solo  ellos  podrían  domarlas. 

Acogieron  pues  á  los  misioneros  con  transportes  de  ale- 
gría ;  mas  al  saber  los  dolores  que  el  cautiverio  de  los  unos 
y  la  barbarie  de  los  otros  reservaba  4  los  u^dígenaS)  los  Je- 


suitasfno  pudieron  contener  su  indignación.  Les  pedian 
que  empleasen  la  cruz  en  el  servicio  de  los  mas  sórdidos 
intereses ;  se  quiso  poner  los  cálculos  mas  odiosos  al  abrigo 
de  su  elocuencia;  les  llamaban  á  remachar  las  cadenas, 
cuando  iban  á  llevar  la  civilización  y  la  libertad  en  nom- 
bre de  un  Dios  muerto  para  todos :  los  Jesuítas  se  negaron 
á  responder  á  estas  proposiciones.  En  Tucuman,  lo  mismo 
que  en  el  Paraguay,  los  Españoles  pretendían  servirse  de  su 
apostolado  como  de  un  medio  mas  seguro  para  contener 
en  la  obediencia  á  los  pueblos  esclavos ;  mas  los  Jesuítas 
exigieron  que  antes  de  comenzar  su  misión  se  aligerase  el 
yugo  á  que  estaban  sujetos  los  Indios.  Sus  primeras  pala- 
bras fueron  una  protesta  contra  los  atentados  de  que  eran 
testigos. 

Esta  firmeza  debia  producir  peligrosos  resultados  :  ella 
arruinaba  las  esperanzas  de  los  comerciantes  ;  los  cuales 
creyeron  que  sitiando  por  hambre  á  los  Jesuítas;  les  redu- 
cirían á  no  ser  mas  que  los  instrumentos  de  su  avaricia,  ó 
que  les  obligarían  á  abandonar  aquella  tierra.  Los  Padres 
vivian  de  limosnas ;  se  les  niegan  estas,  y  se  ven  obligados 
á  alimentarse  de  maíz  y  de  raízes.  Viendo  que  estas  me- 
didas no  modifican  sus  proyectos  de  emancipación,  se  su- 
bleva contra  ellos  á  los  magistrados  y  al  clero  secular,  y  la 
persecución  se  extiende  desde  la  Asunción  hasta  Santiago. 
En  Chile  el  padre  Valdiva,  el  mas  celoso  promotor  de  la 
emancipación  cristiana  de  los  salvajes,  se  halla  expuesto  á 
á  los  tiros  de  la  calumnia.  Viendo  les  Españoles  que  no 
podian  cansar  la  paciencia  de  los  Padres,  les  atacan  de  una 
.manera  mas  pérfida.  Los  Jesuítas  rehusan  asociarse  á  sus 
cálculos,  y  les  acusan  de  aspirar  á  la  dominación  exclusiva 
de  los  Indios.  Estas  acusaciones  sallan  de  la  ciudad  de 
Santiago  para  derramarse  en  todos  los  mercados  donde  co- 
merciaban los  europeos;  los  misioneros  creyeron  oportuno 
no  malgastar  el  tiempo  en  luchas  en  que  se  agriaban  los 
ánimos,  sin  ningún  probecho  para  el  Cristianismo.  Sus 
avisos  eran  desatendidos,  sus  ruegos  calan  en  corazones 
endurecidos  por  la  codicia,  y  abandonaron  Santiago  para 
fijarse  en  San  Miguel,  ciudad  que  rivalizaba  con  ella  por  su 
comercio  y  su  riqueza. 
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Santiago,  habia  querido  venderles  la  hospitalidad  á  pre- 
cio del  honor  apostólico,  mas  los  habitantes  de  San  Miguel 
se  la  ofrecieron  sin  condiciones.  Fúndase  un  colegio,  y 
luego  los  padres  Juan,  Darío  é  Ignacio  Marcelli  salen  de 
esta  tierra  de  Promisión,  jardín  encantado  pero  cuya  cus- 
todia parece  estar  confiada  á  rebaños  de  tigres,  y  recor- 
riendo sin  cesar  los  campos,  se  lanzan  los  primeros  en 
busca  de  los  salvajes.  Los  unos  penetran  entre  los  Diagui- 
tes,  los  otros  entre  losLullos;  Darioy  Marcelli  van  á  pro- 
poner la  paz  á  los  Calchaquis^  nación  que,  lo  mismo  que  los 
Guapachos,  no  cesa  de  inquietar  á  los  Españoles.  Durante 
este  tiempo.  Torres  llega  á  la  Concepción,  desde  donde  se 
dirige  á  la  Asunción,  á  cuyo  punto  le  han  llamado  el  Go- 
bernador y  el  Obispo  el  Paraguay. 

El  padre  Valdiva  habia  ido  á  Madrid  para  hacer  ver  á  Fe- 
lipe III  de  España  los  obstáculos  que  la  codicia  suscitaba  al 
Cristianismo,  y  con  tanto  calor  defendiera  los  derechos  de 
los  Indios  oprimidos,  que  el  Rey  Católico  se  decidió  á  ma- 
nifestar su  voluntad.  Mandó  qne  para  subyugar  á  los  habi- 
tantes del  Paraguay  no  se  empleasen  mas  armas  que  la 
palabra  de  los  Jesuítas.  No  quiso  homenajes  forzados ;  su 
intención  era  sacar  aquellas  tribus  de  la  barbarie,  y  ha- 
cerles conocer  el  verdero  Dios,  y  por  lo  tanto  queria  que 
no  se  las  esclavizase. 

Tales  eran  los  decretos  que  el  jesuíta  Valdiva  habia  suge- 
rido al  Rey  de  España.  Después  de  haberse  enterado  de 
ellos,  el  padre  Torres  se  ocupa  de  su  ejecución.  Dichos  de- 
cretos consagraban  el  sistema  de  humanidad  que  los  Pa- 
dres habían  predicado  hasta  entonces  :  el  obispo  del  Para- 
guay y  Arias  de  Saavedra  no  opusieron  el  menor  obstáculo. 
Decidióse  que  se  probaria  colonizar,  que  se  procuraria  eman- 
cipar poco  á  poco  por  medio  de  la  Fe  á  los  salvajes;  y  como 
losGuaranis  eran  la  t^ibu  mas  inmediata  á  la  Asunción^  re- 
solvióse ensayar  este  sistema  en  ellos. 

Simón  Maceta  y  José  Cataldino,  que  habían  partido  el 
40  de  octubre  de  4605;  llegaron  á  su  destino  en  el  Parana- 
pané  en  el  mes  de  febrero  del  año  siguiente.  Los  Españoles 
procuran  entorpecer  el  proyecto  de  los  dos  Jesuítas,  y 
murmuraron  y  acudieron  á  las  amenazas;  mas  ellos^  fuer- 
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tes con  la  voluntüd  del  Rey  de  España  y  mas  aun  con  la 
justicia  de  su  causa,  no  se  dejan  intimidar.  Saben  por  el 
cacique  que  Jes  acorppaña  que  serán  recibidos  con  un^ 
alegría  ller)a  de  reconocimiento;  porque  la  nación  entera 
les  mira  como  á  sus  libertadores,  y  marchan  atravesando 
los  nos  y  salvando  las  montañas.  Apenas  pisan  las  tierras 
del  Guayra,  se  ven  bendecidos  y  saludados  en  nombre  de 
todas  las  familias  que  Ortega  y  Filds  han  hecho  cristia- 
nas por  el  bautismo,  y  que  ellos  van  á  civilizar  por  la  li- 
bertad. 

Aquellas  tribus ,  hasta  entonces  errantes  estaban  dis- 
puestas á  aceptarlo  todo  de  manos  de  los  Padres.  En  el  lu- 
gar de  la  entrevista  fundan  el  primer  establecimiento  del 
Paraguay,  cuna  de  los  demás  á  los  cuales  servirá  de  mode- 
lo, y  le  dieron  el  nombre  de  j^oreto,  homenaje  tributado  á 
|a  Virgen  madre  de  Jesucristo.  Elévanse  en  él  las  casas 
como  por  encanto ;  pero  pronto  el  número  de  los  Indios 
que  se  presentan  es  mayor  que  el  que  puede  caber  en 
aquella  población  nueva,  y  fundan  otra,  á  la  cual  por  un 
sentimiento  de  gratitud  llamaron  los  Guaranis  San  Igna- 
cio. Sus  discípulos  protegían  su  libertad ;  y  sin  embargo 
de  ser  europeos  se  oponií^n  á  las  crueldades  de  los  suyos, 
al  paso  que  les  revelaban  el  secreto  de  la  patria  y  de  la  fa- 
milia. Los  salvajes  comprendieron  tanto  desinterés,  y  de 
tal  modo  se  asociaron  á  él  con  su  confianza,  que  en  el 
mismo  año  1616  se  fundaron  otras  dos  colonias. 

Los  Jesuítas  obraban  tantos  milagros  de  civilización  en 
osas  comarcas,  y  ejercian  un  prestigio  tal  en  el  ánimo  de 
los  pueblos,  que  ninguno  de  ellos  retrocedió  ante  la  idea 
de  fundar  una  república  que  debia  recordar  al  mundo  ad- 
mirado los  bellos  dias  del  Cristianismo  naciente.  Ese  sue- 
ño, que  un  monarca  no  se  hubiera  atrevido  á  idear  siquie- 
ra, intentaron  rpalizarlo  algunos  sacerdotes  sin  mas  armas 
que  una  cruz  de  madera,  sin  mas  fuerza  que  una  perseve- 
rancia á  toda  prueba.  Todo  les  era  contrario ;  todo  se  con- 
juraba contra;  ellos :  tenian  que  vencer  y  dirigir  á  unos 
bárbaros  veleidosos,  indóciles,  y  cuya  razón  limitada  solo 
de  ve?  en  cuando  se  daba  cuenta  de  los  sacrificios  que  en 
su  favor  se  hacian.  Y  sin  embargo ,  ng  era  de  acfuellas  tur- 
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ba$  viciosas  por  instinto  de  donde  esperaban  los  mas  re- 
cios combates.  Los  Españoles  les  suscitaban  obstáculos 
mas  duraderos  con  su  avaricia  y  con  las  intrigas  de  toda 
especie  que  esta  evocaba.  Los  comerciantes  europeos  no 
babian  abandonado  su  patria  para  hacer  felices  á  los  sal- 
vajes :  poco  les  importaba  que  fuesen  ó  no  cristianos  como 
lograsen  realizar  una  colosal  fortuna.  Lá  ambición  les  ha- 
bla llevado  á  aquellas  playas,  y  solo  aspiraban  á  alejarse 
de  ellas  para  ir  á  gozar  en  España  del  fruto  de  sus  rapi- 
ñas ;  ó  bien,  si  consentian  en  establecerse  en  ellas,  procu- 
raban cimentar  su  futuro  poder  en  el  embrutecimiento  de 
los  naturales.  Semejante  estado  de  cosas  era  un  manan- 
tial de  desórdenes.  La  administración  militar  y  civil  habia 
cooperado  á  crearlo ;  mas  los  Jesuítas  se  ofrecían  á  po- 
nerle fin ;  fuerza  era  pues  que  se  creasen  enemigos,  cuyo 
número  y  furor  debia  aumentar  necesariamente  cualquier 
descalabro.  El  deber  habló  mas  alto  al  corazón  de  los  mi- 
sioneros de  la  Coqapañía  que  todos  esos  temores.  Un  buen 
éxito  habia  coronado  las  primeras  tentativas,  y  por  lo 
tanto  los  Padres  pasaron  adelante  en  la  senda  de  mejo- 
ras sociales  que  se  hablan  trazado ,  sin  cuidarse  de  las  in- 
culpaciones de  que  iban  á  ser  el  blanco.  Veian  el  bien, 
y  lo  cumplían,  dejando  á  la  experiencia  el  cuidado  de  ven- 
garlos. 

La  experiencia,  empero,  lo  mismo  que  la  justicia  huma- 
na, vino  tarde ;  mas  entre  tanto,  oi^anizábanse  los  esta- 
blecimientos. Los  Jesuítas  enseñaban  á  los  Indios  la  civi- 
lización ;  mas  el  Rey  de  España  les  debia  un  apoyo,  sin  el 
cual  los  Padres  declararon  que  les  seria  imposible  resistir 
por  mucho  tiempo  á  los  ataques  ya  manifiestos  ya  ocultos 
á  que  se  veian  expuestos.  Felipe  III  hacia  protegido  las  co- 
lonias nacientes ;  fuerza  era  pues  que  las  sancionase  por 
medio  de  leyes.  Nombróse  un  comisario  real  para  visitar 
los  nuevos  establecimientos,  el  cual  aprobó  cuanto  hablan 
ideado  los  Jesuítas,  y  á  fin  de  poner  á  los  neófitos  al  abri- 
go de  toda  violencia,  promulgó  muchas  ordenanzas  conce- 
diendo grandes  privilegios  á  los  misioneros.  La  dicha  de 
que  empezaban  á  sozar  las  qolonias  tentó  otras  tribus  del 
Guayra,  y  aunque  nostiles  a  los  Espaiaojles,  que  les  arreba- 
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laban  sus  raugeresy  sus  hijos  para  hacerlos  esclavos,  soli- 
citaron el  bautismo.  Los  padres  Lorenzana  y  Francisco  San 
Marino  se  dirigieron  hacia  ellas,  pero  "no  encontraron  los 
corazones  tan  bien  preparados  como  los  espíritus.  Estas 
tribus  pedían  que  se  les  eximiese  del  impuesto  de  sangre  á 
que  les  condenaba  la  codicia ;  mas  el  sentimiento  cristiano 
no  se  desarrollaba  en  ellas  con  la  misma  energía  que  el 
amor  de  la  libertad.  Después  de  un  año  pasado  en  las  hu- 
millaciones y  en  los  trabajos  Lorenzana  pudo  esperar  que 
se  mostrarían  en  fin  dóciles  á  sus  lecciones. 

Los  Jesuítas  se  colocaban  voluntariamente  entre  dos  pe- 
'  ligros ;  de  un  lado  los  Españoles  que  temían  su  ascendiente 
sobre  los  salvajes ;  del  otro  los  salvajes  que  viendo  europe- 
os en  sus  hogares  podían  cometer  contra  ellos  los  mas 
horribles  excesos.  Cuando  se  habia  cometido  algún  acto 
de  violencia  contra  una  tribu ;  cuando  esa  tribu,  como  las 
de  los  Guaycurus  ó  de  los  Diaguitas,  corría  á  las  armas  pa- 
ra vengar  alguna  injuria ,  los  Españoles  encargaban  á  los 
Padres  que  negociasen  la  paz.  Los  Misioneros  salvaban  los 
montes,  atravesaban  los  ríos  y  los  desiertos,  y  se  presenta- 
ban en  medio  de  aquellas  poblaciones  errantes,  á  quienes 
hacia  mas  feroces  la  desesperación  ó  la  embriaguez  del 
triunfo  de  un  momento.  Arrostraban  los  recelos  de  que 
eran  objeto;  encontraban  en  sus  labios  palabras  para  lison- 
jear la  irascible  vanidad  de  los  Indios,  ganaban  poco  apoco 
su  confianza,  y  llegaban  á  dominarles  manifestando  que 
no  temían  sus  flechas  ó  sus  venenos.  Los  Españoles  dego- 
llaban sus  caciques  con  el  objeto  de  esclavizarlos;  los  caci- 
ques debieron  ser  los  primeros  en  solicitar  la  intervención 
do  los  Jesuítas,  que  respetaban  su  autoridad  y  ponían  bajo 
la  salvaguardia  del  Rey  su  vida  amenazada  de  continuo. 
Después  que  los  Padres  so  hubieron  dado  cuenta  de  la  posi- 
ción en  que  se  les  habia  colocado,  se  sirvieron  de  esos  jefes 
de  las  hordas  salvajes  como  de  unos  protectores,  é  hicie- 
ron de  ellos  sus  catecúmenos,  bien  persuadidos  de  que 
un  ejemplo  venido  de  tan  alto  no  pedia  menos  de  ser  pro- 
vechoso. 

Don  Francisco  Alfaro  se  hallaba  en  Tucuman  en  calidad 
de  comisario  en  nombre  de  Felipe  III. 
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En  virtud  de  los  poderes  ilimitados  de  que  se  hallaba 
revestido,  declaró  que  no  se  esclavizase  jamás  á  los  Guara- 
nis  y  á  los  Guaycurus,  y  abolió  el  servicio  personal  en  fa- 
vor suyo.  Los  europeos  creyeron  que  los  Padres  eran  los 
autores  de  esos  mandatos,  y  á  fin  de  volverles  guerra  por 
guerra,  les  obligaron  á  salir  de  la  ciudad  de  la  Asunción. 
Como  era  imposible  pasarse  mucho  tiempo  sin  sus  auxi- 
lios, en  el  momento  mismo  en  que  la  Asunción  les  expul- 
saba de  su  recinto,  los  ciudadanos  de  Santiago  los  volvian 
á  llamar  dentro  de  sus  muros,  y  les  fundaban  un  colegio 
destinado  á  la  educación  de  la  juventud.  Los  Guaranis  que 
se  hablan  reunido  en  población  no  habían  querido  al  prin- 
cipio sino  substraerse  á  la  esclavitud,  y  se  hablan  hecho 
de  los  Jesuítas  un  muro  para  su  libertad.  Esta  esperanza 
habia  atraido  muchos  otros  ;  mas  en  esos  refugios  ni  se- 
guían los  preceptos  del  Evangelio,  ni  las  obligaciones  de  la 
ley  natural. 

Conservábanse  feroces,  caprichosos  y  tenazmente  aferra- 
dos á  sus  supersticiones ,  escuchaban  las  palabras  de  los 
Padres  con  apatía  ó  desconfianza,  y  luego  cuando  no  sabian 
que  razón  oponer  á  sus  instancias  para  que  renunciasen  á 
sus  costumbres  salvajes,  la  mayor  parte  de  ellos  desapare- 
cían. Internábanse  de  nuevo  en  sus  bosques  y  montañas 
con  riesgo  de  caer  entre  las  manos  de  los  Españoles,  pre- 
firiendo una  libertad  precaria  á  los  tranquilos  goces  de  la 
civilización  cristiana.  A  veces  también,  dejándose  llevar 
por  su  crueldad  instintiva,  concebían  criminales  sospe- 
chas y  se  sublevaban  contra  los  misioneros ,  quienes  se 
exponían  á  todos  los  ultrajes  á  fin  de  presérvalos  de  los 
insultos  exteriores.  Esa  existencia  de  tribulaciones  á  que 
se  condenaban  los  Padres  en  su  favor  no  producía  en  su 
alma  mas  que  una  impresión  pasajera.  Admiraban  su  cari- 
dad siempre  activa,  pero  sin  dejarse  vencer  por  ella :  para 
ellos  el  derecho  de  ser  libres  no  era  mas  que  el  de  hacer 
guerra  á  sus  vecinos  y  de  vivir  en  el  abandono ;  y  por  lo 
mismo  se  aprovechaban  de  todas  las  circunstancias  para 
volver  á  su  existencia  errante. 

Cuando  la  deserción  era  mucha  los  misioneros  se  ponian 
en  campaña,  y  escoltados  por  sus  neófitos  mas  antiguos  se 
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lanzaban  á  través  de  las  llanuras,  sin  alimentarse  en  estas 
peligrosas  correrías  mas  que  de  frutos  silvestres  ó  de  raí- 
ces amargas.  Bajo  un  sol  ardiente  ó  una  lluvia  incesante, 
marchaban  sin  tregua  ni  reposo,  sin  temer  las  garras  de 
los  tigres  ni  las  mordeduras  de  las  serpientes,  pasando  los 
rios  á  nado  ó  encaramándose  por  las  rocas  mas  escarpa- 
das". Era  preciso  para  abrirse  camino  que  el  hacha  derri- 
base los  árboles;  y  los  guias  de  los  Jesuítas,  sintiendo  á 
veces  renacer  en  sus  corazones  su  instinto  de  barbarie,  de- 
lante de  los  indios  que  hviian  ó  les  disparaban  sus  flechas 
para  detenerles  en  su  marcha,  desertaban  á  su  vez,  aban- 
donando á  los  tormentos  del  hambre  y  del  insomnio  al 
que  se  sacrificaba  por  ellos.  Esos  sufrimientos  diarios,  la 
perspectiva  de  una  muerte  casi  inevitable,  no  alteraban 
la  serenidad  de  los  Padres,  quienes  solos  ó  acompañados 
continuaban  registrando  las  cuevas  mas  inaccesibles.  Cuan- 
do medio  muerto  de  fatiga,  y  cubierto  de  úlceras  que  enve- 
nenaba á  cada  paso  la  picadura  de  los  mosquitos  encontraba 
por  último  alguno  de  sus  desertores  el  Jesuíta,  olvidan- 
do sus  sufrimientos,  entonaba  el  himno  de  victoria  y  los 
volvía  al  aprisco. 

Esta  lucha  contra  la  necesidad  de  fiera  independencia, 
tan  natural  en  los  bárbaros,  llevaba  en  pos  dé  sí  toda  es- 
pecie de  enfermedades.  La  perspectiva  de  tantos  padeci- 
mientos no  detenia  á  ningún  discípulo  del  Instituto ;  no 
ignoraban  que  estaban  destinados  á  perecer  miserable- 
pfiente  en  aquellas  madrigueras,  y  sin  embargo  corrían  á 
ellas  desde  todas  parles;  de  manera  que  cuando  el  padre 
Antonio  Ruíz  de  Montoya,  uno  de  los  hombres  mas  sabios 
de  su  siglo,  fue  en  1614  á  participar  de  los  trabajos  da  Ma- 
ceta y  Gataldino,  la  provincia  del  Paraguay  contaba  ya 
ciento  diez  y  nueve  Jesuítas.  Dos  años  después,  otros  trein- 
ta y  siete  conducidos  por  el  padre  Viana  se  diseminaban 
por  el  Guarambora ,  el  Uruguay,  el  Panamá  y  los  otros 
rios.  El  padre  González  de  santa  Cruz  penetraba  entre  los 
salvajes  de  Itapua,  los  padres  Moranta  y  Romero  recorrían 
el  país  de  los  Guaycurus,  y  otros  se  lanzaban  en  el  inmen- 
so valle  de  Algonquinca,  se  d^^tenian  entre  los  Mahomas  y 
fertilizaban  los  pantanos  de  Appupen.  Por  todas  partes  ,en- 
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contraban,  como  en  el  desierto  de  Corrientes,  indios  ar- 
mados de  hechas  y  de  mazas,  con  el  cuerpo  pintado  de  di- 
versos colores,  que  les  recibían  con  amenazas  ó  con  pala- 
bras de  estúpido  orgullo.  El  padre  González  subia  el  Fib- 
rana cuando  se  encontró  con  una  tribu  errante.  Ni  aun  los 
Españoles  se  hablan  atrevido  á  adelantarse  hasta  allí  por- 
que les 'estaba  reservada  una  muerte  espantosa :  el  jefe  se 
levanta  al  ver  al  misionero  :  Has  de  saber,  exclama,  que 
ningún  europeo  ha  pisado  todavía  la  yerba  de  esta  ribe- 
ra sin  haberla  regado  con  su  sangre.  Tú  vienes  á  anun- 
ciarme un  nuevo  Dios,  y  por  consiguiente  me  declaras  la 
guerra,  porque  aquí  solo  yo  tengo  derecho  de  ser  ado- 
rado. 

González  no  se  intimida  :  responde  con  firmeza,  explica 
las  intenciones  que  le  animan  y  cá  favor  de  su  intrepidez  y 
de  su  dulzura,  puede  continuar  su  viaje  acompañado  por 
toda  aquella  tribu  que  ha  conquistado. 

Fuera  de  las  colonias  ya  formadas  en  el  Guayra  y  que 
costaba  á  los  Jesuítas  mucho  trabajo  disciplinar,  gracias  á 
la  natural  ligereza  de  los  Indios,  no  se  presentaba  la  mies 
con  muy  buenas  esperanzas.  En  todas  partes  había  peli- 
gros sin  que  los  compensase  casi  nunca  un  éxito  durade- 
ro :  los  Jesuítas  eran  recibidos  como  un  muro  contra  los 
Españoles;  mas  á  fin  de  evitar  el  terror  que  inspiraba  este 
nombre  se  veían  obligados  á  comunicar  lo  menos  que  les 
era  posible  con  los  Europeos.  El  gobernador  del  Paraguay, 
don  Arias  deSaavedra,  deseaba  tiempo  hacía  visitar  las  re- 
sidencias; mas  el  padre  González  le  había  disuadido  hasta 
el  año  1616  de  este  proyecto;  que  debía  provocar  nuevas 
sospechas  en  el  corazón  de  los  Guaranis.  La  curiosidad  pu- 
do mas  en  él  que  la  prudencia  y  entró  al  frente  de  un  ba- 
tallón en  esos  asilos  que  el  odio  al  nombre  español  había 
poblado.  Presentábase  en  ellos  como  amigo,  como  cris- 
tiano, como  delegado  del  Rey  Católico;  los  neófitos  lo aco- 
f^ieron  con  respeto ,  mas  á  la  vista  de  los  soldados,  los 
Guamnís  que  no  habían  abrazado  todavía  el  Cristianismo 
toman  la  resolución  de  interceptar  el  paso  del  río,  y  apo- 
derarse del  gobernador.  La  conspiración  iba  atener  efecto, 
cuando  el  padre  González,  que  ño  ha  querido  separarse  de 


—  i6  — 

Saavedra  se  precipita  hacia  los  salvajes  emboscados,  les 
habla  con  ese  tx)no  de  confianza  y  de  autoridad  que  sabian 
usar  los  Jesuítas,  les  bace  caer  las  armas  de  las  manos,  y 
conduce  cerca  del  virey  á  Tabacambé  su  caudillo. 

Para  ejercer  semejante  imperio  sobre  los  bárbaros  fuerza 
era  que  los  Padres  les  hubiesen  preparado  muy  d^antema- 
no  á  la  subordinación.  Antes  de  referir  sus  efectos  milagro- 
sos bueno  será  remontarse  á  su  origen  y  estudiar  en  deta- 
lle ese  singular  gobierno,  égloga  religiosa  y  política  que  no 
ha  encontrado  sino  Teócritos  y  Virgilios  en  los  historiado- 
res, en  los  filósofos  y  hasta  en  los  mismos  escépticos.  Mu- 
ratori,  el  escritor  religioso,  y  Voltaire,  el  hombre  que  en- 
señaba á  burlarse  de  todas  las  virtudes,  han  confundido 
en  el  mismo  elogio  las  instituciones  establecidas  por  los 
Jesuilas  entre  los  salvajes  del  Paraguay. 

Este  ipaís  de  las  misiones,  donde,  según  las  palabras  de 
este  último  (1),  «  fueron  á  la  vez  fundadores,  y  legislado- 
»  res,  pontífices  y  soberanos,  »  ha  atraído  durante  mucho 
tiempo  las  miradas  del  mundo  entero;  y  Rainal,  el  sacerdote 
que  tantas  blasfemias  ha  proferido  contra  el  Catolicismo, 
no  ha  podido  menos  de  manifestar  en  sus  Historia  de  ¡as 
Indias  el  sentimiento  de  admiración  de  que  se  hallaba  po- 
seído. «  Cuando  en  1768,  dice  (2),  las  misiones  del  Para- 
»  guay  salieron  de  las  manos  de  ios  Jesuítas,  habían  Ue- 
»  gado  á  un  punto  de  civilización  el  mayor  tal  vez  á  que  se 
y>  pueda  conducir  las  naciones  nuevas,  y  muy  superior  por 
»  cierto  á  la  que  existía  en  lo  restante  del  nuevo  hemi^^fe- 
»  rio.  Observábanse  las  leyes,  reinaba  en  él  una  policía 
»  exacta,  sus  costumbres  eran  puras,  una  venturosa  frater- 
»  nidad  unia  los  corazones,  las  artes  de  necesidad  habían 
»  llegado  á  un  alto  grado  de  perfección ,  y  hasta  se  cono- 
»  cían  algunas  de  lujo  :  la  abundancia  era  general,  etc.  » 

Según  confesión  de  sus  mismos  adverearios  y  de  los  ene- 
migos del  Cristianismo,  los  Jesuítas  realizaron  la  utopia 
que  tantos  visionarios  socialistas  no  pudieron  desarrollar 

(1)  En$ayo  sobre  las  costumhres. 

(2)  Hisioria  política  y  religiosa  de  las  Indias^  tomo  U^  pág,  289. 
(Ginebra,  1780). 
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jamás  sino  eu  sus  escritos  :  veamos  los  expedientes  de  que 
echaron  mano  para  llegar  á.  este  resultado. 

Los  Indios  tenían  una  inteligencia  muy  limitada,  solo 
comprendían  lo  que  estaba  sujeto  á  sus  sentidos,  y  ese  em- 
brutecimiento alarmó  de  tal  suerte  álos  misioneros,  que  se 
preguntaron  si  era  posible  admitirlos  á  la  participación  de 
los  sacramentos.  Consultóse  acerca  de  este  punto  á  los  obis- 
pos del  Perú  reunidos  en  Lima,  los  cuales  decidieron  que 
excepto  ai  bautismo,  no  debía  convidárseles  álos  demás,  si- 
no con  muchas  precauciones.  No  se  desanimó  por  eso  la 
paciencia  de  los  Jesuítas  :  pusiéronse  al  alcance  de  su  cate- 
cúmenos, y  les  dirigieron  por  grados,  bien  asi  como  una 
madre  diligente  vela  los  primeros  movimientos  de  un  niño 
enfermizo  :  estudiaron  su  organización  viciosa,  su  carácter 
feroz,  su  amor  de  independencia,  y  se  convencieron  de 
que  aun  había  en  ellos  elementos  de  vida.  Las  pasiones 
degeneradas  y  los  instintos  sanguinarios  habían  ahogado 
casi  el  germen  de  su  razón  :  mas  este  germen  era  capaz 
aun  de  producir.  Los  indios  que  lo  habían  perdido  todo  en 
el  naufragio  de  su  inteligencia,  conservaban  una  especie 
de  talento  para  imitar  las  cosas  que  tenían  á  la  vista :  eran 
incapaces  de  crear,  pero  sabían  imitar  con  prontitud  el 
modelo  que  se  les  ponía  delante. 

Mientras  que  los  misioneros  justificaban  esta  calidad, 
otros  siguiendo  el  curso  de  los  ríos  descubrieron  un  gusto 
musical  innato  entre  los  salvajes,  y  del  cual  era  fácil  sacar 
provecho.  Observaron  que  cuando  entonaban  sus  alaban- 
zas al  Señor,  los  indios  acompañaban  sus  piraguas  con  un 
sentimiento  de  placer  inexplicable,  y  que  se  esforzaban  en 
tomar  parte  en  sus  cantos.  Esta  observación  no  fué  perdi- 
da :  los  Jesuitas  saltaron  en  tierra,  se  mezclaron  á  los  gru- 
pos y  con  palabras  sencillas  procuraron,  cual  otros  Orfeos 
del  Cristianismo  á  hacer  comprender  á  sus  oyentes  el  sen- 
tido misterioso  de  los  cánticos.  Alcanzáronlo,  y  entonces 
prosiguiendo  su  viaje  continuaban  aquella  dulce  armo- 
nía escoltados  por  los  habitantes  de  ambas  orillas  que 
pisaban  alegremente  los  umbrales  de  los  establecimientos. 

Asi  fué  como  reclutaron  los  Padres  sus  primeros  neófi- 
tos. Cuando  hubieron  favorecido  el  vuelo  de  esas  inclina- 


—  li- 
ciones, las  aplicaron  á  los  trabajos  manuales.  Construyé- 
ronse talleres,  á  cuya  cabeza  ponian  un  bermano  coadju- 
tor, para  todas  las  artes,  para  todas  los  oficios  i^tiles.  Lo 
mismo  que  nosotros  á  los  niuos,  se  dejaba  al  Indio  la  elec- 
ción de  la  profesión  á  la  que  se  sentia  mas  inclinado  :  el 
uno  se  hacia  relojero  ó  escultor,  el  otro  tejedor  ó  cerrajero. 
Habia  plateros,  mecánicos,  fundidores,  carpinteros,  pinto- 
res, albañiles  doradores.  En  seguida  enseñaron  á  cultivar 
la  tierra  :  este  trabajo  no  halaga  tanto  su  imaginación  ;  pe- 
ro aunque  carecían  de  recursos  para  mantener  aquella 
reunión  de  hpmbres  los  Jesuítas  no  se  desanimaron,  Yeian 
que  sus  neófitos  no  eran  aficionados  á  la  agricultura,  y  á 
fií)  de  iniciarles  en  los  secretos  de  la  tierra  se  pusieron 
ellos  mismos  á  conducir  el  arado,  á  meoejar  la  azada,  á 
sembrar  y  á  recoger  las  cosechas.  Con  el  auxilio  d^  los 
Guaranis  edificaron  iglesias,  y  casa^,  trazaron  caminos 
procuraron  que  las  familias  viviesen  en  la  ms^yor  comodi 
dad  posible. 

Cuando  quedó  arreglado  el  trabajo  de  Ips  hombres,  se 
pensó  en  darlo  á  las  mugeres.  Cada  lunes  se  l^s  distribuía 
cierta  cantidad  de  lana  y  de  algodón,  que  hilaban  y  que  de 
volvían  el  sábado.  A  fin  de  hacerles  abrazar  con  mas  gus 
to  el  sistema  de  colonización  á  que  se  sujetaban  su  inde 
pendencia,  los  Jesuítas  les  habían  inspirado  nuevas  necesi- 
dades. Con  el  amor  de  la  Religión  habían  adquirido  ej  de 
familia.  Si  no  todos  comprendían  este  doble  beneficio,  la 
segunda  generación  instruida  desde  la  cuna  no  debía  ma- 
nifestarse indócil,  y  según  lo  habían  calculado  los  Padres, 
dentro  de  un  plazo  fijo  la  civilización,  mamada  por  decirlo 
^sí  con  laleche,seriapara  ella  como  una  segunda  naturaleza. 

Como  el  país  no  producía  lo  suficiente  para  los  estable- 
cimientos, no  se  bastaban  á  sí  mismos.  Pensóse  pues  en 
aprovechar  la  yerba  del  Paraguay  conocida  bajo  el  nombre 
de  Caamini.  Los  Españoles  preian  que  esta  planta,  especie 
de  té  que  estaba  muy  en  boga  en  la  América  meridional,  era 
un  preservativo  contra  casi  todas  las  enfermedades.  Los  Je- 
suítas hjpieron  traer  plantel  del  Cantón  de  Maracayo  y  o 
cultivaron  en  las  colonias  como  una  riqueza  que  el  comer- 
cio aseguraba  á  los  IpdigQoas*  l^nse&j&.rpnlei^  ^  recoger  la 
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cera  y  la  miel  en  los  bosques,  y  la  venia  de  estos  géneros 
llevaba  la  abundancia  y  el  bienestar  á  los  establecimien- 
tos .*  pues  los  Padres  no  habian  creido  prudente  permitir 
que  los  neófitos  se  comunicasen  directamente  con  los  ex- 
trangeros,  y  á  fin  de  que  no  hubiese  contacto  entre  ellos, 
se  prohibió  á  los  catecúmenos  que  aprendiesen  la  lengua 
española,  contentándose  con  enseñarles  á  leer  y  escribir  en 
este  idioma.  Semejantes  precauciones  debieron  de  alarmar 
la  susceptibilidad  europea;  mas  don  Antonio  de  UUoa,  en- 
cargado con  la  Condamine,  Godin  y  Bouquer,  de  determi- 
nar la  figura  de  la  tierra,  prueba  su  necesidad.  «  La  perse- 
»  veranda  de  los  Jesuitas,  dice  (1),  en  impedir  que  entra  • 
»  se  en  los  establecimientos   ningún  espagnol,  ningún 
»  mestizo  ó  indio,  ha  dado  pie  á  muchas  calumnias;  mas 
»  todos  los  hombres  sensatos  aprueban  los  motivos  que 
))  han  tenido  parar  obrar  de  este  suerte.  No  cabe  duda  que 
»  sin  estas  precauciones  pronto  no  hubiera  reconocido  á 
»  los  neófitos  que  ahora  viven  en  la  mayor  inocencia;  son 
»  perfectamente  dóciles,  no  reconocen  otro  dueño  que  Dios 
»  en  el  cielo  y  el  Rey  en  la  tierra,  están  persuadidos  de 
»  que  sus  pastores    no  les  enseñan  sino  lo  bueno  y 
»  lo  verdadero,  y  no  conocen  ni  la  venganza,  ni  la  injus- 
»  ticia  ni  ninguna  de  las  pasiones  que  infestan  la  tierra,  » 
Dos  Jesuitas  gobernaban  una  población,  el  mas  anciano 
con  las  atribuciones  de  cura,  y  el  mas  joven  como  vicario. 
La  gerarquia  perfectamente  establecida  entre  los  jefes,  lo 
estaba  igualmente  enlre  los  subditos,  á  los  cuales  dirigían 
por  medio  de  la  confianza  arreglando  sus  horas  de  oración, 
de  trabajo  y  de  descanso.  Seguíanles  á  los  campos,  á  la 
iglesia  ó  á  los  juegos  que  inventaban  á  fin  de  ocupar  sus 
horas  de  ocio  ó  de  mantenar  ágiles  y  vigorosos  sus  cuer- 
pas.  El  Jesuita  era  como  la  sombra  del  salvaje,  mas  los 
andadores  con  que,  por  decirlo  así,  les  dirigía  desaparecían 
bajo  el  interés  que  los  Padres  les  manifestaban  y  el  afec- 
to de  que  los  rodeaban  los  Indios.    En  los  primeros 
tiempos  de  las  colonias  cuando  la  ley  no  era  todavía  uni- 
forme todo  era  común.  Antes  de  dejarles  abandonados  á  si 

(1)  Relftcton  del  tiige  á  la  América  meridio\ial,  Ifb*  T,  cap.  XV. 
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mismos,  los  misioneros,  que  conocian  la  imprevisión  y  la 
pereza  de  los  neófitos,  no  habian  querido  confiarles  la  ad- 
ministración de  los  bienes.  Cada  semana  se  distribuía  á  las 
familias  lo  necesario  para  su  alimento,  y  en  cada  estación 
recibianlos  vestidos  que  necesitaban.  Cuando  la  educación 
hubohechonacerideasdeordenyde  economía;  les  confiaron 
una  porción  de  terreno  para  que  lo  cultivasen  ;  y  mas  ade- 
lante 9G  les  bizo  propietarios  á  fin  de  inspirarles  mas  apego 
á  su  país.  Los  eslablecimentos  y  hasta  las  parroquias  poseye- 
ron también.  Los  frutos  y  las  cosechas  pertenecientes  al  co- 
mún fueron  depositados  en  graneros  para  acudir  á  las  nece- 
sidades imprevistas,  y  proporcionar  á  las  viudas,  álos  huérfa- 
nos, á  los  caciques  y  á  todos  los  empleadosy  enfermos  la  sub- 
sistencia, que  no  podían  procurarse  por  sus  propias  manos. 

En  medio  de  los  enemigos,  que  de  cuando  en  cuando  ve- 
nían á  perturbar  ese  venturoso  estado,  convenia  no  entregar 
los  neófitos  sin  defensa  á.  los  ataques  de  los  Españoles  y 
de  los  salvajes.  A  petición  de  los  Jesuítas  el  Rey  Católico 
autorizó  á  los  Catecúmenos  para  que  usasen  de  armas  de 
fuego,  y  en  todas  las  misiones,  construidas  sobre  un  mismo 
plan,  había  un  arsenal  donde  se  guardaban  las  municiones 
de  guerra.  Cada  problacion  formaba  dos  compañías  de  mi- 
licia que  los  oficiales  adiestrabíin  en  el  manejo  de  las  ar- 
mas y  evoluciones.  Los  peones  además  de  la  espada  y  del 
fusil,  se  servían  del  macana,  del  arco  y  de  la  honda ; 
los  de  caballería  marchaban  al  combate  con  sable,  lan- 
za y  mosquete.  Fabricaban  ellos  mismos  todas  esas  armas, 
como  también  sus  cañones ;  mas  solo  eran  temibles  á  los 
que  iban  á  inquietarles :  se  les  imponía  como  un  deber  el 
valor  militar  y  se  les  acostumbraba  á  la  mas  extricta  obe- 
diencia ;  se  les  enseñaba  á  burlar  las  emboscadas  y  guar- 
dar como  una  cindadela  la  patria  que  se  habian  dado.  Aguer- 
ridos por  adhesión,  pronto  se  hicieron  por  convicción  sol- 
dados intrépidos  que  no  cejaban  nunca  y  que  se  reunían  á 
la  primera  señal. 

El  traje  de  esas  tropas  urbanas  estaba  también  sujeto  á 
reglas  lo  mismo  que  el  de  los  hombres,  mujeres  y  niños, 
y  como  las  horas  del  trabajo  y  de  reposo,  de  oración  y  de 
recreo.  Había  en  cada  porroquia  una  iglesia  que  daba  á  la 
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plaza  pública,  y  cerca  de  la  cual  había  la  habitación  de  los  mi* 
sioneros,  la  escuela,  el  gimnasio  de  canto  y  de  baile,  los 
almacenes  y  los  talleres.  Los  bueyes  y  los  instrumentos  de 
labranza  se  distribuían  según  las  necesidades  de  cada  fa- 
milia. Vigilábase  á  los  labradores  y  los  operarios  como  ni- 
ños, cuya  caprichosa  inconstancia  fy  franqueza  tenían  al 
principio.  Confesaban  sus  faltas  y  deploraban  su  apatía,  y 
ios  Jesuítas  á  fin  corregirles  de  este  vicio,  que  en  una 
reunión  tan  numerosa  hubiera  podido  tarde  ó  temprano 
ocasionar  el  hambre  y  todos  los  desórdenes,  condenaban  á 
los  perezosos á  cultivar  las  tierras  del  común.  Estas  tierras 
se  llamaban  la  Posesión  de  Dios,  y  en  ellas  se  acostumbraba 
á  los  niños  al  trabajo. 

La  ociosidad  era  un  crimen ,  y  para  castigarlo  creyóse 
útil  establecer  en  las  colonias  el  uso  de  las  penitencias  pú- 
blicas. Se  les  hizo  una  obligación  tan  solemne  de  la  cari- 
dad y  del  amor  al  prójimo ,  que  todos  los  neófitos  se  mira- 
ban como  hermanos  con  los  cuales  era  grato  dividir  su 
pan,  sus  alegrías  y  sus  tristezas.  Los  Jesuítas  eran  el  alma 
de  los  establecimientos  :  todo  se  ejecutaba  según  sus  ór- 
denes; mas  había  sobre  los  misioneros  dos  autoridades 
cuyo  poder  eran  los  primeros  en  respetar.  £1  Rey  de  Es- 
paña y  los  obispos  diocesanos  tenían  en  ellos  sus  subditos 
roas  fíeles  y  sus  mas  fervorosos  cristianos. 

La  Corte  de  Madrid ,  que  diferentes  veces  se  había  hecho 
dar  cuenta  de  aquel  prodigio  de  civilización,  no  había  que- 
rido al  principio  exigir  ningún  tributo;  cuando  el  trabajo 
hubo  producido  la  abundancia,  Felipe,  por  un  decreto  de 
i  649,  renovó  el  privilegio  que  eximia  á  los  neófitos  de  todo 
servicio  excepto  el  suyo.  Contentóse  con  exigir  por  todo 
do  impuesto  y  por  todo  derecho  de  vasallaje,  un  peso  fuer- 
te ,  que  pagaban  únicamente  los  hombres  desde  los  diez 
hasta  los  cincuenta  años.  Las  elecciones  de  corregidores  y 
alcaldes ,  que  el  pueblo  celebraba  en  épocas  determinadas, 
debían  someterse  á  la  aprobación  de  los  magistrados  del 
Paraguay,  que  representaban  la  corona  de  España;  mas  se 
hacían  estas  con  tanto  tino,  que  jamás  los  oficiales  de  la 
Metrópoli  ó  los  Jesuítas  tuvieron  que  anular  ninguna. 

El  poder  del  ordinario  estaba  tan  perfectamente  estable* 
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cldo  óorao  el  del  monarca.  Los  Jcsuitas  habían  reunido  á 
costa  de  mil  peligros  ese  venturoso  rebaño;  pas  para  go- 
bernarlo religiosamente  se  consideraron  casi  siempre  como 
instrumentos  de  los  prelados.  Nada  emprendían  sin  consul- 
tarles antes,  no  se  manifestaban  independientes  en  el  ejer- 
cicio de  sus  funciones ,  ni  usaban  sino  con  mucho  tino  de 
los  privilegios  concedidos  por  el  sumo  Pontífice.  La  mayor 
parte  de  los  obispos  del  Tucuman ,  del  Paraguay  y  de  Bue- 
nos-Aires les  han  hecho  justicia  en  este  punto.  Los  Padres 
no  ignoraban  que  para  ser  obedecidos  importaba  mucho 
que  diesen  los  primeros  el  ejemplo  de  sumisión  á  los  In- 
dios, y  eran  demasiado  hábiles  para  que,  además  de  la 
obediencia  eclesiástica  no  venerasen  al  que  aparecía  de  lejos 
á  los  ojos  de  los  neófitos  como  el  Pastor  supremo.  Hubo 
sin  embargo  en  el  Paraguay,  en  Méjico  y  y  en  la  China 
algunos  prelados  que,  como  muchos  de  Europa,  se  que- 
jaron de  la  ambición  y  del  afán  de  invadirlo  todo  que  tenia 
la  Compañía.  Estos  prelados ,  virtuosos  y  llenos  de  un  san- 
to celo ,  combatían  en  favor  de  sus  prerogativas ,  que  te- 
mían ver  destruidas  por  la  influencia  que  ejercían  los  Pa- 
dres. Toca  á  la  historia  fallar  después  de  la  Iglesia  acerca 
de  esas  desavenencias  :  nosotros  nos  ocuparemos  de  ello 
cuando  sea  tiempo. 

La  llegada  de  un  obispo  ájlas  misiones  era  una  fiesta 
enteramente  religiosa;  la  de  los  gobernadores  ó  de  los  co- 
misarios reales  tenia  algo  de  marcial ,  por  la  actitud  que 
tomaban  las  milicias,  á  las  cuales  se  había  cuidado  de  ins- 
truir en  el  amor  de  las  armas ,  como  una  salvaguardia  con- 
tra la  ferocidad  de  los  vecinos  y  la  codicia  de  los  Españoles ; 
mas  cuando  el  provincial  de  la  Compañía  de  Jesús  iba  á  visi- 
tarlas, los  Indios  parecían  multiplicarse  para  acoger  mas 
dignamente  al  que  honraban  como  su  padre.  Había  en  la 
efusión  de  su  alegría  algo  de  infantil  y  de  poético  que  ele- 
vaba el  alma.  Los  Jesuítas  vivían,  por  decirlo  así,  de  su 
vida ,  se  asociaban  tan  íntimamente  á  sus  trabajos ,  á  sus 
placeres  y  sobre  todo  á  sus  dolores ;  gobernaban  con  una 
solicitud  tan  paternal  este  universo  creado  por  ellos,  que 
los  indígenas  no  sabían  con  que  demostraciones  expresar 
su  reconocimiento. 
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«  Cuando  \ift  Jesuíta  éehia  llegar  á  algutia  provincia , 
»  <lioe  Raynal  (1) ,  los  jóvenes  iban  en  cuadiillas  á  su  en- 
»  encuentro  ^  ocultándose  en  los  bosqnes  situados  en  el 
))  camino ,  y  al  acercarse  sallan  de  su  escondite ,  tocaban 
»  sus  pífanos  y  sus  timbales;  llenaban  los  aires  de  cantos 
»  de  ale^a,  bailaban ,  y  nada  omitían  de  cuanto  podia 
y»  manifestar  su  contento.  A  la  entrada  de  la  población  es- 
»  taban  los  ancianos  y  los  principales  jefes  de  familia ,  que 
»  le  recibían  con  una  alegría  igualmente  franca,  pero  me*- 
»  nos  estrepitosa.  Un  poco  mas  lejos  se  veian  las  jóvenes 
»  y  las  mugeres  en  una  postura  respetuosa  y  cual  con  ve - 
»  nía  á  su  sexo.  Todos  juntos  llevaban  en  triunfo  al  Padre 
»  al  lugar  donde  debían  reunirse.  Alucies  instruía  en  los 
»  principales  misterios  de  la  Religión,  les  exortaba  á  lare- 
y>  gularidad  de  las  costumbres ,  al  amor  á  la  justicia ,  á  la 
»  caridad  fralemal ,  á  mirar  con  horror  la  sangre  huma- 
))  na ,  y  les  bautizaba. 

»  Como  los  misioneros  eran  )^os  para  poder  hacerlo 
»  todo  por  sí  mismos,  enviaban  muchas  veces  en  su  lugar 
»  los  mas  inteligentes  de  entre  sus  indios.  Estos  hombres , 
»  orgullosos  de  una  distinción  tan  honrosa ,  distribuían  ha- 
»  chas,  cuchillos  y  espejos  á  los  salvajes  que  encontraban, 
»  y  les  pintaban  los  Portugueses  como  unos  hombres  dul- 
»  ees ,  humanos  y  benéficos.  Nunca  regresaban  de  sus  cor- 
»  rerías  sin  ir  seguidos  de  algunos  bárbaros,  en  quienes 
»  habían  excitado  cuando  menos  la  curiosidad.  Desde  que 
»  estos  habían  visto  á  los  Jesuítas,  no  sabían  separarse  de 
»  ellos,  y  si  volvían  á  sus  país  era  para  invitar  á sus  fami- 
»  lias  y  amigos  á  que  fuesen  á  participar  de  su  dicha ,  y 
»  para  enseñarles  los  regalos  que  les  babian  hecho. 

y»  Sí  alguno  dudase  de  los  felices  efectos  de  la  benevo- 
»  lencía  y  de  la  humanidad  sobre  aquellos  pueblos  salva- 
»  jes,  compare  los  progresos  que  hicieron  en  tan  poco 
B  tiempo  los  Jesuítas  en  la  América  meridional  con  los  que 
»  las  armas  y  los  navios  de  España  y  de  Portugal  no  pu- 
»  dieron  hacer  sino  en  el  espacio  de  dos  siglos.  » 

(1)  Historia  política  y  filosójtca  de  las  dos  Jrtáius,  totnO  iTi 
péy-  373,  y  74, 


—  24  — 

Se  había  observado  que  las  pompas  exteriores  del  cullo 
herían  vivamente  la  imaginación  de  los  indígenas,  los  Je- 
suítas nada  perdonaron  para  rodear  á  la  Religión  de  ese 
esplendor  que  tanto  agradaba  á  los  neófitos.  Dejóseles  que 
edificasen  iglesias  magníficas,  que  llenaban  de  pinturas,  y 
que  cubrían  de  verdura  y  de  flores  en  los  días  festivos.  Los 
Padres  les  cautivaban  por  su  amor  al  lujo  religioso,  y  á  la 
par  que  ocupaban  su  imaginación ,  les  desviaban  de  esos 
vicios  que  son  el  patrimonio  de  las  clases  bajas.  Los  euro- 
peos les  prodigaban  los  vinos  de  España ,  y  los  embriga- 
ban  para  enervarles,  á  fin  de  apoderarse  mas  fácilmente 
de  su  voluntad  y  de  vencerles  por  medio  del  deleite.  Los 
Jesuítas  lograron  desarraigar  esta  pasión,  y  los  Indios  se 
privaron  de  todo  licor  espirituoso ,  «  porque ,  decían ,  era 
»  un  veneno  que  mataba  al  hombre.  »  Sus  virtudes  y  su 
piedad  tenían  algo  de  tan  extraordinario,  que  para  dar  una 
idea  de  ellas  al  Rey  de  España  don  Pedro  Fajardo,  obispo 
de  Buenos- Aires,  no  temía  escribirle  ;  No  creo  que  en 
»  esos  establecimientos  se  cometa  un  solo  pecado  mortal 
»  por  año.  » 

Los  Jesuítas,  con  esa  inteligencia  para  dominar  los 
hombres  y  conducirlos  á  la  felicidad  de  que  tienen  dadas 
tantas  pruebas ,  habían  establecido  una  variedad  tal  de  pla- 
ceres inocentes,  y  de  piadosas  distracciones,  que  las  gene- 
raciones se  sucedían  sin  pensar  en  quejarse,  sin  saber 
siquiera  qu.e  mas  allá  de  su  horizonte  había  voluntades  cul- 
pables y  corazones  corrompidos.  La  atmósfera  en  que  les 
colocaban  bastal)a  á  sus  deseos,  y  no  salían  nunca  de  ella. 
Mas  allá  de  esta  atmósfera  había  para  ellos  el  infinito ,  y  no 
se  ocupaban  en  buscarlo.  Cada  fiesta  llevaba  consigo  su 
pompa ,  y  la  Iglesia  las  tenía  para  ellos  alegres  ó  tristes. 
Seguían  con  orgullo  el  santísimo  Sacramento ,  que  recorría 
el  día  del  Corpus  sus  poblaciones  elegantes  y  sus  fértiles 
campiñas;  y  el  dia  de  Difuntos  iban  llenos  de  desespera- 
ción terrestre  y  de  confianza  en  el  cielo,  á  llorar  por  los  pa- 
rientes que  habían  perdido.  Oraban  con ,  ardor  y  cantaban 
con  placer,  porque  la  música,  era  el  solo  deleite  que  no  les 
estaba  vedado. 

Sin  embargo,  para  mantener  en  el  círculo  de  sus  debe- 


—  ag- 
res un  pueblo  formado  de  tan  opuestos  elementos,  y  con- 
ducido á  la  civilización  por  medios  que  parecen  todavía 
tan  extraordinarios  á  los  ojos  de  los  legisladores,  se  echaba 
mano  también  de  severas  medidas  de  prudencia.  Los  Je- 
suítas no  perdían  nunca  de  vista  á  sus  neófitos,  y  la  vigi- 
lancia que  desplegaron  el  primer  día,  la  continuaron  hasta 
el  postrero.  Establecióse  que  cada  familia  se  retiraría  á  su 
casa  á  una  hora  fija,  y  á  ñn  de  conservar  esla  ley  en  su 
integridad  primitiva,  unos  guardas  recorrían  durante  la 
noche  las  calles  desiertas.  Se  vigilaba  á  los  Indios  hasta 
durante  su  sueño,  lo  que  era  paradlos  un  doble  beneficio, 
pues  se  evitaba  de  esta  manera  la  corrupción  interior,  y 
que  el  enemigo  exterior  pudiese  aprovecharse  de  las  tinie- 
blas para  asaltar  de  repente  las  poblaciones  fronterizas. 
Los  neófitos  no  salían  de  las  reducciones  sino  para  el  ser- 
vicio del  Rey,  y  aun  en  esto  caso  llevaban  siempre  á  su 
frente  ó  en  sus  filas  algunos  Jesuítas,  que  les  prohibían 
todo  roce  con  les  indígenas  y  los  europeos,  y  que  respon- 
dían de  su  virtud  delante  de  Dios,  del  mismo  modo  que 
solo  ellos  eran  responsables  de  su  valor  delante  los  hombres. 
Los  Jesuítas  habían  encontrado  á  los  Guaranis  crueles, 
vengativos,  inclinados  á  todos  los  excesos,  salvajes  por  na- 
turaleza y  por  gusto,  y  en  pocos  años  supieron  transfor- 
mar tan  admirablemente  estos  defectos  en  otras  tantas  vir- 
tudes, que  pronto  no  vieron  mas  que  un  pueblo  de  her- 
manos reunido  bajo  sus  leyes.  £1  Crístíanismo  tuvo  sin 
duda  la  mayor  parte  en  este  cambio  milagroso  ;  pero  sin 
poner  en  duda  la  eterna  y  poderosa  influencia  de  la  Fe, 
sería  injusto  olvidar  que  el  mundo  debió  semejante  espec- 
táculo á  la  perseverancia  de  los  Jesuítas.  El  Evangelio  ha- 
bía sugerido  la  idea  de  este  gobierno  único ;  mas  solo  los 
Jesuítas  osaron  realizarlo.  Solo  ellos  en  el  mundo  lo  alcan- 
zaron ;  mientras  que  los  filósofos,  los  legisladores,  y  los 
doctrínanos  mas  famosos  no  hacen  mas  que  soñar  teorías, 
y  ven  derrumbarse  todos  sus  sistemas,  el  uno  después  del 
otro,  ora  por  imposibles  de  llevar  á  cabo,  ora  por  rídícu- 
los,  y  las  mas  veces  porque  corrompen  la  moral  pública. 
Su  gobierno  era  la  república  de  Licurgo,  sin  los  vicios  que 
la  manchalxsin,  sin  los  ilotas  que  la  deshonraban,  para  ha- 
in.  2 
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T3er  apredablo  In  sobriedad  é  los  jiW^tteé  espartanos,  ora 
el  Falansterio  inventado  y  realizado  en  el  fondo  de  los  bos- 
ques vírgenes  todavía  de  la  Anierica  meridional  por  ese  de- 
sinterés que  inspira  la  virtud,  y  por  el  sacerdocio  que  revela 
á  los  salvajes  la  idea  de  la  familia  y  de  los  deberes  sociales. 

Los  establecimientos,  cuyas  leyes  y  organización  hemos 
brevemente  analizado  ocupaban  una  grande  extensión  de 
terreno,  y  contaban  en  los  dias  de  su  prosperidad  mas  de 
trescientos  mil  habitantes.  El  clima  era  templado,  pero  las 
enfermedades  contagiosas  causaron  mas  de  una  vez  eneüas 
horribles  estragos.  Los  Guaranis  y  después  de  ellos  los 
Tapes  y  ios  Guananas  fbrmaron  la  mayor  parte  de  las  colo- 
nias; sin  embargo,  los  Jesuítas  llevaron  á  ellas  en  dife- 
rentes épocas  tribus  enteras  que  convertían  ya  en  Paraná  ó 
el  Uruguay,  ya  en  ios  confines  del  Brasil.  Las  naciones 
cuya  sangi'e  no  se  había  mezclado  eran  aquellas  en  que 
encontraban  discípulos  mas  dóciles.  Encerrados  en  la  ma- 
teria, no  tardaban  en  asociarse  á  un  género  de  vida  que  les 
procuraba  aun  en  la  tierra  una  felicidad,  cuya  posibilidad  no 
habían  podido  entreversiquiera  en  sus  mas  hermosos  sueños. 

Eran  libres  porque  eran  felices ;  ricos  porque  no  tenían 
ni  ambición  ni  deseo,  y  porque  la  oración  venía  en  pos 
del  trabajo  como  un  placer  siempre  nuevo.  No  tenían  nada 
que  pedir  ni  que  esperar  de  los  demás  hombres.  Habíanles 
inspirado  los  dulces  afectos  de  la  paternidad  y  del  amor 
filial.  Su  matrimonio  era  un  vínculo  que  la  Iglesia  había 
bendecido,  y  se  unian  con  amor  á  sus  mugeres  convertidas 
de  jóvenes  doncellas  radiantes  de  pudor  é  inocencia  eii 
castas  y  tiernas  madres.  Pero  el  sentimiento  en  ellos  do- 
minante era  el  de  la  gratitud.  Al  gozar  de  los  dias  tran- 
quilos de  que  eran  deudores  á  los  Jesuítas,  los  salvajes  pu- 
dieron comprender  fácilmente  los  sacríílcíos  á  que  debieron 
de  condenarse  á  fin  de  disponerles  para  la  felicidad  de  qu€ 
gozaban,  y  así  fué  que  amaron  á  sus  apóstoles  como  un 
padre  ama  á  sus  hijos,  y  siempre  que  se  quiso  darles  otros 
pastores  manifestaron  su  aflicción  dispersándose  en  el  mis* 
mo  instante.  Al  separar  de  ellos  á  los  que  les  habían  reve- 
lado el  secreto  de  la  civilización  renunciaban  á  esta  para  no 
tener  que  míiWeciriíi  quíí  \b  bajo  otros  piias;  internábanse 
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en  los  lx)3ques,  y  solo  conservaban  la  cruz  como  un  rc.- 
cuerdo  de  su  vida  pasada. 

Han  transcurrido  ochenta  años  desde  que  el  Paraguay 
no  está  bajo  el  dominio  de  los  Jesuítas ;  en  este  tiempo  ha 
cambiado  de  dueños,  y  como  toda  la  América  ha  sufrido 
mas  de  una  vez  las  sacudidas  de  las  revoluciones.  Hanse 
puesto  en  movimiento  todos  los  resortes  para  borrar  de  sus 
almas  la  imagen  de  los  misioneros ;  y  si  bien  el  corazón 
del  hombre  se  siente  mas  naturalmente  inclinado  á  la  in- 
gratitud, y  el  beneficio  se  olvida  mas  pronto  que  el  ultraje, 
todavía  se  bendice  en  el  Paraguay  el  nombre  de  los  Jesuí- 
tas. «  Se  ha  hablado  muchas  veces,  dice  un  viajero  con- 
»  temporáneo  que  ha  vivido  por  espacio  dé  ocho  años  en 
»  medio  de  aquellas  tribus  (I),  del  excesivo  rigor  de  esos 
»  religiosos  para  con  los  indígenas;  si  asi  hubiese  sido, 
»  los  Indios  no  se  acordarían  con  tanto  amor  de  ellos  aun 
»  en  el  dia :  no  hay  un  anciano  que  no  se  incline  solo  al  oir 
»  su  nombre,  que  no  recuerde  con  una  viva  emoción  aque- 
»  líos  tiempos  venturosos  siempre  presentes  á  su  imagina- 
»  cion  y  cuya  memoria  se  ha  transmitido  de  padres  á  liijos 
»  en  las  familias.  » 

Fácil  es  de  adivinar  que  los  reglamentos,  la  administra- 
ción, la  policía  no  fueron  obra  de  un  solo  dia ;  sino  que 
fueron  hijos  de  la  reflexión  ó  del  tiempo ;  porque  los  Je- 
suítas no  hacian  las  leyes  sin  haber  experimentado  antes 
su  virtud  ó  su  necesidad.  Sin  embargo  desde  el  año  i  623 
quedaban  establecidas  sus  ordenanzas  orgánicas:  su  sistema 
de  colonización  ensayado  en  pequeño,  solo  necesitaba  ser 
aplicado  en  mayores  proporciones.  En  esta  época  de  la  his- 
toria del  Paraguay,  edad  de  oro  que  no  ha  vuelto  á  renacer 
durante  las  otras  tres  edades  que  marcan  su  decadencia 
progresiva,  el  padre  Cataldino  gobernaba  la  colonia  del 
Guayra,  y  el  padre  González  las  del  Paraná  y  del  üraguay. 
Ademas  de  estas  misiones  los  Jesuítas  poseían  colegios  en 
las  provincias  del  Tucuman,  del  Paraguay  y  del  rio  de  la 
Plata,  donde  educaban  á  Jos  salvajes  en  la  hbertad  é  inspi-^ 
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raban  á  la  juventud  española  el  afecto  debido  á  aquellas 
naciones  que  la  Fe  reunía  en  Sociedad. 

Tantos  cuidados  y  desvelos  en  nada  alteraban  el  princi- 
pio del  Instituto;  aquel  gran  poder  nacido  de  una  idea  ci- 
vilizadora no  les  hacia  orgullosos,  ni  destruia  la  buena 
armonía  que  debia  existir  entre  las  diferentes  sociedades 
religiosas  que  trabajaban  en  la  misma  tierra  con  una  desi- 
gualdad de  resultados  imposible  de  desconocer.  Los  misio- 
neros de  las  demás  órdenes  no  se  hablan  sentido  bastante 
fuertes  para  emancipar  á  sus  neófitos  y  los  confiaban  á  los 
Españoles,  de  lo  cual  resultaban  todos  los  dias  divisiones 
y  luchas  que  entorpecían  la  acción  apostólica.  El  ejemplo 
de  los  establecimientos  de  la  Compañía  daba  sin  duda  mu- 
cho que  pensar  á  sus  émulos,  los  cuales  tenían  el  mismo 
celo  que  sus  individuos;  pero  no  comprendían  como  ellos, 
todo  el  bien  que  podían  realizar  por  medio  de  su  minis- 
terio. Las  demás  órdenes,  harto  débiles  delante  de  la  codi- 
cia de  los  Españoles,  no  la  combatían  sino  con  la  súplica 
cuando  era  preciso  luchar  con  ella  con  energía. 

Nicolás  Mastrilli  reemplazó  en  este  año  en  el  cargo  de 
provincial  al  padre  de  Oñate.  Apenas  hubo  desembarcado 
en  Buenos  Aires,  cuando  cediendo  á  las  instancias  del  go- 
bernador don  Manuel  de  Frías,  ordena  al  padre  Romero 
que  ensaye  una  nueva  excursión  en  el  país  de  los  Guay- 
curus.  Tres  meses  después  estos  salvajes  invitaban  al  padre 
Provincial  á  que  fuese  á  visitarlos,  y  los  padres  Rodríguez 
y  Orighi  eran  elegidos  para  adoctrinarlos.  Los  Jesuítas, 
queriendo  subyugar  á  los  que  no  podían  civilizar  todavía, 
arrostraban  todos  los  peligros  á  ñn  de  proteger  con  el  pres- 
tigio de  su  nombre  á  los  Indios  que  abrazaban  al  Cris- 
tianismo. Hombres  de  paz,  se  hacían  guerreros  por  huma- 
nidad, y  marchaban  contra  los  salvajes  para  vengar  la 
muerte  de  sus  catecúmenos.  En  1623  la  tribu  del  bosque 
Itirambara  había  muerto  y  devorado  uno  de  estos  últimos, 
y  los  padres  Gataldino,  Montoya  y  Salazar  no  consintien- 
do en  dejar  impune  semejante  atentado,  fueron  á  su  en- 
cuentro y  los  dispersaron.  Esta  ventaja  debida  á  la  firmeza 
de  Cataldino  les  inspiró  la  idea  de  conquistar  á  los  antro- 
pófagos retirados  en  el  Guibay.  Montoya  visita  sus  mora- 
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das, y  mueren  á  sus  golpes  siete  neófitos;  mas  estos  de- 
sastres previstos  no  hacen  variar  el  plan  adoptado  y  en 
1925,  Don  Luis  de  Céspedes,  gobernador  del  rio  de  la 
Plata,  en  unión  con  el  padjre  González  dispone  una  expe- 
dición hasta  las  fuentes  del  üraguay. 

González  parte  acompañado  del  padre  Miguel  Ampuero 
y  de  algunos  cristianos,  y  en  el  camino  se  mezcla  en  las 
hordas  salvajes,  los  instruye  y  echa  con  ellas  los  cimientos 
de  dos  colonias  que  tomaron  el  nombre  de  los  tres  Reyes  y 
de  San  Francisco  Javier.  La  de  la  Candelaria  fué  establecida 
por  los  mismos  medios ;  mas  habiéndola  destruido  una  in- 
vasión de  Bárbaros,  reunió  tres  mil  Gasaappaminas  en  el 
Piratini,  y  puso  á  este  nuevo  establecimiento  el  mismo 
nombre.  Cataldino,  Montoya  y  Salazar  obraron  prodigios  de 
clviUzacion  en  las  riberas  del  Ibicuy.  En  el  mismo  tiempo 
el  padre  Claudio  Ruger  volvia  á  la  reducción  de  Santa  Ma- 
ría la  Mayor  los  neófitos  á  quienes  el  hambre  habia  arrojado 
de  ella ;  el  padre  Maceta  fundaba  la  de  Santo  Tomás,  y  Mon- 
toya dejaba  á  la  custodia  del  padre  Espinosa  los  salvajes 
que  reunía  bajo  la  invocación  de  los  Arcángeles.  El  padre  de 
Mendoza  refrenaba  en  su  colonia  de  la  Encarnación  á  los 
Coronados  ó  Cabelludos,  tribu  intratable,  que  después  de 
haber  mirado  la  naciente  colonia  como  una  batería  contra 
su  libertad,  habia  acabado  por  aceptar  su  yugo.  Esas  tri- 
bus eran  salvajes  y  estaban  en  guerra  continua  ya  contra 
los  Españoles,  ya  contra  los  indígenas,  habiendo  inventado 
mil  lazos  para  hacer  caer  en  poder  suyo  al  enemigo.  Los 
Jesuítas  se  habían  ocupado  al  principio  en  rechazar  á  los 
tigres  al  fondo  de  los  bosques,  los  bárbaros  no  pudiendo 
asestar  sus  flechas  contra  ellos,  se  hacían  cazadores  de 
hombres,  y  antes  que  los  Padres  los  amansasen  se  preci- 
pitaban sobre  sus  establecimíenlos  sin  orden,  aunque  no 
sin  furor.  No  se  habia  introducido  aun  la  regularidad  y  la 
disciplina  en  el  servicio  militar,  y  todas  las  precauciones 
que  se  tomaban  no  podían  ponerles  á  cubierto  de  los  asal- 
tos nocturnos,  ni  impedir  á  los  Holandeses  que  fuesen  á 
sondear  los  ríos  y  que  hiciesen  en  aquellas  playas  lo  que 
habían  ensayado  en  el  Japón  y  en  el  Brasil. 
El  Protestantismo  carecía  en  el  aislamiento  de  su  culto 

3. 
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de  U  palanca  con  que  la  Religión  Católica  aripaba  sus  sa- 
cerdotes. No  le  era  dado  llamar  por  medio  de  la  Fe  á  la  vi- 
da intelectual,  y  viéndose  condenado  á  la  impotencia, 
quiso  paralizar  la  obra  que  conocia  que  le  seria  imposible 
construir.  Los  Holandeses  esparcieron  entre  los  Indios  es- 
critos contra  la  santa  Sede  y  el  Rey  de  España,  fomentando 
entre  ellos  la  rebelión,  á  fin  de  Imponerles  mas  adelante  la 
ley  de  Lutero  y  el  yugo  de  la  esclavitud.  Su  tentativa  no 
produjo  en  el  Paraguay  los  resullados  que  en  el  Japón : 
los  neófitos  Indios  eran  felices;  la  obediencia  qu(e  debian 
al  Monarca  no  estaba  en  oposición  (X)n  sus  convicciones 
religiosas;  asi  pues,  corrieron  á  las  armas  é  hicieron  de- 
saparecer el  buque  protestante. 

El  número  de  ios  Padres  era  insuficiente  para  hacer  mar- 
char tantos  bárbaros  por  la  senda  de  las  mejoras.  Las  en- 
fermedades, resultado  de  interminables  correrías  y  de  fa- 
tigas de  toda  especie,  diezmaban  cada  año  la  Compañía  .- 
los  primeros  apóstoles  del  Paraguay  habian  sucumbido; 
otros,  agotadas  sus  fuerzas,  fallecían  en  la  flor  de  su  edad, 
y  faltaban  ya  sucesores  para  proseguir  su  obra.  En  30  de 
abril  de  1628  desembarcaron  en  Buenos  Aires  cuarenta  y 
dos  Jesuítas,  y  este  refuerzo  permitió  á  los  antiguos  inter- 
nai*se  en  los  bosques.  Gopzalez  recorre  el  del  Caro,  y  funda 
en  él  la  colonia  de  3an  Nicolás :  el  45  de  agosto  se  instala 
\íl  de  la  Asunción  no  lejos  de  aquella,  y  es  confiada  á  la 
dirección  del  padre  Juan  del  Castillo.  González  habia  em- 
prendido y  llevado  á  cabo  grandes  cosas,  y  solo  le  faltaba 
santificar  sus  obras  con  su  sangre  :  ej  martirio  coronó  su 
existencia.  Un  desertor  de  la  colonia  de  san  Francisco  Ja- 
vier, llamado  Potirava,  se  habia  declarado  enemigo  de  los 
Jesuítas,  les  perseguía  con  su  odio,  y  procuraba  inspirarlo 
á  todos  los  que  el  Cristianismo  no  haiia  podido  vencer  to- 
davía. El  lo  de  noviembre  del  mismo  año  González  se  ha- 
llaba en  el  establecimiento  de  Todos  los  Santos,  cuando  los 
conjurados  que  Potirava  y  Caarupe  han  seducido  penetran 
hasta  su  iglesia  y  lo  derriban  muerto  á  sus  pies. 

El  padre  Rodríguez,  su  compañero,  sucumbe  á  los  gol- 
pes de  la  misma  clava,y  dos  dias  después  espira  como  ellos 
el  padre  del  Castillo.  Este  triple  ^tentado  rio  era  mas  que 
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el  preludio  de  muchos  otros.  Al  saberlo  los  Guaranis  se 
ponen  en  marcha :  los  neófitos  se  hablan  opuesto  al  pilla- 
jo  y  al  incendio:  aquellos  hacen  mas;  atacan  á los  subleva- 
dos, los  derrotan  y  Jos  acorralan  en  el  fundo  de  los  bosques. 

Los  Jesuítas  no  solo  tenian  que  evitar  los  lazos  que  les 
tendían  los  apóstatas,  los  cuales  no  eran  muchos  :  habia 
además  en  el  Paraguay  una  raza  indomable  á  la  cual  lla- 
ma})an  los  Europeos  Jetudos,  la  cual  desde  el  principio  de 
la  conquista  declarara  una  guerra  de  exterminio  á  los 
Españoles,  y  en  especial  á  los  Padres  de  la  Compañía.  Cuan- 
do estos  salvajes  vieron  los  progresos  de  las  misiones,  juz- 
garon que  tarde  ó  temprano  se  verían  obligados  á  renun- 
ciar á  su  existencia  errante,  y  esta  idea  acreció  de  tal  suerte 
su  odio,  que  pusieron  en  movimiento  todos  los  resortes 
para  satisfacerlo.  No  pudiendo  coger,  á  los  Jesuítas  se  de- 
cidieron á  entrar  á  sangre  y  fuego  en  sus  establecimientos. 
El  de  San  Antonio  fué  el  primero  sobre  el  cual  descarga- 
ron su  furor  y  que  saquearon ;  los  de  San  Miguel  y  de 
Jesús  María  sufrieron  la  misma  suerte.  Los  vencedores 
ixcorrian  las  nuevas  colonias  esparciendo  por  do  quiera 
el  terror  y  la  muerte,  degollando  aquí  y  llevándose  allí 
cautivas  las  mugeres  y  los  niños.  Cuando  la  resistencia 
de  los  neófitos  oponía  un  dique  á  sus  crueldades,  lo  si- 
tiaban por  hambre.  En  la  Concepción  el  padre  Salazar,  blo- 
queado de  esta  suerte,  se  vio  reducido  áalimentarse  de  víbo- 
nis,  hasta  que  fué  el  padre  Cataldino  á  hacer  levantar  el  sitio. 

El  Tucuman  no  estaba  mas  al  abrigo  de  las  hostilidades 
que  el  Uruguay.  Los  Calchaquis  lo  habían  invadido,  y  los 
lispañoles  permanecían  indiferentes  en  medio  de  aquellas 
ludias  entre  salvajes  y  crist-ianos.  Hubieran  tomado  induda- 
blemente la  defensa  de  estas  poblaciones  si  hubiesen  sido 
esclavas ;  mas  los  Jesuítas  los  habían  emancipado  y  los 
Europeos  dejaban  á  los  misionistas  el  cuidado  dé  proteger- 
las. Este  cuidado  era  insuficiente  puesto  que  los  Tetudos, 
reunidas  las  tribus  errantes,  se  dejaban  caer  donde  quiera 
(¡ue  sabían  que  debían  encontrar  una  resistencia  débil.  En 
menos  de  un  avío  desde  1630  á  1631  devastaron  las  mas 
bellas  colonias.  Las  de  San  Francisco  Javier,  San  José,  San 
Pedro,  la  Concepción,  San  Ignacio  y  Loreto  fueron  des- 
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Iruidas  basta  sus  cimientos.  Los  cristianos  no  eran  ni  bas- 
tante numerosos  ni  asaz  aguerridos  para  bacer  frente  á 
aquellas  hordas  de  bárbaros  que  combalian  con  el  veneno, 
con  las  flechas  y  con  todas  las  armas  que  usaban  los  Eu- 
ropeos. Apoderóse  la  desesperación  de  algunos  neófitos,  y 
acusaron  de  sus  desastres  á  los  Padres,  quienes  sin  em- 
bargo hubieran  querido  desviarlos  á  costa  de  su  sangre. 
Esos  infelices,  acostumbrados  ya  á  las  comodidades  de  la 
civilización,  se  hallaban  reducidos  á  la  indigencia,  sin  asi- 
lo, sin  familia,  y  ocultos  en  los  bosques  no  tenian  valor 
sino  para  deplorar  sus  calamidades.  A  la  vista  de  tantos 
dolores,  y  que  eran  mas  acerbos  de  cada  hora,  los  Jesuitas 
toman  una  resolución  la  mas  atrevida.  No  pueden  espe- 
rar socorro  alguno  de  los  Españoles  á  quienes  los  Jetudos 
forman  ya  el  proyecto  de  sitiar  en  Villarica  y  en  sus  otras 
ciudades  :  es  preciso  salvar  a  los  neófitos  á  lodo  trance,  y 
se  resuelve  que  se  tentará  una  emigración.  Comunícase  la 
idea  á  los  Caciques;  se  les  dice  que  es  necesario  abando- 
nar sus  cosechas,  sus  rebaños  de  bueyes,  la  habitación 
que  se  han  construido,  la  Iglesia  donde  tantas  veces  han 
orado,  y  los  Guaran is  se  levantan  y  declaran  que  irán  co- 
mo ciegos  donde  quiera  que  los  misioneros  les  conduzcan, 
con  tal  de  no  separarse  de  sus  maestros  en  la  Fe. 

El  padre  Montoya,  que  es  quien  ha  propuesto  este  úlli-' 
mo  medio  de  salud,  es  también  el  que  se  encarga  de  lle- 
varlo á  cabo.  Los  Jesuitas  comparten  con  los  Indios  sus 
fatigas  y  les  guiarán  en  su  emigración.  Embárcanse  todos 
en  el  Paranapane;  descienden  por  el  Paraná  haste  al  Gran 
Salto;  y  aquella  multitud  de  hombres  llevando  en  sus  es- 
paldas los  enfermos,  las  mujeres,  los  ancianos  y  niños,  se 
interna  en  los  arenales.  Caminan  bajo  un  sol  ardiente  cos- 
teando rocas  cercadas  de  precipicios ;  y  luego  divididos  en 
cuatro  divisiones  á  las  órdenes  de  los  Padres  Montoya, 
Suarez,  Contreras  y  Espinosa  si  dirigen  hacia  los  rios  de 
Acaray  é  Iguazu,  donde  esperan  encontrar  hospitalidad  en 
las  misiones.  Aquel  viaje  fué  como  toda  emigración  de  un 
pueblo  arrojado  de  su  patria  por  la  guerra.  Hubo  en  el  su- 
frimientos de  toda  especie,  y  muertes  horribles ;  pero  en 
fin  después  de  tres  meses  de  padecimientos,  los  que  sobre- 
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vivieron  á  esta  peregrinación  llegaron  á  las  orillas  del  Ju- 
baburrus.  Los  pueblos  cristianos  del  Guayra  constaban  en 
el  momento  de  invasión  de  mas  de  cien  mil  almas;  mas 
cuando  los  Jesuítas  hubieron  arrancado  á  los  Tetudos  su 
última  presa  pudieron  reunir  apenas  doce  mil  en  tomo  de 
la  Cruz  que  enarbolaban  todavía.  Fundáronse  dos  nuevos 
establecimientos  y  fueron  consagrados  con  los  nombres  de 
Loreto  y  San  Ignacio  como  los  dos  que  sirvieran  de  modelo 
á  los  Guaranis. 

Los  Españoles  no  hablan  querido  convenir  en  que  aque- 
llas colonias  eran  para  ellos  un  muro  viviente  contra  las 
incursiones  de  los  salvajes.  Los  neófitos  sucumbieron  por 
no  haber  sido  socorridos,  mas  al  morir  dejaron  las  ciuda- 
des europeas  expuestas  al  furor  de  los  bárbaros.  Los  Tetu- 
dos no  encontrando  ya  víctimas  en  el  Guayra,  cayeron  sobre 
Villarica  y  Ciudad  Real  y  acumularon  ruinas  sobre  ruinas. 

Apenas  los  Jesuítas  han  vuelto  á  sus  neófitos  la  paz  de 
que  cerecian  después  de  tanto  tiempo ;  apenas  han  com- 
prado con  el  dinero  de  las  pensiones  que  el  Rey  de  España 
pagaba  á  los  misioneros  los  bueyes  é  instrumentos  nece- 
sarios para  la  labranza,  cuando  el  padre  Montoya  encarga 
á  Juan  Ranconier,  Mansillo,  Henart  y  Martínez  que  vayan 
á  visitar  á  los  Itatinos.  Esta  nación  habitaba  una  comarca 
que  los  torrentes  que  nacían  de  las  montañas  inundaban 
con  harta  frecuencia.  No  conocían  á  los  Españoles  sino 
por  un  sacerdote  portugués  que  pocos  años  antes  había 
querido  esclavizarlos.  Al  ver  los  Jesuítas  renacieron  en 
ellos  las  sospechas,  los  temores  y  la  cólera;  mas  pronto 
Ranconier,  Henart  y  Martínez  les  persuadieron  de  que  no 
entraba  en  sus  planes  sujetarlos  á  los  Españoles.  Edificá- 
ronse cuatro  colonias,  mas  los  Tetudos  al  saberlo  se  pre- 
cipitan sobre  ellas.  Ranconier  quiere  incitar  á  los  Indios  á 
que  se  defiendan ;  pero  los  Tetudos  han  logrado  persuadir 
á  los  Itatinos  que  vienen  llamados  por  los  mismos  Jesuí- 
tas :  les  dicen  que  los  Padres  son  sus  guías  y  sus  espías,  y 
que  á  ellos  deben  los  triunfos  de  que  hace  algunos  años  que 
es  el  Pai'aguay  teatro.  Este  rumor  produce  un  efecto  terri- 
ble. La  vida  de  Ranconier  se  halla  amenazada,  y  va  á  pe- 
recer ;  pero  intervienen  los  Caciques;  y  cuando  los  Tetudos 
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hubieron  abandonado  aquel  territorio  en  el  cual  habiaii 
sembrado  la  ruina  y  la  discordia,  los  Jesuítas  reconciliados 
con  la  población  volvieron  á  continuar  la  obra  que  acaba<- 
ba  de  interrumpir  la  guerra. 

Las  tribus  Itatinas  comenzaron  su  aprendizaje  de  civili- 
zación bajo  la  dirección  de  los  Padres ;  mienti'as  que  otros 
hijos  de  Loyola,  en  cuyos  corazones  no  tenia  entrada  el  de- 
saliento, marcliaban  á  la  conquista  de  nuevas  obligacio- 
nes. En  Í632  los  padres  Romero,  Mendoza,  Beiloldo  y  Be- 
navides  penetraban  en  el  Tapé.  Los  Indios  de  aquellas 
tribus  no  eran  ni  tan  crueles  ni  tan  intratables  como  los 
demás,  acogieron  á  los  Jesuítas  como  á  sus  libertadores,  y 
pronto  se  elevaron  tres  establecimientos  al  rededor  del 
primero,  que  babia  tomado  el  nombre  de  la  Navidad.  Ji* 
menez  y  Salas,  que  habían  bajado  de  las  montanas ,  pro- 
pagaban el  Evangelio  en  la  misma  nación.  No  baslando 
sin  embargo  á  los  Jesuítas  combatir  con  tanto  ardor  en 
nombre  del  Cristianismo,  exponían  su  vida  todos  los  dias, 
no  solo  para  salvar  las  almas,  sino  para  abastecer  á  los 
neófitos  de  los  víveres  necesarios  á  su  existencia.  Los  Te- 
tudos  y  los  Guapalaches  infestaban  todos  los  caminos,  y 
amenazaban  con  la  muerte  á  los  que  se  aventuraban  lejos 
de  las  babitaciones.  Este  peligro  empero  no  intimida  al 
padre  Espinosa.  Sus  cristianos  so  hallan  reducidos  al  úlli- 
mo  apuro,  van  á  perecer  de  hambre,  y  el  Padre  se  dirige 
hacia  Santa  Fe,  para  pedir  pan  en  nombre  de  sus  fieles.  Los 
Guapalaches  lo  cogen  y  muere  á  sus  golpes.  Algunos 
meses  después  en  25  de  de  abril  de  163B  el  padre  Mendoza 
perecía  de  la  misma  manera,  victima  de  su  caridad. 

De  esta  muerte  data  la  actitud  marcial  que  van  á  tomar 
las  colonias.  Cuando  los  Cristianos  del  Tapó  supieron  el 
asesinato  del  padre  Mendoza  resolvieron  vengarlo.  El  padre 
Mola  quiere  oponerse  á  su  proyecto,  pero  es  en  vano  ;  par- 
ten só  pretexto  de  ir  á  buscar  su  cadáver  y  de  tributarlo 
los  honores  fúnebres,  y  atacando  el  ejército  de  Tayuba  lo 
derrotan.  Este  es  hecho  prisionero  por  el  cacique  de  san 
Miguel ,  quien  le  pregunta  donde  ha  muerto  el  Padre ,  y 
arrastrándole  hasta  el  lugar  que  Tayuba  lo  designa  le  rom- 
pe la  cabeza.  6stc^  ventaja  revelaba  en  los  neófitos  una 
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4ii^)asiGioa  müíUr,  dispofiídoa  que  los  afioiiteeMeatOB 
desanrollanoQ,  y  que  los  fi^p^oles  tenían  tacto  lnt«p6s  en 
aiiogar  como  los  salvajes. 

Algunos  4»fflerciantes,  cuyas  esperanzas  culpables  des- 
tef ataba  la  política  de  los  Jesuítas,  lutbiaD  entrado  en  con- 
yeiúo  con  los  Tetudos  y  oteas  hordas  guen'eras.  Compra* 
iMinles  los  prisioneros  que  hacían  en  los  coiBbates;  y  á 
pesar  de  los  Padres  y  de  las  ojxlenaiizas  reales,  transfor- 
jaaftbao  en  esclavos  á  esos  hombres  que  los  Jesuítas  saca- 
ban de  su  estado  de  barbarie.  Esta  situación  era  cada  día 
mas  alármente,  y  ui^a  hacerla  cesar  á  todo  trance.  Díaz, 
Taoo  y  Ruis  de  Montoya,  dos  Jesuítas  cuyo  noiobre  es 
4;rato  á  los  Indios  y  célebre  en  £uropa,  fueron  enviados 
á  Roüía  y  á  Madrid.  £1  uno  debía  e^iponer  ai  Papa  y  ai  Ge- 
neral de  la  Compañía  los  progresos  y  les  necesidades  de 
4a  Religión  en  el  Paraguay;  d  otro  llevaba,  el  encargo  de 
solicitar  del  Rey  de  España  y  del  Const^o  de  las  indias 
poderosas  auxilios  contra  ios  Jetudos.  Mek^or  Maidonado. 
i^ljgioso  de  la  érden  de  los  ermüaí^os  de  san  águstin^  era 
obispo  de  Tucuman,  y  dirigió  al  Rey  la  carta  siguiente  : 

Sfinoa  : 

«  Vuestra  Majestad  mandó  repetidas  veces  á  mte  preáe- 
»  «esores  que  le  informasen  de  la  necesidad  que  tuviese  la 
jt  diócesis  de  Tucuman  de  religiosos  que  pudiesen  trabajar 
^  en  la  oonversion  de  los  Indios,  á  fin  de  que  el  Ck)nsejo 
»  real  de  las  ludias  se  hallase  en  estado  de  proveería  de 
»  ellos.  Como  en  los  tres  aik)s  y  mas  que  tengo  el  gobierno 
»  de  esta  iglesia  la  he  visitado  casi  toda,  y  la  he  conocido 
y  bastante,  voy  á  dar  cuenta  á  Vuestra  Majestad  del  e8ta<- 
j>  do  en  que  se  halla. 

»  Esta  p^vinoia,  s^or,  tiene  mas  de  cuatrocientas  lo* 
»  guas  de  extensión  :  hay  en  ella  ocho  ciudades  y  un  graa 
1»  nómero  de  poblaciones  indianas,  las  menos  considera- 
»  bles  de  las  cuales  cuentan  de  doce  á  catorce  mil  habitan* 
s  tes.  Todos  han  recibido  el  bautismo,  pero  la  mayor  par^ 
«  te  de  ellos  han  apostatado,  á  consecuencia  de  su  carác- 
»  ter  veleidoso  y  de  la  falta  de  ifístruccion.  üabsa  mas  de 
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}»  cincuenta  mil  que  habían  sido  convertidos  por  la  Gom- 
»  pañía  de  Jesús,  y  á  quienes  estos  religiosos  se  han  visto 
»  obligados  á  abandonar  á  causa  del  mal  comportamiento 
»  de  los  Españoles,  que  han  entrado  á  mano  armada  en  el 
»  Chaco,  cuyos  habitantes  son  generalmente  dóciles :  van 
»  desnudos  como  los  demás  Indios,  y  están  reunidos  en 
»  poblaciones.  Hay  ocho  de  estas  poblaciones  cuyos  habi- 
»  tantes  son  cristianos,  pero  carecen  de  pastores,  y  me  es 
»  imposible  dárselos,  puesto  que  hasta  en  las  parroquias 
»  españolas  apenas  se  encuentra  un  sacerdote  que  se  ha- 
»  lie  en  estado  de  ejercer  las  funciones  de  su  cargo.  Cuan- 
»  do  puedo  les  envió  dos  veces  al  año  algunos  eclesiásti- 
»  eos  para  visitarlos;  pero  aun  esto  no  siempre  me  es  da- 
»  ble  hacerlo,  y  así  es  que  tengo  el  sentimiento  de  ver 
»  perecer  sin  poder  socorrerlas  muchas  almas  confiadas  á 
»  Ini  custodia,  rescatadas  por  la  sangre  de  Jesucristo,  y  que 
»  están  bajo  la  protección  de  vuestra  Majestad. 

»  En  las  poblaciones  de  los  Indios  gobernadas  por  sacer- 
»  dotes  seculares  habría  mucho  que  reformar,  peronoten- 
»  go  medio  alguno  de  hacerlo  :  estos  sacerdotes  nada  sa- 
»  ben  y  no  son  capaces  ni  de  desempeñar  sus  obligacio- 
»  nes,  ni  de  instruir  á  los  que  tienen  á  su  cargo.  Los  re- 
»  guiares  son  muy  escasos,  y  los  religiosos  de  san  Fran- 
r»  cisco  bastan  apenas  para  el  servicio  de  sus  iglesias :  so- 
»  lo  hay  pues  los  padres  de  la  Compañía  que  puedan  des- 
»  cargar  la  conciencia  de  vuestra  Majestad  y  la  del  Obispo. 
»  Encuéntranse  en  todas  sus  casas  ministros,  que  se  ha- 
»  lian  dispuestos  dia  y  noche  á  hacer  cuanto  se  exige  de 
»  ellos;  instruyen  los  niños,  visitan  á  los  enfermos,  asis- 
»  ten  á  los  moribundos  y  cuidan  con  especial  esmero  á  los 
»  negros  y  á  los  Indios;  así  es  que  he  rogado  en  nombre 
»  de  Vuestra  Majestad  á  su  Provincial,  que  ha  venido  con 
y>  alguno  de  ellos  á  celebrar  su  asamblea  en  esta  ciudad  ófi 
»  Córdoba,  que  enviase  operarios  evangélicos  al  Chaco,  á 
»  fin  de  que  estos  pueblos,  que  tienen  algunos  principios 
v>  de  instrucción,  puedan  ser  sometidos  sin  violencia  á  la 
»  ley  de  Jesucristo,  suplicándole  al  propio  tiempo  que  en- 
»  viase  á  los  pueblos  mas  numerosos  de  mi  diócesis  pre- 
»  dicadores  para  trabajar  en  la  reforma  de  las  costumbres 
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y>  depravadas  de  los  Españoles,  de  los  Portugueses  y  de  los 
V  mestizos,  cuya  vida  libertina  escandaliza  á  los  Indios,  y 
»  para  administrar  los  sacramentos  que  tan  poco  se  co- 
y>  nocen. 

»  Manifestóme  acerca  de  esto  que  sus  religiosos  no  po- 
»  dian  hacer  lo  que  yo  deseaba,  sin  exponerse  á  una  per- 
»  secucion  semejante  alas  que  hablan  sufrido  los  añosan- 
»  teriores  en  la  provincia  del  Paraguay  de  parte  de  los  Es- 
»  pañoles,  de  los  habitantes  de  san  Pablo  de  Piratininga  y 
»  de  los  del  Tapé.  Y  en  efecto,  los  Españoles  los  miran 
»  con  harto  desvio;  porque  en  cuanto  está  en  su  poder, 
»  mantienen  á  los  Indios  en  la  libertad  que  vuestra  Majes- 
»  tad  tuvo  á  bien  concederles.  Sin  embargo,  desde  que  vio 
»  que  le  hablaba  en  nombre  de  vuestra  Majestad  y  que  se 
»  trataba  del  servicio  de  Dios,  ha  enviado  á  todos  los  (;ole- 
»  gios  órdenes  conforme  á  mis  deseos ;  y  estoy  cierto  que 
>  antes  abandonarán  todas  sus  casas  que  dejar  obedecer- 
»  las  :  por  desgracia  empero  su  número  es  muy  limitada). 

»  Suplico  pues  á  vuestm  Majestad  por  las  entrañas  de 
»  Jesucristo  y  por  consideración  á  tantas  almas  cuya  sal- 
»  vacion  me  ha  confiado  este  divino  Salvador  y  por  las 
»  cuales  murió  en  la  cruz,  que  me  envié  cuarenta  Padres 
»  de  la  Compañía,  los  cuales  solo  tengan  permiso  para 
»  ejercer  su  celo  en  el  Tucuman ;  porque  no  creo  que  en 
»  toda  la  Iglesia  haya  una  diócesis  mas  pobre  de  auxilios 
x>  espirituales.  Puedo  aseguraros,  Señor,  que  si  mis  gastos 
»  indispensables  no  absorbiesen  toda  mi  renta,  que  es  tan 
D^  solo  de  cuatro  mil  escudos,  haria  venir  á  esos  religiosos; 
»*  pero  creo  haber  cumplido  con  mi  conciencia  reflriende  á 
»  vuestra  Majestad  que  es  el  soberano  de  estas  provincias 
»  y  el  protector  de  sus  iglesias  la  triste  situación  de  esta 
»  y  el  modo  con  que  se  puede  remediar  sus  males.  Dios 
»  guarde  y  conserve  vuestra  real  Persona  para  defensa  de 
i>  la  Religión. 

a  Córdoba  de  Mucuman,  el  dia  H  de  1637.  » 

El  Obispo  del  Tucuman  se  habia  empeñado  en  consolidar 
el  Cristianismo  en  el  Chaco,  y  el  Superior  de  los  Jesuitas 
dio  orden  al  padre  Osorio  para  que  penetrarse  en  él.  Oso- 
rio  toma  el  camino  del  país  de  los  Ociólas,  y  empieza  á  for- 
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inar una  colonia;  mas  apenas  se  ha  ganado  aJguaos  prosé- 
litos, cuando  los  Franciscanos  reclaman  aquel  pueblo  na- 
ciente como  una  misión  perteneciente  á  su  Instituto.  Oso- 
rio  y  el  padre  Ripario,  que  se  le  habia  unido,  abandonan 
al  momento  á  sus  Grisüanos;  mas  al  travesar  las  monta- 
ñas caen  en  una  emboscada  que  les  tenían  preparada  los 
Cbiriiquanes,  los  cuales  se  lanzan  sobre  un  joven  español 
que  acompañaba  á  los  dos  Jesuítas  y  lo  devoran,  haciendo 
perecer  en  seguida  á  los  misioneros  en  los  tormentos. 

Mientras  esiÁraban  aquí  bajo  la  clava  de  los  bárbaros,  se 
dedicaban  allí  á  reanimar  la  moral  de  los  Indios.  Los  neófi- 
tos acababan  de  verse  obligados  de  nuevo  á  huir  de  sus 
establecimientos  entre  el  Uruguay  el  Piratini :  en  vez  de 
la  calma  que  se  les  hB^m  prometido,  encontraban  por  to- 
das^partes  la  guerra ;  pero  esa  guerra  que  no  podian  hacer  ya 
como  salvajes,  y  que  no  sabian  sostener  todavía  como 
hombres.  No  eran  ya  bastante  crueles  para  recurrir  á  las 
fiedlas  emponzoñadas  de  su  patria,  ni  asaz  inteligentes  pa- 
ra utilizar  su  valor.  Los  Jesuítas,  haciendo  que  se  ies  con- 
cediesen armas  de  fuego,  disciplinándoles  y  ensenándoles 
á  economizar  su  sangre  no  tardaron  en  convertirlos  an 
verdaderos  soldados.  Los  neófitos  £ux)sados  por  los  Tetu- 
dos  no  ignoraban  que  se  trataba  para  ellos  de  la  esclavi- 
tud ó  de  la  muerte ;  decidiéronse  en  su  consecuencia  á 
vender  su  libeilad  tan  cara  como  su  vida,  y  desde  enton- 
ces resistieron  á  sus  enemigos.  Señalóse  este  nuevo  perio- 
do con  reñidos  combates,  en  los  cuales  se  colocaron  siem- 
pre los  Jesuítas  en  la  primera  fila,  y  en  los  que  los  Padres 
hacea.  y  Romero  prestaron  immensos  servicios,  ya  alentado 
las  milicias,  ya  procurando  refuerzos  :  Sin  embargo,  mo- 
iestados  continuamente  con  nuevos  ataques,  porque  la  Re- 
ligión les  prohibía  degollar  los  piiaoneros,  se  veían  obliga- 
■dos  aun  á  buscar  un  nuevo  asilo.  Volvieron  á  emigrar,  y 
se  les  señaló  para  asiento  el  país  que  se  extiende  entre  el 
Paraguay  y  el  Uruguay. 

Por  un  cálculo  cuya  previsión  era  mas  política  qu^e  hu- 
mana, el  Consejo  de  las  Indias  solo  habia  permitido  el  uso 
de  las  armas  de  fuego  á  los  españoles,  lo  cual  era  asegu- 
rarla el  d(»ninio :  Los  Jesuítas  hici«x>a  que  fuesen  reco- 
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nocidos  como  vasallos  de  la  corona  de  España  todos  los 
pueblos  que  convertían  á  la  Fe,  y  formaron  de  ellos  la  van- 
guardia de  los  ejércitos  europeos.  Bajo  este  punto  de  vista 
presentó  el  padre  Montoya  la  cuestión  á  Felipe  IV,  el  cual 
la  resolvió  en  el  mismo  sentido  que  el  Jesuíta,  determinan- 
do que  desde  aquel  momento  los  Indios  que  viviesen  en  co- 
lonias serian  considerados  aptos  para  usar  de  las  armas  de 
fuego,  con  las  reservas  que  en  el  interés  de  todos  tuviesen 
á  bien  imponer  los  misioneros  de  la  Compañía. 

La  fuerza  de  que  disponían  los  Cristianos  fué  un  freno  á 
la  audacia  de  los  Tetudos  y  de  sus  aliados,  y  en  adelante  ya 
solo  se  tuvo  que  pensar  en  reparar  las  pérdidas  que  ha- 
bían causado  en  las  colonias  la  deserción,  la  esclavitud  6 
la  muerte.  El  Padre  Antonio  Palermo  fué  costeando  el  Pa- 
raná hasta  la  embocadura  del  Monday,  al  paso  que  otros 
Jesuítas  se  lanzaban  en  direcciones  opuestas,  los  unoi?  en 
ios  bosques,  los  otros  hacia  los  montañas.  Todos  ellos  vol- 
vieron acompañados  de  una  multitud  de  salvajes.  Los  Je- 
suítas reclutaban  nuevos  cristianos :  el  padre  Diaz  Taño, 
después  de  haber  dado  feliz  cumplimiento  á  su  embajada 
en  Roma  y  de  haber  obtenido  del  soberano  Pontífice  cuan- 
to tenia  el  encargo  de  pedir  á  la  santa  Sede,  regresó  en 
1640  al  Paraguay  con  nuevos  refuerzos.  Montoya  habia  sí- 
do  igualmente  venturoso  en  Madrid ;  mas  la  justicia  hecha 
á  los  neófitos  indios  por  sa  Rey  y  por  el  Jefe  de  la  Iglesia 
univei^sai  encontró  detractores  interesados.  Los  Españoles 
y  los  Portugueses  del  Brasil,  lo  mismo  que  sus  compatriotas 
del  Paraguay,  especulaban  con  los  Indios  comprados  á  los 
Tetudos,  ó  con  aquellos  de  quienes  se  hacían  dueños.  El  P*- 
pa  fulminaba  sentencia  áñ  excomunión  contra  tan  inhuma- 
no tráfico,  y  el  padre  Tañóla  promulgó  en  Rio  Janeiro,  en 
Santos  y  en  San  Pablo  de  Piratininga.  A  estas  amenazas  de 
la  Iglesia  los  comerciantes  españoles  deponen  todo  mira- 
miento, y  no  pudiendo  dirigir  su  cólera  contra  Urbano  VIH, 
se  incarnizan  contra  los  Jesuítas,  á  cuyos  oídos  resuenan 
gritos  de  expulsión  y  de  muerte.  Por  medio  de  Taño  han 
jCumpUdo  estos  un  deber  riguroso,  y  lejos  de  dejarse  inti- 
midar, declaran  que  se  debe  respetar  así  el  breve  pontifi- 
cio como  las  órdenes  emanadas  del  Rey,  y  que  después  de 
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haber  solicitado  uno  y  otras  sabrán  hacerlas  cumplir  como 
se  debe. 

En  medio  de  esos  obstáculos  el  Obispo  y  don  Felipe  Al- 
bornoz gobernador  de  Tucuman,  deseaban  con  vivo  ardor 
verá  los  Padres  internáis  en  el  Chaco.  Las  hostilidades  de 
sus  habitantes  y  sus  excursiones  sobre  las  tierras  del  Para- 
guay habian  turbado  los  nuevos  establecimientos  formados 
á  costa  de  tantos  trabajos ;  mas  los  Calchaquies  escucharon 
por  fin  la  palabra  de  Dios.  Los  Padres  Fernando  Torre- 
blanca  y  Pedro  Patricio,  enviados  á  las  montañas,  fueron 
acogidos  en  ellas  con  respeto.  La  ocasión  pareció  oportuna 
para  enviar  otros  al  Chaco.  Semejante  empresa  ofrecía  un 
sin  número  de  dificultades  :  era  necesario  pedir  hospitali- 
dad á  antropófagos,  recorrer  regiones  desconocidíis,  en  las 
cuales  era  imposible  encontrar  ni  una  gota  de  agua  potable 
durante  los  calores  y  cuyas  campiñas  por  un  horiible  con- 
traste no  eran  mas  que  un  vasto  mar  durante  los  otros  seis 
meses  (<).  El  Padre  Pastor,  rector  del  colegio  de  Santiago, 
quiso  tener  el  honor  de  ser  el  primero  en  arrostrar  estos 
peligros.  Acompañado  de  Gaspar  Cerqueyra,  se  puso  en  ca- 
mino resuelto  á  ir  á  buscar  á  los  Alipones  en  el  extremo 
oriental  del  Chaco.  Detuviéronse  en  Matara,  donde  solo  oye^ 
ron  al  principio  horribles  amenazas ;  mas  sus  palabras  lo- 

(1)  Los  Anglicanos.  qneno  sospechaban  entonces  que  vendría  nn  día 
en  que  el  Protestantismo  tendría  comerciantes  de  Biblias,  y  especula- 
dores en  conversiones,  se  han  valido  hasta  de  la  poesía  para  calumniar 
álos  Jesuítas.  El  Anglícanísmo  les  degollaba  en  Londres,  y  los  arroja- 
ba por  medio  de  odiosas  intrigas,  de  ios  continentes  que  habian  cívi- 
lizaido ;  mas  no  satisfecho  todavía  de  esos  triunfos  mercantiles,  hacia 
insultar  hasta  el  desinterés  de  los  misioneros  católicos.  En  el  tomo  II 
de  los  Viaje»  de  Fraisier^  el  autor,  después  de  haber  referido  á  su  modo 
lo  que  ha  visto  en  el  Paraguay,  termina  su  relación  en  estos  dos  ver- 
sos ingleses : 

No  Jetúite  cer  took  in  kand^ 

To  planta  ckruch  in  barren  land. 


Esto  es  :  Ningún  Jesuíta  ha  plantado  jamás  la  Fe,  en  ana  comarca 
téril. 

El  AngKcanismo,  que  no  teme  mentir  en  la  historia,  miente  tambiea 
en  sus  poesías. 
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graron  calmar  aquella  irritación.  Los  Maratanos  sabían  que 
los  Padres  no  hacian  causa  común  con  los  Españoles  para 
esclavizarlos,  y  que  los  Indios  habian  encontrado  en  ellos 
los  mas  intrépidos  defensores  de  su  libertad.  Estas  tribus 
se  hallaban  embrutecidas  por  la  ignorancia,  por  la  embria- 
guez y  por  el  placer;  no  habia  en  su  lenguaje  ninguna 
huella  de  Crisiianismo,  ningún  vestigio  de  razón :  ello  no 
obstante  conocieron  que  solo  un  desinterés  y  un  celo  á  toda 
prueba  podían  conducir  á  aquellos  hombres  hasta  el  fondo 
de  sus  valles,  y  se  dejaron  instruir. 

Para  ir  desde  Matara  al  país  de  los  Alipones  es  preciso 
atravesar  un  desierto  habitado  tan  solo  por  jaguares,  y  un 
pantano  pestilente  alimentado  por  las  avenidas  del  Rio  Ro- 
jo. Castor  no  se  desanimó  por  esto,  y  partió  á  pié,  llegando 
al  término  de  su  viaje  á  fínes  de  1641.  Los  Alipones  pare- 
cían tan  terribles,  como  su  clima.  Iban  desnudos  :  su  mi- 
randa feroz  é  inquieta,  sus  largos  cabellos  esparcidos  por  la 
espalda,  las  jabalinas  ó  las  clavas  que  blandían  sobre  sus 
cabezas,  su  piel  pintada  como  la  de  un  tigre  y  cubierta  de 
plumas  de  avestruz  lo  mismo  que  sus  labios  y  narices ,  todo 
ese  conjunto  de  selvatiquez  daba  á  su  continente  un  aire 
de  ferocidad  que  hubiera  hecho  retroceder  á  los  mas  auda- 
ces. El  Jesuíta  vióse  rodeado  por  aquella  multitud  lanzando 
gritos  agudos :  pero  sin  dejarse  acobardar  les  manifestó  el 
objeto  de  su  viaje,  y  la  confianza  que  ponía  en  Dios  y  en  su 
buena  fe.  Su  aire  tranquilo  chocó  á  los  bárbaros,  los  cuales 
le  acogieron  con  demostraciones  de  alegría.  Desde  enton- 
ces el  Padre  fué  su  amigo  y  su  guia ;  inicióles  en  los  primeros 
rudimentos  de  la  civilización  ;  hizo  entre  ellos  lo  que  cada 
Jesuíta  llevaba  á  cabo  en  las  demás  tribus ;  estudió  sus  cos- 
tumbres ,  enseñóles  á  que  no  se  alimentasen  de  la  carne 
de  sus  semejantes  y  les  acostumbró  poco  á  poco  á  una  nueva 
vida. 

Mientras  que  los  Jesuítas  volvían  de  nuevo  á  sus  excur- 
siones para  pedir  cristianos  á  los  bosques  y  alas  montañas, 
los  Tetudos,  estimulados  por  sus  anteriores  proezas ,  tor- 
naron á  la  carga  y  se  dispusieron  á  saquear  las  nuevas  co- 
lonias ;  pero  la  experiencia  habia  amaestrado  á  los  Padres 
y  á  los  neófitos.  Levantaron  un  ejército  en  el  cual  solo  los 
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oficiales  usaban  fusiles,  y  se  lanzaron  contra  el  enemigo 
que  fué  desbaratado.  Los  Tetudos  estaban  ó  destruidos  ó 
desanimados,  y  no  se  hallaban  ya  en  estado  de  amenazar  á 
las  colonias ;  pero  suscitóse  contra  los  Jesuilas  un  adversa- 
rio mucho  mas  formidable.  Era  un  sacerdote,  un  obispo,  un 
hombre  dotado  de  una  imaginación  brillante,  y  que  poseia 
todas  las  calidades  propias  para  seducir  las  masas,  D.  Ber-^ 
nardino  de  Cárdenas.  Como  misionero  de  la  Orden  de  san 
Francisco  habia  llevado  á  qabo  grandes  empresas,  y  para 
recompensar  su  celo  y  sus  talentos  el  Rey  de  España,  de 
acuerdo  con  la  santa  Sede,  acababa  de  nombrarle  obispo  de 
la  Asunción.  No  habian  llegado  aun  las  bulas  de  Roma 
cuando  en  el  mes  de  octubre  de  1644  alcanzó  que  le  consa« 
grase  el  obispo  de  Tucuman  presentándole  las  cartas  que 
afirmaban  quedar  expedidas  aquellas. 

Esta  consagración  era  nula  por  muchos  motivos.  Los  Je« 
suitas  del  colegio  de  Salta  inducidos  á  error  como  el  obispo 
de  Tucuman  la  habian  favorecido ;  pero  los  de  la  Universi- 
dad  de  Córdoba,  mas  avisados,  se  habian  opuesto  á  ella. 
Apenas  hubo  Cárdenas  recibido  la  plenitud  del  sacerdocio, 
pidió  á  la  Universidad  de  Córdova  que  reconociese  por  es- 
crito la  legitimidad  de  su  consagración.  £1  padre  Boroa  no 
pudo  adherirse  á  semejante  deseo,  y  el  prelado  irritado  no 
tardó  en  manifestar  su  resentimiento.  En  i  644  intenta  apo- 
derarse en  la  Asunción  de  una  casa  de  la  Compañía  de  Je- 
sús, mas  D.  Gregorio,  gobernador  del  Paraguay,  se  opone  á 
ello  ;  entonces  Bernardino  publica  un  escrito  aconsejando 
expulsar  á  los  Jesuita&de  todos  sus  establecimientos.  Habla 
á  los  Españoles,  se  dirige  á  sus  intereses,  despierta  los  anti- 
guos odios  que  fermentaban  siempre  en  sus  corazones ,  y 
acusa  á  los  misioneros  de  ser  los  únicos  apóstoles  de  la  li- 
bertad de  los  Indios.  Ese  escrito,  salido  de  la  pluma  de  un 
obispo  y  que  halagaba  abiertamente  la  codicia  d«  los  euro- 
peos, debia  hallar  un  ecq  funesto  entre  los  Españoles  y  en 
las  misiones.  P.  Bernardino  no  se  contentó  con  meras  pa- 
labras. Los  JesuitaSj  sostenidos  por  el  gobernador,  apelaron 
de  sus  odios  á  la  Audiencia  real  de  Charcas ;  el  (dero  secular 
y  regular  estaba  en  s^i  favor,  mas  el  preJtedo  tenia  en  el 
suyo  las  simpatías  de  la  nobleza  y  del  comercio,  y  fulmina 
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un  decreto  de  excomunión  contra  los  Padres,  y  hasta  con- 
dena á  todos  los  cristianos  que  recurran  á  su  ministerio. 
Deséate  expulsarles  de  sus  colonias  y  de  su  diócesis,  y  ha- 
bía tomado  sus  medidas  conforme  á  sus  deseos ;  mas  de 
repente  D.  Gregorio,  poniéndose  k  la  cabeza  de  seiscientos 
neófitos  dirige  á  Cárdenas  una  orden  de  destierro  y  se  apo- 
dera de  sus  temporalidades.  Este  cede  á  la  fuerza  y  se  retira ; 
pero  sus  partidarios,  esdedr  todos  aquellos  cuyas  esperan- 
zas echaba  por  el  suelo  la  emancipación  de  los  Indios,  no 
se  dieron  por  vencidos,  ün  obispo  habia  suscitado  la  tormen- 
ta y  ellos  se  disponen  á  engrosarla. 

Por  aquellos  tiempos  se  esparció  en  las  Indias  y  en  Eu- 
ropa un  rumor  extraño  :  afirmóse  que  los  Jesuítas  poseían 
minas  de  oro,  que  explotaban  en  secreto,  y  cuyo  producto 
era  enviado  desde  Buenos  Aires  á  Roma.  El  Consejo  de  las 
Indias  sin  detenerse  en  la  imposibilidad  material  de  seme- 
jante acusación,  tomó  un  partido  que  las  susceptibilidades 
españolas  le  aconsejaban  que  abrdzase  tiempo  hacia.  El 
afecto  que  manifestaban  los  Indios  á  los  Padres  y  el  amor 
que  los  Cristianos  del  Paraguay  les  tenían  se  habían  con- 
vertido en  un  objeto  de  inquietud  para  algunos  ministros 
(le  Felipe  IV.  No  pudiendo  entorpecer  sus  progresos,  pro- 
curaron ponerles  trabas,  y  se  resolvió  que  en  adelante  las 
colonias  del  Paraguay  solo  serian  regidas  por  subditos  del 
Rey  católico. 

El  delator  de  los  Jesuítas,  el  que  descubrió  las  minas  de 
oro  era  un  indio  llamado  Buenaventura,  y  que  habia  esta- 
do algunos  años  en  un  establecimiento  del  Paraguay.  El 
obispo  de  la  Asunción  atestiguó  su  veracidad.  A  instan- 
cias del  rector  de  la  casa  de  Buenos  Aires,  los  magistrados 
toman  informes  judiciales ,  y  el  Gobernador  del  Rio  de  la 
Plata  ordena  que  se  instruya  un  sumario.  Demostróse  en 
diversas  épocas  y  por  los  mismos  comisarios  reales  (1)  que 

^  (f)  El  2  de  octubre  de  i 657,  una  nueva  comisión  nombrada  por 
el  Rey  de  España,  y  presidida  por  el  oidor  de  la  Andieueia  real  de 
la  Plata,  don  Valaqoez  de  Valrerde,  gobernador  y  capitán  general  en 
las  protincias  del  Paraguay,  pronuncia  la  aigaietite  senteneia  definí* 
Uva  : 

»  La  Comiiion  cree  de  sa  deber  declarar  y  declaim  •■  afecto  uwAm  y 
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lo  de  las  minas  de  oro  no  era  mas  que  una  fábula ;  pero 
esta  fábula  que  acusaba  á  los  Jesuítas,  sus  adversarios  fin- 
gieron creerla  para  mejor  seducir  la  credulidad  popular. 
Gomo  si  no  bastasen  las  dificultades  interiores  que  se  sus- 
citaban á  cada  paso,  en  1643  los  padres  Romero  y  Francis- 
co Arias  mueren  bajo  el  hierro  de  los  salvajes ;  el  primero, 
que  era  uno  de  los  fundadores  de  la  provincia  del  Para- 
guay, fué  degollado  por  un  cacique,  mientras  que  evan- 
gelizaba á  los  Guiropors,  y  el  segundo  pereció  á  manos  de 
los  Jetudos. 

Cárdenas,  refugiado  en  Corrientes,  no  se  daba  por  ven- 
cido :  en  1648  D.  Diego  Osorio  es  nombrado  gobernador 
del  Paraguay  con  orden  expresa  de  oponerse  á  toda  hosti- 
lidad contra  los  Jesuítas.  Al  saber  este  cambio,  el  prelado 
vuelve  á  su  diócesis,  y  hace  que  sean  expulsados  los  Pa- 
dres del  pais  de  los  Italinos.  Los  Jesuítas  lo  abandonan,  y 

»  de  ningún  valor  todos  los  actos,  decretos,  informes  y  otros  procedi- 
9  mientos  hechos  en  «ste  negocio  por  los  citados  reidores  y  alcaldes, 

V  y  quiere  que  sean  borrados  de  los  Kbros  y  de  los  registros,  como  lle- 
)>  nos  de  falsedades  y  de  calumnias  contrarias  á  la  verdad,  que  ha  sido 
»  justificada  y  reconocida  en  las  mencionadas  provincias  del  Paraná  y 
»  del  Uragnay,  en  presencia  de  los  mismos  delatores  citados  á  juicio. 
»  Ha  declarado  además»  que  no  ha  descubierto  indicio  alguno  que  po- 

V  diese  hacer  ceer  qjiie  hubiese  en  este^  pais  minas  de  oro,  ni  que  se  le 
w  haya  extraido  jamás  de  los  sitios  donde  se  encuentran,  como  los  so- 
»  bredichos  lo  babian  temeraria  y  maliciosamente  declarado  y  depnes- 
>«  to  con  el  objeto,  según  parece,  de  desacreditar  con  calumnias  la  con- 
»  ducta  de  una  orden  tan  santa,  como  la  Compañía  de  Jesús,  la  cual  se 
»  ocupa  de  esi»  pais,  hace  cincuenta  años  en  predicar  la  Fe,  y  en  ins- 
» .tmir  el  gran  número  de  infieles,  que  esos  religiosos  han  convertido 
«  con  su  ejemplo  y  sns  predicaciones.» 

El  Gobierno  español,  que  tenia  un  interés  inmenso  en  buscar  esas 
pretendidas  minas,  y  que  lo  probó,  haciendo  todos  los  esfuerzos  ima- 
ginables para  descubrirlas,  afirma  que  es  una  mentira,  y  que  ni  siquie- 
ra se  encuentran  señales  de  que  las  haya  en  el  Paraguay.  Esta  demos- 
tración terminante  para  todo  el  mundo,  no  lo  es  para  los  adversarios 
de  la  Compañía,  y  Fraisier  en  el  tomo  II  de  sus  Viajes^  da  una  versión 
falsa  de  ella  y  mas  conforme  con  sus  miras.  <i  Todas  las  roercancias, 
»  dice  este  viajero,  citado  con  elogio  por  los  enemigos  de  los  Padres, 
»  y  las  materias  y  especies  de  oro  y  plata  que  los  Jesuitas  sacan  de  bus 

V  mina»  son  transportadas  desde  las  misiones  á  Santa  Fe,  que  es  su 
»  puerto  de  depósito.» 
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al  dia  siguienle  no  era  mas  que  un  desíeilo ;  sus  habitan- 
tes habían  huido.  La  Audiencia  real  de  Charcas  restable- 
ció á  los  Padres  en  su  establecimiento ;  pero  los  Indios  se 
imaginaron  que  persiguiendo  á  sus  misioneros  se  quena 
atentar  á  su  libertad  cuya  salvaguardia  eran,  y  se  retira- 
ron al  fondo  do  sus  bosques,  de  donde  solo  pudo  lograrse 
que  volviese  una  parte  de  ellos  á  sus  colonias. 

El  Obispo  del  Paraguay  sostenía  la  gueri-a  que  alimenta- 
ban los  intereses  lastimados  y  la  codicia  de  los  Españoles. 
D.  Juan  de  Palafox,  obispo  de  Angelopolis,  hacia  resonar 
también  sus  quejas  en  Méjico,  ó  mas  bien  servia  de  escu- 
do con  la  fama  de  sus  virtudes  á  los  adversarios  de  los  Je- 
suitas,  los  cuales  ultrajaban  no  solo  á  estos,  sino  hasta  al 
mismo  Palafox,  atribuyéndole  un  lenguaje  impropio  de  un 
obispo.  Este  prelado  habia  tenido  en  1647  contestaciones 
con  los  Padres :  creia  amenazada  su  jurisdicción  por  el 
uso.  de  algunos  privilegios  concedidos  á  los  misioneros ,  y 
en  una  caria  fecha  25  de  mayo  de  1647,  elevó  la  cuestión 
al  tribunal  del  sumo  Pontífice.  Apareció  una  segunda  en 
8  de  enero  de  1649 ;  pero  era  tan  extraña  en  el  fondo  y  en 
la  forma,  que  los  Jesuítas  la  delataron  al  Rey  de  España. 
El  obispo  de  Angelopolis  manifestó  en  esta  ocasión  sus 
verdaderos  sentimientos  acerca  la  Compañía  de  Jesús;  y 
presentó  á  Felipe  IV  su  Defensa  canónica  (1) ,  en  la  cual  se 
lee :  «  La  Compañía  del  santo  nombre  de  Jesús  es  un  ins- 
»  tituto  admirable,  sabio,  útil,  santo,  digno  de  la  protec- 
»  clon  no  solo  de  vuestra  Majestad ,  sino  de  todos  los  pre- 
»  lados  Católicos.  Hace  mas  de  cien  años  que  los  Jesuítas 
»  son  los  auxiliares  útiles  de  los  obispos  y  del  clero.  » 

Palafox  estaba  discorde  con  los  Padres  sobre  algunos 
puntos  de  disciplina ,  y  sobre  la  interpretación  de  ciertos 
privilegios  que  concedian  derechos  mas  ó  menos  latos  á 
los  misioneros,  y  pedia  ala  santa  Sede  que  decidiese  la 
cuestión.  No  habia  en  todo  eso  nada  que  no  fuese  muy 
lícito;  pero  fundarse  en  una  disputa  de  jurisdicción  para 
acusar  ñ.  su  adversario  de  todos  los  crímenes,  es  lo  que 
Palafox  no  hubiera  hecho  jamás  :  no  obstante  los  Jesui- 

(1}  Bullario,  tomp  1V«  (Lion,  1655). 
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tas le  citaban  á  que  respondiese  á  aquella  carta  publicada 
en  su  nombre.  El  obispo  de  Angelopolis  después  de  ha- 
ber emitido  su  Qpinion  sobre  la  Compañía  de  Jesús,  decia 
al  Bey  de  España  (1) :  «  ¿Guando  he  hablado  yo  en  este 
»  tono?  ¿Donde  está  esta  supuesta  cart^  que  se  cita P  ¿Se 
))  la  he  comunicado  al  soberano  Pontífice  !  Que  muestren 
9  mi  ünqa,  »  Don  Juan  de  Palafox  se  defendía  con  esa 
energía  que  nace  de  la  convicción,  pero  su  defensa  no  lle- 
gó hasta  cuatro  años  después  de  la  impostura.  Menos 
tiempo  de  silencio  basta  para  convencer  los  corazones  cré- 
dulos y  poner  en  movimiento  l^s  pasiones.  El  colega  de 
Palafox  en  el  obispado,  su  amigo,  se  dejó  engañar  por 
aquellas  inculpaciones  qup  halagaban  su  odio,  y  se  apoyó 
en  ellas  sin  indagar  su  origen,  Méjico  lanzaba  un  grito  de 
indignación  contra  la  Compañía  de  Jesús  por  boca  de  un 
prelado  cuyas  virtudes  honraba  el  nuevo  Mundo.  Don  Be- 
nardino  cegóse  á  si  mismo  para  acabar  en  el  Paraguay  la 
obra  que  algunos  falsarios  comenzaban  en  Méjico.  La 
mverte  del  gobenjador  dejaba  su  autoridad  entre  sus  ma- 
nos; mas  este  no  quiere  usar  de  ella  hasta  haber  consulta- 
do al  pueblo.  Este  se  componía  de  esa  multitud  de  especu- 
ladores, mercaderes,  nobles  sin  bienes  de  fortuna,  ó  euro- 
peos ambiciosos  cuyos  crueles  cálculos  habían  desbarata- 
do los  Jesuítas,  y  en  su  consecuencia  votó  por  unanimi- 
dad su  destierro. 

Una  bula  de  Gregorio  XIII,  fecha  del  8  de  las  calendas 
de  junio  de  457?,  concedía  á  los  Padres  en  misión  el  dere- 
cho de  nombrar  un  juez  conservador  para  examinar  las 
diferencias  de  alguna  gravedad  que  se  suscitasen  entre  los 
obispos  y  los  Jesuítas:  dicho  juez  pronunció  la  sentencia 
en  nombre  de  la  santa  Sede,  de  la  cual  era  por  su  título 
delegado.  Esta  bula,  concesión  que  la  previsión  de  los  so- 
beranos pontífices  hacia  al  Instituto,  había  sido  admitida 
por  Felipe  II  con  la  condición  de  que  los  tribunales  superio- 
res rectificasen  la  elección  que  hiciesen  los  Jesuítas,  los 
cuales  designaron  el  padre  Nolasco,  superior  de  los  re- 
ligiosos de  la  Merced.  Nolasco,  con  sentencia  de  19  de  oc- 

(2)  Defensa  coHÓntca  de  don  Juan  de  Palafox, 
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tubre  de  1640  condenó  al  Obispo.  Don  Gabriel  de  Peralta, 
deán  de  la  catedral  de  la  Asunción,  redacta  con  el  mismo 
título  que  NolasGO  un  juicio  contra  los  partidarios  del 
prelado  :  en  su  consecuencia  la  Audiencia  real  de  Charcas 
ordena  la  reinstalación  de  los  Padres  en  su  Colegio ;  y  Se- 
bastian de  León,  gobernador  interino  del  Paraguay,  se  en- 
carga de  hacer  ejecutar  este  decreto. 

Con  la  tenacidadiespañola  y  las  prevenciones  que  los  Pro- 
testantes y  Jansenistas  se  esforzaban  en  alimentar  en  Euro- 
pa para  minar  el  poder  de  la  Compañía  de  Jesús,  una  jus- 
ticia tan  solemne  hecha  á  los  Padres,  no  debia  hacer  callar 
á  sus  detractores.  Los  acontecimientos  pasaban  en  países 
tan  lejanos,  llegaban  de  tal  sueile  desñgurados,  y  venían 
rodeados  de  tantas  circunstancias,  que  algunas  plumas  bien 
cortadas  hermanaban  con  sus  propios  agravios,  que  no  es 
extraño  ver  eternizarse  estas  diferencias.  Don  Juan  de  Pa* 
lafox  habla  desmentido  caballerosamente  á  los  falsarios 
que  usurpaban  su  nombre  para  escudar  sus  columnias ; 
mas  no  por  eso  dejó  su  carta  de  ser  auténtica  á  los  ojos  de 
todos  los  enemigos  de  los  Jesuítas  para  los  cuales  era  una  rica 
mina  de  acusaciones.  Palafox  era  un  grande  escritor,  un 
digno  obispo,  y  su  nombre  servia  de  pasaporte,  por  decirlo 
así,  á  las  bajezas  de  una  polémica  encamicada.  Don  Ber- 
nardino  de  Cárdenas  sostenía  en  el  Paraguay  la  lucha  que 
habia  suscitado  :  era  vencido,  es  cierto,  en  todos  los  cam- 
pos de  batalla  á  donde  llevaba  su  querella;  pero  á  fuer  de 
atleta  infatigable  no  se  dejaba  desanimar  ni  abatir.  Seme- 
jante perseverancia  suscitaba  numerosos  adversarios  á  los 
Indios,  y  hallaba  en  Francia  entre  los  Jansenistas  hombres 
que  la  admiraron  y  sacerdotes  que  supieron  transformar 
este  prelado  en  un  mártir. 

Los  jansenistas  publicaban  á  la  sazón  escritos  contra  la 
moral  relajada  de  los  teólogos  de  la  Compañía  de  Jesús,  y 
decían  hablando  de  Bernardino  de  Cárdenas  (1)  ;  «  Era  un 
»  gran  predicador  del  Evangelio,  que  babia  hecho  maravi- 

(1)  Noveno  escrito  contraía  moral  relajada,  1653. — Véase  también 
los  Jesuítas  mercaderes^  páginas  185  y  siguientes,  y  la  Horal  de  los 
/fticttef,  por  Antonio  ArnmuM,  tonu)  V. 
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»  lias  en  la  misión  de  las  Indias.  £1  Rey  de  £spaña  le  eligió 
»  para  aquel  obispado  cuando  tenia  cerca  de  cincuenta 
*  años  de  profesión.  Vuestros  Padres  vivieron  tres  años  en 
»  buena  armonía  con  él  y  le  tributaron  grandes  elogios, 
Y»  pues  no  los  escaseáis  á  los  que  no  os  contrarían ;  mas 
»  habiendo  querido  visitar  algunas  provincias  donde  do- 
»  minaban  como  dueños  absolutos  y  donde  tenian  sus  in« 
»  mensas  riquezas,  que  no  querían  que  fuesen  conocidas, 
D  no  puede  imaginarse  las  persecuciones  que  le  suscitaron 
»  y  las  crueldades  que  contra  él  ejercieron.  Se  ve  en  los 
i>  procesos  que  le  arrojaron  muchas  veces  de  su  ciudad 
»  episcocal ;  que  usurparon  su  autoridad ;  que  trasladaron 
»  su  sede  á  su  iglesia,  y  que  levantaron  horcas  en  la  puer- 
»  ta  para  colgar  á  los  que  no  quisiesen  reconocer  aquel 
»  altar  cismático.  Pero  lo  que  mas  debe  halagar  á  los  de 
)»  vosotros  que  tienen  un  genio  marcial  son  los  prodigios 
w  de  valor  y  los  hechos  de  armas  de  vuestros  Padres.  Vió- 
D  seles  á  la  cabeza  de  los  batallones  de  Indios  levantados 
)»  á  expensas  suyas,  enseñarles  el  ejercicio,  pronunciar 
»  arengas  militares,  dar  batallas,  saquear  poblaciones,  en- 
»  cadenar  eclesiásticos,  sitiar  el  Obispo  en  su  iglesia,  obli- 
»  garle  á  rendirse  para  no  perecer  de  hambre,  arrancarle 
r»  de  las  manos  el  santísimo  Sacramento,  encerrarle  luego 
»  en  un  calabozo  y  enviarle  en  un  mal  buque  á  doscien- 
)»  tas  leguas  de  distancia ,  donde  fué  recibido  por  todo  el 
»  país  como  un  mártir  y  un  apóstol.  » 

Estas  acusaciones,  que  han  pasado  por  tantas  bocas,  no 
están  sin  embargo  conformes  con  los  hechos  tales  como  los 
exponemos;  pero  sin  dejarnos  preocupar  por  lais  afecciones 
ó  los  odios  de  que  era  á  un  mismo  tiempo  objeto  la  Com- 
pañía de  Jesús,  creemos  que  la  historia  debe  buscar  la  ver- 
dad en  todas  partes.  En  los  movimientos  religiosos  ó  polí- 
ticos que  cambian  la  faz  de  las  naciones  hay  siempre  un 
lado  vulnerable.  Las  obras  mas  difíciles  para  el  genio  ó  la 
caridad  encuentran  necesariamente  entre  sus  contemporá- 
neos algunos  hombres  dispuestos  á  pronunciar  teniendo 
soló  en  cuenta  la  inclinación  de  la  naturaleza  humana,  y 
con  sus  preocupaciones  y  sus  antipatías  acerca  de  aque- 
llas grandes  empresas :  esos  tales  juzgan  siempre  injusta  ó 
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equivocadamente.  Las  cosas  solo  se  ven  bien  desde  cierta 
distancia,  y  he  aquí  porque  es  muy  difícil  en  épocas  de 
agitación  encontrar  las  opiniones  opuestas  acordes  en  un 
acto  ó  en  un  carácter,  uno  y  otro  están  sujetos  á  tantos 
juicios,  se  hallan  alabados  tantas  veces  por  unos  y  vitupe- 
rados por  otros,  se  hacen  tantas  relaciones  contradictorias 
acerca  de  ellos,  que  es  facilísimo  dejarse  arrastrar  por  ese 
torrente  de  pasiones  encontradas.  Los  hombres  mas  bien 
procuran  apropiarse  sus  contemporáneos  que  explicarlos; 
y  cuando  aquello  es  imposible  acuden  á  la  calumnia  de- 
jando á  los  historiadores  concienzudos  el  cuidado  de  desen- 
redar el  caos  que  se  han  complacido  en  crear. 

Tas  es  á  nuestro  modo  de  ver  la  posición  que  ha  tomado 
cada  partido  en  esa  lucha.  Los  Jansenitas,  enemigos  por  na- 
turaleza de  la  Compañía  de  Jesús,  descubrieron  en  ella  un 
nuevo  texto  de  acusaciones,  y  lo  aprovecharon.  Los  obis- 
pos de  Méjico  y  del  Paraguay  vieron  en  los  prodigios  he- 
chos por  los  Jesuítas  lo  que  cada  uno  descubre  en  la  obra 
de  su  vecino  ó  de  su  rival,  un  cosa  común,  que  se  mide 
contemplando  al  autor  y  que  solo  se  mira  siempre  con  los 
Ojos  de  la  duda  y  de  la  incredulidad.  Los  Jesuítas  en  el  Pa- 
raguay eran  hombres,  y  fueron  apreciados  al  principio  por 
otros  hombres  cuyos  proyectos  echaban  por  el  suelo,  cuyas 
ideas  desbarataban,  y  cuyo  amor  proprío  en  fin  lastimaban 
con  sus  trabajos.  Se  tenían  á  mano  todos  los  resortes  que 
se  habían  puesto  en  juego,  y  se  negaban  sus  resultados  y 
hasta  la  posibilidad  de  los  mismos.  Esta  necesidad  de  cen- 
sura  ó  de  oposición,  inseparable  del  corazón  humano,  era 
causa  de  que,  á  fin  de  satisfacer  un  orgullo  pasajero,  se 
pusiesen  obstáculos  á  un  bien  que  no  estaba  al  alcance  de 
los  que  le  miraban  con  prevención. 

Esta  teoría  del  espíritu  desconfiando  sin  cesar  de  los  de- 
más, queriendo  explicar  naturalmente  las  injusticias  de 
que  el  pasado  ha  sido  testigo ,  como  lo  será  á  su  vez  el 
porvenir,  es  tan  verdadera  en  ^1  mundo  político  como  en 
la  Iglesia;  y  así  fué  que  se  convirtió  en  una  arma  ese  sen- 
timiento de  envidia  que  penetra  al  través  de  las  mas  feli- 
ces organizaciones  y  que  vuelve  injusta  la  misma  equidad. 
Se  enconaron  llagas  todavía  sangrientas,  abultáronse  las 
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faltas  cometidas  por  ambas  partes,  y  las  injusticias  que  una 
fraternidad  de  trabajos  y  de  sacriñcios  hubiera  hecho  ol- 
vidar muy  pronto.  Desde  un  punto  de  jurisdicción  eclesiás- 
tica, casi  iusignifícante,  se  llegó  á  fomentar  odios  vivísi- 
mos y  dificultades  casi  invencibles.  Esperábase  provocar 
con  esto  el  bien,  y  solo  se  logró  engendrar  el  mal.  Ese  afán 
de  prerogativas  de  un  lado,  esa  pasión  de  privilegios  de 
otro,  la  guerra  naciendo  en  el  seno  de  los  que  predicaban 
la  paz,  todo  eso  debió  de  producir  un  funesto  efecto  en  el 
espíritu  de  ios  Indios,  y  los  nuevos  establecimientos  se  re- 
sintieron de  ello  durante  muchos  años. 

Solo  hasta  quince  después  en  1665  no  volvió  todo  á  la 
calma  primitiva.  8e  había  malgastado  un  tiempo  precioso, 
y  quedaba  unida  al  nombre  de  los  Jesuítas  una  calumnia 
inmortal,  como  lo  son  todas  las  imposturas.  El  Rey  de  Es- 
paña había  encargado  al  padre  Gabriel  de  Guillestiguy,  co- 
misario general  de  los  religiosos  de  san  Francisco  en  el 
Perú,  que  examinase  ese  negocio  y  que  le  manifestase  su 
opinión  acerca  los  agravios  hechos  á  la  Compañía.  El  Fran- 
ciscano instruyó  este  proceso  eclesiástico  sobre  los  mismos 
lugares;  desarrolló  en  una  memoria  los  motivos  que  mili- 
taban por  ó  contra  los  dos  partidos;  y  Felipe  IV  pidió  á  la 
sania  Sede  la  translación  de  don  Bernardino  á  otra  dióce- 
vSis.  EH8  de  diciembre  de  1666  Gabriel  de  Guillestiguy  íué 
proclamado  en  Roma  obispo  de  la  Asunción,  cuya  silla  es- 
taba vacante  por  haber  sido  nombrado  el  de  Cárdenas  para 
ocupar  la  de  santa  Cruz  de  la  Sierra  (1).  Este  acto  de  auto- 
ridad puso  fin  ó  los  debates  :  sin  embargo  el  ejemplo  dado 
por  algunos  obispos  del  nuevo  Mundo  suscitó  imitadores, 
los  cuales,  como  sucede  siempre  en  estos  casos,  llevaron  las 
cosas  mas  lejos  aun  que  sus  maestros. 

(iaspar  de  Arliaga,  hermano  lego  de  la  Orden  san  Fran- 
cisco, concibió  en  1658  un  odio  tal  contra  los  Jesuítas  del 
Paraguay,  que  para  satisfacerlo  mas  cumplidamente  inundó 
de  sus  obras  todos  los  países  en  que  fundaba  la  Compañía 
sus  misiones.  No  se  contentó  todavía  con  con  esto,  y  en 
una  carta  dirigida  al  Rey  de  España  por  el  Obispo  de  Tu- 

(1)  RtgiMtrot  dil  Cohiittorio  Apostólico. 
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cuman,  fecha  del  9  de  junio  de  1659  se  lee  :  «Este  religioso 
»  manifiesta  tener  un  odio  mortal  á  los  Padres  de  la  Com- 
»  pañíade  Jesús;  enviasus  folletos  infamatorios  hasta  An- 
»  gola  en  África,  y  según  resulta  de  un  informe,  hasta  Ho- 
»  landa,  á  fin  de  hacerlos  imprimir  y  diseminarlos  por 
9  todas  partes. » 

Tantos  obstáculos  no  habían  logrado  cansar  la  perseve- 
rancia de  los  Jesuítas.  En  1653  los  padres  Medina  y  Lujan 
superan  todas  las  dificultades,  pepetran  en  el  país  de  los 
Matacgayez,  y  llegan  al  Chaco,  mieptr^is  que  otros  planta- 
ban la  cruz  en  los  puntos  mas  remotos.  Se  ha  acusado  á  los 
Jesuítas  de  haber  aislado  á  los  Indios,  de  haberles  encer- 
rado en  su  dicha  y  no  haber  consentido  jamás  en  abrir  las 
fronteras  del  Paraguay  á  los  sacerdotes  seculares.  Por  esa 
misma  época  contestan  á  esta  acusación  con  hechos  ;  lla- 
man en  su  auxilio  eclesiásticos  extraños  á  la  Compañía,  y 
en  la  carta  de  uno  de  los  Padres  franceses  que  trabajaron 
en  los  establecimientos;  se  encuentra  una  prueba  que  no 
tiene  réplica  de  esta  verdad.  «Hay  mas  de  veinte  poblacio- 
»  nes  de  indios  civilizados,  escribía  el  Jesuíta  (i)  en  1656, 
»  cerca  de  mil  familias  en  cada  uno,  y  cinco  ó  seis  perso- 
«  ñas  en  cada  familia;  de  suerte  que  se  pueden  contar  de 
»  cinco  á  seis  mil  almas  en  cada  población.  Ademas  de 
»  estos  veinte  establecimientos  ya  fundados,  hay  otros  tres 
»  comenzados,  y  algunos  cuya  dirección  hemos  confiado 
y>  á  buenos  sacerdotes ;  pues  el  Papa  ha  autorizado  á  nues- 
»  tro  reverendo  padre  provincial  del  Paraguay  para  que 
))  eligiese  los  que  creyese  aptos  para  el  servicio  de  esas 
»  nuevas  iglesias.  Nuestros  Padres  se  ocupan  especial- 
»  mente  en  ir  á  recoger  esas  pobres  gentes  en  los  bosques 
»  y  convertirlos, » 

Un  acontecimiento  inesperado  vino  en  1660  á  probará 
los  Españoles  que  los  neófitos  no  eran  vecinos  sospecho- 
sos ó  rebeldes,  y  que  los  Jesuítas  en  lo  que  menos  pensa- 
ban era  en  apoderarse  de  las  provincias  que  habían  civili- 
zado. Los  Españoles  de  la  Asunción  tenían  en  esta  ciudad 
mas  dp  quince  mil  Indios  como  esclavqs  :  estos  se  revelan 

(í)  Manascrílos  del  Abale Brotier. 
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de  improviso,  se  apoderan  de  la  ciudad,  degüellan  á  sus 
principales  habitantes  y  obligan  á  su  gobernador  don 
Alonso  Sarmiento  á  huir  de  ella.  Acosado  de  cerca  por  los 
insurgentes  no  tenia  ni  tiempo  ni  medio  alguno  para  lla- 
mar tropas  en  su  auxilio,  cuando  los  neófitos  de  las  colo- 
nias saben  el  peligro  que  corren  los  Españoles  y  vuelven  á 
socorrerles.  Tenian  armas  de  fuego  y  conocían  su  uso 
se  sirven  de  ellas  para  defender  á  los  que  tantas  veces  han 
amenazado  su  libertad,  y  salvan  á  los  Europeos,  los  cuales 
pueden,  después  de  la  victoria  alcanzada  por  los  soldados 
de  los  Jesuítas,  volver  á  su  ciudad  cubierta  de  sangre  y  de 
ruinas.  Los  neófitos  del  Paraguay  hablan  dado  muestras  de 
su  denuedo;  mas  los  Padres  habían  obtenido  de  su  obe- 
diencia algo  de  mas  decisivo  que  el  mismo  valor.  Por 
adhesión  al  principio  cristiano  les  volvían  fieles  para  siem- 
pre hasta  contra  sus  compatricios  al  príncipe  cuya  ley  acep- 
taran á  la  fuerza. 

Los  Jesuítas  se  manifestaban  entonces  por  todas  partes, 
oravcomo  misioneros,  ora  como  pacificadores.  Había  una 
región  cerrada  al  Evangelio  por  la  recelosa  vigilancia  de 
sus  habitantes,  y  los  Padres  penetraban  en  ella  para  traerle 
la  paz.  Casi  nunca  cesaban  las  hostilidades  entre  los  Espa- 
ñoles y  los  Calchaquies,  aliados  de  Macobys,  que  devasta- 
ban las  cercanías  de  Esteca,  En  1664,  Mercado,  gobernador 
de  Tucumar,  siente  la  necesidad  de  terminar  una  guerra 
tan  desastrosa,  y  se  resuelve  á  entrar  en  pactos  con  los 
Indios.  Era  tan  conocido  el  ascendiente  que  ejercían  los 
Jesuítas  hasta  en  las  tribus  mas  bárbaras,  que  Mercado  va 
á  buscar  entre  ellos  sus  plenipotenciarios,  y  ruega  al  padre 
Andrés  de  Rada,  provincial  del  Paraguay,  que  le  designe 
dos  Jesuítas.  Agustín  Fernandez  y  Pedro  Patricio  parlen  á 
la  voz  de  su  superior  :  llegan  al  fuerte  de  Puno,  envían  á 
llamar  á  los  caciques  de  los  Mocobys,  les  hacen  oír  pala- 
bras de  conciliación,  y  lo  que  las  armas  españolas  no  ha- 
bían podido  lograr  con  su  prestigio,  lo  alcanzan  dos  po- 
bres Jesuitas  por  la  sola  autoridad  de  sus  discursos.  Los 
salvajes  habían  rehusado  constantemente  creer  en  las  pro- 
mesas de  los  Europeos;  pero  confiaron  en  ellas  desde  que 
los  Padres  les  respondieron  de  su  sinceridad.  Firmóse  la 
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paz  por  seis  años,  y  los  Indios  la  guardaron  hasta  termi- 
nado el  plazo,  porque  lo  habian  prometido  á  los  Jesuitas,  á 
quienes  miraban  como  á  sus  amigos  y  á  sus  únicos  pro- 
tectores. Esos  seis  años  fueron  una  época  de  reposo,  y  los 
Padres  la  aprovecharon  para  extender  el  Cristianismo  y 
dar  á  sus  proyectos  de  civilización  toda  la  extensión 
posible. 

El  cuadro  de  la  felicidad  de  que  gozaban  los  estableci- 
mientos del  Paraguay,  las  relaciones  que  de  ella  se  hacian 
en  Europa,  inspiraron  á  los  Igleses  la  idea  de  una  emigra- 
ción. Eran  católicos,  y  el  Anglicanismo  les  hacia  esclavos 
en  la  patria  misma  de  la  libertad,  y  no  podian  practicar  su 
culto  sino  en  secreto  y  bajo  pena  de  exhorbitantes  multas 
ó  de  prisión.  Carlos  I  era  mas  tolerante  que  Jacobo  Estuardo 
su  padre ;  pero  débil  como  él,  no  osaba  oponerse  á  las  exi- 
gencias de  los  Protestantes.  Se  perseguía  á  las  familias 
católicas,  y  mas  de  doscientas  se  dejaron  tentar  por  la 
imagen  de  una  felicidad  que  unas  leyes  las  mas  opresivas 
les  negaban  en  su  patria.  Estas  familias  creyeron  que  los 
Jesuitas  harían  en  favor  suyo  el  prodigio  continuo  de  que 
eran  teatro  las  misiones  de  la  otra  parte  de  los  mares,  y 
se  decidieron  á  hacerse  á  la  vela  para  el  Maryland.  Sir 
Jorge  Calvert  (lord  Ballimore)  obtuvo  del  Rey  de  la  Gran 
Bretaña  la  concesión  de  esa  tierra  ignorada  de  la  América, 
y  el  27  de  marzo  de  i  634  los  emigrados  desembarcaban  en 
la  isla  de  San  Clemente,  en  las  orillas  del  Potomac.  El 
buque  que  les  habia  traido  se  llamaba  el  Área  de  la 
Alianza, 

El  Jesuita  Andrés  White,  nacido  en  Londres  en  4579  era 
el  jefe  espiritual  de  esa  colonia  cristiana,  y  venia  acompa- 
ñado de  Jonh  Altham,  Knowles  y  Tom  Gervack,  todos  d^ 
misma  Orden  :  iban  á  aquellas  comarcas  con  el  doble  ob- 
jeto de  plantar  la  cruz  entre  los  salvajes  y  de  librar  de  la 
persecución  anglicana  parte  del  rebaño  confiado  á  su  cus- 
todia. Lord  Baltimore  y  los  Jesuitas  subieron  la  corriente 
del  Potomac,  con  el  fin  de  anunciar  al  gran  Jefe  de  Pisca- 
taway  sus  intenciones  pacíficas  y  su  deseo  de  derramar  la 
luz  del  Evangelio  entre  los  indígenas.  El  nombre  de  los  Je- 
suitas habia  llegado  hasta  aquellas  tribus  :  el  gran  Jefe  les 
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recibió  como  hermanos  :  «  lo  cual,  dice  Mac-Mahon,  el 
»  historiador  americano,  fué  para  los  débiles  emigrados  un 
»  motivo  fundado  de  un  gozo  mas  racional  si  cabe  que 
»  profundo.  Prefiriendo  toda  clase  de  privaciones  h  la  de 
»  la  libertad  de  conciencia,  hablan  renunciado  á  cuanto  te- 
jí nian  de  mas  grato  en  su  país  natal,  para  lanzarse,  con- 
«  fiados  en  los  auxilios  de  la  Providencia,  á  los  peligros 
»  de  una  región  desconocida,  habitada  por  un  pueblo  sal- 
»  vaje ;  pero  estaba  con  ellos  él  Dios  en  quien  tenian  fe, 
»  y  el  que  tiene  los  corazones  en  su  mano,  pareció  haber 
»  llenado  de  una  amabilidad  extraordinaria  los  de  los  sal- 
»  vajes  para  que  les  preparasen  una  acogida  favorable. 
»  ¿Donde  encontraremos  en  la  historia  de  ningún  reino 
»  un  acontecimiento  mas  digno  de  compasión  que  el  des- 
»  embarco  de  la  colonia  en  el  Maryland?  El  está  identifi- 
»  cado  con  el  origen  de  un  estado  libre  y  venturoso ;  nos 
»  pone  á  la  vista  los  cimientos  de  nuestro  gobierno,  senta- 
»  dos  sobre  la  ancha  y  sólida  base  del  principio  de  libejtad 
»  religiosa  y  civil ;  nos  muestra  con  orgullo  los  fundadores 
»  de  ese  Estado,  como  hombres  que  para  gozar  con  segu- . 
»  ridad  de  su  independencia  cambiaron  los  placeres  del 
»  lujo,  la  compañía  de  sus  amigos  y  las  dulzuras  de  la  ci-» 
»  vilizacion  por  las  privaciones  y  los  peligros  de  un  país 
»  salvaje ;  nos  hace  ver  en  fin  á  esos  hombres  en  un  siglo 
y>  en  que  la  perfidia  y  la  crueldad  marcan  con  harta  fre- 
»  cuencia  la  superioridad  de  la  vida  europea  spbre  la  de  los 
»  bárbaros,  desplegando  en  sus  relaciones  con  los  indíge- 
»  ñas,  todo  el  agrado  de  que  es  capaz  la  naturaleza  bu- 
»  mana,  y  toda  la  caridad  de  su  Religión.  Por  mas  que 
»  quisiéramos  evitar  un  contraste  odioso  y  olvidar  la  du- 
»  reza  del  carácter  puritano,  que  tantas  veces  se  engañó 
»  tomando  la  intolerancia  por  un  santo  celo,  no  podemos 
»  menos  de  dirigir  con  satisfacción  nuestras  miradas  á  los 
»  peregrinos  de  Maryland,  fundadores  de  la  libertad  reli' 
»  giosa  en  el  Nuevo  Mundo.  Ellos  fueron  los  que  la  erigie- 
»  ron  el  primer  altaren  ese  continente ;  y  el  primer  incien- 
»  so,  que  en  él  se  quemó,  subió  al  cielo  entre  las  ben- 
D  diclones  de  los  salvajaes. » 
Andrés  White  era  ya  casi  un  anciano,  tenia  cincuenta  y 
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cinco  años ;  mas  tos  sufrimientos  que  tuvo  que  sobrellevar 
en  su  amada  patria  no  hablan  agotado  ni  la  fuerza  de  su  es- 
píritu, ni  ese  aían  de  empresas,  que  es  el  carácter  distinti- 
vo de  la  Compañía  de  Jesús.  Ofrécenle  una  cabana  indiana, 
y  la  ti-ansforma  en  capilla,  y  hace  de  ella  la  primera  parro- 
quia del  Maryland  en  las  fecundas  orillas  del  rio  de  Santa 
María.  Los  emigrados  habían  abandonado  una  tierra  que  los 
devoraba  embruteciéndoles;  mas  allí,  bajo  las  sombras  de 
los  bosques  primitivos,  delante  de  una  naturaleza  que  ilu- 
minaba un  primer  rayo  del  sol  de  primavera,  les  era  per- 
mitido por  fin  ensanchar  sus  corazones.  Excitados  por  la 
elocuencia  de  los  Jesuítas,  podían  dar  gracias  á  Dios  de  que 
hubiesen  sido  privados  de  la  libertad  y  de  la  paz  por  el 
Protestantismo.  Los  dias  que  siguieron  al  desembarco  se 
consagraron  al  agradecimiento ;  aquellos  desgraciados  ro- 
garon con  el  fervor  de  los  marineros  salvados  del  naufra- 
gio; y  mientras  que  hacían  subir  al  cielo  sus  cantos  de 
gratitud,  los  salvajes  atraídos  por  aquel  espectáculo  ex- 
traordinario parecían  querer  rogar  con  ellos.  Procuraban 
acostumbrarse  á  sus  ceremonias,  imitaban  sus  gestos,  les 
acompañaban  en  la  caza,  les  ofrecían  el  producto  de  su 
pesca,  y  según  Bozman,  las  mugeres  y  los  hijos  de  los  in- 
dígenas, hacían  ya  en  cierto  modo  parte  de  la  familia  in- 
glesa. 

Los  naturales  del  Maryland  eran  mansos  y  afables;  mas 
su  idioma  ofrecía  tantas  dificultades  por  la  multiplicidad  de 
sus  dialectos,  que  los  Jesuítas  miraban  como  imposible 
acelerar  la  prospera  fusión  que  entreveían.  Así  es  que  un 
año  después  en  i 035  escribían  al  General  de  la  Compañía. 
«  Poco  podemos  decir  acerca  de  esta  misión  tan  reciente- 
»  mente  comenzada  :  los  numerosos  obstáculos  con  los 
»  cuales  tenemos  que  luchar  no  nos  permiten  apreciar 
»  los  resultados  obtenidos,  sobre  todo  entre  los  salvajes, 
»  cuya  lengua  aprendemos  con  mucha  dificultad.  Somos 
p  tres  Padres  y  dos  coadjutores  y  suportamos  con  alegría 

»  los  trabajos  presentes  con  la  esperanza  de  los  triunfos 
»  futuros.  » 

Mas  esos  tpíunfos  no  debían  alcanzarse  sin  combates, 
había  en  Virginia  anglicanos,  los  cuales  persuadieron  á  los 


envian  como  un  trofeo  á  Inglaterra.  La  misión  estaba  dis- 
persa, pero  While  y  sus  hermanos  del  Instituto  habían  sem- 
brado en  una  tierra  fértil.  El  padre  Felipe  Fischer  volviaá 
parecer  en  ella  en  i 648,  y  escribía  al  General  d^  la  Orden. 
«  Por  fin  hemos  llegado  á  Virginia  mí  compañero  y  yo 
»  en  el  mes  de  enero  y  después  de  un  viaje  de  siete 
»  semanas.  He  dejado  allí  mi  compañero  y  api^ovechan- 
»  do  una  ocasión  favorable  para  continuar  mi  marcha 
T»  he  llegado  al  Maryland  en  í'ebrerOp  Por  una  particular 
»  disposición  de  la  Providencia  he  encontrado  mi  reba- 
»  ño  reunido  después  de  tres  años  de  calamidades,  y  en 
»  un  estado  mas  floreciente  que  el  que  gozaban  los  que  le 
»  habían  saqueado  y  oprimido.  Imposible  seria  describir 
»  la  alegría  con  que  me  han  recibido  los  fieles,  y  mi  saiis- 
»  facción  al  verme  de  nuevo  entre  ellos  :  he  sido  acogido 
»  como  un  ángel  enviado  del  cielo.  Me  preparo  á  una  pe- 
»  nosa  separación ;  pero  los  Indios  reclaman  mis  auxilios : 
»  i  han  sido  tan  cruelmente  maltratados  por  el  enemigo 
T»  desde  que  fui  arrancado  de  en  medio  de  ellos  I  Apenas  ^ 
»  lo  que  debo  hacer  :  no  puedo  acudir  á  todo.  Hay  en  ver- 
D  dad  muchas  flores  en  esta  tierra  :  ¡quiera  el  cielo  que 
»  produzcan  frutos!  » 

La  revolución  había  arrebatado  los  Jesuítas  á  la  colonia 
fundada  por  ellos  y  á  los  Cristianos  apenas  formados.  Los 
Jesuítas  volvían  á  ellos  á  pesar  de  las  amenazas  de  los  Pro- 
testantes; y  mientras  que  los  Puritanos  excitaban  á  los  in- 
dígenas á  las  revueltas,  ellos  pon*  el  conti*ario  solo  hacían 
oír  palabras  de  salvación  y  de  sosiego. 


CAPITULO  II. 


liOS  Jesuítas  en  Espaua.  -  Traslación  del  cuerpo  Ae  san  Francisco  ^e 
Borja..^  Bl  pa^w  J*Hne  Raíz  de  Meoloya,  consuitado  por  FoUpe  111 
sobre  la  creación  del  nuevo  impuesto.  —  Se  opone  á  ello.  —  Su  res- 
puesta- —  Muerte  de  Felipe  111.  —  Nuevos  «olegios.  —  jLop  Jesuítas 
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quebrados  en  Sevilla.  —  Acusaciones    acerca  de  esto.  —  Poder    del 
Instituto  en  Portugal.  —  T.a  conspiración  de  16^0  y  la  casa  de  Bra- 
gañía.  —  Polilica  de  los  Jesuítas.  —  Luisa  Guzniau  de  Medina  Sido- 
nia  7  el  padre  Correa.  —  Insurrección  de  Évora.  —Kl  duque  Juan  de 
Braganza  proclamado  Rey.— Se  apoya  en  los  Jesuttas.  —Los  Padrea 
son  arrojados  de  la  isla  de  Malta.—  Motivos  de  esta  expulsión.—  Loa 
Padres  Talavia  y  Casia.  —  El  Teatro  Jesutttcot  Antonio  Arnauld  y 
Yertot.— Carta  de  Luis  XIII  al  gran  maestre  de  Lascaris.— Los  Je- 
suítas reinstalados  en  Malta.' Gustavo  Adolfo  y  Tiily.  —Principios 
de  )a  guerra  de  Treinta  Anos.— Los  Padres  en  lus  ejércitos  Católicos. 
*— Sus  progresos  en  Alemania,  Boemia.  Ungría,  Polonia  y  en  las  (Von- 
teras  de  Rusia.—  Las  Mónita  Secreta,  condenadas  por  la  santa  Sede, 
y  los  obispos  polacos.  —  Movimiento  en    favor  de  los  Jesuítas.  —  El 
metropolitano  de  los  Rusos  y  los  Padres  del  Instituto.—  Colegios  fun- 
dados en  Polonia.  —  La  Universidad   de  Cracovia  y  los  Jesuítas.  — 
Stiblévase  esta  contra  el  rey  Segi^nu&do.'-  Sas  cartas  de  <q^a  á  las 
demás  Universidades.  •>  Primeras  victorias  de  Gustavo   Adolfo.  «- 
Al^andro  Corvino  le  derrota.— El  fMulre  Pazmany,  misionero  en  Un- 
gria.—  Es  nombrado  arzobisjM)  de  Gran.  —  Sus  triunfos.  —Lucba  de 
los   Jesuítas  contra  los  Protestantes  de  Alemania.  —  Los  'Luteranos 
saquean  los  tsolegivs  de  la  Compañía.  ~  Los  Jesuítas  en  los  ejércitos 
^  de  Maximiliano  de  Baviera  y  de  Wolfang  de  Neaboarg.— f^a  peste  y 
los  Jesttitas.  ^  Betíem-Gabor  les  persigue.  —  Tratado  de  paz  que 
conduye  rennnciaudo  aquel  á  la  corona  da  Uagria.  —  Muerte  de  los 
padres  Juan  Pfifier,  Wismau  y  Thelen.—  £1  duque  de  Eriedland  fun- 
da un  colegio  á  la  Compañía.  —  Cristian  de  Brunswik  y  su  bandera. 

—  Maerte  dd  padre  Martin  Becan,  confesor  del  emperador  Fernan- 
do Il.^lurameold  del  Emperador.  -  Maximtiiaao  dé  Baviera,  TÜIy, 
Walstein  y  PiocolonHiii.  •>  Retrato  de  Fetaaado  iL  —  S«  fioIRíca  y 
su  carácter.  —El  padre  Guillermo  Ijamormaiai,  sa  cóndor.  — 1«- 
flujo  de  los  confesores.  —Los  Jesuítas  en  Moravia.  —  Los  Protestan- 
tes se  esfuerzan  en  paralizar  sus  triunfos.  —  La  persecución  y  la 
guerra.  —  Ricbeliea  sondea  los  Protestantes.  —'Fernando  II,  aconse- 
jada por  et  padne  Lamormaini,  confisca  los  Iwenefi  edlesiástioos,  de 
que  se  han  apoderado  los  Laterauos.  —  Edicto  de  re«i)it«cioB.  ^  Car- 
ta deScfoppius  pidiendo  que  esos  bienes  sean  atribaidos  á  los  Jesuí- 
tas.—Política  de  estos  en  esta  ocasión.  —  Jesuítas  degollados  por 
los  f*rote¿tantes.  —  Trataiío  entre  "la  Francia  y  la  Suecia.  —Gustavo 
Addtfo  se  obliga  á  prdheger  á  los  JemHas.— Carta  de  Luís  XIII  al  ma- 
rísod  BarÍDier.  —Batalla  de  Lntaen.  —  Maerte  de  GuiAavo  Adolfo  y 
de  Tilly.  —  i^^emando  venoedorj  realiaa  sn  idea  catótica.  —  Sos  b»- 
didas  severas. —Destíerra  del  imperio  á  Jos  nmiistros  fwotestantes, 

—  Su  muerte.  —  Sitio  de  Praga.  —  El  padre  Plachy  y  los  estudiantes 
déla  Universidad.  — Corona  mural  concedida  á  Placliy,  y  carta  del 
emperador.  —  tjos  Jesmitas  en  presencia  ééi  Luteranismo  vence- 
dor. —  Los  Jesoitas  en  Hdlaada.  —  Progresoa  del  CatolteisiDO.  -^  ^^ 
culftfs  M€VotaH$  JesuUrntan,  —  Los  <}«B«ristiS  y  la  ArmníM*  - 
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Mauricio  de  Nassau  y  BarnevcU.—  División  de  los  dos  partídos.—  Sír 
nodo  de  Dordrecht.—  Ejecución  de  Baruevelt.—  Los  Jesuítas  se  apro- 
vechan de  este  acontecimiento.  —  La  peste  de  Mansfíeld  en  Bélgica. 
—Muerte  de  los  padres  Goster,  Lessiiis  y  Sailly.  —  Los  Jesuitas  en- 
tre los  apestados  y  los  prisioneros  preteslantes.  ->  El  padre  Guiller- 
mo de  Pretere  convierte  á  Felipe  de  Mansfíeld,  prisionero  en  Anvers. 
—  El  padre  Flurencio  de  Montraorcnci.  —  Nuevos  colegios.  —  El  padre 
Boddens  recibe  la  abjuración  del  duque  de  Bouillon.  —  Conspiración 
de  los  Católicos  de  Utrecbt  contra  los  Luteranos.  —Estos  acusan  á 
los  padres  Bodeeus  y  Paesman.—  Suplicio  de  los  Jesuitas. 


Resonaba  todavía  en  España  el  postrer  eco  de  las  bóricas- 
cas  que  habia  atravesado  la  Compañía  de  Jesús;  Mucio  Vi- 
tellesclii,  su  nuevo  general,  se  ocupó  desde  1616  en  cica- 
trizar la  llaga  interior  que  lanías  pasiones  puestas  en  juego 
habían  desarrollado.  Reinaba  la  discordia  entre  los  Jesui- 
tas de  la  Península,  y  á  fm  de  reunirlos  en  una  sola  idea 
les  llama  á  las  obras  exteriores.  Las  campiñas  de  Aragón, 
Andalucía  y  Castillas,  y  las  montañas  de  Asturias  encerra- 
ban un  crecido  numero  de  cristianos  pobres  é  ignorantes, 
y  ordena  á  los  Padres  de  Gandía,  Tarragona,  Bilbao,  Sala- 
manca, Tortosa,  Cádiz,  Barcelona,  Compostela,  Jaén,  León, 
y  Zaragoza  que  vayan  por  los  pueblos  á  llevarles  la  pala- 
bra de  Dios  y  los  consuelos  de  la  Fe.  Los  Jesuitas  de  Las- 
sari  reciben  iguales  órdenes  para  la  Cerdeña  :  los  de  Por- 
tugal no  la  esperaron.  Las  discusiones  teológicas  y  las 
intrigas  de  convenio  hicieron  lugar  á  los  trabajos  apostóli- 
cos y  á  las  inspiraciones  de  la  caridad. 

A  fines  del  año  i  61 7  fué  trasladado  de  Roma  á  Madrid  el 
cuerpo  de  Francisco  de  Borja  en  medio  de  las  aclamaciones 
y  del  respeto  del  pueblo.  La  Iglesia  no  debia  contenerle  en 
el  calálogo  de  los  santos  hasta  el  24  de  noviembre  de  1624  : 
la  España  entera  se  anticipó  á  la  santa  Sede  en  tributar  sus 
homenajes  á  un  Santo,  cuya  vida  habia  honrado  la  huma- 
nidad, y  cuyas  virtudes  eran  un  título  de  gloria  para  la 
Compañía  de  Jesús.  Todo  el  camino  que  hizo  la  comitiva 
fúnebre  fué  una  serie  continua  de  esas  fiestas  que  embe- 
llecen la  muerte  :  Pelipe  III  y  el  duque  de  Lerma,  nieto  de 
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Francisco  de  Borja,  se  asociaron  á  ellas,  y  fundaron  nue- 
vos colegios  para  los  Pddres;  mas  esta  protección  y  tantos 
beneficios  no  les  distrajeron  del  cumplimiento  de  su  deber, 
de  lo  cual  recibieron  una  prueba  en  1618  el  Rey  y  su  mi- 
nistro. 

Felipe  III  se  encontraba  momentáneamente  apurado,  y 
creyó  cubrir  el  déficit  de  sus  rentas  imponiendo  una  nueva 
contribución  á  los  habitantes  do  Sevilla  :  el  decreto  fué  di- 
rigido á  los  magistrados  encargados  de  ejecutarlo.  Había 
entonces  en  Sevilla  un  Jesuíta  llamado  Ruíz  de  Monloya, 
que  habia  llegado  á  ser  el  oráculo  de  la  población  por  la 
sabiduría  de  sus  consejos  y  la  profundidad  de  su  ciencia. 
El  Rey  comprendió  que  el  impuesto  proyectado  no  hallaría 
el  menor  obstáculo  si  el  padre  Montoya  lo  apoyaba  con  su 
asentimiento,  y  en  su  consecuencia  encargó  al  duque  de 
Lerma  que  le  sondease  y  que  le  prometiese  en  su  nombre, 
que  si  decidía  á  los  magistrados  y  á  los  habitantes  de  Sevilla 
á  aceptar  aquella  nueva  carga,  se  encargaría  él  mismo  de 
obtener  permiso  del  soberano  Pontífice  para  la  publica- 
ción de  su  obra  sobre  los  auxilios  de  la  divina  gracia.  El 
Padre  respondió  á  esta  proposición  que  tendía  á  poner  una 
contribución  ilegal  al  abrigo  del  amor  propio  de  un  escri- 
tor, diciendo  :  «  Ciertamente  deseo  ante  todo  someterme 
9  respetuosamente  á  la  Majestad  real;  mas  por  lo  que  toca 
*  á  esa  contribución,  que  seria  una  opresión  manifiesta, 
>  primero  quemaria  por  mi  propia  mano  todas  mis  obras, 
»  fruto  de  mis  trabajos,  que  aprobar  la  ordenanza  del 
j)  Rey.  »  Este  era  absoluto,  y  sin  embargo  aplaudió  esta 
generosa  libertad,  y  no  se  ejecutó  el  decreto. 

Tres  años  después  en  1621  Felipe,  que  apenas  contaba 
cuarenta  y  cuatro,  se  hallaba  próximo  á  la  muerte,  y  en  las 
an^stias  de  la  agonía  mandaba  llamar  á  su  lado  el  Padre 
Gerónimo  de  Florencia,  el  Bourdalue  español,  como  para 
dar  al  Instituto  un  postrero  y  solemne  testimonio  de  con- 
fianza, y  espiraba  en  sus  brazos.  Apenas  Felipe  IV  se  hubo 
encargado  de  las  riendas  del  estado,  concedió  á  la  Compa- 
ñía mas  influencia  que  la  que  habia  ejercido  en  tiempo  de 
su  predecesor.  Alentó  á  sus  subditos  á  que  edificasen  cole- 
gios, porque  el  plan  de  los  Padres  no  era  ciertamente  con- 
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centrar  la  enseñanza  y  distribuirla  únicamoRt^  á  las  claseB 
piivilegiadas,  sino  que  llamaban  indistintamente  á  gosar 
de  lo6  beneficios  de  la  instrucción  lanlo  á  los  hijos  de  los 
pobres  como  á  los  herederos  de  los  nías  brillantes  títulos. 
Establecían  la  igualdad  cristiana,  y  la  hacían  reinar  sobfe 
la  juventud  á  fin  de  grabar  su  principio  en  el  corazón  de 
ios  hombres.  Ildefonso  de  Santana  en  Orense ;  Pedro  úe 
Miralles,  en  Segorbe;  Francisco  Roya,  obispo  de  Cusco,  en 
Baeaa;  Lorenzo  Días,  en  Morón;  Antolinezde  Burgos,  obi&r 
po  de  Tortosa ;  Mateo  Boterello  y  el  doctor  Gerónimo  As- 
tor,  en  esta  ciudad ;  Miguel  Simoneto,  en  Palma  secundan 
las  miras  de  la  Compañía  fundándole  colegios.  Las  ciuda- 
des de  Maqresa,  Yich,  San  Sebastian  y  Alicante  se  los  eri^ 
gen  también.  Todo  sonreía  al  Instituto  en  la  Península, 
taulo  que  en  el  espacio  de  mas  de  treinta  años  apenas  se 
logra  descubrir  una  nube  en  su  horizonte  siempre  sereno; 
puesto  que  las  querellas  suscitadas  por  el  doctor  Juan  de 
{Ispino  contra  elJesuita  Poza  y  la  sociedad  toda  entera,  los 
folletos  publicados  por  ese  heredero  de  Melchor  Cano  y  la 
Epifanía  de  Francisco  Rcale  son  indignas  de  la  historia,  á 
pesar  de  estar  todas  esas  obras  escritas  con  mucho  talento. 
Solo  un  hecho  vino  en  i  646,  y  aun  no  en  España  sino  en 
Francia,  donde  el  espíritu  de  partido  no  se  amortigua  nun- 
ca, á  dar  pábulo  á.  las  acusaciones.  Tal  fué  un  piimer  en* 
sayo  de  la  bancarrota  áéí  padre  La  Yalette.  Tuvo  es  verdad 
menos  eco  que  esta;  pero  nació  de  la  misma  idea  y  pro- 
vocó las  mismas  injurias. 

Habia  en  la  Península  un  gran  número  de  casas  y  de  co- 
legios que  se  hallaban  reducidos  casi  á  la  miseria.  £1  de 
Sevilla  tenia  por  administrador  temporal  un  hermano  coad- 
jutor, quien,  á  fin  de  proporcionar  algún  bienestar  á  aque- 
llas casas,  se  dedicó  ai  comercio.  Hizo  empréstitos,  amon- 
tonó capitales  y  los  puso  sobre  buques,  esperando  au- 
mentar los  recursos  de  los  Jesuítas  sin  que  lo  supiesen 
estos.  Los  ^Á^ntos  y  las  olas  desbarataron  esos  cálculos  y 
todo  fué  devorado  por  los  naufragios  ó  perdido  en  falaas  es- 
peculaciones. La  suerte  no  le  había  sido  próspera,  y  sus 
acreedores,  que  al  concederle  su  confianza  haibian  creído 
que  obraba  en  nombre  de  los  Padres,  se  dirigi^f on  contra 
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estos.  Los  Jesuítas  afirmaron  no  haber  tenido  noticia  de 
aquel  suceso  sino  por  la  fama  pública,  que  les  acusaba; 
pero  no  obstante,  obraron  como  la  conciencia  y  el  buen 
nombre  de  la  Compañía  lo  exigían  :  declararon  que  todos 
los  acreedores  serian  satisfechos  y  cumplieron  su  promesa. 
Él  hermano  coadjutor,  que  por  un  celo  culpable  habia 
comprometido  la  Orden,  no  podía  permanecer  en  ella  sin 
dar  cuerpo  á  las  sospechas ;  fué  pues  expulsado,  y  aunque 
pobre  después  de  tantos  sueños  de  fortuna,  nunca  acusó  á 
nadie  mas  que  á  si  mismo.  Tales  son  los  hechos.  Los  auto- 
res de  la  EnctchpeJia  no  se  tomaron  el  trabajo  de  exami- 
ñaílos,  y  en  el  artículo  Jesmtas,  se  contentan  con  decir  . 
«  En  1646  los  Padres  hacen  en  Sevilla  una  quiebra  que 
ft  causa  la  miseria  de  muchas  familias. » 

tste  asunto  tan  sencillo  en  su  origen  y  en  sus  conse- 
cuencias, fué  un  texto  fecundo  de  hipérboles  para  los  ad- 
versarios de  la  Compañía.  Los  Jesuitas  se  ven  condenados 
á  no  hacer  nada  como  los  demás  hombres ;  se  les  supone 
una  idea,  un  objeto  en  el  acto  mas  indiferente,  se  les  juzga 
con  pasión  porque  se  supone  que  todo  es  inspirado  y  dic- 
tado por  una  voluntad  invariable.  Para  mejor  hacer  com- 
prender el  partido  que  algunos  hombres  prevenidos  pueden 
sacar  de  una  imputación  aislada,  de  la  cual  fingen  hacer 
responsable  á  toda  una  corporación  religiosa,  creemos  de- 
ber reproducir  la  mas  enérgica  invectiva  que  haya  provo- 
cado este  hecho  reducido  á  sus  justas  proporciones.  Es  una 
acusación  terrible  encerrada  en  pocas  páginas,  y  que  cita- 
mos para  hacer  ver  cuan  diestra  es  la  animosidad  en  abul- 
tar los  objetos. 

«  (í  A  dónde  van  pues  á  parar  todas  esas  riquezas  que 
»  sacan  del  Paraguay  y  del  comercio  ? »  se  pregunta  el 
Jansenista  Qucsnel  (1) ;  y  luego  se  contesta  :  «  Mantener 
»  un  ejército  de  sesenta  mil  hombres,  fundar  y  alimentar 
»  colonias ;  hacer  ornamentos  considerables  para  los  In- 
»  dios  y  para  la  Europa,  sustentar  hasta  dos  mil  esclavos  en 
»  una  sola  casa,  sostener  guerras  contra  enemigos  envidio- 

(I)  ffistoria  de  los  religiosos  de  la  Compañía  de  Jesús,  por  el  aba- 
te Qaesnel,  tomo  I,  introducción. 
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»  SOS  de  las  riquezas  adquiridas  por  medios  indignos ;  pro- 

»  curársela  entrada  de  los  reinos  donde  no  se  puede  loda- 

»  vía  penetrar ;  enviar  embajadas  para  volver  á  aquellos 

»  de  donde  han  sido  arrojados;  acudir  á  los  gastos  inmen- 

»  sos  de  una  Compañía  que  desde  su  fundación  no  hace 

»  mas  que  correr  de  un  extremo  á  otro  de  la  tierra;  pagar 

»  en  casi  lodos  los  puertos  del  universo  comisarios  y  fac- 

»  lores  para  comerciar  en  su  nombre ;  tener  espías  en  to- 

»  das  las  corles ;  comprar  á  dinero  contante  la  dirección  de 

»  la  conciencia  de  un  monarca,  de  cuya  debilidad  se 

»  abusa  para  gobernar  en  nombre  suyo  sus  estados;  se- 

»  parar  á  los  ministros  demasiado  previsores  para  no  po- 

»  ner  al  lado  de  los  príncipes  sino  hombres  de  cuya  adhe- 

»  sion  se  está  seguro ;  comprar  dignidades  y  cargos  para 

»  darlos  á  personas  que  les  están  vendidas;  hacerse  árbi- 

»  tros  soberanos  del  destino  de  las  coronas;  decidir  de  la 

»  paz  ó  de  la  guerra ;  negociar  alianzas  y  basta  los  matri- 

»  monios  de  los  monarcas,  sublevar  los  pueblos  contra 

»  ellos,  cuando  conviene ;  suscitar  y  pagar  asesinos  para 

»  deshacerse  de  ellos  cuando  no  son  de  su  agrado;  tramar 

»  conspiraciones  contra  los  estados,  tanto  contra  aquellos 

»  donde  no  se  ha  podido  penetrar  como  contra  aquellos 

»  donde  se  han  recibido  infinitos  beneficios ;  comprar  á 

»  peso  de  plata  y  con  lisonjas  las  mas  viles  los  favores  de 

»  una  corte,  de  la  cual  se  dispone  después  de  cerca  dos- 

»  cíenlos  años,  y  de  la  cual  casi  no  ha  salido  ningún  de- 

»  creto  que  no  se  haya,  por  decirlo  así,  dictado ;  ponerse 

»  en  estado  de  resistir  á  la  fuerza  á  todos  los  poderes, 

»  tanto  espirituales  como  temporales;  sostener  contra 

»  toda  la  Iglesia  la  corrupción  introducida  en  su  doctrina 

»  y  en  su  moral,  que  hasta  entonces  se  habían  conservado 

»  tan  puras ;  suscitar  persecuciones  las  mas  violentas  con- 

»  tra  sus  más  celosos  defensores ;  pensionar  á  los  minis- 

»  tros  de  su  furor  y  de  sus  venganzas;  apartar  de  todos 

»  los  empleos  los  hombres  de  mérito  que  pudieron  ocu- 

»  parios ;  pretender  esos  mismos  empleos  ó  para  sí  mis- 

»  mos,  ó  para  sus  hechuras;  corromper  á  fuerza  de  dinero 

»  ó  de  regalos  la  integridad  de  un  juez,  y  muchas  veces  de 

»  un  senado  ó  de  todo  un  tribunal ;  sofocar  por  los  mismos 
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»  medios  el  rumor  que  provocan  en  él  público  los  excesos 
»  mas  escandalosos ;  sobornar  testigos  falsos  para  perder. 
»  los  inocentes  ó  para  arrebatar  los  bienes  de  la  viuda  ó 
»  del  huérfano,  ganar  los  notarios  para  hacerse  inscribir 
»  en  los  testamentos  ó  para  inducirles  á  redactar  actas 
»  falsas;  pagar  gente  para  que  preconice  todas  sus  accio- 
»  nes,  premiar  á  otros  para  que  acallen' con  panegíricos 
»  tan  falsos  como  ampulosos  el  odio  público  tan  justa- 
»  mente  merecido  por  sus, rapiñas  y  por  sus  crímenes; 
»  hacer  imprimir  á  sus  expensas  esos  enormes  volúmenes 
»  de  historia,  en  los  cuales  se  falsifica  casi  siempre  la  ver- 
»  dad,  y  que  solo  se  encuentran  en  las  bibliotecas  porque 
»  les  fueron  regalados;  distribuir  á  las  beatas  esas  fastidio- 
»  sas  colecciones  de  relaciones  apócrifas,  que  nadie  com- 
»  pra  ni  lee,  porque  es  sabido  que  están  atestadas  de  meu- 
»  tiras;  hacer  imprimir  y  circular  esos  folletos  infamato- 
»  rios  y  sediciosos  que  han  inundado  por  tanto  tiempo  la 
»  Inglaterra,  la  Francia,  los  Países  Bajos,  la  España  y  mu- 
»  chos  otros  reinos;  provocar  querellas,  hacer  nacer  dispu- 
»  tas ;  excitar  odios;  perseguir  por  toda  la  tierra  de  un 
»  modo  tan  cruel  como  indigno  á  patriarcas,  obispos  y  de- 
»  más  ministros  de  Jesucristo ;  abatir  y  perder  lo  que  de- 
»  sagrada  :  en  una  palabra  encender  y  conservar  en  lodo 
»  el  universo  ese  fuego  de  discordia  que  reina  en  él  hace 
»  doscientos  años :  todo  esto  no  se  hace  sin  gastos  in  men- 
»  sos,  y  este  es  el  uso  que  han  hecho  y  hacen  todavía  los 
n  Jesuítas  de  esos  tesoros  que  se  les  echa  en  rostro  haber 
»  adquirido  por  medios  tan  indignos  y  criminales.  » 

Nunca  tal  vez  una  causa  tan  pequeña  ha  producido  una 
explosión  tal  de  elocuencia.  Esto  no  es  una  discusión,  es 
un  delirio;  y  así  es  que  estas  líneas  llenas  de  injusticia 
sacerdotal  serán  una  lección  de  imparciahdad  para  noso- 
tros. El  deber  del  historiador  es  referir  y  nosotros  rela- 
tamos los  hechos  tales  como  los  hallamos  después  de  se- 
rios estudios. 

En  Portugal,  sujeto  al  dominio  español  y  una  de  las  pro- 
vincias del  imperio  foiinado  por  Carlos  V  y  Felipe  II,  la 
marcha  del  Instituto  era  la  misma.  El  poder  de  los  Jesuítas 
se  extendía,  sus  riquezas  aumentaban,  y  multiplicábanse 
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SUS  colegios.  Doña  Beatriz  de  Lara,  viuda  de  Pedro  de  Me- 
diéis, se  hacia  proleclora  de  su  Casa  de  Coimhra.  En  1617 
las  ciudades  de  Porlalegre  y  de  Faro;  y  en  1620  la  de  San- 
tareai  seguia  el  mismo  ejemplo ;  pero  estas  prosperidades 
siempre  crecientes  estaban  amenazadas  de  ser  devoradas 
de  un  dia  á  otro  por  una  revolución,  Felipe  IV  no  era  bás- 
tante fuerte  para  consei-var  en  su  cabeza  la  corona  de  Por- 
tugal conquistada  por  su  abuelo.  El  orgullo  del  conde  du- 
que de  Olivares ,  ministro  omnipotente,  arrastraba  al  go- 
bierno español  á  faltas  políticas  que  le  hacian  caer  poco  á 
poco  de  la  altura  á  que  se  habia  encumbrado.  La  dinastía 
austríaca  se  debilitaba  en  medio  de  las  pompas  solitarias 
del  Escorial,  como  todas  las  razas  de  reyes  afortunados, 
que  no  saben  prepararse  en  la  dicha  para  elevarse  sobre 
las  calamidades. 

El  Poilugal,  secretamente  alentado  por  el  Gobierno  íhin- 
cés,  aspiraba  á  la  independencia.  Se  conspiraba  en  las  ciu- 
dades, en  las  universidades,  en  el  pueblo  y  en  el  ejército; 
la  conjuración  germinaba  en  todos  los  corazones,  excepto 
en  el  de  Juan,  duque  de  Braganza,  que  iba  á  recoger  sus 
frutos.  La  separación  de  los  dos  reinos  era  inminente,  y 
los  Jesuítas  podían  trabajar  en  ella  con  éxito.  Teodosio, 
Fulgencio  y  Francisco  de  Braganza  procuraron  hacerlos 
favorables  á  su  familia.  Entre  todos  esos  príncipes  que  am- 
bicionaban la  diadema  de  Manuel  el  afortunado,  solo  habia 
una  persona  de  talento  y  de  corazón;  tal  era  Luisa  Guzman 
de  Medina  Sidonia,  exposa  de  Juan  de  Braganza.  De  acuer- 
do con  Pinto,  uno  de  esos  aventureros  que  ponen  el  genio 
de  la  intriga  al  servicio  de  una  causa,  Luisa  de  Medina  Si- 
donia habia  hecho  al  duque  Juan  conspirador  sin  querer 
serlo.  Esperaba  crearle  rey  á  pesar  suyo ;  pero  para  esto 
era  preciso  obtener  la  cooperación  ó  cuando  menos  la 
neutralidad  de  los  Jesuítas. 

Habían  asistido  ya  cá  tantas  conmociones  políticas,  y  se 
habían  visto  mezclados  á  tantos  sucesos,  que  sabían  por 
experiencia  que  las  revoluciones  aprovechan  muy  poco  á 
sus  mas  activos  promotores.  Los  héroes  revolucionarios 
desaparecen  en  efecto  después  del  triunfo  que  sus  exigen- 
cias comprometerian.  Se  les  embalsama,  por  decirlo  asi  en 
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su  gloria  estéril  y  se  les  condena  á  la  obscuridad;  se  les 
deja  que  maldigan  el  poder  y  que  le  acusen  de  ingratitud 
hasta  el  dia  en  que  este  se  siente  bastante  íberte  para 
proscribirlos  ó  encadenarlos.  Entonces  los  que  han  espe- 
rado el  fin  de  la  crisis  para  adoptar  una  bandera  les  suce- 
den en  los  negocios  y  en  los  honores;  porque  un  gobierno 
que  tiende  á  regularizar  no  puede  nunca  glorificar  el  prin- 
cipio revolucionario  :  se  ha  servido  de  él  para  instalarse, 
pero  es  necesario  que  lo  rompa  para  no  ser  un  dia  roto 
por  él.  Colocados  entre  su  deber  de  Portugueses  y  la  gra- 
titud que  debian  al  Rey  de  España,  los  Jesuítas  se  hallaban 
en  una  situación  difícil. 

El  sentimiento  de  la  independencia  nacional  inflamaba 
algunos  corazones,  pero  los  mas  prudentes  deseaban  estar 
á  ver  venir  y  no  tomar  partido  hasta  que  el  vencedor  fuese 
proclamado.  Esta  actitud  alejaba  á  los  Padres  del  teatro  de 
la  acción ;  pero  la  duquesa  de  Braganza  no  se  resignó  á 
semejante  táctica.  La  influencia  de  los  Jesuítas  era  necesa- 
ria á  sus  proyectos :  ella  osó  obligarles  á  pronunciarse,  y 
en  1635  cuando  sus  planes  comenzaban  á  madurar,  apare- 
ció Juan  de  Braganza  en  la  ciudad  de  Evora.  Se  habia  do- 
tado á  este  príncipe  tímido  de  todas  las  virtudes  de  un  hé- 
roe :  sus  partidarios  hacían  de  él  un  grande  hombre,  y  el  pue- 
blo le  acogió  como  su  última  esperanza.  Saludó  su  llegada 
con  aclamaciones  entusiastas,  y  cual  si  su  sola  presencia 
fuese,  como  en  efecto  era,  una  prenda  de  restauración. 
Hubo  fiestas  en  todas  partes,  y  principalmente  en  la  Igle- 
sia. Allí  fué  elegido  un  Jesuíta,  el  padre  Gaspar  Correa 
para  preaicar  en  su  presencia,  y  terminó  su  discurso  con 
estas  palabras  :  «  Príncipe,  yo  veré  todavía  sobre  vuestra 
»  cabeza  la  corona...  de  gloria  á  la  cual  pueda  llamarnos 
»  todos  el  Señor.  » 

Esta  suspensión  halagaba  demasiado  el  delirio  de  los 
oyentes  para  que  no  prorumpiesen  en  aplausos  sin  fin.  En 
a<iuella  muchedumbre  que  creia  en  el  advenimiento  de  los 
Braganzas  al  trono,  profetizado  por  una  reticencia  de  pala- 
bras solo  se  encontraba  un  corazón  indiferente,  y  era  el  de 
Juan.  Pasó  el  dia  en  el  colegio  de  los  Jesuítas,  y  según  di- 
cen los  manuscritos  de  la  Compañía,  se  abstuvo  siempre  de 
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cuanto  hubiera  podido  hacer  sospechar  que  aspiraba  á  la 
corona.  Dos  años  después  en  1637  se  hacían  sentir  ya  las 
consecuencias  de  este  suceso..  La  alusión  de  Correa  se  tra- 
ducía en  insurrección,  que  fué  la  primera  y  la  única,  que 
señaló  la  revolución  portuguesa  de  1640. 

Olivares  habia  dictado  á  Felipe  IV  un  decreto,  mandando 
que  se  hiciese  el  censo  de  las  rentas  de  todos  los  Portugue- 
ses, y  que  exigía  la  quinta  parte  de  ellas  solo  por  una  vez, 
los  habitantes  de  Evora  creyeron  que  esta  promesa  seria 
ilusoria  y  que  una  vez  entrase  en  la  senda  de  las  arbitrarie- 
dades el  Gobierno  español  no  volverla  atrás  nunca.  Jamás 
se  ofreció  á  la  revolución  un  pretexto  tan  plausible :  los 
amigos  de  Braganza  lo  explotaron,  y  desde  Evora  el  fuego 
de  la  insurrección  se  comunicó  de  ciudad  en  ciudad  hasta 
abrasar  todo  el  Portugal.  £1  provincial  de  los  Jesuítas  ha 
estudiado  el  movimiento  y  prevee  sus  consecuencias ;  pero 
fiel  á  la  ley  trazada  por  las  congregaci(»nes  generales,  pro- 
hibe á  todos  los  individuos  de  la  Compañía  que  se  mezclen 
en  la  sedición  directa  ó  indirectamente,  por  aprobación  pú- 
blica ó  tácita. 

Los  espíritus  estaban  demasiado  agitados  para  que  seme- 
jante orden  fuese  obedecida :  lo  que  se  habia  hecho  en  tiem- 
po de  la  Liga,  renovóse  en  Portugal  con  las  diferencias  de 
país  y  de  costumbres.  La  mayor  paite  aceptó  la  obediencia 
debida  al  Jefe  del  Instituto ;  pero  el  patriotismo  de  algunos 
individuos,  el  entusiasmo  que  en  la  víspera  de  las  revolu- 
ciones, sube  como  una  fiebre  al  corazón  y  á  la  cabeza,  ar- 
rastraron á  cinco  ó  seis  Jesuítas  á  traspasar  los  límites  de 
la  neutralidad.  El  tercer  domingo  de  Adviento  de  163S  el 
padre  Francisco  Freiré  se  declaró  desde  la  cátedra  del  Evan- 
gelio en  favor  de  la  reacción  que  agitaba  á  Portugal.  Su  dis- 
curso produjo  en  Evora  un  efecto  mágico :  el  provincial 
condenó  al  orador  á  prisión,  pero  al  momento  las  mas 
nobles  familias  se  ligan  con  ardor  á  su  causa;  se  inter- 
pretan y  atenúan  sus  palabras,  y  se  escribe  al  Rey  de  Es- 
paña para  quejarse  de  la  injusticia  de  que  es  victimad  pa- 
dre Freiré.  Los  Jesuítas  castigaban  á  uno  de  los  suyos  que 
habia  excitado  al  pueblo  á  tomar  las  armas  para  sacudir 
el  yugo  de  la  dominación  española,  al  paso  que  el  Rey  de 
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España  se  declaraba  del  parecer  de  la  nobleza  poiluguesa. 
En  vísperas  de  perder  este  reino  Felipe  IV  y  Olivares  se 
ciegan  hasta  tal  punto,  que  el  monarca  y  el  ministro  toman 
sus  medidas  para  que  Freiré  sea  puesto  al  instante  en  li- 
bertad. Se  conocía  la  imprevisora  debilidad  del  Conde  du- 
que, y  así  es  que  las  órdenes  del  Príncipe  fueron  ejecutadas 
por  el  pueblo  ante  de  su  promulgación.  El  superior  de  los 
jesuitas  se  vio  derrotado,  y  entonces  los  padres  Sebastian 
Contó,  Alvarez  Pérez,  Diego  Areda  y  Gaspar  Conrea  se  es- 
forzaron en  comprimir  ol  arranque  que  se  les  acusaba  ha- 
ber fomentado.  La  duquesa  de  Braganza  habia  ensayado 
sus  fuerzas,  y  creyó  deber  aplazar  su  designio.  En  el  mes 
de  noviembre  de  1638,  los  cinco  Jesuitas  obtuvieron  del 
pueblo  una  sumisión  completa,  pero  momentánea. 

Apaciguada  esta  primera  sedición,  la  corte  de  Madrid 
quiso  castigar  sus  autores,  pero  sin  examinar  suscausas.  El 
Rey  manda  llamar  al  Escorial  á  Contó,  Pérez,  Areda  y  Cor- 
rea, diciendo  que  tiene  necesidad  de  su  prudencia  y  de 
sus  luces  y  que  desea  consultarles  acerca  el  estado  en  que 
se  hallan  los  ánimos.  Contó,  Pérez  y  Areda  presienten  que 
debajo  de  esta  invitación  se  oculta  un  lazo,  y  alegan  los 
mas  especiosos  motivos  para  retardar  su  marcha:  solo  Cor- 
rea llega  á  Madrid.  Él  es  quien  cuatro  años  antes  ha  anun- 
ciado desde  lo  alto  del  pulpito  que  Juan  de  Braganza  ceñi- 
ría la  corona ;  en  vano  procura  justificar  su  conducta  y  ex- 
plicar sus  palabras :  Felipe  IV  le  destierra  en  san  Félix :  po- 
cos meses  después  la  conspiración,  diestramente  tramada, 
estallaba  en  Lisboa;  habíase  consumado  la  separación  de 
Portugal  y  de  España  y  la  casa  de  Braganza  se  apoderaba 
del  trono. 

Tuvo  esta  en  cuenta  lo  que  habían  hecho  y  hacían  los 
Jesuitas,  y  quiso  asegurarse  el  porvenir  por  medio  de  ellos. 
Los  Jesuitas  fueron  los  primeros  embajadores  del  Rey  Juan 
IV:  el  padre  Ignacio  de  Mascareñas  partió  para  Cataluña; 
Villena  para  el  Brasil,  y  Cabral  para  Flandes,  encargados 
todos  de  misiones  secretas.  En  1647  la  reina  Luisa  elegía 
para  confesor  suyo  y  del  infante  Teodosio  al  padre  Juan 
Nuñez.  El  padre  Vieyra,  predicador  del  Rey,  era  enviado 
á  Francia  y  á  Holanda  para  entablar  negociaciones  con 
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estos  estados.  En  1653  la  división  de  Portugal  en  dos 
provincias  do  la  Orden  produjo  un  grande  descontento  en 
hi  Corte  y  entre  los  Jesuitas.  El  padre  Ignacio  dé  Mascare- 
ñas  y  el  Rey  temian  ver  debilitarse  por  esta  división  muchos 
c  olegios  no  bien  robustecidos  todavía.  La  cuestión  empezaba 
á  agitarse,  y  Juan  IV  amenazaba:  el  General  concede  sus 
plenos  poderes  al  padre  Juan  Brisacier,  confesor  del  duque 
de  Orleans,  para  que  corte  esa  desavenencia ;  y  el  Jesuita 
francés  allana  los  obstáculos  y  lleva  á  cabo  lo  resuelto  por 
Vitelleschi. 

El  quinto  generalato  se  pasa  en  una  prosperidad  casi 
monótona.  Sin  embargo  suscitóse  en  Malta  una  tempestad 
que  arrojó  á  los  Padres  de  la  Compañía  de  la  Isla.  Tomás 
Gargallo,  obispo  déla  diócesis,  habia  creado  en  el  año  1392 
en  la  ciudad  de  Lavalette  un  colegio  de  Jesuitas,  destinan- 
do parte  de  sus  rentas  á  esta  fundación,  de  la  cual  se  de- 
clararon protectores  el  gran  Maestre  y  el  consejo  de  la 
Orden.  En  el  mes  de  marzo  de  1617  un  Jesuita  restableció 
en  la  isla  la  concordia,  turbada  por  querellas  interiores. 
Habianse  formado  entre  los  caballeros  dos  partidos,  el  uno 
á  favor  del  gran  maestre  y  el  otro  que  estaba  por  los  an- 
cianos. Muchos  príncipes  habian  intentado  reconciliarlos, 
pero  sin  fruto  ;  tíl  padre  Garlos  Mastrilli  fuó  mas  afortu- 
nado :  condujo  á  los  jefes  de  ambos  partidos  á  que  se  hi- 
ciesen concesiones  mutuas,  y  acalló  las  diferencias :  pero 
en  463«l  rompióse  de  repente  la  buena  armonía  que  reinara 
hasta  entonces  entre  los  caballeros  y  los  Jesuitas.  La  causa 
de  esta  desavenencia  era  muy  leve,  pero  para  la  esca- 
sez de  inculpaciones  diarias  en  que  se  hallaban  los  enemi- 
gos de  la  Compañía,  el  asunto  de  Malta  fué  una  fortuna  : 
prestáronse  lo  circunstancias  imaginarias,  é  inventóse  la  si- 
guiente relación : 

9  La  isla  era  presa  del  hambre;  faltaban  granos,  y  la 
»  ilota  turca  impedia  toda  comunicación  con  la  Sicilia ;  pero 
i*  los  Jesuitas  guardaban  en  sus  graneros  mas  de  cinco  mil 
»  sacos  de  trigo :  temiendo  que  el  gran  Maestre  les  obli- 
»  gase  á  venderlo  barato,  procuraron  ocultar  que  lo  tu- 
»  viesen,  y  fingieron  hallarse  también  en  la  mayor  necesi- 
)»  dad.  Pablo  Lascaris,  que  era  jefe  de  la  Orden,  socorrió 
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»  generosamente  k  los  Jesuítas,  á  pesar  de  que  algunos 
»  caballeros  protestaron  contra  una  liberalidad  tanmal  em* 
»  pleada.  Sucedió  al  propio  tiempo,  continua  el  T^vq 
»  Jesuítico  (1) ;  que  el  padre  Gassia  cometió  un  crimen  tan 
»  abominable,  que  irritó  á  todos  los  caballeros,  quienes 
»  para  castigarle  de  una  manera  proporcionada  al  delito 
»  le  embarcaron  en  un  falucho  con  sus  compañeros  y  les 
»  enviaron  á  Sicilia  :  visitaron  después  todo  el  Colegio  y 
»  hallaron  en  él  trigo  suficiente  para  alimentar  la  isla  du- 
»  rante  muchos  meses.  » 

Vertot,  este  historiador  de  imaginación  que  nunca  fué 
aficionado  á  los  Jesuítas,  nada  dice  acerca  de  estas  im^u- 

(1)  El  Teatro jesut  tico f  es  una  obra  española  tan  rara  como  vifHlenU 
en  que  el  epigrama  hace  muchas  veces  lugar  á  la  calumnia.  Fué  que^ 
Bmétt  per  óníen  de  Felipe  IV,  y  prohibida  en  18  de  enero  de  1635  por  el 
tribftnal  d«  la  luquincioB.  La  santa  Sede  la  condenó  también  en  36  de 
fiobrcrodei  afto  «igaiente,  y  el  domimco  l^pia,  ariobbpo  de  Sevilla,  h 
quem^  pábUcaneote  por  svs  proipia?  iMuos,  An«o«io  Arnauld  Imji^ 
cado  de  ella  la  mayor  parte  de  las  acusaciones  de  su  Jtfbra/  précUe^ 
dv  los  Jesuítas,  y  no  ha  temido  atribuirla  á  un  noi»bre  respetable,  parm 
dar  mas  autoridad  á  los  fragmentos  que  copia  de  ella.  «  En  cuanto  al 
m  autor  dd  Teatro  jetuitioo^  dice  en  el  tomo  1  de  su  Moral  práctica, 
«  P^*  21 1 ,  el  «onfafre  ágíapiedad,  qne  ha  toMado,  no  es  el  soyo  rer- 
»  dadero.  Era  domtaioo  coaado  le  compaso,  se  llana  IldafosM  de  JBttiito 
»  Tomás,  y  es  en  la  actualidad  obispo  de  Málaga,  m 

Apenas  supo  el  prelado  esta  imputación,  escribió  al  papa  Inocencio 
XI.  <i  Ha  caído  en  nuestras  manos  hace  poco,  un  opúsculo  infame  ia« 
»  digno  de  la  luz  pliblica,  y  compuesto  en  medio  de  las  tinieblas  del  in- 
»líereo,  titalado  :  Moral  práctica  de  lo»  Jesuitas.»  El  obispo  de  Má- 
laga preeba  que  ao  esel  Mutor  de  este  Teatro,  y  añade  :  «Queda  de* 
V  mostrado  matemátícantente  qne  es  imposible  que  hayamos  esmteel 
»  Teatro  jesuitico.  El  escrllor  dice  que  ha  sido  publicado  en  1651  *  es* 
»  to  es,  cinco  años  antes  de  nuestra  profesión ;  cuando  la  falta  de  tiempo. 
«•  la  debiHda  de  del  temperamento,  y  una  aplicación  constante  á  otros  es- 
»  todies  nos  poiiiaa  en  la  itnposíbtÚdad  de  tratar  «a  asunto  tan  difícil  y 
I*  fatigoso.  He  aq«i  lo  que  ooiifuade  la  ieraeraria  audacia  con  que  atribois 
»  esta  obra  á  un  docto  y  piadoso  religioso  de  sanio  Domingo^  Ildi/on- 
»  so  de  santo  Tornas^  eu  una  edad  en  que  no  solo  no  enseñaba  todavía 
vsino  en  qne  apenas  comenzaba  á  aprender  las  bellas  letras.» 

Este  solemne  nentie  preclanado  en  toda  la  Europa,  no  impidió  que 
Ayaauld,  Pascal  y  los  adrenarios  de  la  Compañia  de  Jesas,  atribayc- 
sen  al  Obispo  de  Málaga  una  obra  en  la  cual  no  le  hubiera  penuitído 
pensar  ni  su  hombí  ia  de  bien  ni  «uft  pocof  anea. 
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taciones,  y  refiere  de  esta  suerte  la  causa  de  su  destier- 
ro (i),  c  Algunos  caballeros,  que  acababan  de  salir  de 
»  pajes  se  disfrazan  en  los  dias  de  carnaval  de  Jesuítas : 
»  estos  se  quejan  á  Lascarís,  quien  hace  prender  algunos 
»  de  aquellos  jóvenes.  Sus  compañeros  rompen  las  puer- 
il tas  de  la  cárcel  y  los  ponen  en  libertad :  en  seguida  se 
»  dirigen  todos  al  Colegio,  echan  los  muebles  por  las  ven- 
»  tanas,  y  obligan  al  gran  Maestre  á  que  consienta  que 
»  sean  transportados  fuera  á  la  Isla.  Fueron  embarcados 
»  once  Jesuítas,  y  solo  permanecieron  cuatro  ocultos  en  la 
»  ciudad  de  Lavalette.  El  Consejo  y  los  grandes  cruces 
»  no  manifestaron  sentir  mucho  el  destierro  de  los  Pa- 
»  dres,  que  en  perjuicio  suyo  gobernaban  á  los  grandes 
»  maestres.  » 

La  narración  de  Vertot  se  acerca  mas  á  la  verdad  que 
la  del  Teatro  que  ha  copiado  Antonio  Amauld;  pero 
Yertot  no  lo  cuenta  todo,  y  así  pues  importa  ser  mas  exac- 
to. ¥Mo  Lascarfs  manifestaba  tener  en  mucha  estima  á 
los  Jesuitas,  dos  de  los  cuales  sobre  todo,  los  padres  Jorge 
Talavia  y  Jaime  Cassia,  poseían  toda  su  confianza.  Reinaba 
una  licencia  casi  sin  freno  en  aquella  Isla,  á  donde  iban 
los  caballeros  tan  denodadamente  pam  defender  la  Religión 
y  combatir  á  los  infieles.  Los  peligros  que  arrostraban  to- 
dos los  dias  hablan  dado  un  no  sé  que  de  aventurero  tanto 
á  su  carácter  como  á  su  vida ;  consagraban  á  los  placeres  el 
tiempo  que  no  pasaban  cruzando  los  mares,  y  pronto  aque- 
llos placeres  degeneraron  en  corrupción.  Lascaris  juzgó 
oportuno  poner  término  á  ellos;  llamó  con  medidas  severas 
á  esos  frailes  soldados  á  la  observancia  de  las  reglas  á  que 
estaban  sugetos,  y  prohibió  á  los  mugeres  disfrazarse  de 
hombres  y  presentarse  en  la  escena  en  una  comedia  que 
los  jóvenes  italianos  preparaban  para  al  Carnaval.  Esos  ca- 
balleros intentaron  hacer  revocar  la  prohibición,  y  así  lo 
solicitaron  é  hicieron  que  se  solicitase  al  gran  Maestre;  mas 
este  respondió:  «  He  dado  esta  orden  solo  para  obedecer 
x>  á  lo  que  la  Religión  y  nuestros  votos  nos  mandan,  si  el 
»  padre  Cassia  declara  que  puedo  autorizar  vuestras  diver- 

( 1 )  Historia  d  e  Malta,  lib.  XIY ,  afio  1 639. 
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»  siones  no  me  opondré  á  ellas.  »  Consultado  el  Jesuíta 
se  niega  á  acceder  á  los  deseos  de  los  caballeros.  Los  áni- 
mos se  acaloran;  Salvaticí,  gentilhombre  de  Padua,  se 
pone  á  la  cabeza  de  los  descontentos,  se  visten  con  el  há- 
bito de  la  Compañía,  y  disfrazados  de  esta  suerte  recorren 
la  ciudad  proclamando  que  los  Jesuitas  turban  los  place- 
res públicosy  que  sonlosautores  del  edicto.  Lascaris  manda 
encerrar  á  Salvaticí  en  el  fuerte  de  San  Telmo.  Al  saberlo 
los  Italianos  corren  á  las  armas,  y  excitan  á  los  demás  á  la 
insurrección.  Salvatici  es  puesto  en  libertad,  todos  juntos 
se  dirigen  al  Colegio  de  los  Jesuitas,  que  entran  á  saco ; 
arrestan  once  Padres  y  los  embarcan  en  un  buque  que  se 
hace  á  la  vela  dará  Sicilia : 

Este  acto  provenia  mas  bien  de  un  exceso  de  Carnaval 
que  de  un  plan  premeditado.  Lascaris  escribió  á  Roma,  y 
Urbano  VII  (de  la  familia  Barberini)  se  apresuró  á  expedir 
sus  órdenes  para  que  los  Jesuitas  fuesen  reinstalados  en 
Malta.  Mas  durante  este  intervalo  Luis  XIII  creyó  que  no 
debia  permanecer  espectador  indiferente  de  aquel  escán- 
dalo. La  Francia  del  tiempo  de Richelieu  teníala  voz  fuerte 
y  la  mano  poderosa,  y  su  Rey  escribió  en  5  de  mayo  de 
1639  (1)  al  gran  Maestre : 

»  Querido  primo :  he  encontrado  muy  extraño  el  modo 
»  de  proceder  de  algunos  caballeros  franceses  é  italianos 
»  contra  los  Padres  Jesuitas  de  Malta,  y  como  la  violencia 
»  que  han  cometido  ha  sido  pública ,  no  hay  duda  que  el 
»  castigo  debe  ser  severo  y  ejemplar.  La  estima  que  como 
»  es  sabido  tengo  á  la  Compañía  de  los  Padres  Jesuítas, 
»  puesto  que  confio  la  dirección  de  mi  conciencia  á  uno 
«  de  ellos;  me  mueve  á  dispensarles  mi  protección  en  to- 
»  das  ocasiones,  como  lo  hago  en  cuanto  es  posible  en  la 
»  presente,  encomendándoos  de  todo  mi  corazón  lo  que  es 
»  de  su  interés  en  este  asunto:  parécemeque  os  conviene 
»  particularmente  no  dejar  impune  semejante  acción  en  su- 
»  mo  grado  violenta  y  sediciosa.  Escribo  acerca  de  esto  á 
»  mi  embajador  en  Roma  á  fin  de  que  acuda  al  Santo  Pa- 
»  dre  para  que  si  es  necesario  interponga  su  autoridad  para 

(1)  Manuscritos  de  la  BihlioUca  real  de  Pari»,  144,  vol.  623. 
IlL  9 
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»  sostener  la  vuestra,  de  suerte  que  nada  pueda  impedir 
»  que  se  castigue  la  insolencia  de  dichos  caballeros.  Si  que- 
»  reis  enviar  algunos  á  Francia  yo  les  haré  ver  de  buena 
»  gana  mi  descontento.  Mas  ante  todo,  los  Jesuitas  que  han 
»  sido  expulsados  deben  ser  reinstalados  en  su  casa  con 
»  los  que  han  quedado  en  ella.  Por  lo  demás  no  dtido  que 
»  íes  protegeréis  en  adelante  con  todo  esmero  y  que  pro- 
»  curaréis  que  no  se  repita  semejante  atentado ;  con  lo  que 
»  ruego  á  Dios,  primo  mió,  que  os  tenga  en  su  santa  y  dig- 
»  nagíüardia.  » 

En  12  de  diciembre  del  mismo  año  los  Jesuitas  volvieron 
á  entrar  en  su  Colegio  entre  los  aplaüáos  de  los  caballeros 
y  del  pueblo ;  mas  por  una  medida  llena  de  prudencia,  sé 
destinó  á  los  padres  Talavia  y  CLssla  á  otro  punto.  El  cré- 
dito de  que  gozaba  la  Compañía  de  Jesús  con  Lascaris  ha- 
bla infUndido  zelos  á  ciertos  dignatarios  de  la  Orden  de 
Malta;  por  lo  que  los  Padres  se  encerraron  en  el  ejercicio 
de  sus  ftmcioneg  con  una  severidad  que  nada  les  hizo  aban- 
dona!* en  adelante.  Sin  embargo  en  el  Carnaval  de  1640  iban 
á  renacer  las  turbulencias,  cuando  Salvatici  obtuvo  por  fin 
de  Lascaris  que  se  ejecutase  la  comedia  proyectada  en  el 
año  anterior.  Llega  al  teatro  y  se  empeña  una  disputa  en- 
tíe  él  y  un  caballero  llamado  Roberto  Solarts  í  Salvatici  se 
cree  ofendido  y  retrocediendo  un  paso,  lleva  la  mano  á  la 
guarnición  de  su  espada :  Solares  le  previene  y  le  pasa  con 
la  suya.  Este  fin  deplorable,  en  el  cual  vio  el  pueblo  una 
especie  de  juicio  de  Dios,  sirvió  de  desenlace  á  una  intri- 
ga á  cuyo  objeto  y  resultado  se  dieron  tan  distintas  ver- 
siones. 

Mientras  que  reinaba  la  paz  en  el  mediodía  de  la  Europa 
estallaba  la  guerra  en  el  Norte.  Gustavo  Adolfo,  el  héroe 
del  Protestantismo,  y  Juan,  Conde  de  Tilly,  su  rival  en  la 
gloria  derramaban  por  todas  partes  el  terror  de  su  nombre 
y  de  sus  armas.  Tilly  había  querido  entrar  en  la  Compañía 
de  Jesús,  pero  su  amor  á  los  mas  combates  fué  mas  pode- 
roso en  él  que  su  piedad.  Los  Jesuitas  le  hicieron  renunciai* 
á  su  Instituto  para  que  llegase  á  ser  un  gran  capitaft;  mas  el 
afecto  constante  que  profesó  á  los  que  en  el  claustro  habían 
dejado  desarrollar  con  entera  libertad  su  pasión  militar,  fué 
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un  nu6vo  incentivo  para  los  herejes.  Los  Jesuítas  habían 
formado  á  Tilly,  Walslein  y  Piccolomini,  los  tres  campeones 
del  Catolicismo  en  esa  guerra  de  treinta  años  que  agitó  tan 
hondamente  la  Alemania ;  mas  expiaron  este  triple  honor 
con  persecuciones  sin  fin,  con  peligros  diarios.  Tilly  tenia 
Jesuítas  en  su  campo^  los  cuales,  aunque  víctimas  de  la 
guerra,  le  predicaban  la  humanidad  y  se  oponían  a  que  las 
tropas  imperiales  vengasen  en  sus  prisioneros  los  desastres 
que  arruinaban  sus  colegios.  Acompañaban  el  ejército  en 
sus  marchas,  les  seguían  á  los  campos  de  batalla,  y  después 
de  la  victoria  de  Starlo  disputaron  á  ios  Croatos  los  cautivos 
hechos  en  aquella  jornada  (1)*  Los  Protestantes  se  mostra- 
ron  poco  conmovidos  por  este  ejemplo.  Sin  tener  cuasi  en 
cuenta  las  consideraciones  políticas  que  encendían  el  fuego 
de  la  discordia  en  Alemania,  se  batían  i  como  lo  hacen 
la  mayor  paile  de  las  naciones ,  sin  poder  saber  con  exac^ 
litadlos  motivos  de  la  lucha;  si  bien  encontraban  uno  mas 
que  suficiente  en  su  odio  al  Catolicismo  y  á  la  Compañía  de 
Jesús. 

Esta  había  hecho  inmensos  progresos  en  el  corazón  del 
Austria  y  en  las  fronteras  de  la  Rusia ;  se  hallaba  establecí* 
da  en  Polonia  y  en  Bohemia,  en  Ungríay  en  las  provincias 
de  la  Livonia :  la  guerra  de  treinta  años  proporcionó  una 
ocasión  para  hechar  por  tierra  su  poderío*  Habían  aparecido 
en  1612  en  Cracovia  las  Mónita  secreta  (2).  Bste  libro  en  el 

.  (i)  ((En  cadntO  á  \oi  prisioiitíi^s,  dice e]  Mercurio  de  Francia,  tomo 
»  IX,  pág.  657,  que  fueron  de  cuatro  á  cinco  mil ;  daba  compasión  ver- 
il les  conducir  por  los  Croatos,  eaal  si  fuesen  Garneros,  por  la  WMtfft<« 
»  lia  hasta  las  puertas  de  Munstei*  t  I6i  ipsii  oiboi  potu^  ei  tBttimentiB ^ 
»  dice  Arthas>  per  summum  commiterationém  prospectumjuit^  tameisl 
»  paulo  ante  hosies  fuissent.  Muchos  eclesiásticos,  y  entre  ellos  los  Pa* 
»  dres  Jesuítas,  los  Capuchinos,  y  hasta  algunos  seglai'es,  arranearon  ilo 
»  pocos  de  las  garras  de  los  Croatos;  y  les  dieron  é  hicieron  que  les  die^ 
»  sed  oon  que  volver  á  sus  países.» 

'2)  Las  Mónita  seeretat  fueron  publicadas  en  1612  en  Cracovia,  sin 
nombre  de  autor  ;  pero  Pedro  Xilicki,  obispo  de  esta  ciudad,  entabló 
CD  1615  un  proceso  contra  OerómÍBO  Zaoroaski,  cura  párroco  de  Oord^ 
ziec  que  se  presumia  ser  quien  lo  habia  eierito.  Era  apenas  conoeidd 
ooando  faé  impreso  en  París  en  1761^  Los  Jesuítas  iban  á  sucumbir  an-^ 
te  los  ataques  de  as  mierabra»  ^n  gobernabni  «ntoMM  A  k>8  ptlftcN 
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cual  se  supone  que  el  General  de  los  Jesuítas  inculca  á  su 
subordinados  los  consejos  que  deben  eternizar  su  poder  y 
acrecer  su  fortuna,  pone  á  descubierto  y  justifica  todas  las 
iniquidades.  Una  sociedad  cualquiera  que  partiese  de  esa 
base  no  seria  mas  que  una  Compañía  de  ladrones .  y  no 
habría  venganza  humana  que  no  fuese  permitida  contra 
semejante  código.  Los  que  lo  inventaron  lo  conocieron  muy 
bien ,  y  asi  es  que  solo  esperaron  engañar  á  los  ánimos 
que  tienen  necesidad  de  mentiras.  Nunca  pudieron  alcanzar 
mas  resultado  que  este,  pero  tampoco  esperaban  otro.  El 
40  de  diciembre  de  1616  la  Congregación  de  los  cardenales 
decretó  que  «  se  condenaban  absolutamente  las  Mónita  se- 
D  creta  como  atribuidas  falsamente  al  Instituto  de  los  Jesui- 
v>  tas.  »  Este  acto  no  enseñaba  nada  nuevo  á  nadie,  y  no 
modificó  ninguna  opinión.  La  obra  tendía  á  destruir  la  con- 
fianza; tenia  por  objeto  manifiesto  presentar  á  los  Jesuítas 
obedeciendo  á  ciegas  unas  leyes  perversas,  un  sistema  de 
invasión  que  sembraba  la  discordia  en  las  familias  y  en  los 
estados. 

José  Yelamin,  metropolitano  de  los  Rusos,  no  se  dejó  se- 
ducir. Habíanse  introducido  grandes  desórdenes  en  los  mo- 
nasterios de  Lituania  que  seguían  la  disciplina  de  san  Beni- 
to, y  creyendo  que  era  necesario  desarraigarlos,  rogó  á  dos 
Jesuítas  que  comenzasen  por  llevar  la  reformaaí  monasterio 
de  Bilen,  y  que  la  propagasen  después  á  todos  los  demás. 
Elevóse  un  colegio  en  medio  de  los  bosques  de  la  Samogi- 
tía ,  y  los  Padres  volvieron  al  Evangelio  por  medio  de  la 

pes  de  la  casa  de  Borbon ;  sin  embargo  nadie  tuvo  bastante  valor  para 
prohijar  aquella  edición,  y  se  hizo  bajo  el  nombre  supuesto  de  Pader- 
born.  Para  dar  mas  autoridad  á  esta  obra,  el  editor  anunció  que  Cris- 
tian de  Brunswich  la  habia  sacado  de  la  Biblioteca  de  los  Jesnitas  de 
Paderborn  ó  do  Praga.  Esto  era  una  grosera  impostura  histórica,  y  to- 
dos los  obispos  polacos  de  aquel  tiempo  protestaron  con  la  santa  Sede 
contra  semejante  calumnia,  qne  solo  fué  recibida  por  los  ignorantes  ó 
por  aquellos  para  quienes  es  una  necesidad  el  error.  Barbíier,  á  quien 
nadie  se  atreverá  á  acusar  de  parcial  de  los  Jesuítas,  contíesa  en  su 
Dicconario  de  anóminos  y  pseudóminoSj  tomo  Llt,  nüm.  20,985,  qne 
es  una  obra  apócrifa.  El  podre  Gretzer,  se  tomó  el  trabafo  de  refutar 
este  libro  que  ha  servido  de  base  á  todos  los  que  gustan  partir  de  ua 
priucipio  falso,  para  deducir  falsas  coosecaencias. 
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educación  á  los  habitantes  que  eran  casi  paganos.  El  can- 
ciller del  reino,  León  Sapieha,  fundó  otro  en  Brestovitza,  y 
edificóse  un  tercero  en  Grodno;  pero  entonces  la  Universi- 
dad de  Cracovia  conoció  el  peligro  de  tener  un  rival.  Sigis* 
mundo  habia  querido  que  se  crease  una  nueva  casa  de  Je. 
suitas  en  la  misma  ciudad  de  Cracovia,  á  fin  de  compensar 
las  pérdidas  que  les  causara  la  guerra  con  los  Turcos;  pero 
la  Universidad  se  opone  á  que  se  funden  otras  escuelas,  y 
eleva  al  Rey  sus  quejas,  que  parecen  haber  sido  inspiradas 
por  la  lectura  de  la  Mónita  secreta. 

Los  Jesuítas,  según  la  Universidad  de  Cracovia,  «  son 
»  astutos,  sabios  en  mil  artificios  y  diestros  en  fingirse 
»  sencillos. »  El  Rey  lleva  con  todo  adelante  su  propósito, 
y  los  miembros  de  la  Universidad,  que  veian  la  patria 
amenazada  de  un  lado  por  los  Luteranos  y  del  otro  por  los 
Turcos  que  infestaban  sus  fronteras  aprovecharon  esta  oca- 
sión para  obtener  por  la  rebelión  lo  que  se  habia  negado  á 
los  ruegos.  La  Polonia  era  entonces  lo  que  ha  sido  siem- 
pre, un  reino  electivo  gobernado  por  la  anarquía.  En  1624 
adeláiitanse  algunas  tropas  contra  los  partidarios  de  la 
Universidad,  y  en  una  carta  que  escribieron  en  29  de  Ju- 
lio á  la  de  Lovaina,  se  lee  (4)  :  «  que  los  Jesuítas  hicieron 
B  correr  mas  de  una  vez  la  sangre  de  los  inocentes  y  que 
»  inundaron  la  ciudad  de  ella.  Los  Padres  no  estaban  har- 
V  tos,  todavía  de  matanza,  mas  lo  estuvieron  los  brazos  de 
»  de  crueles  que  empleaban  en  los  crímenes  y  enternecidos 
»  no  quisieron  continuar  la  carniciería.  » 

Dirigiéronse  á  todas  las  universidades  cartas  por  este  es- 
tilo. La  de  París  las  recibió  también  y  respondió  á  ellas 
con  elocuentes  maldiciones  contra  los  Jesuítas.  Los  docto- 
tores  de  Polonia  se  quejaban  de  que  un  monarca  abrumado 
de  enemigos  exteriores  castigaba  vigorosamente  la  rebelión 
interior  que  le  arrancaba  parte  de  sus  fuerzas,  y  todas  las 
universidades  á  una  voz  prodigaron  á  los  revoltosos  lágri- 
mas de  compasión  y  alabanzas.  En  aquel  momento  los  Je- 
suítas eran  victimas  de  las  primeras  victorias  de  Gustavo 
Adolfo. 

(1)  littera  academice  Cracovientis  ad  academian  Lonvanientem^ 
92  »;7>Y,  1627. 
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En  aquel  año  (1621),  on  que  la  Universidad  de  Cracovia 
cree  que  ellos  la  persiguien,  los  6qecos,  que  se  hablan  lan- 
zado  sobre  la  Livonia,  obligaban  á  capitular  la  ciudad  de 
Riga.  Los  Jesuítas  fueron  arrojados  de  ella  por  los  Lutera- 
nos, y  ocho  dias  después  lo  eran  de  Venden  por  Gustavo 
Adolfo.  Fuerza  era  contener  la  impetuosidad  del  Sueco  6 
perecer.  Alejandro  Cornivo  Gosiewski,  palatino  de  Esmo- 
lenco,  marcha  á  su  encuentro;  lo  alcanza  cerca  de  Dina- 
marca, triunfa,  y  para  consagrar  el  recuerdo  de  esta  jomada 
crea  una  casa  de  Jesuítas  en  la  ciudad  libertada  por  sus 
armas. 

La  guerra  les  arrojaba  de  un  punto  y  les  reunía  en  otro. 
Corvino  les  ofrece  un  vasto  campo  que  cultivar,  y  lo  acep- 
tan. Creen  que  es  posible  hacer  florecer  el  Cristianismo  en 
el  fondo  de  aquellos  bosques,  donde  la  civilización  no  ha 
llevado  todavía  sus  beneficios,  y  se  consagran  á  esta  tarea. 
Sin  dejarse  intimidar  por  supersticiosas  amenazas,  ó  abatir 
por  el  sufrimiento,  logran  realizar  los  deseos  de  Gosiewski. 
Cada  victoria  de  este  palatino  era  una  nueva  misión  para 
los  Jesuítas,  En  1630,  Corvino  se  apodera  de  una  fortaleza 
en  las  fronteras  de  Rusia,  y  va  á  transformarla  en  casa  de 
la  Compañía;  pero  los  Padres  le  dan  á  entender  que  será 
mas  útil  erigir  un  colegio  en  Vitepok,  en  el  centro  de  la 
provincia,  que  no  en  un  país  abandonado  :  Corvino  cede  á 
sus  deseos  y  ocho  dias  después  abríase  el  colegio. 

Nicolás  Telski,  gobernador  de  Pinsk,  donde  penetraban  á 
la  par  el  cisma  griego  y  el  Luteranismo,  quiere  oponerse  al 
daño  que  causan  las  dos  sectas  en  el  rebaño  católico  y 
manda  á  llamar  Jesuítas.  La  muerte  le  impidió  dar  cima  á 
sus  proyectos ;  mas  su  sucesor  el  príncipe  Estanislao  Rad* 
ziwiil,  canciller  del  reino,  los  llevó  á  cabo  con  el  auxilio  de 
la  nobleza  del  Palatinado.  En  1629,  el  general  polaco  Esta- 
nislao Konicepolski,  en  unión  con  Elisabet  Strzyzeroska, 
daba  mas  importancia  al  colegio  fundado  en  Podoiia  por  el 
canciller  Zolkiewski.  Algunos  años  antes  en  1625,  Ana 
ChodkiewsVa,  hija  del  duque  de  Ostrog,  fundaba  uno  en  la 
Volhynia.  Jaime  Bobda,  escanciador  del  palatinado  de  San- 
domir,  y  Andiés  Trzebickt,  obispo  de  Cracovia,  introdu- 
cían los  Jesuítas  en  dicho  palatinado,  y  Alejandra  Pmse?^ 
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crynski,  gobernador  de  Kiow,  la  familia  Kalinswski,  on  la 
Ukrania,  Pedro  Tryzna,  en  Bobruisk ;  Lucas  Tolkienoski,  en 
el  Borystenes,  lostjgo  de  sus  victorias  y  Adán  Nowodwoski, 
en  Lomza,  imitaban  este  ejemplo. 

Habia  muy  pocos  años  que  circulaban  las  Mónita  secreta^ 
y  que  la  Universidad  de  Cracovia  declarara  la  guerra  á  los 
iesuitas ;  y  sin  embargo  tal  era  la  respuesta  que  daban  la 
nobleza  y  el  pueblo  de  Polonia  á  este  supuesto  escrito.  Este 
modo  de  responder  con  becbos  eramas  elocuente  que  todos 
los  discursos  de  los  doctores  polacos,  mas  convincente  que 
todos  los  argumentos  de  su  lógica.  Los  Católicos  polacos 
se  alegraron  de  esos  triunfos,  al  paso  que  los  Protestantes 
se  encarnizaban  mas  contra  esa  Sociedad,  que  despojada 
aquí  y  calumniada  allá,  parecía  aumentar  sus  fuerzas  con 
los  nuevos  desastres. 

Se  perseguia  á  los  Jesuítas  en  su  enseñanza,  en  sus  mi- 
siones, en  su  piedad  de  sacerdotes,  en  sus  virtudes  de 
hombres  y  de  ciudadanos.  £1  emperador  Matías,  despre- 
ciando todos  esos  odios,  les  fundaba  un  colegio  en  Timan, 
y  les  estableóla  ^n  la  Universidad  de  Praga,  Su  sucesor  con- 
cedía al  Rector  del  Colegio  el  título  de  presidente  de  aque- 
lla academia ;  mas  este  título  era  demasiado  brillante  y 
llevaba  en  si  una  grandeza  que  no  estaba  en  annonia  con 
la  humildad  de  que  tan  celosos  se  mostraban  los  Padres, 
y  el  General  de  la  Compañía  suplicó  á  Femando  II  que 
apartase  de  ella  semejantes  honores,  y  el  Prípcipa  accedió 
i  sus  ruegos. 

Después  de  la  muerte  del  cardenal  Jozgaez  el  Emperador 
y  los  magnates  de  Ungría,  reunidos  en  la  misma  idea  por 
uno  de  esos  acuerdos  tan  poco  frecuentes  entre  ellos,  ro- 
gaban al  soberano  Pontífice  que  ncMubrase  para  sucesor  de 
aquel  al  jesuíta  Pedro  Paismany.  Este  Padre  era  el  misio- 
nero de  sus  compatriotas  los  Húngaros,  á  quienes  ilustraba 
con  sus  discursos  y  seducía  con  sus  obras.  «  Tenia,  dice  el 
»  protestante  Ranke,  el  talento  de  escribir  bien  en  su  len- 
»  gua  materna,  ^u  libro  titulado  Kalans^  producía  una 
9  sensación  irresistible.  Dotado  de  uqa  elocuencia  fácil  y 

(1)  WiiQvia  del  Papada,  loinoTV*  png.  194  y  25. 
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»  persuasiva,  convirtió,  según  se  dice,  cincuenta  familias, 
»  entre  las  cuales  vemos  nombres  ilustres  como  los  For- 
»  gaez,  los  Erdoedy,  los  Balassa,  los  Jakustin,  los  Homanay, 
»  los  Adán  Thurzo,  los  Adán  Zringi,  quien  expulsó  por  sí 
»  solo  veinte  ministros  protestantes,  reemplazándoles  por 
»  curas  pcárrocos  católicos.  El  gobierno  de  la  üngría  tomó 
»  necesariamente  otra  dirección ;  el  partido  católico  aus- 
»  triaco  obtuvo  la  mayoría  en  la  Dieta  de  1625;  y  uno  de 
»  los  nobles  cuya  conversión  era  mas  ardientemente  de- 
»  seada  por  la  corte,  un  Esterhazy,  fué  nombrado  Pala- 
»  tino.  » 

Este  libro  de  un  jesuíta,  de  que  hacen  los  Protestantes 
tan  cumplido  elogio,  despertaba  en  el  corazón  de  los  Hún- 
garos las  tradiciones  católicas  que  la  herejía  creia  haber 
ahogado;  la  virtud  del  padre  Pazmany  hacia  lo  demás.  Ne- 
gábase á  admitir  el  arzobispado  de  Gran;  mas  en  1616  el 
error  salia  de  los  límites  de  esta  diócesis  y  amenazaba  in- 
invadir  la  üngría.  Pazmany  lo  habia  combatido  con  tan 
buen  éxito  como  misionero,  que  los  Católicos  creyeron 
que  solo  él  seria  capaz  de  vencer  á  sus  falsos  apóstoles  y 
conservar  la  Fe  en  el  seno  de  las  poblaciones.  El  Papa  y  el 
General  de  la  Compañía  se  vieron  obligados  á  ceder  á  se- 
mejante voto,  que  saha  á  un  mismo  tiempo  del  corazón  del 
Príncipe  y  del  pueblo,  y  el  Jesuíta  tuvo  que  aceptar  la  dig- 
nidad arzobispal  .Su  mansedumbre  para  gobernar  y  sus  raras 
facultades  par  instruir  le  grangearon  muy  pronto  la  con- 
fianza de  todos.  Era  obispo  á pesar  suyo;  en  1629  el  empe- 
rador Fernando  II  le  honró  con  la  púrpura  romana. 

Teodoro,  principe  de  Furstemberg,  obispo  de  Paderborn , 
habia  fundato  en  esta  ciudad  un  colegio,  que  transformó  en 
Universidad  en  1616.  Leopoldo  de  Austria,  archiduque  de 
Carintia,  obtuvo  el  mismo  privilegio  por  el  establicimiento 
de  Molsheira  que  creara  en  su  diócesis  de  Estrasburgo.  Fer- 
nando de  Baviera,  elector  de  Colonia,  y  el  obispo  de  Munster, 
introducen  los  Jesuítas  en  los  países  que  riega  el  Ems.  La 
ciudad  de  Meppen  les  ofrece'una  residencia,  desde  la  cual 
luchan  abiertamente  con  la  herejía  que  invadía  el  pais. 
En  1618,  los  estados  de  Bohemia,  los  expulsan  de  su  terri- 
torio; mas  á  la  sazón  la  Bohemia,  dejándose  arrastrar  por 
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el  espíritu  de  rebelión  había  levantado  el  estandarte  contra 
su  soberano,  y  algunos  sectarios  trabajaban  en  propagar 
el  principio  de  insurrección  al  abrigo  de  sus  doctrinas.  Los 
Jesuítas  se  refugian  en  la  Moravia ;  mas  en  4  de  mayo  de 
i  64  9,  los  herejes  les  obhgan  á  salir  de  Brunn ,  é  incendian 
el  colegio  de  la  Compañía  á  fin  de  desvanecer  toda  espe- 
ranza de  que  puedan  instalarse  en  él  de  nuevo. 

En  OlmuZf  las  mismas  causas  ofrecen  los  mismos  resul- 
tados. Vese  siempre  al  Luteranismo  combatiento  á  sangre 
y  fuego,  y  porque  juzga  que  los  Padres  son  sus  mas  terri- 
bles adversarios,  se  vale  de  todos  los  medios  pam  vencer- 
los. En  la  Alemania  superior  el  padre  Miguel  Sybold,  sos* 
tenido  por  el  duque  Volfang  de  Neuburgo,  restaura  el  culto 
católico  y  vuelve  al  seno  de  la  Iglesia  un  considerable  nú- 
mero de  sectarios.  Los  Protestantes  ocupan  la  Bohemia,  y 
Maximiliano,  duque  de  Baviera  y  discípulo  de  los  Jesuítas, 
entra  en  ella  con  su  ejército.  Siguen  sus  banderas  diez  y 
ocho  Padres,  á  cuya  cabeza  se  halla  Jeremías  Drexel,  cuyo 
nombre  resuena  tantas  veces  en  la  historia  de  esas  guerras. 
El  principe  Federico,  jefe  de  la  liga  herética,  es  batido  en 
Praga  y  en  el  Monte  Blanco  en  1620.  Este  elector  palatino 
no  había  reinado  en  Bohemia  sino  algunos  meses  como 
usurpador,  y  los  Alemanes  le  llamaron  el  Rey  de  invierno. 

Esos  movimientos  de  tropas,  esos  interminables  comba- 
tes no  tardaron  en  engendrarla  peste,  cuyas  primeras  vic- 
timas eran  los  soldados  .*  seis  Jesuítas,  entre  ellos  Juan 
Pfíffer,  de  Lucerna  espimn  asistiendo  á  los  moribundos.  La 
yictoria  entre  tanto  corona  las  armas  católicas.  Maximi- 
liano es  dueño  de  la  Bohemia,  de  la  cual  los  Protestantes 
habían  expulsado  un  año  antes  á  los  Jesuítas. 

Gustavo  Adolfo  sostenía  una  guerra  que  era  á  la  vez  de 
religión  y  de  política,  y  en  su  marcha  victoriosa  arrojaba 
delante  de  sí  el  Catolicismo  y  los  sacerdotes  que  lo  defen- 
dían. A  todo  eso  se  lanza  sobre  la  Ungría  otro  caudillo 
llamado  Betlem  Gabor,  príncipe  de  Transilvania  y  aliado 
de  los  Turcos.  Gabor  sabia  hablar  á  las  masas  y  las  arras- 
traba en  pos  de  él;  y  estas  le  proclaman  Rey  de  Ungría. 
Cométense  todo  género  de  excesos,  porque  las  violencias 
del  pueblo  son  sin  comparación  mayores  que  las  que  pre- 


tende  vengar  eon  Ift  insurrección.  Los  Imperiales  roarchan 
contra  él :  el  conde  de  Ruegnoy,  su  jefe,  es  muerto ;  pero 
Gabor  eiu  tan  profundo  diplomático  como  intrépido  sol- 
dado. En  1622  comprende  que  la  corona  de  üngría  no  puede 
aguantarse  en  su  cabeza,  y  en  un  tratado  de  paz  con  Feív 
nando  II  la  cambia  por  un  título  de  príncipe  del  imperio ; 
mas  pone  una  condición  &  esa  abdicación  calculada ,  y 
exige  que  los  Jesuítas  no  puedan  volver  á  pisar  jamás  el 
suelo  húngaro  :  su  destierro  perpetuo  es  para  él,  protes- 
tante, una  satisfacción  que  compensará  los  sueños  ambi- 
ciosos que  sacrifica.  El  emperador  recbaaa  semejante  cláu-» 
sula.  Gabor  prosigue  triunfando ;  hace  degollar  el  padre 
Wisman,  y  casi  al  propio  tiempo  el  padre  Gottíried  Thelen 
sucumbe  á  los  golpes  de  los  herejes. 

Los  jesuítas  eran  para  los  generales  del  Imperio  unos  au- 
xiliares que  vallan  un  ejército  :  ellos  no  esperaban  por  re- 
compensa de  sus  sacrificios  sino  la  facultad  de  sacrificarse 
todavía  después  de  terminada  la  guerra.  El  archiduque 
Carlos  les  funda  un  colegio  en  Neise,  en  Silesia,  y  Walstein, 
otro  en  Giczin.  Mas  en  esa  guerra  tan  llena  de  peripecias, 
en  que  los  excesos  pasan  de  un  campo  á  otro  lo  mismo 
que  la  victoria ,  en  que  hasta  las  derrotas  hallaban  en  su 
feroz  desesperación  nuevos  motivos  de  matanza,  el  vence- 
dor de  la  víspera  sufría  casi  siempre  un  descalabro  al  dia 
siguiente.  Los  jefes  eran  demasiado  diestros  y  los  soldados 
harto  entusiastas  para  que  pudiese  terminarse  con  una 
batalla  la  doble  querella  que  se  habia  empeñado.  En  1622, 
Ernesto  de  Mansfeld,  el  indómito  protestante,  hace  una 
irrupción  en  la  diócesis  de  Spire,  penetra  en  Alsacia ,  se 
apodera  de  la  ciudad  de  Hagueneau,  y  planta  en  la  plaza 
pública  las  horcas  que  destina  á  los  Jesuítas. 

Todos  los  príncipes  herejes  de  todas  las  comuniones ,  los 
reyes  de  Inglaterra  de  Suecia  y  de  Dinamarca  se  unen  para 
arrojar  á  los  Españoles  de  la  Alemania.  El  objeto  secreto 
de  ese  movimiento  de  opiniones  y  de  ejércitos  no  es  cierta- 
mente la  presencia  de  los  soldados  de  la  Península  en  las 
orillas  del  Rhin  ni  el  poderío  de  la  casa  de  Austria.  Los 
protestantes  aspiran  a  destruir  el  Catolicismo  y  establecen 
una  prapaganda  con  )as  annas  ep  la  mano*  Cristian  de 
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BniQswick  es  el  generalísimo  de  los  con  federados;  se  hace 
llamar  obispo  de  llorbcstadt,  y  marcha  bajo  un  doble  están* 
darle,  que  pone  de  manifiesto  su  idea  :  uno  de  ellos  hace 
ondear  al  viento  el  emblema  de  una  tiara  herida  por  los 
rayos,  y  en  el  otro  se  lee  esta  inscripción ,  que  Cristian  ha 
tomado  por  símbolo  :  «  El  amigo  de  loa  hombrea ^  enemigo 
de  los  Jesuiías,  »  Tilly  lo  ataca  cerca  de  Hoesting,  y  le  ven- 
oc ;  luego  se  lanza  sobre  Heidelberg ,  que  habia  caido  m 
poder  de  Federico ,  el  elector  palatino,  y  los  Jesuitas  vuel^ 
ven  á  entrar  en  la  ciudad  con  el  vencedor.  Kl  padre  gand 
espira  á  loe  golpes  de  los  sables  de  los  Luteranos  de  Ernesto 
de  Mansfeld ,  los  cuales  envenenan  también  al  padre  Ar^ 
naldo  Boecop;  mas  como  si  el  peligro  no  pudiese  arredrar 
jamás  á  los  Padres,  otros  dos,  Jorge  Nag y  Gaspar Puckler, 
parten  para  Constantinopla  á  fin  de  consolar  ó  rescatar  ¿ 
los  cristianos  que  en  las  últimas  guerras  han  caido  esclavos 
de  los  Turcos. 

fin  medio  de  esta  complicación  de  sucesos  y  en  %0  de 
enero  de  4624  murió  en  Yiena  el  padre  Martin  Becan ,  coq- 
fesor  del  Emperador.  Teólogo  consumado  y  adversario  ín<- 
fatigable  de  la  herejía,  habia  sabido  inspirar  tAD  bien  su» 
sentimientos  á  la  familia  imperial,  que  en  25  de  marzo 
Fernando  11,  la  Emperatriz  su  esposa,  y  el  canciller  Ulríco 
Eggemderg ,  se  obligaban  por  un  voto  público  á  conservar 
y  hacer  triunfar  la  Religión  de  los  Apóstoles  en  todos  loa 
estados  del  Imperio  germánico. 

Necesitábase  una  fuerza  de  alma  extraordinaria  para  ob* 
servar  un  juramento  tan  solemne  en  las  circustancias  en 
que  se  hallaba  la  Alemania;  pero  Fernando  y  Maípmiliano 
de  Baviei*a  no  retroceden  ante  niguna  dificultad.  Formad- 
dos  ambos  por  los  Jesuítas,  emprenden  una  tarea  que  ha** 
bia  asustado  hasta  el  mismo  Garlos  V,  y  en  circunstancias 
mucho  mas  difíciles  que  en  1545.  Cumpliéronla  sin  em- 
bargo, á  pesar  de  los  infinitos  descalabros  que  sufrieron  y 
que  no  compensaban  sus  triunfos  parciales.  Maximiliano, 
Tilly,  Wasltein  y  Piccolomini  eran  el  brazo  que  obraba  y 
Fernando  fué  la  cabeza  que  dirigía. 

Lo  mismo  que  Carlos  V  de  Francia ,  este  Príncipe  no  sa- 
lió nunca  de  su  gabinete ;  pero  los  DuguescUn  que  condu^ 
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cian sus  ejércitos  seguían  los  planes  que  el  trazara.  Ellos 
ejecutaban  sus  órdenes ,  y  viendo  al  Monarca  que  no  deses- 
peraba nunca  de  su  causa,  aun  en  medio  de  los  desastres, 
se  hicieron  como  él  superiores  á  los  acontecimientos.  Fer- 
nando II  tenia  las  virtudes ,  los  defectos  y  las  costumbres 
de  su  patria  y  de  su  casa.  Frío  y  reservado ,  inalterable  en 
sus  resoluciones ,  impasible  siempre ,  unia  la  firmeza  al 
genio,  la  desconfianza  á  la  prudencia.  Sin  haber  desenvai- 
nado jamas  su  espada  y  á  pesar  de  que  en  diez  y  ocho  años 
de  reinado  ha  visto  á  Gustavo  Adolfo,  Richelieu,  Mansfeld, 
Gabor,  Bannier  y  los  jefes  mas  ilustres  del  Protestantismo, 
hizo  frente  á  esas  potencias  coaligadas,  y  les  venció  ó  de- 
sarmó. Era  católico  por  sus  creencias ,  católico  por  sus 
instintos  conservadores ;  y  los  Protestantes  han  querido 
suponerle  fanático.  Gustavo  Adolfo,  á  quien  no  deslum- 
hraba la  rapidez  de  sus  triunfos,  acostumbraba  á  decir  : 
«  Solo  temo  las  virtudes  de  Fernando.  »  Y  no  obstante , 
ese  hombre  que  dio  al  mundo  la  idea  de  un  príncipe  ver- 
daderamente cristiano,  á  quien  ni  la  prosperidad  cegó 
nunca ,  ni  pudo  abatir  la  desgracia ,  fué  el  blanco  de  to- 
dos los  ultrajes. 

Combatió  á  sus  subditos  sublevados  y  á  los  sectarios  de 
Alemania  aliados  con  el  extranjero  y  que  invocaban  la  de- 
vastación y  el  incendio.  Fué  maldecido ,  y  por  una  de  esas 
anomalías  inexplicables,  y  con  todo  tan  frecuentes,  el  Prín- 
cipe fiel  á  su  Dios  y  á  su  patria  es  acusado  todavía  de  into- 
lerancia y  de  crueldad.  Los  que  se  esforzaban  en  arrancar 
de  su  cabeza  la  diadema  que  honró ,  le  han  pintado  con  los 
colores  mas  sombríos.  Mientras  que  calumniaban  al  So- 
berano católico ,  ponían  á  las  nubes  la  clemencia  de  Elisabet 
de  Inglaterra,  y  la  moderación  de  Gustavo  Adolfo  devas- 
tando diez  provincias  para  glorificar  á  Lutero.  Estas  incon- 
secuencias de  sectas  y  de  partidos  no  detuvieron  al  empera- 
dor Fernando.  Le  estaba  reservada  una  grande  misión ,  la 
habla  comenzado  con  los  Jesuítas  y  la  continuó  con  ellos. 
Después  de  la  muerte  del  padre  Becan  confió  al  padre  La- 
mormaini  la  dirección  de  su  conciencia. 

Los  emperadores  de  Alemania  y  la  mayor  parte  de  los 
prínííipes  católicos  tenían  por  directores  espirituales  discí- 
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pulos  de  san  Ignacio.  A  pesar  del  sabio  decreto  de  Claudio 
Aquaviva  ;  pro  confesaras  regum^  era  esto  concederles  una 
influencia  directa  sobre  los  negocios  de  estado,  que  enton- 
ces se  ligaban  de  una  manera  indisoluble  con  los  asuntos 
religiosos.  Los  Jesuitas  hacian  en  las  cortes  de  Viena  y  de 
Munich,  en  Polonia  y  en  los  estados  de  Italia  lo  que  sus  co- 
legas en  la  corte  de  Francia.  Sujetos  todos  á  la  misma  ley, 
observaron  en  todas  partes  la  misma  conducta.  Los  padres 
Martin  Becan  y  Guillermo  Lamormaini  ejercieron  una  acción 
tan  poderosa  en  sus  penitentes  imperiales  que  borra  com- 
pletamente lo  que  venian  á  debilitar  ó  modificar  en  París 
diversas  causas.  Sin  embargo,  las  acusaciones  contra 
los  confesores  de  los  príncipes  no  han  salido  nunca  sino 
de  los  círculos  germánicos.  La  historia  escrita  por  los  Pro- 
testantes con  conciencia  es  muda  :  confirma  la  acción,  pe- 
ro no  acusa.  Se  hace  sentir  el  móvil,  mas  este  moví!  naci- 
do de  un  pensamiento  católico,  aparece  á  los  ojos  de  los 
Luteranos  como  una  consecuencia  natural  de  la  situación. 
Los  Jesuitas  confesores  de  los  reyes  han  cuando  menos  he- 
cho en  Alemania  lo  mismo  que  en  Francia,  y  sus  nombres 
son  apenas  conocidos. 

No  sucedía  así  en  el  Reino  de  san  Luís.  Los  Alemanes 
nunca  se  apoderan  de  un  hombre  para  discutir  sobre  él  sus 
principios ;  al  paso  que  los  Franceses,  extremados  siempre, 
procuran  substituir  el  individuo  al  hecho  ó  á  la  idea.  Ellos 
no  aprecian  las  consecuencia  de  un  acto,  sino  por  el  que 
las  ha  producido;  no  juzgan  sino  que  aman  ó  aborrecen. 
£sos  dos  modos  de  ver  explican  los  distinctos  papeles  que 
hacen  los  Jesuitas  confesores  de  los  monarcas  en  la  historia 
germánica  y  en  los  anales  de  Francia.  Los  publicistas  de  la 
otra  parte  del  Rin  callan  acerca  de  la  influencia  que  pudie- 
ron ejercer  Cecan,  Lamormaini,  Keller  y  sus  sucesores,  ó 
solo  hacen  mención  de  ella  rara  vez  y  con  reserva;  los 
Franceses,  mas  dados  al  ruido  y  amigos  de  atribuir  siem- 
pre misteriosas  combinaciones  á  los  hechos  mas  sencillos, 
han  ensanchado  desmesuradamente  el  círculo  trazado  á  los 

Jesuitas. 

Posesores  de  la  confianza  y  del  oído  del  príncipe,  se  hizo 
de  ellos  el  eje  de  la  politíca.Podíanse  explicar  naturalmen- 
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te  las  circunstancias,  así  las  mas  graves  como  las  mas  fá* 
tiles;  mas  nadie  echaba  mano  de  esas  explicaciones.  El  con- 
fesor fué  destinado  á  una  intervención  secreta,  ó  á  intrigas 
de  gabinete  ó  de  tocador.  Falsas  muchas  veces,  y  las  mas 
imposibles,  ellas  dejaban  el  carácter  nacional  flotando  en 
esa  indecisión  histórica  que  tantos  encantos  presta  á  las 
memorias  piivadas.  l^n  Francia  cada  cual  busca  la  solución 
de  un  suceso  bajo  distinto  punto  de  vista :  cada  cual  lo  ar- 
regla con  sus  antipatías  ó  con  sus  amistades,  y  casi  nunca 
con  la  verdad.  Así  es  como  se  han  centuplicado  las  fuerzas 
de  que  disponían  los  Jesuítas ;  mientras  que  á  la  misma  épo- 
ca esas  mismas  fuerzas  mas  activas,  mas  decisivas,  solo  se 
encuentran  mencionadas  una  que  otra  vez  por  los  historia- 
dores de  Alemania  (1). 

Fernando  II  daba  al  Instituto  toda  la  latitud  posible.  El 
cardenal  de  Díetrichstein  los  instala  en  Iglan.  En  esta  parte 
da  la  Moravia,  lo  mismo  que  en  Znaym,  no  se  encontraba 
sin  un  solo  católico.  Tres  años  después  el  Protestantismo 
era  vencido  y  los  ciudadanos  podían,  como  los  de  Znaym, 
ofrecer  al  Emperador  un  crucifijo  de  oro  con  esta  inscrip- 
ción :  «  Prenda  de  fidelidad  que  da  á  Fernando  II  la  ciudad 
tf  católica  da  ^nayrn.  »  Los  herejes  de  Glatz,  dejándose  ar- 
rastrar por  la  fiebre  da  persecución  habían  arrajado  los  Je- 
suítas da  su  ciudad :  suplicáronles  después  que  les  alcanza- 
sen el  perdón  del  Emperador,  y  los  Padres  lo  obtuvieron,  y 
la  fe  volvió  á  Glatz  con  la  clemencia,  virtud  que  era  me- 
nos conocida  en  los  campos,  cada  uno  de  los  cuales  procu- 
raba únicamente  sobrepujar  al  otro  en  valor  y  en  atentados 
contra  la  humanidad. 

Al  ver  ese  desencadenamiento  de  las  pasiones  luteranas 
sobre  la  Compañía  de  Jesús,  uno  se  ve  casi  tentado  á  creer 
que  ella  sola  era  el  móvil  de  la  guerra  y  que  para 
protegerla  ó  derribarla  los  mas  grandes  capitanes  del 
siglo  XVII,  tan  fecundo  en  héroes,  se  daban  esas  batallas 
de  cuales  se  ha  constituido  Schiller  el  historiador  poeta. 

(f )  Sn  una  carta  del  cardenal  Barberini  al  nuncio  apostólico  se  lee 
j  Lamormainí  es  un  digno  confesor,  un  hombre  que  no  se  deja  tencer 
»  por  eonsideraoiones  temporales.»  Liiiera  deleardiuale  Barberini  al 
itiMicso  J9«(|r/f <me,  17  mar fif  1 03  5. 
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Par  Ja  enseñanza  que  propagaban,  por  sus  predicaciones 
y  controversias,  por  su  caridad,  que  no  cejaba  ni  ante  los 
sufrimientos  del  cuerpo,  ni  ante  las  enfermedades  del  alma 
los  Padres  ejercían  sobre  las  poblaciones  un  ascendiente 
que  era  la  envidia  de  los  pastores  herejes.  No  atreviéndose 
á  marchar  sobre  sus  mismas  huellas,  creyeron  estos  que 
era  mas  fácil  calumniar  que  combatir  con  armas  iguales. 
Extraviaron  por  consiguiente  el  fanatismo  de  Jos  pueblos 

{iresentaron  como  enemigos  constantes  de  su  culto  á  esos 
esuitas,  á  quienes  era  seguro  encontrar  al  mismo  tiempo 
en  el  palacio  de  los  reyes  y  en  la  cabecera  de  la  cama  del 
pobre,  bajo  la  choza  del  salvaje  y  en  las  cátedras  de  las  uni- 
versidades, en  el  seno  de  las  ciudades  y  en  el  fondo  de  los 
¿asiertos.  Los  Jesuitas  militan  siempre  y  en  todas  partes, 
y  los  caudillos  de  la  reforma  creyeron  que  abatiendo  esa 
corporación  darían  un  paso  de  gigante  hacia  su  objeto.  Los 
herejes  no  ocultaban  sus  proyectos:  cebáronse  en  la  Socie- 
dad de  Jesús ;  pero  los  Católicos  la  apreciaron  mas  cuanto 
{Das  aquellos  la  odiaban.  Los  unossaqueban  las  casas  y  lo^ 
polegios  de  la  Orden,  y  los  otros  reparaban  estos  desastres 
por  un  sentimiento  de  gratitud  religiosa  y  por  miras  políti- 
cas. La  herejía  degollaba  á  Jos  Jesuitas  alemanes,  y  Homa 
forma  otros  en  su  Colegio  germánico,  y  les  enviaba  al  Rip  y 
al  Danubio  para  que  combatiesen  por  la  Fe  en  los  ejércitos 
que  militaban  por  ella.  La  Compañía  de  Jesús  habia  abierto 
Vin  asilo  á  todos  los  fieles  proscritos,  la  Alemania,  la  Irlanda 
y  la  Escocia  poseían  en  Roma  su  colegio,  que  era  un  plantel 
de  apótolesy  mártires,  plantel  que  la  inquisición  anglicana 
no  pudo  destruir,  y  contra  el  cual  no  fueron  mas  felices  Gus- 
tavo Adolfo,  Mansfield  y  Brunswikcon  todas  sus  victorias. 
Richelieu  sondeaba  todos  esos  generales.  Los  Protestan- 
tes de  la  otra  parte  del  Rhin  se  armaban  contraía  tranqui- 
lidad de  su  patria,  y  á  fuer  de  mercenarios  ilustres  hacían 
la  guerra  en  Alemania  á  cuenta  de  la  Francia.  El  grande 
Gustavo  Adolfo  recibía  el  oro  del  extrangero,  y  el  extranjero 
quiso  volver  á  la  Francia  el  dinero  que  daba  á  los  Suecos  y 
á  los  sectarios.  Habia  en  el  Reino  Cristianismo  hugonotes 
siempre  dispuestos  á  insurreccionarse :  losRphan,losSom- 
bire  y  los  demás  jefes  del  Calvinismo,  ponían  á  sus  correli- 
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gionaríos  á  sueldo  de  la  España.  Richelieu  se  apoya  en  los 
Protestantes  de  Alemania;  el  Emperador  y  el  rey  Felipe  in- 
citan á  los  herejes  á  la  rebelión.  Estos  últimos  levantan  el 
estandarte  de  la  guerra  civil,  y  vióse  entonces  á  los  prínci- 
pes y  á  los  ministros  católicos,  á  Fernando  II  y  Luís  XIIí, 
á  Richelieu  y  Olivares  escudarse  cada  uno  por  su  parte  con 
los  Protestantes.  Los  Calvinistas  se  levantaban  en  Francia 
para  servir  á  los  intereses  de  la  Alemania,  y  los  Luteranos 
alemanes  inundaban  el  Imperio  de  sangre  y  de  ruinas  para 
favorecer  los  planes  de  Richelieu. 

Fernando  habla  resuelto  arrojar  de  sus  estados  heredita- 
rios á  los  Protestantes  que  querían  destruir  su  poder,  y  los 
Jesuítas  fueron  sus  mas  ardientes  y  hábiles  auxiliares.  En 
i  626  ordenó  que  se  hiciese  en  su  Imperio  un  padrón  de  los 
herejes  convertidos  por  los  Padres,  y  su  número  se  elevó  á 
un  million  y  medio  (l).  Hallábanse  los  Padres  en  su  gabine- 
te imperial,  en  sus  ejércitos,  en  medio  de  los  sectarios  ven- 
cidos, y  hasta  se  atrevían  á  penetrar  en  los  campos  de  los 
Luteranos  vencedores.  En  Bohemia  el  príncipe  Lichtenstein 
les  animaba  á  que  reedificasen  sus  colegios  destruidos,  y 
c  el  nuncio  Carlos  Caraífa,  diceRanke  (2),  se  admii'abade 
1»  la  mucha  gente  que  acudía  á  las  iglesias  de  Praga,  en 
y>  las  cuales  había  muchas  veces  el  domingo  por  la  mañana 
»  dos  ó  tres  mil  personas,  cuya  humildad  y  recogimiento 
)»  admiraba.  »  El  Emperador  pedia  que  se  acabase  con  los 
rebeldes  de  Bohemia,  Ungria  y  Austria ;  y  como  la  influen- 
cia de  las  armas  no  era  masque  momentánea  pensó  en  do- 
marles por  medio  de  la  educación.  Este  era  el  mismo  con- 
sejo que  dieran  muchísimas  veces  el  Papa  y  los  Jesuítas. 
Para  realizarlo  era  preciso  despojar  á  los  Protestantes  de  los 
bienes  eclesiásticos  de  que  se  habían  apoderado  .  Fernando 
no  dudaba  del  derecho :  pero  los  medios  de  ejecución  le  pa- 
recían casi  imposibles,  y  vacilaba.  El  nuncio  Caraffa,  los 
cuatro  príncipes  electores  católicos  y  el  padre  Lamormaini 
triunfaron  al  fin  de  su  irresolución,  y  el  28  de  agosto  de  i  629 
apareció  el  edicto  de  restitución  • 

(1)  Inventa  suui  quingenta  supra  deciet  centena  millia. 

(2)  HUtwria  del  Papado^  tomo  IV,  pág.'  121. 
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Esto  era  dar  un  golpe  de  muerte  á  la  herejía.  Gomo  to* 
das  las  revoluciones  centuplicaba  el  número  de  sus  adeptos 
asociando  la  expoliación  á  sus  ideas  de  emancipación  y  de 
libertad ;  y  era  atacarla  en  sus  obras  vivas  y  romper  su  re- 
sorte mas  activo  no  permitir  el  robo  que  habia  autorizado. 
Una  vez  admitido  y  aplicado  este  principio  tutelar,  los  Pro- 
testantes no  temieron  hacer  oir  sus  quejas.  Los  que  habian 
despojado  al  Clero  acusaban  al  Emperador  de  injusto  por- 
que les  obligara  á  devolver  lo  que  usurparan  á  la  fuerza. 
La  apostasía  de  la  antigua  Religión  parecia  consagrar  á  sus 
ojos  el  robo  hecho  á  la  Iglesia  Católica  y  que  les  habia  en- 
riquecido. Fernando  no  se  dejó  intimidar  por  aquellos 
clamores  hijos  del  interés.  La  victoria  que  Tilly  acababa  de 
alcanzar  en  las  riberas  del  Lutter  sobre  el  ejercito  danés,  y 
las  que  en  el  mismo  tiempo  coronaban  las  armas  de  Walt- 
sein  y  del  duque  de  Friedland  no  permitieron  oponerse 
sino  con  maldiciones  á  las  órdenes  imperiales.  La  Iglesia 
recobraba  sus  bienes,  mas  entonces  suscitóse  una  grave 
dificultad. 

A  fin  de  arrastrar  al  error  á  los  sacerdotes  y  á  los  con- 
ventos, la  herejía  habia  dejado  á  los  apóstatas  la  propiedad 
de  las  tierms  de  que  no  tenian  mas  que  el  usufruto ;  y  se- 
ducidos por  esas  promesas,  un  gran  número  de  frailes  hi- 
cieron causa  común  con  el  Protestantismo.  Era  forzoso  dis- 
tribuir al  Clero  que  habia  permanecido  fiel  y  que  habia  com- 
batido, esas  propiedades  que  eran  el  patrimonio  de  una  ge- 
neración nacida  del  perjurio,  ó  transmitidas  á  herederos 
que  no  tenian  mas  derechos  que  los  de  la  violencia.  Los 
Jesuitas  se  encontraban  en  primera  linea  para  fecundar  por , 
medio  de  la  educación  las  nuevas  riquezas  que  iba  á  po- 
seer la  Iglesia  Católica.  El  Emperador  se  habia  puesto  de 
acuerdo  con  el  soberano  Pontífice,  y  en  el  mes  de  julio  de 
1699  la  santa  Sede  decretaba  :  «  que  una  parte  de  los  bie- 
»  nes  restituidos  podría  destinarse  á  la  creación  de  semi- 
t  nanos,  pensionados,  escuelas  y  colegios,  tanto  de  Jesui- 
«  tas,  que  fueron  los  autores  principales  del  edicto  impe- 
»  rial,  como  de  otras  órdenes  religiosas.  » 

Urbano  VIII  decidla  la  cuestión;  y  su  sobrino  el  carde- 
nal Barberini  explicaba  los  motivos  á  Paleotta,  nuncio  de 
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la santa  Sede  cerca  del  emperador :  «  El  bien  del  eBtado, 
»  escribía  en  24  de  enero  de  1630,  exige  que  se  construyan 
»  seminarios,  que  se  erijan  colegios  y  que  se  oreen  parro- 
»  quias  sobre  todo  en  el  momento  en  que  la  mies  es  abun- 
y>  dante.  Es  indudable  que  si  sus  fundadores  viviesen  to- 
t  davia  y  fuesen  testigos  de  las  calamidades,  de  la  miseria 
»  y  de  los  azotes  que  devastan  su  patria,  no  permitirían 
»  que  se  diese  á  sus  propiedades  otro  destino  que  el  que 
))  mejor  puede  impedir  la  ruina  de  la  Fe.  Añadid  a  esto 
»  que  no  queda  nadie  á  quien  deban  restituii*se ;  pues  los 
»  monasterios  están  destruidos,  y  los  religiosos  no  existen. 
»  Esta  es  pues  la  ocasión  de  acudir  á  la  suprema  autoridad 
»  del  Vicario  de  Jesucristo  á  fín  de  que  disponga  da  esos 
»  bienes  y  que  los  aplique  á  lo  que  exija  la  mayor  gloria 
»  de  Dios.  » 

Las  intenciones  del  Papa  y  de  Femando  II  eran  asaz  ma- 
niñestas,  cuando  un  hombre  cuya  pluma  ejercía  no  poca 
influencia  en  los  ánimos,  y  que  ha  combalido  á  los  Jesuí- 
tas con  toda  clase  de  armas,  Gaspar  Schopp,  mas  conocido 
bajo  les  nombres  de  Scioppius,  Alfonso  Vargas,  Melandro, 
Junípero  de  Ancona  ó  de  Geraldus,  vino  á  dar  á  su  plan  una 
aprobación  inesperada.  Schopp  se  hallaba  en  el  centro  de 
la  Alemania,  conocía  sus  necesidades,  estudiaba  y  explica- 
ba sus  ideas,  y  el  i4  de  julio  de  1680  el  infatigable  adver- 
sario de  la  Compañía  de  Jesús,  al  que  llamaban  el  Atila  de 
los  escritores,  dirigía  á  Cornelio  Mottman,  auditor  de  la 
Rota,  una  carta,  en  la  cual  se  lee  lo  siguiente  (l) : 

f(  Creo  obrar  como  debo  sugiriéndoos  algunos  consejos 
»  que  podjúais  manifestar  al  Papa  y  á  los  cardenales  á  íin 
^  de  utilizar  en  la  propagación  y  conservación  de  la  Reli- 
i>  gion  las  rentas  de  los  bienes  eclesiásticos  que  según  el 
o  edicto  deben  ser  restituidos  á  la  Iglesia.  En  primer  lugar 
»  es  preciso  considerar  el  gran  número  de  operarios  evan- 
»  gólioos  que  se  necesitan  en  estos  países  devastados  por 
»  la  herejía.  La  baja  Sajonia  es  por  sí  sola  un  gran  reino : 
j>  ¿dónde  se  encontrarán  bastantes  sacerdotes  para  culti- 
»  var  esta  provincia?  En  el  bajo  Palatínado  les  Jesuítas  se 

(I)  //»  noiis  ad  Poggianum,  tomo  IV,  pág.  425. 
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1»  veo  obligados  á  desempeñar  todas  los  funciones  de  los 
»  sacerdotes  de  las  parroquias,  á  menos  que  no  quieran 
»  abandonar  á  esos  pobres  pueblos.  Si  el  Emperador  per- 
»  severa  en  sus  designios,  me  parece  que  el  cielo  ofrece 
»  por  este  medio  reculaos  al  soberano  Pontífice.  Solo  el 
D  ducado  de  Wítemberg  contiene  de  sesenta  á  setenta  mo- 
n  nasterios,  cuyas  rentas  serán  muy  útiles  para  íundar  se- 
9  minados,  pues  el  duque  de  Witemberg  educaba  mas  de 
»  cuatrocientos  jóvenes  herejes  con  las  rentas  de  esos  do- 
)»  minios  sagrados.  Lo  mismo  puede  decirse  de  lajs  demás 
>>  provincias.  El  mayor  bien  que  puede  hacerse  es  educar 
»  muchos  jóvenes  en  los  principios  de  la  Religión  Católica 
»  y  formar  de  ellos  doctores  y  maestros  para  los  pueblos. 

»  En  cuanto  á  mí,  si  conociese  otros  además  de  los  Je- 
»  suitas  capaces  de  desempeñar  tan  importantes  funcio- 
»  nes,  me  apresuraría  á  ofrecérselas ;  y  si  bien  no  apruebo 
»  todo  lo  que  hacen  los  Padres,  me  veo  sin  embargo  obli- 
»  gado  á  confesar,  y  no  me  atrevo  á  negarlo,  que  después 
p  de  Dios  se  debe  á  los  Jesuítas  el  que  la  Religión  Católica 
»  no  hayo  sido  completamente  desterrada  de  la  Alemania. 
n  Bueno  será  pues  que  de  un  monasterio  de  Witemberg 
»  cuya  renta  asciende  á  20000  florines  se  funden  cuatro 
M  celegios  de  Jesuítas  en  que  enseñen  las  letras  divinas  y 
»  Rumanas,  y  que  como  lo  han  hecho  con  tan  buen  éi^íto 
»  en  Dillinguen,  tomen  sobre  sí  la  tarea  de  formar  buenos 
»  discípulos  para  los  monasterios  y  para  las  iglesias.  La 
a  misma  conducta  podría  seguirse  en  la  Sajonia,  el  Palati- 
Q  nado  y  otras  provincias,  á  menos  que  el  soberano  en- 
p  cuentre  medio  mas  ventajoso, » 

Este  reparto  en  que  se  concedía  la  mayor  parte  á  la 
Compañía  de  Jesús,  y  esto  por  consejo  de  sus  enemigos, 
debia  servir  de  texto  á  muchas  acusaciones  (i).  Los  reli- 
giosos del  Císter  y  de  san  Benito  elevaron  sus  quejas,  que 
la  santa  Sede  juzgó  infundadas.  Acusóse  á  los  Jesuítas  de 
ambición  y  de  codicia ;  y  hasta  se  dijo  que  abusando  del 
favor  del  Monarca,  procuraban  apartar  á  las  demás  socie- 
dades religiosas  de  los  lugares  donde  tenían  algún  interés 

(1)  Moral  prácdcftt  por  Anlopio  Arnauld,  tomo  1,  pAg*  138. 
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humano  ó  espiritual.  Esta  última  imputación  solo  se  en- 
cuentra en  las  obras  de  los  Protestantes,  y  sin  venir  apo« 
yada  en  ningún  documento  histórico,  por  lo  que  es  preciso 
admitirla  ó  desecharla  sobre  su  palabra.  Nosotros  la  apun- 
tamos aunque  desnuda  de  prueba;  lo  que  no  sucede  con  la 
primera.  Dos  Luteranos,  á  quienes  el  edicto  de  1629  priva- 
ba de  una  fuente  de  riquezas,  han  tenido  palabras  amar- 
gas para  ajar  lo  que  ellos  llamaban  afán  de  los  Jesuítas  en 
adquirir  nuevas  posesiones.  Ellos  han  vituperado  (y  ha- 
ciéndolo estaban  en  su  derecho  de  herejes)  su  infatigable 
necesidad  de  apostolado.  Su  acusación  tuvo  eco  hasta  en 
el  seno  del  Catolicismo ;  así  pues  conviene  examinar  lo 
que  hay  de  real  en  ella. 

Los  Jesuítas  del  siglo  XVII,  como  los  que  les  habían  pre- 
cedido, sabían  por  experiencia  que  para  emprender  y  dar 
cima  á  grandes  cosas  se  necesitaban  grandes  recursos.  Lle- 
vaban una  idea  muy  vasta ;  proponíanse  un  fin  útil  á  la 
Cristiandad;  nacían,  vivían  y  morían  para  combatir  la  he- 
rejía y  para  someter  los  espíritus  al  yugo  de  la  moral  y 
del  Evangelio,  y  este  fin  no  podía  lograrse  sino  con 
medios  proporcionados  á  la  empresa.  Despojando  á  los  sec- 
tarios del  fruto  de  sus  rapiñas  daban  un  saludable  ejem- 
plo á  los  príncipes  y  al  mundo.  Admitiendo  y  hasta  soli- 
citando una  parte  y  la  mejor  de  esas  propiedades  que  la 
herejía  había  arrebatado  á  la  Iglesia,  no  se  enriquecían  in- 
dividualmente, pues  ningún  Jesuíta  puede  poseer  :  pero 
si  daban  á  su  Instituto  una  fuerza  nueva.  Los  pingües  des- 
pojos de  la  herejía  les  servían  para  fundar  colegios,  acre- 
cer su  influencia  y  disminuir  la  del  Protestantismo.  Había 
por  consiguiente  en  este  modo  de  obrar  tanta  previsión  co- 
mo inteligencia  política.  Critíquenla  en  buena  hora  en  los 
Jesuítas ;  los  que  lo  hagan  procurarán  imitarlos  en  cuanto 
puedan,  pues  tal  es  la  condición  de  existencia  de  las  so- 
ciedades, de  las  corporaciones  y  hasta  de  los  individuos. 

El  edicto  de  restitución  no  pudo  ser  ejecutado  mas  que 
en  parte  .-  los  trastornos  de  que  fué  teatro  la  Alemania  du- 
rante el  periodo  sueco,  las  victorias  de  Gustavo  Ado^o  y 
de  Bannier,  que  tomó  el  mando  del  ejército  después  de  la 
muerte  del  héroe  protestante,  los  de  Bernardo  de  Sajonia 
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Weimar,  de  Conde  y  de  Turena  hicieron  que  se  aplazasen 
los  proyectos  de  los  Jesuítas.  El  tratado  de  Westfália  cam- 
bió el  aspecto  de  los  negocios. 

En  1629,  Walslein,  que  habia  llegado  al  apogeo  de  las 
grandezas,  pero  tan  ambicioso  de  gloría  como  de  poder, 
habia  inspirado  á  Fernando  recelos  acerca  su  fidelidad  :  vi- 
vía retirado  en  su  principado  de  Friedland,  premio  de  su 
victoria  de  Praga.  Habíase  servido  de  los  Jesuítas  en  la 
guerra,  y  los  empleó  en  el  reposo  á  que  las  sospechas  del 
Emperador  la  condenaban,  y  les  abrió  su  ducado  después 
de  haber  expulsado  de  él  á  todos  los  ministros  luteranos. 
£1  padre  Mateo  Bei-nat,  después  de  haber  convertido  al 
Catolicismo  la  ciudad  de  Duben,  evangeliza  las  campiñas. 
La  palabra  de  los  Jesuítas  no  producía  el  bien  con  tanta 
rapidez  como  deseaba  el  soldado  realizarlo,  y  en  su  con- 
secuencia Walstein  pone  sus  tropas  en  compaña  para 
acelerar  los  progresos  de  la  Fe.  Este  medio  militar  no  era 
el  mas  á  propósito  para  popularizar  la  Religión  :  los  Jesuí- 
tas probaron  de  hacérselo  comprender  á  Walstein ;  mas 
al  saber  los  Husitas  que  marchan  tropas  contra  ellos  acu- 
den á  las  armas.  El  5  de  agosto  de  1629  Bemat  es  cogido 
y  degollado  al  pie  del  altar  de  la  aldea  de  Liburn,  Wals- 
tein habia  creado  á  los  Jesuítas  un  Colegio  en  su  ciudad 
de  Sagan,  el  martirio  entra  en  él  con  los  sectarios.  Los  ha- 
bitantes de  Leitmaritz  suplican  al  Emperador  que  les  envié 
algunos  Padres  de  la  Compañía :  llegan  estos  en  1630  :  pero 
apenas  se  han  instalado,  tos  Suecos  se  lanzan  sobre  la  ciu- 
dad. El  conde  Enrique  Schlíck  ha  establecido  un  colegio  en 
Eger,  el  conde  Otón  de  Oppersdorff  otro  on  Hadek;  Maria 
Maximiliana  de  HohenzoUem,  condesa  de  Serberg,  funda 
uno  en  la  nueva  Praga ;  el  burgrave  Carlos  Donau  se  rodea 
en  Glogau  de  Jesuítas  :  en  algunos  meses  Weimar  á  la  ca- 
beza de  los  Protestantes  destruye  todas  esas  casas.  El  pa- 
dre John  Meagh,  irlandés,  con  los  hermanos  Martin  Igna- 
cio y  Venceslao  Tronoska,  caen  en  sus  manos,  y  mueren 
los  tres;  por  el  mismo  tiempo  sucumbía  también  el  padre 
Jeremías  Üscher. 

La  alianza  pecuniaria  del  cardenal  de  Richelieu  con  los 
Protestantes  de  Alemania  duplicaba  las  fuerzas  de  estos. 
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Gustavo  Adolfo  se  deja  caer  en  el  corazón  del  Imperio;  el 
7  de  diciembre  de  1651  Tilly  marcha  á  contener  sus  pro- 
gresos, y  los  dos  ejércitos  se  encuentran  bajo  los  muros  de 
Leipsick.  Gustavo  Adolfo  queda  vencedor ;  mas  como  si 
los  triunfos  ó  las  derrotas  de  los  Católicos  debiesen  ser 
siempre  selladas  con  la  sangre  de  algún  Jesuíta,  los  pa- 
dres Lorenzo  Passok  y  Mateo  Cramer  son  hallados  entre 
los  heridos  á  quienes  exhortaban  en  su  última  hora.  Los 
Luteranos  no  quisieron  respetar  semejante  ministerio. 
Passok  estaba  en  el  campo  de  batalla  entre  les  moribundos 
sirviéndoles  y  rogando  por  ellos.  Los  vencedores  lo  reco- 
nocen, y  le  ofrecen  la  vida  si  consiente  en  blasfemar  del 
nombre  de  la  Virgen ;  mas  el  Jesuíta  la  bendice  y  muere. 
El  principe  de  Luxemburgo  ve  no  lejos  de  allí  al  padre 
cramer  que  confesaba  un  soldado  en  la  agonía.  Se  acerca, 
lé  rompe  la  cabeza  de  tín  pistoletazo,  y  luego  exclama 
en  presencia  de  Tortenson  y  de  otros  generales.  :  «  He 
w  muerto  un  perro  papista  en  el  ejercicio  de  áu  idola- 
»  tría.  » 

Por  uíia  mezcla  singular  de  religión  y  de  política  ^ 
Luís  XIII  y  Richelieti,  que  procuraban  debilitar  la  casa  de 
Austria  suscitándole  adversarios,  pactaban  con  Gustavo 
Adolfo  que  los  ejércitos  protestantes  respetarían  por  todas 
partes  y  hasta  en  Suecia  el  apostolado  y  los  establecimien- 
tos de  los  Jesuítas.  Los  Padres  alemanes  y  franceses  no 
aprobaban  los  planes  del  gabinete  de  París  que  sacrificaba 
á  intereses  humanos  la  suerte  de  la  Iglesia  y  el  porvenir 
del  Catolicismo.  El  cardenal  ministro  había  creído  debilitar 
su  oposición  por  medio  de  aquella  cláusula  ;  los  Protes- 
tantes la  olvidaron  mas  de  una  vez ;  mas  de  todos  modos 
sü  existencia  es  un  hecho  que  demuestra  el  grande  ascen- 
diente de  los  Padres.  Después  de  la  muerte  de  Gustavo 
Adolfo,  Luís  XIII  escribiendo  desde  Dijon  al  mariscal 
Bannier  comandante  del  ejército  sueco,  invocaba  ese  tra- 
tado concluido  por  el  marqués  de  Fenquieres,  y  recla- 
maba su  observancia  de  la  hija  y  heredera  del  Héroe 
sueco. 

«  Primo,  escribía  el  Rey  ai  General  protestante  en  11  de 
«  setiembre  de  1639,  muchas  razones  me  hacen  aprcciable 
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»  la  Compañía  de  Jesús,  compuesta  de  hombres  piadosísi- 
»  mes  y  de  gran  prudencia,  cuyas  virtudes  me  infunden 
y>  la  persuasión  asaz  fundada  que  en  nada  perjudicarán  á 
»  los  intereses  de  nuestra  hermana  la  Reina  de  Suecia  en 
»  los  lugares  ocupados  por  los  ejércitos  que  vos  mandáis. 
y>  Así  que,  quisiera  que  mi  recomendación  mereciese  de 
»  ellaj  por  vuestra  intercesión,  el  permiso  para  que  esos 
»  Padres  puedan  residir  en  dichos  lugares  con  la  libertad 
»  de  ejercer  su  ministerio,  y  que  les  garantice  todas  las 
9  posesiones  que  en  ellos  tenían.  Mi  demanda  es  conforme 
p  con  los  tratados  hechos  con  mi  hermano  el  difunto  Rey, 
«  y  renovados  con  mi  hermana  la  Reina  de  Suecia^  Conilo 
«  que  procuraréis  que  se  observen  con  toda  la  latitud  po- 
p  sible  respecto  de  los  padres  Jesuitasi  y  yo  os  manifestaré 
»  mi  satisfacción  por  vuestros  cuidados  cuantas  veces  se 
»  me  ofrezca  ocasión  (1). » 

(1)  M  9  de  ofctobre  de  1639  el  conde  dé  Ouebtiant,  pot  laFraiicia,  y 
e)  mayor  general  Erlack,  por  la  Saecia»  firmaban  en  Brissach  un  trata-» 
do  en  el  sentido  que  indica  la  carta  de  Luís  XI 11.  En  25  de  agosto  del 
añosigaíente,  todos  los  generales  protestantes  que  cedieran  á  los  de- 
seos de  Luis  XIII  daban  á  todos  los  Jesuitas  y  á  sns  colegios  cartas  de 
seguridad,  y  tenemos  éh  nuestro  poder  muchas  que  ¿annier  concedió 
á  los  de  Erfut,  d*Hagdetíeaa  y  Moisheitn. 

Los  Jesuitas  invocaban  la  protección  de  la  Francia,  y  en  la  corres-> 
pendencia  del  General  de  la  Compañía  con  los  confesores  de  Luis  XIII^ 
los  padres  Sirmond  y  Dinet  encontramos  nna  demanda  de  interven- 
ción en  cada  carta.  En  3  de  julio  de  1639,  Vitelleschi  escribia:  «Me  da 
M  Tergüenza  cansar  tantas  veces  la  benevolencia  del  Rey  eb  nuestro 
»  favor ;  pero  los  pobres  tienen  derecho  en  algún  modo  para  importa- 
»  nal"  á  los  principes  misericordiosos  y  clementes,  sin  ofenderles  por 
»  eso :  vea  paes  vuestra  Reverencia^  si  puede  aleansar  algo  del  Rey  Cris* 
»  tianisimo»  para  nuestros  hermanos  de  Bohemia,  en  cuyo  reino  hemos 
»  perdido  cinco  colegios,  habiendo  tenido  que  huir  nuestros  Padres  al 
«  acercarse  el  general  Bannier.  Y  no  se  crea  que  tuviesen  motivo  para 
»  huir ;  pues  habiéndose  apoderado  este  General  del  Rector  del  colegio 
u  de  Gnttemberg  y  de  otros  tres  I^adres,  los  ha  llevado  consigo,  y  ha 
»  pedido  diez  mil  ducados  por  el  rescate  del  primero  ^  amenazándole 
»  de  Bo  efectuarlo  dentro  de  tres  días,  con  que  le  cortarla  la  cabeza.  ¿No 
n  podríais  alcanzar  del  Rey  Cristiuiisimo  una  recomendación  en  favor 
»  de  los  nuestros  de  Bohemia  y  de  los  países  inmediatos?  No  insisto  mas: 
»  sé,  Padre  mío,  que  vuestro  corílzoa  se  abrasa  éü  0l  Ataof  de  Dios  y  en 
«  él  de  sus  hermanMt» 
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Tilly  habia  sido  vencido  :  su  antiguo  renombre  se  eclip- 
saba ante  la  gloria  de  Gustavo  Adolfo.  El  emperador  Fer- 
nando llamó  del  destierro  al  duque  deFriedland ;  Walstein 
se  mide  con  el  Sueco,  y  le  vence  y  es  vencido  por  él;  pero 
conociendo  que  esas  derrotas  y  esos  triunfos  parciales  de 
nada  sirven  para  cambiar  la  situación  de  los  negocios,  se 
decide  á  perderlo  ó  á  ganarlo  todo.  El  16  de  noviembre  de 
1632  le  presenta  batalla  en  las  llanuras  de  Lutzen,  ilustres 
llanuras  que,  cual  las  de  Leipsick,  verán  todavía  dos  siglos 
después,  grandes  ejércitos  y  eminentes  generales  dispu- 
tarse el  imperio  del  mundo.  Gustavo  Adolfo  triunfó  de 
Walstein,  como  babia  triunfado  de  Tilly ;  mas  esta  fué  su 
última  victoria.  Gustavo  quedó  sepultado  debajo  de  sus 
laureles;  murió  como  deberían  morir  todos  los  héroes, 
como  habia  muerto  algunos  meses  antes  Tilly  en  el  paso 
Lech. 

La  pérdida  del  General  en  jefe  de  la  Liga  protestante  era 
para  los  Católicos  un  acontecimiento  de  la  mas  alta  impor- 
tancia. Bannier  y  Bernardo  de  Sajonia  Weimar,  á  la  cabeza 
de  los  Suecos  sostenían  la  lucha  todavía ;  mas  un  aconte- 
cimiento venturoso  podia  destruir  esa  coalición  cuyos  in- 
tereses eran  distintos.  Dos  años  después  los  Imperiales 
vencen  en  Nortlingen;  y  Fernando,  á  quien  no  han  podido 
desalentar  tantos  desastres,  vuelve  á  prosequir  su  obra  desde 
el  punto  donde  la  habia  dejado.  Los  Jesuítas  eran  sus  mas 
activos  auxiliares,  y  Sciopius,  que  no  ha  obtenido  de  ellos 
lo  que  esperaba,  se  alista  en  el  número  de  sus  detractores. 
La  calumnia  fué  tan  audazmente  grosera,  que  el  mismo 
Emperador  escribió  á  Muelo  Vitetleschi,  general  de  la  Or- 
den :  <(  Mi  reverendo  Padre  en  Jesucristo,  yo  envió  á  vues- 
D  tra  Reverencia  la  mentira  de  la  mentiras ;  me  he  reido 
»  de  ella  al  propio  tiempo  que  me  ha  indignado.  Si  vuestra 
m  Reverencia  desea  de  nos  un  testimonio  de  lo  contrario, 
))  tendremos  un  placer  de  darlo  del  mejor  modo  posible  y 
»  y  con  la  mayor  solemnidad,  á  fin  de  conservar  i nUc lo  el 
»  honor  de  la  Compañía  de  Jesús  nuestra  madre.  Que  Dios 
»  conserve  á  esta  y  á  vuestra  Reverencia,  á  cuyas  oraciones 
»  me  encomiendo.  Todo  de  vuestra  Reverencia. — Fernando. 
»  En  Ebersdorc,  á  17  de  setiembre  de  1633. » 
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Al  propio  tiempo  que  se  ofrece  por  fiador  de  los  Jesuítas, 
les  derrama  por  lodo  el  imperio.  Fernando  quiere  á  volver  á 
la  unidad,  porque  ha  visto  por  una  fatal  experiencia  las  des- 
gracia que  provocan  en  un  reino  las  divisiones  religiosas. 
Inspirado  por  esta  idea,  ordena  á  su  ejército  y  á  sus  magis- 
trados que  secunden  á  los  misioneros  de  la  Compañía  de 
Jesús.  En  este  último  periodo  de  su  vida  es  cuando  el  Em- 
perador es  principalmente  acusado  de  fanatismo,  de  into- 
lerancia y  de  crueldad. 

No  tenemos  ni  que  vindicar  ni  que  acusar  su  memoria ; 
pero  sí  es  fuerza  decir,  porque  es  la  expresión  la  mas  sin- 
cera de  los  hechos,  que  en  medio  del  movimiento  que  si- 
guió á  tantos  trastornos  causados  por  el  soplo  de  la  herejía, 
el  Emperador,  aconsejado  por  los  Jesuitas  no  echó  mano 
ni  de  los  tormentos,  ni  de  los  verdugos  para  volver  á  sus 
subditos  al  culto  de  sus  abuelos.  Como  Enrique  VIH,  Eii- 
sabeth,  los  Holandeses  y  la  mayor  parte  de  los  príncipes 
luteranos  de  la  Alemania,  no  puso  los  suplicios  en  lucha 
con  las  convicciones.  A  fuer  de  monarca  que  tenia  el  valor 
de  sus  ideas,  no  ocultó  ^i  á  sus  comtemporáneos  ni  á  la 
posteridad  los  medios  de  que  se  valia,  y  no  fué  desleal. 
Permaneció  siendo  hombre  político ,  mientras  que  los  so- 
beranos Protestantes  se  hacían  perseguidores,  y  no  permi- 
tió que  corriese  la  sangre  para  provocar  las  creencias.  Tomó 
sm  embargo  medidas  rigurosas ;  mas  estas  no  tendían  á 
violentar  la  conciencia  para  introducir  una  nueva  fe,  como 
en  Inglaterra  y  en  Irlanda ;  sino  que  se  trataba  tan  solo 
primero  de  defender  el  Catolicismo,  y  luego  de  propagarlo 
á  los  pueblos  que  el  error  habia  seducido.  A  fin  de  realizar 
su  pensamiento  de  unidad  católica,  Fernando  no  vaciló  en 
acudir  á  los  confinamientos  y  desterró  de  las  tierras  del  im- 
perio á  los  ministros  y  á  cuantos  invocaban  la  fuerza  en  favor 
de  la  Reforma.  Solo  fueron  presos  algunos  de  los  mas  exal- 
tados, y  concedió  el  derecho  de  emigrar  á  los  que  prefirie- 
ron su  culto  á  la  patria. 

Con  las  ideas  de  libertad  que  el  tiempo  y  la  indiferencia 
en  materia  de  religión  han  inspirado  á  los  hombres,  quie- 
nes por  otra  parte  se  destierran  y  se  matan  por  teorías 
políticas,  tales  hechos  serán  severamente  juzgados.  Nos- 

111.  c 


—  98  — 

otros  no  los  aprobamos  tampoco^  por  mas  que  la  toleran- 
cia no  sea  de  rigor  en  todas  las  ocasiones  y  que  el  príncipe 
esté  tan  obligado  por  lo  menos  á  defender  la  Religión  y  la 
verdad  como  los  otros  bienes  de  sus  subditos.  En  aquella 
época  en  que  el  Protestantismo  habia  cubierto  de  ruinas 
el  imperio  Germánico,  Fernando  se  valió  de  la  violencia 
moral  para  cicatrizar  las  llagas  y  sobre  todo  para  preve- 
nirlas. Su  sistema  tendia  á  comprimir,  y  no  á  degollar ; 
no  dejaba  la  libertad  de  discusión,  pero  concedía  la  facul- 
tad de  vender  su  patrimonio  y  de  ir  á  buscar  bajo  otros 
cielos  una  tieiTa  donde  fuese  permitido  á  cada  cual  seguir 
sus  opiniones  :  pocos  luteranos  se  sentieron  harto  con- 
vencidos para  tomar  el  camino  del  destierro  :  la  inmensa 
mayoría  habia  cedido  á  sus  pasiones  ó  á  una  if^norancia 
grosera.  Los  Jesuítas  tuvieron  pues  que  calmar  la  eferves- 
cencia generalj  y  que  ilustrar  un  pueblo  al  cual  hablan  ar- 
rastrado á  la  herejía  mas  bien  que  las  predicaciones  de 
Lutero  ó  las  entusiastas  teorías  de  sus  discípulos,  los  vicios 
de  muchos  miembros  del  Clero  y  los  escándalos  y  apoeta- 
sías de  no  pocos.  • 

Durante  veinte  años  se  les  encuentra  en  todos  los  campos 
de  batalla :  aquí  prisioneros  delosLuteranosy  sobrellevando 
todos  los  sufrimientos  del  cautiverio ;  allá  secundando  las 
miras  católicas  de  los  príncipes  de  Alemania.  El  29  de  octu- 
bre del  1633  el  landgrave  de  Leuchtemberg  muere  en  Praga 
entre  los  brazos  del  padre  Gaspar  Lechner ;  los  Martinica , 
Forgacz,  Pablo  de  Mansfeld,  Cristiern  de  Brandebourg, 
Rubna,  Kolowratt,  Metteniich,  Eggemberg,  Colata,  Rieífen- 
bach,  Zampach,  Brennei  Hartwig,  Oppersdorff,  Paar^  Picd^ 
lomini,  Waldstein,  Wratislaw,  Colloredo,  Harrach,  Frede-^ 
rico  de  Hesse,  Lichsten&tein,  Kinski,  Wrangel,  á  quienes 
han  sostenido  en  la  Fe,  les  protegen  en  su  apostolado.  Los 
Padres  saben  que  un  gran  número  de  ellos  caerán  bajo  los 
hierros  de  los  Luteranos;  que  como  los  Jesuítas  Andrés  Ca- 
locer,  Mateo  Cuber,  Hermán  Kadisk,Knippmann,  León  Jorge^ 
8tredon  y  Laubshy  serán  hechos  esclavos;  pero  ven  á través 
de  esas  miserias  y  de  esos  sacrificios  la  Alemania  á  la  cual 
tienen  que  preservar  de  la  herejía ,  y  marchan  sin  te- 
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mor  4  unos  combates  cuya  gloria  no  encontrarán  jamás  on 
la  tierra. 

Mientras  que  reparaban  con  misiones  pacíficas  la  obra  de 
destrucción  multiplicada  en  los  dos  campos,  el  Emperador 
exhalaba  el  último  suspiro ;  el  padre  Lamormaini  le  asistia 
en  ese  instante  supremo  y  en  el  mismo  año,  1637  sucedíale 
su  hijo  con  el  nombre  de  Fernando  III.  Volvieron  á  co- 
menzar las  hostilidades  con  un  nuevo  encarnizamiento  . 
Fernando  II  había  tenido  un  digno  enemigo  en  Gustavo 
Adolfo,  Bernardo  de  Sajonia  Weimar  lo  fué  de  su  hijo.  La 
gloria  ganada  por  los  ejércitos  beligerantes  no  compensó 
las  calamidades  morales  y  materiales  que  cayeron  sobre  la 
Alemania.  Menos  afortunado  que  su  padre,  el  Emperador 
atacado  á  la  vez  por  los  Suecos  y  por  los  Franceses,  te- 
niendo que  luchar  contra  Weimar,  Conde,  Turena,  Gué- 
briant,  Bannier  y  Forienson  se  vio  reducido  de  derrota  en 
derrota  al  último  apuro.  En  1648  la  paz  de  Westfalia  le 
dejó  un  imperio  desorganizado,  y  los  cultos  Luterano  y 
Calvinista  triunfaron  sobre  las  ruinas  que  habían  amonto- 
nado. 

£n  esta  guerra  de  treinta  años,  durante  la  cual  cada  día 
tuvo  su  combate,  los  Jesuítas  no  hicieron  mas  que  un  pa- 
pel pasivo;  estoes,  predicaron,  sufrieron  y  se  sacrjücaron ; 
solo  en  el  sitio  de  Praga  se  hicieron  soldados  por  patriotis-^ 
mo,  y  se  igualaron  con  los  mas  valientes.  £1  príncipe  Car- 
los-Gustavo, que  sucedió  á  Cristina  en  el  trono  de  Suecia, 
fué  en  1648  á  bloquear  la  ciudad  de  Praga  con  el  ejército 
de  Wrangel.  El  padre  Jorge  Plachy,  profesor  de  Escritura 
sagrada  en  la  Universidad,  era  uno  de  esos  hombres  á  quie- 
nes el  sacerdocio  no  hace  perder  nada  de  sus  virtudes  de 
guerrero.  Forma  un  batallón  de  voluntarios  de  los  estudian- 
tes que  tienen  confianza  en  su  valor,  de  que  tiene  ya  dadas 
pruebas,  y  para  evitar  la  última  añ*enta  á  la  Alemania  se 
coloca  con  aquellos  jóvenes  en  la  brecha  combatiendo  en 
ella  con  un  denuedo  que  no  se  desmintió  jamás.  El  ejemplo 
de  Plachy  no  fué  estéril.  La  patria  estaba  amenazada ,  era 
preciso  salvar  la  ciudad  ó  ver  parecer  el  Catolicismo ;  los 
monges  y  los  seculares  corrieron  á  las  armas.  El  padre  An- 
drés de  Büisson,  al  frente  de  setenta  Jesuítas,  y  las  demás 
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órdenes  religiosas  tomaron  parte  en  los  combates.  Muchos 
perecieron ;  otros  fueron  heridos ;  pero  en  fin  el  príncipe 
de  CoUeredo  que  mandaba  en  la  ciudad,  hizo  una  resisten- 
cia tan  heroica,  y  los  sacerdotes  de  todos  los  institutos  se- 
cundaron tan  bien  sus  planes,  que  los  Suecos  se  vieron 
obligados  á  levantar  el  sitio.  El  padre  Plachy  habia  comba- 
tido siempre  en  primera  fila  :  los  oficiales  de  los  imperi-eles 
le  premiaron  con  una  corona  mural ,  y  el  Emperador  Fer- 
nando III,  á  fin  de  consagrar  esos  altos  hechos,  escribió  de 
su  mano  al  General  de  la  Compañía  de  Jesús  la  siguiente 
carta: 

Reverendo  y  estimado  Padre  . 

«  Doy  gracias  á  Dios  por  el  feliz  resultado  de  ese  amor  á 
»  la  patria,  de  ese  celo  ardiente  por  el  bien  común  de  la  Re- 
jo ligion,  de  que  los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús  esta- 
»  blecida  en  Praga  han  dado  un  ejemplo  tan  brillante  hasta 
»  el  último  trance  en  la  gloriosa  defensa  de  esa  querida  ciu- 
»  dad.  De  cada  dia  nos  recomiendan  mas  y  mas  su  compor- 
»  lamiente.  Entre  las  hazañas  de  los  demás  defensores  se 
»  nos  cita  con  unánimes  elogios  los  eminentes  servicios  del 
»  padre  Jorge  Plachy,  cuyo  valor  y  destreza  han  excitado, 
»  armado  y  sostenido  la  juventud  de  nuestras  escuelas.  He- 
»  mos  creído  esa  cooperación  de  vuestra  Compañía  y  los 
»  servicios  del  padre  Plachy  dignos  de  recibir  la  expresión 
»  de  que  nos  han  consolado  sobre  manera.  Ellos  nos  han 
»  sido  tan  agradables,  que  en  toda  ocasión  nos  manifesta- 
i»  remos  agradecidos  y  dispuestos  á  favorecer  vuestra  Orden 
»  con  una  munificencia  imperial  y  real.  Sí,  yo  os  prometo 
»  mi  imperial  y  real  benevolencia.  —  En  Viena,  á  los  16  de 
»  diciembre  de  1648.  — Femando..  » 

El  tratado  de  paz  de  Westfalia,  tan  honroso  para  la  Fran- 
cia, era  la  muerte  del  Catolicismo  en  Alemania.  Solo  los 
Jesuítas  en  la  esfera  de  sus  funciones  osaron  no  desespe- 
rar de  la  causa  de  la  Iglesia,  que  el  Rey  de  Francia  habia 
abandonado  momentáneamente  por  grandes  motivos  polí- 
ticos. Procuraron  llevar  adelante  los  planes  que  la  muerte 
del  padre  Lamormoini,  acaecida  en  Viena  en  22  de  febrero 
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de  1648,  dejaba  sin  terminar.  El  Protestantismo  obtenia 
derecho  de  ciudadanía  en  Alemania,  gracias  á  su  alianza 
con  el  gobierno  francés  :  los  Jesuítas  lo  minaron  por  la 
base,  popularizando  la  educación  y  abriendo  en  todas  par- 
tes escuelas  en  que  la  elocuencia  venia  en  el  auxilio  de  la 
lógica.  Los  acontecimientos  dominaban  su  incesante  ac- 
ción, y  los  Padres  aprendieron  á  desviarlos.  Poníanse  tra- 
bas á  la  libertad  de  su  ministerio ;  mas  ellos  trabajaron  á 
la  sombra,  y  poco  á  poco  lograron  minar  la  herejía. 

Esta  no  estaba  ya  sostenida  por  la  idea  de  su  emancipa- 
ción; solo  tenia  que  empeñarse  en  discusiones  teológicas, 
y  estuvo  muy  distante  de  manifestarse  en  las  cátedras  tan 
temible  como  en  los  campos  de  batalla.  Un  peligro  común 
habia  reunido  todas  aquellas  sectas  separadas  entre  sí  por 
un  abismo  de  orgullo;  la  prosperidad  volvió  á  dividirlas, 
porque  carecían  de  un  centro  de  dirección,  de  un  vínculo 
de  unidad.  Los  Jesuítas  habían  presentido  sabiamente  que 
los  proyectos  de  reforma  naufragarían  al  tomar  puerto  y 
que  el  triunfo  seria  mas  fatal  al  Luteranismo  que  sus  der- 
rotas. Habíanse  puesto  en  estado  de  recoger  los  frutos  de  su 
previsión,  y  esos  frutos  fueron  abundantes.  En  menos  de 
veinte  años  los  Padres  hicieron  resaltar  tan  bien  el  vacío 
de  aquellas  creencias  aisladas,  y  el  vicio  del  libre  examen, 
que  el  Protestantismo  fué  mas  bien  una  oposición  habitual 
contra  la  corte  de  Roma  que  un  culto  que  ofrecia  á  los  es- 
píritus pensadores  un  cuerpo  de  doctrinas  homogéneas. 

Lo  mismo  que  la  Alemania,  la  Bélgica  y  la  Holanda  se 
hallaban  en  presencia  de  los  dos  principios  religiosos.  En 
estas  provincias  de  los  Países  Bajos,  reunidas  muchas  ve- 
ces por  la  victoria,  pero  hostiles  siempre  por  las  costum- 
bres, por  el  espíritu  de  nacionalidad  y  por  el  interés,  agi- 
tábase la  misma  cuestión  con  las  armas  en  la  mano.  Allí, 
como  en  todas  partes,  los  Jesuítas  sufrían  las  consecuen- 
cias de  los  triunfos  de  los  Luteranos. 

Vimos  ya  que  en  1612  la  Bélgica  habia  sido  invadida  en 
dos  provincias  de  la  Orden  :  la  provincia  Flandro-Belga  se 
extendía  por  la  Holonda.  Alejandro  Farnesio  habia  estable- 
cido en  ella  dos  casas  militares,  esto  es,  habia  deseado  que 
los  Jesuítas  siguiesen  sus  banderas,  á  fin  de  inspirar  á  los 
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soldados  mas  confianza  en  su  propria  causa.  LoqueFarne- 
sio  habia  hecho  en  el  ejército  de  tierra,  Spínola  lo  realiza 
en  la  flota.  Hay  Jesuítas  entre  sus  tropas,  y  quiere  que  los 
haya  también  entre  sus  marineros.  Mientras  que  en  medio 
de  los  campamentos  y  en  las  escuelas  los  padres  Scribani, 
Coster,  Lessius  y  Sailly  colocaban  á  sus  subordinados  de 
centinelas  avanzadas  de  la  Religión,  y  que  la  defienden 
contra  los  ataques  del  Protestantismo,  otros  continuaban 
en  la  misma  Holanda  la  obra  de  sus  predecesores.  Proscri- 
tos de  los  estados  de  la  República,  esta  proscripción  solo 
habia  servido  para  centuplicar  su  celo.  Mauricio  de  Nassau 
y  los  suyos  les  amenezaban  de  continuo  con  los  tormentos; 
los  Jesuítas  después  de  haber  regularizado  su  ación,  mar- 
chaban á  la  realización  de  la  obra  apostólica.  En  1617  ocu- 
paban las  principales  ciudades  de  las  provincias  confedera- 
das y  se  hallaban  en  Amsterdam,  La  Haya,  Utrecht,  Leyde, 
Harlem,  Delft,  Rotterdam,  Gonda,  Hoorn,  Álkmaer,  Har- 
lingen,  Gronipga,  Bolsward,  Zutphen,  Nimega  y  Vianen. 
Publicábanse  cada  dia  edictos  contra  ellos,  porque  cadadia 
sus  esfuerzos  alcanzaban  un  nuevo  triunfo.  Obraban  y  ha- 
blaban con  misterio,  y  allí,  como  en  todas  partes,  el  mis- 
terio fué  favorable  al  proselitismo.  Los  holandeses  católi- 
cos eran  invencibles;  los  Luteranos  procuraron  comprometer 
á  los  Jesuítas  imprimiendo  su  correspondencia  secreta  con 
el  General  del  Instituto.  En  aquellos  tiempos  de  contro- 
versia y  de  peligros  y  en  medio  de  enemigos  que  no  dor- 
mían, no  era  posible  tratar  de  los  negocios  de  la  Religión 
sino  con  muchísima  reserva ,  y  á  fin  de  poner  sus  secretos 
á  cubierto  de  toda  sorpresa  é  interpretación,  los  Jesuítas  se 
vallan  de  un  lenguaje  convencional.  Hallábanse  en  Holan- 
da, y  hablan  adoptado  el  estilo  del  comercio.  Cayó  su  cor- 
respondencia en  manos  de  los  agentes  de  Nassau,  y  no  pu- 
dlendo  descifrarla  la  dieron  á  comentar  al  pueblo  bajo  el 
título  de  :  Occulíus  meroatw  Jesuitarum.  Apenas  fueron  Im- 
presas aquellas  cartas,  cuando  el  público  supo  interpretar- 
hs,  y  cuando,  á  fin  de  no  dar  mas  prestigio  á  la  Compañía 
de  Jesús,  cuyos  trabajos  revelaba  aquella  correspondencia, 
los  Protestantes  se  vieron  obligados  á  recoger  todos  los 
ejemplares  que  hablan  diseminado. 
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La  España  había  negociado  con  la  Holanda*,  los  reyes 
Católicos  reconocían  la  Confederación  que  les  privaba  con 
las  armas  de  su  libertad  y  su  nuevo  culto.  Apenas  el  Pro- 
testantismo hubo  triunfado,  cuando  se  introdujo  la  división 
en  sus  doctrinas.  Los  sectarios  se  habían  separado  de  la 
unidad  para  marchar  por  la  senda  del  libré  examen,  y  este 
les  llevó  á  la  confusión,  y  de  ella  á  la  intolerancia  y  al  ase- 
sinato judicial.  Dos  discípulos  de  la  escuela  de  Calvino, 
Gomar  y  Arminius,  dividieron  los  Holandeses  en  dos  ban- 
dos. La  política  mezcló  sus  teorías  á  las  de  los  doctores,  y 
pronto  las  Provincias  Unidas  no  fueron  mas  que  un  vasto 
campo  de  batalla  donde  cada  cual  combatió,  según  Vol- 
taire  (1) «  por  cuestiones  obscuras  y  de  poco  momento,  en 
»  las  cuales  no  se  sabe  siquiera  defínir  las  cosas  de  que  se 
»  disputa,  i*  Mauricio  de  Nassau  se  hallaba  á  la  frente  de 
los  Gomaristas,  que  favorecían  sus  proyectos  ambiciosos ; 
y  el  Gran  pensionario  Burnevelt  y  Grocio  se  pusieron  de 
parte  de  los  Arminios,  procurando  limitai*  el  poder  que  se 
atribuía. 

Semejante  situación  debía  dar  origen  á  colisiones  san- 
grientas. Mauricio  de  Nassau,  como  todos  los  revoluciona'* 
ríos  venturosos,  se  manifestó  inexorable  con  sus  adversa- 
rios. Habíanse  coligado  contra  el  despotismo  de  uno  solo; 
habían  proclamado  juntos  la  libertad  de  los  cultos,  la  li- 
bertad de  pensar,  y  los  que  se  llamaban  hermanos  la  vís^ 
pera  anterior  solo  aspiraban  á  reemplazar  por  un  nuevo 
absolutismo  el  de  los  reyes  de  España  y  del  duque  de  Alba. 
Barnevelt  y  Grocio  raciocinaban,  discutían ;  como  todas  las 
oposiciones,  los  Arminios  hablaban  de  derechos  impres- 
criptibles, de  igualdad  y  de  justicia.  Nassau  les  combatió 
con  la  espada  y  les  hizo  morir  en  el  cadalso,  y  luego  cuan- 
do la  guerra  civil  no  le  ofreció  bastantes  probabilidades  de 
que  triunfaría,  apeló  á  sus  teólogos.  Reunióse  un  sínodo 
en  Dordrecht  en  i  61 8,  eu  cual  condenó  á  los  Arminios. 
Con  menos  autoridad,  con  menos  ciencia,  con  menos  vir- 
»  tudes  que  las  que  desplegaban  los  concilios  generales, 
ajando  las  doctrinas  de  los  novadores,  y  sin  embargo  ex- 
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elusiva,  como  todas  las  sectas,  aquella  asamblea  invitó  á  los 
herejes  á  unir  su  causa  á  la  suya. «  Cuatro  provincias  de 
»  Holanda,  dice  Mosehein,  teólogo  y  escritor  protestante  (4 ), 
»  rehusaron  adherirse  al  sínodo  de  Dordrecht.  Este  sínodo 
»  fué  recibido  con  desprecio  en  Inglaterra;  porque  losan- 
»  glicanos  respetaban  á  los  Padres  de  la  Iglesia. » 

Mauricio  de  Nassau  hallaba  oposición  hasta  en  sus  mis- 
mos correligionarios  y  por  lo  tanto  acudió  al  verdugo  para 
hacer  triunfar  sus  doctrinas  y  su  ambición.  El  anciano  Bar- 
nevelt  luchaba  por  la  emancipación  de  su  patria,  y  no  que- 
ría doblegarse  á  los  errores  de  los  Gomaristas.  Fiel  á  los  que 
babia  abrazado  evocaba  el  fantasma  de  la  libertad ;  mas  no 
la  encontró  sino  en  la  muerte.  Corteáronle  la  cabeza,  «por- 
»  que,  según  la  sentencia  promulgada  por  una  comisión, 
»  habia  contristado  cuanto  pudo  la  Iglesia  de  Dios.  »  Esas 
ejecuciones,  mas  odiosas  que  aquellas  con  que  habia  en- 
sangrentado el  duque  de  Alba  el  suelo  de  los  Países  Bajos, 
esas  divisiones  entre  los  sectarios,  que  no  reconocían  la 
autoridad  de  la  santa  Sede  para  abandonarse  á  su  razón  in- 
dividual, eran  á  propósito  para  convertir  á  los  espíritus. 
El  Protestantismo  se  manifestaba  mas  intolerante  que  la 
Religión  Romana.  Al  pie  del  cadalso  de  Barnevelt,  delante 
del  calabozo  de  Lowenstein,  del  cual  sacaba  la  mujer  de 
Grocio  áeste  gran  jurisconsulto,  los  Jesuítas  se  apoderaron 
de  esta  reacción,  y  supieron  sacar  tan  buen  partido  de  ella 
que  la  persecución  dirigida  contra  Barnenelt  se  convierte 
en  simiente  católica.  Multiplícanse  las  capillas  detrás  de 
los  escritorios  de  los  mas  ricos  comerciantes;  masen  el 
año  1620  la  muerte  del  archiduque  Alberto  hace  renacer 
las  hostilidades  entre  Mauricio  de  Nassau  y  la  España.  Es- 
talla la  guerra,  y  un  azote  terrible  todavía  se  encarniza  en 
los  dos  ejércitos;  este  azote  es  la  peste  de  Mansfeld,  lla- 
mada así  por  los  Católicos  del  nombre  de  Felipe,  conde  de 
Mansfeld  y  general  en  el  servicio  de  Holanda.  Corríanse 
mas  peligros  en  los  hospitales  que  en  los  campos  de  ba- 
talla ;  los  Jesuítas  se  presentaron  donde  quiera  que  gemía 
un  moribundo.  Sacrificanse  en  Bruselas  y  en  Lovaina,  y 
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mueren  en  Malines  los  padres  Proost,  Gaillard,  Wiring  y 
Seriantz,  y  an  Amberes  David  Taleman,  Jorge  Vanderla- 
chen  y  los  coadjutores  Vanderlos  y  Spernmaher. 

Los  sufrimientos  que  arrostran  para  sí  mismos,  y  que 
endulzan  para  los  demás,  no  les  hacen  olvidar  que  deben 
ser  siempre  y  en  todas  partes  los  porta-estandartes  de  la  Igle- 
sia. En  1623,  en  lo  mas  recio  de  esa  guerra,  que  ha  ilustra- 
do los  nombres  de  Mauricio  de  Nassau  y  de  Ambrosio  Spí- 
nola,  los  Jesuítas  prueban  de  entrar  en  Dinamarca.  Coster, 
Lessius  y  Sailly  mueren  consumidos  por  el  trabajo  en  el 
intervalo  de  algunos  meses ;  pero  es  preciso  que  no  pa- 
rezca que  esas  pérdidas  han  debilitado  la  energía  del  Ins- 
tituto. Los  unos  parten  para  Dinamarca  á  través  de  la 
flota  holandesa,  y  otros  van  á  llevar  á  los  Protestantes  pri- 
sioneros et  tributo  de  su  celo.  En  Dunkerque  y  en  Ambe- 
res esos  cautivos  de  la  guerra  son  abandonados  sin  recur- 
sos. Encuéntranse  entre  ellos  Ingleses,  Alemanes  y  Esco- 
ceses; mas  los  Jesuítas  les  confunden  á  todos  en  un  mismo 
sentimiento  de  compasión.  Su  jefe,  de  Mansfeld,  cae  en  la 
batalla  de  Fleurus  en  poder  de  los  Españoles,  y  el  padre 
Guillermo  de  Prejere  se  hace  abrir  la  cindadela  de  Ambe- 
res, donde  Gonzalo  de  Córdova  guarda  á  su  prisionero. 
Pretere  se  gana  la  confianza  del  audaz  partidario,  disputa 
con  él,  y  á  la  voz  del  Jesuíta  desciende  la  convicción  en  su 
alma.  Mansfeld  se  hace  católico,  y  apenas  ve  rotas  sus 
cadenas,  abjura  la  herejía  al  píe  mismo  del  altar  de  los  Je- 
suítas. 

La  provincia  galo-bélgica,  como  la  mas  inmedita  á  Fran- 
cia era  también  la  menos  expuesta  á  los  desastres  de  la 
guerra;  y  así  era  que  la  Compañía  hacia  en  este  rico  país 
los  mas  rápidos  progresos.  En  4616  los  príncipes  Juan  y 
Gil  de  Mean  fundaban  un  colegio  en  la  ciudad  de  Huy,  su 
patria ;  mientras  que  se  elevaba  otro  en  Maubenge  bajo  la 
protección  de  Francisco  Brunelle.  Los  religiosos  de  Saint- 
Waast  dotaban  á  los  Jesuítas  de  Arras ;  las  canonesas  de 
Santa  Geilrudis  y  el  obispo  deNamur  les  ofrecían  una  casa 
en  Nivelles ;  y  Florencio  de  Montmorency  y  Francisco 
Grenier  los  establecían  Armentieres,  cuyas  costumbre  re- 
formaba el  padre  Garlier  con  sus  predicaciones.  En  Lille, 
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donde  aeababa  de  declararse  la  peete,  se  hacían  los  enfer- 
meros de  los  moribundos  y  perecían  con  ellos.  En  Tournai 
se  empeñaba  una  lucha  sublime  decaridad  en  la  Compañía 
y  los  Agustinos,  y  en  la  cual  perdieron  los  Jesuítas  porque 
los  últimos  invocaron  en  favor  suyo  la  prioridad  de  sacri- 
ficios. En  1620  no  era  ya  la  la  peste  sino  el  hambre  la  que 
diezmaba  los  habitantes  de  Douai.  Los  magistrados  han 
agotado  todos  los  recursos  del  commun ;  los  necesidades, 
y  hasta  los  ricos^  se  ven  condenados  á  perecer  de  miseria; 
los  Jesuítas  acuden  á  su  socorro ;  reúnen  sus  discípulos, 
les  cargan  de  canastas  llenas  de  víveres  y  distribuyen  el 
pan  de  )a  caridad  en  todas  las  puertas.  Francisco  de  Mon- 
morency  es  testigo  de  esas  obras,  que  la  historia,  arras- 
trada por  el  choque  de  las  pasiones,  no  ha  tenido  tiempo 
de  consignar  en  sus  páginas,  y  que  se  olvidan  como  se 
pierden  los  beneficios  en  la  memoria  de  los  hombres,  y 
quiere  consagrar  este  sacrificio  sacrificándose  él  mismo. 
Su  nacimiento  y  sus  méritos  le  han  elevado  al  apogeo  de 
los  honores,  y  se  despoja  da  las  dignidades  de  )a  tierra  para 
hacerse  Jesuíta. 

l^n  todas  partea  la  Bélgica  aceptaba  á  los  Jesuítas  como 
una  muralla  contra  la  herejía,  y  como  una  seguridad  para 
el  porvenir.  La  Holanda  les  proscribía  por  este  doble  mo- 
tivo; mas  los  Católicos  no  temían  marchar  por  opuesto 
camino.  En  1628  Ana  y  Ester  Jansen  y  Juana  Keiser,su  pa- 
ríenta,  ofrecían  á  los  hijos  de  San  Ignacio  una  casa  de  no- 
viciado en  Lierre.  Francisco  Van  der  Burg,  arzobispo  de 
Cambray  y  Juan  de  Florbecque  fundan  en  4632  el  colegio 
de  Ath.En  1636  perecen  once  Padres  de  veinte  y  cuatro  que 
se  reunieron  para  socorrer  á  los  apestados  de  Bethune.  Al 
contagio  sucede  la  guerra,  la  cual  destruye  el  colegio;  pero 
pronto  renace  de  sus  ruinas  por  la  generosidad  del  padre 
de  Libersaert  y  de  su  tío  el  conde  Nedonchel. 

Tantos  triunfos  no  eran  los  mas  propíos  para  tranquili- 
zar á  los  Protestantes.  El  duque  de  Bouillon,  gobernador  de 
ütrecht,  vuelve  al  seno  de  la  Iglesia  católica,  y  esta  con- 
versión, que  priva  á  los  sectarios  de  uno  de  sus  mas  ilus- 
tres defensores  se  debe  al  padre  Juan  Bautista  Boddens, 
rector  del  colegio.  Los  herejes,  no  pudiéndose  vengar  en  el 
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príncipe,  lo  hacen  en  los  Jesuitas.  Utrecht  se  habla  some- 
tido an  í  663  á  los  Holaiidoses  con  la  condición  de  que  los 
Católicos  Y  loá  miembros  de  la  Compañía  de  Jesús  gozarían 
los  unos  del  libre  ejercicio  de  su  culto,  y  dé  la  fiícültad  de 
desempeñar  su  ministerio  los  otros;  mas  la  abjuración  del 
duque  de  Bouillon  y  los  triuntos  que  coronaban  los  esfuer- 
zos del  Instituto  provocaron  medidas  opresivas. 

Violábase  la  capitulación^  y  los  padres  Boddeñs  y  Gerar- 
do Paeaman  recuerdan  al  vencedor  las  promesas  estipula- 
das en  el  tratado,  que  obligan  á  la  tolerancia  religiosa,  y 
atacan  con  energía  semejante  atentado  contra  los  derechos 
de  la  copciencia  y  de  la  justicia.  Sus  palabras  hallan  eco 
en  el  coraaon  de  los  infieles^  y  los  Luteranos  acusan  &  los 
Padres  de  que  traman  un  complot  para  introducir  á  los  Es- 
pañoles en  la  plaza.  La  conspiración  eiistia  en  realidad,  y 
fué  descubierta  por  un  soldado  que  se  había  asociado  á  elld  y 
reveló  los  planes  y  los  nombres  de  los  conspiradores.  Nó 
citó  entre  estos  ningún  jesuíta,  y  se  le  ofrece  la  libertad  y 
riquezas  si  acusa  á  Bodden  y  Paezman :  el  soldado  se  deja 
seducir  por  el  interés,  y  declara  que  ha  hablado  del  com- 
plot con  los  dos  Jesuitas* 

Esta  delación  era  mas  que  suficiente.  Boddens,  Paezman 
y  el  coadjutor  Felipe  Nottin  son  puestos  en  careo  con  su 
pretendido  cómplice,  quien  duda,  tartamudea  y  vacila  á  las 
repetidas  preguntas  que  se  le  dirigen.  Su  irresolución  po- 
día comprometer  á  los  Protestantes,  y  estos  pusieron  fin  á 
ella  haciéndole  cortar  la  cabeza. 

Los  Jesuitas  se  habían  defendido  diestramente,  pues  si 
bien  no  podemos  apoyar  nuestra  convicción  en  ninguna 
prueba  legal,  en  ningún  indicio,  creemos  no  obstante  que 
al  menos  tenían  noticia  de  la  conspiración  de  los  Católicos. 
Lejos  de  acriminarlos  por  eso,  aprobamos  que  hubiesen 
querido  castigar  semejante  violación  del  derecho  de  gentes. 
Aquella  defensa  exasperó  a  los  Luteranos^  quienes  no  pu- 
diendo  conseguir  que  confesasen  por  medio  de  amenazas, 
recurrieron  á  los  tormentos.  Pusieron  á  los  dos  Padres  y  á 
Nottin  sobre  láminas  de  hierro  puestas  en  iorma  de  aspa; 
atáronles  de  pies  y  manos  con  cadenas  llenas  de  puntas  de 
acero  que  penetraban  en  las  carnes;  encerráronles  el  oue- 
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lio  en  un  enrejado  de  plomo  guarnecido  de  una  triple  hi- 
lera de  dientes,  y  en  esta  postura  les  rodearon  de  braseros. 
Apenas  el  fuego  empezó  á  abrir  las  carnes,  derramaron  vi- 
nagre, sal  y  pólvora  en  las  llagas.  No  satisfechos  todavía 
con  taJes  tormentos,  aplicaron  sobre  los  pechos  de  los  Pa- 
dres siete  antorchas  encendidas,  y  los  mutilaron  hueso 
por  hueso  los  dedos  de  los  pies  y  de  las  manos.  Después 
de  veinte  y  dos  horas  de  suplicio,  los  médicos  declararon 
que  la  existencia  de  los  Padres  se  extinguía  con  mas  rapi- 
dez que  su  valor,  y  sin  embargo  de  que  nada  hablan  con- 
fesado en  medio  de  tantos  tormentos,  les  condenaron  á  ser 
decapitados. 

Lleváronles,  porque  sus  pies  llagados  no  podian  soste- 
nerlos, al  cadalso  el  uno  después  del  otro,  y  con  pocos 
dias  de  intervalo.  Perecieron  en  el  mes  de  junio  de  1638, 
rogando  á  Dios  que  perdonase  á  sus  asesinos.  Les  habían 
muerto,  y  como  para  dejar  al  mundo  una  huella  viva  de  la 
iniquidad  de  los  jueces  y  de  la  inocencia  de  los  reos,  el 
consejo  de  las  Provincias  Unidas  amenazó  con  Jas  penas 
mas  severas  á  cualquiera  que  publicase  ningún  escrito  que 
recordase,  aun  cuando  fuese  á  favor  del  gobierno  holandés, 
la  conspiración  que  tan  bárbaramente  habían  expiado  tres 
Jesuitas. 


CAPITULO  iir. 


Los  Jesuítas  llamados  á  Beariie.-  Luis  XIII  y  el  padre  Araoux.  -  Este 
predica  al  Rey  la  tolerancia  en  favor  de  los  Protestantes,—  Odio  que 
le  profesan  los  Protestantes.—  Arnoux  excita  al  Rey  á  que  se  recon- 
cilie con  su  madre.  —  El  padre  Seguirán,  confesor  del  principe.— 
£1  cardenal  Riclielíeu,  ministro. —Motivos  que  da  de  su  aprecio  á 
ios  Jesuitas.  -  La  Universidad  de  París  celosa  de  la  Compañía.  — 
El  padre  Cotón,  provincial.  —  Política  de  Ricbelieu. —Acusación 
contra  los  Jesuitas.  —El  cardenal  Barberini,  legado  en  Francia,  y  el 
padre  Eudemundo  Joannes.— Mateo  Mole  y  Servin.— El  padre  Keller  , 
autor  de  los  folletos  contra  Richelieu.  —Son  acusados  los  padres 
Joannes  y  Garasso.— ifyí/criapp/i/ícfli  y  Ádmonitío  ad  regem»"  Con- 
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denatíon  de  estas  obras.  ^SantareHi  y  el  Parlamento. —Muerte  de 
Luis  Servin.  —  Omer  Talón  ataca  á  los  Jesuitas.  —  Mateo  Mole  toma 
su  defensa.—  Los  Jesuitas  citados  á  la  barra.  —  El  padre  Cotón  y  el 
primer  presidente.  —  Richelieu  calma  la  tempestad  que  ha  suscita- 
do.— Muerte  del  padre  Cotón.— Carta  del  padre  Suffren  al  general 
de  la  Compañia-  —  Censo  de  los  estudiantes  de  la  provincia  de  París. 

—  Richelieu  y  los  Jesuítas. —  La  ciudad  de  París  y  el  preboste  de  los 
mercaderes  ponen  la  primera  piedra  del  colegio  de  los  Padres.  — 
Enojo  de  la  Universidad.  —  Respuesta  del  Preboste  y  de  los  echevi- 
nes.  —Guerra  de  las  universidades  del  Reino  contra  la  Compañia.  — 
Memorias  del  padre  Garasse.—  Richelieu  y  el  padre  Teófilo  Raynaud 

—  El  padre  de  Suffren  sigue  á  la  Reina  madre  á  su  destierro.—  Elo- 
gio de  Suffren  por  el  abate  Gregorio.— Kl  duque  de  Montmoreucy  con- 
denado á  muerte,  manda  á  llamar  al  padre  Arnoux.  —  Cinq-Mars  y 
de  Thou.  —  La  Corte  y  los  confesores  del  Rey.  —  Luis  XiU  y  Riche- 
lieu.— El  padre  Caussin  y  la  alianza  con  los  Protestantes  de  Alema- 
nía.—  Mademoiselle  de  La-Fayette  y  los  Jesuítas.— El  padre  Caussin 
desterrado  por  Richelieu.  —  La  Gaceta  de  Francia  calumnia  al  Jesui- 
ta.— El  padre  Bagot,  confesor  del  Rey,  se  retira.  —El  padre  Sirmond 

—  Carácter  de  Richelieu.  —  Prepara  una  revolución.—  Aspira  al  pa- 
triarcado. —  Quiere  reunir  un  concilio.  —  El  padre  Robardeau  le 
secunda.  —  Muerte  de  Richelieu.—  Muerte  de  Luis  Xlll.  —  El  padre 
Dinet.—  El  gran  Conde  en  Rocroy.  —  El  mariscal  de  Rantzau  abjura 
el  Protestantismo  en  manos  de  los  Jesuitas.  —  Grandes  fundaciones 
y  hombres  célebres.—  Los  Jesuitas  toman  parte  en  todas  esas  obras.' 

—  Apostasia  del  padre  Larrige.  —  Su  libro  de  Los  Jesuitas  en  el  ca^ 
dalso,  y  su  retractación.  —Lo  que  es  un  confesor  de  un  Rey.  —  Car- 
los IV,  duque  de  Lorena  y  los  Jesuitas.  —  Francisco  de  Gournay  y 
Carlos  de  Harcourt  en  el  noviciado  de  Nancy.  —El  padre Chaminot 
aprueba  la  bigamia  del  duque  de  Lorena.  —  Se  pone  en  lucha  con  la 
Compañía.  —Amenazas  del  duque .  —  Obstinación  del  Jesuíta.  —  Cbe- 
míoot  excomulgado.—  Carta  del  padre  Toccins  Gerard  al  General  .— 
Arrepentimiento  de  Cheminot. 


Tenían  lugar  en  el  norte  de  Europa  gravísimos  aconte- 
cimientos, en  que  figuraban  los  Jesuitas  ora  triunfantes  ora 
perseguidos.  Por  la  misma  época  la  justicia  del  pueblo  ó  el 
favor  de  la  corte  en  Francia  les  permitian  hacer  frente  á  sus 
enemigos  y  basta  tomar  la  ofensiva.  Las  guerras  de  Reli- 
gión no  ibían  á  pasar  ya  á  ser  no  mas  que  recuerdos,  y  el 
reino  de  San  Luís,  curado  de  aquel  cáncer  por  Enrique  IV, 
se  creaba  la  influencia  que  la  España  había  tenido  en  tiem- 
po de  Felipe  IL  Solo  faltaba  apaciguar  algunos  desconten- 
1».  7 
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tos  parciales,  y  domar  los  esfuerzos  de  las  grandes  familias 
calvinistas  que  soñaban  confederar  el  reino  y  dividirlo  en- 
tre sí  en  ocho  círculos  republicanos.  Los  Protestantes,  siem- 
pre rebeldes,  habían  tomado  las  armas  en  las  ribeius  del 
Loire,  en  Poitou,  en  el  Mediodía  y  en  el  Bearne;  el  Rey  se 
puso  á  la  cabeza  da  sus  tropas  y  dispersóles.  Era  preciso 
dar  una  prueba  de  fuerza  moral  á  los  Bearneses;  Enri- 
que IV,  su  compatricio,  había  establecido  los  Jesuítas  en 
aquellas  provincias,  mas  aprovechándose  de  las  faltas  de 
la  regencia  de  María  de  Médicís,  sus  haJ)itant6s,  parapeta- 
dos en  sus  montañas,  se  habían  ne^o  á  recibirlos»  por- 
que como  dice  el  presidente  de  Gramond  en  su  Historia  de 
las  guerras  de  Luis  XJII  (4),  a  es  preciso  observar  cuan 
»  grande  era  el  odio  de  los  herejes  contra  los  Jesuítas, 
»  hombres  de  costumbres  irreprensibles ,  y  á  quienes  es 
»  imposible  ponderar  cuanto  les  debe  la  Francia  vencedora 
»  en  esa  guerra.  »  Por  un  decreto  solemne  el  Rey  reunió 
en  1620  el  Bearne  á  la  corona,  y  restableció  en  él  el  culto 
católico.  Este  necesitaba  misioneros,  y  los  Jesuítas,  que 
seguían  al  Rey  en  los  campamentos,  que  en  san  Juan  de 
Angely,  según  expresión  del  citado  historiador,  animaban 
á  los  soldados  en  la  refriega ,  fueron  elegidos  para  volver 
aquel  pueblo  á  la  fe  de  sus  abuelos,  y  lo  lograron. 

Luis  XUl,  príncipe  joven  todavía,  y  cuyas  buenas  cua- 
lidades, lo  mismo  que  sus  defectos,  nadie  ignoraba,  babia 
heredado  el  valor  de  su  padre  y  su  amor  á  la  Religión ;  pero 
tímido  en  el  trono ,  con  el  corazón  siempre  henchido  de 
tristeza,  solo  aspiraJ)a  á  dejarse  gobernar.  Comenzaba  el 
reinado  de  los  favoritos  :  los  nombres  del  condestable  de 
Luines,  del  duque  de  Saint  Simón  y  de  Cinq  Mars  se  hacían 
históricos  solo  por  la  amistad  con  que  les  honraba  el  hijo 
de  Enrique  IV ;  por  lo  que  los  Jesuítas ,  gozando  del  aprecio 
del  soberano  y  dirigiendo  su  conciencia ,  pudieron  crearse 
una  posición  inexpugnable. 

Hacia  mucho  tiempo  que  el  padre  Cotón  deseaba  fortale- 
cer su  alma  en  la  soledad,  y  en  4617  el  rey  accedió  a  sus 

(1)  Hisloria  prosiralce  á  Ludovico  XIJI,  seeiariwrum  inGaUiareU* 
giouÍ9  lili*  II,  cap.  II. 
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deseos  nombrando  para  su  confesor  al  padre  Arnoux. « Este 
»  jesuíta,  sucesor  de  Cotón,  era  como  este,  dice  el  abate 
»  Gregorio  (1),  diestro  controversista  y  gran  predicador. » 
En  un  sermón  pronunciado  delante  del  Rey  en  Fontaine- 
bleau  habia  atacado  la  profesión  de  fe  de  los  Calvinistas  : 
Dumoulin  y  Metretat,  unidos  con  otros  dos  ministros,  pu- 
blicaron la  defensa  de  esta  profesión  de  fe ,  defensa  que 
fué  refutada  por  varios  escritores  católicos,  y  entre  otros  / 
por  el  obispo  de  Lucon,  que  fué  después  cardenal  de  Ri- 
cbelieu.  «  Como  habla  provocado  esta  disputa  el  sermj 
»  del  padre  Arnoux ,  el  partido  protestante  le  tomó  un 
D  cuyo  órgano  se  hizo  Elias  Benoit  en  su  Historia  del  ec¿tt>^ 
»  de  Nantes^  donde  en  falta  de  pruebas  acumuló  contra  él 
»  invectivas  y  acusaciones,  que  refutó  muy  bien  el  pad«^ 
A  Mirason,  Bernabita,  en  su  Historia  de  las  revueltas  <  ^ 
D  Bearne,  »  * 

Según  este  sacerdote,  cuyo  nombre  es  célebre  en  los 
anales  de  la  Revolución  francesa,  el  padre  Arnoux  era  en 
extremo  odiado  de  los  Calvinistas ,  por  haber  llevado  al  pie 
del  trono  una  controversia  que  los  herejes  sostenían  á  ma« 
no  armada.  Aborrecer  un  miembro  de  la  Compañía  de  Jesús, 
era  odiar  á  toda  la  Orden  (2).  Los  Protestantes  se  hacían  los 
campeones  del  libre  examen,  y  desde  lo  alto  de  su  razón, 
permítasenos  decirlo  asi ,  rechazaban  con  desden  las  tradi- 
ciones y  las  doctrinas  del  CatoUcismo,  sin  que  fuese  per- 
mitido combatir  sus  principios.  Arnoux  no  supo  transigir 
con  ellos,  sino  que  en  unos  tiempos  en  que  fermentaban 
en  el  fondo  de  las  almas  los  odios  religiosos,  cumplió  con 
la  tolerancia  y  con  el  deber.  Los  sectaños ,  que  levantaron 
muy  pronto  el  estandarte  de  la  revolución,  exigían  la  expul- 
sión de  las  JjBSujtas ,  los  cuales  no  experimentaban  delante 
de  sus  enemigos  uno  de  esos  terrores  que  solo  el  destierro 
hubiera  podido  calmar,  sino  que  se  manifestaban  mas  con- 
fiados en  la  justicia  de  su  causa,  y  mas  hermanos  en  so 
proselitismo.  a  £1  odio  de  los  reformados  contra  Arnoux , 

(1)  Hisitia  de  hi  eóufuoreM  de  he  Bmpermdoret  y  de  lo»  B0y^h 
for  Gregorio,  pág.  333. 
()}  Hittoria  de  loe  confeeoref^  ibid^ 
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»  añade  el  Obispo  constitucional  de  Blois,  era  tanto  mas 
»  injusto,  en  cuanto  en  otro  sermón  habia  recordado  á 
»  Luis  XIII  que  debia  protegerles  como  á  sus  subditos ,  y  los 
»  historiadores  que  constantemente  inspiraba  á  los  reyes 
»  sentimientos  de  moderación  para  con  ellos.  » 

Arnoux,  como  confesor  del  Rey,  era  tolerante ;  pero  no 
carecía  de  valor  y  de  energía  cuando  desde  lo  alto  de  la 
cátedra  daba  al  Monarca  aquellas  grandes  lecciones  que 
solo  puede  autorizar  la  santa  libertad  del  sacerdote. 

En  1619,  intrigas  políticas  de  mas  de  una  especie  babian 
logrado  dividir  el  hijo  y  la  madre.  Luis  XIIl  la  habia  confi- 
nado al  castillo  de  Blois,  de  donde  la  sacaba  et  duque  de 
Epernon  para  conducirla  á  Angulema.  Circulaban  rumores 
siniestros :  decíase  que  Luis,  mal  aconsejado  por  sus  jó- 
venes favoritos,  buscaría  tal  vez  en  una  guerra  parricida  el 
reposo  de  que  le  privaban  las  quejas  de  María  de  Médicis. 
Delante  de  este  crimen  improbable,  pero  cuya  idea  llenaba 
de  consternación  á  la  Francia,  el  padre  Arnoux  conoció 
que  debia  cumplir  un  deber  imperioso.  Los  consejos  que 
daba  al  rey  la  enemistad  no  eran  los  mas  á  propósito  para 
reconciliar  de  viuda  con  el  hijo  de  Enrique  IV ;  el  jesuita 
se  atrevió  á  decir  predicando  en  presencia  de  la  corte  (1) : 
«  No  puede  creerse  que  un  príncipe  religioso  desenvaine  la 
»  espada  para  derramar  su  propia  sangre  :  vos  no  permi- 
]>  tiréis,  Señor,  que  propale  una  mentira  en  la  cátedra  de 
»  la  verdad  :  conjuróos  por  las  entrañas  de  Jesucristo  que 
»  no  escuchéis  los  consejos  violentos  y  que  no  deis  seme- 
»  jante  escándalo  á  la  cristiandad.  » 

Esta  audacia  heroica,  según  Voltaire,  produjo  felices 
resultados :  el  monarca,  amonestado  por  un  hombre  cuyo 
carácter  respetaba  comprendió  que  su  dignidad  no  les  dis- 
pensaba de  honrar  á  la  que  le  habia  llevado  en  su  seno. 
Nada  hasta  entonces  habia  podido  calmar  aquel  corazón  ir- 
ritado :  mas  las  palabras  del  Jesuíta  prepararon  el  tan  de- 
seado concierto.  Sin  embargo,  un  hombre  tan  osado  en  el 
cumplimiento  de  su  deber  debia  atraerse  el  odio  de  los  adu- 
ladores :  el  condestable  de  Luines  se  hizo  enemigo  de  Ar- 

(I)  Ensajfo  sobre  ios  costumbres. 
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noux,  y  dos  años  después  el  padre  Seguirán  aceptó  unas 
funciones  que  paredan  hereditarias  en  la  Compañía  de  Je-^ 
sus.  Arnoux  habia  sido  acusado  de  intolerancia,  y  su  su-^ 
cesor  lo  fué  de  orgullo.  Se  dijo  que  apenas  habia  tomado 
posesión  de  su  nuevo  cargo,  Seguirán  habia  querido  esta- 
blecer una  etiqueta  particular  para  los  Jesuitas  confesores 
del  Rey,  y  que  sus  pretensiones  no  aspiraban  á  menos  que 
á  conquistar  la  preferencia  sobre  los  obispos,  y  hasta  so- 
bre los  príncipes  de  la  Iglesia.  Los  cardenales  de  la  Roche- 
foucauld  y  de  Richelieu  atestiguaron  que  este  rumor  era 
una  calumnia.  La  declaración  de  estos  dos  prelados  no 
daba  lugar  ni  al  terror  ni  á  la  duda,  pues  tenian  harto  in- 
terés en  la  cuestión  para  no  profundizarla ;  mas  en  medio 
de  las  intrigas  de  que  era  teatro  la  corte  de  Luis  XIII  en 
1621  se  ponian  en  juego  contra  los  Jesuitas  tantas  prácti- 
cas secretas,  que  la  calumnia  sol)revivíó.  £1  padre  Arnoux 
habia  caido  en  desgracia  por  haber  tenido  el  valor  de  tomar 
el  partido  de  María  de  Médicis  proscrita ;  el  20  de  diciem- 
bre de  1625.  Seguirán  secumbió  porque  habia  desagradado 
á  esta  princesa  reconciliada  ya  con  su  hijo.  Hacia  mas  de 
catorce  años  que  el  padre  Juan  de  Suffren  era  confesor  de 
la  Reina  madre;  Luís  XIII  le  apreciaba,  y  eligióle  para  que 
dirigiese  su  conciencia  á  ruegos  de  los  cardenales  de  La 
Rochefoucauld  y  de  Richelieu. 

En  este  momento  fíjase  por  fin  y  toma  color  la  política 
incierta  de  la  Francia  :  Richelieu  llega  ai  poder.  Ha  luchado 
con  todos  los  obstáculos,  ha  vencido  la  repugnancia  del 
Rey;  se  ha  hecho  un  pedestal  de  María  de  Médicis;  se  ha 
arrastrado  por  ventura  para  subir  mas  alto  que  el  trono ; 
pero  ahora  que  se  ha  hecho  rey  por  su  voluntad  de  hierro, 
por  su  genio  que  arrostra  las  dificultades  ó  que  triunfa  de 
ellas  por  la  perseverancia,  va  á  gobernar.  Richelieu  cono- 
cía á  fondo  el  carácter  francés;  amante  de  todas  las  glo- 
rias, el  cardenal  se  manifestaba  poeta  y  soldado,  teólogo  y 
ministro,  obispo  y  hombre  del  mundo.  Constituyóse  de- 
fensor de  los  Jesuitas,  quizás  por  cálculo  mas  bien  que  por 
afecto,  porque  conocía  que  solo  ellos  hadan  frente  á  la  he- 
rejía ;  les  amaba  porque  los  protestantes  no  ocultaban  el 
odio  que  les  tenian;  y  así  es  que  cuando  los  ministros  de  Cha- 
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renlon  reclamaron  la  abolición  de  la  orden  de  Jesús  en  Eu- 
ropa, este  hombre  de  estado  dio  á  los  Católicos  una  lección 
que  hubieran  debido  no  perder  nunca  de  vista. «  Es  tan 
»  grande  la  bondad  divina,  decia  el  cardenal  dirigiéndose 
j)  á  los  Calvinistas  (1),  que  por  lo  común  convierte  en  bien 
»  todo  el  mal  que  se  quiere  hacer  á  los  suyos.  Pensáis  per- 
»  judicar  á  los  Jesuítas  y  les  favorecéis  grandemente,  pues 
»  nadie  hay  que  no  reconozca  que  es  para  ellos  un  titulo 
»  de  gloria  ser  vilipendiados  por  la  misma  boca  que  acusa 
»  á  la  Iglesia,  calumnia  á  los  santos,  injuria  á  Jesucristo  y 
»  hace  á  Dios  culpable.  Esto  es  una  ventaja  para  ellos,  y 
»  la  experiencia  nos  lo  enseña,  en  cuanto,  además  de  las 
B  consideraciones  que  les  hacen  estimar  de  todo  el  mundo, 
»  muchos  los  aman  particularmente  porque  vosotros  les 
»  aborrecéis. » 

Richelieu  no  quería  menos  que  hacer  causa  común  con 
los  Jesuítas :  era  sobrado  perspicaz  para  no  apreciar  su  sa- 
ber, demasiado  justo  para  no  tomar  en  cuenta  las  preven- 
ciones ó  las  enemistades  de  que  les  veia  rodeados ;  mas  si 
el  obispo  habia  sabido  defenderlos  con  tanto  vigor,  el  mi- ' 
nistro  de  Estado  se  creia  con  derecho  á  esperar  que  le  se- 
cundarían en  sus  planes  políticos.  El  Parlamento  y  la  Uni- 
versidad sabian  que  el  Cardenal  se  irritaba  fácilmente 
cuando  sentia  herido  su  amor  propio,  y  no  siéndoles  posi- 
ble atacar  á  la  Compañía  de  frente,  encargaron  á  Richelieu 
su  venganza.  La  Universidad  acababa  de  experimentar  una 
derrota  que  habia  vuelto  á  abrir  ^us  mal  cicatrizadas  llagas. 
Enrique  de  Borbon,  nombrado  á  ocupar  la  sede  episcopal 
de  Metz,  era  un  discípulo  de  los  Jesuítas.  Cuando  en  1624 
hizo  su  acto  público  de  teología,  queriendo  dar  una  prueba 
de  reconocimiento  á  sus  maestros,  eligió  su  colegio  para 
sufrir  sus  exámenes.  Los  Jesuítas  afirman  que  habían  in- 
citado al  joven  príncipe  á  que  concediese  este  honor  á  la 
Sorbona ;  mas  este,  según  los  antiguos  manuscritos  de  aquel 
tiempo,  no  pudo  resolverse  á  consentir  en  ello.  Enrique  de 
Borbon  era  hijo  de  Enrique  IV  y  de  la  marquesa  de  Ver- 

( 1 )  Los  principales  punios  de  la  Fe  católica,  defendidos  contra  ios 
cuatro  ministros  de  Chárenton^  c  IX,  190  (CÁa/on»,  1C83.) 


neiii! ;  Luís  XIII  le  profesaba  una  tierna  amistad,  y  deseó 
asistir  á  aquella  tesis;  toda  la  corte  le  acompañó  á  la  casa 
de  los  Jesuítas  :  mucho  menos  bastaba  para  despertar  los 
zelos  y  el  encono  de  Universidad. 

En  esto  llegó  de  Roma  el  padre  Cotón,  nombrado  pro- 
vincial de  Francia.  Hallábase  en  una  posición  excepcional : 
habia  visto  crecer  á  su  alrededor  aquellos  jóvenes  ambicio- 
sos que  se  disputaban  el  favor  del  Monarca ;  era  el  amigo 
de  Richelieu,  el  del  condestable  de  Lesdiguiercs,  quien  en 
4622  habia  en  fin  abjümdo  el  calvinismo,  y  Sully  en  su 
retiro  le  acogia  como  un  recuerdo  del  buen  Rey :  era  como 
un  lazo  que  unia  el  pasado  al  {presente.  Apenas  estuvo  de 
vuelta  entre  sus  hermanos,  cuyo  jefe  era,  Cotón  procuró 
rechazar  los  ataques.  Acusábase  todo  cuanto  salia  de  la 
pluma  de  los  Jesuítas  :  la  Universidad  les  echaba  en  ros- 
tro que  estancaban  la  educación,  y  los  Calvinistas  que  ate- 
soraban. Cotón  defendió  su  Orden  en  una  carta  que  dirigió 
al  Monarca  y  en  la  cual  se  lee  entre  otras  cosas : «  Los  ene- 
»  migos  de  la  Iglesia  y  del  Rey  quisieron  hace  creer  á  di- 
•j>  cho  difunto  monarca  el  Gran  Enrique ,  vuestro  padre, 
»  que  nuestra  Compañía  era  extremadamente  rica;  por 
»  cuya  razón  fui  obligado  á  presentar  un  estado  de  todos 
»  nuestros  bienes  á  Mr.  de  Bellievre,  entonces  canciller,  á 
»  monsieur  de  Sully,  ministro  de  hacienda,  y  á  los  señores 
»  Secretarios  de  estado,  haciendo  verlo  que  estoy  dispues- 
»  to  á  manifestar  de  nuevo  en  la  actualidad,  que  no  llega 
h  á  doscientos  francos  lo  que  cada  uno  de  nosotros  tene- 
»  mos,  comprendiendo  en  ello  el  alimento,  el  vestido,  la 
»  librería,  la  sacristía,  la  habitación,  el  viático  y  todos  los 
»  demás  gastos  así  comunes  como  particulares;  y  nom- 
»  braríaraos  muchos  eclesiásticos  franceses  el  menor  de 
»  los  cuales  tiene  mas  beneficios  él  solo  que  todos  noso- 
»  tros  juntos :  y  este  hecho  fué  justificado  y  estamos  dis- 
»  puestos  á  probarlo  aun  si  V.  M.  lo  desea,  u 

Formábanse  nuevas  tempestades ,  de  las  cuales  sacó  el 
primer  chispazo  un  sacerdote  de  Dieppe,  el  cual  acuso  al 
padre  Ambrosio  Guyot  de  conspirar  con  los  Españoles  con- 
tra el  Rey  y  el  Cardenal ,  con  motivo  de  la  guerra  de  la 
Valtelina.  Richelieu  se  proponía  dos  objetos :  el  anona- 
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damiento  del  Calvinismo  en  Francia,  y  la  humillación  de 
la  casa  de  Austria  en  Europa.  Esta  política,  no  era  por 
cierto  hija  de  una  idea  caballeresca ;  el  cardenal  pensaba 
muy  poco  en  vengar  la  derrota  de  Pavía  y  el  cautiverio  de 
Francisco  I :  sus  planes  miraban  mas  al  presente.  En  el  in- 
terior trataba  sin  piedad  á  los  hugonotes,  mientras  que  en 
el  exterior  alentaba  su  espíritu  revolucionario,  sondeaba 
sus  jefes  y  hacia  causa  común  con  ellos.  Los  Católicos, 
que  no  conocían  el  secreto  de  esa  diplomacia  llena  de  do- 
blez la  exlrañaban,  y  así  fué  como  el  padre  Guyot  se  vio 
denunciado  como  cómplice  del  extranjero.  El  delator  con- 
fesó mas  tarde  en  el  momento  en  que  expiaba  en  el  cadal- 
so su  crimen  de  traición,  que  el  Jesuíta  era  inocente;  mas 
no  por  eso  desvaneció  la  sospecha  que  había  entrado  en 
el  corazón  de  Richelieu.  El  Parlamento  víó  la  ocasión  pro- 
picia y  aprovechóla. 

Urbano  VIII  enviaba  á  París  el  Cardenal  Barberini,  lega- 
do de  la  santa  Sede,  el  cual  llevaba  consigo,  como  adjun- 
to á  la  legación  y  en  calidad  de  teólogo  y  de  consejero,  al 
padre  Eudemundo  Joannes  cuyo  nombre  y  escritos  habían 
resonado  tantas  veces  en  la  polémica  (1).  Apenas  llegó 
cuando  se  dijo  que  este  Jesuíta  era  poco  aficionado  al  rei- 
no de  san  Luís.  Cuando  este  rumor  hubo  tomado  cuerpo 
el  abogado  general  Servin,  que  sabia  muy  bien  que  Riche- 
lieu no  lo  desmentiría  acusa  al  Padre  como  autor  de  es- 
critos sediciosos,  y  propone  en  pleno  Parlamento  que  se 
viole  el  derecho  de  gentes  y  el  de  los  embajadores,  llegan- 
do hasta  á  pretender  que  se  le  prenda.  Mateo  Mole  era  pro- 
curador general :  estrechamente  unido  con  el  padre  Cotón 
se  habia  visto  siempre  á  este  gran  magistrado  elevarse  so- 
bre las  animosidades,  y  buscar  la  justicia  solo  en  las  ins- 
piraciones de  su  conciencia.  Mole  habia  podido  seguir  á 
los  Jesuítas  en  sus  trabajos ;  habíales  estudiado  en  todas 
las  situaciones,  y  les  tenia  un  afecto  fundado  en  la  esti- 
ma, y  así,  es  que  indignado  por  las  amargas  expresiones  de 
Servin,  le  impuso  silencio. 

Mateo  Mole  habia  calmado  una  tempestad  :  el  padre  Ke- 

(1)  André»Eudeinondo  Joannes,  era  natural  de  la  isla  de  Candía. 
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11er,  jesuíta  alemán,  hizo  estallar  otra.  Los  Católicos  de 
Alemania  eran  víctimas  de  la  política  del  Cardenal.  Debían- 
le tan  solo  la  verdad  :  Keller,  confesor  de  Maximiliano  de 
Baviera,  usó  del  derecho  que  tiene  todo  hombre  ;  censuró 
la  dirección  que  daba  á  los  negocios  el  ministro  de  Luís 
XIII,  y  publicó  á  fines  de  4625  los  Mysteria  política  y  la^^t/- 
monitio  ad  Regem  Chríatiimissimum.  Era  mas  peligroso 
ofender  al  ministro  que  al  monarca,  y  estos  dos  escritos 
ponían  é  descubierto  la  idea  secreta  del  Cardenal ,  herían 
su  orgullo  y  amenazaban  acabar  con  su  poder,  no  bien  ro- 
bustecido todavía.  Ambas  producciones  habían  aparecido 
sin  nombre  de  autor ;  mas  la  Universidad,  el  Parlamento, 
y  sobre  todo  Richelieu,  reconocieron  en  ellas  la  mano  de 
un  Jesuíta.  El  padre  Joannes  era  entonces  el  blanco  de  to- 
dos los  ataques,  y  así  fué  que  sin  pasar  mas  adelante  en 
las  investigaciones,  se  le  atribuyeron  esas  dos  obras  en 
que  la  verdad  cometió  el  error  de  ocultarse  bajo  el  dis- 
fraz del  folleto.  El  Jesuíta  probó  que  no  podía  haber  sí- 
do  el  autor,  y  se  acusó  á  otros,  recayendo  las  sospe- 
chas en  los  padres  Garasse  y  Scribani,  provincial  de 
Flandes. 

Francisco  Garasse  tenia  bastante  fantasía  y  mal  gusto, 
sobrada  convicción  religiosa  y  aspereza  para  producir  esos 
líbelos,  mas  en  medio  de  las  infinitas  invectivas  y  antite- 
sis ridiculas  de  que  sembraba  sus  escritos,  este  Jesuíta,  á 
quien  los  sarcasmos  del  jansenismo  han  entregado  á  la 
burla  haciendo  de  él  un  objeto  de  risa,  poseía  un  carácter 
pundonoroso  y  uñad  caridad  ardiente.  Defendióse  de  las 
acusaciones  que  se  le  hacían,  y  encontró  en  tres  hombres 
que  se  hallaban  en  el  apogeo  de  la  grandeza  por  la  virtud, 
el  valor  militar  y  el  talento,  amigos  que  salieron  garantes 
de  su  probidad.  El  Cardenal  de  la  Rochefoucauld,  el  duque 
de  Montmorency  y  Mateo  Mole  estimaban  y  tenian  en  mu- 
cho aprecio  al  padre  Garasse.  Esta  triple  amistad  es  un 
título  de  gloria  para  el  nombre  de  este  sacerdote  que  pose- 
yó en  un  grado  eminente  las  buenas  cualidades  y  los  de- 
fectos de  los  escritores  de  su  tiempo,  y  que  algunos  años 
mas  adelante  (Í631)  murió  en  Poitiers  sacrificando  su  vida 
para  socorrer  á  los  apestados.  Los  Rochefoucauld,  Montmo- 
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rency  y  Mole  apoyaron  tan  poderosamente  al  padre  Ga- 
rasse,  que  Richelieu  tuvo  que  abandonar  esta  nueva  pre- 
sa ;  mas  ya  qne  no  pudo  descargar  su  cólera  en  el  autor , 
la  hizo  al  menos  caer  sobre  la  obra ;  el  Parlamento  y  la 
Universidad  estaban  á  sus  órdenes  y  la  condenaron.  La 
asamblea  del  Clero  dio  una  sentencia  análoga. 

Esta  venganza  no  basta  ni  á  Richelieu,  ni  al  Parlamen- 
to, ni  á  la  Sorbona.  El  20  de  enero  de  1626,  pocos  dias  des- 
pués de  promulgado  el  decreto  contra  los  Mysteria  y  la 
Admonitio^fxié  conocido  en  París  el  tratado  del  Jesuíta  San- 
tarelli  (1).  Filesac,  doctor  de  la  Sorbona,  y  Servin  lo  exa- 
minaron, y  en  los  capítulos  XXX  y  XXXI  encontraron 
materia  abundantísima  para  una  acusación.  Sántareli  esta- 
blecía los  principios  ultramontanos,  los  desarrollaba  en 
Roma,  y  sin  ocuparse  del  ruido  que  iban  á  causar  sus  doc- 
trinas, disertaba  sobre  puntos  que  las  desconfianzas  de  la 
política  debían  hacer  mas  difíciles  todavía.  Profesábase, 
en  él  el  poder  pontifical  en  su  pureza  primitiva ;  según 
este  teólogo  el  papa  tenia  el  derecho  de  castigar  á  los  prín- 
cipes, extendiéndose  este  derecho  hasta  relevar  á  los  subdi- 
tos del  juramento  de  obediencia  cuando  existiesen  justas 
causas  para  hacerlo. 

La  autoridad  de  la  santa  Sede  sobre  lo  temporal  ha- 
bía sido  muchísimas  veces  sumamente  provechosa  y 
favorable  á  los  pueblos,  mas  en  la  Iglesia  galicana  prevale- 
cía una  nueva  jurisprudencia.  Ese  tratado,  al  cual  conce- 
dían su  aprobación  la  Corte  de  Roma  y  el  general  de  la 
Compañía  de  Jesús,  debia  tener,  tanto  en  Francia  como 
en  las  demás  cortes  extranjeras,  poderosos  adversarios. 
Los  reyes  se  esforzaban  en  emanciparse  de  la  tutela  de  la 
santa  Sede,  sin  echar  de  ver  que  se  preparaban  otra  que 
no  tendría  ni  la  justicia  ni  el  sentimiento  paternal  de  la 
primera.  Desviaban  el  yugo  pontificio  para  inclinar  su  cer- 
viz bajo  el  de  las  masas.  Los  príncipes  creían  la  soberanía 
asaz  fuerte  para  marchar  por  fin  sin  andadores  ni  obstácu- 

(f)  Este  tratado  se  intítolat  Dé  Htgréii,  ichismaie^  apoiiatia^  tol" 
licitatione  in  sacramenio  pceniteutia:,  ei  de  poiestate  summi  pontifi» 
cié  in  h%9  delictís  puniendit. 
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los,  y  expiaron  cruelmentó  esta  opinión.  El  Jesuíta  no  ha- 
bla tenido  esos  miramientos  cuyo  arte  posee  Roma  tan  per- 
fectamente, y  expresábase  sin  reticencias,  como  si  su  obra 
no  debiese  salvar  jamás  los  Alpes.  Equivocada  ó  verdade- 
ra, esta  doctrina  fué  un  pretexto  para  los  adversarios  de  la 
Compañía ;  Sei*vin  se  apoderó  de  ella,  y  á  fm  de  dar  mas 
realce  á  su  manifestación  galicana,  la  difirió  basta  el  6  de 
marzo  de  1626.  El  Rey  ocupaba  aquel  dia  su  solio  en  el 
Parlamento.  Servin  toma  la  palabra;  mas  en  el  momento 
en  que  iba  á  hablar  con  toda  su  energía  contra  los  princi- 
pios del  ültramontanismo,  y  á  blandir  los  rayos  del  Parla- 
mento contra  lo  Compañía  de  Jesús,  rosponsable  á  sus 
ojos  de  la  obra  de  Santarelli,  cayó  á  los  pies  de  Mole  he- 
rido de  una  apoplegía.  Ni  siquiera  tuvo  tiempo  para  Invo- 
car en  una  última  plegaria  al  que  juzga  á  los  jueces  de  la 
tierra. 

Esta  muerte  repentina  no  detuvo  el  proceso  formado  por 
Servin.  Reemplazóle  Omer  Jalón,  grave  y  digno  magistra- 
do, y  los  Jesuítas  tuvieron  que  recordar  con  sentimiento  la 
memoria  de  Servin.  Este  les  perseguía  con  mucha  dureza, 
como  quien  consideraba  el  proceso  mas  bien  como  una  lu- 
cha de  amor  propio  que  un  asunto  de  equidad,  y  como  su 
enemigo  que  habia  sido  en  todos  tiempos.  Jalón  les  debia 
agradecimiento,  y  procedía  con  mas  calma  que  su  prede- 
cesor ;  pero  Richelieu  quena  que  los  Padres  humillasen 
su  poder  delante  del  suyo,  y  Jalón  favoreció  elocuente- 
mente sus  cálculos. 

El  13  de  marzo  el  presidente  de  Lamoignon  fué  en  se- 
creto á  la  casa  profesa,  é  hizo  saber  al  padre  Cóton  que 
Santarelli  habia  sido  condenado,  y  que  el  Parlamento  pen- 
saba pronunciar  al  dia  siguiente  una  sentencia  de  des- 
tierro, confundiendo  de  esta  suerte  á  todos  los  Jesuítas 
franceses  en  una  acusación  contra  una  obra  italiana.  El 
Cardenal  se  habia  hecho  de  la  opinión  de  aquel  cuerpo  ju- 
dicial, y  era  ya  sabido  que  un  desso  de  Richelieu  tenía 
fuerza  de  ley,  Mateo  Mole ,  sin  embargo,  no  teme  incurrir 
en  su  enojo.  Se  presenta  al  Rey,  le  pone  delante  en  térmi- 
nos enérgicos  sus  deberes  y  los  servicios  que  la  Orden  de 
Jesús  ha  prostjulo  al  mundo,  ni  Calolicismo  y  á  la  Francia, 
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y  declara  que  no  sancionará  jamás  una  tal  iniquidad.  El 
Rey  no  recotfocia  mas  voluntad  ni  otras  inspiraciones  que 
las  de  Richelieu,  y  dejó  hacer.  La  obra  de  Santarelli  fué 
quemada  en  la  plaza  de  la  Greve  por  mano  del  verdugo,  y 
luego  se  pasó  á  discutir  la  cuestión  del  destierro.  Algunos 
de  los  mas  exaltados  hablaron  hasta  de  prohibir  en  el  mis- 
mo instante  á  los  Jesuítas  que  predicasen  y  confesasen , 
cuando  Deslandes,  decano  de  los  consejeros,  exclama : 
«  ¿En  qué  pensamos?  ¿Será  preciso  que  prohibamos  al 
»  Rey  y  á  la  Reina  madre  que  se  confiesen  con  el  padre 
»  Suffren,  y  que  les  nombremos  otro  director?  » 

Estas  palabras  calmaron  la  irritación,  y  se  determinó 
que  el  Parlamento  baria  comparecer  á  la  barra  al  provin- 
cial y  á  los  superiores  de  los  Jesuítas.  Cotón  y  los  padres 
Pillean,  Brosald  y  Armand,  se  presentaron  delante  del  pri- 
mer presidente  de  Verdun :  interrogóseles,  y  se  les  mandó 
que  firmasen  los  cuatro  artículos  que  hablan  rechazado 
los  Estados  generales  de  1614.  Ck)ton  iba  á  morir;  pero  el 
pehgro  que  corría  la  Orden  de  Jesús  dio  fuerzas  á  su  debi- 
lidad :  contexto  á  todas  las  preguntas,  y  luego  añadió  en 
nombre  de  su  Compañía  que  firmaría  todo  cuanto  firma- 
sen la  Sorbona  y  la  asamblea  del  Clero.  La  proposición  de 
los  Jesuítas  no  era  nueva,  mas  no  por  eso  pareció  menos 
embarazosa  para  el  Parlamento. 

Richelieu  habia  provocado  la  tormenta  y  el  mismo  la 
calmó  :  acababa  de  probar  á  los  Jesuítas  que  sabia  ser  un 
enemigo  implacable ;  y  pronto  le  veremos  ofreciéndoles 
compensaciones.  En  tanto  el  padre  Cotón  se  hallaba  enfer- 
mo de  muerte,  no  le  quedaban  mas  que  cinco  días  de  vida, 
y  eH4  de  marzo  de  1626  dio  cuenta  al  General  de  la  Com- 
pañía de  haber  comparecido  delante  del  Parlamento.  El 
Rey  le  habia  recibido  mal  el  15,  y  al  día  siguiente  Riche- 
lieu desistia  de  llevar  las  cosas  mas  adelante.  Los  Jesuítas 
ofrecían  aceptar  la  censura  que  la  Sorbona  y  el  Clero  fran- 
cés harían  de  la  doctrina  de  Santarelli  y  creyó  que  esta 
aceptación  era  lo  que  bastaba.  Las  opiniones  de  Edmundo 
Richer  dominaban  entonces  en  la  Universidad,  mas  esta 
contaba  en  su  seno  algunos  doctores  circunspectos,  y  el 
cardenal  no  era  hombre  para  dejar  que  aquellas  opiniones 
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se  prevaliesen  de  una  circunstancia  fortuita.  El  18  de  marzo 
Cotón  se  hallaba  en  la  agonía,  cuando  se  presentó  un 
ugier  á  manifestarle  el  decreto  del  Parlamento.  El  Jesuíta 
escuchó  su  lectura,  y  cuando  estuvo  terminada,  murmuró 
estas  palabras  :  «  ¡  Es  preciso  que  muera  como  criminal 
»  de  Lesa  Majestad  y  perturbador  del  orden  público,  des- 
»  pues  de  haber  servido  con  fidelidad  por  espacio  de  trein- 
»  ta  años  á  dos  reyes  de  Francia !  »  Cotón  espiró  al  dia 
siguiente.  Esta  muerte  cambió  el  curso  de  las  ideas  y  se 
verificó  una  reacción.  El  Arzobispo  de  París  fué  á  rezar  las 
oraciones  de  difuntos  sobre  sus  restos  mortales  para  hon- 
rar al  Padre,  cuyos  postreros  instantes  liabian  sido  tur- 
bados por  un  proceso  judicial,  y  el  mismo  Richelieu  fué 
á  orar  cerca  de  su  sepulcro,  que  su  política  habia  abierto. 

Los  Jesuítas  se  habían  obligado  á  suscribirá  las  decisio- 
nes que  adoptase  la  Sorbona.  El  1.°  de  abril  la  Facultad  de 
París  se  ocupó  de  redactarlas ;  pero  en  el  seno  mismo  de  la 
Universidad  suscitáronse  dificultades  de  mas  de  una  espe- 
cie. Los  doctores  Du-Val,  Poulet,  Manclerc,  Reverdi  é  Isam- 
bert  se  oponían  á  todo  cuanto  fuese  hostil  en  las  palabras  ó 
en  la  idea  tanto  á  los  verdaderos  derechos  de  la  santa  Sede, 
como  al  respeto  que  se  le  debía.  La  discusión  se  eternizó  y 
vino  á  parar  en  un  compromiso  :  por  lo  que  el  29  de  enero 
de  1627  el  Rey  decretó  en  su  Consejo  que,  á  fin  determinar 
esas  controversias ,  nombraría  él  mismo  los  cardenales  y 
los  obispos  que  juzgasen  «  en  que  términos  debía  estar 
»  concebida  la  censura  de  la  detestable  y  perniciosa  doc- 
»  trina  que  se  encerraba  en  el  libro  de  Santarelli,  para  que 
»  en  su  vista  S.  M.  mandase  lo  que  fuese  mas  conforme  á 
»  la  justicia. » 

Antes  de  la  pubhcacion  de  este  decreto,  el  padre  Suffren, 
dirigiéndose  al  General  de  la  Orden,  tomaba  la  iniciativa  en 
las  medidas  de  prudencia.  «  Me  esforzaré  en  demostrar,  es- 
»  cribia  en  6  de  mayo  de  1626,  como  he  procurado  hacerlo 
»  hasta  este  dia,  que  vuestra  Reverencia,  aprobando  el  li- 
»  bro  de  Santarelli  ha  obrado  como  podía  y  debia  en  esta 
»  materia,  y  que  no  se  debe  acusar  y  condenar  á  nuestros 
»  Padres  de  Francia  porque  algún  padre  italiano  de  á  luz 
»  una  obra  compuesta  sin  mala  intención,  pero  quizás  con 
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»  sobrada  ligereza  y  sin  bastante  circunspección  y  sabidu- 
»  ría.  Si  se  consulta  la  razón,  nada  hay  sin  duda  de  mas  ra- 
»  zonable,  mas  en  estos  tiempos  desgraciados  no  es  tanto 
»  aquella  como  la  pasión  la  que  dirige  á  los  hombres.  Te- 
»  nemos  muchos  enemigos  declarados,  y  pocos  de  nuestros 
»  amigos  tienen  el  valor  de  tomar  abiertamente  nuestra  de- 
»  fensa.  Nadie  para  la  atención  en  los  numerosos  servicios 
))  públicos  ó  privados  que  hacemos  al  reino ;  al  paso  que 
» todo  el  mundo  pone  el  grito  en  el  cielo  si  descubre  la  me- 
»  ñor  falta  en  uno  de  nosotros. » 

Richelieu  quedaba  satisfecho,  y  se  ocupó  en  hacer  olvi- 
dar á  los  Jesuítas  el  golpe  de  destreza  que  contra  ellos  habia 
ensayado.  Sirvióse  de  ellos  como  de  los  mas  diestros  au- 
xiliares para  desarrollar  sus  planes  de  grandeza  nacional 
y  volver  á  la  Unidad  á  los  franceses  que  se  hablan  separado 
de  ella.  Empleóles  también  en  las  misiones.  Los  Jesuítas, 
sin  embargo,  no  podían  acudir  á  todo  :  en  la  primera  que 
hizo  Vincente  de  Paul  tuvo  por  coadjutores  al  rector  del  Co- 
legio de  Amiens  y  al  padre  Fourché.  Madama  de  Gondi,  la 
protectora  de  Vicente ,  veia  por  este  feliz  ensayo  y  por  la 
reunión  de  un  gran  santo  con  un  grande  instituto,  las  ma- 
ravillas que  obraba  la  fe  todavía,  y  concibió  et  proyecto  de 
dotar  sus  tierras  con  una  misión  quinquenal  destinando  á 
ella  una  renta  de  mil  seiscientas  libras,  y  encargando  á  Vi- 
cente de  Paul  que  buscara  una  congregación  que  aceptase 
aquel  legado.  En  1612  Vicente  se  dirige  al  padre  Charlet, 
provincial  de  los  Jesuítas.  Consultado  el  General  de  la  Com- 
pañía, lo  rehusa,  y  los  padres  de  san  Felipe  Neri  siguen  su 
ejemplo.  Vicente  no  encontraba  misioneros  en  las  socie- 
dades establecidas  porque  todas  ellas  estaban  abrumadas  de 
trabajos ;  mas  como  hombre  cuyo  celo  crecía  con  las  difi- 
cultades, viendo  que  los  Jesuítas  ni  los  sacerdotes  del  Ora- 
tario  no  pueden  secundarle,  reúne  algunos  clérigos  secu- 
riscales  de  Brezé,  de  Saint-LUc  y  de  la  Meilleray<í,  el  can- 
ciller Seguier,  Bouthíllíer,  superintendente  de  hacienda, 
y  los  cuatro  secretarios  de  Estado  se  acercaron  á  la  sagrada 
mesa,  y  recibieron  la  comunión  de  manos  del  Cardenal. 
Pocos  meses  después  una  ceremonia  profana  reunia  de 
nuevo  al  ministro  omnipotente  y  á  los  grandes  del  reino  en 


^  iá3  — 

lares,  les  inspira  su  poderosa  caridad,  y  hace  que  aquella 
doble  negativa  dé  nacimiento  á  la  congregación  de  los  La- 
zaristas,  que  tantos  servicios  ha  prestado  y  prestan  aun  ala 
Religión  católica. 

Durante  estos  años,  que  sirven  de  comienzo  al  ministerio 
del  cardenal ,  los  Jesuitas  habian  visto  introducirse  la  in- 
quietud y  el  desorden  en  sus  colegios.  Las  amenazas  de  la 
Universidad  y  del  Parlamento  habian  alejado  á  muchos  dis- 
cípulos ;  mas  á  pesar  de  eslo,  en  el  censo  que  se  envió  á 
Roma  á  fin  del  año  de  i  620  subia  á  trece  mil  ciento  noventa 
y  cinco  el  número  de  jóvenes  á  quienes  instruían  los  Padres 
en  la  sola  provincia  de  París  (4).  La  Francia  entera  contaba 
dnco.  Las  de  Lion,  Tolosa,  Guiena,  Champagne  y  Lórena 
tenían  cada  una  de  ellas  tantos  estudiantes  como  la  de  Paris ; 
y  cuando  Richelieu  hubo  permitido  á  Luis  XIII  que  favo- 
reciese á  los  Jesuitas,  este  número  aumentó  considerable- 
mente. El  7  de  marzo  de  1627  el  Rey  selló  su  reconciliación 
con  los  Padres,  y  fué  acompañado  de  su  ministro  á  colocar 
la  primera  piedra  de  la  iglesia  de  la  casa  prefesa,  calle  de 
san  Antonio.  Luis  XIII  cooperaba  con  sus  donativos  á  la 
construcción  del  establecimiento  ;  Richelieu  contribuyó 
también  á  ella,  y  el  9  de  mayo  4641  el  Monarca  y  toda  su 
corte  asistían  ya  á  la  misa  solemne  que  celebró  en  ella  el 
Cardenal,  rodeado  de  un  fasto  regio  y  de  una  multitud  de 
prelados  y  de  abades.  En  aquellos  tiempos  nadie  se  aver- 
gonzaba de  practicar  su  religión.  Verdad  es  que  los  intere- 
ses, las  pasiones  ó  los  placeres  arrastraban  á  los  hombres 
por  senderos  tortuosos;  mas  cuando  importaba  dar  un 
ejemplo  de  fe  al  mundo,  y  á  Dios  un  testimonio  de  adora- 
ción, todos  los  interesses,  las  pasiones  ó  los  placeres  hacían 
lugar  á  la  piedad.  El  Rey,  la  Reina,  los  duques  de  Orieans, 
de  Enghien,  de  Conti,  de  Nemours,  de  Ghevreuse,  de 
Montbazon,  de  Ventadour,  de  Üzes  y  de  Luynes,  los  ma- 


(1)  Esta  suma  total  se  encuentra  repartida  en  el  catálogo  de  esta 
saerte :  Colegio  de  Clermont,  en  Paris,  1827  ;  La  Fleche,  1350, 
Bonrges,  713;  Rúan,  1968;  Kennes,  1484;  Caen,  940;  Nevera,  381; 
Amiens,  1430;  Moulins,  400;  Orieans,  412;  £a,  440;  Blois,  239; 
Qnimper,  9¿>0 ;  Alenzon,  570. 


la  morada  de  los  Jesuítas.  Acababa  el  aao  escolar  de  1641 ; 
con  Richelieu  necesitábase  la  poesía,  el  teatro  y  el  heroís- 
mo en  la  escena.  Hacía  tiempo  que  los  Padres  habían  in- 
ventado este  nuevo  resorte  de  emulación  ;  sus  discípulos 
hicieron  la  comedia.  Contábanse  entre  los  jóvenes  autores 
Armando  de  Borbon,  principo  de  Gontí,  el  príncipe  de 
Saboya-Nemours,  que  se  mezclaban  á  los  juegos  de  sus  con- 
discípulos después  de  haber  tomado  parte  en  sus  estudios. 
De  esta  suerte,  por  medio  de  una  educación  nacional  con- 
fundían los  Padres  todas  las  clases  de  la  sociedad,  y  enseña- 
han  á  los  hijos  de  los  príncipes  á  vivir  entre  los  hijos  del 
pueblo. 

La  corte  favorecía  á  los  discípulos  de  san  Ignacio,  y  la 
ciudad  de  Paris  siguió  su  ejemplo.  Pensaban  hacer  reedifi- 
car su  colegio  de  Clermoní :  el  preboste  de  los  mercaderes 
y  los  regidores  de  la  capital  se  declararon  sus  protectores, 
y  la  ciudad  concedió  diez  mil  libras  para  acudir  á  los  gas- 
tos. Hizo  mas  :  el  preboste  de  los  mercaderes  y  los  regido- 
res colocaron  con  gran  solemnidad  la  primera  piedra  de  la 
casa.  Este  íavor  dispertó  á  los  doctores  de  la  Universidad, 
los  cuales  se  reunieron  el  9  de  agosto  de  1628,  y  el  11  fue- 
ron á  quejarse  en  la  casa  de  la  ciudad  de  la  benevolencia 
que  en  favor  de  los  Padres  habían  manifestado  los  magis- 
trados, añadiendo  (1) :  «  Los  Jesuítas  se  aprovecharán  de 
»  ella  para  hacer  creer  á  la  posteridad  que  su  colegio,  á 
»  cuyo  establecimiento  se  opuso  esta  ciudad  desde  el  año 
»  1564,  no  solo  ha  sido  autorizado  al  presente  por  ella,  sí 
9  que  también  edificado  y  fundado  con  sus  rentas.  »  Bai- 
lleul,  preboste  de  los  mercaderes,  no  se  dejó  intimidar  por 
esas  lamentaciones  que  iban  en  cierta  manera  acompaña- 
das de  una  amenaza,  y  respondió  que  los  ciudadanos  de 
Paris  se  habían  propuesto  por  modelo  al  Rey,  y  que  no  po- 
dían escoger  otro  mejor.  La  Universidad  se  retiró  avergon- 
zada del  papel  que  se  hacía  desempeñar  á  su  animosidad 
demasiado  apasionada,  y  procuró  llevar  la  querella  á  otro 
terreno. 

En  el  momento  en  que  Richelieu  creyó  deber  remover 

(1)  D'Argentré,  Collec.  jud.  pág.  227. 
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para  su  interés  propio  la  vieja  palanca  de  los  zelos  docto- 
rales, no  se  habia  contentado  con  armar  la  Sorbona,  sino 
que  habia  excitado  á  las  demás  universidades  del  reino,  las 
cuales  contestaron  á  su  llamamiento.  El  colegio  de  Tour- 
non,  creado  por  el  cardenal  de  este  nombre,  era  erigido 
en  universidad  á  petición  de  sus  herederos :  la  santa  Sede 
y  el  Rey  de  Francia  sancionaban  en  1622  este  proyecto;  el 
Parlamento  de  Tolosa  habia  confirmado  los  privilegios  con- 
cedidos; mas  el  Parlamento  de  Languedocli,  teniendo  á  Ri- 
chelieu  de  su  parte,  contrarió  su  sentencia.  La  causa  fué 
evocada  al  Consejo  privado  del  Rey,  y  las  facultades  de 
Burdeos,  Reims,  Poitiers,  Caen,  Orleans,  Bourges,  Angérs 
y  Aix  hicieron  causa  común  con  las  de  Valencia,  Cahors  y 
Tolosa.  Daban,  como  su  hermana  de  Paris,  el  grito  de  alar- 
ma porque  adivinaban  muy  bien  que  si  los  Jesuitas  goza- 
sen del  derecho  do  conceder  los  grados  literarios,  aun 
cuando  no  fuese  mas  que  un  rincón  ignorado  del  Vivarais, 
todos  los  jóvenes  irian  á  Tournon  á  tomarlos.  La  guerra 
era  encarnizada ;  los  hijos  de  Loyola  comprendieron  que 
seria  prudente  aplazar  para  otra  ocasión  una  idea  que  sus- 
citaba tantos  adversarios,  y  desistieron  en  una  memoria 
que  dirigieron  á  la  Sorbona.  Dicha  memoria,  escrita  por  el 
padre  Garassa,  termina  de  esta  suerte.  « Si  solo  se  tratase 
»  de  sufrir  en  particular  besaríamos  las  huellas  del  rector 
»  y  haríamos  como  san  Ignacio,  el  gran  mártir  de  Antio- 
»  quía,  acariciaríamos  los  osos  y  los  leones  que  nos  per- 
»  siguen.  Mas  tratándose  de  una  corporación  ultrajada  y 
»  disfamada;  y  siendo  evidente  que  ella  no  nos  haria 
»  mártires  cual  á  san  Ignacio,  sino  que  atraeria  sobre  nos- 
»  otros  todas  las  maldiciones  del  mundo,  permitidnos  que 
»  conservemos  cuatro  cosas,  de  las  cuales  no  se  nos  puede 
»  despojar  sino  muy  arbitrariamente,  á  saber :  la  pluma 
»  para  defendernos  modestamente,  la  voz  para  quejarnos 
»  con  justicia,  el  corazón  para  suspirar  dulcemente  en  nues- 
»  tros  afanes,  y  nuestros  votos  para  ofrecerlos  devota- 
»  mente  á  Dios  en  favor  de  los  que  nos  afligen.  » 

Los  Jesuitas  desistían  de  unas  pretensiones  que  el  Papa  y 
el  Rey  apoyaban  con  bulas  y  decretos,  y  se  retiraban  del 
palenque  cuando  apencas  acababa  de  abrirse.  La  Universi- 
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dad  de  París  no  se  contentó  con  una  victoria  sin  comba- 
te ;  volvió  á  dar  vida  con  sus  escritos  á  todas  las  acusacio- 
nes que  los  protestantes  de  Alemania,  Inglaterra  y  Holan- 
da dirigian  contra  los  Padres,  y  no  siéndole  ya  dado 
escudarse  con  los  decretos  siempre  favorables  del  Parla- 
mento, recurrió  al  insulto  calvinista.  Esto  era  ir  mas  allá  de 
los  deseos  de  Ricbelieu;  el  Cardenal-rey  hizo  una  señal,  y  la 
Universidad  desapareció,  esperando  una  ocasión  mas  opor- 
tuna para  hacer  revivir  su  odio.  Habia  entre  los  Jesuitas 
franceses  un  padre  llamado  Teófilo  Raynaud.  Nacido  en 
Sospello,  en  el  condado  de  Nice,  el  1 5  de  noviembre  de 
4583,  y  dotado  de  una  memoria  y  de  una  imaginación  pro- 
digiosas, habia  tomado  parte,  muchas  veces  á  despecho 
de  su  Orden,  en  las  cuestiones  teológicas  ó  literarias  de 
su  época.  Era  amigo  del  Jesuíta  Monod,  á  quien  el  Car- 
denal tenia  por  aquel  mismo  tiempo  preso  en  el  castillo 
de  Montmelian  (1).  Ricbelieu  es  el  blanco  de  los  sarcas- 
mos y  de  las  maldiciones  de  los  escritores  alemanes  y  es- 
pañoles, que  le  reprenden  de  continuo  por  sus  alianzas 
con  los  Protestantes.  Pone  los  ojos  en  el  padre  Teófilo,  y 
le  elige  por  estribo,  digámoslo  así,  de  sus  venganzas.  El 
estilo,  lleno  de  originahdad,  el  genio  mordaz  y  la  erudi- 
ción del  Jesuíta  eran  otras  tantas  prendas  de  buen  éxi- 
to; pero  Teófilo  Raynaud  se  niega  á  encargarse  de  seme- 
jante causa.  Ricbelieu  le  persigue  en  Saboya  y  en  el  con- 
dado Venaissin,  y  el  padre  Veófilo,  que  no  es  su  amigo, 
se  hace  su  contrario.  El  Jesuíta  hizo  frente  á  la  persecu- 
ción, y  algunos  años  después  de  haber  dado  á  Ricbelieu 
un  testimonio  de  su  independancia,  ofrece  al  mundo  ca- 
tólico un  ejemplo  de  abnegación.  Acababa  de  vacar  la  se- 
de episcopal  de  Ginebra  por  muerte  de  Juan  Francisco  de 

(1)  El  padre  Monod  de  la  Compañía  de  Jesús  habia  nacido  en  Saboya 
en  el  año  de  15R6.  Confesorde  Cristina  de  Francia,  hija,  de  Enrique  IV 
y  esposa  de  Víctor  Amadeo  I,  fué  enviado  por  este  príncipe  á  la  corte 
de  Francia  para  proseguir  las  negociaciones  relativas  al  titulo  de  rey 
de  Chipre.  Richelieuse  opuso  aellas.  Monod  se  coligó  con  ei  padre  Caus- 
sin  y  mademoiselle  de  Lafayette ;  mas  después  de  la  muerte  de  Víctor 
Amadeo  fué  castigado  por  el  Cardenal  por  el  celo  que  habia  desple- 
gado. 
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Sales,  hermano  y  sucesor  del  Santo :  )a  corte  de  Saboya,  el 
Senado  y  pueblo  de  Chambery,  llaman  á  ocuparlo  á  su 
sabio  compatriota,  á  quien  ban  hecho  grande  las  persecu- 
ciones del  Cardenal ;  mas  el  Jesuita  rechaza  los  honores 
del  episcopado  (1). 

Exceptuando  los  padres  Monod  y  Raynaud,  Richelieu  ha- 
bla hecho  las  paces  con  la  Compañía  de  Jesús;  mas  decla- 
ró la  guerra  á  su  bienhechora.  María  le  había  dejado  hacerse 
grande  en  su  palacio,  y  le  habia  protegido  contra  el  rey ; 
en  cambio  Richelieu,  dueño  d^  la  Francia,  la  sacrificaba  á 
su  ambición.  La  Reina  madre  era  intrigante ;  tenia,  como 
Catalina  de  Médicis,  las  costumbres  y  los  caprichos  de  una 
Italiana ;  pero  su  talento  poseía  estos  recursos  de  astucia 
que  comunicó  Maquiavelo  á  su  familia.  Esta  política  bus- 
cando siempre  el  término  medio  y  lleno  de  pequeñas  intri- 
gas, no  estaba  en  armonía  con  el  carácter  resuelto  del 
Cardenal.  Richelieu  no  locaba  las  cuestiones  sino  para  cor- 
tarlas; la  Reina  madre  le  servia  de  obstáculo  y  le  rompió. 
Esta  desgraciada  princesa  perdió  en  un  solo  día  todos  sus 
amigos  y  cortesanos :  dirigíase  á  un  destierro,  sin  lujo,  sin 
consuelos,  pobre  y  abandonada.  Solo  un  Jesuita  se  atrevió 
á  hacer  frente  á  un  ministro  que  imponía  á  un  monarca, 
á  un  hijo,  tan  duras  condiciones.  El  padre  Suffren  tenia 
que  escoger  entre  las  dos  conciencias  reales  que  dirigía  : 


(1)  Esta  padre  Teófilo  es  el  autor  de  los  ffeíeroclUa  tpirítualia  y  de 
machas  obras,  taa  singulares  por  el  titulo  como  por  los  asuntos  de  que 
tratan;  pero  poseía  virtudes  mayores  todavía  que  sus  talentos.  Bal- 
tasar de  Monconys,  en  su  Diario  de  los  viajes^  parte  II,  p.  386,  habla 
también  del  concieníudo  desinterés  del  Jesuita.  Despnes  de  haber  re- 
ferido la  renuncia  del  obispado  de  Ginebra,  que  le  hace  saber  el  prior 
de  Jugeact  en  Lion,  Monconys  añade :  «  El  citado  prior  fué  también 
»  testigo  de  un  acto  de  la  mas  heroica  virtud,  pues  habiendo  recibido 
V  orden  del  difunto  M.  de  Bourdeaux  (el  cardenal  de  Sourdis  )  y  de 
»  algunos  otros,  de  ofrecer  al  padre  Teófilo,  en  tiempo  de  sus  adversi- 
«  dades  algunos  beneficios  y  dos  mil  libras  de  rentas  con  buenas  hi- 
»  potocas  en  Lioo,  solo  con  que  quisiese  emplear  su  pluma  en  escrí- 
»  bir  en  favor  de  ciertas  doctrinas,  el  Padre,  besando  su  sotana  res- 
»  pondió  á  Jugueact  estas  hermosas  palabras :  ic  Que  preferia  morir 
»  perseguido  con  aquel  hábito,  que  vivir  con  comodidad  sieiulo  infiel 
»  á  DioSj  á  quien  habia  confesado.» 
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María  de  Médicís  se  hallaba  sin  apoyo;  Suífren  renuncia  á 
la  amistad  de  Luís  XIII,  y  como  última  gracia  solicita  del 
Soberano  el  honor  de  seguir  á  la  Reina  madre.  «  Esperaba, 
»  dice  el  abate  de  Gregorio,  (1)  que  sus  consejos  calmarían 
»  el  ánimo  irrilado  de  esta  muger  y  la  volverían  á  senti- 
»  mientos  mas  moderados.  El  Rey,  que  amaba  á  Suffren, 
»  consintió  en  fin  en  su  partida.  Este  apreciable  rehgioso 
»  murió  en  Flesinge  siendo  muy  llorado  de  la  Reina,  de  la 
»  cual  habia  sido  confesor  mas  de  treinta  años.  » 

María  de  Médicis,  víctima  del  ascendiente  de  Richelieu, 
marchaba  en  1631  al  destierro,  y  el  padre  Juan  de  Suífren 
la  acompañaba. 

Algunos  meses  después,  otro  Jesuíta  á  quien  Luís  Xin 
honrara  también  con  su  amistad,  que  expiaba  lejos  de  la 
corte  los  sabios  consejos  que  habia  dado,  era  llamado  por 
el  duque  de  Montmorency  pam  ayudar  á  morir  al  descen- 
diente de  los  primeros  barones  cristianos.  Enrique  de 
Montmorency,  seducido  por  Gastón  de  Orleans,  fiado  en  su 
valor,  habia  levantado  el  estandarte  contra  el  Cardenal.  Ha- 
biendo caido  prísionero  en  la  jornada  de  Castelnaudary, 
fué  condenado  á  muerte.  Era  todavía  joven;  mas  cono- 
ciendo que  no  tenia  que  esperar  de  la  piedad  de  Richelieu, 
ni  socorros  de  su  miserable  aliado,  se  resignó  á  su  muerte. 
El  padre  Arnoux  se  hallaba  en  Tolosa,  y  Montmorency 
manifiesta  deseos  de  ser  auxiliado  en  sus  postreros  instan- 
tes por  el  Jesuíta.  En  los  días  de  su  poder  el  ilustre  adver- 
sario del  Cardenal  no  solo  no  era  adicto  á  los  Padres,  sino 
que  hasta  se  opuso  á  sus  progresos ;  en  su  hora  postrera  úni- 
camente se  acuerda  de  sus  virtudes,  de  su  elocuencia, 
y  hace  pedir,  como  una  gracia  suprema,  el  favor  de  con- 
fesarse con  aquel  Padre.  El  mariscal  de  Brezé  fué  de  parte 
del  Rey  á  abrírle  las  puertas  de  la  prisión,  y  el  30  de  octu- 
bre de  4632  él  y  otros  tres  jesuítas  acompañaban  á  la  vic- 
tima al  cadalso.  Cuando  hubo  puesto  la  cabeza  sobre  el 
tajo  a  Herid  sin  miedo ,  »  dijo  al  verdugo  el  hijo  de  los 
condestables,  y  su  cabeza  rodó  á  los  pies  del  Jesuíta.  Ape- 
nas hubo  cumplido  con  tan  triste  deber,  Arnoux  fué  lia- 

(1)  ffist,  de  los  Con/es.^  de  los  emperadores  y  reyes,  pág.  339. 
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mado  á  la  corte.  «  Señor,  dijo  á  Luís  XIII,  V.  M.  ha  dado 
»  un  grande  exemplo  á  la  tierra  con  la  muerte  de  Mr.  de 
»  Montmorency;  mas  Dios  por  su  misericordia  ha  hecho 
»  de  él  un  gran  santo  en  el  cielo.  » 

Diez  años  después  morían  en  Lion  otros  dos  cómplices 
de  Gastón  de  Orleans  en  una  nueva  conspiración  urdida 
por  este  principe.  Cinq-Mars,  y  Francisco  Augusto  de  Thou 
hablan  sido  juzgados  y  condenados.  Richelieu  en  su  agonfa 
ahogaba  en  la  sangre  de  sus  enemigos  todo  germen  de  dis- 
cordia intestina.  Cinq-Mars,  el  favorito  del  rey,  y  de  Thou, 
amigo  del*  grande  escudero,  escucharon  su  sentencia  con 
animosa  resignación ;  y  como  para  reparar  respecto  de  la 
Compañía  de  Jesús  las  injusticias  parlamentarias  del  ilustre 
historiador  su  padre,  Francisco  de  Thou  en  aquel  momento 
solemne  quiere  marchar  al  suplicio  apoyado  en  el  brazo  de 
un  jesuíta.  El  padre  Mambrun  recogió  sus  últimos  pensa- 
mientos, acompañóle  al  cadalso;  mientras  que  el  padre 
Malavalette  enseñaba  al  insigne  Cinq-Mars  á  recibir  cristia- 
namente aquella  muerte  ignominiosa ;  porque  donde  quiera 
que  se  ofrecía  en  aquella  época  una  expiación,  la  víctima 
se  sentía  mas  fuerte  poniendo  su  postrer  día  al  amparo  de 
los  discípulos  de  san  Ignacio  de  Loyola. 

Los  Jesuítas  diseminados  en  las  provincias  tmbajan  en 
manifestarse  dignos  de  la  confianza  que  pusiera  en  ellos  el 
pueblo.  Evangelizaban  las  campiñas,  volvían  al  seno  de  la 
Iglesia  á  los  que  habían  desviado  de  ella  la  herejía  ó  las 
pasiones,  y  formaban  en  el  interior  de  sus  colegios  aquella 
brillante  juventud  que  auguraba  el  siglo  de  Luís  XIV.  Po- 
pularizaban el  amor  á  los  letras  y  abrían  las  inteligencias 
al  culto  de  lo  bello  y  de  lo  grande.  No  tenían  rivales  que 
temer  en  la  enseñanza  ni  antagonistas  que  combatir  en  los 
tribunales  :  Richelieu  había  impuesto  silencio  á  todas  esas 
enemistades,  las  cuales  temblaban  delante  de  él  lo  mismo 
que  los  príncipes  y  los  señores  del  reino  cuya  cabeza  ó 
libertad  estaban  siempre  á  la  merced  del  cardenal.  La  ma- 
dre, la  esposa  y  el  hermano  del  rey  vivían  desgraciados, 
y  los  generales,  diplomáticos,  magistrados  y  obispos  que 
no  se  presentaban  á  las  miras  del  ministro  se  consumían 
en  la  Bastilla  ó  en  el  destierro.  £1  mismo  rey  no  osaba  le- 
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vantar  la  voz  para  quejarse  de  la  esclavitud  en  que  se  le 
tenia,  esclavitud  gloriosa,  es  verdad,  en  cuanto  reorgani- 
zaba la  Francia :  y  sin  embargo,  un  Jesuíta  supo  por  deber 
hacer  rostro  á  la  omnipotencia  del  Cardenal. 

Era  este  el  padre  Nicolás  Gaussin.  La  historia  de  esta 
época  es  la  historia  de  la  corte.  Todo  se  disponía  y  arre- 
glaba en  ella,  y  Richelieu  habia  organizado  su  gobierno 
con  tanta  habilidad,  que  todos  obedecían  al  freno.  Pero  el 
Jesuíta  del  cual  Luis  XIII  hacia  en  1637  su  director  espiri«- 
tual  tenia  sobre  las  obligaciones  inherentes  á  sus  funcio- 
nes ideas  que  no  estaban  muy  en  armonía  con  las  del  Car- 
denal ministro.  El  padre  Caussin,  establecía  un  parangón 
entre  los  cortesanos  y  los  de  un  confesor  de  Rey,  y  resu- 
mía su  pensamiento  en  esta  sentencia  :  a  para  los  cortesa* 
»  nos,  escribía  al  General  en  7  de  marzo  de  4638,  el  silen- 
»  cío  es  muchas  veces  un  deber,  al  paso  que  para  el 
))  confesor  seria  un  sacrilegio.  »  Bichelieu  no  habia  visto 
en  Caussin  sino  lo  que  descubrían  en  él  todos ;  un  talento 
cultivado  y  un  carácter  igual  y  dulce,  cualidades  que,  se- 
gún el  abate  Gregorio,  le  conciUaban  la  estimación  general. 
Apenas  el  Jesuíta  hubo  entrado  á  ejercer  sus  funciones, 
cuando  comprendió  la  gravedad  de  ellas.  £1  Cardenal  ha- 
bía aislado  al  monarca  para  condenarle  á  no  vivir  mas  que 
de  su  gloria  sacerdotal  y  política.  £1  Rey  se  borraba,  por  de- 
cirlo así,  para  dejar  el  trono  vacío,  á  fín  de  que  Richelieu 
no  encontrase  ni  una  sombra  siquiera  de  oposición  á  sus 
deseos.  Todo  cedía  en  presencia  de  aquella  voluntad  inmu- 
table como  el  destino^  y  que  sabia  recompensar  tan  gene- 
rosamente á  sus  esclavos,  y  castigar  con  tanto  rigor  á  los 
que  no  aplaudían  su  política  ó  sus  miras. 

Caussin  no  ignoraba  que  el  confesor  del  Rey  debía  ante 
todo  ser  el  criado  y  el  panegirista  del  Cardenal.  Sin  rom* 
per  con  él,  y  hasta  sin  negar  al  ministro  vivo  las  eminen- 
tes cualidades  que  los  hombres  solo  conceden  á  los  finados, 
el  jesuíta,  que  habías  visto  de  td.n  cerca  las  desgracias  del 
pueblo,  procuró  cicatrizar  las  llagas  de  la  Francia.  Hizo  en« 
tender  á  Luís  XIII  que  importaba  á  su  salvación  eterna  ali- 
gerar las  cargas  que  pesaban  sobre  el  país;  reprendió  los 
disgustos  que  no  cesaban  de  sucederseen  la  familia  real,  y 
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manifestó  los  peligros  á  que  exponia  ai  Catolicismo  su 
alianza  con  los  Protestantes  del  Imperio  germánico.  El  Rey 
solo  sabia  ocultarse  con  la  timidez  de  un  niño  detrás  de  la 
púrpura  de  Riclielieu,  y  cuando  Caussin  le  suplicaba  que 
rompiese  el  tratado  hecbo  con  los  sectarios  del  Imperio  : 
«  Sin  embargo,  replicaba  Luis,  el  Cardenal  me  ba  enseña* 
»  do  una  consulta  becba  á  algunos  doctores  los  cuales  en 
»  este  punto  no  piensan  como  vos,  Ella  está  firmada  ade- 
»  más  por  mucbos  jesuitas.  —  ¡  Ab !  señor,  contestó  Gaus- 
»  sin  (i);  estos  tienen  que  edificar  una  iglesia.  » 

La  réplica  era  muy  atrevida  para  un  Jesuíta,  arrancó  una 
sonrisa  á  los  labios  marcbitos  del  Rey,  al  paso  que  probó 
á  Ricbelieu  que  la  permanencia  de  Caussin  en  la  corte  era 
para  el  un  peligro  continuo*  «  Este  religioso,  dice  Madama 
»  de  Motteville,  fué  verdaderamente  incorruptible.  Podia 
»  elevarse  fácilmente  á  las  dignidades  eclesiásticas  capitu- 
»  lando  con  su  conciencia;  pero  obró  según  sus  luces  y 
«  su  creencia,  con  riesgo  de  bacerse  del  Cardenal  su  ene- 
»  migo  mas  poderoso  y  mas  terrible. » En  esa  corte,  en  que 
Luís  XIII,  siempre  enemistado  con  Ana  de  Austria  su  es- 
posa, sometía  no  obstante  sus  pasiones  á  la  virtud,  una 
bija  de  una  noble  familia  cobró  sobre  el  Rey  un  ascendiente 
extraordinario.  Amaba  esto  á  la  señorita  de  La  Fayette,  y 
Ricbelieu  esparaba  asegurar  para  siempre  por  meidio  de 
ella  su  dominación  sobre  el  príncipe.  Indecisa  esta  entre  el 
cielo  y  la  tierra  consultó  al  Jesuíta  para  substraerse  al  pa- 
pel que  le  reservaba  al  ambicioso  ministro.  «  Lo  cierto  as, 
»  añade  madame  de  Motteville  en  sus  Memorias  (2),  que 


(1)  ffisioria  de  tos  C&nfeíores,  etc.  ,por  Gregorio,  piíg.  343.  Esta 
respuesta  del  padre  Caussin  se  encuentra  por  primera  Tez  en  el  calvinis- 
ta Lenvassor,  autor  de  una  historia  de  Luis  XUI,  quien  cita  igual- 
meóte  algunos  fragmentos  de  una  carta  atribuida  al  Jesuíta,  en  la  cual 
selee:  «¿Podia  yo  ignorar  que  había  en  nuestra  Orden  algunos  Padres 
f>  que  obraban  según  el  capricho  del  Cardenal  por  el  interés  de  la  Casa 
»  profesa  ó  de  ellos  mismos  ?  » 

(I)  Mem.  de  Mad.  de  Motieville,  tomo  I  pág.  75. —  La  Hist, 
eeletiástiea  de  la  cone  de  Francia^  por  OrouK,  da  los  mismos  deta- 
lle» y  tributa  ü  misne  elogio  al  padre  Cavssip.  Tomo  IL  pág*  413 
ysij. 
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»  Dios  la  destinaba  á  esta  dicha;  porque  á  pesar  de  la  ma- 
»  licia  y  de  las  falsas  hablillas  de  los  cortesanos,  el  padre 
»  Caussin,  en  vez  de  prestarse  á  las  intenciones  del  Carde- 
»  nal  de  Richelieu,  como  sospecharon  algunos,  le  acón- 
tt  seió,  en  vista  de  las  inocentes  intenciones  que  le  supo- 
»  nia,  que  no  se  hiciese  religiosa,  pues  llevaba  la  idea  de 
»  servirse  de  ella  para  inspirar  al  Rey  que  hiciese  volver  á 
»  su  lado  á  la  Reina,  su  madre,  y  de  gobernar  sus  estados 
»  por  sí  mismo.  » 

Caussin  dio  además  otros  consejos  á  La  Fayette.  El  fué 
quien  verificó  la  reconciliación  entre  Luís  y  Ana  de  Aus- 
tria, y  cuando  esta  reunión  fué  consagrada,  aquella  joven, 
guiada  por  Vicente  de  Paul  y  el  Jesuíta  se  retiró  del  mundo. 
Richelieu  echó  de  ver  que  el  monarca  escuchaba  con  pla- 
cer los  consejos  de  este  último;  supo  que  su  confesor  para 
determinar  al  Rey  á  que  se  manifestase  por  fin  dueño  abso- 
luto, le  había  hecho  oír  verdades  algo  amargas  y  hasta  que 
se  bahía  atrevido  á  decirle :  a  Vos  no  decís  todo  lo  que 
»  pensáis,  ni  hacéis  todo  lo  que  queréis,  ni  queréis  todo  lo 
»  que  podéis  :  »  y  le  desterró.  El  26  de  deciembre  se  leia 
en  la  Gaceta  de  Francia :  a  El  padre  Caussin  ha  sido  dispen- 
»  sadopor  su  Majestad  de  confesarle  en  lo  sucesivo  y  des- 
»  terrado  de  la  Corte,  porque  no  obraba  en  ella  con  el  co- 
»  medimiento  que  debía,  y  porque  su  conducta  era  tan 
»  mala,  que  todos,  inclusos  los  de  su  Orden,  mas  han  ex- 
»  trañado  que  hubiese  permanecido  tanto  tiempo  desem- 
»  penando  aquel  cargo  que  no  que  haya  sido  privado 
»  de  él.  » 

Teofrasto  Renaudot  fué  el  primero  que  concibió  eu  Fran- 
cia la  idea  de  publicar  un  periódico,  que  hacia  servir  para 
adular  el  poder  á  calumniar  á  los  adversarios  de  Richelieu. 
El  padre  Caussin,  desterrado  primero  en  Rennes  y  des- 
pués en  Quimper,  se  contentó  con  justificarse  con  el  Gene- 
ral de  la  Orden ;  lo  que  debió  serle  muy  fácil,  puesto  que 
el  historiador  de  los  Confesores  de  los  reyes ^  resumiendo  las 
mentiras  inspiradas  por  el  Cardenal  á  la  Gaceta,  no  puede 
menos  de  llamarla  :  a  Acusación  vaga  y  que  parece  des- 
nuda de  pruebas.  »  Caussin  había  desaparecido,  y  Luis  XIII 
llamó  pam  dirigirle  al  padre  Juan  Bagot.  Pero  este  cargo. 
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tal  como  Richelieu  lo  quena,  no  estaba  en  armonía  con  el 
carácter  independiente  de  aquel.  Bagot  era  Bretón.  Apenas 
ha  puesto  el  pie  en  la  Corte  suplica  al  Rey  que  le  conceda 
permiso  para  retirarse ;  le  obtiene,  y  es  nombrado  en  su  lu- 
gar Jaime  Sirmond.  Este  Jesuila  poseia  las  cualidades  todas 
del  religioso  y  las  virtudes  del  ciudadano.  Grande  por  su 
erudición  y  por  la  variedad  de  sus  talentos,  y  mas  aun  por 
su  modestia,  habia  desempeñado  en  tiempo  de  Aquaviva 
las  mas  importantes  funciones ;  su  recuerdo  era  grato  á 
Roma,  y  el  Papa  deseaba  verle  volver  á  su  lado  para  ap^;©-^. 
vecharse  de  sus  conocimientos.  «  Pero  el  Rey  y  el  Carde- 
»  nal,  dice  Enrique  de  Valois  (1 ),  no  permitieron  que  fuese 
»  arrebatado  á  la  Francia  el  quo  era  el  honor  de  la  Igle- 
»  sia  galicana,  y  para  mejor  unirle  á  su  patria  Luís  le 
»  nombró  su  confesor.  »  El  Rey  conocía  su  debilidad. 
Richelieu  le  era  indispensable,  y  quizás  necesario  al  reino. 
El  padre  Sirmond  se  ocupó  en  poner  de  acuerdo  sus  de- 
beres para  con  el  soberano  y  las  obligaciones  que  su  em- 
pleo le  imponía.  Las  circunstancias  eran  mas  criticas  que 
nunca. 

Richelieu,  con  esa  necesidad  de  dominarlo  todo  que  el 
genio  no  sabe  ocultar,  aspiraba  á  concentrar  en  sus  manos 
todos  los  poderes.  Continuaba  la  obra  de  Luís  XI  matando 
el  feudalismo,  y  sacrificaba  la  monarquía  en  provecho  de 
la  autoridad  real ;  pero  para  realizar  su  sistema  necesitá- 
base en  el  trono  un  Enrique  IV  ó  un  Luís  XIV,  el  valor  y 
la  grandeza,  ó  un  ministro  como  él.  El  dia  en  que  la  Fran- 
cia cayese  bajo  el  cetro  de  un  príncipe  sin  energía  ó  bajo 
la  dirección  de  hombres  pusilánimes,  aquel  dia  el  reino  se- 
ría presa  de  la  revolución.  El  Cardenal  no  hizo  ó  no  quiso 
hacer  estas  reflexiones  :  constituíase  revolucionario  por 
amor  á  la  autoridad;  habia  abatido  el  orgullo  de  los  últi- 
mos grandes  vasallos,  y  emprendió  la  lucha  contra  el  po- 
der de  Roma.  Dueño  de  la  Franciaf  y  mas  aun  de  su  rey, 
pretendía  gobernar  también  la  santa  Sede.  Urbano  VIH, 
poeta  como  Richelieu,  cual  él  hombre  de  Estado ;  pero  que 

Ne  tanius  vir,  ad  illusirandam  Ecclesiee  gaüicaute   anítquiiaiem 
naiuty  GalliíB  eripereiur  (  Ehgiutn  Jacoói  Sirimtndi, ) 
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sabia  moderar  sus  deseos  y  hacerse  de  la  astucia  italiana 
un  muro  contra  el  qual  se  estrellaban  los  ímpetus  del  Car- 
denal, resis'Ja  hacia  mucho  tiempo  á  unos  deseos  que  hu- 
bieran podido  turbar  le  tranquilidad  de  la  Iglesia. 

El  Cardenal  de  Amboise,  ministro  de  Luís  XII,  habia 
sido  revestido  con  las  funciones  de  legado  apostólico  en 
Francia;  Richelieu  para  robustecer  su  autoridad  solicitó 
este  título.  Roma  conocía  su  ambición,  y  el  papa  se  negó 
á  concederle  un  cargo  que  le  hubiera  facilitado  los  medios 
de  usurpar  una  preponderancia  sin  límites.  Viendo  que  la 
santa  Sede  no  accedía  á  sus  arrogantes  súplicas,  probó  dé 
llegar  á  su  objeto  por  una  senda  mas  tortuosa  ;  pensó  en 
tener  bajo  su  dependencia  las  antiquas  órdenes  monásti- 
cas. Era  ya  abad  de  Cluny,  y  en  1636  se  hizo  elegir  jefe  de 
la  orden  del  Cister  y  de  los  Premonstratenses.  Urbano  no 
le  concedió  las  bulas  de  entronización.  Richelieu  habia  vi- 
vido en  Roma  y  conocía  su  política  ;  estas  repulsas  suce- 
sivas Je  irritaron,  y  para  comenzar  la  guerra  obtuvo  un  de- 
creto del  Consejo  por  el  cual  se  prohibía  solicitar  expedi- 
ciones á  la  corte  pontificia  y  enviar  el  dinero  destinado  á 
la  Dataría.  Tenia  á  su  discreción  algunos  prelados,  los  cua- 
les pidieron  la  revocación  de  las  Anatas  y  la  reunión  de 
un  Sínodo  nacional  para  reprimir  las  usurpaciones  de  la 
Corte  pontificia.  Pedro  de  Marca,  presidente  del  Parlamento 
de  Pau  y  que  mas  adelante  fué  nombi-ado  arzobispo  de 
París,  habia  publicado  una  obra  sobre  la  concordia  del  Sa- 
cerdocio y  del  Imperio. 

Jurisconsulto  profundo,  erudito,  lleno  de  gusto,  procu- 
raba agradar  á  Richelieu.  El  Cardenal  se  lamentaba  de  la 
desconfianza  con  que  le  miraba  el  soberano  Pontífice,  la 
cual  era  un  insulto  á  su  fe  de  obispo ,  un  ultraje  á  sus  sen- 
timientos católicos,  y  un  obstáculo  á  sus  instmtos  de  do- 
minación. Marca  le  propuso  un  medio  do  poner  de  acuerdo 
su  ambición  con  su  deseo  de  venganza ,  y  trazó  un  plan 
por  el  cual  todas  las  iglesias  catedrales  atribuían  al  Rey  la 
facultad  de  elegir  los  obispos,  de  que  le  habia  despojado 
el  concordato.  Dado  este  primer  paso ,  fuerza  era  reunir  un 
Concilio  galicano,  del  cual  debia  salir  Richelieu  con  el  ti- 
tulo de  Patriarca  de  Francia»  Creía  poder  contar  con  la  ma- 
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yoria  de  los  obispos;  mas  á  fin  de  ocultar  sus  intenciones 
secretas ,  confió  la  dirección  del  Sínodo  futuro  á  los  prelados 
mas  respetuosamente  adictos  á  la  cátedra  de  san  Pedro. 
Hallábanse  las  cosas  en  este  estado  cuando  el  Cardenal , 
que  procuraba  aumentar  las  dificultades  que  el  Parlamento, 
ganado  por  él ,  no  cesaba  de  suscitar  á  la  santa  Sede ,  se 
resuelve  á  preparar  la  opinión  pública  para  el  cisma  pre- 
meditado. 

Un  doctor  de  la  Sorbona,  Garlos  Hersent  no  se  creyó 
obligado  á  encerrarse  en  los  límites  de  la  moderación  que 
observaban  urbano  VIII  y  la  corte  de  Roma  en  tan  delica- 
das circustancias ,  y  publicó  en  4640  su  Optati  galli  de  cá- 
venlo schismate;  libelo  sangriento  contra  el  Cardenal.  Este 
grito  de  alarma  vino  á  arrancar  de  su  estupor  á  los  Católi- 
cos. Un  miembro  de  la  Universidad  denunciaba  á  Hichelieu, 
y  este ,  á  fuer  de  táctico  consumado,  encargó  su  defensa 
á  un  padre  de  la  Compañía  de  Jesús.  Hersent  se  habia  guar- 
dado muy  bien  de  poner  su  nombre  en  su  obra;  y  el  Car- 
denal, no  pudiendo  dirigirse  contra  el  autor  hizo  condenar 
el  libro  por  Francisco  de  Gondi,  arzobispo  de  París  y  por 
los  prelados  de  las  provincias,  mientras  que  el  Jesuíta 
Miguel  Rabardeau  se  ocupaba  en  refutar  al  doctor  de  la 
Sorbona.  Trocábanse  los  papeles,  y  esta  confusión  era  uno 
de  los  cálculos  mas  bien  combinados  de  Richelieu.  Espe- 
raba alucinar  de  esta  suerte  á  los  fieles ,  y  probar  que ,  su- 
puesto que  un  jesuíta  reconocía  la  necesidad  de  un  patriar- 
cado francés,  no  había  en  esta  innovación  nada  contrario 
á  la  fe  Católica.  Los  Padres  de  la  Compañía  de  Francia  no 
se  asociaron  á  semejante  doctrina;  los  de  Roma,  Alema- 
nia y  España  la  rechazaron ,  mas  Richelieu  habia  logrado 
lo  que  deseaba.  Para  combatir  á  Roma  se  habia  apoderado 
de  su  escudo ,  y  ya  no  le  faltaba  sino  poner  en  ejecución 
sus  designios ;  mas  la  muerte  no  le  dio  tiempo  de  hacerlo. 
Este  sacerdote  que  habia  obligado  á  los  potentados  de  Eu- 
ropa á  arreglar  sus  intereses  sobre  su  política ,  y  que  era 
el  motor  invisible  así  de  todas  las  guerras  como  de  todas 
las  transacciones  diplomáticas,  espiró  el  4  de  diciembre  de 
4642.  Fué  aborrecido  de  los  príncipes,  de  la  corte  y  del 
pueblo,  pero  grande  con  todos  los  odios  que  una  sola  de 
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sus  miradas  bastaba  á  encerrar  en  el  fondo  de  los  corazo- 
nes ,  y  que  únicamente  se  desvanecieron  delante  de  su 
sepulcro  glorificado  por  la  posteridad. 

Al  propio  tiempo  solo  quedaban  á  Luis  XIII,  víctima 
de  una  enfermedad  mortal ,  pocos  meses  de  vida.  Este  piln- 
cipe  que  rolo  era  rey  por  el  valor  ó  por  la  justicia ,  sentía 
siempre  necesidad  de  tener  á  su  lado  un  amigo ,  un  favorito 
ó  un  dueño.  El  padre  Sirmond  había  conocido  sus  flaque- 
zas :  á  la  edad  de  mas  de  óchenla  años  este  anciano  inten- 
taba inspirar  á  un  monarca  todavía  joven  la  energía  del 
bien ,  y  le  acompañaba  al  sitio  de  Perpiñan.  Cuando  Sir- 
mond echó  de  ver  que  era  fuerza  preparar  á  Luis  XIII  á  la 
muerte  mas  bien  que  ala  vida,  creyó  que  sus  fueraas  no 
eran  suficientes  para  semejante  tarea ,  y  pidió  permiso  para 
retirarse.  Fué  nombrado  para  reemplazarle  el  padre  Dinet : 
el  18  de  marzo  de  1643  el  Rey  le  hizo  enviar  á  San  Germán. 
Richelieu ,  que  como  los  hombres  de  Estado ,  no  concedía 
á  los  sentimientos  de  la  naturaleza  el  derecho  de  contrariar 
sus  proyectos,  había  echo  de  Luis  xni  á  pesar  suyo,  un 
mal  hijo,  un  mal  esposo  y  un  mal  hermano.  Los  Jesuítas 
trabajaron  durante  mucho  tiempo  para  emanciparle  de  esta 
esclavitud ;  y  Dinet  quiso  que  á  lo  menos  en  su  última  hora 
el  Rey  saliese  de  su  abatimiento.  Richelieu  había  proscri- 
to ó  encerrado  en  calabozos  á  todos  los  hombres  cuya  in- 
fluencia temía :  a  A  instancias  de  su  confesor,  dice  Grego- 
»  rio  (1) ,  el  Rey  da  orden  para  poner  en  libertad  á  los  pre- 
»  sos,  para  llamar  á  los  desterrados,  víctimas  inocentes, 
»  para  que  se  paguen  sus  salarios  á  los  criados  de  su  ma- 
»  dre.  El  confesor  le  hace  presente  la  obligación  de  maní- 
»  festar  públicamente  su  pesar  por  el  tratamiento  riguroso 
»  que  dio  á  esta,  é  insiste  en  la  necesidad  de  hacer  la  paz 
»  y  de  aliviar  al  pueblo-  » 

Tal  fué  el  último  favorito ,  y  tales  fueron  las  ideas  que 
le  inspiró.  El  Rey,  que  veía  su  muerte  muy  cerca ,  oyó  los 
votos  que  dictíiba  al  Jesuíta  el  amor  á  la  Francia ;  y  el  1 4 
de  mayo  de  1643  expiró  entre  sus  brazos.  Cinco  dias  des- 
pués aparecía  en  los  campos  de  Rocroi  el  joven  duque  de 

(1)  Hist  de  los  Co^fetares,  etc.,  pág.  348. 


Enghien ,  discípulo  de  los  Jesuítas  de  Bourges  (i).  Para  ce- 
lebrar los  funerales  del  hijo  de  Enrique  IV  y  el  adveni- 
miento al  trono  de  Luis  XIV,  el  duque  de  Enghien ,  gene- 
ral á  los  veinte  y  dos  años,  destrozaba  las  compañías 
españolas ,  y  triunfaba  en  aquella  batalla  de  tres  días  de  la 
prudencia  de  Mello  y  del  denuedo  de  Fuentes. 

Acababa  apenas  de  salir  un  héroe  de  la  escuela  de  los 
Jesuítas  cuando  entmba  en  ella  un  veterano ,  el  mariscal 
Josias  conde  de  Rantzaw.  Compañero  de  armas  de  Gustavo 
Adolfo ,  amigo  del  canciller  Oxenstiern ,  el  Richelieu  del 
norte ,  Rantzaw,  después  de  la  muerte  del  sueco  dejó  Hols- 
tein  su  patria  para  pasar  al  servicio  de  la  Francia.  En  me- 
nos de  diez  años  había  perdido  en  los  campos  de  batalla  un 
ojo,  una  pierna  y  una  mano ,  en  el  sitio  de  Bourbourg  una 
bala  se  le  llevó  la  oreja  izquierda.  Semejante  valor  fué  pre- 
miado con  la  dignidad  de  mariscal  de  Francia.  Nada  entero 
quedaba  á  Rantzaw  sino  el  corazón ,  y  pensó  ofrecerlo  á 
Dios :  el  general  luterano  se  dirigió  á  los  Jesuítas.  En  medio 
de  su  vida  agitada  había  concebido  dudas  acerca  la  verdad 
del  dogma  protestante ;  mas  la  conducta  poco  evangélica 
de  los  pastores  reformados,  y  la  lectura  de  las  controver- 
sias de  Bellarmino,  hablan  triunfado  por  fm  de  sus  convic- 
ciones. Gustábale  conversar  cx)n  los  Jesuítas ,  y  el  padre 
Marchan ,  provincial  de  los  Franciscanos  en  Bélgica ,  había 
en  1643  en  Gante,  obrado  casi  su  conversión.  Guando  tres 
años  después  hubo  perdido  su  oreja ,  Rantzaw,  creyendo 
que  esta  última  herida  era  un  aviso  del  ciclo,  llama  dos 
Jesuítas  en  su  tienda.  El  9  de  agosto  de  1645  cava  en  su 
poder  la  ciudad  de  Dunkerque,  y  el  15  abjuraba  el  lutera- 
nismo  entre  las  manos  de  uno  de  los  Padres.  Apenas  hubo 
recibido  la  comunión,  cuando,  lleno  de  un  santo  fervor, 
corre  al  alojamiento  del  mariscal  de  Gassion  .*  este  es  calvi- 
nista ,  y  su  compañero  de  armas  hace  con  él  el  oficio  de 
misionero.  Rantzaw  había  vuelto  sinceramente  á  la  Religión 

(1)  £1  gmn  Conde  tnvo  por  maeslro-  en  Bonrges  en  el  arte  de  las 
fortificaciones  nn  hermano  coadjutor  jesnita,  llanado  Dnbrenil.  Este 
liermano  matemitioo  y  artista  distÍDgaide,  dejó  ana  obra  mny  cario- 
Mi  sobre  la  perspectÍTa. 

til.  8. 
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de  sus  mayores;  y  perseveró  en  ella  hasta  la  muerte. 
Era  aquella  la  época  de  las  grandes  creaciones,  precur- 
sora de  la  era  de  los  grandes  hombres.  En  sus  colegios  los 
Jesuitas  preparaban  el  siglo  de  Luis  XIV,  y  en  la  cátedra  y 
en  el  mundo  se  asociaban  á  las  obras  de  la  previsión  nacio- 
nal, de  que  cubría  la  Religión  el  reino.  En  el  fondo  de  las 
prisiones  á  donde  bajaban  para  consolar  á  los  culpables, 
lograban  que  los  reos  de  muerte  pudiesen  recibir  la  santa 
Bucarístia,  á  ñn  de  probarles  que,  abandonados  del  mundo 
entero,  encontrarían  en  su  arrepentimiento  un  padre  me- 
nos inflexible  que  la  justicia  de  los  hombres.  Bernardo,  lla- 
mado el  pobre  sacerdote ,  hacia  fecunda  la  benevolencia; 
san  Francisco  de  Sales,  el  cardenal  de  Berulle  (1),  Juan 
Santiago  Olier,  Pedro  Jouvier  y  Jean  Eudes,  cinco  discípu- 
los de  los  Jesuitas  de  París,  de  Pont-á-Mousson ,  de  Lion 
y  de  Rúan,  se  entregaban  al  ardor  de  un  celo,  que  enfrena- 
ban la  prudencia  y  el  saber.  Francisco  de  Sales  y  la  barone- 

(1)  £1  cardenal  de  Berulle  era  tan  adicto  á  los  Jesnitas,  que  en  su 
Viday  escrita  por  Habert  de  Cberisy  se  lee,  no  sin  admiración,  qne  para 
manifestar  á  un  amigo  tan  virtuoso  la  entera  confianza  qne  en  él  tenían 
puesta,  los  Padres  le  entiaron  un  poder  para  examinar  y  recibir  á  los 
qne  se  presentasen  para  ser  de  su  Compañía.  El  historiador  del  Fun- 
dador del  Oratorio  refiere  una  anécdota  curiosa  sobre  este  aprecio  re- 
ciproco que  tanto  honra  á  los  discípulos  de  S.  Ignacio  y  al  Cardenal. 
i>  El  reverendo  padre  D.  Juan  de  S.  Malaquías,  dice,  religioso  Foldense 

V  y  prior  en  otro  tiempo  del  convento  de  París,  refiere  qne  hallándose 
«  en  Roma,  le  rogó  el  R.  P.  Claudio  Aquaviva,  general  de  su  Orden, 
u  que  viese  á  M,  de  Berulle»  cuando  estuviese  en  la  capital  de  Francia, 
»  y  hablase  con  él  de  algunos  apuntos  importantes  para  la  Compañía. 
»  Este  buen  religioso  no  conocía  hien  aun  todo  su  mérito,  no  sabia  que 
y>  los  Seguien,  sus  tíos,  oráculos  de  la  justicia,  le  consultaban   como 

«  un  oráculo  de  la  del  cielo  y  de  las  cosas  de  la  eternidad No  pudo 

»  menos  de  extrañar  que  el  jefe  de  una  Compañía  tan  juiciosa  y  vene— 

V  rabie  hubiese  elegido  un  nifio  (Benulle  solo  contaba  entonces  veinte 
u  años),  para  aconsejarse  en  aquella  populosa  ciudad ,  donde  hubiera 
»  podido  hallar  tantas  personas  de  edad  madura  y  de  una  pruden— 
»  cía  consumada.  Mas  la  admiración  del  R.  P.  D.  Juan  de  S.  Malaquías 
TU  cesó  desde  que  hubo  visto  á  Mr.  de  Berulle.  En  una  carta  suya  nos 
»  dice  él  mismo  entre  otras  cosas,  lo  siguiente :  «  Yo  no  extrañé  que 
»  esos  veoerableá  y  grandes  religiosos  tuviesen  tanta  confianza  en  él , 
»  aunque  tan  joven.  »  {Vida  del  cardenal  de  Berulle,  l«b.  I,  cap.  Yl, 
pág.  99,  103. 
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sa  de  Chantal  instituían  la  orden  de  la  Visitación,  Beru- 
lle  creaba  el  oratorio ,  Fourier  reformaba  los  canónigos  de 
la  congregación  de  san  Augustin ;  Olier  fundaba  los  Sulpi* 
cíanos,  Eudes,  el  hermano  de  Mezerai ,  el  liistoriador,  da- 
ba origen  á  la  orden  de  su  nombre.  El  padre  Dagot,  apenas 
logró  escaparse  de  la  corte  de  san  Germán,  reunía  á  su  der- 
redor algunos  jóvenes  que  educaba  para  la  virtud  y  el  mar- 
tirio. Contábanse  entre  estos  Francisco  de  Montmorency-* 
Laval  primer  obispo  de  Quebec ;  de  Meurs,  primer  supe- 
rior de  las  Misiones  extranjeras  de  París ;  Pallu,  obispo  de 
Heliopolis ;  Jogues,  uno  de  los  apóstoles  del  Canadá  :  el  cé- 
lebre arcediano  de  Evreux,  Enrique  Boudon ,  Chevreuil  y 
Fermanel.  a  Esta  reunión  de  jóvenes,  dice  Boudon  (i),  ha 
»  sido  como  un  humilde  arroyo  que  ha  venido  á  convertirse 
»  en  un  grande  rio  por  el  número  de  obispos  y  vicarios  apos- 
T»  tólicos  que  han  sido  elegidos  de  entre  ellos  para  el  Oriente 
»  y  para  el  Occidente.  De  ellos  han  salido  obispos  paraSiam, 
y»  para  la  China  y  para  el  Canadá.  Ellos  son  los  que  han  da- 
»  do  origen  al  seminario  de  las  misiones  extranjeras  en 
»  París  que  derramaba  por  todas  partes  el  olor  de  las 
»  doctrinas  del  Evangelio,  que  es  el  buen  olor  de  Jesu^ 
»  cristo.  » 

Durante  este  tiempo  Vicente  de  Paul,  cuyo  solo  nombre 
es  un  himno  de  gloria  ala  Iglesia  catóhcayála  humanidad 
instituía  los  Lazaristas,  fundaba  la  orden  de  las  hermanas 
de  la  Caridad,  y  abría  asilos  paro  los  niños  expósitos.  Los 
sacrificios  alentaban  tan  gloriosas  empresas,  las  secundaban, 
y  se  hacían  los  amigos  y  colaboradores  de  esos  hombres 
que  el  mundo  venera.  Combatían  con  ellos  la  licencia  de 
las  costumbres  que  populorízaban  el  ateísmo  de  Vanini  y  las 
poesías  de  Teófilo.  Francisco  de  Sales  moría  entre  los  bra- 
zos del  padre  Juan  Ferríer,  y  Vicente  de  Paul,  dice  el  histo- 
riador de  su  vida  (2).  proclamaba  «  que  había  tenido  siem- 
»  pre  una  veneración  particular  á  la  santa  Compañía  de 
»  Jesús.  » 

En  el  momento  en  qne  tenían  lugar  tan  gi*aves  sucesos  en 

(i)  El  Cristiano  deteoHotido,  lib.  IT,  cap.  T. 

(2)  Collet,  Vida  de  S,  Vicente  de  Paul^  tomo  II,  pág.  88. 
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la  Iglesia  y  en  el  mundo,  la  Orden  de  Jesús  se  vio  expues- 
ta á  los  tiros  de  un  apóstata.  Encuéntranse  entre  las  socie- 
dades religiosas,  lo  mismo  que  en  el  seno  de  los  partidos, 
hombres  revoltosos,  descontentos  siempre  de  sus  posición,  y 
siempre  dispuestos  á  apreciar  sus  talentos  ó  su  servicios  en 
mucho  mas  de  lo  que  valen.  Creyéndose  despreciados,  pro- 
curan al  principio  hacerse  temer,  y  acaban  por  pasarse  al 
campo  enemigo,  llevándose  por  única  arma  la  calumnia. 
Los  adversarios  explotan  sus  revelaciones,  si  bien  despre- 
cian á  quien  las  hace.  Cómpranoste  oprobio,  y  lo  venden  de 
nuevo  sin  reflexionar  que  hasta  la  misma  verdad,  cuando 
viene  en  pos  de  una  transacción  vergonzosa  no  puede  ser 
aceptada  ya  como  tal.  La  compañía  de  Jesús  habia  visto  sa- 
lir ya  de  su  seno  algunos  apóstatas,  talos  como  Hasenmu- 
ller,  Reihing,  Daniel  Peyrol  y  otros  cinco  ó  seis,  que  el 
Protestantismo  habia  acogido,  yá  quienes  se  habia  apresu- 
rado á  crear  ministros  de  su  culto.  Un  Jesuíta  francés,  el 
padre  Jarrige,  nacido  en  Tulle  en  1605,  renovó  este  escán- 
dalo, a  Jarrige,  dice  Bazle,  (1)  se  resintió  tanto  de  no  ob- 
»  tener  en  su  Orden  los  empleos  de  que  se  creia  digno,  que 
»  resolvió  hacerse  protestante. »  El  23  de  diciembre  de  1647 
el  Consistorio  calvinista  de  la  Rochela  le  abrió  sus  brazos; 
y  como  entonces  la  apostasía  era  un  crimen  que  se  castiga- 
ba con  la  muerte,  Jarrige  se  refugió  á  Holanda.  Fuerza  era 
explotaraquella  ignominia  que  losherejes  pensionaban,  y  en 
su  consecuencia  Jarrige  explicó  en  la  cátedra  de  Leyde  los 
motivos  que  le  habian  inducido  á  separarse  de  la  Iglesia  ro- 
mana y  de  la  Compañía,  los  cuales  desari'alló  en  seguida 
en  una  obra  titulada  :  Los  Jesuitas  llevados  al  cadalso  por 
machos  crimenes  capilalea,  Al  leer  este  libro,  cuyo  título  era 
ya  una  infamia,  las  almas  buenas  se  cubrieron  de  indigna- 
ción, en  la  cual  tomaron  parle  hasta  algunos  protestantes  : 
pero  los  partidos  no  se  creen,  como  tales  obligados  á 
la  probidad  que  sus  individuos  reclaman  y  profesan  en  la 
vida  privada.  Jarrige  era  una  arma  contra  los  Jesuítas ,  y 
acababa  de  ser  colgado  y  quemado  en  efigie  en  la  Rochela ; 
¿  qué  extraño,  pues,  que  se  recibiese  su  folleto  como  la  ex- 

(1)  Bayle,  Dic,  histórico  critico^  vdÚqvXo  Jarrige. 
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presión  mas  exacta  de  los  sentimientos  y  de  los  actos  de  la 
Compañía  de  Jesús? 

Este  libro,  exaltado  por  el  espíritu  de  secta,  alcanzaba  un 
éxito  escandaloso.  El  jesuíta  Honthelier,  que  se  hallaba  en- 
tonces en  la  Haya ,  tuvo  ocasión  de  hablai*  con  Jarríge.  A 
fuerza  de  destreza  y  de  prudencia  le  indujo  á  confesar  su 
crimen ;  y  el  apóstata,  renunciando  á  sus  nuevas  amista- 
des y  á  la  fortuna  que  le  preparaban  los  Estados  generales 
de  Holanda  se  retiró  en  1650  entre  los  Jesuítas  de  Anvers, 
desde  donde  publicó  una  retractación  tan  lata  y  tan  com- 
pleta como  fué  posible.  En  ella  se  lee  lo  siguiente  (1) :  «Fal- 
» lo  de  razón  y   dejándome  arnistrar  del   espíritu  de 
»  venganza,  escribí  un  libro  venenoso  y  cruel  contra  la  pro- 
»  vincia  de  Guiena.  Si  encontré  la  mas  leve  ocasión  para- 
»  hacer  algún  comentario,  no  dejé  de  hacer  pasar  mis  con- 
» jeturas  por  pruedas ;  cuando  sucedía  que  algunos  habían 
1»  sido  tenidos  por  sospechosos,  con  veniad  ó  sin  ella,  por 
)» los  criados  ó  por  los  extraños,  tomaba  esas  sospechas  por 
»  verdades,  y  procuraba  que  fuesen  tenidos  por  grandes 
»  criminales  hombres  de  bien,  los  cuales  si  se  les  suje- 
»  tase  á  un  examen  riguroso  solo,  resultarían  culpóles 
»  de  alguna  ligereza,  ó  cuando  mas  de  alguna  falta  leve. 
»  Cualquiera  que  examine  seriamente  y  sin  preocupación 
9  mi  obra  echará  de  ver  que  me  he  valido  de  rodeos  ala  vez 
»  especiosos  y  llenos  de  artificio,  para  propalar  agi*adable- 
»  mente  y  con  algunos  .visos  de  verdad  mis  calumnias.  He 
»  dicho  demasiado  para  que  pueda  ser  creída;  y  hasta  los 
»  herejes,  aunque  en  lo  sucesivo  se  sirvan  de  mis  acusa- 
»  ciones,  las  reprobaron  en  el  sínodo  de  Míddelburgo ;  y 
»  es  preciso  tener  el  ánimo  tan  apasionado  como  lo  estaba  el 
»  mío  cuando  escribía  este  libro,  para  dar  crédito  á  misul- 
»  trajes.  Si  algo  ha  habido  de  verdadero,  los  culpables  han 
»  sido  despedidos  de  la  Compañía;  la  cual,  para  que  no  le 
»  falte  ninguna  de  las  cualidades  del  Océano,  no  puede 
»  conservar  en  su  seno  los  cadáveres.  Mis  acusaciones  son 
»  pues  injustas  en  haber  hecho  responsable  á  una  Orden 
»  tan  ilustre  de  las  faltas  de  aquellos  á  quienes  ha  ar- 

(1)  ReSraetaciúH  de  Jarrige,  pág.  77  y  79. 


—  i42  — 

»  rojado  de  sí  como  indignos  de  vivir  entre  los  santos, 
«  y  que  alimentan  un  espíritu  de  demonio  entre  los  ánge- 
D  les. 

»  Mi  furor  me  ha  hecho  decir  el  mal  y  ocultar  los  remé- 
is dios.  He  publicado  en  algunos  lugares,  lo  que  algunos 
9  hicieron ;  pero  sin  añadir  que  hablan  sido  arrojados  al 
»  momento  y  sin  dilación  como  apestados.  Quien  conoce 
o  á  los  Jesuítas  juzgará  que  los  crímenes  de  regicidio,  in- 
»  fanticidio  y  otros  semejantes,  igualmente  abominables, 
»  no  son  mas  que  supuestos.  (Cuántas  veces  me  he  vali-* 
»  do,  contra  todos  los  principios  de  una  sana  lógica^  de 
b  reflexiones  capciosas  para  de  lo  particular  sacar  dedúcelo- 
»  nes  contra  la  generalidad,  y  atribuir  á  toda  la  Compa- 
»  nía  lo  que  no  hubiera  podido  sostener  de  uno  solo  si  se 
»  me  hubiese  obligado  á  probarlo  judicialmente!  » 

Estas  confesiones,  siempre  penosas  al  amor  propio,  lle- 
van consigo  un  carácter  de  justicia  y  un  conocimiento  de 
las  debilidades  humanas,  que  no  podian  menos  de  inspirar 
confianza.  Los  Protestantes  se  avergonzaron  del  papel  que 
hablan  desempeñado,  y  callaron;  pero  intervinieron  los 
jansenistas  y  declararon  poco  terminante  la  retractación  de 
larrige.  Bayle  contestó  á  semejante  lenguaje  (O  *  *  ^^¡^  ^ 
»  la  consideración  del  lector  el  juzgar  si  los  señores  de 
»  Por-Royal  van  bien  fundados  cuando  sostienen  que  Pe- 
D  dro  Jarrige  publicó  una  retractación  poco  satisfactoria; 
»  y  que  si  bien  se  acusa  de  haber  hablado  con  demasiado 
»  calor  en  su  libro  contra  los  Jesuítas,  no  desmiente  en 
V  particular  ninguna  de  las  historias  escandalosas  que  ha^ 
»  bia  referido. » 

Jarrige,  arrepentido,  se  humilló,  y  fué  á  ponerse  á  dis- 
creción de  la  santa  Sede  y  de  la  Compañía ,  y  luego  reti- 
rado en  Tulle  vivió  en  los  remordimientos  y  en  el  ejercicio 
de  las  virtudes  sacerdotales.  Condenóse  voluntariamente  á 
la  obscuridad  •,  mas  los  Protestantes  y  los  Jansenistas  hi- 
cieron correr  la  vOz  de  que  habia  desaparecido  y  que  los 
Jesuítas  le  hablan  hecho  morir  en  un  calabozo  subterrá- 
neo. El  sabio  Estévan  Balucio,  bibliotecario  de  Colbert  y 

(1)  Bayle,  idem. 
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compatriota  de  Jarrige,  ha  desmentido  con  hechos  esta 
suposición  en  su  Historia  de  la  ciudad  de  Tulle  (1).  La  acu- 
sación sobrevivió  sin  embargo  á  las  pruebas  materiales, 
porque  halagaba  los  odios  y  permitía  &  la  calumnia  ocul- 
tarse detrás  de  un  suplicio  imaginario.  Jarrige  habia  colo- 
cado á  los  Jesuítas  en  el  cadalso  :  otro  apóstata  Julio  Cíe** 
mente  Scotti,  dio  á  luz  en  1652  un  libro  titulado :  Monarehie 
des  Solipses ,  sátira  que ,  como  todas  las  obras  de  este 
género,  solo  prueba  la  ira  de  su  autor,  siendo  conocida  úni« 
camente  de  algunos  filólogos  y  bibliógrafos.  (2) 

Por  los  disturbios  que  se  suscitaron  entre  el  cardenal  de 
Richelieu  y  los  Jesuítas  confesores  del  Rey  Cristianísimo, 
por  la  confianza  que  Enrique  IV  y  los  emperadores  tenían 
puesta  en  los  padres  Cotón,  Becan  y  Lamormaini,  hemos 
podido  ver  cual  era  el  poder  de  la  Sociedad  creada  por  san 
Ignacio,  tanto  en  Francia  como  en  Alemania.  Este  poder  se 
ejercía  de  una  manera  oculta,  y  era  tanto  mayor,  en  cuanto 


(1)  Léese  en  Estévan  Balacio,  HUiwia  uréit  TutehntUy  Ub,  III,  c. 
XXX,  pág.  390  y  *i91  ;  «  Pedro  Jarrígq  poblicó  en  1651  en  Amberea  uq 
»  libro  que  contenía  su  abjuración  y  su  arrepentimiento.  Estuvo  seis 
»  niei$es  en  la  Casa  profesa  de  Paris^  donde  fué  recibido  y  tratado  con 
»  benevolencia  y  caridad.  Durante  este  tiempo  los  Jesuítas  alcanzaron 
»  permiso  del  Papa  para  que  Pedro  Jarrige  pudiese  permanecer  en  el 
9  mundo  en  hábito  de  sacerdote  secular,  aun  que  sin  quedar  relevado  de 
»  los  votos  de  religioso.  Volvió  ^  Tulle,  donde  vivió  honrado  y  hasta 
»  estimado  do  los  Padres  de  la  Compañía,  basta  en  1670, en  que  murió 
»  en  la  parroquia  de  S.  Pedro,  el  26  de  setiembre,  siendo  enterrado  al 
»  día  siguiente  en  q1  santuario  de  la  misma  iglesia.  Tenia  sesenta  y 
»  cuatro  años  de  edad,  y  habia  pasado  veinte  y  cuatro  en  la  Compañía 
»  antes  de  que  apostatase.  >» 

(2)  Lfos  unos  han  atribuido  esta  obra  al  padre  Melchor  Incbofer) 
muerto  en  1648,  y  que  por  consiguiente  no  podía  desmentir  este  aserto; 
otros  á  Scíoppius  ó  á  Otón  Tabor,  jurisconsulto  alemán.  Dekheer,  en 
su  obra  J)e  scriplis  adespotis,  pág.  95,  la  atribuye  á  Gabriel  Bariacus 
Lermoeus  :  gentilhombre  de  Languedoc,  y  Antonio  Arnauld  y  Bayle  á 
Inchofcr.  Weeis,  es  de  distinto  parecer.  El  padre  Oudin  (V.  las  Memo* 
rías  de  Ñicei/'on)  y  Barbier,  en  su  Dic.  de  los  anónimo»  y  pseudónimos ^ 
nkm.  12090,  creen  que  Scotti  compuso  este  libro  que  en  1812,  con  mo-» 
tivQ  de  las  fiestas  de  aniversario  del  colegio  de  Zeitz,  mereció  los  honores 
du  una  disertación  escrita  por  J.  Gottl.  Kqescbke,  y  titulada  :  De  atut' 
toriiate  libelli  d^  Monarchia  Solipsorum, 
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el  príucipe,  árbilro  de  la  vida  y  de  la  fortuna  de  todos,  acos- 
tumbrado á  los  homenajes  y  á  las  adulaciones,  no  encon- 
ti*aba  mas  censor  que  el  sacerdote  á  cuyas  plantas  hu- 
millaba su  orgullo.  El  Jesuíta  sondeaba  las  miserias,  las 
pasiones,  los  ambiciosos  deseos  del  monarca;  los  consolada 
ó  los  calmaba,  y  venia  á  ser  por  la  misma  fuerza  de  los 
sucesos  un  mediador  entre  en  rey  del  cielo  y  los  soberanos 
de  la  tierra.  Dirigíalos  en  sus  actos,  y  aprobaba  ó  vitupe- 
raba sus  medidas  gubernativas.  La  vida  pública,  la  privada, 
los  mas  secretos  pensamientos  del  príncipe,  todo  era  de  su 
incumbencia^  todo  pasaba  por  el  confesonario  para  ir  á 
abrigarse  bajo  la  diadema.  Esta  posición  excepcional  engen- 
draba al  lado  mismo  del  poder  un  sin  número  de  descon- 
tentos y  de  enemigos,  y  daba  á  los  Jesuítas  una  preminen- 
cia, de  la  cual  era  muy  difícil  no  abusar,  ya  en  favor  de  su 
Orden,  ya  en  perjuicio  del  Estado.  Hasta  aquel  dia  los  Pa- 
dres habían  dirigido  tan  felizmente  la  elección  de  las  prin- 
cipes, que,  aun  en  medio  de  las  turbulencias  políticas  y  de 
los  conflictos  religiosos  y  militares  no  se  encuentra  ninguna 
queja  históricamente  fundada  contra  los  directores  espiri- 
tuales de  los  reyes.  Con  todo,  en  este  mismo  tiempo  un  Je- 
suíta confesor  de  un  pionarca,  no  sabia  mantenerse  den- 
tro de  los  límites  de  la  moderación.  Este  padre  favorecía 
graves  escándalos,  y  estos  atrajeron  un  severo  castigo  so- 
bre su  cabeza. 

La  casa  de  Lorena,  de  la  cual  formaban  los  de  Guisa  la 
segunda  rama,  se  había  declarado  la  mas  ardiente  protec- 
tora de  la  Compañía  desde  su  origen.  Los  Jesuítas  de  la  pro- 
vincia de  Champaña  poseían  numerosos  establecimientos 
en  aquel  ducado.  Carlos  de  Lorena,  obispo  de  Verdun,  no 
se  contentó  con  seguir  el  ejemplo  de  los  de  su  familia,  sino 
que  en  vez  de  prestar  á  la  Compañía  su  influjo,  renunció  á 
las  dignidades  eclesiásticas  paia  consagrarse  todo  entero  al 
Instituto.  De  príncipe  que  era,  se  hizo  jesuíta,  y  vivió  y 
murió  en  el  ejercicio  de  las  mas  modestas  funciones.  £1 
ejemplo  de  sus  virtudes  había  sido  tan  santamente  conta- 
gioso que  pocos  años  después  de  su  muerte  el  noviciado  de 
Nancy  recibía  en  su  seno  á  los  herederos  de  las  mas  ilus- 
tres familias.  En  1641  contábanse  entre  estos  Carlos  de  Har- 
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couit  y  Francisco  de  Gournay.  El  padro  de  este  habla  muer- 
to en  desalío  al  del  primero,  y  esta  sangre  derramada 
alimentaba  el  odio  entre  las  dos  casas.  Apenas  Garlos  de 
Harcouii;  habla  entrado  en  el  noviciado,  cuando  se  presenta 
también  en  él  Francisco  de  Gournay.  Ambos  aspiran,  y  tal 
vez  por  los  mismos  motivos,  á  ahogar  bajo  el  hábito  de  Je- 
suíta la  aversión  que  se  tienen  mutuamente  ambas  fami- 
lias. De  Harcourt  solicita  el  favor  de  servir  á  Gournay  du- 
rante los  dias  de  la  primera  prueba,  y  lo  obtiene.  Se  echa 
en  sus  brazos,  le  baña  con  sus  lágrimas,  le  declara  que  es 
su  hermano,  que  lo  ha  olvidado  todo  al  pie  de  la  cruz,  y  le 
lava  los  pies  según  costumbre  del  Instituto. 

Este  perdón  de  las  injurias,  concedido  tan  fraternalmente 
bajo  la  inspiración  de  los  Jesuítas,  no  era  sin  embargo  el 
mas  bello  triunfo  de  la  Compañía  en  Lorena.  Hacia  veinte 
años  que  la  guerra  asolaba  los  campos  de  este  estado,  y  la 
miseria  era  tan  horrible,  que  solo  pudo  conjurarla  la  cari  • 
dad  de  Vicente  de  Paul,  quien  envió  allí  hermanos  de  la 
Caridad  y  de  Lazaristas.  Los  Jesuítas  de  Pont-á  Mousson  y 
de  Langres  hablan  agotado  sus  recursos  para  alimentar  á 
los  pobres;  su  colegio,  su  casa  se  hallaban  convenidos  eu 
un  hospital.  Vicente  enviaba  socorros,  y  los  embajadores 
de  su  beneficencia  se  unieron  á  los  que  les  hablan  prece- 
dido en  esta  senda.  Los  hijos  de  Loyola  y  los  de  Vicente  se 
coligaron  en  la  misma  idea;  hicieron  sus  planes  en  cornuo, 
y  repararon  poco  apocólas  calamidades  producidas  por  la 
carestía. 

Mientras  que  los  Padres  del  Instituto  satisfacían  con  la 
caridad  la  deuda  de  gralilud  que  contrajeran  con  la  casa  de 
Lorena,  el  padre  Didier  Cheminot,  por  una  condescenden- 
cia culpable,  hacia  traición  á  sus  deberes,  y  exponía  su 
Compañía  á  las  mas  tristes  sospechas.  En  2o  de  marzo  de 
1637,  Cheminot  era  llamado  á  dirigir  la  conciencia  de  Car- 
los IV,  duque  de  Lorena.  Este  principe,  joven  todavía,  te- 
nia un  talento  casi  tan  brillante  como  su  valor;  pero  ca- 
prichoso ó  inquieto,  dispuesto  siempre  á  dar  su  mano  con 
su  corazón;  y  formándose  la  mas  extraña  idea  de  la  santi- 
dad del  matrimonio,  se  manifestaba  tan  inconstante  en 
amor  como  infiel  á  sus  alianzas  políticas.  El  padre  Chemi- 

111.  9 
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not  era  su  subdito,  y  nombróle  su  confesor.  Ocho  dias  des- 
pués, el  2  de  abril,  se  casaba  viviendo  aun  Nicole  de  Lore- 
rena,  su  primera  exposa,  con  la  princesa  Beatriz  de  Gu- 
sanee, viuda  del  conde  de  Gantecroix. 

De  nada  sirvieron  los  ruegos  de  su  hermano,  Francisco 
de  Lorena,  de  su  herman&  Enriqueta,  duquesa  de  Phals- 
boui^  y  de  la  de  Orleans :  permaneció  indiferente  á  las  re- 
criminaciones de  su  familia,  cual  el  padre  Cheminot  á  las 
de  su  Orden.  Vióse  á  este  padre,  después  de  haber  aconse- 
jado ó  cuando  menos  aprobado  la  bigamia,  publicar  una 
memoria  para  defender  la  validez  de  aquella  segunda 
unión.  Al  principio  pudo  haber  sido  débil  ó  demasiado 
complaciente ;  pero  mas  adelante  se  esforzó  en  apoyar  su 
tenacidad  en  argumentos  culpables,  y  desdeñando  los  con- 
sejos de  los  unos  y  despreciando  las  amonestaciones  de 
los  otros,  llegó  á  arreglarse  una  moral  para  sí. 

Con  los  resentimientos  que  sobre  la  Compañía  de  Jesús 
pesaban;  con  los  zelosy  los  temores  que  provocaba  su  po- 
sición cerca  do  los  reyes,  este  escándalo  no  podia  pasar  de- 
sapercibido. Un  casuista  tan  indulgente,  un  confesor  tan 
tolerante  salido  de  la  Compañía,  debia  suscitar  contra  ella 
toda  clase  de  censuras.  El  padre  Cheminot  no  fué  perdona- 
do, ni  estalló  solo  contra  él  la  borrasca.  Todos  los  Jesuítas 
son  responsables  del  mal  que  comete  uno  de  sus  herma- 
nos, sin  que  esta  responsabilidad  exista  para  el  bien. 

Acusóse  á  la  Compañía  de  haber  servido  vergonzosa- 
mente á  las  pasiones  de  un  principe,  y  de  haberse  presta- 
do á  sus  caprichos  para  no  perder  su  útil  protección.  Afir- 
móse que  catorce  teólogos  del  Instituto  habían  tomado  á 
su  cuenta  la  defensa  del  duque  de  Lorena,  y  encontrado  ra- 
zones para  disculpar  á  su  colega.  Muchos  escritores  han 
adoptado  esta  opinión ;  pero  después  de  haber  estudiado 
en  los  archivos  de  Gesu  las  cartas  autógrafas  de  los  padres 
Florencio  de  Montmorency,  Claudio  Maillard,  Juan  Brua- 
nus,  Bartolomé  Jacquinot  y  Juan  Tollenare,  todos  los  cua- 
les tomaron  una  parte  muy  activa  en  esto  asunto,  creemos 
que  es  imposible  perseverar  en  semejante  idea. 

Estas  caitas,  en  número  de  mas  de  ciento  cincuenta 
abrazan  un  espacio  de  tiempo  de  cerca  de  cinco  años;  con- 
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tienen  la  relax^ion  de  las  tentativas  hechas  cerca  del  duque 
de  Lorena  y  de  Cheminot  para  conducirlos  á  la  enmienda, 
y  demuestran  que  en  vez  de  ser  bien  quistos  de  Carlos  IV, 
los  Jesuitas  no  tenian  mas  cruel  enemigo.  £1  duque  experi- 
mentaba una  resistencia  que  debia  vencer  tarde  ó  tempra- 
no su  confesor  y  dejarle  expuesto  á  las  censuras  de  su  fa- 
milia. Los  Jesuitas  no  admitían  ningún  pacto,  y  creyó  que 
devastando  sus  casas  de  Alsacia  y  cometiendo  en  algunos 
días  mas  desastres  que  no  hicieron  los  sucesos  en  diez  años 
de  guerra,  les  convenceria  por  el  terror,  de  la  legitimidad 
de  su  misión  adúltera.  Los  excesos  de  su  ejército  fueron 
tan  impotentes  como  sus  ruegos.  Los  provinciales  vecinos 
de  la  Lorena,  los  del  Alto  Rin,  y  hasta  el  mismo  General, 
instaban  á  Cheminot  para  que  se  retirase  de  la  Corte  :  este 
resistía,  y  Carlos  IV  escribía  á  Vitelleschi  desde  Bruselas 
al  4  junio  de  i  639 :  «  £1  padre  Maillard  me  dijo  de  parte  de 
»  los  Jesuitas  de  este  lugar  que  no  recibirán  al  padre  Che- 
!>  minot  en  su  casa,  y  que  están  resueltos  á  hacernos  á  él 
»  y  á  mi  este  ultraje  impulsados  por  alguna  persona  á  ra- 
»  zon  poco  considerable ;  lo  que  me  obligó  á  enviar  á  la 
»  puerta  de  esta  ciudad  para  avisar  al  padre  Cheminot. » 

£ste  se  ponía  en  rebelión  abieita,  los  consejos  de  sus 
superiores  le  habían  hallado  sordo  é  indiferente ;  su  pros- 
cripción patente  hizo  nacer  alguna  incertidumbre  en  su 
espíritu.  Para  ocultar  sus  futuros  remordimientos  bajo  una 
violencia  de  su  príncipe,  imaginó  el  24  de  marzo  de  1642 
hacerse  dirigir  desde  Worms  la  orden  siguiente  :  a  Mi  re- 
»  verendo  Padre,  le  escribía  el  duque  de  Lorena,  consíde- 
»  rando  que  rae  habéis  advertido  que  vuestro  reverendo 
»  padre  General  os  instaba  para  que  os  retiraseis  de  mi 
«  corte  y  me  pedieseis  permiso  para  hacerlo,  os  advierto 
ñ  que  no  puedo  consentirlo  por  justas  razones,  ni  vos  ve- 
»  rificarlo ;  de  otra  suerte  incurriréis  en  mi  indignación 
9  y  me  obligareis  á  que  os  castigue,  de  suerte  que  enseñe 
»  á  ios  demás  á  obedecerme  en  cuanto  yo  mande.  » 

Creyendo  su  responsabihdad  á  cubierto  con  tales  ame- 
nazas, cuya  eficacia  conocían  ya  los  Jesuítas,  Cheminot 
espei'aba  que  las  cosas  no  pasarían  de  aquí,  y  que  seria 
una  salvaguardia  para  éi  la  complicidad  de  Garlos  IV :  pe* 


—  148  — 

ro  no  fué  así.  El  escándalo  era  público,  y  la  santa  Sede 
y  el  General  de  la  Compañía,  agotados  los  medios  de  per- 
suasión, echaron  mano  de  los  de  rigor  :  Cheminot  fué  ex- 
comulgado. No  atreviéndose  ningún  ministro  público  á 
presentarle  el  acta  pontiticia,  porque  temían  la  cólera  del 
duque  de  Lorena,  se  encargó  esta  misión  al  padre  Toc- 
cius  Gerard.  He  aquí  en  que  términos  da  este  cuenta  de 
ella  al  geneml  Mucio  Vitelleschi : 

tt  El  27  de  abril,  escribe  desde  Worms  con  fecha  del  2 
»  de  mayo  de  1643,  recibí  un  aviso  de  nuestro  reverendo 
»  padre  Provincial  para  intimar  la  excomunión  al  Padre 
»  Didier  Cheminot,  según  las  órdenes  de  vuestra  patemi- 
»  dad.  Quedé  sumido  en  el  estupor  y  mis  cabellos  se  eri- 
»  zaron.  He  visto,  leído  y  experimentado  la  verdad  de  es  • 
»  tas  palabras  : »  El  espíritu  esta  pronto,  mas  la  carne  es 
»  flaca.  Pensaba  también  en  el  furor  del  duque  y  de  su  con- 
»  cubina.  Heme  no  obstante  echado  en  rostro  mi  cobardía, 
»  y  dicho  para  mí :  Vale  mas  que  perezca  uno  solo  que  el 
»  honor  de  toda  la  Compañía,  con  grave  escándalo  de  las 
9  almas.  Habiendo  el  28  de  abril  venido  el  padre  un  ins- 
»  tante  al  colegio,  le  he  llamado  á  mi  celda.  No  pensaba 
»  entonces  en  la  ejecución  de  las  amenazas  tantas  veces 
»  reiteradas.  Le  leí  clara  y  distintamente  en  presencia  de 
»  dos  de  los  nuestros  la  fórmula  de  su  excomunión,  escu- 
»  chola  hasta  al  fin,  y  luego  salió  del  colegio  triste  y  aba- 
»  tido.  » 

Cheminot,  arrojado  del  seno  de  la  Iglesia,  era  un  objeto 
de  repulsión  para  sus  hermanos,  un  escándalo  vivo  á  los 
ojos  de  los  cristianos.  El  duque  de  Lorena  y  el  Jesuíta  co- 
nocieron que  no  podían  ya  hacer,  frente  á  la  santa  Sede. 
El  14  de  setiembre  de  aquel  año  el  excomulgado  se  some- 
tió al  General,  se  manifestó  arrepentido  de  sus  errores,  y 
se  puso  ala  disposic.on  de  aquel.  Los  Jesuítas  le  perdona- 
ron el  mal  que  hiciera  á  su  Orden  y  los  ultrajes  que  sobre 
ellos  atrajera.  Arrastrados  por  un  movimiento  interior,  ó 
repugnándoles  tal  vez  poner  ante  el  tribunal  de  la  opinión 
pública  un  asunto  en  el  cual  se  veía  tan  tristemente  mez- 
clada la  confesión,  condenaron  al  olvido  los  documentos 
que  acabamos  de  citar,  documentos  que  en  lugar  de  pre* 
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sentar  como  culpable  toda  una  sociedad  religiosa,  solo  de- 
jan á  la  historia  el  derecho  de  acusar  á  un  sacerdote. 


CAPITULO  IV. 


Posición  que  tomó  el  general  de  la  Compañía  de  Jesns  en  Roma.  •»  Los 
Jesuítas  en  Italia.  —  Bl  padre  Gonfaiouieri  evangeliza  la  Córcega.  •** 
Su  sistema  para  reprimir  el  robo  —  Nuevos  colegios.  —  Muerte  de 
Paulo  y  y  de  Belarmino.  —  £1  padre  Mazarini  y  Juana  de  Austria.  — 
Insurrección  de  la  Vaheliua.  —  Reclámanse  en  ella  los  Jesuítas.  — 
Negativa  del  General.  —  Urbano  Vlll^  papa.  —  Canonización  de  San 
Ignacio  de  Loyola  y  de  San  Francisco  Javier.  —  Ambición  del  padre 
Vermi.  —  Llega  á  ser  obispo.  —  Es  escomnlgado.  —  Misiones  en  Si- 
cilia. —  £1  padre  Pepe  y  los  odios  sicilianos.  —  Peste  en  Palermo. — 
£1  padre  Picolomini,  visitador.  —^  Año  secular.  —  Fiestas  de  los  Je~ 
suitas. — La  imago  primi  soeculi. —  Muerte  de  Vilelleschi. —  La  con- 
gregaciun  general.  —  Es  nombrado  general  el  padre  Caraña.  —  Su 
muerte. — Elección  de  Picolomiui. — Su  muerte. — Nueva  congregación. 
— El  Cardenal  de  Lugo. — Elección  del  padre  Gottifredi. — Su  muerte. 

—  Es  nombrado  general  el  padre  Gaswin  Nickel.— Los  Jesuítas  en  In- 
glaterra bajo  el  reinado  de  Carlos  [ .  —  El  padre  Físcher  convierte  á  la 
condesa  de  fiuckingam.  — Reacción  puritana.  —  Se  obliga  el  Rey  á 
mostrarse  cruel  contra  los  católicos.  — Leyes  penales.  — Carácter  de 
Carlos  f.  —  Gérmenes  de  revolución.  — Los  Jesuítas  perseguidos  por 
los  Puritanos. — Los  Jesuitas  se  hacen  del  partido  de  Carlos. — Impues- 
tos sobre  los  Católicos.  —  El  Parlamento  y  los  Padres  de  la  Compañía. 

—  Ejecuciones  de  los  padres  Hullaiid  y  Corby.  —  El  embajador  de 
Francia  y  la  duquesa  de  Guisa'cn  su  calabozo. —  El  padr^  Mors  en  la 
víspera  de  su  suplicio. —  El  Parlamento  condena  á  los  Jesuitas  porque 
son  sacerdotes  católicos. — Muerte  de  Carlos  1. — -Los  Jesuitas  son  acu- 
sados di'  haber  provocado  el  regicidio- — El  ministro  Pedro  Juríeu  y 
los  Jesuitas.  —  La  repiíbiica  inglesa  y  Croniwell-  —  Los  cabezas  re- 
dondas en  Irlanda.  —  La  peste  y  los  sacrificios  de  los  padres  Dillon 
de  Yalois  y  Dawdal.  —  La  décima  cougrtgacion  general  expide  un 
decreto  para  que  cada  provincia  de  la  Orden  se  encargue  de  formar 
un  Jesuíta  irlandés.— -Persecución  contra  los  Católicos.-^ La  Fronde 
y  los  Jesuitas. —  Misiones  de  san  Francisco  de  Regís  en  Vivarais  y  en 
el  Vclay. —  Sus  viitudes  ,  su  amor  á  los  pobres. —  Su  muerte.  —  £1 
padre  Maunir  en  Bretaña. —  El  padre  Macedo  en  la  corte  de  Suecia. 
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—  Cristina  y  et  Jesuíta.  -^  Macedo  le  enseña  secretamente  Ids  prin- 
cipios déla  Fe. —  Descartes  y  los  padres  Casati  y  Molinio  terminan 
su  conversión. —  Abdica  y  se  hace  calólica. —  La  Compañía  de  Jesús 
repuesta  en  Venecia.  —  Su  situación  en  la  Europa  y  en  el  Nue?o  Mun- 
do. —  Grandes  hombres  que  recibe  en  su  seno.  —  Mr.  Guizot  y  los 
Jesuítas. —  Injusticias  del  Calvinismo. 


La  influencia  ejercida  por  los  Jesuítas  en  Europa  es  un 
hecho  incontesble,  y  su  acción  no  necesita  ser  demostrada; 
por  lo  que  han  realizado  en  medio  de  obstáculos  insupera- 
bles puede  cualquiera  formase  una  idea  de  las  obras  á  que 
en  el  mismo  espacio  de  tiempo  han  debido  dar  cima  en  Ita- 
lia. El  generalato  de  Vitelleschi  fué  una  era  de  prosperidad 
para  la  Compañía  de  Jesús  ;  pero  por  una  extraña  coinci- 
dencia de  los  hechos  en  él  se  detiene  el  poder  exterior  del 
General.  Hasta  aquel  dia  Ignacio  de  Loyola,  Lainez,  Fran- 
cisco de  Borja  y  Aquaviva  han' sido  el  centro  donde  todo  se 
dirigía  :  ellos  gobernaron  el  Instituto  de  un  modo  osten- 
sible por  su  santidad,  por  sus  virtudes,  por  sus  talentos  y 
por  su  inilexibilidad.  Desde  Vitelleschi  los  jefes  de  la  Orden 
de  Jesús  desaparecen,  por  decirlo  asi :  gobernarán  aun  con 
el  mismo  prestigio  de  autoridad  que  sus  predecesores ;  en- 
contrarán por  todas  partes  una  obediencia  activa,  corazones 
que  irán  con  plai^er  en  busca  del  yugo,  inteligencias  que  se 
harán  grandes  en  todos  hemisferios,  que  llevarán  á  cabo 
cosas  prodigiosas  en  las  letras,  en  las  ciencias  ó  en  la  civi- 
lización, están  destinadas  á  brillar  mas  allá  de  la  tumba,  al 
paso  que  el  nombre  del  caudillo  que  les  prepara  al  combate 
y  á  la  gloMa  solo  será  conocido  de  los  Jesuitas.  Los  gene- 
rales de  la  Compañía  se  eclipsan  y  parecen  reservarse  un 
papel  pasivo  en  la  historia,  en  el  momento]en  que  la  Orden 
de  Jesús,  en  su  apogeo,  llena  los  anales  del  mundo  con  la 
multiplicidad  de  sus  trabajos. 

Estas  reflexiones  encuentran  un  comienzo  de  aplicación 
aun  bajo  el  gobierno  del  mismo  Muci  Vitelleschi.  Este 
hombre,  á  quien  el  soberano  pontífice  Urbano  VIH  llamaba 
el  ángel  por  su  carácter  dulce  y  la  inocencia  de  su  vida,  no 
ejerció  ninguna  acción  manifiestamente  determinante,  per- 
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mitáseme  la  expresión,  sobre  los  Jesuítas  :  creóse  im  em- 
pleo de  consejero,  de  director  secreto,  ocultóse,  por  decirlo 
así,  en  el  recinto  de  Gesu  á  fin  de  animar  á  todos  sus  her- 
manos con  ese  retiro  voluntario.  Desde  allí  excitó  á  los  ani- 
mosos, calmó  los  arranques  del  celo,  dio  vuelo  á  los  ta- 
lentos desarrolló  las  virtudes ;  pero  su  nombre  sobrenada 
apenas  en  el  Océano  de  hechos  que  ha  provocado,  y  apenas 
se  le  ve  tomar  la  iniciativa  pública  de  una  medida  importante 
en  medio  de  los  hombres  eminentes  que  va  á  evocar  para  el 
martirio,  el  apostolado  la  ciencia  ó  la  gloría  literana.  Vite- 
lleschi  ha  trazado  á  sus  sucesores  el  papel  que  adoptó  : 
contentóse  con  ser  un  amigo,  un  moderador  para  los  Jesuítas 
que  combatían  en  público  y  en  secreto.  La  Europa  no  oyó 
resonar  su  nombre,  como  los  de  Loyola,  Lainez,  Borja  y 
Aquaviva ;  la  misma  Roma  apenas  sintió  el  contrapeso  de 
su  poder;  y  sin  embargo,  los  Jesuítas  no  trabajaban  con  me- 
nos ardor  así  en  Italia  como  en  el  resto  del  mundo* 

En  Ñapóles  el  padre  Pedro  Ferragut,  secundado  por  el  du- 
que de  Osuna,  virey  de  Sicilia,  cobraba  un  santo  amor  á. 
los  prisioneros,  é  instituía  en  4617  en  su  favor  la  cofradía 
de  la  Misericordia.  En  Mantua,'  al  año  siguiente,  un  decreto 
del  Senado  ponía  la  ciudad  bajo  el  patrocinio  de  Luis  de 
Gonzaga.  En  Luca,  el  padre  Constancio  que  acaba,  de 
acompañar  á  Alejandro  Petrucci  en  la  visita  de  su  diócesis 
de  Siena,  es  elegido  como  mediador  entre  el  obispo  Ale* 
jandro  Guidiccioni  y  los  habitantes.  La  autoridad  eclesiásti- 
ca estaba  en  lucha  con  el  poder  civil,  y  Constancio  calma  los 
ánimos  y  termina  las  diferencias.  En  4  61 9  el  padre  Gonfalo- 
nieri  evangelizaba  la  Córcega ;  en  esta  isla,  en  que  solo  la 
Religión  podia  domar  las  costumbres  casi  salva)es  de  sus . 
habitantes,  el  robo  era  en  ellos  como  una  segunda  natura- 
leza :  las  leyes  eran  impotentes  pam  reprimirlo,  y  el  Jesuí- 
ta lo  alcanza  por  medio  de  una  ingeniosa  combinación. 
Obtiene  de  todos  los  que  han  sido  ladrones  ó  robados,  esto 
es  de  la  generahdad,  que  cada  cual  se  hará  mutua  dona- 
ción, y  que  se  concederán  su  perdón  recíproco  de  todas  las 
faltas.  Los  Padres,  que  trabajaban  de  acuerdo  con  Goa- 
falioneri,  deciden  á  los  habitantes  del  campo  á  aceptar 
este  convenio;   mas  el  Jesuíta  tomó   además  sus  pre- 
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cauciones  á  fin  de  evitar  que  se  renovasen  en  adelan- 
te tales  delitos,  que  engendraban  tantos  odios  de  familia. 
Estableció  un  convenio  mutuo  que  se  insertó  en  los  re 
gistros  públicos,  en  el  cual  se  fijaba  que  en  caso  de  robo  el 
culpable,  además  de  la  restitución,  estaría  obligado  á  pa- 
gar una  multa  al  fisco,  y  á  la  Iglesia  una  suma  de  dinero 
proporcionado  al  valor  de  la  cosa  robada.  Por  la  misma 
ley  los  Corsos  se  comprometían  á  denunciar  á  los  magis- 
trados los  autores  de  todos  los  robos  que  descubriesen. 
Esta  policía  hecha  por  los  mismos  interesados  produjo  tan 
felices  resultados  en  tan  pocos  dias,   que  no  se  turbó  mas 
la  seguridad  de  las  propiedades.  Erigíanse  colegios  en  to- 
dos los  puntos,  en  Siracusa,  en  Tarento  en  Monteleone. 
Isabel  Feltria,  princesa  de  Bisiniano,  edificaba  en  Ñapóles, 
en  unión  con  Robería  Caraffa,  una  casa  profesa.  Catalina 
de  Lacerda,  condesa  de  Lemos  y  vireina  de  Sicilia,  hacia 
construir  en  esta  ciudad  un  colegio  para  la  Compiñía,  Ju- 
liano Bucconio,  comerciante  de  Savona,  y  Marco  Antonio 
Doria  fundaban  uno  en  esta  punto   :  Gerónimo  Porte- 
lli,  rico  comerciante  de  Roma,  dotaba  con  un  estable- 
cimiento igual  la  ciudad  de  Espoleto,  su  patria.  Rainucci. 
duque  de  Parma;  Capponi,  arzobispo  de  Rovena;  el  cardenal 
Vdlenti  en  Faenza,  favorecían  la  extensión  del  Instituto, 
porque  para  estos  príncipes  de  la  Iglesia  ó  de  la  tierra  los 
Jesuítas  eran  unos  auxiliares  indispensables. 

Paulo  V  iba  á  morir,  ya  fin  de  recompensar  en  su  Gene- 
ral una  orden  que  tantos  servicios  prestaría  al  Catolicismo 
durante  su  pontificado,  deseó  ofrecer  á  Vi telleschi  un  testi- 
monio de  su  aprecio  y  gratitud,  creándole  cardenal.  A  esta 
noticia  Vitelleschi  reúne  sus  asistentes,  les  suplica  que  des- 
vien de  él  el  golpe  que  le  amenaza,  y  toma  la  fuga,  Cristó- 
val  Baltasar,  asistente  de  Francia  recibe  el  encargo  de  ex- 
poner respetuosamente  al  soberano  Pontífice,  las  inquietu- 
des de  la  Compañía  y  los  terrores  del  General.  Paulo  V 
muere  y  le  sucede  en  9  de  febrero  de  1621  Gregorio  XV  (de 
la  familia  de  Ludovisio).  El  17  de  setiembre  del  mismo  año 
Belarmino  terminaba  con  una  santa  muerte  una  vida  de 
setenta  y  nueve  anos,  consagrada  toda  á  inmensos  traba- 
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jos  (i).  La  Iglesia  católica  lloró  al  grande  hombre  que  per- 
día; la  Compañía  de  Jesús  contó  entre  sus  mayores  glorias 
al  Cardenal  que  había  formado  y  que  permaneció  siendo 
Jesuíta  así  bajo  la  púrpura  como  en  la  celda.  Un  mes  antes 
Juan^Berchmans,  que  seguía  las  huellas  de  Luís  de  Gonza- 
ga  y  de  Estanislao  de  Koslka,  espiraba  cual  ellos  en  la  flor 
de  su  edad. 


(1)  En  161 2 el  cardcual  Biflaimiao  había  intervenido  por  orden  del 
Papa  en  las  diferencias  de  Gaiileo  con  la  inquisición.  Según  el  histo- 
riador Guicciaidini,  ministro  entouces  de  Toscana  en  Roma.  Gaüleo 
«  pedia  que  el  Papa  y  el  santo  Ofício  derlar.nscn  el  sistema  de  Copér- 
»  uico  fundado  en  la  Biblia.»  La  corte  de  Roma  nombró  nna  comisión 
de  cardenales  y  de  sabios  que  presidió  Belarmino.  Este  tenia  en  mu- 
cha estima  los  talentos  de  Galilto,  pero  no  aplaudia  todas  sus  teorías. 
Recibió  el  encargo  de  dei  irle  que  la  santa  Sede  veria  con  sentimiento 
que  continuase  defenilícndolas,  y  se  despidió  á  Gaiileo,  libre  como  ha- 
bía ido.  En  1620  á  propuesta  de  Belarmino,  el  sabio  fué  autorizado  para 
que  enseñase  sn  sistema  como  una  hipótesis  astronómica  :  pero  en 
1631j  después  de  la  muerte  del  cardenal  jesuíta,  Gaiileo,  dejándose  ar- 
rastrar de  la  fuerza  de  sus  demostraciones,  volvió  á  enseñar  lo  que  antes. 
Y  eu  9. 1  de  junio  de  1 63'1  fué  condenado  á  tres  años  de  prison  por  una 
comisión  de  siete  cardenales.  Esta  severidad  no  existia  mas  que  en  la 
fórmula :  Gaiileo  solo  estuvo  ocho  dias  en  la  Minerva,  en  el  aposento  de 
uno  de  los  jefes  de  la  inquisición,  amigo  suyo  ,  después  de  los  cuales 
volvió  al  palacio  del  ministro  de  Toscana,  su  mas  ardiente  |)artidarío. 
£1  arresto  ha  bastado  para  que  los  herejes  y  los  sofistas  se  levantasen 
contra  la  intolerencia  de  la  corte  de  Roma.  Según  ellos,  Gaiileo  fué 
aherrojado,  atormentado  y  condenado  á  los  dolores  del  aislamiento. 
Los  incrédulos  han  mirado  siempre  esto  como  un  articulo  de  fe  ;  pero 
Mallet-Dupan  á  quien  sus  creencias  calvinistas  no  impedían  ser  un 
critico  imparcial  publicó  en  el  JtfertTttWo  £^e  Francia  el  1 7  de  julio  de 
1784  nna  carta  autógrafa  de  Gaiileo  que  desmentía  esta  farsa  de  perse- 
cución. La  carta  existe,  y  es  tan  autentica  y  clara  como  serlo  puede  :  ella 
convenció  de  mentira  á  los  historiadores,  á  los  profesores  y  á  los  poe- 
tas, pero  no  varió  la  opinión  general. 

»  El  Papa,  escribe  Galiíeo  al  padre  Recenerí,  su  discípulo,  me  trató 
»  como  á  un  hombre  digno  de  su  aprecio.  Tuve  por  prisión  el  delicioso 
o  palacio  de  la  Trinidad  del  Monte.  Cuando  llegué  á  la  inquisición,  el 
»  padre  Comisario  me  presentó  con  mucha  urbanidad  al  asesor  Vittri- 
»  ci.  Dos  dominicos  me  intimaron  muy  atentamente  que  expusiese 
u  mis  razones,  las  cuales  hicieron  encoger  de  hombros  á  mis  jueces, 
»  que  es  el  recurso  de  los  espíritus  preocupados.  Fui  obligado  á  retrac- 
»  tarme  de  mí  opinión.  Para  castigarme  me  han  prohibido  conversar 
»  con  nadie,  y  me  han  despedido  después  de  cinco  meses  de  perma- 

9. 
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El  5  de  noviembre  habia  muerto  repenlinamente  en  Bo- 
lonia un  padre  cuyo  nombre  se  ha  hecho  célebre  en  Francia, 
tal  era  Julio  Mazarini,  tio  del  Cardenal  ministro  durante  la 
Fronde;  pero  como  su  sobrino  y  como  casi  todos  los  Jesuí- 
tas, Julio  no  poseia  esa  flexibilidad  del  carácter  italiano 
que  con  un  fondo  de  viveza  francesa  y  de  hombría  de  bien 
alemana,  es  el  sello  distintivo  de  la  Compañía  de  Jesús. 
Duro  é  inflexible  habia  comenzado  su  carrera  de  predicador 
ultrajando  á  san  Carlos  Borromeo,  y  la  terminó  hacien- 
do de  Juana  de  Austria,  nieta  de  Carlos  V,  una  enemiga 
irreconciliable  de  la  Orden.  Treinta  años  antes  se  le  habia 
visto  en  Genova  resistiendo  sin  dilación  la  marcha  del  pa- 
dre Loarte,  que  los  habitantes  deseaban  conservar.  La  edad 
y  las  desgracias  no  pudieron  cambiar  aquella  voluntad  de 
hierro  y  hasta  las  Constituciones  de  san  Ignacio  fueron 
impotentes.  En  medio  de  esos  arrebatos,  tan  extraños  en  un 
jesuíta,  Mazarini  poseia  un  gran  talento  oratorio :  no  carecía 
de  virtudes,  mas  su  aspereza  debia  comprometer  siempre 
y  donde  quiera  á  la  Compañía.  En  aquel  mismo  año  de  162i 
fué  nombrado  superior  de  la  casa  profesa  de  t*alermo.  Jua- 
na de  Austria  le  manifíesta  que  desea  tener  un  jesuíta  por 
predicador  de  su  casa,  y  aquel  le  contescta  :  Nuestra  iglesia 
»  está  abierta  á  todo  el  mundo,  y  los  oficiales  de  la  princesa 
»  no  deben  desdeñarse  de  venir  á  un  templo  frecuentado 
»  por  personas  de  mas  alta  categoría.  »  Después  de  esta 
respuesta  el  padre  Julio  comprendió  que  se  le  dirigía  otra 
orden,  y  se  retiró  espontáneamente  legando  á  los  Jesuítas 
enemistades  cuyas  causas  estaban  tan  opuestas  con  su 
carácter. 

En  1612  los  herejes  los  habían  arrojado  de  la  Valtelína; 


V  nencía  en  Roma.  Como  reinaba  la  peste  en  Florencia,  me  han  de- 
)»  signado  por  habitación  el  palacio  del  mejor  amigo,  el  arzobispo  de  Sie- 
»  na,  en  el  cual  he  disfrutado  de  la  mas  dulce  tranquilidad.  Al  presente 
»  estoy  en  mi  quinta  de  Arcetra,  donde  respiro  un  aire  puro  en  el  seno 
de  mi  querida  patria.» 

Si  se  comparasen  las  cartas  de  los  hombres  que  la  libertad,  la  filan- 
tropía ó  las  revoluciones  han  condenado  al  cautiverio  con  el  escrito  de 
Galiteo,  sin  duda  no  seria  la  inquisición  romana  la  que  llevaría  la  nota  dé 
crueldad  y  fanatismo. 
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en  i  624  Jaime  Robustello,  ayudado  secretamente  del  duque 
de  Feria, gobernador  del  Milanesado,  excitó  á  los  habitan- 
tes de  aquellos  valles  católicos  á  sacudir  el  yugo  de  los 
Grisones.  Pocos  dias  antes  de  hacer  estallar  la  revolución 
el  duque  de  Feria  previene  al  padre  Menochi,  provincial  de 
Milán,  y  le  pide  Jesuitas  para  fortalecer  el  valor  de  los  su- 
blevados. La  Religión  no  era  mas  que  un  pretexto  para  to- 
mar las  armas;  Menochi  lo  comprende  y  responde  que  los 
Padres  del  Instituto  no  deben  tomar  parte  ni  con  palabras 
ni  con  acciones  en  los  intereses  políticos.  La  empresa  de 
los  Católicos  tuvo  buen  resultado,  apenas  dueños  de  sí 
mismos,  llaman  á  los  Jesuitas  expulsados  por  la  herejía  de 
su  territorio.  Menochi  consulta  al  obispo  de  Como,  que  ex- 
tiende su  jurisdicción  á  la  Valtehna.  Durante  este  tiempo 
los  Grisones  abren  las  hostilidades,  y  el  general  Pimentel, 
al  frente  de  la  caballería  española  marcha  para  resistirles. 
Pimentel  va  acompañado  de  dos  Jesuitas,  Horacio  Torelli  y 
Francisco  Reina,  hijos  de  aquellos  valles,  teatro  entonces 
de  la  guerra.  Vitelleschi  les  manda  retirarse;  mas  se  inter- 
ponen los  ciudadanos  de  Ponte,  dentro  de  cuyos  muros 
fundara  Antonio  Quadrío  un  colegio  de  la  Compañía,  y  de- 
claran «  que  es  preciso  restablecer  por  todos  los  medios 
»  posibles  la  muy  ilustre  Compañía  de  Jesús,  á  fin  de  que 
»  la  Universidad  de  Ponte  y  las  ciudades  vecinas  puedan 
»  gozar  de  los  frutos  abundantes  y  saludables  que  este  san- 
»  to  Instituto  produce  de  continuo  por  medio  de  la  ense- 
»  ñanza.  » 

Los  Jesuitas  se  dejaron  vencer,  cediendo  á  un  deseo 
manifestado  por  toda  una  población. 

Entre  tanto  los  monarcas  de  Europa,  el  emperador  Fer- 
nando, Luís  XIII,  Felipe  de  España,  Sigismundo  de  Polo- 
nia, Maximiliano  de  Baviera  y  los  príncipes  de  Italia 
habían  seguido  el  ejemplo  dado  por  Enrique  IV.  Solicitaban 
la  canonización  de  Ignacio  de  Loyola  y  de  Francisco  Ja- 
vier; y  el  Oriente,  al  cual  anunció  el  Apóstol  de  los  Indios 
el  Cristianismo,  se  unia  á  los  ruegos  del  Catolicismo.  Pau- 
lo V  habia  beatificado  esos  dos  hombres  que  honraban  la 
Iglesia  tanto  por  sus  virtudes  criadoras  como  por  sus  mi- 
lagros; y  Gregorio  XV,  discípulo  desde  su  niñez  del  colegio 
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germánico,  creyó  no  d«íber  diferir  por  mas  tiempo  el  home- 
naje solemne.  En  el  consistorio  celebrado  eH2  de  febrero 
de  162a  pronunció  el  elogio  de  san  Ignacio  de  Loyola  y  de 
san  Francisco  Javier;  celebró  el  15  de  marzo  la  fiesta  de 
su  canonización  (Ij;  pero  sorprendido  por  la  muerte  (2), 
dejó  á  Urbano  VIH  el  cuidado  de  terminar  su  obra.  Este 
pontífice,  en  el  dia  mismo  de  su  exaltación  publicó  las  bu- 
las apostólicas  por  los  cuales  reunia  la  Iglesia  en  el  mismo 
altar  y  confundía  en  los  mismos  homenajes  al  Fundador  de 
la  Compañía  de  Jesús  y  al  sublime  Discípulo  que  habia 
llevado  la  Fe  de  Jesucristo  á  los  confines  de  la  tierra.  El  Pa- 
pa hablaba  en  nombre  de  la  Iglesia  Católica  y  al  compendiar 
la  vida  de  san  Ignacio  explicaba  en  resumen  la  vida  de  sus 
hijos  y  el  objeto  de  la  Compañía.  «  Era,  decia,  el  hombre 
«  elegido  por  el  mismo  Dios  para  ser  el  caudillo  de  los  que 
»  debían  llevar  su  nombre  santísimo  á  las  naciones  y  á  los 
»  pueblos,  volver  los  infieles  al  conocimiento  de  la  verda- 
»  dera  Fe  y  á  los  herejes  á  la  Unidad  y  defender  la  autori- 
»  dad  de  su  vicario  en  la  tierra.  » 

El  6  de  agosto  de  4623  subió  al  trono  pontificio  el  carde- 
nal Mafíeo  Barberini.  Hombre  de  costumbres  suaves,  hele- 
nista tan  profundo,  que  la  Europa  sabia  le  llamaba  la  abe- 
ja ática,  espíritu  recto  y  juicioso  aunque  poeta,  soberano 
que  hermanaba  la  firmeza  con  la  moderación ,  Urbano  VIII 
inauguraba  su  reinado  con  la  canonización  de  dos  Jesuítas , 
y  lo  continuó  sosteniéndoles  á  pesar  de  las  crisis  que  el 

(1)  Gregorio  XY  aplicó  en  estos  elogios,  dos  textos  de  la  Escritura  á 
Ignacio  de  Loyola  y  á  Javier.  A  Ignacio  :  Fuil  magnus  secundum  no  • 
men,  maximu»  in  saluiem  electorum^  expugnare  insurgentes  kostes  ut 
consequeretur  hcereditateni  Israel.  (Eccl.  XLV|.  2. )  A  Francisco  Ja- 
vier :  Ecce  dedi  te  in  lucem  gentium^  ut  sis  salus  mea  usque  ad  extre- 
mum  terrae.  ( Is.  LXIX,  6.) 

('¿)  Los  Padres  debían  mucho  á  Gregorio  XV  y  al  cardenal  Ludovisio  , 
stt  sobrino,  que  habia  hecho  construir  la  hermosa  iglesia  de  san  Ignacio, 
del  colegio  romano.  Los  reatos  de  este  Papa  fuerun  transiadados  algu- 
nos años  después  de  su  muerte  á  aquella  iglesia,  donde  está  la  turaba  de 
su  familia.  Los  Jesuítas  elevaron  dos  magniíicos  mausoleos,  al  tio  y  al 
sobrino,  y  á  fin  de  recordar  el  beneficio  y  su  agradecimiento,  grabaron 
en  el  mármol  esta  inscripción,  modelo  de  estilo  lapidario  :  Umis  Igna- 
vinm  ariSf  alter  aras  Ignacio, 
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Jansenismo  preparaba  á  la  Iglesia.  En  los  primeros  días  de 
su  pontificado  distinguióse  en  la  Compañía  de  Jesús  un  sen- 
timiento de  ambición  personal.  El  padre  Onufrio  de  Vermi 
se  habia  ganado  en  Ñapóles  el  favor  de  los  grandes;  confe- 
sor del  conde  de  Elda,  general  de  las  galeras  de  Sicilia,  ad- 
mitido en  la  amistad  del  cardenal  Doria,  del  virey  Francis- 
co de  Castro  y  de  Filiberto  de  Saboya,  Vermi  hizo,  á  pesar 
de  las  órdenes  de  su  provincial ,  un  viaje  á  la  coile  do  Ma- 
drid. La  Reina  de  España  pide  un  obispado  para  el  Jesuita. 
Apenas  es  conocido  en  Roma  el  deseo  de  la  Reina,  cuando 
Yitelleschi  dirige  al  padre  Onufrio  sus  cailas  de  dimisión; 
este  las  acepta  y  es  promovido  al  obispado.  Mas  como  si 
una  idea  ambiciosa  en  un  jesuita  llevase  la  desgracia  al  que 
la  ha  concebido,  Onufíio  de  Vermi,  obispo  de  Scala,  cae 
de  error  en  error,  de  crimen  en  crimen ,  y  muere  luego  in- 
feliz en  el  destierro  excomulgado  por  la  santa  Sede. 

£1  ascendiente  de  los  Jesuitas  era  incontestable  :  tenian 
en  su  talento ,  en  sus  costumbres ,  en  la  política  de  su  Ins- 
tituto tal  vez ,  un  no  sé  qué  que  seducía  á  la  muchedumbre 
y  la  llevaba  á  donde  querían  los  Padres.  No  se  negaba,  ni 
se  combatía  ya  su  influencia :  habían  sabido  cautivar  también 
al  pueblo  italiano,  cuyas  pasiones  son  tantas  como  sus  prin- 
cipados, que  los  gobernaban  y  dirigían  por  medios  desco- 
nocidos á  los  ministros  de  aquellos  pequeños  estados,  y  que 
muchas  veces  vio  recurrir  á  ellos  á  los  mismos  soberanos. 
En  4624  organizaban  en  Girgenti  misiones  en  la  ciudad  y 
en  los  campos.  Estallan  y  encónanse  en  Castro  Nuovo  los 
odios  sicilianos.  El  cardenal  Octavio  Rodolphí  y  el  virey  Fi- 
liberto de  Saboya  quieren  interponer  su  autoridad ,  pero 
sin  efecto.  En  este  intermedio  llegan  á  Castro  Nuovo  los  pa- 
dres Alfonso  Bucconio  y  Cosme  Pepe  :  este  es  jesuita,  y  los 
dos  partidos  le  eligen  por  arbitro.  Convoca  al  clero,  los  ma- 
gistrados .  la  nobleza  y  el  pueblo ;  se  echa  h  las  plantas  de 
estos  enemigos  irreconciliables,  les  besa  los  píes  les  con^ 
mueve  con  su  humildad  y  les  enternece  con  sus  discursos. 
Al  día  siguiente  reunidos  todos  á  la  santa  mesa ,  recibían  de 
mano  del  Padre,  en  señal  de  reconciliación,  el  Cristo  que 
murió  predicando  el  perdón  de  las  injurias  y  el  olvido  de 
las  ofensas.  En  el  mismo  año  la  peste  hace  estragos  en  Pa- 


—  458  — 

lermo :  Fihberto  de  Saboya  no  sabe  como  conjurar  tantos 
desastres  :  á  sus  ruegos  los  Jesuítas  vuelan  á  arrostrar  la 
muerte.  Pedro  Curtió ,  Gerónimo  Galderario ,  José  Zafara- 
na,  el  escolar  Cagliano  y  los  coadjutores  Jaime  Amato, 
Mario  Scaglia  y  Plangio,  fallecen  socorriendo  á  los  apesta- 
dos. El  padre  Merulla  se  habia  separado  de  la  Compañía ,  y 
pide  volver  á  ella  :  el  General  le  concede  esta  gracia,  pero 
para  merecerla  debe  ir  á  compartir  el  martirio  de  aquellos 
héroes  de  la  caridad  cristiana.  Merulla  desembarca  en  Pa- 
lermo  y  muere  victima  de  su  compasión,  hija  del  arrepen- 
timiento. Los  padres  Vícoute  Galetti ,  Buongiorno  y  Plata- 
nio  espiran  de  la  misma  manera  en  1630. 

El  peligro  reinaba  en  todas  partes  en  Sicilia.  Apenas  ha- 
bían transcurrido  algunos  meses  desde  que  la  Compañía  ha 
experimentado  tantas  perdidas ,  cuando  para  fortalecer  á  los 
Padres  que  quedan  Francisco  Píccolomini  y  Pablo  Oliva 
emprenden  la  visita  de  aquella  provincia.  Estos  Padres  as- 
cenderán al  generalato,  y  mandarán  entrambos;  pero  ínte- 
rin les  llega  su  turno  aprenden  á  obedecer.  Los  Jesuítas 
habían  desplegado  tanta  firmeza  y  benevolencia,  que  Bea- 
triz de  Aragón ,  Carlos  de  Víntimilla  y  el  principe  de  Rocca 
Florita  les  fundan  en  Palermo  el  colegio  de  san  Francisco 
Javier. 

En  medio  de  estos  acontecimientos  que  tanto  en  el  anti- 
guo como  en  el  nuevo  mundo  atraían  todas  las  miradas  so- 
bre la  Compañía,  fué  cuando  Vitelleschi  mandó  por  una 
carta  dirigida  en  4636  á  cada  provincia  del  Instituto  que  se 
celebrase  el  año  secular  de  su  fundación.  Los  Padres  dise- 
minados por  todo  el  universo  solemnizaron  con  públicos 
regocijos  este  año  de  4640  que  ceiTaba  el  primer  siglo  de  la 
institución  de  su  Orden.  Mas  estas  fiestas  del  agradecimien- 
to y  de  la  emulación ,  como  la  mayor  parte  de  las  solemni- 
dades religiosas  y  civiles ,  no  hubieran  dejado  en  pos  de  si 
ninguna  huella  histórica ,  si  la  provincia  de  Flandes  no  hu- 
biera imaginado  consagrarlas  por  medio  de  un  recuerdo 
duradero.  Transladándonos  á  la  época  de  esta  solemnidad , 
indentificandonos  con  este  sentimiento  de  admiración  que 
cada  corporación  alimenta  en  su  seno  para  exaltar  los  áni- 
mos y  producir  nuevos  sacrificios ,  creemos  que  podían 
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permitirse  ciertas  exageraciones  literarias,  asi  á  los  Jesuítas 
como  á  todas  las  academias  mas  ó  menos  célebres,  que  se 
hacen  ellas  mismas  su  gloria  y  se  distribuyen  entre  sus 
individuos  diplomas  de  inmortalidad. 

Los  Jesuítas  flamencos  hicieron  modular  á  sus  discípulos 
en  todos  los  tonos  y  en  todas  las  lenguas  un  ditirambo  en 
honor  de  la  Compañía.  Esta  era  su  patria ,  su  madre  adop- 
tiva ,  á  la  cual  amaban  en  la  soledad ,  y  cuyo  nombre  les  en- 
señaba el  Catolicismo  á  respetar;  y  ellos  debían  glorificarla 
por  sus  talentos  ó  por  su  celo,  por  una  vida  santa  y  labo- 
riosa ó  por  el  martirio.  Estos  jóvenes  hallaron  en  los  arran- 
ques de  sus  corazones  inspiraciones  poéticas ,  acentos  de 
amor  y  palabras  de  entusiasmo  :  no  ei*an  historiadores  fríos 
é  imparcíales,  sino  panegiristas  que  admiraban  en  versos 
griegos  y  latinos.  Cantaban  en  prosa  el  pasado  de  su  Insti- 
tuto, y  en  un  estilo  figurado  el  porvenir  que  se  abría  á  sus 
ojos.  Aquel  libro ,  enriquecido  con  el  lujo  de  la  tipografía 
y  de  los  grabados,  era  un  emblema  de  la  vida  eterna  para 
los  unos,  y  una  feliz  y  tierna  ficción  para  los  otros.  Solo 
tuvieron  parte  en  su  composición  las  pompas  del  espíritu 
y  el  agradecimiento,  y  se  le  intituló :  Imago  primi  scbcuH. 

Mas ,  como  acontece  casi  siempre ,  el  entusiasmo  de  los 
unos  fué  para  los  otros  un  objeto  de  escarnio.  Los  purita- 
nos del  Jansenismo  juzgaron  que  seria  mas  favorable  á 
su  causa  presentar  aquel  trabajo  literario  como  una  espe- 
cie de  manifiesto  político,  en  el  cual  se  ocultaban  bajo  sím- 
1k)1os  poéticos  el  orgullo  y  la  idea  secreta  de  la  Compañía , 
Esos  juegos  de  imaginación ,  hijos  de  sentimientos  exalta- 
dos y  de  un  ardor  de  neófito,  solo  podían  ser  juzgados  por 
la  crítica.  Fueron  sin  embargo  citados  ante  otro  tribunal ,  y 
trocando  las  citas  y  lomando  cada  alegoría  por  una  verdad 
matemática  se  logró  dar  á  esta  obra  laudatoria  una  impor- 
tancia histórica  que  no  ha  merecido  jamás.  Echóse  en  ol- 
vido que  existían  panegíricos  de  esta  especie  en  las  biblio- 
tecas de  todas  los  órdenes  religiosas.  Nadie  quiso  acordarse 
de  las  extravagancias  ó  por  mejor  decir  impiedades  que 
contenia  el  hbro  de  las  Semejanzas  de  la  vida  de  san  Fran- 
cisco con  la  de  Jesucristo ,  escrito  por  el  hermano  Bortalomé 
de  Pisa;  del  Origo  seraphica  Familice  Franciscanos^  del  pa- 
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dre  Capuchino  Gonzaga;  de  laft  Entrañas  de  la  Virgen  San» 
tisima  para  el  Orden  de  los  líermanos  Predicadores,  por  el 
dominico  Chouques.  Explicábanse  muy  naturalmente  los 
éxtasis  literarios,  las  admiraciones  de  un  franciscano,  de  un 
capuchino  y  de  un  dominico  por  sus  respectivos  conven- 
tos, mas  no  se  concedió  el  mismo  privilegio  al  jesuíta. 
Leíase  en  la  portada  de  la  obra  flamenca  que  no  era  mas 
que  un  juego  secular  (1),  un  ejercicio  oratorio,  y  se  pre- 
sentid no  obstante  como  el  resumen  misterioso  de  los  pla- 
nes de  la  Compañía  de  Jesús. 

El  papa  Urbano  VIII  y  el  general  Muelo  Vitelleschi,  que 
la  habían  elevado  á  tan  alto  gmdo  de  prosperidad,  morían 
entrambos  con  algunos  meses  de  intervalo.  El  29  de  julio 
de  1644  la  Iglesia  perdía  su  pontífice;  el  9  de  febrero  del 
año  siguiente  la  Compañía  quedaba  sin  jefe,  y  el  padre  San- 
grius,  nombrado  vicario  general  por  Vitelleschi,  convocaba 
la  octava  Congregación  para  el  21  de  noviembre  del  mismo 
año.  Reuníase  esta  en  el  día  señalado,  con  asistencia  de 
ochenta  y  ocho  profesos  entre  los  cuales  se  veian  Florencio 
de  Montmorency,  Esteván  Charlet,  Bartholomé  Jacquinot, 
González  de  Mendoza,  Tomás  Reina,  Juan  deMattos,  Nuñez 
de  Acuña,  Estevan  Menochi,  Francisco  Piccolomini,  Gos- 
win  Nikel,  Valentín  Mangioni,  Odoardo  Knott,  Fmncisco 
Aguado,  Pedro  de  Avales,  Gerónimo  Vogado,  Francisco  Pi- 
mentel  y  Claudio  de  Lingendes. 

Vicente  Caraffa ,  hijo  del  duque  de  Andria ,  y  hombre 

(1)  Tenemof  á  la  vista  este  libro,  al  cnal  se  le  llama:  Exereitatio 
oratoria,  y  comienza  asi  .*  In  ludís hisee  stectdaribus^  ti  ludere  Uceáis 
Antonio  Arnauld,  dice  en  su  Moral  prálica,  que  todos  los  Jesuítas  na* 
cen  con  el  casco  en  la  cabeza  .*  Se  ve  bien  que  se  ha  cambiado  no  solo 
la  acepción  de  la  idea  si  que  también  la  expresión,  pues  en  el  texto  se 
lee,  que  deberían  nacer  cubiertos  con  uii  casco,  galeato»  nasci  opor^ 
tere,  Arnauld  ha  leído  igualmente  en  la  obra  que  «  todos  los  je- 
)>  suitas  son  perfectos,  y  qne  tienen  la  pureza  de  los  angeles;  que 
»  la  prudencia  habita  en  la  Compañía  y  que  dirige  todos  sus  indí* 
»  viduos.w 

En  medio  de  las  hipérboles  qne  encierra  la  Imago ,  hipérboles  qne 
no  autorizan  en  maneta  alguna  á  los  ojos  del  historiador  las  licencias 
de  la  poesía  y  de  la  elocuencia,  debemos  decir  en  honor  de  la  verdad 
qoe  no  se  encuentraQ  las  que  cita  el  grande  historiador  Jansenista. 
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amoldado,  pov  decirlo  así,  según  los  sentimientos  y  el  espi- 
rita de  la  Compañía  de  Jesús,  fué  elegido  general  el  7  de 
enero  de  1616  por  cincuenta  ^  dos  votos.  Habia  nacido  en 
9  de  mayo  de  1585  y  tenia  sesenta  años.  Pero  el  nuevo  Pon- 
tífíce  que  el  cónclave  daba  ú  la  Iglesia  Católica  era  mas  an- 
ciano que  él;  y  el  Instituto  esperaba  tanto  de  la  vejez  llena 
de  la  energía  de  Caraífa,  como  la  santa  Sede  de  la  del  Car- 
denal Pamphili,  que  tomaba  el  nombre  de  Inocencio  X :  El 
soberano  pontífice  habia  publicado  el  1.°  de  enero  una 
Constitución,  en  la  cual  imponía  á  los  Jesuítas  la  obligación 
de  reunir  la  Congregación  general  cada  nueve  años.  Según 
las  propias  palabras  del  breve  :  Próspero  felicique  statui,  no 
podían  diferirla  por  ningún  pretexto :  se  establecía  tam- 
bién el  trienio  pai'a  los  cargos  de  provinciales,  visitadores, 
rectores  y  superiores  (1).  Los  Padres  profesos  aceptaron 
este  breve  sin  discusión,  y  se  separaron  el  U  de  abril 
de  aquel  año,  después  de  haber  promulgado  sesenta  de- 
cretos. 

En  un  numeroso  capítulo  de  la  Orden  de  Santo  Domingo, 
Francisco  Turco,  general  de  los  hermanos  Predicadores , 
habia  dado  pi'iblicamente  algunos  testimonios  de  afectuosa 
fraternidad  á  la  Compañía  de  Jesús.  El  duodécimo  decreto 
de  la  Congregación  fué  una  respuesta  á  esas  manifestacio- 
nes amistosas.  Por  él  se  manda  á  todos  los  individuos  del  Ins- 
tituto que  no  hablen  sino  con  elogio  de  la  Orden  venerable 
de  los  hermanos  Predicadores,  y  que  les  devuelvan  los  ser- 
vicios de  la  caridad  y  de  la  hospitalidad  mutuas.  Estas  dos 
poderosas  sociedades  que  trabajaban  cada  una  dentro  de  su 
esfera  en  conservar  la  Fe  en  Europa  y  en  propagarla  en  el 
Nuevo  Mundo,  habían  conocido  por  fin  que  valia  mas  re- 
unirse contra  un  enemigo  común  que  eternizar  sus  dispu- 
tas escolásticas.  Las  preeminencias  de  escuela,  y  las  discu- 
siones teológicas  alimentaban  en  algunos  corazones  un 

(1)  Alejandro  vil  derogó  esta  última  disposiciou  en  1."  de  enero  de 
1663.  El  20  de  setiembre  de  1668  Clemente  IV  suspendió  la  ejecución 
del  breve  de  Inooeocio  X  acerca  la  convocatoria  de  las  asambleas  genera- 
les cada  nueve  años,  y  Benedicto  XlV  lo  anuló  defínitivamenl  e  en  17 
de  noviembre  de  1746. 


encono  y  rivalidades  á  las  cuales  las  dos  órdenes  no  se  ha- 
bían nunca  asociado.  Pero  esos  debates  en  que  la  erudición 
podia  hacer  lugar  tarde  ó  temprano  á  sentimientos  mas  hu- 
manos, debian  ser  circunscritos  á  límites  muy  estrechos  á 
fín  de  ahogar  las  pasiones  en  su  origen,  ó  de  llevarlas  á 
otro  terreno.  Los  hijos  de  santo  Domingo  habían  tomado  la 
iniciativa,  y  los  de  san  Ignacio  se  apresuraron  á  seguir  el 
mismo  camino.  Los  Dominicos  y  los  Jesuítas  se  encontraban 
en  todos  los  continentes;  la  emulación  degeneraba  á  veces 
en  envidia.  El  decreto  duodécimo  tuvo  por  objeto  hermanar 
á  los  teólogos;  y  misioneros  de  los  dos  Institutos  en  una 
misma  idea  de  trabajo  y  de  concordia. 

Vicente  CaraíFa  no  estaba  destinado  á  gobernar  por  mu- 
cho tiempo  la  Compañía,  pues  espiró  el  8  de  junio  de  1649. 
Había  elegido  por  vicario  general  al  padre  Florencio  de 
Montmorency,  asistente  de  Alemania.  £1  43  de  diciembre 
del  mismo  año,  reunióse  la  Congregación  de  los  profesos 
para  la  elección  de  un  nuevo  jefe.  Los  votos  se  dividieron 
entre  Piccolomini  y  Montmorency ;  mas  en  21  de  diciembae, 
habiendo  obtenido  el  primero  cincuenta  y  nueve  votos  de 
los  ochenta  que  eran,  fué  proclamado  general.  Nombráronse 
para  asistentes  de  Italia  á  Fabricio  Banso ;  de  Alemania  á 
Goswin  Nikel ;  de  Francia  á  Annat,  que  lo  había  sido  ya  en 
tiempo  de  Camfía;  á  Montemayor  de  España ,  y  á  Brandano 
de  Portugal.  Estevan  Nenochi  fué  conservado  en  el  cargo  de 
admonitor. 

Lo  mismo  que  Caraffa,  Picíjolomini  no  hizo  mas  que  pa- 
sar por  ese  trono  de  humildad  y  trabajo,  en  que  la  muerte 
del  jefe  electivo  no  llevaba  consigo  ningún  disturbio,  ni  po- 
dia modíflcar  nada,  pues  estaba  todo  tan  perfectamenle 
previsto,  que  la  acción  del  general  desparecía  mas  que  nun- 
ca bajo  la  obediencia  inteligente  de  los  Padres.  Piccolomini 
murió  el  47  de  junio  de  1651 ,  y  la  décima  Congregación  de 
los  profesos  reunida  por  el  vicario  general  Goswin  Nikel  el 
7  de  enero  de  4652,  eligió  el  24  del  mismo  mes  á  Alejan- 
dro Gottifredi. 

El  cardenal  Juan  de  Lugo,  á  quien  el  brillo  de  sus  talen- 
tos y  la  excelencia  de  sus  virtudes  habían  sacado  de  la  Or- 
den de  Jesús  para  colocarlo  entre  los  príncipes  de  la  Iglesia, 
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y  que  era  el  amigo  de  Uríjano  YIII  y  el  padre  de  los  pobres 
pronunció  el  discurso  de  apertura.  Por  una  felí2  inspiración 
desarrolló  este  texto  de  Laudutfo ,  citado  por  el  cardenal 
Hugon  (i)  :  «  En  el  cielo  todos  seremos  llamados  Jesuitas 
por  el  mismo  Jesús.  » 

No  se  habia  desuelto  aun  esta  Congregación  cuando  la 
muerte  arrebató  á  Gottif'redi.  £1 IV.  de  marzo  entregó  su  al- 
ma á  Dios  y  el  17  Goswin  Nickel  reunió  cincuenta  y  cinco 
sufragios  do  setenta  y  siete  votantes.  Al  día  siguiente  di* 
rigia  un  carta  á  sus  hermanos  para  anunciarles  su  nom- 
bramiento, (i  Los  dias  del  hombre,  se  lee  en  ella,  son  con- 
1»  tados,  é  inciertos  sus  proyectos.  Qien  convincente  es  la 

9  lección  que  nos  da  de  esta  verdad  la  muerte  del  padre 
T»  Gottifredi,  general  de  nuestm  Compañía,  que  Dios  acaba 
»  de  llamar  á  sí  y  de  reunirle,  así  lo  esperamos ,  á  la  con- 
»  gregacion  de  los  justos ,  á  los  dos  meses  de  recibir  este 
»  cargo.  » 

La  pérdida  sucesiva  de  tres  generales  y  las  asambleas  de 
los  profesos  tan  inmediatas  las  unas  de  las  otras,  solo  afec- 
taron el  interior  de  la  Compañía.  Estos  cuantos  años  que 
pasaban  los  Jesuitas  de  Roma  en  funerales  y  en  elecciones, 
eran  para  los  demás  hijos  de  san  Ignacio  una  serie  no  in- 
terrumpida de  triunfos  y  de  martirios. 

Enrique  VIH,  Elisabet  y  Jacobo  I  habían  preparado  fata- 
les disensiones  y  calamidades  sin  ñn  á  sus  sucesores  en  el 
trono  de  Inglaterra.  Con  el  Protestanlismo  organizado,  cuan^- 
do  el  principe  no  sabia  ser  tirano  ó  corruptor,  debia  resig- 
narse á  hacer  el  papel  de  esclavo  coronado.  Carlos  I  no 
heredó  ni  el  carácter  violento  de  Enrique  YIII,  ni  las  san- 
grientas y  gloriosas  pasiones  de  la  Reina  virgen,  ni  la  afi- 
ción á  las  disputas  dogmáticas  y  la  pedantería  puritana  de 
Jacobo  Estuardo.  Los  ól timos  años  del  Rey  teólogo  fueron, 

10  mismo  que  los  primeros,  una  lai^a  serie  de  persecucio- 


{i)Itt  gloria  caelesii  omnes  ab  ipso  dicemur  Jesuitm,  Según  estas 
palabras  copiadas  de  Laudulfo,  bisloriador  religioso  del  siglo  XlV  por 
el  cardenal  Hugon  en  sus  Comentarios  sobre  el  Apocalipsis,  debería 
atribuirse  á  este  escritor  llamabo  Sagax  la  invención  del  nombre  de 
Jesnitas ,  dos  siglos  antes  de  la  fundación  de  la  Ordeti  de  Jesús. 
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nes  y  de  controvei*sias.  Hacia  prender  y  matar  á  los  Jesuí- 
tas, ó  bien  disputaba  con  ellos  de  palabra  ó  por  escrito^  co- 
mo con  el  padre  John  Percey  sobre  cuestiones  eclesiásticas. 
Si  sus  argumentos  no  lograron  convencer  á  los  espíritus, 
Jacobo  los  hacia  apoyar  por  sus  carceleros  6  por  sus  verdo- 
gos,  y  mas  de  una  vez  fué  necesaria  la  intervención  de  la 
Fmncia  ó  de  la  España  para  arrancar  de  los  tormentos  á 
los  Padres  y  á  los  Católicos.  Jacobo  veia  en  esas  súplicas 
una  prueba  de  su  fuerza ,  y  otorgaba  el  perdón  con  no 
poco  peligro  de  desagradar  á  la  crueldad  de  los  Puritanos. 
Estos  favores  excepcionales  oran  impotentes  para  refrenar 
los  furores  del  Angl^panismo.  La  lucha  era  desigual.  Los 
Jesuítas  sabían  que  viviendo  en  el  suelo  de  su  patria  se 
condenaban  á  todos  los  dolores  del  espíritu,  á  los  sufri- 
mientos todos  del  cuerpo;  pero  era  precisó  conservar  la  úl- 
tima semilla  del  Catolicismo  en  el  Reino  unido,  y  se  ofre- 
cieron al  sacrificio.  Los  padres  Tomás  Everard,  Enrique 
Mors,  Ricardo  Holtbey,  Francisco  de  Walsingham,  Tomás 
Staang,  William  Bath,  Joige  Dillon,  James  Walsh,  Wor- 
tbington,  Eduardo  de  Nevit,  Scolt,  Hoyvood  y  Jungh 
comienzan  en  los  hieri'os  ó  en  el  potro,  entre  las  angustias 
del  hambre  o  en  las  miserias  de  una  vida  errante  el  apren- 
dizage  de  los  tormentos  á  que  va  á  entregarles  la  revolu- 
ción de  Inglaterra. 

Los  Jesuítas  han  hecho  el  sacrificio  de  su  existencia ;  en 
los  colegios  de  Pont-á-Mousson,  de  Douai,  de  Saint-Omer, 
de  Salamanca,  en  los  noviciados  de  Roma  y  de  París,  todos 
los  que  la  Religión  engordaba  para  el  martirio,  según  ex- 
presión del  Cardenal  Baronio,  solo  aspiraban  á  derramar  su 
sangre  por  la  Fe;  pero  era  necesario  utilizar  este  ardor  y 
crear  una  situación  para  el  provenir  á  los  Católicos  de  los 
tres  Reinos.  El  duque  de  Buckingham  ejercía  un  poder  ab- 
soluto sobre  el  ánimo'  de  Jacobc),  y  era  el  favorito  de  su 
hijo  Carlos  Estuardo  John  Percey,  mas  conocido  en  Ingla- 
terra con  el  nombre  del  jesuíta  Fichers,  apenas  sale  de  la 
prisión  se  propone  convertir  al  Catolicismo  á  la  misma 
madre  del  insigne  duque.  Poseía  esta  un  corazón  recto  y  la 
inteligencia  de  lo  justo  y  de  lo  verdadero.  Abjura  el  Angli- 
canismo  y  en  seguida  trabaja  de  acuerdo  con  la  Francia  y 
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la  España  para  hacer  menos  crueles  las  leyes  de  la  pros- 
cripción. Pero  Jacobo  habia  s¿iltado  la  valla.  Los  triunfos 
del  emperador  Fernando  II  y  de  los  ejércitos  católicos  con- 
tra los  Protestantes  de  Alemania  fueron  un  nuevo  incentivo 
á  la  cólera  de  los  Anglicanos.  El  Elector  palatino,  á  quien 
los  sectarios  del  norte  habian  creado  soberano  de  Bohemia, 
era  yerno  del  Roy  de  la  Gran  Bretaña,  y  los  Anglicanos 
creyeron  deber  ven?^ar  los  descalabros  que  aquel  experi- 
mentaba persiguiendo  en  la  isla  á  los  correligionarios  de  los 
que  triunfaban  de  él  en  el  Moldan.  £1  30  de  enero  de  1624 : 
a  £1  primer  cuidado  de  los  comunes,  dice  el  docteur  Lin- 
))  gard  (1),  fué  responder  al  llamamiento  de  las  animosida- 
»  des  religiosas  y  castigar  á  los  Católicos  del  interior  por  las 
»  ventajas  que  alcanzaban  los  de  fuera  del  reino.  Uniéronse 
9  á  los  lores  para  inducir  al  Rey  á  que  destermse  á  todos 
»  los  refráctanos  á  la  distancia  de  diez  millas  de  Londres; 
»  que  les  obligase  á  oir  la  misa  en  sus  casas  ó  en  las 
»  capillas  pailiculares  de  los  embajadores,  y  á  que  pu- 
»  siese  en  ejecución  las  leyes  penales  promulgadas  contra 
D  ellos.  « 

Estas  leyes  penales  invocadas  por  el  Anglicanismo  cu- 
brieron de  un  barniz  de  legalidad,  digámoslo  asi,  todos 
los  atentados  que  se  cometian  conlm  los  bienes  y  la  vida 
de  sus  contrarios.  Fuej'on  aplicadas  con  un  vigor  revolu- 
cionario; pero  lamayorpailede  los  Jesuítas  se  habian  subs- 
traído ya  á  las  medidas  inquisitoriales.  Ocultos  en  asilos 
impenetrables,  se  burlaban  de  las  pesquisas  y  solo  se  ocu- 
paban en  conservar  el  rebaño  en  la  fe.  No  habia  Inglaterra 
mas  que  una  conspiración,  la  del  Puritanismo  contra  el 
trono.  No  era  ya  posible  complicar  á  aquellos  en  los  com- 
plots; pero  no  por  eso  se  encarnizaix)n  menos  contra  ellos. 
En  1624  pareció  una  proclama  que  les  obligaba  só  pena  de 
muelle  á  salir  del  reino,  sin  que  diesen  ningún  paso  para 
suavizar  el  rigor  de  semejante  amenaza.  Para  ellos  la 
muerte  no  era  mas  que  el  cumplimiento  de  un  deber ;  y 
cuando  Jacobo  murió  en  27  de  marzo  de  1625  habia  secun- 
dado tan  cumplidamente  los  proyectos  de  la  herejía,  que  su 

(1)  Liiigard,  Hisíoria  de  Inglaterra^  tomo  IX»  pág.  284. 
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hijo  se  halló  sin  poder  en  medio  del  entusiasmo  y  de  los 
rencores  de  los  independientes. 

Carlos  I  reunía  á  la  vez  las  cualidades  de  un  hombre  de 
bien  y  sus  debilidades.  Criado  mas  bien  para  la  vida  privada 
que  para  dominar  las  pasiones,  desde  lo  alto  de  su  trono 
solo  sabia  ceder  á  la  violencia  moml,  pretextando  que  á 
fuerza  de  concesiones  lograría  calmar  la  efervescencia  reli- 
giosa y  política.  Su  natural  equidad  le  inclinaba  á  la  Re- 
conciliación de  los  toris  y  los  whigs.  Estos  partidos,  que 
habían  nacido  en  el  año  1621  y  que  iban  á  verse  momen- 
táneamente borrados  por  excesos  mas  en  armonía  con  el 
carácter  turbulento  del  populacho,  se  disputaban  la  autori- 
dad ;  pero  ambos  se  proclamaban  enemigos  de  los  Católi- 
cos. La  toma  de  la  Rochela  dio  pábulo  á  su  exasperación 
la  cual  se  dirigió  contra  los  Jesuítas. 

Los  puritanos  predicaban  los  doctrinas  de  una  libertad 
Bín  limites.  Edmundo  Arowsmith,  de  la  Compañía  de  Jesús, 
sale  de  su  retiro  y  en  1628  desafía  al  combate  teológico  al 
obispo  de  Chester.  Él  anglicano  fué  vencido.  Faltábale  la 
razón,  y  pide  al  verdugo  que  venga  en  auxilio  de  su  erudi- 
ción confundida,  y  el  7  de  setiembre  del  mismo  año  el  Je- 
suíta expiaba  en  los  suplicios  el  triunfo  alcanzado  por  su 
fe.  Los  puritanos  se  maniflestaban  insaciables  de  sangre  y 
de  libertad.  Sus  murmullos,  que  so  convertían  ya  en  ame- 
nazas bíblicas,  ya  en  predicaciones  feroces,  arrancaron  al 
Rey  edictos  para  volver  á  poner  en  su  vigor  la  íntolerencia 
de  Enrique  VIII  y  de  su  hija.  Perseguíase  á  los  Católicos  en 
nombre  de  Carlos  I,  y  los  Católicos  juzgaron  que  en  la  si- 
tuación en  que  le  colocaban  su  carácter  y  los  acontecimien- 
tos, le  era  imposible  obrar  de  otra  manera.  Debían  probar 
que  la  conspiración  llamada  des  poudres  era  obra  de  algu- 
nos individuos,  y  se  alistaron  á  este  fm  en  las  filas  reales. 
Tenían  enemigos  en  el  campamento  del  Monarca,  lo  mis- 
mo que  entre  los  Independientes ;  mas  no  dieron  oídos  ni 
al  sentimiento  de  vengaza,  ni  al  de  egoísmo.  No  ignoraban 
que  Carlos  I  les  abandonaría  como  abandonaba  al  Parla- 
mento la  cabeza  de  Strafford,  su  amigo  y  su  ministro ;  pero 
no  dejaron  abatirse  por  previsiones  que  el  tiempo  debía 
justificar. 
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Les  Jesuítas  creyeron  que  no  les  era  dado  pennanecer 
neutrales  en  la  lucha  empeñada  entre  la  corona  y  la  revo- 
lución. Aconsejaron  la  acción  y  quisieron  dar  una  prueba 
al  país  de  la  fidelidad  con  que  observaban  sus  juramentos. 
Esta  fidelidad  era  un  crimen  á  los  ojos  de  los  Cabezas  re- 
dondas. Enriqueta  de  Francia,  reina  de  la  Gran  Bretaña 
habia  inspirado  á  su  esposo  ideas  de  moderación  que  la 
violencia  hacia  la  mas  de  las  veces  inútiles.  Agradecíase  á 
esta  hija  de  Enrique  IV,  cuyo  valor  fué  mayor  aun  que  sus 
desgracias,  su  intervención,  que  mas  de  una  vez  habia  ex- 
citado contra  ella  las  pasiones  puritanas.  Los  Católicos  y 
los  Jesuítas  sufrían  y  morían  en  silencio  como  para  conju- 
rar los  desastres.  La  revolución  reducía  la  soberanía  al 
último  apuro;  se  declaraba  mas  fuerte  que  el  principio 
monárquico  representado  por  Carlos  Estuardo,  y  le  aisló  á 
fin  de  encontrarle  sin  energía  moral  y  sin  defensores 
cuando  se  decidiese  á  romper  el  trono,  exigiendo  del  rey 
todos  los  decretos  que  autorizaban  sus  crueldades. 

El  Parlamento  rehusaba  subsidios  á  Carlos  I :  le  reducía 
legalmente  al  último  extremo  para  arrastrarle  á  medidas 
de  rigor.  El  ministerio,  exhausto  de  recursos,  cargaba  con 
impuestos  á  los  Católicos.  El  nombre  de  los  fieles  convictos 
se  elevaba  en  veinte  y  nueve  condados,  según  Butler,  al 
número  de  once  mil  novecientos  setenta.  Los  consejeros 
de  Carlos  imaginaron  sacar  de  ellos  el  dinero  que  el  go- 
bierno necesitaba,  y  cada  católico  fué  condenado  á  pagar 
una  multa  de  veinte  libias  esterlinas  mensuales.  Despojó- 
seles  del  derecho  de  pleilear,  testar,  heredar,  tener  armas 
y  alejarse  á  una  distancia  de  cinco  millas  de  sus  domici- 
lios. Si  no  se  leyesen  todavía  en  los  antiguos  archivos  de 
Inglaterra  estas  leyes  arrancadas  á  Carlos  I,  seria  difícil  no 
poner  en  dada  su  autenticidad.  Ellos  acusan  tan  alto  al 
Anglícanismo  y  le  infaman  con  tanta  justicia  que  el  doc- 
tor Ricardo  Challoner  pudo  decir  (\)  :  «Tal  era  la  iniqui- 
dad de  la  época  y  la  importunidad  de  los  parlamentos, 
lamentándose  siempre  de  los  progresos  del  papismo,  ó 

(1)  Memorias  para  servir  á  la  historia  de  los  que  sufrieron  en  In-^ 
0laterrapor  la  Religión  (Londres,  1741  }. 
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instando  para  la  ejecución  de  ios  edictos,  que  el  principe 
dio  cureo  á  toda  clase  de  vejaciones  contra  sus  subditos 
católicos.  » 

Los  puritanos  no  se  creian  bastante  fuertes  para  derro- 
car la  monarquía,  y  negociaban  con  ella  y  la  envilecían 
con  sus  transacciones.  En  el  mes  de  junio  de  1642  el  Par- 
lamento presenta  á  Carlos,  que  se  hallaba  á  la  sazón  en 
York,  un  tratado  que  debe  servir  de  base  á  su  reconciliación, 
y  en  cuyo  sexto  artículo  se  lee  :  «  Los  edictos  en  vigor 
)>  contra  los  Jesuítas,  los  sacerdotes  y  los  papistas  serán 
»  ejecutados  rigurosamente  y  sin  ningún  miramiento  ni 
»  excepción.  » 

Necesitábase  sangre  de  Jesuítas  para  cimentar  aquella 
paz  imposible,  y  el  padre  Tomás  Holland  fuó  preso  y  lle- 
vado á  presencia  del  jurado.  Se  le  acusaba  de  alta  traición, 
es  decir  de  ser  Padre  de  la  Compañía.  No  había  conti-a  él 
ninguna  prueba,  ninguna  testigo.  £1  AUortiey  geneial  le 
manda aürmar  con  juramento  que  no  es  Jesuíta;  y  Holland 
responde  :  «  £n  nuestra  jurisprudencia  no  se  acostumbra 
»  que  el  acusado  se  disculpe  jurando,  pues  las  leyes  del 
»  país  no  dan  ningún  valor  á  sus  juramentos  ni  á  sus  pa- 
»  labras.  A  vosotros  toca  convencerme  de  lo  que  Uamaifi 
»  mi  crimen,  y  sino  lo  lográis  preciso  es  que  sea  ab- 
»  suelto.  »  Los  jurados  declararon  que  Holland  era  jesuíta, 
y  el  22  de  diciembre  fué  arrastrado  al  cadalso,  colgado  y 
descuartizado. 

Volvía  á  comenzar  la  era  de  las  pei-secuciones  sangrien- 
tas, y  los  discípulos  de  Loyola  se  mostraron  dignos  de  sus 
antecesores.  Un  jesuíta  holandés,  Rodolfo  Gorby,  cuyos  pa- 
dres y  dos  hermanos  eran  también  del  instituto,  es  condu- 
cido ante  los  magistrados  con  Duckett>  eclesiástico  inglés. 
Gorby  no  quiere,  como  Holland,  dejar  á  la  iniquidad  del 
jurado  el  derecho  de  que  dude,  sino  que  se  pi-oclama  jesui- 
tu ;  su  sentencia  está  concebida  en  estos  términos  :  «  El 
»  culpable  será  colgado  de  la  horca,  de  la  íual  dcsoonderá 
»  vivo  para  arrancarle  las  entrañas  y  descuartizarlo;  sus 
»  miembros  serán  ofrecidos  al  rey  y  expuestos  en  seguida 
))  en  un  paraje  público.  »  El  embajador  de  Alemania  pro- 
pone un  cambio  entre  el  jesuíta  y  un  general  escocés  prisio- 
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ñero  en  poder  de  Fernando  III ;  mas  Corby  no  consiente 
en  que  se  le  despoje  de  esta  suerte  de  la  gloria  del  marti- 
rio. Fijase  eH7  de  setiembre  de  1644  para  su  suplicio;  el 
padre  Rodolfo  lo  esperaba  en  los  goces  del  cautiverio ;  mas 
la  noche  que  precedió  á  su  muerte  el  calabozo  del  Jesuíta 
se  transformó  en  capilla.  El  presidente  de  Bellievre,  emba- 
jador de  Francia  en  Londres,  la  duquesa  de  Guisa  y  la 
marquesa  de  Bi-ossay  quisieron  recibir  tu  última  bendición. 
El  padre  celebró  el  santo  sacrificio,  confesó  y  dio  la  comu- 
nión á  los  fmnceses,  que  bañaban  sus  cadenas  con  sus  pia- 
dosas lágrimas.  Después  de  haber  pasado  la  noche  con  ellos 
en  oraciones,  marchó  al  dia  siguiente  al  suplicio. 

No  seiá  esta  la  última  protesta  de  los  plenipotenciarios 
católicos.  En  aquellos  tiempos  los  reyes  de  Europa  abando- 
naban á  la  merced  de  las  revoluciones  sus  hermanos  coro- 
nados, contentándose  con  confiar  á  sus  enviados  el  cuidado 
de  tributar  un  homenaje  estéril  á  la  virtud,  en  vez  de  ar- 
marse para  destruir  al  común  unemigo.  El  calabozo  de  Ro- 
dolfo Corby  vio  al  presidente  de  Bellievre  saludar  con  res- 
peto al  Jesuíta  que  iba  á  morir  á  menos  del  verdugo;  el 
del  padre  Enrique  Mors  se  abre  en  la  víspera  de  su  ejecu- 
ción á  ministros  de  Alemania,  Francia,  España  y  Portugal 
y  al  conde  de  Egmont.  El  Jesuíta  tenia  un  hermano  que 
militaba  bajo  estandarte  ;del  Parlamento,  el  cual  ofrece 
parte  de  su  fortuna  para  rescatar  la  vida  de  Enrique;  mas 
el  Parlamento  rechaza  su  proposición,  y  el  !•  de  febrero 
de  1645  Mors  llega  al  pie  del  cadalso  acompañado  del  pi*e- 
sidente  de  Bellievre,  y  muere  como  un  héroe  después  de 
haber  vivido  como  un  santo. 

Elisabet  no  habia  osado  nunca  confesar  que  hacia  pere- 
cer á  los  Jesuítas  por  la  sola  razón  de  que  eran  tales.  £1 
Parlamento,  dueño  de  los  negocios,  porque  Carlos  I  habia 
empezado  ya  su  Odisea  de  batallas  desgraciadas  y  de  ne- 
gociaciones mas  desgraciadas  todavía,  el  Parlamento,  re- 
pito, se  creyó  bastante  audaz  para  no  tener  necesidad  de 
acudir  al  disimulo.  No  inventó  conspimcioncs,  ni  buscó 
subterfugios;  sino  que  proclamó  que  matando  á  los  Jesuí- 
tas atacaba  el  Catolicismo.  «  Durante  estos  años  de  turbu- 

111.  10 
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»  leocias  el  exceso  del  ridículo,  dice  Voltaire  (1),  se  mezcla 
»  á  los  excesos  del  furor.  Ese  ridículo  que  losRetbrmistas 
»  tanto  habían  echado  en  rostro  á  la  comunión  romana 
»  fué  el  patrimonio  de  los  presbiterianos.  Los  obispos  se 
9  portaron  como  cobardes,  pues  debían  morir  para  defen- 
»  der  una  causa  que  creían  justa ;  mas  los  presbiterianos 
»  obraron  como  insensatos.  Sus  trages,  sus  discursos,  sus 
»  bajas  alusiones  á  los  pasajes  del  Evangelio,  sus  adema- 
»  nes,  sus  sermones,  sus  predicaciones;  todo  en  ellos  hu- 
»  hiera  merecido  ser  parodiado  en  la  feria  de  Londres  si 
y»  esta  farsa  no  hubiese  sido  demasiado  asquerosa  Pero  por 
»  desgracia  las  ridiculeces  de  esos  fanáticos  se  hermana- 
»  han  con  el  furor.  Los  mismos  de  quienes  se  hubieran 
»  burlado  hasta  sus  propios  hijos,  inspiraban  el  terror  ba- 
»  ñándose  en  la  sangre,  y  eran  á  la  vez  los  mas  locos  y 
»  los  mas  temibles  de  los  hombres!  » 

;  Cobardes  ó  insensatos !  tales  son  los  títulos  que  da  Yol- 
taire  á  los  revolucionarios  de  la  Gran  Bretaña;  y  estos  títu- 
los, que  tan  bien  les  sientan,  serán  la  señal  distintiva  de 
de  todas  las  insurrecciones  que,  só  pretexto  de  emancipar 
el  genero  humano  del  yugo  de  los  reyes  y  de  los  sacerdo- 
tes, vendrán  con  las  manos  ensangrentadas  á  predicar  la 
libertad  política  y  la  emancipación  religiosa.  En  medio  de 
aquellos  actos  de  cobardía  episcopal  y  de  locura  puritana, 
cuyas  vergonzosas  consecuencias  sufrió  la  Francia  en  otros 
días  de  horror,  los  Jesuítas  no  siguieron  el  ejemplo  de  de- 
serción que  les  ofrece  el  Anglicanismo.  Eran  católicos  y  se 
atrevieron  á  enseñar  á  los  fíeles  á  morir  como  tales.  El 
Parlamento  ó  los  llevaba  al  cadalso  ó  los  reservaba  para 
sus  prisiones.  Los  padres  Ricardo  Bradley  y  John  Gross  son 
encerrados  en  los  calabozos  de  Manchester  y  de  Lincoln, 
donde  les  cargan  de  hierros,  les  llenan  de  golpes,  se  les 
somete  á  todas  las  prívaciones,  negándoseles  hasta  el  aire, 
el  alimento,  y  la  facultad  de  moverse.  Bradley  expira  al 
30  de  enero  de  1645,  y  Gross  sucumbe  veinte  y  un  días 
después,  de  la  misma  manera  que  el  padre  Gansfeld  habia 
muerto  dos  años  antes  en  medio  de  imponderables  tor- 

(i)  Voltaire,  Entayo  sobre  la$  costumbres. 
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mentos.  El  20  de  febrero  do  Í642,  espiraba  también  en 
ellos  Curbert  Prescotl,  coadjutor  temporal,  que  tenia  el 
cargo  de  hacer  pasar  los  jóvenes  ingleses  al  Colegio  de 
Saint  Omer.  Diez  meses  después  el  padre  Edmundo  de  Ne- 
vil,  anciano  de  ochenta  y  siete  años  era  echado  en  un  pon- 
ion,  donde  fué  expuesto  desnudo  á  los  rigores  del  envierno, 
y  condenado  al  hambre  y  á  la  sed,  á  los  ultrajes  de  los  Ca* 
bezas  redondas  y  al  furor  sanguinario  de  los  predicadores. 
Guando  hubieron  agotado  el  resto  de  sus  fuerzas  sin  poder 
hacer  vacilar  su  perseverancia  le  pusieron  en  libertad. 
Apenas  hablan  transcurrido  ocho  dias  exhalaba  el  último 
suspiro,  expiando  de  esta  suerte  el  glorioso  crimen  de  su 
sacerdocio. 

Bien  asi  como  todas  las  asambleas  políticas,  el  Parla- 
mento era  mas  cruel  en  nombre  de  la  igualdad  que  el 
déspota  mas  bárbaro  en  nombre  de  sus  caprichos.  Hay  mil 
y  mil  medios  para  ablandar  la  ferocidad  de  un  tirano,  pero 
no  existe  ninguno  para  librarse  de  uno  de  esos  cuerpos  le- 
gislativos en  que  cada  individuo,  embriagándose  de  la  có- 
lera común,  la  recibe  y  redobla  en  los  demás,  y  se  lanza 
sin  temor  á  todos  los  excesos,  porque  nadie  sale  fiador  de 
un  cuerpo  entero  que  elude  hasta  á  la  responsabilidad  mo- 
ral. El  Parlamento  era  vencedor;  la  batalla  de  Naseby  ha- 
bla decidido  la  cuestión  entre  él  y  la  corona;  solo  faltaba  á 
Garlos  ser  juzgado  y  morir.  Este  príncipe,  que  no  habia 
hecho  mas  que  cometer  yerros  desplegó  en  su  muerte  todo 
el  valor  que  hubiera  debido  haber  tenido  en  el  trono;  mas 
esta  resignación  que  en  un  particular  tiene  algo  de  heroi- 
co, no  basta  á  un  soberano. 

No  es  suficiente  para  él  pasear  una  mirada  tranquila  so- 
bre fos  fúnebres  aparatos  de  su  suplicio,  pues  no  para  tan 
poco  fué  ungido  rey  :  tiene  otros  deberes  que  cumplir,  y 
fuerza  es  que  los  cumpla  si  no  quiere  oir  la  voz  de  la  pos- 
teridad echándole  en  rostro  su  mansedumbre,  y  condenan- 
do sus  virtudes  tímidas,  que  han  expuesto  el  reino  á  cala- 
midades sin  cuento.  Dios  no  ha  hecho  los  monarcas  para 
que  sus  cabezas  rueden  en  los  cadalsos  :  ellos  deben  caer 
sobre  las  gradas  de  su  trono,  ó  bañar  con  su  sangre  el  úl- 
timo campo  de  batalla  concedido  á  sus  subditos  fieles.  Gár- 
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ios  I  no  comprendió  que  era  este  el  único  papel  reservado  á 
su  honor;  envolvióse  en  el  manto  de  su  longanimidad,  y 
se  deja  manosear  por  el  verdugo,  cuando  por  la  defensa  de 
los  principios  monárquicos  hubiera  debido  entregar  á  la 
venganza  de  las  leyes  indignadas  todos  los  culpables  de 
lesa  majestad.  Habíase  mostrado  tímido  é  indeciso  en  la 
prosperidad,  y  manifestóse  sublime  el  30  de  enero  de  4644 
sobre  el  cadalso  de  White-Hall.  Para  la  gloria  de  un  hom- 
bre esto  es  mas  que  suficiente ;  para  un  rey  una  muerte 
así  no  rescata  siquiera  el  crimen  de  su  debilidad. 

Los  Católicos,  guiados  por  los  padres  del  Instituto,  ha- 
bían hecho ,  en  unión  con  los  caballeros  de  la  Gran  Bre- 
taña, todos  los  sacrificios  imaginables  para  preservar  su 
patria  de  esa  mancha  sangrienta!,  que  el  pueblo  inglés  de- 
plora cada  aniversario  por  un  duelo  público  y  con  remordi- 
mientos solemnes.  La  actitud  tomada  en  esta  revolución 
por  los  Jesuítas  era  la  única  racional,  la  única  moral.  Los 
Protestantes  de  Francia  y  de  Holanda  quisieron  hacerles 
desempeñar  un  papel  menos  bello.  Los  Jesuítas  eran  vícti- 
mas de  todos  esos  Independientes  que  Cromwell  adiestraba 
para  la  victoria  y  la  esclavitud.  Acusábaseles  de  haber  pro- 
movido el  desorden,  de  haber  llevado  las  pasiones  republi- 
canas hasta  su  parasismo  con  el  fin  de  provocar  la  confu- 
sión y  llegar  de  esta  manera  á  la  restaumcion  de  la  Fe. 
Pasóse  mas  adelante  :  inventáronse  circonstancias  impo- 
sibles, y  se  imaginó  que  se  habían  constituido  los  caudi- 
llos secretos  de  los  Cabezas  redondas  para  hacer  morir  el 
Rey  y  dar  á  la  revolución  inglesa  ese  sello  de  crueldad, 
que  no  hubiera  tenido  quizás  á  no  ser  por  los  ocultos  ma- 
nejos de  los  Padres.  Pedro  Jurieu,  ese  famoso  ministro  cal- 
vinista á  quien  ha  inmortalizado  la  lógica  de  fiossuet  ven- 
ciéndole, se  constituyó  el  eco  de  esos  rumores.  He  aquí  lo 
que  refiere  en  su  polüica  del  clero  francés  (1) : 

a  Un  eclesiástico  que  había  sido  capellán  del  rey  Carlos, 
)*  que  fué  decapitado,  se  hizo  católico  algún  tiempo  antes 
»  de  la  muerte  de  su  señor,  y  tanto  se  introdujo  en  la  con- 

(1)  Política  del  clero  francés  ó  conversado ft es  curiosas,  por  Pedro 
Jurien.  (£a  Haya,  1682). 
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»  fianza  de  los  Jcsuitas  ingleses,  que  le  confiaron  el  ejem- 
»  piar  de  un  documento  terrible,  el  cual  era  una  consulta 
»  contextada  por  el  papa  sobre  los  medios  de  generalizar 
»  la  Religión  Católica  en  Inglaterra.  Los  Católicos  ingleses 
»  viendo  ásu  Rey  prisionero  de  los  Independientes,  resol- 
»  vieron  aprovechar  esta  ocasión  para  abatir  el  Protestan- 
»  tismo  y  restablecer  su  Religión.  Decidieron  en  su  con- 
»  secuencia  que  el  único  medio  de  lograr  esto  y  de 
»  destruir  todas  las  leyes  promulgadas  contra  aquella  en  In- 
»  glalerra  era  deshacerse  del  Rey,  y  acabar  con  la  manar- 
»  quía.  A  fin  de  hallarse  autorizados  y  sostenidos  en  esta 
»  grande  empresa,  enviaron  diez  y  ocho  padres  Jesuítas  á 
»  Roma  acompañados  por  uno  de  los  grandes  del  reino 
»  para  pedir  su  parecer  al  Papa.  Discutióse  el  asunto  en 
»  asambleas  secretas,  y  se  resolvió  que  era  lícito  y  justo 
»  hacer  perecer  al  Monarca.  Los  diputados  al  pasar  por 
»  París  habían  consultado  á  la  Sorbona,  la  cual  sin  aguar- 
»  dar  el  dictamen  del  Pontífice,  habia  juzgado  que  aquella 
»  empresa  era  justa  y  legítima,  y  á  la  vuelta  los  Jesuítas 
»  que  habían  hecho  el  viaje  de  Roma  comunicaron  á  los 
»  doctores  de  la  Sorbona  la  respuesta  de  aquel,  de  la  cual 
»  se  sacaron  muchas  copias.  De  regreso  á  Londres  los 
»  diputados,  confirmaron  á  los  Católicos  en  su  propósito. 
»  En  una  palabra,  los  mas  fanáticos  se  confundieron  entre 
»  los  Independientes  disimulando  su  religión;  y  les  per- 
»  suadieron  que  era  preciso  matar  al  Rey;  lo  que  algunos 
»  meses  después  costó  la  vida  á  este  pobre  Monarca.  Mas 
»  como  la  muerte  del  rey  Carlos  no  tuvo  los  resultados  que 
»  de  ella  se  esperaban,  y  toda  la  Europa  se  levantó  contra 
»  el  parricidio  cometido  en  la  persona  de  este  desgniciado 
»  Príncipe,  se  quisieron  recoger  todas  las  copias  que  se 
»  sacaron  de  la  consulta  del  Papa  y  de  la  Sorbona.  Sin  em- 
»  bargo,  el  citado  capellán  inglés,  que  se  habia  hecho  ca- 
»  tólico,  no  quiso  restituir  jamás  la  suya,  y  después  que 
»  volvió  la  familia  de  los  Estuardos  al  trono  de  Inglaterra, 
»  la  comunicó  á  muchas  personas  que  viven  todavía  y  que 
»  son  testigos  oculares  de  lo  que  acabo  de  deciros.  » 

Este  modo  de  arreglar  la  historia,  de  que  han  dado  el 
ejemplo  Estevan  Pasquier  y  los  antoganistas  de  la  Compa- 

III.  10. 
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nía  de  Jesús,  hace  imposible  toda  discusión.  El  que  refiere 
no  se  apoya  en  ninguna  autoridad,  no  cita  ningún  nom- 
bre propio :  conténtase  con  propalar  su  calumnia  vagamen- 
te, bien  persuadido  de  que  hallará  oidos  asaz  dóciles  para 
escucharla,  y  bocas  harto  pérfidas  para  repetirla.  Los  hom- 
bres sensatos  rechazaron  una  impostura  que  solo  se  apoya- 
ba en  sueños.  El  calvinista  Isaac  Larroy  en  su  Historia  de 
Inglaterra,  que  escribió  viviendo  Jurieu,  no  tuvo  valor  para 
sostener  esta  fábula.  Mas  cual  si  los  hombres  estuviesen 
condenados  á  girar  de  continuo  en  el  mismo  círculo  de 
ideas,  la  imputación  de  Jurieu  halló  imitadores.  Habia  este 
acusado  á  los  Jesuítas  ingleses  de  excitar  las  pasiones  de 
los  Independientes  hasta  el  delirio,  y  de  atizar  los  furores 
de  que  sabían  que  debían  ser  las  primeras  víctimas.  Los 
apologistas  de  la  revolución  francesa  siguieron  el  mismo 
método ;  y  á  fin  de  no  manchar  con  demasiada  sangre  las 
manos  de  los  setembristas  y  de  los  asesinos  de  1793.  se 
resucitó  contra  los  amigos  del  orden,  de  la  monarquía  y 
de  la  paz  el  tema  que  acaba  de  desarrollar  Jurieu.  Los  Pa- 
dres son  culpables  de  haber  formado  un  Cromwell,  un  Har- 
risson  y  un  Bradshau  en  unión  con  el  Papa  y  la  Sorbona ; 
ellos  son  por  ventura  los  que  inspiraron  á  Milton  su  feroz 
Defensa  del  ptieblo  inglés,  y  los  que  enseñaron  á  los  Inde- 
pendientes á  degollar  los  Católicos  y  atormentar  á  los  Je- 
suítas. Jurieu  no  va  hasta  al  absurdo ;  pero  sus  herederos 
irán  hasta  él. 

Carlos  I  no  existia;  la  Inglaterra  se  proclamaba  repúbli- 
ca ;  la  libertad  engendraba  un  hijo  del  pueblo  á  quien  la 
victoria,  el  genio  y  el  crimen  revistieron  de  una  autoridad 
sin  limites.  Olivero  Cromwell  iba  á  reinar  con  el  título  de 
protector.  Como  todos  las  hombres  que  toman  por  asalto 
el  poder  por  medio  de  una  revolución  contra  los  monar- 
cas, debía  burlarse  de  las  leyes  que  había  sancionado,  de 
los  derechos  que  habia  consagrado,  y  del  pueblo  para  el 
cual  habia  combatido.  Cromwell  no  había  llegado  aun  al 
apogeo  de  su  gloria  culpable.  Vencidos  los  Católicos,  le 
dieron  la  Irlanda  para  que  la  devastase  :  lleva  la  desolación 
á  sus  ciudades  y  al  fondo  de  sus  campiñas;  y  dogüella  sus 
poblaciones  católicas.  Quiere  obligarlas  á  la  apostasía; 
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mas  solo  encuentra  en  ellas  mártires,  y  ni  un  solo  perjuro. 
Dos  años  antes  el  13  de  setiembre  de  1647,  los  Cabezas 
redondas  del  protector  habian  inaugundo  su  gobierno  con 
la  muerte  de  siete  mil  católicos  irlandeses.  El  Jesuita  Wi- 
lliam  Boyton  habia  convertido  la  ciudad  de  Cashel  en  un 
templo  para  la  virtud ,  en  un  asilo  para  la  desgracia.  Un 
gran  número  de  familias  que  huian  de  las  armas  inglesas, 
se  refugian  en  una  iglesia  llamada  la  Coca  de  san  Patricio. 
William  Boyton  sabe  qua  aguarda  la  muerte  á  aquelle  in- 
feliz muchedumbre,  pero  esta  necesita  un  consolador,  y 
es  encierre  y  muere  con  ella  eH5  de  junio  de  1649  bajo  la 
espada  de  los  Independientes.  Cromwell  no  degüella  ya  si- 
no que  destierra.  Por  orden  del  Parlamento  son  arrojados 
de  Dublin  y  de  Cork  todos  los  Católicos,  y  se  impone  pena 
de  la  vida  á  cualquiera  que  dé  asilo  bajo  su  techo,  aunque 
sea  solo  por  algunos  minutos,  á  un  sacerdote  de  la  Com- 
pañía de  Jesús.  Los  Padres  Roberto  Netervil,  Enrique  Ca- 
vel  y  John  Bath  sucumben  bajo  las  crueldades  de  la  revo- 
lución. La  misma  suerte  experimenta  el  padre  Vorthinglon, 
provincial  de  Inglaterra.  La  santa  república  de  esta  nación 
proclamaba  la  libertad,  al  propio  tiempo  que  perseguía.  Se 
le  oia  declarar  en  sus  pulpitos  y  en  su  Parlamento  que 
cualquiera  tenia  derecho  de  servir  á  Dios  según  el  impulso 
de  su  conciencia,  y  el  26  de  febrero  de  Í650  la  hipocresía 
de  los  legisladores  puritanos  comentaba  esta  tolerancia 
ofreciendo  por  medio  de  una  acta  oficial  á  los  que  delata- 
sen algún  Jesuita  oculto  ó  sus  encubridores,  las  mismas 
recompensas  que  concedía  la  ley  á  los  agentes  de  la  fuerza 
pública  que  arrestaban  á  los  salteadores  de  caminos.  Ha- 
cíase una  virtud  del  espionaje,  y  tan  adelante  se  llevó  la 
tiranía,  que  la  propiedad  vino  á  ser  no  mas  que  una  bur- 
la (1).  Se  prendió,  se  encarceló  á  todos  los  Jesuítas.  El  29 
de  mayo  de  Í651  fué  ejecutado  el  padre  Peters  Wright. 


(l)  Hubo  un  edicto  que  permitíó  á  los  Protestantes  apoderarse  arbi- 
trariamente  de  los  caballos  pertenecientes  á  familias  católicas.  No  podían 
poseerlos  por  mas  valor  que  el  de  cinco  libras  esterlinas,  y  asi  era  qne 
dando  esta  módica  suma  todo  protestante  tenia  derecho  de  tomar  el  ca- 
ballo del  católico  donde  quiera  que  lo  encontrase. 
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Cromwell  solo  era  sanguinario  por  ambición.  Su  poder  se 
robustecia  con  el  envilecimiento  parlamentario.  Quiso  des- 
viar de  sí  la  odiosidad  de  esos  suplicios,  y  mandó  deportar 
los  prisioneros  al  continente.  «  Pero  si  los  Independientes, 
•  dice  Lingard  (I ),  fueron  menos  crueles  que  los  presbite- 
»  ríanos,  les  igualaron  en  rapacidad-  Ejecutáronse  con  la 
»  mas  activa  y  tenaz  severidad  los  decretos  de  secuestro  y 
»  confiscación.  Difícil  es  decir  quien  sufrió  mas,  si  las  fa- 
»  milias  ricas  que  fueron  reducidas  aun  estado  miserable, 
»  ó  los  labradores,  criados  y  artesanos  que  por  resistirse  á 
»  hacer  el  juramento  de  abjumcion,  se  vieron  privados  de 
»  las  dos  terceras  partes  de  lo  que  hablan  ganado  con  mu- 
»  cho  trabajo,  y  hasta  de  sus  muebles  y  vestidos. » 

La  ley  de  la  revolución  proclamaba  que  todo  inglés  era 
libre  de  servir  á  Dios  según  su  conciencia  :  cualquiera  pe- 
dia entregarse  á  todas  las  torpezas  religiosas  que  la  locura 
humana  inventa  en  sus  dias  üe  entusiasta  ignorancia,  pe- 
ro se  exceptuó  á  los  Católicos.  En  Inglaterra  se  les  despojó 
de  sus  propiedades,  y  se  les  hizo  esclavos  del  derecho  co- 
mún :  en  Irlanda  este  sistema  se  desarrolló  en  una  escala 
mas  vasta.  En  el  año  1651  no  quedaban  allí  mas  que  diez  y 
ocho  Jesuítas,  los  demás  habían  muerto  ó  enterrando  los 
finados,  como  el  padre  Patricio  Lea  en  Kilkenny,  ó  sacrifi- 
cándose, por  los  apestados,  como  en  Watcrford  los  padres 
Jacobo  de  Valois  y  Geonges  Dillon,  como  en  Ross  el  padre 
Dav^dal  y  el  hermano  Brion. 

La  décima  Congregación,  testigo  de  esos  desastres,  no 
abandona  la  Irlanda  á  la  suerte  que  le  reservan  los  Ingle- 
ses. Los  puritanos  han  llegado  á  conocer  que  el  martirio 
era  una  recompensa  para  los  Jesuítas  y  una  eterna  pre- 
dicación para  los  Irlandeses,  y  en  su  consecuencia  no  ma- 
tan yá,  pero  destierran,  á  fin  de  que,  privados  de  sus  sa- 
cerdotes, se  vean  aquellos  obligados  á  olvidar  en  la  miseria 
á  que  se  les  ha  reducido  al  Dios  á  quien  adoran  y  la  Reli- 
gión que  confiesan.  Este  era  un  cálculo  bien  combinado  ; 
mas  la  Congregación  beneral  lo  gurló.  Hizo  un  decreto 
mandando  á  cada  provincia  de  la  Compañía  que  educase 

(1)  Lingard,  hist.  de  Inglaterrat  lomo  II,  pág.  20B  y  síg. 
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un  padre  irlandés  y  lo  tuviese  siempre  dispuesto  á  pasar  á 
su  patria.  Los  edictos  de  Cromwell  tenian  aljo  de  salvaje ; 
proscribian  á  los  Jesuitas  y  tendían  á  embrutecer  á  los  Ca- 
tólicos. Los  Padres  que  pudieron  substraerse  á  el  destierro, 
aquellos  á  quienes  fué  posible  volver  á  esta  tierra  de  deso- 
lación, se  refugiaron  en  las  montañas,  se  ocultaron  en  los 
bosques,  y  desde  alli,  en  medio  de  toda  clase  de  privacio- 
nes, enseñaron  á  sus  conciudadanos  á  ser  animosos  y  su- 
fridos. 

De  ellos  los  unos  morían  de  hambre  como  el  padre  Jonh 
Carolan,  los  otros  de  frío.  Viose  uno  que  durante  todo  un 
año  se  refugió,  cual  otro  san  Atanasio,  en  el  sepulcro  de  su 
padre.  La  major  parte  iban  errantes  por  pantanos  insalu- 
bres ó  vivían  en  el  fondo  de  las  cavernas.  Los  Católicos  co- 
nocían sus  escondites,  sabían  que  aquellos  sacerdotes  ve- 
laban sobre  su  virtud,  que  estaban  allí  para  sostenerles  en 
la  lucha,  y  combatían  con  el  arma  de  la  perseverancia.  Se 
les  habían  quitado  todas  las  armas ;  las  tropas  del  Parla- 
mento estaban  acampadas  en  sus  ciudades  y  devastaban  sus 
campiñas  :  era  imposible  recurrir  á  la  fuerza  contra  la 
opresión,  y  resistieron  con  la  fe.  Cromwel,  aunque  omni- 
potente, veía  salir  fallidos  sus  proyectos  :  en  vano  acudia 
á  todos  los  medios  para  prohibir  á  los  Jesuítas  la  entrada 
á  aquella  isla  desolada,  estos  volvían  y  alimentaban  en  ella 
el  fuego  sagrado. 

No  pudíendo  el  protector  privar  á  los  Católicos  de  sus 
sacerdotes,  que  arrostran  los  tormentos  para  fortalecerles, 
se  decide  á  quitar  á  los  Jesuitas  su  rebaño.  Estos  se  atreven 
todavía  á  poner  el  pie  en  Irlanda ;  Cromwel  arroja  de  ella 
la  generación  naciente,  y  convierte  el  país  en  un  desierto. 
Véndense  los  niños  á  vil  precio ;  se  les  embarca ;  se  les  lleva 
á  las  regiones  conquistadas  en  el  nuevo  Mundo  por  la  Gran 
Bretaña,  y  luego,  á  fin  de  repoblar  ese  reino,  se  llenan  de 
anabaptistas  sus  principales  ciudades.  Cromwell  y  sus  par- 
lamentos habían  echado  mano  de  todos  los  recursos  para 
destruir  la  fe  en  el  corazón  de  la  Irlanda;  la  fe  que  los  Jf»- 
suitas  cimentaban  en  su  sangre,  y  que  legaban  á  los  des- 
graciados como  un  consuelo  y  una  esperanza,  la  fe,  repi- 
to, triunfó  de  sus  perseguidores. 
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Mientras  que  los  Católicos  de  Inglaterra  y  de  Irlanda  ex- 
piaban su  crimen  de  fidelidad  religiosa,  la  Francia,  que  aca- 
baba de  salir  apenas  de  las  convulsiones  de  la  Liga,  se  divi- 
dia  en  bandos  y  caminaba  á  nuevas  revoluciones  bajo  el 
estandarte  de  dos  príncipes  de  la  Iglesia.  La  Fronde  que  na- 
cía, Mazarini  que  seleventaba  contra  Pablo  de  Gondi,  car- 
denal de  Retz,  los  príncipes  de  la  sangre  que  se  dividían 
entre  si,  entregábanse  con  seriedad  á  los  debates  mas  ridí- 
culos en  una  guerra  de  pequeñas  cosas  y  de  grandes  hom- 
bres. Ce  corría  á  las  armas  por  una  cinta  ó  por  un  folleto  ; 
se  deponían  por  una  cuarteta  ó  por  une  intriga  de  tocador, 
y  se  las  volvía  á  tomar  sin  convicción  y  sin  gloria  por  moti- 
vos los  mas  fútiles.  Gastábase  en  esos  complots  mas  talento 
que  pólvora ;  el  epigrama  hacia  las  veces  de  la  espada,  y  la 
canción  burlesca  sucedía  en  ellos  á  la  inspiraciones  apa- 
sionada^  de  los  predicadores  de  la  Liga.  Habíanse  trocado 
los  papeles  :  veíase  á  los  generales  mas  afamados,  á  los 
hombres  mas  graves  á  los  Conde,  Turena,  la  Rochefou- 
cauld  suspirando  galantes  elegías  y  abandonando  á  lasmu- 
geres  la  dirección  de  los  negocios  y  de  los  combates.  Era 
aquello  una  agitación  sin  causas,  ambiciones  sin  objecto  de- 
terminado, acontecimientos  sin  carácter  y  sin  resultado.  Los 
Jesuítas  no  tomaron  parte  alguna  en  ellos,  permaneciendo 
neutrales  entre  las  astucias  cortesanas  de  Mazirini  y  las 
ingeniosas  revueltas  del  coadjutor.  No  se  trataba  de  una 
cuestión  de  principios,  sino  de  una  guerra  de  vanidades ; 
por  lo  que  se  contentaron  con  ser  fieles  al  rey  menor  de 
edad  y  con  proseguir  en  las  provincias  las  misiones  que  de- 
bían revivar  el  espíritu  cristiano. 

El  padre  Juan  Francisco  de  Regis,  nacido  en  Fontcubier- 
ta,  en  la  diócesis  de  Narbona,  en  31  de  enero  de  1597, 
se  había  sentido  llamado  desde  su  juventud  á  ese  apos- 
tolado de  regeneración.  Enlazado  con  las  familias  de  Se- 
gur y  de  Pías,  podía  aspirar  á  los  honores  ;  mas  solo  qui- 
so educarse  en  la  piedad  bajo  la  dirección  del  padre  Laca- 
se,  y  cuando  hubo  finido  su  noviado  comenzó  á  avange- 
lizar  las  aldeas  y  á  hacerse  el  amigo  de  los  pobres.  San  Ig- 
nacio de  Loyola  y  sus  sucesores  habían  experimentado  que 
para  restablecer  el  Catolicismo  y  volver  las  costumbres  á  su 
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antigua  pureza,  era  necesario  hablar  al  corazón  y  la  ima- 
ginación de  la  multitud,  y  organizaron  misiones  en  Italia 
y  en  España.  Enrique  IV  aprobó  el  plan  que  Cotón  le  pre- 
sentó, y  pronto  los  Jesuitas  franceses  pudieron,  tanto  bajo 
su  reinado  como  en  tiempo  del  ministerio  de  Richelieu, 
instruir  al  pueblo  y  restablecer  en  las  provincias  entre  las 
clases  medias  esa  fe  llena  de  pudor  y  de  probidad,  contraía 
cual  íueron  casi  impotentes  asi  la  depravación  de  costum- 
bres de  la  regencia  de  Orleans,  como  las  saturnales  de  la 
revolución  de  1793.  Los  Jesuitas  hal)ian  tomado  la  initiati- 
va;  á  principios  del  siglo  X  Vil  encontraron  gloriosos  imita- 
dores en  hombres  eminentes  llenos  del  espíritu  católico 
Pedro  de  BeruUe  y  Vicente  de  Paul,  Erancisco  de  Sales  y 
Eudes,  Coudren  y  Abelly,  Fourier  y  el  pobre  sacerdote , 
Nobletz  y  Olier,  y  mas  adelante  Bossuety  Fenelon,  hicieron 
oir  su  eloquencia  á  los  habitantes  de  las  aldeas.  Los  padres 
Gonthier,  Seguirán,  Juan  de  Bordes,  Guillermo  Bailly, 
Juan  Rigoleu  y  Pedro  Modaille  (1)  daban  y  recibian  el  ejem- 
plo. Mas  el  que  en  aquella  época  realizó  los  mas  grandes  he- 
chos en  las  misiones  fué  sin  contradicción  el  padre  Fran- 
cisco de  Ilegis,  á  quien  la  Iglesia  reconocida  ha  continuado 
en  el  catálogo  de  los  santos. 

Regis  sabia  que  para  hacer  penetrar  el  Evangelio  en  la 
plebe  y  desarraigar  las  preocupaciones  ó  los  vicios,  el  arte 
del  orador  debia  limitarse  á  una  vida  ejemplar,  á  una  ca- 
ridad sin  límites,  á  una  sencillez  en  que  se  oculte  el  saber 
bajo  humildes  apariencias.  Consagrábase  á  los  pobres  y  á 
los  ignorantes,  y  supo  humillar  su  inteligencia  para  levan- 
tar delante  de  Dios  á  sus  groseros  oyentes.  Después  que 
se  hubo  preparado  en  el  retiro  para  esos  humildes  traba- 
jos, se  le  vio  á  fines  de  1631  entrar  en  la  carrera  apostólica. 

(t)  EIP.  Medaille,  conorido  en  el  mando  religioso  por  sus  roisioned 
en  las  aldeas  del  Velay,  Auvernia,  Aveyron  y  el  Delfinado  había  con-» 
cebido  con  Enrique  de  Maupas,  obispo  de  Puy,  el  proyecto  de  fundar 
nna  congreg<icioi1  de  viudas  y  de  jóveucs  consagradas  á  I  a  instrucción 
bajo  el  nombre  de  Hijas  de  S.  José.  Este  proyecto  estaba  ejecutado  en 
parte  cuando  Lucrecia  de  I^  Planche,  señora  de  Joux,  hiao  venir  á 
Poy  las  mujeres  que  el  Pr  Medaille  dc4tÍDaba  á  este  género  de  vida,  y 
les  dio  an  asilo  y  consolidó  su  establecimiento. 
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Nacido  en  el  Mediodía,  consagró  su  vida  á  sus  compatri- 
cios ;  la  pequeña  ciudad  de  Sommieres,  en  el  Gard,  recogió 
sus  primeras  palabras.  No  solo  tenia  que  vencer  pasiones  : 
reinaba  la  herejía  on  esas  ricas  comarcas,  y  el  padre  Fran- 
cisco desaba  vencerla  reanimando  á  la  par  el  celo  de  los 
Católicos.  Hizose  una  arma  de  su  humildad,  resignóse  á 
todas  las  miserias  y  á  todas  las  afrentas,  y  se  constituyó 
el  diado  del  indigente,  el  tosorero  del  pobre,  el  médico  del 
enfermo,  y  el  hermano  de  los  desgraciados.  Este  sacrificio 
continuo,  esta  elocuencia  seductora,  debió  de  causar  una 
viva  impresión  en  el  corazón  ardiente  de  los  meridionales. 
Había  sometido  á  la  Religión  las  comarcas  vecinas  de  Ni- 
mes  y  Mompeller;  Luís  de  la  Baume  de  Suse,  obispo  de  Vi- 
viers,  le  llamó  á  su  diócesis,  donde  apenas  quedaban  hue- 
llas del  Catolicismo.  Las  guerras  civiles  habían  destruido 
las.iglesias,  y  la  herejía  y  el  desenfreno  habían  coiTompido 
las  almas.  En  1633  el  padre  Francisco  cede  á  los  ruegos  del 
prelado,  y  recorre  aquel  país  asolado,  de  misión  en  misión, 
de  aldea  en  aldea. 

Tiene  que  sostener  recios  combates,  pruebas  terribles : 
íe  le  ultraja  en  el  pulpito,  se  le  calumnia  en  el  mundo  :  y 
se  procura  inutilizar  sus  esfuerzos  por  todos  los  medios 
imaginables;  Regís  empero  permanece  invencible.  Las  fa- 
tigas, los  peligros  de  su  peregrinación,  los  desvelos  de  la 
caridad,  los  vicios  que  debe  vencer,  los  obstáculos  con  que 
tropieza,  nada  le  asusta,  nada  puede  abatir  su  valor.  Después 
de  híiber  renovado  el  Vivarais,  paja  al  Velay.  No  es  ya  un 
hombre  que  se  dirige  á  otros  hombres;  las  poblaciones  tes- 
tigos de  sus  prodigios  le  veneran  como  un  santo,  van  en 
pos  de  él,  le  escuchan  con  recogimiento,  y  reciben  con  ale- 
gría sus  lecciones  y  sus  consejos.  Hasta  el  clero  se  con- 
mueve á  los  acentos  de  aquella  voz,  á  la  cual  prestan  todas 
las  virtudes  una  autoridad  sobrenatural.  Solo  hace  nueve 
años  que  ha  emprendido  aquella  santa  tarea  y  ha  regenera- 
do ya  dos  provincias.  Corría  á  alcanzai*  nuevos  triunfos, 
cuando  en  23  de  diciembre  de  1640  sucumbe  á  la  fatiga. 
Iba  á  abrir  una  misión  en  Louvesc,  c  pero  los  caminos  se 
hallaban  en  tan  mal  estado,  se  lee  en  las  actas  de  su  cano- 
nización, que  el  santo  varón  se  vio  obligado  á  romper  el 
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hielo  en  muchos  puntos  para  abiirse  paso,  y  arrastrarse  á 
gatas,  ora  encaramándose  sobre  rocas  escarpadas,  ora  su- 
biendo por  senderos  estrechos,  resbaladizos  y  orillados  de 
precipicios  con  continuo  peligro  de  caer  en  profundos  abis- 
mos. 

Ocho  dias  después  Francisco  de  Regis  espiraba.  Los  pue- 
blos del  Vivarais  y  del  Velay  se  anticiparon  á  la  Iglesia  en 
tributar  el  culto  que  el  agradecimiento  queria  dar  á  la  rae- 
mona  del  Jesuíta.  Habla  llevado  una  vida  santa ;  los  pue- 
blos se  agolparon  en  torno  de  mx  sepulcro,  y  sesenta  y  cua- 
tro años  después  de  su  muerte  los  arzobispos  y  los  obispos 
del  Lauguedoch,  testigos  de  las  maravillas  obradas  por  su 
intercesión,  hablaban  de  él  en  estos  términos  al  Papa  Cle- 
mente XI.  «  Nos  felicitamos,  le  escribian  el  12  de  enero  de 
»  í  704,  de  que  Dios  ha  hecho  nacer  entre  nosostros  un 
»  hombre  apostólico  favorecido  con  el  don  de  hacer  mila- 
»  gi*os,  de  suerte  que  podemos  exclamar  con  el  Profeta  : 
»  El  desierto  se  regocijará  y  florecerá  como  el  lirio,  poitiue 
»  serán  abiertos  los  ojos  de  los  ciegos  y  los  oidos  de  los 
»  sordos.  El  cojo  correrá  como  el  ciervo  en  las  colinas,  y 
»  será  desatada  la  lengua  de  los  muertos.  Porque  vemos 
»  con  nuestros  propios  ojos  renovarse  los  mismos  prodi- 
»  gios  en  las  montañas  desiertas  del  Louvesc.  Nosotros 
»  somos  testigos  de  que  delante  del  sepulcro  del  padre 
»  Juan  Francisco  de  Regis  los  ciegos  ven,  los  cojos  andan, 
»  los  sordos  oyen,  los  mudos  hablan,  y  que  el  rumor  de 
»  estos  sorprendentes  prodigios  se  ha  extendido  en  todas 
»  las  naciones.  Quiera  el  cielo,  Beatísimo  Padre,  que  por  el 
»  supremo  juicio  de  vuestra  Santidad  este  hombre  de  Dios 
»  aumente  el  número  de  aquellos  á  quienes  la  Iglesia  tri- 
D  butasu  culto.  » 

Francisco  de  Regis  moria  en  1640  :  en  el  mismo  año  el 
padre  Julián  Mannoir  emprendía  en  favor  de  la  Bretaña, 
su  patria,  lo  que  Regis  acababa  de  hacer  por  la  suya.  Man- 
noir habia  nacido  en  san  Jorge  de  Raintambaut  el  I*»  de  oc- 
tubre de  1606.  Habia  visto  los  esfuei"zos  practicados  por  le 
Nobletz  y  oti'os  misioneros  para  sacar  aquel  país  de  la  cor- 
rupción é  ignorancia  en  que  le  sumieran  las  gueiTas  ci- 
viles. Con  este  amor  al  suelo  natal  que  jamás  se  borra  en 
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los  corazones,  y  sobre  todo  en  el  del  bretón,  Mannoir  deja 
á  otros  los  peligros  desconocidos ,  los  trabajos  literarios, 
los  negocios  terrestres  y  la  gloria  de  la  olocuencia  ;  hace 
voto  de  consagrarse  á  su  país,  y  por  espacio  de  cuarenta  y 
tres  años  no  hubo  una  aldea  de  la  Baja  Bretaña,  una  roca 
del  Océano,  un  erial  de  aquella  provincia,  que  no  reco- 
giese las  instrucciones  del  Jesuíta.  En  las  ciudades,  lo  mis- 
mo que  en  las  islas  casi  salvajes,  se  le  oyó  excitar  á  todos 
á  la  virtud  y  á  la  piedad.  Su  voz  llegó  á  ser  omnipotente. 
Ella  volvió  las  poblaciones  á  las  costumbres  primitivas,  á 
las  santas  creencias;  y  esas  poblaciones,  á  las  cuales  han 
desolado  tantas  calamidades  políticas,  conservan  todavía 
en  la  sencillezde  sus  tradiciones  el  recuerdo  del  Jesuíta 
que  enseñó  á  sus  antepasados  á  vivir  y  morir  en  el  servi- 
cio de  Dios. 

La  Compañía  de  Jesús  formaba  hombres  para  todas  las 
luchas.  Tenia  Padres  en  todos  los  continentes  :  en  Irlanda, 
en  Inglaterra,  en  las  Provincias  Unidas,  que  combatían  lo 
mismo  que  en  la  China  ó  en  el  Japón.  En  el  mismo  tiempo 
el  padre  Francisco  Veron,  el  indomable  atleta  de  las  con- 
troversias religiosas,  reducía  al  silencio  lá  los  ministros  de 
Ginebra ;  Gonthier  y  de  Langueron  volvían  al  seno  de  la 
Iglesia  á  Huet,  padre  del  sabio  obispo  de  Avranches,  y  á 
de  lo  Grange,  jefe  de  una  de  las  mas  nobles  iumilias  del 
Vivarais.  Otros  Jesuítas  inducían  á  abjurar  sus  errores  ai 
príncipe  Eduardo  y  Luisa  María  HoUandine,  hijos  entram- 
bos del  Elector  palatino,  yerno  de  Jacobo  Estuardo,  que 
habia  sMo  uno  de  los  que  habían  promovido  la  guerra  de 
los  Treinta  años.  Los  Jesuítas  se  vengaban  del  padre  con- 
virtiendo  al  hijo  y  á  la  hija,  pero  les  estaba  reservada  to- 
davía una  satisfacción  mas  cumplida.  Cristina  de  Suecia,  la 
heredera  del  famoso  caudillo  luterano,  iba  por  inspiración 
suya  y  de  Renato  Descartes,  su  discípulo  de  la  Fleche,  á 
abrazar  el  Catolicismo,  que  el  rey  Gustavo  Adolfo  habia 
combatido  con  tanta  gloria  militar. 

Cristina  reinaba  sobre  un  pueblo  guerrero ,  y  su  gusto 
para  el  estudio ,  su  afición  á  las  ciencias,  á  las  artes  y  á  la 
líbeitad  hacían  pesada  para  ella  la  corona  de  Suecia.  Dis- 
traíase del  fastidio  de  la  grandeza  en  las  conversaciones  de 


Grocjo»  Descartes  y  de  Pedro  Cbanut,  ministro  de  Francia 
en  su  corte.  Era  mujer  lo  menos  que  podía  serlo ;  pero  do- 
tada de  un  espíritu  voluble  que  se  sentia  incómoda  en  el 
trono,  y  de  un  corazón  ardiente  y  siempre  dispuesto  á  cer 
der  :\  un  capricho  de  amor,  ó  á  una  verdad  demostrada,  lo 
gustaba  provocar  los  combates  intelectuales  y  tomar  parte 
en  ellos.  £1  tratado  de  Westfalia  la  colocaba  entre  las  pri- 
meras potencias  de  Europa.  Debia  este  puesto  á  la  herejía ; 
mas  esta  nada  decia  á  su  alma,  y  ni  aun  satisfacía  á  su  ra- 
zón. En  esto  llega  á  Estocolmo  el  padre  Antonio  Macedo,  da 
Coimbra  (i).  Este  Jesuíta,  que  ha  llevado  la  Fe  á  las  costas 
de  África,  es  agregado  con  el  padre  Juan  Andrada  á  la  em- 
bajada de  José  Pinto  Pereyra.  Lleva  el  título  de  secretario 
de  la  legación ,  y  á  fin  de  no  herir  las  susceptibilidades  lute- 
ranas, viste  trage  secular,  como  el  padre  Possevin  en  otro 
tiempo.  Por  la  modestia  de  su  continente,  por  su  vida  reti- 
rada y  por  la  profundidad  de  sus  conocimientos  en  mate- 
rias religiosas,  Cristina  sospecha  que  el  secretario  de  emba- 
jada es  un  jesuíta,  y  quiere  hablarle.  Macedo^  que  esperaba 
con  ansia  este  momento,  descubre  á  la  reina  el  misterio  de 
qne  se  rodea ;  y  se  hace  misionero  en  la  coite  de  Suecia  como 
lo  fué  entre  los  negros  de  África.  Cristina  tenia  talento ,  y 
reconoció  fácilmente  los  inconvenientes  del  culto  reforma- 
do, y  prometió  separarse  del  error,  aunque  debiese  para 
ello  hacer  el  sacrificio  do  su  corona. 

Al  partir  Macedo  de  Estocolmo  le  pide  otros  dos  jesuítas 
para  mstruírla  (2).  El  padre  llega  á  Roma,  y  pocos  días  des- 
pués el  Vic>ario  general  encargaba  á  Pablo  Casti  y  á  Fran- 
cisco Molinio,  versados  entrambos  en  las  matemáticas  y  eo 
la  teología  que  fuesen  á  terminar  la  obra  de  Macedo.  Estos 
jesuítas  I  disfmzados  de  mercaderes ,  se  embarcan  en  Ve^ 

(1)  Í^ni9m9  Macedo  era  hermaDo  dei  famoao  franciscano  Fraaciseo 
Asacado  que  toiQQ  tanta  parte  eo  la  revalucion  de  Portugal,  y  que  dejó 
ciento  nueve  obras  publicadas  y  treinta  manuscritas.  Este  había  sidQ 
primero  jesuíta,  pero  su  carácter  impetuoso  y  altivo  no  ligaba  con  la 
Compañia.  Separóse  de  ella  de  bueuas  á  buenas,  y  fué  amigo  de  los 
Padres  en  su  larga  y  sabia  carrera,  agitada  por  trabajos,  enemigos  y 
discusiones  de  toda  especie. 

(2)  BayV^  Dic,  hi§tária  criticQ,  art^culQ,  Jifofiedg, 
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necia,  llegan  áSuecía,  y  auxiliados  por  el  genio  católico  de 
Desearles  y  por  la  buena  fe  do  la  Reina ,  deciden  á  la  hija  de 
Gustavo  Adolfo  á  renunciar  á  la  herejía  (i).  Abdica  el  poder 
real  á  fin  de  seguir  sin  oposición  las  inspiraciones  de  su 
conciencia,  y  luego  en  5  de  noviembre  ne  1655  declara  en 
Inspruk  que  vuelve  á  la  unidad  de  la  Iglesia.  Era  aquello 
un  grande  espectáculo  y  un  ejemplo  mayor  todavía  que  se 
ofrecía  al  mundo.  Los  Jesuítas  y  Descartes  fueron  los  pro- 
motores; Cristina  de  Suecia  perseveró  en  su  fe.  Esta  sin 
embargo  no  le  inspiró  todas  las  virtudes,  y  aunque  católi- 
ca por  convicción,  no  siempre  se  manifestó  cristiana  en  la 
práctica.  Tuvo  sagrientos  arrebatos  de  despotismo ,  y  pa- 
siones por  decirlo  asi  vagamundas ;  pero  en  medio  de  su 
vida  agitada,  de  sus  proyectos  de  ambición  ,  de  gloria,  de 
viajes,  de  soledad  y  de  trabajos  que  realizó,  permaneció 
siempre  fiel  á  la  Iglisia.   ' 

Hemos  dicho  en  otra  parte  que  después  de  algunos  acon- 
tecimientos medio  religiosos,  medio  políticos,  los  Jesuítas 
fueron  expulsados  de  la  república  de  Venecia.  Habían  trans- 
currido cincuenta  años  desde  que  fray  Paolo,  aliado  de  los 
Calvinistas  de  Ginebra  y  de  los  Presbiterianos  ingleses,  ha- 
bía arrastrado  al  Dux  y  á  una  pailc  del  Pregadi  al  Protes- 
tantismo cuya  principal  exigencia  era  la  expulsión  de  los 
Jesuítas.  A  pesar  de  Enrique  IV  y  del  soberano  Pontífice  los 
Padres  sufiieron  un  destierix)  que  la  herejía  quisiera  que 
hubiese  sido  eterno,  pero  en  1656  los  Venecianos  rehusa- 
ron asociarse  por  mas  tiempo  á  una  trama,  cuyos  autores 
habían  bajado  al  sepulcro.  Alejandro  VII  ( de  la  familia  Chi- 
gi )  solicitó  la  reinstalación  de  la  Compañía ,  y  la  obtuvo  sin 
dificultad,  porque  en  aquella  época  el  Luteranismo  comen- 
zaba á  borrarse  por  sí  mismo,  y  no  le  era  dado  ya  tentar 
nuevas  conquistas.  Los  Jesuítas  volvieron  á  las  tierras  de  la 
República ,  y  se  olvidaron  los  rencores  y  los  edictos  de  una 
generación  pasada ,  para  acordarse  tan  solo  de  los  servi- 
cios que  la  Compañía  había  prestado  en  el  Adriático ,  y  de 
los  que  podía  prestar  en  adelante.  El  27  de  enero  de  1657, 


(1)   Vida  deDetcaries^  por  Baillet,  lib.  Vit,  cap.  XXilL 
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el  soberano  Pontífice  pudo  felicitar  en  estos  términos  al 
Dux  y  á  la  República  : 

«  A.  nuestros  muy  queridos  hijos  y  nobles  personajes , 
»  salud  y  bendición  apostólica.  Vuestras  noblezas  han  lle- 
»  nado  mi  cqrazon  y  mi  ánimo  de  una  alegría  vivísima  con 
»  las  cartas  en  que  ponéis  en  mi  conocimiento  que  habéis 
»  recibido  á  los  religiosos  de  la  Compañía  de  Jesús  en  vues. 
»  tra  ciudad  y  en  todos  vuestros  dominios.  Vosotros  habéis 
»  emprendido  y  terminado  con  un  celo  y  alegría  filial , 
»  solo  á persuasión  y  á  instancias  nuestras  este  asunto,  tan 
»  lleno  de  dificultades ,  y  que  tantas  veces  se  intentó  hasta 
»  ahora  llevar  á  cabo  sin  provecho ;  de  suerte  que  habéis 
»  inundado  nuestra  alma  de  placer,  y  que  por  nuestra  paite 
j>  os  hemos  abrazado  con  el  ánimo  y  los  sentimientos  de 
»  afecto  del  mas  tierno  padre.  Porque  no  solo  hemos  reco- 
»  gido  un  fruto  muy  precioso  de  vuestro  respeto  y  de  vues- 
»  tra  adhesión  á  la  santa  Sede ,  sino  que  esperamos  que 
j>  vuestra  ciudad  los  recogerá  muy  colmados  y  duraderos 
»  de  esos  religiosos.  Ellos  son  en  afecto  buenos,  verdaderos 
»  y  fieles  siervos  de  Jesucristo,  y  ayudados  por  vuestra  be- 
»  nevolencia  se  mostrarán  dignos  de  su  santo  origen  :  que 
»  ellos  rodeen  esta  ciudad  floreciente  de  una  nueva  defensa 
»  y  como  de  un  muro,  instruyendo  á  la  juventud  en  las 
»  letras  y  trabajando  en  la  gloria  de  Dios  » 

El  mismo  día  en  que  el  Papa  dirigía  á  los  Venecianos  este 
breve ,  reparación  de  una  larga  injusticia  debida  á  los  Cal- 
vinistas, el  general  de  la  Orden,  Goswin  Nickel ,  escribía á 
todas  las  provincias  de  la  Compañía  para  participarles  este 
suceso :  a  Este  regreso ,  les  decia ,  nos  ha  sido  concedido 
»  sin  ninguna  condición  molesta  (1),  con  la  reslilution  de 

(I)  Antonio  Arnauld  eii  sus  Memorias^  tomo  XXXI V,  segunda  serie, 
pág.  335  (adíe.  Petitot),  explica  de  esta  suerte  la  reinstalación  de  la  Com« 
pañia  :  a  Los  Jesuítas,  dice,  se  npruvecliaron  de  los  apuros  de  la  Repú- 
1»  blica  para  ser  reinstalados  en  Venecia  mediante  sumas  considerables,  m 
Aroauld  no  justifica  esta  aserción,  de  la  cual  no  se  encuentra  ningún  in- 
dicio ni  en  los  archivos  de  la  República  ni  en  los  de  ia  Compañía.  Tal 
vez  puede  haber  dado  motivo  á  ello  la  promesa  de  socorrerlos  contra  el 
Turco  que  hizo  el  Papa  á  los  Venecianos  :  pero  es  dincil,  un  acto  de  ve- 
nalidad  en  aquella  oferta  tan  natural  en  un  pontífice  y  en  que  se  intere- 
saban igualmente  la  Religión  y  la  politica. 
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y>  todos  los  bienes  que  poseíamos  antes  eíi  e&ta  República. » 
Los  Jesuítas  habían  sabido  esperar  :  habíanse  sacrificado 
por  el  Catolicismo  :  la  santa  Sede  y  hasta  Venecia  les  in- 
demnizaban de  los  ultrajes  protestantes,  y  les  vengaban 
de  la  herejía  ofreciéndoles  todo  lo  que  la  Orden  habia  per- 
dido. 

El  generalato  de  treinta  a'ños  de  Yitellesclii ,  y  de  los  de 
Caraffa,  Piccolomini  y  Goswin  Nickel,  produjeron  grandes 
cosas,  sirviendo  sobre  todo  para  unir  á  la  Compañía  de  Je- 
sús los  nombres  mas  distinguidos.  Hasta  entonces  habia 
encontrado  bastantes  protectores  entre  los  nobles;  pero  po- 
cos hombres  tan  adictos  á  ella  que  se  resignasen  á  llevar 
aquella  vida  de  privaciones ,  de  abnegación  y  de  peligros. 
Cuentanse  los  Borja,  los  Córdoba,  los  Gonzaga,  los  Aqua- 
viva  que  rompieron  con  el  mundo  pora  someterse  á  una 
existencia,  cuyo  único  lugar  de  reposo  era  una  tumba  igno- 
rada en  algún  rincón  de  la  Europa  ó  en  el  fundo  de  los  de- 
siertos de  la  América.  Desde  el  generalato  de  Vitelleschi  no 
sucede  asi.  De  cada  familia  ilustre  sale  un  padre  para  la 
Compañía  :  á  su  nombre,  célebre  poí"  las  hazañas  milita- 
res ó  por  los  servicios  civiles,  el  Jesuíta  añadirá  una  nueva 
gloria ,  y  no  sin  extrañeza  vemos  examinando  los  archivos 
del  Instituto  quo  se  encuentran  en  él  tantos  personajes  que 
se  distinguieron  por  los  servicios  que  prestaron  á  la  hiima- 
nidád ,  ora  en  las  misiones,  ó  en  enseñanza ,  ora  en  la  ca- 
ridad ó  en  la  ciencia. 

Italia;  Francia,  Alemania,  España,  Polonia  é  Inglateí'ra 
han  dado  ese  numeroso  contingente  de  celebridades,  que 
solo  abraza  un  período  de  cuarenta  y  cinco  años.  Aquí  es 
Carlos  deLorena  que  renuncia  al  obispado  de  Verdun  y  á 
los  honores  de  la  púrpura  que  le  aguardan,  para  entraren 
el  noviciado  de  los  Jesuítas,  donde  encuentra  á  Fabio  Al- 
bergattti,  Orsini  y  Jacobo  Sertorio ;  allí  Alejandro  de  los 
Ursinos,  duque  de  Bracciano,  el  aliado  de  los  Médicis  y  car- 
denal á  los  veinte  y  dos  años,  que  deja  las  dignidades 
eclesiásticas  para  abrazar  el  Instituto. 

Francisco  de  Beauveau  y  Walpole,  Justiniani  y  dos  Su- 
ffren,  dos  Pímentel  y  Chiaramonte,  Juan  de  la  Bretesche  y 
Gonfalonieri,  Guillermo  de  Metternich  y  Francisco  de  Bou- 
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fflers,  tres  Borghese  y  Antonio  de  Moneada,  Truschez  y 
dos  Piccolomini,  Santiago  de  la  Valliérey  Pedro  Gottrau  de 
Fiburgo,  tres  Spinola  y  dos  príncipes  de  Mean,  lord  Gor- 
don  y  de  Nobili,  Bríenne  y  Gregorio,  Hermán  Hugo  y 
Max  de  Wurtemberg,  Everardo  de  Merode  y  de  Ossat, 
Tomás  Holland  y  Pedro  de  Sesmaisons,  Antonio  de  Pa- 
dilla y  Gil  de  Santa  Ildegonda,  cinco  Gaetano  y  Visconti, 
Pablo  Farnesio  y  dos  Doria,  Trevisani  y  de  Carné,  Marini 
y  Cesar  de  la  Trimouille,  Francisco  de  Machault  y  Felipe 
Contarini,  Marcos  Garzoni ;  y  Marcos  Gussoni,  Adriano  y 
Carlos  de  Noyelles  y  Malaspina,  Montalto  y  Terranova, 
Altieri  y  Patrizzi  Rubempré  y  Conrado  de  Gaure,  Albu- 
querque  y  Tavora,  Menesses  y  Cabral,  Lobo  y  Sylva,  Ro- 
dríguez deVillaverde  y  dos  Arcos,  Luís  de  Velasco  y  Pedro 
Manrique,  Gabriel  de  Lerma  y  Francisco  de  Porto  Car- 
rero, Pedro  de  Vertliamon  y  Escipion  Goscia,  Trausmans- 
toríf  y  de  Herbestein,  Nicolás  Lanciski  y  Wilhem  de  Cam- 
penbei*g,  Fernando  Palfi  y  Bernardo  de  Thanhausen,  Ni- 
colás Radkal  y  Gottfleld  de  Kuesten,  dos  Gleispach  y  dos 
Lemberg,  Federico  de  Tiebrichssem  y  Santiago  de  Fugger, 
Bobola  y  Micinski,  Kriswski  y  Vilcanouski.  Trischieiivitz  y 
tres  Walsh,  Luís  de  Gourgues  y  José  de  Galiffet,  Venta- 
douryNorogna,  Eduardo  de  Courtenay  y  Santarem,  Juan 
Phelyppeaux  y  cinco  Mendoza,  Tolgsdorflf  y  Maupeou,  An- 
drada  y  de  Pins,  Carlos  de  Harcourt  y  Francisco  de  Gour- 
nay,  de  Libersaert  y  Splneili,  de  Brito  y  Aubtgny,  de  Ko- 
nisck  y  ^Antonio  de  Médicis,  Albizzi  y  Zea,  Sotomayor  y 
dos  Chifflet,  Pedro  Talbot  de  Sbrewsbury  y  dos  Montmo- 
rency,  Aguado  y  Francisco  del  Angle,  Ximenez  y  John 
Meagh,  Juan  PfiíTer  de  Lucerna  y  Guillermo  déla  Rougere, 
Rodríguez  de  Mello  y  de  Voisins,  Vicente  de  Gallelti  y  John 
Cornelius  O'Mahoni,  Santiago  de  Fuentes  y  Brebeuf,  Guz- 
man  de  Medina  Sidonia  y  Canillac,  Fernando  del  Infanta- 
do y  de  Fabiis,  Grimaldi  y  Aranda,  Antonio  de  Brignole 
y  Gamaches,  Pedro  de  Mascarchnas  y  Carlos  de  Vintimille, 
Alcssandri  y  de  Crux,  Lucio  Pignatelli  y  Jorge  Dillon, 
Francisco  de  Walsingham  y  Eduardo  de  Nevil,  Pallavicini 
y  Sandoval,  Vasconcellos  y  Cácela,  de  Lugo  y  Almazan, 
Langeron  y  Caprara,  Beaumont  y  Cárdenas,  Lofredi  Du- 
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razzo  y  de  León,  Crilton  y  de  Berg,  dos  Hollowrat  y  Rad- 
zowski,  Alberto  Chanowski  y  Jorge  Giedroyez,  de  la  familia 
de  los  príncipes  de  Lituania,  Rougemont  y  Conti,  Casimiro 
de  Polonia  y  Lelio  Gracchus  renuncian  al  mumlo ;  huyen 
de  los  placeres  y  de  los  honores,  y  se  consagran  cá  una 
existencia  que  no  tiene  para  ellos  mas  que  el  atractivo  de 
un  peligro  continuo. 

Los  unos,  como  el  padre  Guillermo  de  Metternich,  evan- 
gelizan su  patria ;  los  otros,  como  Francisco  de  Bouflers, 
motirán  sirviendo  en  los  hospitales  á  los  soldados,  que  sus 
hermanos  ó  parientes  conducen  á  la  victoria.  Entre  estas 
celebridades  históricas,  los  habrá  que  siguiendo  los  hue- 
llas del  padre  Santiago  de  la  Valliere,  se  lanzaran  al  Oriente 
para  predicar  la  Fe  á  pueblos  sentados  á  la  sombra  de  la 
muerte,  y  que  á  la  edad  de  treinta  años  sucumbirán,  cual 
él,  en  los  ardores  de  la  caridad  ;  otros  servirán  en  la  sole- 
dad instruyendo  los  novicios,  como  Florencio  de  Montmo- 
rency,  sepultándose  en  las  bibliotecas  y  condenándose  á  la 
oscuridad  para  expiar  delante  de  Dios  las  glorias  munda- 
nas de  que  es  el  eco  su  nombre. 

Todos  esos  favoritos  del  nacimiciuto,  de  la  fortuna  y  de 
las  grandezas,  no  tienen  mas  que  dar  un  paso,  hacer  una 
sonrisa  ó  manifestar  un  deseo  para  ver  su  ambición  satis- 
fecha. Eran  ricos  y  se  hicieron  pobres;  gozaban  del  poder 
de  la  familia,  de  los  esplendores  del  talento,  del  prestigio 
de  un  valor  hereditario,  y  hollaron  con  los  pies  ese  brillo 
que  deslumhra,  y  renunciando  á  las  caricias  materiales,  á 
los  sueños  de  ambición  de  un  padre,  recorrieron,  la  senda 
que  trazan  las  Constituciones  de  la  Orden  de  Jesús  á  sus 
discípulos.  Entregáronse  á  todos  los  géneros  de  martirios, 
ora  haciendo  rostro  en  los  campos  de  batalla  á  la  muerte 
que  solo  podian  recibir;  ora  despreciando  en  medio  de 
los  desiertos  la  mordedura  de  las  serpientes,  y  las  gar- 
ras de  los  leones,  los  tormentos  de  la  sed  y  del  hambre,  la 
flecha  emponzoñada  del  Indio  ó  la  feroz  estupidez  del 
salvaje. 

En  una  época  en  que  los  grandes  nombres  ejercían  en  los 
ánimos  un  influjo  tan  saludable,  semejante  muchedumbre 
que  habia  ido  de  todos  los  puntos  de  Europa  á  engrosar 
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las  filas  de  la  Compañía  de  Jesús,  debió  necesariamente 
hacer  brillar  en  ella  un  reflejo  de  todas  las  glorias  nacio- 
nales. Cada  reino  veia  sus  familias  principales  consagrar  al 
Instituto  algunos  de  sus  miembros;  cada  reino  aprendió 
á  amar  á  los  Jesuitas  porque  contaban  en  su  seno  hijos 
cuyas  grandezas  habia  adoptado  su  patria.  Siguióles  á  la 
otra  parte  de  los  mares  y  en  todos  los  continentes,  se  inte- 
resó en  sus  peligros,  aplaudió  sus  trabajos,  honró  sus  ta- 
lentos, saludóles  en  su  vida  y  les  veneró  después  de  su 
muerte.  Era  aquello  una  inmensa  reunión  de  votos  u  sa- 
crificios, que  prescindiendo  de  los  rivalidades  de  puenlo  á 
pueblo  los  confundió  á  todos  en  un  mismo  sentimiento.  La 
Orden  de  Jesús  era  cosmopolita,  y  la  dejaron  marchar  en 
su  fuerza  :  ella  se  dirigia  á  todas  las  naciones  y  estas  le 
respondieron. 

Cuando  en  su  Historia  de  la  Civilización  en  Europa, 
Guizot  á  llega  este  primer  periodo  de  la  Compañía  de  san 
Ignacio,  el  historiador  y  el  filósofo  desaparecen  de  re- 
pente para  hacer  lugar  al  Calvinista,  y  dice  hablando  de 
la  reforma  protestante  puesta  en  parangón  con  el  Insti- 
tuto (i)  : 

a  Nadie  ignora  que  el  principal  poder  instituido  para 
»  luchar  con  ella  era  la  Orden  de  los  Jesuitas.  Lanzad  una 
»  mirada  sobre  su  historia;  hanse  eslrallado  por  todas 
»  partes ;  donde  quiera  que  han  intervenido  con  alguna 
»  extensión  han  perjudicado  la  causa  en  que  se  han  mez- 
a  ciado.  En  Inglaterra  perdieron  los  reyes,  en  España  los 
»  pueblos.  La  marcha  general  de  los  acontecimientos,  el 
»  desarrollo  de  la  civilización  moderna,  la  libertad  del  es- 
»  piritu  humano,  todas  las  fuerzas  contra  los  cuales  fue- 
»  ron  llamados  á  luchar,  se  levantaron  contra  ellos  y  los 
»  vencieron.  Y  no  solo  se  han  estrellado ;  pero  recordad 
»  además  los  medios  de  que  se  ban  visto  obligados  á  echar 
»  mano  :  nada  de  esplendor,  nada  de  grandeza,  ni  provo- 
»  carón  acontecimientos  brillantes,  ni  pusieron  en  movi- 
»  miento  grandes  masas  de  hombres,  sino  que  obraron 
»  siempre  por  medios  ignorados,  obscuros,  subalternos, 

(1)  Historia  general  de  la  civilización  en  Europa^  por  Mr.  Guizot. 

11. 
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»  por  medios  que  no  eran  á  proposito  para  herir  la  Imagi- 
»  nación  y  á  conciliarles  ese  interés  piiblico  que  se  une 
»  siempre  á  las  cosas  grandes,  cualesquiera  que  sean  su 
9  principio  y  su  fin.  El  partido  contra  el  cual  luchaban, 
»  por  el  contrario,  no  solo  venció,  sino  que  venció  con 
»  brillo.  Hizo  grandes  cosas  y  con  grandes  medios  :  le- 
»  vantó  los  pueblos,  y  llenó  la  Europa  de  hombres  insig- 
»  nes ;  cambió  á  la  luz  del  sol,  la  suerte  y  la  forma  de  los 
»  Estados  :  todo  en  una  palabra,  estuvo  contra  los  Jesui- 
»  t£|^  tanto  la  fortuna  como  las  apariencias.  Su  destino  no 
»  ha  satisfecho  ni  al  buen  sentido  que  exige  el  triunfo,  ni 
»  á  la  imaginación  que  liene  necesidad  de  cosas  brillantes. 
»  Y  sin  embaído,  nada  es  mas  cierto ;  han  sido  grandes ; 
»  únese  una  grande  [idea  á  su  nombre,  á  su  influjo,  á  su 
»  historia.  Y  es  que  sabian  lo  que  hacian,  lo  que  desea- 
»  ban ;  es  que  tenian  un  conocimiento  claro  y  preciso  de 
>  los  principios  según  los  cuales  obraban,  del  objeto  á  que 
»  tendían :  es  que  poseyeron  la  grandeza  del  pensamiento, 
»  la  grandeza  de  la  voluntad,  y  ella  les  ha  salvado  del  ri- 
te diculo  que  acompaña  á  la  obstinación  en  el  vencimiento 
»  y  á  los.  medios  raquíticos.  Por  el  contrario,  allí  donde  el 
«  suceso  fué  mas  poderoso  que  el  pensamiento,  allí  donde 
»  parece  faltar  el  conocimiento  de  los  primeros  principios 
»  y  de  los  últimos  resultados,  ha  quedado  algo  de  incom- 
»  plato,  de  inconsecuente,  de  estrecho  que  ha  colocado  á 
))  los  mismos  vencedores  en  una  especie  de  inferioridad 
»  racional,  filosófica  y  cuya  influencia  se  ha  hecho  sentir 
»  algunas  veces  en  los  sucesos.  » 

No  toca  al  historiador  entrar  en  discusión  con  teorías 
mas  ó  menos  fundadas.  Este  no  puede,  cotooun  retórico  ó 
como  un  sectario  hacer  deducciones  y  sacar  de  un  princi- 
pio verdadero  ó  de  un  hecho  conffesado  consecuencias 
erróneas.  Hemos  expuesto  sin  pasión  los  acontecimien- 
tos que  llenan  el  primer  siglo  de  la  Compañía  de  Je- 
sús, y  sin  ocuparnos  de  las  contradicciones  á  que  arras- 
tra al  eminente  publicista  la  verdad  en  lucha  con  el 
espíritu  de  partido,  debemos  consignar  aquí  un  pensa- 
miento que  aturdirá  ¿cualquiera  por  poco  que á  reflexionar 
se  detenga. 
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En  todos  tiempos  sena  mucho  mas  fácil  desencadenar  laf^ 
pasiones  que  comprimarlas.  Los  Protestantes,  como  todas 
las  herejías  deseosas  de  hacer  triunfar  su  sistema,  venían 
con  la  lisonja  en  los  labios  y  la  corrupción  en  el  corazón  á 
inculcar  á  las  masas  ideas  de  emancipación  y  de  pillaje^ 
invocando  al  propio  tiempo  la  libertad  para  ellos  y  la  es- 
clavitud para  las  demás.  Atribuíanse  todos  los  derechos, 
el  de  creer  ó  de  negar,  el  de  usurpación  y  de  sacrilegio,  el 
de  confiscación  é  inmomlidad.  En  presencia  de  semejantes 
doctrinas  que  encontrarán  siempre  corazones  para  ^op- 
tarlas, voces  para  predicarlas  y  brazos  para  defendwlas, 
fuerza  era  que  los  que  marchaban  denodadamente  contra 
tantas  pasiones,  llevadas  hasta  el  delirio  por  la  esperanza 
de  la  fortuna,  sucumbiesen  mil  veces  en  la  lucha  antes  que 
hubiesen  podido  soñar  con  un  solo  triufo.  £1  Protestantis- 
mo lo  destruía  todo  :  las  tradiciones  de  la  Iglesia  y  los 
recuerdos  monárquicos ;  interrumpía,  por  decirlo  así  la  mar- 
cha de  los  siglos,  á  fin  de  introducir  su  enseñanza;  calum- 
niaba al  Catolicismo  para  matarle ;  se  aprovechaba  de  los . 
vicios  de  algunos  individuos  del  clero  para  hacer  de  la  Igle- 
sia universal  una  prostituta;  halagaba  las  inclinaciones 
malas  para  hacerse  de  ellas  un  escudo,  su  posición  era 
inexpugnable  :  dominaba  desde  la  cabana  del  pobre  y  del 
taller  del  artesano  hasta  el  trono  de  los  reyes ;  monai^cas  ó 
pueblos,  sabios  ó  ignorantes,  crímenes  ó  virtudes  todo  lo 
arrastraba  á  su  paso. 

Era  aquello  un  torrente,  al  cual  era  forzoso  poner  diques, 
ó  una  sociedad  antigua  que  debía  salvarse  de  los  abrazos 
mortíferos  de  la  que  aspiraba  á  sucederle.  Los  Jesuítas  no 
cejaron.  No  tenían  á  su  disposición  mas  que  el  consejo  y 
la  palabra;  el  consejo,  que  los  reyes  escuchaban  de  ordina- 
rio distraídos ;  la  palabra,  que  estaba  condenada  á  una  im- 
potencia relativa  sobre  las  masas,  porque  estas,  amantes  de 
lo  nuevo  y  de  lo  que  viene  inpensadamente,  exigen  de  sus 
maestros  ó  doctores  nada  menos  que  Panegíricos  del  desor- 
den, ó  voces  siempre  dispuestas  á  preconizar  sus  vicios. 
Ahora  bien,  4  es  cierto  que  los  Jesuítas  hayan  sido  vencidos 
por  todas  partes  después  de  esa  lucha  de  ciento  veinte  años 
que  acabamos  de  bosquejar? 


¿Xo  han  arrancado  á  las  garras  de  la  herejía  la  Polonia, 
la  üngría,  la  Bohemia,  la  Moravia,  la  Silesia,  la  Baviera, 
el  Austria  y  una  parte  de  los  cantones  Suizos  y  de  las  pro- 
vincias del  Rhin  P  ¿  No  han  lanzado  de  la  Francia  y  de  Ita- 
lia al  Calvinismo  que  roia  ya  el  corazón  de  estos  dos  impe- 
rios catóhcos?  (j  No  fueron  los  promotores  de  la  educación? 
¿  No  han  enseñado  al  clero  las  buenas  costumbres  y  ladis- 
ciphna?  ¿  No  han  conservado  en  Inglaterra  el  germen  que 
con  tanto  vigor  se  desarrolla  y  que  causa  en  Irlanda  una 
revolución  legítima  después  de  tres  siglos  de  martirio  ?  ¿No 
han  llevado  la  civilización  y  el  Evangelio  á  todos  los  ángu- 
los del  mundo?  ¿No  han  enseñado,  combatido,  sufrido  y 
sacrificado  su  vida  por  el  principio  cristiano? 

Si  han  llevado  á  cabo  todo  esto ;  si  con  sola  la  fuerza  de 
la  persuasión  han  podido  realizar  tantas  cosas ;  si  sin  mas 
recursos  que  la  cruz  sin  otro  auxilio  que  la  santa  Sede  y  el 
clero  han  tenido  en  alarma  á  la  herejía  triunfante ;  si  al  pre- 
sente el  Protestantismo  dividido  no  encierra  en  sus  templos 
masque  corazones  sin  unidad, ¿deberemos  divinizar  el  Lu- 
teranismo  y  el  Calvinismo  porque  sublevaron  las  masas  y 
establecieron  como  una  necesidad  de  todos  los  tiempos  la 
rebelión  contra  la  autoridad? 

Hasta  ahora  el  provocar  la  multidud  á  la  insurrección  ha 
podido  ser  algunas  veces  un  crimen  absuelto  por  el  tiem- 
po ;  pero  este  crimen  fué  siempre  mas  fácil  que  provecho- 
so se  han  visto  hombres  sin  virtud,  sin  energía,  que  han 
realizado  á  fuerza  de  bajezas  lo  que  pacece  ser  un  título  de 
honor  para  el  Protestantismo.  Jamás  habrá  verdadera  gloria 
en  remover  el  fango  popular,  en  lisongear  la  inconstancia 
de  sus  caprichos,  en  excitar  sus  ardientes  pasiones  á  fin 
de  hacerse  un  pedestal  de  todas  esas  ignominias  que  se 
desprecian  ó  se  reprimen  cuando  el  que  las  explotara  llega 
al  poder.  Provocar  los  miserables  al  pillaje,  los  indigentes 
á  la  riqueza,  el  vicio  particular  al  desenfreno  púbHco,  el 
pueblo  á  la  licencia,  no  será  jamás  la  obra  de  un  ser  que 
piensa :  pero  es  bello,  es  magnífico,  cuando  se  han  desen- 
cadenado las  tempestades,  prevenirlas  ó  conjurarlas  á  fuer- 
za de  ruegos,  dejarse  llevar  sobre  sus  alas  ardientes  :  es 
mas  bello,  mas  grande  todavía  luchar  con  ellas,  escudar  la 
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muchedumbre,  compatir  sus  infortunios,  vencer  su  igno- 
rancia, enseñarles  á  ser  felices  con  Ja  obediencia  debida  á 
las  leyes,  y  domar  sus  pasiones  preparándoles  por  grados  á 
la  emancipación  cristiana. 

Los  Jesuilashan  subido  por  este  sendero  escarpado  y  en- 
señando alas  naciones  á  seguirles.  Al  comparar  los  medios 
de  influencia  empleados  por  los  dos  antagonistas,  el  Protes- 
tantismo juzga  con  parcialidad  cuando  niega  la  luz  que 
tanto  brilla ;  mas  subre  sus  juicios,  hijos  del  espíritu  de  par- 
tido hay  una  justicia  que  debe  reducir  á  su  exacto  valor  las 
ambiciones  y  los  intereses  encontrados;  y  esta  justicia  está 
en  la  historia. 

Los  anales  de  los  Jesuítas  son  sin  duda  excepcionales. 
Aunque  proceden  del  claustro,  tienen  puestas  sus  miras  en 
el  mundo  :  ellos  se  apoyan  por  un  extremo  en  la  escuela, 
por  el  otro  en  él  pulpito.  La  Compañía  marcha  á  veces  en 
la  sombra,  por  senderos  subterráneos  y  se  sirve  de  medios 
terrestres  para  llegar á  un  íin  religioso;  pero  se  la  encuen- 
tra con  mucha  mas  frecuencia  con  los  pies  metidos  en  san- 
gre, esta  sangre  empero  es  siempre  la  suya,  es  la  que  se 
saca  de  su  venas  sin  lograr  agotarla  jamás.  El  Protestantis- 
mo ha  tenido  para  asentar  sus  doctiinas  sobre  una  base 
sólida,  todo  lo  que  constituye  la  fuerza  de  los  cultos  ex- 
cepto la  verdad.  Ha  contado  entre  sus  íilas  héroes  y  genios, 
príncipes  de  corazón  endurecido,  y  entusiastas  á  quienes  no 
asust¿ü)ala  muerte,  ni  cuando  la  daban,  ni  cuando  la  reci- 
bían. Aqui  ha  combatido  con  la  audiencia,  allí  con  la 
intriga ;  ya  se  le  ha  visto  amenazar  los  tronos,  ya  defender- 
los ,  ora  halagar  á  los  pueblos,  ora  calumniar  á  sus  adver- 
sarios. Ha  sido  ardiente  y  flexible,  perseguidor  y  perseguido, 
víctima  y  verdugo.  ¿A  dónde  le  ha  conducido  todo  esto? 

Los  Jesuítas  han  conservado  el  principio  católico  á  pesar 
de  las  alianzas  de  la  fuerza  brutal  y  de  los  odios  sordos ;  y 
si  las  revoluciones  han  derribado  de  sus  tronos  los  reyes 
que  se  habían  constituido  alternativamente  sus  amigos  ó 
sus  advei'sarios ;  sí  esas  mismas  revoluciones  han  devorado 
en  el  naufragio  monarquías  de  la  Orden  de  Jesús,  vendida 
por  estos  mismos  reyes,  ciertamente  el  Protestantismo  no 
osará  reclamar  para  sí  solo  una  gloria  tan  triste. 
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Así  pues,  es  preciso  mirar  esta  cuestión  no  bajo  el  punto 
de  vista  del  triunfo  material,  sino  del  moral.  Los  Jesuítas  no 
aspiraban  cá  hacer  ruido  para  cubrirse  de  una  gloria  culpa- 
ble; no  tenían  sed  de  nombradía,  ni  ambicionaban  adqui- 
rirla á  toda  costa.  No  aspiraban  á  conciliarse  ese  interés  pú- 
blico, que,  según  el  escritor  Calvinista,  se  une  á  las  grandes 
cosas  cualesquiera  que  sean  el  principio  y  el  fin :  palabras  fa- 
tales, que  un  retórico  puede  echar  ala  multitud  para  atraer- 
se los  aplausos  de  la  corrupción  social ;  pero  que  el  hom- 
bre de  Estado  debe  maldecir  como  una  fuente  de  crímenes, 
como  un  cebo  ofrecido  á  instintos  groseros. 

Los  Jesuitas  no  se  han  dejado  deslumhrar  por  este  brillo 
impostor ;  y  en  una  sociedad  bien  organizada, ;,  esta  pru- 
dencia podía  ser  un  crimen?  Ellos*,  sin  embargo,  han  logra- 
do mas  de  lo  que  esperaban,  mas  de  lo  que  humanamente 
hubieran  pensado  en  pedir.  Legaron  á  la  Iglesia  Católica 
mas  pueblos  que  no  le  arrebataba  la  herejía  de  Lutero  y 
Calvino.  Fundaron  en  los  ar».  hipíélagos  y  en  los  continen- 
tes del  Asia,  África,  America,  nuevas  repúblicas  cristia- 
nas, que  aun  hoy  saludan  la  cátedra  de  san  Pedro  como 
norma  de  su  fb ;  fecundaron  en  Europa  el  amor  de  la  vir- 
tud y  de  las  bellas  letras ;  se  asociaron  á  todas  las  ideas  de 
caridad,  á  todas  las  obras  que  tendían  á  mejorar  la  condi- 
ción de  los  hombres.  Si  no  se  ve  ni  brillo  ni  grandeza  en 
este  conjunto  de  acciones,  en  esta  lucha  que  ha  hundido  la 
herejía  vivificando  la  unidad  católica ,  creemos  al  menos 
que  el  calvinismo  hallará  en  ella  un  valor  continuo  ,  una 
abnegación  constante  y  una  adhesión  á  la  Fe  evangélica , 
cuyo  principio  pueden  desconocer  los  ambiciosos,  pero  cu- 
yas consecuencias  deben  bendecir  los  Cristianos  sea  cual 
fuere  la  secta  áque  pertenezcan. 
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CAPITULO  V. 


El  Jansenismo.  —  Jansenio  y  Davergier  de  Haaraune,  abad  de  San- 
CyraM.  -  Sus  caracteres.  -  Intrigas  de  San-Cyran.  —Causas  de  su 
odio  tíDntra  los  Jesuitas.  —  San-Cyran  procura  atraer  á  sn  partido  al 
cardcilal  Berulle  y  á  Vicente  de  Paul,  los  Oratorllanos  y  loa  Laza- 
fistas,  p&fá  hacer  con  ellos  oposición  á  la  Compañía  de  Jesús.—  No 
pudiendo  conseguirlo,  interesa  en  su  causa  á  los  relgiosos  de  Porl- 
Royal-des-Champs.  -  Lo  madre  Angélica  y  el  Rosario  tecreío  del 
Santo  Sacramento.  -Los  Jesuitas  le  atacan.  —  San-Cyran  se  hace 
Sil  defensor.  -  Sau-Cyran  compone  el  Petrus  Aurelius,  y  Jansenio  el 
Mára  Gfl/fíctt#.- Muerte  del  Obispo  de  Ipres.  -  Sujeta  »u  tratado 
Inédito  del  Augusttnus  al  Juicio  de  Roma.- PoliHfca  de  San-Cyí-nn  para 
aumentar  el  número  de  sus  prosélitos.  -  Las  mugeres  y  loS  grandes 
líeñores.  —  Los  primeros  solitarios  de  Port-Royal.  —Antonio  Lemai- 
tré,  y  su  humildad.  -  Las  Cimstitutiones  de  Port-Royal»-  San-C!yran 
preso  en  la  torre  de  Vincennes.—  Antonio  Arnattld  y  Sacy.— Los  Je- 
suítas se  procuran  ejemplares  de  la  obra  Auguatinus.  —  Piden  que 
este  libro  sea  privado  antes  de  su  publicación.  —  Idea  fundamental 
del  ilu^us/in»».— Los  Jesuitas  belgas  y  franceses  atacan  la  obra.— Los 
Jansenistas  la  defienden.—  Es  condenada  por  la  Santa  Sede.  —  Entra 
en  la  liza  Antonio  Arnanld.  -  El  padre  de  Sesmaisons  y  la  princesa 
de  Guemeué.-  El  libro  de  la  Frecnenie  Comunión.  -  El  padre  Petau 
y  Arnauld.  -  El  jesuíta  Nouet  y  su  retractación.  -  Declaración  de 
San  Vicente  de  Paul.-Muerte  de  San-Cyran.- Reemplázale  Singlin. 

-  El  Jansenismo  se  hace  de  moda.  -  Método  de  enseñar  de  los  Jan- 
senistas. -  Sus  libros  elementales.  -  Sus  grandes  hombres.  -  Algu- 
nos obispos  seducidos  por  ellos. -Retrato  de  los  Jansenistas,  -  El 
cardenal  de  Retz  se  hace  su  discípulo.  -Los  Jansenistas  toman  par- 
te en  la  Foronda.  -La  Universidad  sé  hace  Jansenista.  -  El  doctor 
Coruet  y  las  cinco  proposiciones.  -  La  sorbona  hace  alianza  con  los 
Jesuitas,  el  Sr.  Olier  y  Vicente  de  Paul.  -  El  Jansenimo  confundido 
y  el  padre  Bisacier.  -  El  Jesuita  es  condenado  por  el  coadjutor.  - 
Olier  y  Abelly  se  deniegan  á  leer  en  el  pulpito  el  acta  del  coadjutor. 

-  Los  Jansenistas  enviau  á  Roma  tres  de  los  suyos.  —Diputación 
del  Clero  de  Francia.  -  El  Jansenismo  es  condenado.  -  La  madre 
Angélica  y  los  Jansenistas  toman  bajo  la  protección  de  su  \irtud  los 
vicios  del  cardenal  de  Retz.  -Por  su  medio  se  hacen  dueños  de  la 
diócesis  de  París.  -  Arnauld  v  k  Sorbona.  -  Arnaud  P'o^oca  la 
primera  Provincial."  Retrató  de  Pascal—  Las  Frorincia/e».*-  Bnto- 
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siasmo  qae  producen.  —  Silencio  de  Ins  Jesuítas,  y  causas  de  este 
silencio.  —  Habilidad  de  Pascal.  —  l'^l  probabüismo  y  ei  probabilio- 
rismo.  —Consecuencias  de  las  dos  opiniones.  —Teófilo  de  Corte  y 
Alfonso  de  Liguori  prubabi listas.  —  Los  Jansenistas  aconsejan  á  su 
vez  el  lib<.'rtinaje,  el  asesinato  y  la  rectitud  de  intención.  —El  Par- 
lamento condena  las  Provinciales^  y  el  Padre  Daniel  contesta  aellas 
con  el  Diálogo  de  Clcanto  y  de  Eudojia.—  Erección  del  Consejo  de 
conciencia.  —  El  padre  Amat.  —  El  superintendente  Fouquet,  jan- 
senista. —  Hardonin  de  Perefixe,  arzobispo  de  Pai  is,  y  Bossuet  quie- 
ren distraer  de  sus  ideas  á  las  Religiosas  de  Port-Koyal.  —  Los  pa- 
dres Amat  y  Ferrcr  negocian  con  Gilberton  de  Choiseul,  obispo  de 
Cominges.  —  Cartas  de  este  último  á  Enrique  Aruauld,  obispo  de 
Angers.  —  La  paz  dada  por  los  Jesuitas  queda  rota  por  el  grande 
Arnauld.  —  l^as  religiosas  y  los  solitarios  de  Port-Royal  son  disper- 
sados. —Relación  de  la  madre  Angélica  de  san  Jua».  —  Nicole  y  el 
Canciller  LeteUier.  —  El  Arzobispo  de  Seus  y  el  obispo  de  Chalons, 
pacificadores.  —  Arnauld  consiente  en  la  paz,  porque  no  viene  de  los 
Jesuitas.—  Paz  da  Clemente  IX.—  La  moral  práctica  de  los  Jesuitas, 
—  El  abad  de  Pontchateau  y  Arnauld.  —La  perpetuitad  de  la  Fe  y 
los  Ensayos  de  Moral.—  Arnauld  y  Nicole.— Causas  de  división  entre 
los  obispos  y  los  Jesuitas.  —  El  Arzobispo  de  Seus  los  excomulga.  — 
El  cardenal  Lecamns  los  persigue  en  Grennble.  —  El  Obispo  de  Pa~ 
miers  los  acusa.  —  Sus  contiendas  con  Juan  de  Pulafox,  obispo  de 
Angelópolis.  —  Los  Jansenistas  y  Palafox.  —  La  carta  de  Palafox  al 
Papa.  —  ¿Porqué  no  fué  Palafox  canonizado?  —El  cardenal  Calmi 
ante  el  Cou.sistorio  en  1722. 


La  Compañía  de  Jesús  ha  tenido  que  combatir  hasta  aho- 
ra en  Europa  con  el  Luleranisrao  y  el  Calvinismo,  sin  con- 
seguir mas  que  debilitar  esla  herejía  formidable,  que  divi- 
dida en  mil  diferentes  sectas,  que  marchan  bajo  diversas 
enseñas,  hacen  enmudecer  sus  rivalidades  y  ambiciosos  de- 
signios cuando  se  trata  de  atacar  á  la  Iglesia.  Las  armas  de- 
Gustavo Adolfo  y  de  Bernardo  de  Weimar,  secundadas  por 
la  política  del  cardenal  de  Richelieu,  les  hicieron  conseguir 
el  connaturalizarla  en  Alemania.  Del  seno  de  tantas  pasio- 
nes puestas  en  movimiento  levantóse  una  innovación  reh- 
giosa,  Lutero,  Calvino,  y  sus  adeptos  se  hablan  separado 
con  violencia  de  la  Comunión  romana,  rompiendo  el  yugo 
de  la  Fe  católica  para  inaugurar  la  libertad  de  examen  y  el 
triunfo  del  pensamiento  individual.  De  todo  se  había  echa- 
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do  mano  para  desarrolar  aquella  crisis,  y  no  era  posible 
provocar  ya  otra  sublevación  tan  extrepitosa.  Mas  presen- 
táronse otros  hombres,  que  con  máximas  menos  absolutas 
probaron  colocarse  entre  los  dos  campos,  y  hacer  revivir 
por  medio  de  disputas  interminables  los  sistemas  teológicos 
que  durante  la  guerra  de  los  Treinta  años  habian  quedado 
sufocados  por  la  terrible  voz  de  las  batallas.  A  estos  hom- 
bres se  les  llamó  Jansenistas  del  nombre  del  Obispo  flamen- 
co que  con  su  libro  titulado  :  Augustinus  dio  principio  á  la 
secta. 

Nació  Jansenio  en  Ackoi,  Holanda,  en  el  año  de  1585,  y  es- 
tudió en  el  colegio  de  los  Jesuítas  de  Lovaina.  Pidió  ser  ad- 
mitido en  la  Compañía,  pero  no  lo  consiguió.  Los  jefes  del 
Instituto  no  quisieron  tener  á  Jansenio  por  hermano,  y  el 
se  declaró  su  enemigo.  De  la  escuela  de  los  Jesuítas  corrió 
á  la  de  Jaime  Bayo,  que  en  su  cátedi^ade  la  ünivereidad  de 
J*ovaina  resucitaba  las  doctrinas  de  su  lio.  Las  ideas  son  co- 
mo las  pasiones  :  se  modifican,  se  transforman,  pero  no  se 
ven  condenadas  al  silencio,  hasta  que  han  perdido  ya  todo 
su  poder.  Belarmino  y  Tolet  habian  podido  reducir  á  Bayo 
á  una  retractación,  la  cual,  obtenida  por  los  dos  Jesuítas, 
fué  para  los  discípulos  del  canciller  de  la  Universidad  un 
nuevo  motivo  de  desconfianza  y  de  animosidad  contra  el 
Instituto  de  Jesús.  Mancomunóse  el  prurito  de  la  discusión 
con  el  orgullo  ajado,  y  del  Bayanismo  muerto  en  su  cuna 
nació  un  nuevo  error. 

En  Lovaina  tenia  Jansenio  por  condiscípulo  y  amigo  á 
Juan  Duvergier  de  Hauranne,  nacido  en  Bayona  en  4581 , 
y  mas  conocido  en  la  historia  por  el  nombre  de  abate  de 
San-Cyran.  Adiestrados  estos  dos  jóvenes  por  Jaime  Bayo  y 
por  el  canciller  Janson  en  interpretar  las  obras  de  san  Agus- 
tín, y  sirviendo  como  de  palenque  á  todos  los  innovadores, 
se  entusiasmaron  por  el  Doctor  de  Hipona ,  el  cual  parecía 
suministrar  argumentosa  su  odio  contra  las  teorías  escolás- 
ticas de  la  Orden  de  Jesús.  Difíciles  fueron  los  principos  de 
su  carrera  :  hicieron  viajes,  estudiaron,  vivieron  ya  sepa- 
rados, ya  unidos  ;  pero  tanto  en  sus  conversaciones  como 
en  sus  correspondencias,  no  perdieron  nunca  de  vista  el 
objeto  que  se  proponían.  Seguíale  Jansenio  con  aquella  flc- 
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ma  germánica  con  que  suele  encubrirse  una  tenacidad  in- 
vencible. Duvergierde  Hauranne,  ardiente,  impetuoso,  dis- 
puesto siempre  al  combate,  no  daba  un  momento  de  treguas 
á  la  travesura  de  su  espíritu  ni  á  los  raptos  de  su  fantasía, 
el  uno  era  pues  la  cabeza,  y  el  otro  el  brazo ;  Jansenio , 
dialéctico  mas  cerrado,  se  encargó  de  elaborar  la  doc- 
trina que  ambos  iban  á  propagar,  y  San-Cyran  debiá  acep- 
tar la  parte  de  trabajo  que  mas  convenia  á  su  carácter 
movedizo.  El  pensamiento  de  la  obra  pertenece  á  Janse- 
nio, el  otro  le  desarrolló ,  y  le  buscó  y  encontró  adep- 
tos. No  habia  aun  parecido  la  obra  áeAtigusíinus,  y  ya  San- 
Cyran  habia  exaltado  tanto  su  belleza,  que  en  los  círculos 
de  sus  amigos  se  proclamaba  de  antemano  este  libro  como 
un  prodigio  de  perfección  y  de  genio,  Y  no  era  mas  sino  un 
árido  comentario  de  san  Agustin  ,  una  tesis  sobre  la  gra- 
cia y  sóbrela  predestinación;  tesis  mil  veces  agitada  y  mil 
veces  resuelta.  Pero  Duvergier  de  Hauranne  tenia  necesidad 
de  encomiarla  como  una  obra  maestra,  y  tanto  la  procuró, 
que  logró  salir  con  la  suya  aun  antes  de  que  se  publicase, 
«  Muchos  sujetos  distinguidos  por  su  piedad  y  erudición , 
»  seculares  y  regulares,  dice  Liberto  Fromond  en  la  Vida 
»  de  Jansenio  su  maestro,  le  animaban  á  este  trabajo ,  te- 
»  miendo  que  si  la  muerte  acortaba  los  dias  del  autor,  este 
»  libro,  que  ellos  comparaban  á  la  Venus  de  Apeles ,  no 
»  quedase  imperfecto.  » 

Y  como  sucede  en  todas  las  doctrinas,  cuya  última  pala- 
bra es  un  misterio,  la  del  futuro  Obispo  de  Ipres,  exaltada 
hasta  las  nubes  por  San-Cyran,  se  hizo  muchos  prosélitos, 
escogiéndolos  con  preferencia  de  entre  las  clases  elevadas 
de  la  sociedad ;  y  á  fin  de  hacer  mas  seguro  su  triunfo,  for- 
zaba su  semblante  severo  á  ciertos  gestos  de  adulación, 
que  tenían  doble  precio  por  la  reputación  de  austeridad  de 
que  gozaba.  Con  estos  elogios  interesados  consiguió  ha- 
cerse un  apoyo  con  los  grandes  y  con  los  prelados,  y  sin 
divulgar  sus  designios,  tuvo  el  arte  de  prepararse  en  la 
corte,  en  el  clero  y  en  lo  interior  de  las  provincias  muchos 
apologistas,  á  los  cuales  recomendaba  la  discreción,  como 
si  les  hubiese  confiado  sus  planes.  Oculté  propier  meium  Ju- 
deorum,  en  secreto  por  temor  de  los  Judíos;  tal  fué  su  con- 
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traseBa  favorita  {\).  Los  Judíos  á  que  aludía  eran  los  Cató- 
licos, y  sobre  todo,  los  Jesuítas. 

Obrábase  entonces  en  Francia  un  trabajo  maravilloso. 
Vencido  el  Calvinismo,  la  Iglesia  marchaba  rápidamente  á 
gloriosos  deslinos,  y  conoció  San-Cyran  que  solamente 
allí,  bien  fuese  entre  los  institutos  religiosos,  bien  fuese 
entre  eclesiásticos  de  ciencia  y  de  energía ,  encontrarían 
hombres  bastante  fuertes  para  dar  una  sanción  pública  á 
sus  sistemas.  Ni  Jansenio  ni  él  pensaban  sin  duda  en  rom- 
per con  la  Unidad,  ni  abrigaban  en  idea  ni  en  voluntad  el 
pensamiento  circunscrito  de  una  herejía  ni  de  un  cisma. 
Solo  aspiraban  á  despertar  cuestiones  que  la  sabiduría  de 
los  pontífices  y  la  prudencia  de  los  Jesuítas  y  de  los  Domi- 
nicos habían  dejado  adormecidas  en  las  Congregaciones 
De  Auxiliis.  Pero  Jansenio  y  San-Cyran,  así  como  todos  los 

3ue  dejan  llevarse  por  una  idea,  debían  ir  mucho  mas  lejos 
el  punto  que  habían  previsto.  Por  de  pronto  cedieron  á  un 
rapto  de  escuela,  al  deseo  de  presentarse  como  doctos  ad- 
versarios de  los  teólogos  de  la  Compañía  de  Jesús.  Mas  este 
deseo  que  el  estudio  autorizaba,  y  que  la  erudicon  unida  á 
le  Fe  podía  circunscribir  en  Sus  justos  límites,  se  fué  con- 
virtiendo poco  á  poco  en  pasión :  el  orgullo  se  apoderó  de 
aquellos  talentos  vigorosos,  y  el  odio  á  los  discípulos  de 
san  Ignacio  les  hizo  tocar  á  un  punto  al  cual  no  se  habían 
propuesto  llegar. 

El  cardenal  de  Berulle  y  san  Vicente  de  Paul  habían  fun- 
dado dos  congregaciones,  en  las  cuales  el  talento  asociado 
á  los  mas  generosos  sacriíicios,  producía  milagros  de  cari- 
dad. Pensó  San  Cyran  que  en  el  corazón  de  estos  sacerdo- 
tes debía  abrigarse  un  sentimiento  de  emulación,  ó  quizás 
de  envidia,  y  que  si  lograba  hacer  fomentar  este  oculto 
Sentimiento,  llegaría  á  lograr  el  inculcarles  sus  doctrinas. 
Duvergier  de  Hauranne  tenia  ya  cierta  afinidad  científica 
con  Ríchelieu,  obispo  de  Luzon,  de  cuyo  elevado  destino 
tenía  aquel  cierto  presentimiento,  tratando  al  propio  tiem- 
po de  entablar  relaciones  aun  mas  íntimas  con  el  fundador 

(1)  Interrogatorio  que  sufrió  en  Vincennes  el  abate  de  SaU'Cyran 
y  publicado  en  1740  por  un  Jansenttia. 
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del  Oratorio  y  el  padre  de  los  Lazaristas.  Sondeó  pues  á 
Pedro  de  Benille,  y  cuando  esperaba  que  no  serian  dese- 
chados sus  principios,  consultó  á  Jansenio  para  saber  si 
era  tiempo  de  dar  un  golpe  decisivo.  El  teólogo  belga  no 
tenia  la  cabeza  tan  exaltada  como  el  sacerdote  bearnés,  no 
se  alimentaba  como  él  de  ilusiones,  ni  tomaba  vanas  qui- 
meras por  una  realidad ;  y  en  2  de  junio  de  1623  respondía 
»  su  amigo  en  estos  términos :  «  Tales  sujetos  son  muy 
))  particulares  cuando  toman  un  negocio  por  su  cuenta  : 
»  por  esto  creo  que  no  seria  lograr  poco  el  que  mi  obra 
»  fuese  secundada  por  alguna  Congregación  semejante, 
»  porque  una  vez  empeñados ,  traspasan  todos  los  límites 
»  tanto  en  pro  como  en  contra.  Soy  de  parecer  que  nada 
»  habléis  de  mi  Avgustino  al  General  del  Oratorio,  pues 
creo  que  no  es  aun  oportunidad. » 

La  sagacidad  del  doctor  de  Lovaina  ahorraba  una  der- 
rota á  San  Cyran.  El  carácter  de  Vicente  de  Paul,  que  con- 
vidaba á  la  confianza,  la  amistad  que  tenia  con  el  Apóstol 
del  Jansenismo  todavía  en  germen ,  sus  ideas  de  perfec- 
ción, todo  contribuía  á  persuadirle  que  el  Fundador  de  las 
liermanas  de  la  Caridad  no  habia  de  ser  tan  rebelde  á  sus 
insinuaciones  como  el  Cardenal  de  Berulle.  Probó  pues  por 
medio  de  la  lisonja  insinuarse  en  su  corazón,  pero  cuan- 
do se  hubo  quitado  la  máscara ,  Vicente  de  Paul  rompió 
con  él.  En  una  caila  suya  de  25  de  junio  de  1648  dirigida  á 
Origny  sacerdote  de  la  Misión,  y  que  se  halla  en  su  Vida 
escrita  por  Abelly,  obispo  de  Rodez,  decía  Vicente  : «  San- 
»  Cyran  me  habló  así  un  dia  :  Dios  me  ha  dado  y  me  da 
^  grandes  luces;  me  ha  hecho  conocer  que  de  cinco  ó  seis- 
»  cientos  años  á  esta  parte  no  hay  Iglesia.  Antes  csia  Igle- 
»  sia  era  como  un  rio  caudaloso  que  tenia  claras  sus  cor- 
»  rientes;  pero  ahora  lo  que  parece  ser  la  Iglesia  no  es  mas 
»  que  fango.  El  lecho  de  este  rio  es  el  mismo,  pero  las 
»  aguas  son  muy  diferentes.  —  Yo  le  hice  presente  que  to- 
»  dos  los  herejes  habian  tomado  este  pretexto  para  apoyar 
»  sus  errores,  y  le  cité  á  Calvino.  —  Calvino  me  respon- 


(1)  Memorias  de  Dufossé,  lib.  í. 
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»  dio,  no  obró  mal  en  todas  sus  empresas,  pero  se  deí'en- 
»  dio  mal.  » 

Estas  palabras  abrieron  los  ojos  á  Viccnle  de  Paul,  y 
desde  aquel  momento  miró  á  San-Gyran  como  un  eclesiás- 
»  tico  peligroso,  del  cual  se  separó  públicamente.  Las  pri- 
mems  tentativas  del  embaucador  jansenista  hablan  salido 
mal,  y  conoció  los  obstáculos  que  le  seria  preciso  vencer 
para  atraer  á  su  plan  congiTí^aciones  de  hombres;  y  vien- 
do estos  obstáculos  insuperables,  probó  otro  plan.  Parare- 
(ílutar  prosélitos  de  su  coalición  teológica,  Duvergier  se 
habia  visto  precisado  á  estudiar  las  flaquezas  de  la  huma- 
nidad, y  puesto  que  el  Clero  resistia  á  sus  seducciones,  se 
dirigió  á  los  instituios  de  mugeres.  Las  religiosas,  en  su 
concepto,  tenian  una  imaginación  entusiasta,  y  dispuesta 
por  la  soledad  á  recibir  toda  especie  de  presiones.  Juzgá- 
balas mas  fáciles  de  engañar  y  de  exaltar,  que  sacerdotes 
envejecidos  en  el  ministerio  ó  en  medio  de  las  controver- 
sias. Era  pues  posible  inspirarles  un  cierto  ardor  por  las 
in ovaciones,  y  dándoles  alguna  importancia  en  el  mundo, 
habia  motivos  muy  fundados  para  esperar  que  aquel  es- 
pectáculo heriria  vivamente  el  espíritu  de  la  multitud. 

Habia  cerca  de  Chcvreuse,  en  un  valle  á  seis  leguas  de 
París,  un  monasterio  de  vírgenes  que  se  regían  por  las  re- 
glas de  san  Benito.  Esle  monasterio  se  llamaba  Port-Royal, 
porque  Felipe  Augusto,  habiéndose  extraviado  en  una  caza 
fué  encontrado  en  aquel  lugar  por  los  señores  de  su  comi- 
tiva (1)  A  principios  del  siglo  decimoséptimo  Enrique  IV 
habia  nombrado  por  abadesa  de  aquel  monasterio  á  Angé- 
lica Arnauld,  una  de  las  hijas  del  famoso  abogado  de  este 
nombre.  Angélica,  joven,  bella  é  instruida,  hacia  sei'vir  es- 
tas ventajas  á  su  propria  perfección  y  á  la  de  las  demás. 
Habia  emprendido  la  reforma  de  su  comunidad,  en  donde 
la  disciplina  y  la  regularidad  sufrían  muchas  discordias  in- 
testinas. La  madre  Inés,  su  hermana  menor,  consagróse 
como  ella  á  aquella  vida  de  humildad,  y  la  fama  de  sus  vir- 
tudes formaba  casi  una  gloría  mundana.  En  i  624  su  repu- 
tación habia  llamado  tan  grande  concurso  de  novicias,  que 
fué  preciso  proveer  al  acrecentiimiento  de  la  piadosa  fami« 
lia.  Angélica  se  sentia  llamada  á  ligurar  en  mas  vasto  cir- 
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culo.  Y  Port-Royal  de  los  Campos  no  podia  conteaer  ya  la 
grandeza  de  sus  miras.  Dos  años  después  dejó  aquella 
abadía  y  el  Port-Royal  de  París  la  admitió  en  el  arrabal  de 
san  Jaime. 

Zamet,  obispo  de  Langres,  profesaba  á  esta  mujer  extra- 
ordinaria una  veneración  de  que  habia  dado  ejemplo  el 
mismo  san  Francisco  de  Sales.  Hablóle  de  crear  un  nuevo 
Instituto,  cuya  idea  principal  seria  la  adoración  perpetua 
del  santisimo  Sacramento.  Angélica  acogió  con  avidez  esta 
idea ,  y  de  concierto  con  Inés  compuso  el  Rosario  secreto 
del  smtisimo  Sacramento ,  en  el  cual ,  bien  sea  por  error* 
bien  sea  por  cálculo ,  dejó  escapar  algunas  opiniones  bas* 
tante  aproximadas  á  las  doctrinas  que  Jansenio  y  Duvergier 
de  Hauranne  se  empeñaban  en  resucitar.  Los  Jesuítas,  para 
quienes  el  nombre  de  Arnauld  no  era  por  cierto  una  re- 
comendación, atacaron   este  escrito,  censurándole  con 
acrimonia.  Declarada  ya  la  guerra ,  metióse  en  la  lid  para 
defender  á  las  religiosas  de  Port-Royal  un  auxiliar  inespe- 
rado ,  y  este  auxiliar  era  San-Gyran.  Las  hijas  de  Arnauld 
no  le  conocían,  ni  habia  tenido  con  ellas  ninguna  relación 
espiritual ;  pero  como  ellas  disfrutaban  de  una  incontes- 
table reputación  de  virtud,  como  eran  tan  célebres  en  el 
mundo  como  en  el  claustro,  gozaban  de  la  admiiucion  ge- 
neral, y  sin  saberlo,  entraban  á  vela  llena  en  las  teorías 
del  amigo  de  Jansenio.  Duvergier  de  Hauranne  persuadios» 
que  en  el  fondo  de  este  acontecimiento  se  encerraba  todo 
un  porvenir  de  lucha  contra  la  Compañía  de  Jesús ,  y  tal 
vez  el  triunfo  de  su  pensamiento  agustiniano.  Defendió  la 
obra  de  Port-Royal  con  la  viva  actividad  que  le  inspiraban 
tantas  esperanzas  apenas  concebidas,  y  San-Cyi'an  se  habia 
constituido  abogado  oficioso  de  las  religiosas  de  Port-Royal, 
haqíéndose  después  su  director  y  su  oráculo.  La  madre  An- 
gélica ejercía  sobre  su  familia  y  sobre  una  paite  de  la  corte 
un  ascendiente  que  debía  tanto  á  la  superioridad  de  su  vir- 
tud como  á  la  de  su  talento.  Dominaba  á  Arnauld  d'  Andilly, 
su  hermano,  uno  de  los  sujetos  mas  amables  de  Paris.  Im- 
ponía su  voluntad  á  los  protectores  que  pracuraba  á  su 
monasterio.  San-Cyran,  dueño  de  la  confianza  de  Angélica, 
la  inicii)  en  sus  ¡Nroyectos  de  reforma,  y  á  fin  de  consarvar 
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en  sus  piadosos  pechos  el  fuego  que  babia  encendido ,  les 
recomendó  el  secreto,  se  rodeó  de  misterios,  y  hasta  mandó 
quemar  sus  cartas  para  no  dejar  el  menor  rastro  de  los 
medios  que  habia  empleado  (i).  La  influencia  de  que  go« 
zaba  con  la  abadesa  de  Port-Royal ,  y  la  que  le  granjeaban 
su  fisonomía  llena  de  compunción  y  sus  palabras  llenas  de 
fuego,  decidieron  al  padre  José  á  encargarle  la  dirección  de 
las  hijas  del  Calvario  (2)  San  ^Gyran  echó  mano  de  los  mis- 
mos resortes  que  en  Port-Royal,  y  obtuvo  los  mismos  re» 
saltados;  pero  el  famoso  Capuchino  advirtió  sin  dificultad 
el  cambio  operado  en  el  alma  de  las  religiosas.  Este  fué  el 
primer  indicio  que  reveló  al  cardenal  de  Richelieu  el  naci- 
miento y  los  peligros  de  una  nueva  secta. 

Entre  tanto  el  Rosario  secreto  atacado  por  les  Jesuitas , 
fué  prohibido  por  la  corte  de  Roma.  Preciso  era  ó  someterse 
á  la  decisión  do  la  silla  apostóhca,  ó  salirse  de  aquella  có- 
moda obscuridad  para  resistir  por  medio  de  la  controversia 
al  juicio  de  la  Iglesia.  San-Cyran  les  dio  ánimo  para  per- 
sistir en  su  obstinación,  y  él  mismo,  caminando  abierta* 
mente  á  la  realización  de  sus  designios,  empezó  á  esparcir 
el  géiTQen  de  su  error.  Queria  vengarse  de  los  Jesuitas,  y 
le  importaba  crearse  apoyos  en  el  episcopado.  Los  Padres 
del  Instituto  hablan  tenido  algunas  diferencias  de  jurisdic-' 
cion  con  el  Obispo  de  Calcedonia,  vicario  apostólico  en  la 
Gmn  Bretaña.  San-Cyran  tomó  este  pretexto  para  improvi- 
sarse el  defensor  de  la  autoridad  episcopal,  en  detrimento 
de  las  órdenes  religiosas.  Su  obra  titulada  Petrus  Aureliiu 
pareció  en  1636  impresa  á  costas  del  Clero  de  Francia. 
Menos  de  un  año  después,  en  13  de  setiembre  de  1637  este 
mismo  Clero,  viendo  disipada  su  ilusión ,  se  retractaba  de 
su  primer  juicio.  A  la  sazón ,  Jansenio,  que  conocía  la  ne- 
cesidad de  captarse  partidarios  en  Bélgica,  propaló  la  idea 
de  que  era  útil  y  prudente  sacudir  el  yugo  de  España,  acan- 
tonarse al  modo  de  los  Suizos,  ó  unirse  en  una  federación 
con  los  estados  generales  de  la  Holanda.  Su  plan  de  repú- 
blica aristocrática  no  le  grangeaba  ciertamente  los  favores 

( 1 )  Interrogatorio  del  abad  de  San-Cyran, 

(2)  Hieloria  de  Port^Royal^  por  Racine,  primera  parte. 
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de  Felipe  de  España;  y  para  volver  en  gracia  con  este  prín- 
cipe, publicó  una  sátira  virulenta  contra  los  reyes  de  Fran- 
cia bajo  el  título  de  Mars  Gallicus.  Este  folleto,  dividido  en 
ochenta  y  ocho  capítulos,  es  un  manifiesto  en  el  cual  el 
autor  toma  por  su  cuenta  la  memoria  de  cada  monarca  des- 
de Clovis  hasta  Luis  XIII,  y  según  la  expresión  do  Baile  (1). 
Jansenio  «  declama  allí  del  modo  mas  maligno  y  mas  odio- 
so. »  El  sacerdote  flamenco  prodiga  insultos  al  pueblo  que 
le  habia  concedido  una  larga  hospitalitad.  A  instancias  del 
presidente  Rose ,  el  Infante-Cardenal ,  gobernador  de  los 
Paises  Bajos,  recompensaba  esta  ingratitud,  nombrándole 
Obispo  de  Ipres.  Tres  anos  después,  en  6  de  mayo  de  1G38 
muñó  Jansenio,  victima  de  la  peste.  Murió  poseído  de  sen- 
timientos cristianos ,  y  sometiendo  la  obra  de  su  vida  á  la 
aprobación  ó  á  la  censura  de  la  santa  Sede.  £1  Auqustinus^ 
ya  fuese  por  presentimiento ,  ya  por  temor  de  fomentar 
una  herejía,  habia  sido  condenado  por  su  mismo  autor  á 
la  obscurídad  durante  su  vida.  Por  una  carta  dirígida  al 
Papa,  por  su  testamento ,  y  por  una  declaración  contenida 
en  el  texto  de  la  obra,  proclamaba  el  obispo  de  Ipres  que 
él  era  hijo  de  obediencia,  y  que  los  decretos  emanados  de 
la  Cátedra  apostólica  serian  siempre  las  guias  de  su  fe.  «  Re- 
»  suelto  estoy,  escribía  (2),  á  seguir  hastii  la  muerte,  co- 
»  mo  he  hecho  desde  mi  infancia,  y  á  tomar  por  arbitros 
»  de  mis  opiniones  á  la  Iglesia  romana  y  al  sucesor  de 
»  Pedro.  Sé  que  sobre  esta  piedra  estji  edificada  la  Iglesia, 
»  que  el  que  no  edifica  con  Pedro  es  un  destructor,  y  que 
»  el  sucesor  de  Pedro  es  el  fiel  depositario  de  la  Fe  de  los 
»  Padres.  Quiero  pues  vivir  y  morir  en  la  Fe  y  en  la  comu- 
»  nion  de  este  sucesor  del  Príncipe  de  los  apóstoles,  de  este 
»  Vicario  de  Jesucristo ,  de  este  jefe  de  los  pastores ,  de 
»  este  pontífice  de  la  Iglesia  univei^sah  Adopto  todo  lo  que 
»  prescribe ;  rechazo  todo  lo  que  condeíia,y  anatematizo  todo 
D  cuanto  el  desecha,  condena  y  anatematiza.  No  me  elorio 
ji  de  haber  entendido  siempre  bien  el  sentido  de  san  Águs- 
»  tin  :  hombre  soy,  sujeto  á  error  como  los  demás  hom- 

(1)  Bayle  Diccionario  histórico  y  critico  articnlo  Jansenio, 

(2)  Áugustinus,  c.  XXIX. 
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»  bres,  y  así  dejo  mi  obra  al  juicio  de  la  santa  Sede  y  de  la 
»  Iglesia  romana ,  madre  mia.  Desde  esle  momento  acepto, 
»  me  retracto ,  condeno  y  anatematizo  todo  cuanto  ella 
»  decidirá  que  yo  deba  aceptar ,  letractarme ,  condenar  y 
»  anatematizar.  » 

Palabras  tan  explícitas  nada  participan  de  las  reticencias 
del  heresiarca;  sino  que  son  dignas  de  un  obispo  que  de- 
sea guardar  en  su  corazón  la  Fe  que  ha  transmitido  á  su 
rebaño.  Nosotros  las  aceptamos  como  la  expresión  del  ín- 
timo pensamiento  de  Jansenio.  Sin  ocuparnos  demasiado 
en  las  misleriosas  correspondencias  entre  San-Cyi-an  y  él , 
por  medio  de  las  cuales  busca  subterfugios  y  medios  dila- 
torios para  resistir  á  la  Silla  apostólica»  estamos  en  el  con- 
cepto de  que  si  Jansenio  hubiese  sobrevivido  á  la  publica- 
ción de  su  obra,  no  hubiera  vacilado  en  desaprobarla ,  ó 
retractarse  de  ella.  Este  hombre  no  tenia  ni  en  su  corazón 
ni  en  su  cabeza  aquella  culpable  terquedad  que  produce 
los  sectarios;  pero  hallábase  á  su  lado  y  le  dominaba,  ó 
por  la  intriga,  ó  por  la  cólera  un  hombre  de  aquellos  que 
no  perdonan  jamás.  El  Obispo  de  Ipres,  al  componer  su 
libro  AugusUnus  no  veia  sino  una  guerra  teológica  que  iba  á 
suscitarse  contra  la  Jesuítas;  pero  las  represalias  del  Baya- 
nismo  habían  llegado  á  tal  extremo,  que  Jansenio  retro- 
cedió delante  de  su  obra ,  cuya  extensión  había  calculado 
ya  Duvergier;  y  su  espíritu  malignante  se  adhería  á  ella 
con  mas  fuerza  en  cuanto  presentía  los  resultados  que  había 
de  tener.  «  San-Gyran  es  Basco,  decia  el  cardenal  de  Ili- 
»  chelieu  al  padre  José ,  tiene  arílientes  las  entrañas,  y  de 
»  los  humos  que  suben  á  su  cabeza  se  forma  extravagantes 
»  caprichos  que  erige  en  dogmas  y  en  oráculos.  » 

Jansenio  había  puesto  la  última  manó  á  su  libro,  y  des- 
pués había  muerto  sujetándole  solemnemente  á  la  censura 
de  la  Iglesia.  Su  discípulo,  ó  mejor  diremos  su  maestro, 
había  por  ocultos  manejos  tan  diestramente  preparado  á 
algunos  talentos  distinguidos  á  saludar  el  Augustinus  como 
una  obra  maestra  de  moral  y  de  ciencia  de  espíritu ;  había 
sabido  tan  ai-tifíciosamente  lisonjear  las  pasiones  hostiles 
á  la  Compañía  de  Jesús,  que  no  era  yo  solamente  una  cons- 
piíticion  telológica  la  que  iba  á  estallar,  sino  un  complot 
111.  n 
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político,  del  cual  8e  hacia  San'Cyran  el  gefe  misteríoso. 
Los  Jesuítas  dominaban  por  medio  de  la  educación.  Duver- 
gier  de  Hauranne  osó  disputar  esta  preeminencia  que  la 
Universidad  dejaba  en  sus  manos.  Fundó  escuelas  en  Port- 
Royal,  y  par  una  habilidad  que  no  se  le  puede  disputar, 
reunió  allí  como  en  un  manojo  todas  aquellas  glorias  lite- 
rarias que  los  Padres  no  habían  podido  reclutar  bajo  su 
bandera.  De  este  modo  se  apoderaban  de  la  generación  na- 
ciente, ó  la  amoldaban  á  las  doctrinas  cuyas  consecuencias 
nadie  entonces  apreciaba.  £1  porvenir  estaba  abierto  á  Í08 
proyectos  del  reformador,  el  cual  solo  procuraba  asegu- 
rarse del  presente. 

En  aquella  época  de  austeridad  y  de  galantería,  de  intri- 
gas políticas  y  de  sacrificio,  de  pasiones  literarias  y  de  que- 
rellas escolásticas,  las  mugeres  y  los  escritores  ejercían  so- 
bre Id  sociedad  francesa  una  prodigiosa  influencia.  Creye- 
ron Iqs  adeptos  de  San-Gyran  que  era  preciso  atraerlos  á 
todo  precio  á  su  partido.  Para  salir  bien  de  esta  tentativa 
aprendieron  á  conformarse  con  cada  uno  de  los  caráx^teres, 
utilizando  el  descontento  de  unos,  el  disgusto  de  otros , 
las  afecciones  y  la  prevención  de  todos.  Improvisáronse  rí- 
gidos con  los  que  profesaban  principios  severos,  y  flexibles 
con  los  hombres  que  no  tenían  objeto  fíjo.  Rogaron  con 
los  devotos,  ocultaron  entre  sombras  los  vicios  de  aquellos 
de  quienes  previeron  que  los  necesitarían  algún  día,  y  se 
dedicaron  á  dar  á  las  mugeres  comprometidas  por  ligerezas 
de  amor  un  barniz  de  viilud,  cuyos  inconstantes  remordi- 
mientos, á  su  modo  de  ver,  se  borraban  con  algunas  exte- 
rioridades. Dieron  gloria  á  los  escritores  que  Richelieu 
reunía  en  academia,  se  conciliaron  su  amistad;  colmaron 
de  elogios  á  Chapelain,  Scudery  y  GombervíUe ,  tomaron 
así  mismo  bajo  el  patronato  de  su  austeridad  el  romance  ó 
Dovela  de  Clelia^  que  en  alguno  de  sus  episodios  dejaba 
caer  sobre  ellos  algunos  enfáticos  elogios. 

Este  plan  estaba  en  oposición  con  el  de  la  Orden  de  Je- 
sús. Destinado  á  batirla  de  frente  y  á  vencer  su  crédito  os- 
tensible por  medios  ocultos,  no  paraban  en  esto  sus  miras. 
Las  hijas  de  Árnault  ofrecieron  á  San-Gyran  una  comuni- 
dad de  mujenes  aptas  para  propagar  sus  opiniones,  (keyó 
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útil  fundar  una  congregación  de  solitarios,  sin  olra  misión 
que  el  estudio,  y  que  en  breve  debian  atraer  sobre  su  re- 
tiro una  bella  auréola  de  fama  literaria.  Religiosos  en  el 
mundo,  publicistas  en  el  claustro,  se  aislaban  de  sus  fami- 
lias, renunciaban  al  matrimonio  y  á  los  empleos  civiles,  á 
fin  de  consagrarse  enteramente  á  la  ciencia  y  á  las  letras. 
A  los  corazones  que  amaban  la  erudición,  y  candidos  por 
sus  inocentes  costumbres  se  les  ofrecía  por  atractivo  una 
perfección  quimérica.  Concillábase  la  austeridad  de  las  re- 
glas monacales  con  las  delicadezas  de  un  gusto  refinado, 
y  se  les  enseñaba  á  confundir  las  mas  ingeniosas  innova- 
ciones con  el  amor  de  las  antiguas.  Persuadidos  que  la 
calma  de  la  soledad  y  las  imágenes  de  paz  exterior  de  que 
se  verian  rodeados  producirla  en  sus  espíritus  meditabun- 
dos un  singular  contraste  entre  los  bellos  sueños  de  feli- 
cidad que  concebirían,  y  el  mal  relativo  que  les  presenta- 
ría la  organización  de  la  sociedad  humana,  esperóse  que 
de  esU  oposición  de  ideas  nacerla  olra  oposición  en  los 
escritos.  Amoldados  de  esta  manera,  podian  ser  con  el 
tiempo  unas  palancas  formidables,  creer  como  niños  las 
ilusiones  de  que  se  alimentara  su  buena  fe,  y  luchar  con 
la  pluma  en  la  mano  para  el  triunfo  exterior  de  un  pensa- 
miento, que  con  tanto  aliciente  les  presentaba  su  apacible 
soledad.  Esta  idea  exageraba  la  servitud  del  hombre  con 
respecto  á  Dios,  y  su  libertad  con  respecto  á  los  príncipes 
de  la  tierra. 

ün  conocimiento  tan  profundo  del  corazón  de  los  que  se 
dedican  al  estudio  no  deja  de  tener  algo  de  maravilloso. 
Duvergier  de  Hauranne  y  sus  primeros  adeptos  habian  es- 
cudriñado hasta  el  fondo  de  estos  caracteres  idólatras  de 
la  independencia,  á  quienes  el  entusiasmo  arrastra  mucho 
mas  allá  del  punto  á  que  les  llevara  su  voluntad.  Conocía 
San-Cyran,  que  dando  un  móvil  religioso  ó  político  á  unos 
genios  de  fuego,  á  unas  fantasías  exaltadas,  cuya  primitiva 
aspereza  no  se  ha  suavizado  aun  con  el  contacto  del  mun- 
do, quieren  que  prevalezca  la  verdad  hasta  un  extremo  tal 
que  les  hace  traspasar  hasta  las  últimas  barreras  del  error. 
Conocía  también  que  el  estudio  y  el  retiro  emponzoñan 
mas  y  mas  los  odios  literarios,  y  transforman  en  agudo 
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puñal  aquella  pluma  que  el  entusiasmo  de  La  Fe  6  la  nece- 
sidad de  la  polémica  confían  á  manos  hasta  entonces  con* 
ducidas  por  los  impulsos  de  la  mas  crisiíana  caridad.  Pero 
este  sectario,  en  cuyo  seno  fomentaban  tantas  pasiones 
contrarias,  y  que  las  hacia  servir  todas  á  un  solo  fin,  no 
se  contuvo  al  contemplar  tantas  almas  virtuosas  cuyo  so- 
siego iba  á  turbar.  Ni  respcüj  aquellas  inteligencias  católi- 
cas que  desvió  de  su  verdadero  origen  para  asociarlas  á 
prevenciones  mezquinas,  ó  a  pensamientos  de  herejía,  que 
ellos  proclamaban,  confesando  al  mismo  tiempo,  como 
Jansenio,  que  eran  hijos  sumisos.  San-Cyran  dotado  de 
una  persistencia  increible,  hubiera  sido  peligroso  cx)n  otro 
genio  que  el  de  la  intriga,  mas  fué  como  la  gota  de  agua 
que  cae  sobre  un  peñasco,  y  que  no  forma  jamás  vacío, 
porque  no  tiene  en  sí  principio  alguno  disolvente. 

Por  medio  de  la  rigidez  seducía  á  los  hombres  provec- 
tos, y  se  ganaba  el  espíritu  de  los  jóvenes  por  un  exceso 
de  indulgencia.  Las  mugeres  estaban  reservadas  á  ser  los 
instrumentos  y  las  víctimas  de  este  partido.  San-Cyran 
trazó  en  Port-Royal  unas  constituciones  en  las  que  la  au- 
toridad del  fundador  se  oculta  bajo  las  formas  mas  hala- 
güeñas, a  Se  les  enseñará,  dice  hablando  de  las  novi- 
»  cias  (i),  que  no  deben  inquietarse  mucho  si  caen  en  al- 
»  gunas  faltas ;  que  se  juzgará  de  ellas  no  tan  solo  por  las 
»  faltas  que  cometen,  sino  también  por  el  modo  con  se  le- 
»  vanten  de  sus  caídas,  y  que  todas  las  almas  que  aman 
»  á  Dios  pueden  decir  como  la  esposa  :  Negra  soy  pero 
»  bella.  » 

El  poder  de  San-Cyran  se  concentraba  en  algunas  casas, 
en  las  cuales  tanto  las  virtudes  como  los  talentos  eran  he- 
reditarios, y  por  espíritu  de  familia  se  hallaban  opuestos  á 
la  Compañía  de  Jesús.  De  ellas  pues  tomó  los  fundadores 
de  Port-Royal  de  los  Campos.  Y  así  como  habüi  hecho  ser- 
vir á  Angélica  Arnauld  por  órgano  suyo  para  hablar  á  las 
mugeres,  escogió  á  Antonio  Lemaitre,  el  mas  célebre  abo- 
gado de  París  y  consejero  de  estado  á  veinte  y  ocho  años 
de  su  edad,  para  llevar  la  bandera  de  su  nueva  institución. 

(1)  Constituciones  de  Port -Boyal  (tiMcwn  de  1605). 
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Lemaitre  fué  vencido  por  las  instancias  de  su  tia  Angélica. 
Tres  jóvenes  sacerdotes  llamados  Antonio  de  Singlin,  Clau- 
dio Lanceloty  Todos  los  Santos  Desmares,  distinguidos  por 
sus  luces,  no  tardaron  en  acomprañar  á  Lemaitre  en  el  re- 
tiro en  que  ejercía  su  humildad.  Estos  solitarios  se  divor- 
ciaban del  mundo,  sacrificaban  sus  miras  de  ambición,  de 
grandeza  y  de  fortuna  á  piadosas  quimeras ;  mas  el  espí- 
ritu turbulento  de  Duvergier  de  Hauranne  les  habia  inspi- 
rado un  pensamiento  acre  y  soberbio  á  la  vez,  que  no  te- 
nia el  menor  punto  de  contacto  con  las  mortificaciones 
que  se  imponían.  Diferencia  va,  y  muy  notable,  entre  las 
cartas  de  Antonio  Lemaitre  y  la  correspondencia  y  los  dis- 
cursos tan  llenos  de  elocuencia  como  de  abnegación  de  los 
primeros  Jesuítas.  Hemos  ya  citado  las  palabras  y  los  es- 
critos de  Francisco  de  Borja,  de  Luis  de  Gonzaga,  de  Aqua- 
viya  y  de  Javier.  Pongamos  en  paralelo  una  obra  salida  del 
primer  neófito  de  Port-Royal.  «  No  se  ha  oido  quizás  á 
»  decir  de  un  siglo  á  esta  parte,  escribía  Lemaitre  á  Sin- 
»  glin  (11,  que  un  hombre  en  el  lugar  y  posición  en  que 
»  me  hallaba ,  en  la  corrupción  de  palacio,  en  la  flor  de 
»  mis  años,  rodeado  de  las  ventajas  del  nacimiento  y  de 
»  la  vanidad  de  la  elocuencia,  cuando  su  reputación  era  la 
»  mas  bien  fundada,. muy  pingües  sus  bienes,  mas  hono- 
j>  riflca  su  profesión,  mas  adelantada  su  fortuna,  y  mas  le- 
»  gítimas  sus  esperanzas,  haya  abandonado  de  repente 
»  todos  sus  bienes,  haya  roto  todos  estos  vínculois,  y  se 
»  haya  hecho  pobre,  cuando  tanto  se  afanaba  en  adquirir 
»  riquezas;  haya  entrado  en  las  austeridades,   cuando 
»  nadaba  en  las  delicias;    haya   abrazado  la  soledad, 
»  cuando  se  vela  rodeado  de  personas  y  de  negocios ;  se 
»  haya  condenado  á  un  silencio  eterno,  cuando  su  voz  era 
»  acogida  con  tantos  aplausos.  No  obstante,  aunque  este 
»  prodigio  sea  mayor  y  mas  raro  que  el  de  volver  la  vista 
»  á  los  ciegos  y  la  palabra  á  los  mudos,  nuestro  siglo  tiene 
»  tan  poco  esplritualismo,  que  solamente  ha  mirado  como 
»  un  hecho  extraordinario  lo  que  debia  venerar  como  una 
»  cosa  santa.  » 

(1)  Memorias  de  Fimiaine.  tomo  L 

13. 
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Bsie  homenaje  que  Lemaitre  tributaba  á  su  modestia, 
este  bilance  de  humildad  puesto  al  pie  de  la  cruz  con  un 
candor  tan  henchido  de  orgullo,  no  se  encuntra  en  ningún 
Jesuíta.  No  empiezan  por  admirarse  á  si  mismos  para  pro- 
ducir en  los  demás  la  admiración  hacia  sus  personas,  y  es- 
te sentimiento  traza  desde  luego  la  linea  de  demarcación 
que  va  á  separarlos.  Los  solitarios  de  Port-Royal,  por  cual- 
quiera cosa  que  hagan,  quedaban  siempre  llenos  de  sí 
mismos,  refiriéndolo  todo  al  individuo.  Los  Jesuítas,  ai  con- 
trario, desaparecían  ante  la  gloria  personal  para  arrostrar 
el  desprecio  público  y  exponerse  al  peligro,  y  no  se  impo- 
nían el  deber  de  ser  grandes  sino  para  glorificar  á  la  Iglesia  ó 
ásu  Compañía.  Los  unos  partían  del  principio  del  aislamien- 
to, los  otros  del  de  la  asociación.  Así  pues,  no  era  posible 
entre  ellos  la  menor  conformidad  de  opiniones,  y  solo  debia 
nacer  la  lucha,  y  la  lucha  rompió  ya  aun  antes  de  estable- 
oerse  los  ermitaños  de  Port-Royal.  El  Jansenismo,  cuyos 
misioneros  se  hicieron  estos  impbovisadamente,  estaba  to- 
davía en  gormen,  por  lo  cual  conocieron  desde  luego  los 
Jesuítas  que  nacía  para  ellos  y  para  la  santa  Sede  un  nuevo 
enemigo,  y  se  prepararon  para  combatirle. 

En  5  de  junio  de  4638,  después  de  un  mes  de  la  muerte 
de  Jansenio,  Duvergier  de  Hauranne,  fué  por  orden  del  car- 
denal de  Richelieu,  encerrado^en  la  torre  de  Vincennes;  pe- 
ro la  prisión  de  un  hombre  nunca  ha  impedido  el  progreso 
de  una  idea.  Richelieu  se  había  enterado  de  los  planes  de 
San-Cyran,  y  le  alejaba  de  su  cenáculo,  esperando  de  este 
modo  paralizar  el  mal  germen  intelectual,  cuyo  desarrollo 
no  se  ocultaba  á  su  perspicacia,  tan  lleno  de  peligros  aun 
desconocidos.  San-Cyran  en  su  encierro  brillaba  con  aque- 
lla fama  que  da  á  un  nombre  la  persecución.  Richelieu  era 
temido  y  odiado,  como  sucede  á  todos  los  ministros  que 
están  por  mucho  tiempo  al  frente  de  los  negocios,  y  que 
para  gobernar  rompen  todos  los  obstáculos  que  hallan  á 
su  rededor.  La  oposición  cuenta  inevitablemente  como 
favorables  todas  las  mudanzas  de  situación,  y  toma  ven- 
ganza del  poder  exaltando  sus  víctimas.  San»Cyran  se  mos- 
tró como  un  mártir  del  Cardenal  y  de  los  Jesuítas,  y  así 
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le  acogieron  y  así  le  presentaron  sus  discípulos  á  la  faz 
del  mundo. 

Desde  el  fondo  de  su  calabozo  les  dominaba  con  absoluto 
imperio,  y  en  aquel  espacio  de  tiempo  su  nueva  secta  tío 
acrecentarse  su  dominación,  y  pudo  contar  con  orgullo  las 
conquistas.  Sericourt  y  Sacy,  hermanos  de  Leraaitre,  Anto- 
nio Arnauld,  su  tio,  y  casi  tan  joven  como  ellos ;  de  Básele, 
caballero  de  Quercy,  el  doctor  Guillebert,  Tomás  de  Fos- 
sé,  y  muchos  otros,  solicitaron  ser  admitidos  en  Port- 
Royal.  Las  mas  ilustres  familias  y  el  secretario  de  estado 
Chavigny  se  interesaron  por  el  preso.  Y  aunque  la  com- 
pasión y  la  benevolencia  les  habían  inspirado  estos  sen- 
timientos, se  tuvo  la  astucia  de  persuadirles  que  no  era 
la  piedad  sola  su  verdadero  móvil,  sino  un  efecto  de  la 
gracia  y  un  acto  de  adhesión.  Al  mismo  tiempo  los  parti- 
darios de  Jansenio  no  estaban  ociosos  en  Lovaina ;  y  pof 
mas  que  el  difunto  doctor  hubiese  al  morir  sometido  su 
Augustinus  á  la  decisión  de  la  Iglesia ,  sus  discípulos,  sin 
aguardar  que  hubiese  hablado  la  sania  Sede,  dieron  la  obra 
á  la  imprenta. 

Esta  obra  ya  veinte  años  hacia  era  el  objeto  de  examen 
de  todos  los  doctores ;  la  curiosidad  estaba  excitada  en  su 
mas  alto  punto,  y  cada  cual  se  esforzaba  en  penetrar  el 
misterio  con  el  cual  se  cubría  como  con  un  velo  él  comen- 
tador del  grande  Obispo  de  Hipona.  Los  Jesuítas  de  Bélgica 
fueroíi  mas  hábiles  que  el  gobierno,  pues  por  unos  medios 
que  jamás  autoriza  la  buena  fe  literaria,  pero  que  la  polí- 
tica aconsejará  siempre,  apoyándose  en  aquel  texto  de  san 
Gerónimo  (i)  :  «  No  debe  tolerarse  la  acusación  de  herejía, 
»  y  en  este  punto  la  indiferencia  es  ya  es  un  escándalo,  » 
supieron  hallar  el  secreto  como  procurarse  las  hojas  origi- 
nales del  Augustinus.  El  padre  Guillermo  Wiskerk  por  me- 
dio de  un  operario  del  impresor  Zeghers,  dio  este  ejemplo 
de  indiscreción. 

Los  Jesuítas  estudiaron  el  libro ,  y  después  de  haberle 
sondeado  en  toda  su  extensión,  comunicaron  al  internun- 
cio pontificio  Pablo  Stravius  la  obra  inédita  que  subrepti- 

(I)  Sanetui  Sieronytnus,  ad  Pammach, 
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ciamente  se  habían  procurado.  Descubríase  en  ella  á  las 
claras  el  veneno  del  Jansenismo ;  y  á  fin  de  prevenir  toda 
turbulencia,  pidieron  la  prohibición  del  libro  antes  que  se 
pusiese  de  venta.  Aquella  su  actividad  en  una  causa  en  la 
cual  por  tanto  habían  puesto  en  oposición  escuela  á  es- 
cuela, sistema  á  sistema,  pareció  á  los  indiferentes  mas  bien 
una  satisfacción  concedida  al  padre  Lessius,  que  un  nego- 
cio de  interés  para  la  Iglesia.  Quedó  aquel  Padre  herido  en 
su  reputación,  por  un  celo,  que  para  hacer  un  servicio  al 
Catolicismo,  se  servía  de  armas  vedadas  :  sospechóse  que 
el  amor  propio  de  los  Jesuítas  había  abultado  el  error  para 
deshacerse  sin  combatir  de  un  enemigo  importuno.  Los 
partidarios  de  Jansenio  procuraron  hacerse  dueños  de  la 
opinión  pública.  La  Universidad  de  Lovaina,  que  tenía  al 
frente  á  Van  Vern  y  á  Liberto  Fromond,  hizo  coalición  con 
ellos,  y  á  pesar  de  los  mandatos  de  la  corte  de  Roma,  el 
Augustintts  fué  publicado  en  1630. 

El  principal  argumento  del  innnovador  consiste  en  que 
toda  gracia  interior  es  irresistible.  Esto  era  la  negación  del 
libre  albedrío,  y,  según  la  Motte,  uno  de  los  mas  juiciosos 
talentos  del  siglo  XVII  (1),  «  una  pureza  puramente  pasiva 
»  que  significa  solamente  el  diferente  uso  que  puede  hacer 
»  el  Criador  de  nuestras  voluntades,  y  no  el  uso  quede  ellas 
»  podemos  hacer  nosotros  mismos  con  su  socorro.  »  En 
este  libro  se  enseñaba  que,  según  san  Agustín,  el  único 
resorte  que  nos  hace  obrar  es  el  placer.  Cuando  eí  placer 
procede  de  la  gracia,  nos  conduce  á  la  virtud,  sí  nace  de 
la  concupiscencia  nos  arrastra  al  vicio.  La  voluntad  del 
hombre  es  siempre  necesariamente  determinada  á  seguir 
á  aquel  de  los  dos  placeres  que  en  su  alma  prevale,  a  El 
»  punto  cardinal  del  libro  de  Jansenio,  dice  Laffiteau  (2), 
»  y  el  fondo  de  su  sistema,  era  por  consiguiente,  que  des- 
»  de  la  caída  de  Adán  nos  vemos  invenciblemente  forza- 
»  dos  á  obrar  el  bien  y  el  mal  :  el  bien,  cuando  la  gracia 
»  es  la  que  en  nosotros  predomina ;  el  mal  cuando  preva- 
»  lece  el  apetito.  » 

(1)  Carta  de  La  Motte  á  Fenelon^  de  i  de  enero  de  1714. 

(2)  Historia  de  la  Conttitu'Hon  Unigénitw,  t*)mo  I,  pág.  4. 
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Esta  obra  desquiciaba  los  fundamentos  de  la  libertad 
humana,  y  bajo  una  afectada  apariencia  de  piedad,  despre- 
ciaba con  orgullo  la  fe  y  ía  tradición.  No  se  habia  engaña- 
do el  ojo  previsor  de  la  Sociedad  de  Jesús;  no  retrocedie- 
ron los  Padres  ante  unos  enemigos,  que  á  fin  de  combatir 
á  la  Iglesia  con  mas  seguridad,  proclamaban  en  alta  voz 
que  la  respetaban  del  fondo  de  su  corazón  y  nada  podria  ja- 
mas separarlos  de  la  comunión  romana.  Lutero  y  Calvino, 
maestros  de  Jansenio,  no  hablan  mostrado  tanta  habilidad 
en  sus  violentas  innovaciones  como  el  Obispo  de  Ipres  en 
su  veneración  condicional.  Aquellos  atacaban  de  frente  el 
dogma  y  la  moral;  pero  Jansenio  se  mostraba  mas  circuns- 
pecto :  colocábase  en  el  centro  mismo  del  castillo  que  as- 
piraba á  derribar,  mientras  que  solicitaba,  tal  vez  de  bue- 
na fe,  una  decisión  solemne,  á  la  cual  no  pudo  suscribir 
por  haberle  cogido  la  muerte  de  improviso.  Habia  pues  en 
aquel  folleto  en  folio ,  audacia  y  sagacidad  á  un  mismo 
tiempo.  San-Cyran,  no  cesaba  de  predicarlo  en  Francia, 
sus  adeptos  en  Bélgica  le  ensalzaban  hasta  las  nubes ;  en 
pocos  meses  obtuvo  los  honores  de  la  persecución,  y  la 
persecución  le  propagó.  Los  Jesuítas  hablan  probado  sufo- 
carle en  su  cuna,  pero  sus  conatos  tuvieron  oposición  :  el 
escándalo  venia  con  el  cisma,  y  los  Jesuitas  aceptaron  el 
combate  que  habían  querido  evitar. 

Los  sectarios  del  Jansenismo  fueron  atacados  con  vigor 
por  los  padres  Juan  de  Jonghe  é  Ignacio  Derkennil  en  Lo- 
vaina,  y  por  los  padres  de  Champs  y  Petau  en  París.  Los 
doctores  de  Sorbona  Hallier,  Habert  y  Gornet  se  asociaron 
á  sus  esfuerzos,  y  los  Jansenistas  respondieron  con  acri- 
monia. Tanto  en  París  como  en  Bruselas,  tanto  en  las  es- 
cuelas como  en  la  magistratura,  ne  se  oía  otra  cosa  que  ar- 
gumentos sobre  la  gracia  eficaz  y  la  gracia  suficiente;  mas 
San-Cyran,  que  desde  Vicennes  dirigia  este  ejército  teoló- 
gico no  quiso  quedarse  atrás  del  movimiento  dado  por  la 
corte  de  Roma.  El  Sumo  Pontífice  daba  ya  el  título  de  Jan- 
senistas á  los  partidarios  del  AugusiinuSj  los  cuales,  para 
disminuir  ó  reducir  el  número  de  sus  adversarios,  hicieron 
propalar  la  especie  de  que  esta  contienda  no  era  otra  cosa 
sino  una  nueva  faz  de  la  guerra  entre  Tomistas  y  Molinis- 
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las,  y  para  mejor  inculcar  esta  idea,  designaron  á  sus  de- 
tractores con  el  nombre  de  discípulos  de  Molina.  Así  se 
daba  un  aire  de  cabala  al  proceder  de  la  Iglesia,  pues  el 
sistema  á  que  se  referían  sus  doctrinas  y  sus  censuras  se 
decía  ser  el  sistema  de  los  Jesuítas.  De  este  modo  los  ami- 
gos del  Augtistinus  podían  pretextar  que  ellos  no  discorda- 
ban sino  con  los  bijos  de  san  Ignacio  de  Loyola ;  y  afirma- 
ron que  los  fallos  proferidos  por  la  santo  Sede  en  tan  espi- 
nosa discusión  eran  sugeridos  por  estos  últimos,  sien- 
do parte  en  causa.  De  tan  audaz  como  astuta  idea  se  ser- 
vían los  Jansenistas  para  poner  en  duda  la  independencia 
de  la  corte  de  Roma.  Esta  idea  les  servía  como  de  punto 
de  partida  en  su  polémica,  y  á  ella  nunca  renunciaron, 
pues  les  ofrecía  una  tesis  siempre  nueva  para  sus  intermi- 
nables debates.  El  historiador  ingles  Gibbon  no  se  dejó  en- 
gañar por  esta  estrategia,  y  en  el  fondo  escéptico  de  sus 
ideas  pudo  resumir  la  discusión  en  estos  términos  :  «  Los 
»  Molinístas,  dice  (1),  quedan  aplastados  por  la  autoridad 
*  de  san  Pablo ;  y  los  Jansenistas  se  deshonran  por  su  se- 
»  mejanca  con  Calvino.  »  Los  Agustiníanos  de  Bélgica  es- 
taban decididos,  como  los  de  Francia,  á  no  aceptar  sino 
condicionalmente  el  juicio  del  Sucesor  de  los  Apóstoles. 
No  negaban  su  autoridad,  sino  que  la  discutían.  Prome- 
tían someterse  á  ella  siempre  y  cuando  hubiese  hablado,  y 
todas  las  órdenes,  todas  las  admoniciones  paternales,  todas 
las  súplicas  de  la  santa  Sede,  llegaban  á  sus  oídos  como 
adulteradas  por  alguna  violencia  jesuítica.  Gloriábanse  de 
obedecer,  pero  Roma  no  había  hablado  sino  por  boca  de  los 
Jesuítas,  y  para  ellos  la  sentencia  presentaba  siempre  alguna 
sospecha.  Hayus  y  sus  adictos  habían  puesto  en  cuestión  las 
bulas  de  Pío  V  y  de  Gregorio  XIII.  Los  Jansenistas  inventa- 
ron sofismas  de  cifras,  de  datas  y  de  doctrina  para  anular  la 
que  lanzó  contra  ellos  Urbano  VIII  en  6  de  marzo  de  1642. 
Hemos  presentado  ya  la  situación  en  que  la  política  de 
Richelíeu  había  colocado  á  la  dátedra  de  Roma  y  á  la  Igle- 
sia Galicana.  El  Cardenal  aspiraba  al  patriarcado ;  con  todo 
modificáronse  sus  ambiciosos  proyectos  á  vista  del  cisma 

(1)  Historia  de  la  Decadencia,  tomo  Tí  1 1,  cap.  XXX II  I. 
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cuya  extensión  y  progresos  habia  conocido.  Después  de  su 
muerte,  que  precedió  algunos  meses  á  la  de  Luís  XIII,  la 
bula  In  eminenti  fué  presentaba  al  Consejo  de  negocios 
eclesiásticos,  compuesto  del  Cardenal  Mazarini,  el  Canci- 
ller Seguier,  Vicente  de  Paul  y  algunos  doctores.  El  Consejo, 
fiel  á  las  tradiciones  de  Richelieu,  aceptó  la  bula  que  con- 
denaba al  Jansenismo ;  y  el  Héroe  de  la  caridad  cristiana 
manifiesta  en  que  motivos  Mazarini,  Seguier  y  él  fundaron 
su  opinión.  «  En  una  carta  al  abate  Origny,  refiere  Collet 
»  historiador  de  su  Vida  (tom.  II,  lib.  V.  pág,  582).  Vicen- 
»  te  de  Paul  declaró  que  la  doctrina  de  Bayus ,  condenada 
»  ya  por  varios  papas,  se  veia  renovada  por  el  Obispo  de 
»  ípres;  que  los  designios  de  Jansenio  y  de  San-Cyran  de- 
»  bian  naturalmente  hacer  sospechosa  su  doctrina;  que  el 
»  último  habia  confesado  al  señor  de  Chavigny,  secretario 
»  de  Estado,  que  se  habían  propuesto  desacreditar  á  los 
D  Jesuítas  sobre  el  dogma  y  sobre  la  administracian  de  ios 
)»  sacramentos,  y  que  en  el  negocio  presente  no  se  trataba 
»  ya  de  Molina,  ni  de  la  ciencia  media.  » 

San-Cyran,  á  quien  la  Reina  regenta  habia  sacado  de  la 
torre  de  Vincennes,  y  los  solidarios  de  Port-Royal,  que  ce- 
lebraban su  libeitad  como  la  aurora  de  un  dia  mas  bello,  no 
se  asustaron  por  semejante  demostración.  Contra  ellos  se 
pronunciaron  el  Papa  y  los  hombres  mas  sensatos  do  Fran- 
cia, juzgando  que  las  turbulencias  inseparables  de  una  mi- 
noridad serian  una  arma  de  partido  para  sus  opiniones,  y 
persistieron  en  su  dictamen.  La  doctrina  de  Jansenio  era 
condenada ;  pert)  San-Cyran  le  suscitó  un  vengador,  y  An- 
tonio Arnauld  lanzóse  en  la  arena.  Atleta  armado  comple- 
tamente, violento  en  el  ataque,  impetuoso  en  la  defensa,  el 
joven  doctor  que  habia  logrado  su  licencia  de  la  Sorbona 
ad  stuporem  de  los  examinadores,  poseía  todos  los  secretos 
de  la  polémica,  sin  faltarle  ni  su  vigor,  ni  los  coloridos  de 
la  elocuencia.  Irascible  en  la  lucha,  lanzaba  rayos  contra 
sus  adversarios ,  y  sin  piedad,  no  los  dejaba  hasta  haber 
apumdo  los  recursos  de  su  lógica  mordaz  y  de  su  implaca- 
ble hipérbole.  Y  sin  embargo,  el  Judas  Macabeo  del  Janse-> 
nismo,  tenia,  como  el  padre  Garasse  y  como  casi  todos  ios 
hombres  habituados  ai  pugilato  del  espíritu,  grandes  cali* 
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dades  de  corazón.  Su  vida  privada  no  fué  mas  que  un  aclo 
continuo  de  bondad,  la  cual  estaba  en  tan  poca  armonía 
con  sus  escritos,  que  du  Fossé,  uno  de  sus  admiradores, 
probó  resolver  aquel  problema,  y  para  darle  á  conocer, 
se  expresa  en  estos  términos  en  sus  Memorias,  lib.  IV. 
cap.  II.  ((  £1  ejemplo  de  Moisés,  á  quien  llamó  Dios  el  mas 
»  manso  de  los  hombres,  aunque  hubiese  muerto  á  un 
»  egipcio  para  defender  uno  de  sus  hermanos,  roto  en  un 
»  rapto  de  justa  indignación  las  tablas  de  Ley,  y  heciio 
Y>  pasar  á  cuchillo  veinte  y  tres  mil  hombres  para  castigar 
»  la  idolatría  de  su  pueblo,  hace  ver  muy  claro  que  se  pue- 
»  de  conciliar  la  dulzura  de  una  sincera  caridad  hacia  el 
»  prójimo  con  un  celo  ardiente  é  impetuoso  para  los  inte- 
»  reses  de  Dios.  » 

Arnauldf  designado  porSan-Cyran,  se  disponía  para  en- 
tráis en  la  palestra,  cuando  una  carta  de  Pedro  de  Sesmai- 
sons  de  la  Compañía  de  Jesús  le  subministró  el  texto  pam 
su  primera  obra.  Sesmaisons  escribía  á  Ana  de  Rohan, 
princesa  de  Guemené,  y  la  disuadía  de  que  confíase  á  los 
Jansenistas  la  dirección  de  su  alma ;  pero  la  princesa,  be- 
lla todavía,  y  siempre  ávida  de  placeres,  tenia  mas  que  es- 
perar de  la  austeridad  de  San-Gyran,  que  de  los  acomoda- 
mientos de  conciencia  de  los  Padres  del  Instituto.  Habitaba 
en  Port-Royal  de  los  Campos,  y  em  la  amante  de  Pablo  de 
Gondi,  coadjutor  del  arzobispado,  poniendo  sus  amoríos  de 
coqueta  bajo  la  salvaguardia  del  viejo  Arnauld  d'Andilly. 
«  D'Andilly  (dice  en  sus  Memorias  el  Caixienal  de  Retz, 
»  tom.  I)  estaba  aun  mas  enamorado  de  etta  que  yo,  pero 
a  en  Dios,  pura  y  espiritualmente. »  La  carta  del  padre  de 
Sesmaisons  inspiró  á  los  Jansenistas  la  idea  de  iniciar  en  la 
nueva  doctrina  á  toda  clase  de  lectores.  Y  dice  el  protes- 
tante Schoell  en  su  Curso  de  hisíoria  de  los  Estados  europeos 
(tom.  XXVIII  pág.  72).  Antonio  Arnauld  á  la  edad  de  treinta 
»  y  un  años  publicó  en  1743  un  libro  que  forma  época  en  la 
»  historia  eclesiástica  de  Francia,  dirigidocontralos  Jesuítas, 
»  y  con  el  título :  De  (esto  es  contra)  la  frecuente  Comunión, » 
Aunque  el  substituir  esta  proposición  sea  en  el  Analista 
prusiano  mas  bien  un  rasgo  de  agudeza  que  un  juicio  pro- 
fundo de  la  obra,  el  nervioso  estilo  de  Antonio,  su  frase 
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cortadora  como  el  filo  de  una  espada,  revelaba  á  los  Fran- 
ceses un  nuevo  lenguaje.  Fué  leído  con  avidez,  porque  el 
autor,  para  deslumhrar  á  la  masas,  supo  presentar  en  hábil 
amalgama  la  verdad  y  el  error ;  y  asi  como  los  Jansenistas 
pusieron  sobre  las  nubes  al  doctor  Arnauld,  los  Jesuítas  re- 
bajaron demasiado  su  mérito.  Pero  tal  es  la  condición  de 
cuantos  se  precipitan  ciegamente  en  los  partidos.  El  padre 
Petau,  uno  de  aquellos  hombres  en  quienes  la  erudición 
no  embaraza  la  elocuencia,  se  interesó  por  su  Instituto, 
demostrando  con  valor  el  peligro  á  que  exponía  Arnauld 
las  almas  cristianas.  Controvertíase  la  cuestión;  pero  Ar- 
nauld tuvo  el  arte  de  presentarla  bajo  formas  tan  capcio- 
sas, que  á  unos  los  seducía,  y  conducía  á  otros  aunas  dis- 
tinciones tan  sutiles,  que  en  aquellos  debates  que  resona- 
ban tanto  en  el  pulpito  como  en  la  prensa,  logró  provocar 
una  coníusion  científica.  Quince  prelados  de  la  Iglesia 
galicana  aprobaron  la  obra  del  doctor  de  la  Sorbona,  po- 
pularizada ya  por  las  refutaciones  del  padre  Petau  y  por  los 
interesados  encomios  del  Jansenismo.  Las  gentes  se  apasio- 
naban en  pro  ó  en  contra  de  la  frecuente  Comunión,  con 
aquella  vivacidad  que  solo  deja  á  la  reflexión  el  derecho 
de  deplorar  el  mal  sucedido.  Procurábase  ardientemente  pe- 
netrar el  verdadero  sentido  del  autor,  se  le  comentaba,  ya 
aprobándole,  ya  censurándole.  En  esta  contienda  de  pala- 
bras, de  que  la  Francia  será  siempre  teatro,  cada  cual  se 
apasionaba  con  calor.  El  padre  Nouet  no  se  contentó  con 
atacar  á  Arnauld  :  en  el  palpito  de  la  Iglesia  de  san  Luís  de 
los  Jesuítas,  acriminó  con  mas  celo  que  discreción  á  los 
quince  arzobispos  ú  obispos  que  habían  adherido  á  las 
doctrinas  profesadas  por  el  Jansenista.  Luís  XIII  acababa 
de  morir;  la  Reina  regenta  y  Mazarini  veían  no  bien  ci- 
mentada su  autoridad;  y  como  el  Clero  estaba  reunido  en 
asamblea  general,  no  se  atrevieron  á  disgustar  á  una  opo- 
sición, que  si  bien  en  evidente  minoría,  no  dejaba  de  cau- 
sar alguna  inquietud  al  poder.  Estos  prelados  exigían  sa- 
tisfacción, y  los  Jesuítas  no  se  la  negaron,  según  refieren 
las  actas  de  la  asamblea.  El  padre  Nouet  en  presencia  y 
con  beneplácito  de  sus  superiores,  la  dio  por  escrito  en 
los  siguientes  términos  :  «  El  suscrito  Jaime  Nouet,  sacer- 

III.  13 


—  218  — 

yi  dote  de  la  Compañía  de  Jesús,  habiendo  llegado  á  su 
»  noticia  que  los  señores  prelados  se  creian  ofendidos  por 
»  la  relación  que  se  les  ha  hecho  de  algunos  sermones  por 
»  mí  predicados  en  la  iglesia  de  san  Luís  en  los  meses  de 
»  agosto ,  setiembre  y  octubre,  en  los  cuales  se  me  acu- 
»  saba  de  haber  sostenido  que  la  doctrina  contenida  en  el 
»  libro  De  la  frecuente  Comunión  compuesto  por  el  señor 
»  Arnauld ,  Dr  de  la  Sorbona,  y  aprobado  por  muchos  de 
»  dichos  señores  era  peor  que  la  de  Lutero  y  de  Calvino, 
»  y  que  la  mas  sana  parte  de  los  referidos  señores  prelados 
»  condenaba  dicha  doctrina,  y  que  debia  huirse  de  sus 
»  aprobadores,  como  de  unos  leprosos  : 

»  Declaro  no  haber  dicho  en  mis  mencionados  sermo- 
n  nesnada  de  lo  sobre  referido;  protestando  además  que  si 
»  en  el  calor  del  discurso  se  me  hubiesen  escapado  algu- 
»  ñas  de  dichas  expresiones,  estaría  pronto  á  subir  al  púl- 
»  pito  para  retractarme  de  ellas,  y  para  pedir  perdón  á  los 
»  indicados  señores.  París  29  noviembre  de  1643.» 

Esta  retractación  negativa  fué  celebrada  en  los  escritos  de 
los  Jansenistas  como  un  triunfo  para  ellos ,  y  una  pérdida 
para  la  Orden  de  Jesús.  Gomo  el  pueblo  no  podía  compren^ 
der  todas  sus  consecuencias,  se  la  presentaron  como  un 
hecho  mas  palpable  para  él,  diciendo  que  Nouet  se  había 
visto  obligado  á  pedir  perdón  de  rodillas  en  medio  de  la 
asamblea  del  Clero*  Los  sectarios  no  formaban  mayoría;  la 
mayor  parte  de  los  obispos  y  de  los  doctores  de  la  Sorbona 
censuraban  sus  principios;  pero  á  pesar  de  tantas  oposi- 
ciones dirigidas  por  manos  tan  diestras,  sabían  ellos  que 
para  conmover  las  masas  debia  presentárseles  siempre  lo 
imposible  como  una  realidad,  y  abultar  los  sucesos  á  fm  de 
corroborar  la  fé,  ó  mejor  diremos  credulidad  de  sus  adeptos. 
El  padre  Nouet  se  retiró  del  combate,  dejó  el  pulpito ,  y 
esperaron  los  Jansenistas  que  con  la  misma  facilidad  ven- 
cerían á  todos  sos  detractores.  Entonces  se  les  vio  abusar 
de  su  triunfo,  para  consagrar  la  opinión  emitida  por  Ár^ 
nauld. 

El  mal  era  invetemdo.  Creyó  Ana  de  Austria  que  no  ha^ 
bia  otro  remedio  posible  sino  someter  el  negocio  á  la  deci- 
sión de  la  santa  Sede.  En  el  Consejo  de  ministros  juzgó 
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el  Canciller  Seguier,  dice  Omer  Talón  (1)  que  esta  cuestión 
no  podia  ser  discutida  ni  juzgada  en  Francia,  á  motivo  de 
las  aprobaciones  que  muchos  obispos  hablan  dado  á  esta 
obra ,  los  cuales  por  este  medio  quedaron  comprometi- 
dos. 

No  fueron  solamente  los  Jesuítas  los  que  criticaron  el 
libro  De  la  frecuente  Comunión.  A  pesar  de  la  aprobación 
de  algunos  obispos,  el  Clero  de  Francia,  y  Vicente  de  Paul 
á  su  frente  no  faltaron  á  su  deber.  Arnaldo  y  sus  adeptos 
no  cesaban  de  vanagloriarse  del  asentimiento  de  aquellos 
prelados,  y  le  llevaban  hasta  el  pie  del  trono  como  un  pa- 
rarayo.  Mas  Vicente  de  Paul  no  les  permitió  este  último 
subterfugio.  En  una  carta  de  29  de  mayo  de  4653  dirigida 
al  Vicario  General  de  Chartres,  decia  :  «  He  respondido  á 
»  la  Reina  que  realmente  Monseñor  de  N....  habia  suscrito 
»  á  los  libros  de  Jansenio  y  al  De  la  frecuente  Comunión; 
y>  pero  sin  leerlos  por  falta  de  tiempo,  mas  que  se  hallaba 
yt  poseído  de  los  mejores  sentimientos.  A  eslo  ha  replicado 
»  su  Majestad  preguntando  si  se  podia  poner  la  firma  en 
»  los  libros  sin  verlos,  y  le  he  dicho,  que  Monseñor  de  N... 
»  me  habia  asegurado  haber  suscrito  el  libro  De  la  frecuente 
»  Comunión  sin  haberle  leido.  » 

La  declaración  de  un  hombre  tan  respetable  como  Vi- 
cente de  Paul  ofrecía  á  la  polémica  de  los  Jesuítas  una  au- 
toridad que  á  los  ojos  de  los  Católicos  debía  justificarlos 
por  el  grado  de  vehemencia  con  que  habían  obrado.  La 
obra  de  Arnauld,  tan  vivamente  vituperada  en  París,  fué  al 
fin  diferida  al  examen  de  la  Corte  Apostólica,  y  por  decreto 
de  26  de  enero  de  1647  condenó  Roma  su  prefacio.  Pero  la 
muerle  no  dejó  áDuvergier  de  Hauranne  saborear  la  ven- 
taja que  habia  obtenido.  En  11  de  octubre  de  1643  fué  ata- 
cado de  una  apoplegía.  Su  vida  había  estado  llena  de  tra- 
bajo, de  intriga,  de  movimiento  y  de  austeridades;  los  Soli- 
tarios de  Poil-Royal  hicieron  de  él  un  mártir.  Sucedióle 
Antonio  Arnauld  en  los  honores  de  la  persecución,  y  Sin- 
glin  en  la  dirección  del  partido. 

(1)  Memorias  d€  Omer  Talón  (colecciou  Pelilot)  tomo  LX,  pág. 
380i 
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No  siendo  los  Jansenistas  los  mas  numerosos,  doblarop 
sus  fuerzas  exagerando  sus  victorias.  Tenían  necesidad  de 
protectores  y  de  entusiastas  para  diseminar  en  el  mundo 
los  principios  que  fomentaban.  Aprovecháronse  de  las  vir- 
tudes vacilantes  que  les  cubrían  con  el  prestigio  deslum- 
brador de  un  grande  nombre,  y  de  aquellos  prelados  cuyas 
costumbres  eran  un  solemne  mentís  á  los  votos  del  sacer- 
docio. Confundiendo  en  un  espíritu  á  la  voluptuosa  María 
de  Gonzaga  y  la  rigidez  de  la  madre  Angélica,  la  adustez 
piadosa  del  médico  Hamon  y  la  licenciosidad  del  Cardenal 
de  Retz,  llegaron  en  poco  tiempo  á  formarse  una  posición 
inexpugnable.  Gloriábanse  de  su  humildad,  admirábanse 
en  su  abnegación,  invocaban  á  la  Europa  entera  á  que  sa- 
ludase su  genio ;  y  todo  esto  lo  hacían  con  tal  candidez,  y 
hablaban  y  procuraban  que  se  hablase  de  ellos  con  tal 
convicción  de  superioridad,  que  la  Francia  se  dejó  seducir 
por  aquel  orgullo  colectivamente  insinuado.  Creyóse  en  su 
conciencia,  porque  ellos  poseían  facundia  y  talento :  per- 
suadíase el  pueblo  que  el  error  no  podía  nunca  contaminar 
los  labios  de  unos  hombres  que  se  creían  irreprehensibles. 
Y  una  vez  llegaron  á  sentar  esta  su  reputación,  pudieron 
vivir  por  mucho  tiempo  descansados  en  ella,  porque  se  la 
amoldaban  con  sus  propias  manos- 

En  la  Corte  iban  engrandeciendo  su  influjo  y  su  dominio 
en  las  escuelas.  Por  una  parle  el  duque  de  Luínes  y  Ber- 
nardo de  Sevigné,  los  Liancourt  y  Claudio  de  Santa  María, 
la  duquesa  de  Longueville  y  Cambout  de  Pont-Chateau, 
sobrino  del  cardenal  de  Richelieu  y  el  marqués  de  Coislin; 
de  otro  Pedro  Nicole  y  Blas  Pascal,  el  duque  de  Roannez 
y  Domat,  nada  descuidaron  para  secundar  las  miras  de  los 
primeros  solitarios.  Adquirían  la  popularidad  junto  con  el 
poder,  y  á  fin  de  conservar  el  uno  enlernizando  el  otro,  se 
pusieron  á  componer  obras  elementales  cuya  necesidad  co- 
nocían vivamente  por  su  ilustrado  amor  á  las  letras.  Lance- 
lot,  Arnauld  y  Nicole  preparaban  los  métodos  de  enseñanza 
de  las  lenguas  mueitas  y  vivas,  los  principios  de  la  gra- 
mática general,  de  la  lógica  y  de  la  geometría.  Sacy  se  en- 
cargó de  resucitar  las  raíces  de  la  lengua  griega.  Lemaitre 
concluyó  su  tratado  sobre  las  reglas  de  la  traducción  fran- 
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cesa.  Al  mismo  tiempo  otros  solitarios,  aplicando  este  nuevo 
curso  formaban  á  Hacine  y  á  Pompone,  Boileau  y  el  duque 
de  Chevreuse,  los  dos  Bignon  y  de  Harlay,  du  Fossé  y  Ti- 
llemont,  analista  laborioso,  de  quien  pudo  decir  Gibbon  : 
«  Es  el  mulo  de  los  Alpes  que  pone  seguro  el  pie  sin 
»  tropezar.  »  Colocados  en  un  terreno  resbaladizo,  en  lucha 
perenne  contra  los  Jesuitas  y  los  universitarios,  siempre 
fulminados  de  censuras  pontificales,  tomaron  por  sistéma- 
la tolerancia  con  los  indiferentes.  Lo  mismo  que  recomen- 
daba Sacy  con  tanta  penetración  para  concillarse  la  bene- 
volencia de  los  escritores,  los  hombres  políticos  de  Port- 
Royal  lo  ponian  en  práctica  en  todas  ocasiones,  aun  las 
mas  sencillas.  Guando  Sacy  enseñaba  los  estudios  mayores 
ó  los  sistemas  religiosos,  decia  á  sus  discípulos  (1)  :•«  Siem- 
»  pre  he  procurado  hablai*  favorablemente,  en  cuanto  he 
))  podido,  de  las  obras  de  todo  el  mundo,  ya  santas,  ya 
»  profanas,  ya  en  verso  ^"a  en  prosa.  A  todo  he  dado 
»  siempre  algún  valor,  hasta  al  poema  de  La  Pucelle^  pues 
»  parece  que,  teniendo  alguna  reputación  de  elocuencia, 
»  se  despreciaría  á  los  autores,  haciéndolo  de  otro  modo.  » 
Esta  táctica  que  podia  ser  inspirada  tanto  por  la  superio- 
ridad del  talento  como  por  el  afán  de  proselitismo  y  los 
cálculos  de  secta,  dio  los  resultados  que  se  esperaban, 
pues, « desgraciadamente,  dice  Voltaire  (2),  los  solitarios  de 
»  Port-Royal  fueron  mas  solícitos  en  propagar  sus  opinio- 
»  nes  que  el  buen  gusto  y  la  elocuencia.  »  No  eran  impla- 
cables sino  para  sus  decididos  enemigos,  cuya  primera  fila 
ocupaba  la  Compañía  de  Jesús.  Entre  estas  familias  ilus- 
tradas por  la  magistratura  ó  por  servicios  prestados  al  Es- 
tado ó  á  las  letras,  y  el  Orden  de  san  Ignacio  de  Loyola, 
había  una  lucha  por  decirio  así,  tradicional.  Eran  los  Guel- 
fos  y  Gibelinos  de  la  polémica,  batiéndose  con  todo  género 
de  armas.  Los  Padres  del  Instituto  tenían  en  su  favor  la 
santa  Sede,  el  gobierno  y  las  personas  sensatas  que  mira- 
ban con  horror  toda  innovación  en  materias  religiosas.  Los 
Jansenistas  con  su  ambiciosa  divisa  :  Ardet  amans  spe  nixa 

(1)  Memorias  de  Fontaine,  tomo  IV. 

(2)  Siglo  de  Luü  XIV,  tomo  111,  cap.  XXXVIÍ. 
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fides,  reunían  en  torno  de  sí  algunos  obispos  seducidos  por 
el  brillo  del  talento,  los  hombres  para  quienes  la  prospe« 
ridad  de  los  Jesuitas  era  un  tormento,  y  esta  masa  flotante 
que  forma  lo  que  se  llama  la  opinión  pública,  y  que  se  in- 
clina tan  pronto  á  un  lado  cómo  á  otro,  según  las  impre- 
siones ó  los  caprichos  del  momento.  Vicente  de  Paul  y  Olier 
estaban  con  la  Compañía  contra  los  nuevos  teólogos,  y  la 
madre  Angélica  no  titubeaba  en  describir  la  posición  del 
Padre  de  los  huérfanos,  con  estas  palabras  :  «  El  Señor  Vi- 
»  cente,  decía  en  una  carta  de  12  de  marzo  de  1655,  declama 
»  contra  PortRoyal  con  mas  blandura  en  verdad  que  los 
»  Jesuitas ,  mas  por  un  celo  sin  ciencia  desea  su  ruina  tan- 
»  to  como  los  otros,  aunque  su  malicia  es  tan  franca  como 
»  su  carácter,  d 

El  rigorismo  de  los  unos  se  ponia  frente  por  frente  de 
la  relajación  de  los  otros.  Los  discípulos  de  San-Cyran 
acusaban  al  Instituto  de  Loyola  de  portarse  demasiado  in- 
dulgente con  los  grandes  y  con  los  pequeños.  Oponíanse 
á  un  exceso  imaginario  por  medio  de  un  exceso  real,  que 
en  teoría  presentaba  el  cielo  inaccesible  á  las  fragilidades 
del  hombre,  y  d'Alembert,  con  su  escepticismo  filosófico 
caracterizó  de  un  modo  mas  ingenioso  que  verdadero  en  su 
conjunto  esta  doble  posición. 

((  £1  Jansenista,  dice  en  la  Destrucción  de  los  Jesuitas  en 
»  Francia  (pág.  64),  implacable  por  su  naturaleza,  lo  es 
»  tanto  en  el  dogma  como  en  la  moral  que  enseña :  poco  se 
»  le  da  que  la  una  esté  en  contradicción  con  la  otra,  la  na- 
»  turaleza  del  Dios  que  nos  predica  (y  que  felizmente  para 
D  nosotros  no  es  mas  que  el  suyo)  es  la  de  ser  duro  como 
»  él,  así  en  lo  que  quiere  que  se  haga  como  en  lo  que  quiere 
»  que  se  crea.  ¿Qué  pensarían  de  un  monarca  que  dijese 
»  á  uno  de  sus  vasallos  :  tienes  los  pies  encadenados  y  no 
»  está  en  tu  mano  el  quitar  los  hierros;  no  obstante,  te  digo 
»  que  si  no  caminas  al  instante,  y  por  mucho  tiempo  y  muy 
»  derecho  sobre  el  borde  del  precipicio  en  que  te  hallas, 
»  serás  condenado  á  eternos  suplicios?  Tal  es  el  Dios  de  los 
»  Jansenistas ;  tal  es  su  teología  en  su  primitiva  y  original 
»  pureza.  Pelagio  no  era  tan  insensato  en  su  error,  pues 
»  decía  al  hombre :  —  Tú  lo  puedes  todo,  pero  mucho 
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»  tienes  que  bacer.  —  Esta  doctrina  era  menos  repugnante, 
»  bien  que  no  obstante  incómoda  y  penosa.  Los  Jesuitas 
»  lian  sido,  si  podemos  hablar  así,  un  precio  rebajado  de 
»  Pelagio,  y  han  dicho  á  los  Cristianos :  —  Todo  lo  podéis, 
»  y  Dios  exige  de  vosotros  poco.  —  Asi  debe  hablarse  á  los 
»  hombres  carnales,  y  sobre  todo  á  los  grandes  del  siglo, 
»  si  se  quiere  que  escuchen. 

»  Ni  son  estas  las  únicas  precauciones  que  han  tomado, 
»  pues  han  atinado  en  todo.  Han  tenido  (á  la  verdad  en 
»  corto  número)  casuistas  y  directores  severos,  para  el  re- 
»  ducido  número  de  los  que  por  carácter  ó  por  escrópulo 
»  querian  llevar  en  todo  su  rigor  el  yugo  del  Evangelio. 
»  Por  este  medio,  haciéndose,  por  decirlo  así,  todo  pa- 
»  ra  todos  según  una  expresión  de  la  Escritura  (cuyo  sen- 
»  tido  en  verdad  torcían  algún  poco),  por  un  lado  se 
»  grangeaban  amigos  de  toda  especie,  y  por  otro  refutaban 
»  ó  creían  refutar  de  antemano  la  objeción  que  podía  ha- 
»  cérseles  de  enseñar  generalmente  la  moral  relajada,  y 
»  do  haberla  tomado  por  doctrina  uniforme  en  toda  la 
»  Compañía. » 

Hasta  entonces  esta  guerra  no  habla  producido  resultado 
alguno,  pero  en  1648  los  Solitarios  comenzaron  á  esperar 
que  no  seria  así  en  lo  sucesivo.  Pablo  de  Gondi  gobernaba 
la  diócesis  de  París  con  el  título  de  Coadjutor  del  Arzobis- 
po su  tio.  Era  el  amigo  de  infancia  de  Antonio  Amauld,  y 
buscaba  en  los  recursos  de  su  genio  inquieto,  mas  bien 
que  en  una  vida  regulada,  el  poder  de  que  tan  ávido  se 
mostraba.  Muchos  proyectos  alimentaba  su  vanidad,  y  á  fin 
de  realizarlos  tenia  que  apoyarse  sobre  una  corporación.  Los 
Jesuitas  ni  poseían  ni  buscaban  su  confianza;  y  así  para 
que  le  sostuvieran  en  las  sediciones  é  intrigas  que  medí- 
taba,  hizo  alianza  con  los  discípulos  de  San-Cyran.  Perdo- 
nósele  la  depravación  de  sus  costumbres,  a  en  considera- 
»  cion,  dice  el  Jansenista  Fontaine,  en  sus  Memorias^  t.  H, 
»  de  sus  eminentes  cualidades  y  por  su  grandísimo  deseo 
B  de  tener  por  amigos  á  los  hombres  de  mérito. »  Concluido 
este  pacto  entre  el  vicio  ambicioso  y  la  virtud  turbulenta, 
se  arrancaron  la  máscara.  Resonó  la  Universidad  en  apa- 
sionadas discusiones,  y  se  convirtió  en  un  palenque,  en 
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donde  los  jóvenes  candidatos,  seguros  de  la  protección 
de  Coadjutor,  pudieron  á  todas  sus  anchuras  desenvolver 
las  doctrinas  del  obispo  de  Ipres.  El  mal  era  contagioso  ; 
Nicolás  Cornet,  el  maestro  de  Bossuet,  ejercía  entonces  las 
funciones  de  síndico  de  la  Sorbona.  Con  aquella  elevada 
inteligencia,  cuya  moderación  ha  celebrado  el  inmortal 
obispo  dcMeaux,  Cornet  estudió,  profundizó  la  doctrina  de 
Jansenio;  y  después  resumió  en  siete  proposiciones  los  er- 
rores acumulados  en  el  Augustinus.  En  ^649  las  denunció 
á  la  Sorbona,  la  cual  las  redujo  á  cinco,  y  «  de  la  experien- 
D  cia,  del  exquisito  conocimiento  y  del  acuerdo  de  los  me- 
»  jores  talentos  de  la  Sorbona,  dice  Bossuet  (1),  nos  vino 
»  este  estracto  de  las  cinco  proposiciones,  que  son  como 
»  los  justos  límites  que  separan  la  verdad  del  error,  y  que 
»  siendo,  por  decirlo  así,  el  carácter  propio  y  singular  de 
A  las  nuevas  opiniones,  han  facilitado  á  todas  las  demás 
»  el  medio  para  concurrir  unánimemente  contra  sus  inau- 
»  ditas  innovaciones.  » 

Los  Jesuítas,  por  la  fuerza  de  los  acontecimientos,  se 
hallaban  los  aliados  de  la  universidad  de  París,  cuvo  es- 
tandarte  habían  levantado  Cornet  y  la  Sorbona.  Acusóse  á 
los  Padres  el  ser  los  fautores  de  las  medidas  que  se  habían 
tomado.  Un  año  después  abrióse  en  París  la  asamblea  ge- 
neral del  Clero,  y  ochenta  y  ocho  obispos  transmiten  al 
Papa  Inocencio  X  las  cinco  proposiciones ,  y  las  someten  á 
su  soberana  resolución.  No  fueron  los  Jesuítas  los  únicos 
á  quienes  se  acriminó  el  haber  dirigido  el  golpe  que  daban 
los  prelados  de  Francia  al  libro  de  Augustinus;  pues  si  bien 
habían  tenido  gran  parte  en  ello ,  otros  vindicaron  con  ellos 
la  porción  de  gloria  que  en  este  hecho  les  cabía ,  y  dice 
Faillon ,  el  biógrafo  del  Fundador  de  San  Sulpicio  (2) :  «  El 
»  señor  Oher  manifestó  también  en  esta  ocasión  el  celo 
»  que  le  animaba.  Los  Jansenistas  le  han  igualmente  acu- 
»  sado  de  haber  sido  otro  de  los  solicitantes  que  se  valie- 
»  ron  hasta  de  amenazas  para  obtener  la  firma  de  ochenta 
»  ú  ochenta  y  cinco  obispos.  Inútil  es  justificarle  en  este 

(1)  Oración  fúnebre  del  doctw  Nicolás  Cornet,  por  Bosiiet. 
(í)  Vida  del  Sr  Olier,  tomo  II,  pág.  16?.. 
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»  puDto :  semejantes  inculpacioues  deben  considerarse  co* 
i>  mo  elogios ,  cuando  vemos  el  historiador  del  Jansenismo 
»  llamar  á  san  Vicente  de  Paul  un  devoto  ignorante,  semi- 
»  pelagiano  y  molinista ,  á  cuyos  ruegos  cedieron  por  fin 
»  los  obispos  para  librarse  de  sus  importunidades.  » 

El  ofendido  orgullo  de  los  solitarios  les  impulsó  á  unas 
injusticias  que  deplora  la  posteridad;  al  momento  mismo 
los  Jesuítas,  dejándose  llevar  de  una  cólera  que  el  buen 
derecho  no  puede  legitimar,  respondieron  á  calumnias  con 
otras  calumnias.  Pareció  el  Jansenismo  confundido  obra  que 
el  padre  Brisacier  dirigia  contra  Arnauld,  y  fué  acogida  en 
Port-Royal  como  una  buena  fortuna.  Los  Jesuítas  tenian 
la  verdad  de  su  parte ;  pero  olvidaron  aquella  vez  ,  que  los 
que  sostienen  la  verdad  no  deben  presentarla  bajo  la  for- 
ma de  un  folleto.  Llegados  á aquel  punto  culminante,  sen- 
tíanse apoyados  ;  pero  á  vista  de  las  controversias  que 
contra  ellos  se  hablan  suscitado,  prefirieron  valerse  del  sar- 
casmo que  de  la  razón  para  vengar  á  la  Iglesia  y  á  su  Ins- 
tituto. El  sarcasmo,  empero,  traspasó  todos  los  límites ,  y 
el  Jansenismo  confundido  fué  mas  bien  un  triunfo  para  la 
causa  de  estos,  que  una  victoria  para  los  Jesuítas.  Apenas 
publicado  este  libro,  lamentáronse  amargamente  los  Soli- 
tarios de  los  ataques  dirigidos  contra  los  religiosos  de  Port- 
Royal,  y  el  Coadjutor  se  vio  obligado  á  decidirse.  En  la 
misma  época  aspiraba  al  capelo  de  cardenal ,  y  creyóse 
obligado  á  guardar  ciertas  consideraciones  con  la  verdad. 
No  ignoraba  que  las  cinco  proposiciones  serían  condenadas 
en  Roma,  y  guardóse  bien  de  aprobarlas;  pero  Brisacier 
en  el  transporte  de  su  celo  habla  dejado  una  senda  abierta 
á  las  censuras.  Pablo  de  Gondi  se  aprovechó  de  esta  opor- 
tunidad, y  en  29  diciembre  de  4651,  concedió  á  los  Janse- 
nistas la  siguiente  satisfacción  :  «  No  ha  mucho  tiempo,  dice 
»  el  Prelado  con  una  reserva  que  debia  ser  tan  repugnante 
»  á  su  espíritu  belicoso  como  á  la  venganza  no  saciada  de 
»  Port-Royal,  no  ha  mucho  tiempo  que  se  publicó  un  libro 
9  titulado  El  Jansenismo  confundido ,  en  el  cual  el  autor,  só 
»  pretexto  de  defender  la  santa  doctrina  del  Evangelio ,  ha 
»  desahogado  su  pasión  en  términos ,  que  no  contento  con 
»  usar  de  un  estilo  picante  y  sarcástico  en  sumo  grado 

13. 
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»  contra  los  que  él  tiene  por  adversarios,  se  ba  dejado  ar- 
»  rebaiar  hasta  el  punto  de  cargar  de  infinitas  calumnias  y 
»  oprobios  una  comunidad  de  religiosas,  basta  acusarla 
»  de  herejía  en  cuanto  á  la  doctrina,  y  en  cuanto  á  las  cos- 
»  tumbres  de  impureza.  Habiendo  pues  considerado  dicho 
»  libelo ,  y  héchole  ver  y  examinar  por  doctas  y  piadosas 
»  personas,  nos  le  hemos  condenado  y  le  condenamos  por 
»  las  presentes  como  injurioso,  calumniador,  y  que  con- 
»  tiene  muchas  mentiras  é  imposturas.  » 

No  quedaba  satisfecha  con  esto  la  venganza  ofrecida  á  los 
Jansenistas  por  su  c^toplice  político :  este  fallo  pastoral  de- 
bia  leerse  en  todas  las  iglesias  de  París.  Los  curas  de  mayor 
reputacion;por  su  ciencia  y  piedad  rehusaron  publicarle  en 
el  pulpito  ;  «  De  este  número  eran  señores  Chapelas,  Olier 
»  y  Abelly,  según  refiere  Faillon  en  la  Vida  del  Cura  de  San 
»  Sulpicio  (1);  acusóseles  después,  y  es  muy  verosímil 
»  la  conjetura,  de  haber  querido  de  concierto  con  el  doctor 
»  Hallier  y  los  Jesuítas ,  impedir  al  Arzobispo  que  diese 
»  aquella  censura,  ó  conseguir  á  lo  menos  que  no  se  pu- 
»  blicase.  Estrechados  empero  por  las  órdenes  superiores 
»  del  Prelado,  la  publicaron,  añadiendo  que  el  Arzobispo 
»  no  habia  condenado  con  ella  los  principios  contenidos 
»  en  el  Jansenismo  confundido ,  sino  simplemente  tomado 
»  la  defensa  de  las  religiosas  de  Port-Royal,  de  las  cuales 
»  se  hablaba  en  aquel  escrito.  » 

Con  adversarios  tales  como  los  primeros  sectarios  de 
Jansenio,  dispuestos  siempre  al  combate,  y  viendo  en  las 
incesantes  luchas  el  triunfo  de  sus  ideas,  un  acto  seme- 
jante ofrecía  bastante  materia,  aun  á  pesar  de  sus  reticen- 
cias ,  para  hacer  la  guerra  á  los  Jesuítas.  En  este  caso ,  co- 
mo en  todos  los  otros ,  las  formas  podían  mas  que  el  fondo 
de  la  cuestión.  Creyéronse  dispensados  los  contrarios  de 
responder  á  las  demostraciones  del  padre  Brisacier,  y  no 
quisieron  ver  en  su  libro  sino  aquellos  pasajes  en  que  la 
vehemencia  teológica  se  envolvía  desgraciadamente  en  la 
hiél  de  la  sátira.  La  verdad  tomaba  el  tono  de  la  cólera.  Los 
Jansenistas ,  á  pesar  de  no  ser  mas  templados  que  Brisacier, 

(1)  Vida  del  Sr  Olier,  tomo  II,  pág.  185.  (Nota  7»  del  libro  9«.) 


—  227  — 

se  indignaron  y  continuaron  sus.  ataques.  Triunfaron  en 
París ,  probaron  el  prepararse  en  Roma  á  una  victoria  mas 
difícil ,  pero  mas  decisiva.  La  asamblea  general  del  Clero 
habia  deferido  á  la  santa  Sede  las  cinco  proposiciones  ; 
once  obispos  solamente  rehusaron  asociarse  á  la  preventiva 
censura  que  pronunciaba  la  Iglesia  Galicana,  y  en  nombre 
de  estos  obispos ,  diputaron  á  Roma  los  Jansenistas  Luís 
de  Santo-Amor,  Navidad  de  la  Lañe  y  Desmares.  No  queda- 
ron atrás  Vicente  de  Paul,  el  padre  Dinet,  confesor  del  jo- 
ven rey  y  Olier.  Los  doctores  Loisel,  Hallier  y  Lagault  tuvie- 
ron el  encargo  de  representar  el  Clero  de  Francia  en  las 
discusiones  que  iban  á  ventilarse  acerca  de  la  santa  Sede, 
y  el  padre  Brisacier  los  acompañaba  como  representante 
de  los  Jesuítas  de  París. 

Conocían  los  sectarios  que  siempre  seria  para  ellos  una 
ventaja  el  eternizar  las  discusiones  y  cambiar  cada  dia  de 
terreno  en  la  polémica.  Tenían  que  luchar  contra  Roma  y 
contra  la  Iglesia  de  Francia.  La  Compañía  de  Jesús  y  la  Sor- 
bona,  la  casi  unanimidad  del  Episcopado,  y  los  doctores  de 
las  sociedades  religiosas ,  eran  abiertamente  hostiles  á  las 
innovaciones  que  aquellos  predicaban ;  mas  la  auréola  lite- 
raria que  rodeaba  su  nombre,  y  aquella  tenacidad  que  un 
orgullo  de  secta  comunica  á  hombres  aislados,  menos  gran- 
des aun  por  el  talento  que  por  una  obstinada  resistencia  al 
poder  establecido,  todo  debía  inspirar  á  los  Jansenistas  una 
idea  elevada  de  su  posición.  Las  medidas  suaves  empleadas 
por  la  santa  Sede  y  la  vivacidad  con  que  se  desplegaba  la 
teología  de  los  Jesuítas,  persuadieron  á  los  novadores  que 
su  prestigio  se  iria  engrandeciendo,  y  que  aquellas  solem- 
nes reuniones  á  que  eran  llamados  para  discutir  sus  prin- 
cipios, llegarían  á  tener  un  eco  y  una  celebridad  muy  en 
provecho  de  su  causa ,  pues  el  ruido  y  el  boato  eran  para 
ellos  una  necesidad.  Luis  de  Santo-Amor  aprovechábase  en 
Roma  con  pérfida  astucia  de  las  armas  que  la  indulgencia 
de  la  Iglesia  ponía  á  su  disposición.  En  su  diario  explicó  á 
su  antojo  todas  las  circunstancias,  desfiguró  los  caracteres, 
calumnió  las  personas ,  dejando  aparte  la  intervención  de 
Vicente  de  Paul ,  de  Olier  y  de  la  casi  unanimidad  del  Clero 
francés.  No  alacó  sino  á  los  Jesuítas  ;  los  Jesuítas  fueron 
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para  él ,  así  como  para  todo  discípulo  de  Jansenio ,  el  muro 
que  se  debia  destruir,  á  fin  de  penetrar  hasta  el  corazón 
de  la  Sede  Apostólica,  usando  de  todos  los  artificios  ima- 
ginables ;  pero  la  Iglesia  vio  el  lazo  que  se  les  habia  ten- 
dido. Las  conferencias  habían  comenzado  el  42  de  abril 
de  46S1 ,  y  en  3i  de  mayo  de  1653  Inocencio  X,  después 
de  haber  mandado  que  se  le  informase  y  haber  por  sí  pro- 
pio examinado  las  cinco  proposiciones ,  declaró  por  una 
bula  que  realmente  estaban  contenidas  en  el  Augustinus,  y 
que  la  santa  Sede  las  tenia  por  heréticas. 

De  este  día  en  adelante  el  Jansenismo,  que  en  aquellos 
espíritus  de  fiero  temple  y  en  aquellos  genios  que  rebosa- 
ban en  audacia  literaria  no  podía  ser  sino  un  error,  se  con- 
virtió en  un  cisma.  Tenían  demasiado  candor  y  fé  para  doblar 
su  cerviz  á  la  decisión  de  la  autoridad  pontificia ;  pero  su 
encono  era  mucho  mayor  contra  la  Compañía  de  Jesús,  que 
contra  la  Iglesia  universal.  Conden  abales  la  Iglesia,  y  su  or- 
gullo desairado  les  persuadió  que  los  Jesuítas  iban  á  glo- 
riarse de  semejante  triunfo.  Para  no  quedar  aplastados  bajo 
el  peso  de  aquella  ovación  hipotética,  que  humillaba  los 
sueños  de  vanidad  ,  y  que  por  tanto  tiempo  habia  sido  su 
ídolo,  hicieron  servir  su  turbulenta  inteligencia  para  man- 
tener una  invidia  de  momento. 

Los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús  no  tomaron  parte  al- 
guna en  las  turbulencias  que  desde  la  Fronde  se  esparcían 
por  todo  el  reino.  Adoptados,  aplaudidos,  estimados  por  la 
Francia  entera,  quedábanles  empresas  muy  útiles  que  em- 
prender, y  felices  inventos  que  llevar  á  cabo  provechosa- 
mente. La  Fronde  no  era  mas  que  una  reunión  sediciosa 
de  mugeres  entre  coquetas  y  políticas,  y  de  príncipes  que 
aspiraban  en  un  mismo  tiempo  á  los  honores  de  la  popula- 
ridad y  al  beneficio  mas  real  todavía  del  poder.  En  tan  ex- 
traños conflictos,  los  Jesuítas  se  mantuvieron  á  cierta  dis- 
tancia :  ni  eran  por  Mazarini ,  ni  por  el  Coadjutor ;  ni 
comprometieron  la  gravedad  de  su  ministerio  en  pro  de  la 
veleidad  de  la  bella  duquesa  de  Longueville,  ni  en  pro  de 
las  belicosas  pasiones  de  la  gran  Mademoiselle. 

Los  Jansenistas  empero  no  pudieron  tolerar  semejante 
discreción :  habían  ya  entrado  en  campaña  con  el  cardenal 
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de  Relz,  y  continuaron  la  guerra  por  su  cuenta,  aun  des- 
pués del  arresto  y  del  destierro  voluntario  del  Coadjutor , 
el  cual  llevó  al  extranjero  su  cínica  conducta,  su  exorbi- 
tante lujo  y  sus  bulliciosos  placeres.  En  París,  en  los  pul- 
pitos y  al  pie  de  los  altares;  los  Jansenistas,  á  quienes  habia 
él  colocado  al  frente  de  la  administración  diocesana,  pre- 
sentaron á  Pablo  de  Gondi  como  el  mártir  de  la  autoridad 
episcopal.  Ordenaban  rogativas  públicas  mas  bien  para  su 
regreso  que  para  su  conversión :  derramaban  lágrimas  de 
hipocresía  por  los  infortunios  de  un  Prelado,  cuyos  intere- 
ses hablan  ellos,  por  cálculo,  tomado  como  suyos,  y  cuya 
depravada  conducta  tomaba  alas  con  su  austeridad  por  una 
miserable  condescendencia.  En  los  dias  de  su  pujanza  el 
Coadjutor  se  habia  apoyado  en  los  Solitarios  de  Port-Royal ; 
y  cuando,  errante  por  Europa,  no  tenia  que  luchar  ya  con 
adversarios,  cuyo  número  aumentaban  los  excesos  de  su 
disolución,  vióse  la  pureza  de  la  Madre  Angélica  salir  ga- 
rante de  los  escándalos  del  cardenal  de  Retz.  Prodigaba  este 
sus  fáciles  caricias  como  su  fortuna.  Corrieron  á  su  ayuda 
las  rehgiosas  de  Port-Royal  (1),  y  por  espíritu  de  partido 
auxiliaron  unas  torpezas,  cuyo  relato,  por  mas  que  fuese 
atenuado  con  castas  palabras,  las  hubiera  ruborizado.  El 
pudor  de  aquellas  mugeres  se  habia  alarmado  con  la  sola 
idea  del  vicio,  y  no  obstante,  á  fin  de  representar  comple- 
tamente el  papel  que  les  habían  destinado  las  exigencias  de 
la  oposición  jansenista,  les  fué  preciso  cerrar  los  ojos  á 
unos  escándalos  que  tenían  eco  hasta  en  los  últimos  rin- 
cones de  París. 

La  intriga  política  secundaba  la  intriga  religiosa.  Dueños 
de  la  diócesis  de  París,  de  la  cual  habían  ellos,  á  pesar  del 
gobierno,  proclamado  arzobispo  al  Coadjutor ,  después  de 
la  muerte  de  su  tio,  procuraban  los  Jansenistas  echar  á 
tierra  la  Compañía  de  Jesús.  Merced  á  las  divisiones  que  do- 
minaban en  el  reino,  se  habían  adjudicado  un  poder  sin  lí- 
mites, que  parecía  en  cierto  modo  sancionado  por  la  cele- 
bridad de  sus  talentos.  Habia  condenado  el  Papa  las  cinco 

(1)  Historia  eclesiástica  del  abate  Racine,  tomo  X.  —  Historia  de 
Port-Royal^  !■  parte. 
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proposiciones  sacadas  del  Augmtinus,  y  no  lenian  mas 
medio  que  obedecer,  ó  precipitarse  en  la  herejía,  y  ni 
fueron  bastante  humildes  para  someterse,  ni  bastante  au- 
daces para  romper  con  la  Iglesia.  Condenaron  á  su  vez  las 
cinco  proposiciones;  pero  mientras  declaraban  que  estas 
proposiciones  no  se  contenían  en  el  libro  del  Obispo  de 
Ipres,  sostuvieron  con  mas  obstinación  científica  que  nun- 
ca la  inocencia  de  sus  doctrinas  y  la  ortodoxia  de  sus  par- 
tidarios. A  fin  de  combatir  á  la  Compañía  de  Jesús,  se  colo- 
caron en  su  propio  terreno ,  y  hasta  la  misma  autoridad 
pontificia  era  impotente  para  arrojarlos  de  su  posición. 

Singlin,  Arnauld,  Le  Maitre,  Nicole,  Lancelot,  Sacy, 
Domat,  y  los  demás  jefes  del  Jansenismo  se  unieron  en  el 
ataque,  persiguiendo  á  los  Jesuítas  sin  descanso  y  con  toda 
suerte  de  armas.  La  causa  de  las  cinco  proposiciones  iba 
tomando  interés  á  medida  que  se  forjaban  los  folletos  teo- 
lógicos, pasaba  ya  á  ser  un  negocio  de  Estado ;  y  los  duques 
de  Luines  y  de  Liancourt  secundaban  el  movimiento  y  la 
agitación  general.  Arnauld,  empero,  quisodesarrollarle  mas 
rápidamente,  y  en  una  carta  dirigida  á  un  duque  y  par  de 
Francia  arroja  el  guante  á  sus  antagonistas.  Esto  era  recla- 
mar la  persecución,  que  para  los  Jansenistas  era  una  nece- 
sidad :  la  carta  de  Arnauld  fué  delatada  á  la  Sorbona.  Ocul- 
tóse el  escritor,  y  Le  Maitre,  Nicole  y  Fontaine  le  siguieron 
en  su  misterioso  asilo.  La  Sorbona,  que  obraba  por  la  ins- 
piración del  canciller  Seguier,  declaró  en  29  enero  de  1636 
impíos ,  escandalosos  y  heréticos  los  principios  sentados 
por  Arnauld. 

Este  hombre  tan  amante  de  la  controversia,  se  habia  se- 
parado del  proceso,  y  no  pretendía  llevar  sus  quejas  al  pie 
de  un  tribunal,  aunque  fuese  el  mas  ilustrado  del  mundo, 
sino  ante  la  opinión  pública,  que  se  deja  tan  fácilmente  fas- 
cinar por  paradojas,  ó  arrastrar  por  mentiras  sagazmente 
trazadas.  Los  Jesuítas  eran  del  todo  extraños  á  la  Sorbona ; 
la  Universidad  solo  les  profesaba  un  sentimiento  de  rivali- 
dad ;  sin  embargo,  por  un  edicto,  se  asociaba  esta  á  sus 
principios.  Desde  el  fondo  de  su  retiro  Arnauld,  habia  com- 
puesto una  apología.  No  obstante,  como  suele  suceder  á  los 
mas  terribles  polemistas,  aquel  escritor,  siempre  tanfecnn- 
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do  y  abundante  en  el  ataque,  quedóse  en  la  defensa  muy 
inferior  á  su  talento,  y  hasta  á  su  valor.  Sus  amigos  al  leerle, 
quedaron  atónitos  de  semejante  transformación.  Observa 
Arnauld  aquella  fría  acogida,  y  meneando  como  afligido  su 
cabeza  bajo  cuya  anchura  extraordinaria  casi  desaparecía 
su  pequeño  cuerpo,  exclama :  «  No  aprobáis  mi  obra;  con- 
»  fieso  que  no  vale  nada.  »  Al  decir  estas  palabras  se  vuelve 
hacia  un  solitario  cuyo  aspecto  demacrado,  ojos  brillantes 
de  febril  energía,  y  ancha  frente  coronada  de  bellos  y  flo- 
tantes cabellos,  hablan  mas  de  una  vez  revelado  la  inspi- 
ración del  talento.  Fija  en  él  Arnauld  su  penetrante  mirada, 
y  modesto  en  pro  de  la  causa  que  defendía,  le  hace  esta  sú- 
bita interpelación  :  «  Pero  vos,  que  sois  mas  joven,  debe- 
»  riáis  hacer  algo.  » 

La  invitación  no  podia  ser  mas  directa,  y  Blas  Pascal  res- 
pondió á  ella  por  la  primera  de  las  Provinciales. 

Voltaire,  que  en  materias  de  calumnia  era  buen  conoce» 
dor,  escribió  estas  palabras  (1)  :  «  Hablando  de  buena  fé , 
»  ¿deberemos  juzgar  de  la  moral  de  los  Jesuítas  por  la  sá- 
»  tira  de  las  Cartas  Provinciales?  » 
r  El  conde  de  Maistre  las  llama  por  sobrenombre  las  men- 
tirosas ,  y  en  sus  Veladas  de  San  PetersburgOj  dice  (2) ;  Pas- 
»  cal,  polémico  sobresaliente,  hasta  el  punto  de  tomar  la 
»  calumnia  por  diversión.  » 

El  vizconde  de  Chateaubriand ,  en  sus  Estudios  históri- 
cos (3)  hace  de  él  el  propio  juicio.  «  Y  por  lo  tanto,  excla- 
1»  ma,  Pascal  es  un  genio  calumniador,  y  nos  ha  dejado  en 
»  sus  escritos  una  impostura  que  no  perecerá.  » 

El  genio,  puede,  hablando  de  otro  genio,  servirse  de  es- 
tas expresiones  que  quedan  después  como  juicios ;  pero  la 
historia  que  ha  de  prescindir  tanto  de  la  cólera  como  del 
entusiasmo,  no  se  satisface  con  una  palabra  poética  arran- 
cada á  un  sentimiento  de  justicia  ó  de  rivalidad.  Solo  á  ta- 
lentos distinguidos  es  lícito  mostrarse  crueles  con  la  me- 
moria de  Pascal ,  así  como  solo  es  propio  de  los  adversarios 

(1)  Cartas  al  padre  de  Latour,  año  1746. 

(2)  Veladas  de  San  Petersburgo^  tomo  I,  Ga'conferencia. 
(.3)  Estudios  histéricos.  Historia  de  Francia, 
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de  la  Compañía  de  Jesús  el  admitir  sin  otra  garantía  las 
aserciones  de  que  se  hizo  órgano  el  autor  de  las  Provin- 
ciales. Importa  pues  preservarse  de  la  admiración  de  los 
unos,  y  de  la  acerba  censura  de  los  otros,  y  es  menesler 
proceder  con  calma  al  hablar  de  un  libro  que  después  de 
casi  doscientos  años ,  ha  tenido  siempre  la  fuerza  secreta 
de  exaltar  las  pasiones. 

Pascal,  hombre  de  robusta  imaginación  y  de  ciencia  pro- 
funda, reunia  en  el  mas  alto  grado  la  inteligencia  que  conci- 
be, y  la  facultad  que  perfecciona;  escritor,  cuyo  sublimidad 
de  conceptos  inspiraba  la  Fé ,  habia  derramado  torrentes 
de  viva  luz  sobre  el  mundo  científico.  Geómetra  y  filósofo, 
erudito  y  prosista  célebre ,  habia  consagrado  á  la  defensa 
del  Cristianismo  su  maravillosa  facilidad  en  comprenderlo 
todo  y  en  explicarlo  todo.  Hallaba  su  embeleso  en  la  sole- 
dad ,  y  en  aquellas  doctrinas  severas  con  tanta  elocuencia 
pregonadas  por  hombres  de  talento.  Su  espíritu  enfermizo 
no  desplegaba  fuerza  sino  dando  un  cuerpo  á  la  energía  de 
sus  ideas.  Pascal,  siempre  verdadero  en  las  ciencias  exac- 
tas, siempre  admirable  cuando  descendiendo  de  las  alturas 
celestes,  arrojaba  al  mundo  su  mirada,  se  dejó  arrastrar 
á  mezquinas  antipatías ,  indignas  de  su  grande  genio,  y  á 
ciertas  ilusiones  que  empañaban  la  brillantez  de  su  gloria. 
La  primera  Provincial  fué  una  obra  acabada  de  aticismo 
mofador  y  de  elegante  naturalidad.  Las  otras  diez  y  siete 
que  le  siguen  en  épocas  intermediadas  apuraron  el  arte  de 
la  chocarrería.  Algunos  han  dicho  que  fueron  la  mejor  y  la 
mas  excelente  comedia  antes  de  Moliere,  pero  esto  no  es 
verdad.  «  Atribuyendo  á  sus  adverearios ,  dice  el  señor  de 
»  Villemain  (1)  el  designio  formal  y  premeditado  de  corrom- 
»  per  la  moral ,  hace  una  suposición  exagerada.  »  ¿  Quién 
es  pues  el  hombre  que  arrostrando  á  los  demás  una  moral 
relajada,  olvida  los  primeros  deberes  de  la  moral  literaria 
para  exagerar  una  hipótesis? 

No  hay  una  sola  de  las  Provinciales  que  no  descubra  una 
prodigiosa  malicia;  no  obstante  esta  malicia  cuyo  cáustico 

^  {i)  Discursos  y  Misceláneas   literarias  por  el  Sr  de   Villemain, 
pág.  362.  ( Edición  de  1823 . ) 
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han  celebrado  los  contemporáneos  de  Pascal,  mas  habi- 
tuados que  las  generaciones  siguientes  á  las  sutilezas  teo- 
lógicas, ha  perdido  para  nosotros  una  gran  parte  de  su 
sabor  primitivo.  Cuando  habia  aun  Jansenistas,  algunas  mu- 
geres,  de  un  gusto  mas  mundano .  profesaban  ya  esta  opi- 
nión. La  señora  de  Grignan ,  á  quien  la  marquesa  de  Sevi- 
gné  reconocia  tanto  talento,  decia  :  ¡  Siempre  es  la  misma 
cosa!  y  en  21  de  diciembre  de  1689,  le  reñia  su  madre  por 
esto  mismo  (1).  La  monotonía  del  plan  era  un  defecto  tan 
capital ,  que  todas  las  necedades  puestas  en  boca  del  Jesuíta 
interlocutor  no  eran  capaces  de  resarcirle. 

Las  Provinciales  son  en  el  dia  como  el  Tartufo  una  obra 
que  se  aplaude  por  costumbre,  y  que  llena  de  fastidio  mez- 
clado de  admiración  á  cuantos  preocupados  contra  los  Je- 
suítas creen  como  un  deber  la  atenta  lectura  de  estas  dos 
obras.  La  popularidad  de  sus  títulos  sobrevivirá  en  mucho 
á  la  de  su  contenido.  Pascal  habia  mas  que  colmado  las  es- 
peranzas del  Jansenismo.  Su  tono  chancero ,  su  estilo  flexi- 
ble á  todas  las  exigencias,  su  implacable  causticidad,  descu- 
brieron á  los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús  un  antagonista 
cual  nunca  habian  tenido,  y  á  los  Solitarios  de  Port-Royal 
un  defensor  bastante  virtuoso  para  prestarse  en  sus  mismas 
condescendencias  á  todas  las  supercherías  que  se  le  confia- 
sen. Para  defender  á  Arnauld  á  quien  saludaba  como  su 
maestro,  y  aceptaba  por  amigo,  habia  dado  Pascal  un  pre- 
cioso folleto.  Logróse  hacerle  adulterar  y  tener  hasta  ios 
sentimientos  de  respeto  y  de  afección  que  le  animaban ,  y 
del  apoyo  que  prestaba  su  genio  á  un  hombre  ya  compro- 
metido en  su  reputación ,  se  le  hizo  pasar  al  ataque  contra 
aquellos  otros,  de  quienes  se  repetía  sin  cesar  que  se  ha- 
bian vuelto  sus  enemigos  mas  implacables. 

Pascal,  como  todos  los  escritores  sepultados  en  las  cien- 
cias abstractas,  nada  entendía  en  las  pasiones  humanas,  y 
las  definía  por  intuición.  Hacia  un  escrutinio  del  corazón , 
sin  haberse  nunca  hallado  en  el  caso  de  estudiar  sus  pro- 
pensiones. Embriagado  por  el  humo  de  los  elogios,  se  cegaba 
en  su  obra ;  porque  á  su  derredor  todos  se  apresuraban  á 

(1)  Cartas  de  la  Sra  de  Seotgfié,  ( Carta  DCCCIU. ) 
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celebrar  en  nombre  del  cielo  la  amarga  liiel  de  la  sátira  que 
algunos  pérfidamente  bacian  fluir  de  su  pluma.  Aparecía 
como  el  vindicador  de  Port-Royal ;  y  Port-Royal  abusaba 
del  entusiasmo  que  babia  sabido  inspirar  al  corazón  del  su- 
blime solitario  para  hacer  servir  los  inagotables  recursos  de 
su  ingenio  á  mezquinas  tramas  de  partido.  Se  le  hizo  entrar 
para  perderle  en  el  laberinto  de  las  sutilezas  acerca  la  Gra- 
cia ,  convirtiéndole  en  instrumento  de  los  odios  del  Janse- 
nismo, facilitando  á  su  genio  calumniador  por  instigación , 
textos  truncados,  pasajes  mutilados  sobre  los  que  debia 
derramar  la  sal  de  sus  epigramas.  Entonces  Pascal  escribió 
un  libro  que  en  expresión  de  Lemontey,  a  hizo  mas  daño 
»  á  la  Religión  que  honor  á  la  lengua  francesa.  »  Schoell , 
protestnnte  mas  justo  que  muchos  católicos  en  su  Curso  de 
Historia  de  los  Estados  Europeos  (tom.  XXVIII,  pág.  79)  di- 
ce, hablando  de  este  libro  de  Pascal :  «  Es  una  obra  de  par- 
))  tido,  en  la  cual  la  mala  fé  atribula  á  los  Jesuitas  opinio- 
»  nes  sospechosas,  que  ellos  desde  mucho  tiempo  hablan 
»  ya  condenado,  y  que  hacia  responsable  á  toda  la  Sociedad 
»  de  ciertas  extravagancias  de  algunos  Padres  españoles  y 
»  flamencos.  » 

No  es  nuestro  intento  poner  á  Pascal  en  C/Ontradiccion 
con  los  autores  en  quienes  se  apoya ;  pero  mirando  por  el 
interés  de  la  historia,  hemos  debido  remontarnos  á  las 
fuentes  que  él  mismo  indica ,  y  certificarnos  por  nosotros 
mismos  de  algunos  textos  citados  por  el  autor  de  las  Pro^ 
vinciales.  Hemos  escogido  aquellos  de  los  cuales  saca  las 
mas  terribles  consecuencias  contra  la  Compañía  de  Jesús, 
y  de  los  tres  que  citaremos  podrá  inducirse  la  fidelidad  de 
casi  todas  las  demás  citas. 

En  la  sexta  de  las  Provinciales  sienta  Pascal ,  que  los  Je- 
suitas profesan  máximas  relajadas  propias  para  todos  los 
estados,  y  añade  :  a  Lo  que  fuera  simonía,  según  santo 
»  Tomás,  lo  han  presentado  como  exento  de  simonía.  » 
Como  os  lo  manifestarán  estas  palabras  del  padre  Valencia. 
Y  en  la  conclusión  de  un  largo  discurso,  en  donde  el  Padre, 
entre  otros  de  los  expedientes  ofrece  este,  el  mejor  en  mi 
concepto  ( pág.  2039  del  tom.  III)  :  Si  se  da  un  bien  tempo- 
ral por  otro  bien  espiritual,  es  decir  dinero  por  un  beneficio ^ 
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ó  96  da  dinero  pm*  el  precio  de  un  beneficio,  es  una  simonía 
visible;  pero  si  se  da  como  motivo  que  inclina  la  voluntad  del 
presentador  á  conferirle,  no  es  simonía ,  aun  cuando  el  que  le 
confiere  mire  el  dinero  como  el  fin  principal. 

La  primera  edición  en  4°  de  ¡as  Provinciales,  en  lugar 
del  verbo  conferir  emplea  el  de  resignar,  ó  renunciar,  como 
lo  prueban  estas  palabras  latinas  .*  Non  tamquam  pretium , 
sed  tamquam  motivum  ad  resignandum.  Estas  palabras  no  se 
encuentran  en  la  teología  del  jesuíta  Valencia.  Suprimió- 
selas  en  las  siguientes  ediciones,  porque  la  impostura  era 
demasiado  palpable;  con  todo,  el  texto  primitivo  fué  con- 
servado. Acabamos  de  recorrer  la  obra  misma  del  padre  Va- 
lencia, pero  ni  en  la  página  indicada  por  Pascal,  ni  antes, 
ni  después  hemos  podido  dar  con  un  texto  que  se  refiera  al 
de  las  Provinciales,  Son  palabras  tomadas  al  vuelo  en  un 
prolongado  capítulo  y  aplicadas  á  materias  diversas  de  la 
que  trata  el  Jesuíta.  Pascal  no  se  ocupa  sino  en  los  benefi- 
cios, y  Valencia  habla  en  este  tercer  punto  de  los  ministe- 
rios ó  actos  del  ministerio  eclesiástico,  como  decir  la  misa, 
rezar  el  oficio,  etc.  Y  se  pregunta  desde  luego  si  por  estos 
actos  puede  admitirse  dinero  sin  simonía,  y  responde  que  sí. 
—  Pues  de  otra  manera  añade  en  esta  famosa  página  2039 
del  tomo  III ,  seria  menester  condenar  el  uso  universal  de  la 
Iglesia,  según  el  cual  los  servicios  espirituales  que  los  eclesiás- 
ticos prestan  á  los  pueblos,  se  prestan  á  condición  de  ciertas 
retribuciones  temporales  que  sirven  á  la  manutención  de  los 
ministros.  Y  apoyándose  después  en  la  doctrina  del  santo 
Tomás  declara ,  que  la  retribución  temporal  que  se  da  ó  que 
se  recibe,  no  debe  ser  el  precio  de  lo  espiritual,  sino  únicamente 
el  motivo  que  induce  á  conferirlo  ó  á  recibirlo. 

Porque  dice  en  efecto  santo  Tomás  (  2.  2.  100.  art.  2) 
«  dar  ó  recibir  alguna  cosa  por  la  administración  deloespi- 
»  ritual,  como  una  paga,  es  simoníaco ;  pero  es  lícito  acep- 
»  tarlocomo  una  retribución  para  subvenir  á  las  necesidades 
»  del  que  la  dispensa.  » 

Pascal  pues  es  evidente  que  se  engañó,  ó  que  trató  de  en- 
gañar á  costa  del  padre  Valencia.  Los  textos  son  mas  con- 
vincentes que  los  mas  agudos  y  salados  chistes,  y  estos  son 
los  textos  en  su  literal  integridad.  Pasemos  ahora  al  padre 
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Bauny,  de  cuya  Suma  ha  dejado  inmortal  memoria  el  Lutrin 
de  Boileau.  Pascal  hablando  del  padre  Bauny,  también  en 
su  sexta  Provincial^  exclama  :  ce  Es  divertido  á  la  verdad  el 
»  ver  á  este  sabio  casuista  entrar  en  el  pro  y  el  contra  de 
»  una  misma  cuestión  concerniente  á  los  sacerdotes,  y  ha- 
»  llar  razones  para  todo ,  tanto  es  su  ingenio  y  sutileza.  » 
Dice  en  un  pasaje  (  Tratado  X,  pág.  474  ):fii  No  puede  darse 
h  una  ley  que  obligue  á  los  curas  á  celebrar  la  misa  iodos  los 
dias  y  porque  semejante  ley  los  expondria  indudablemente 
HAUD  DUBIE  al  peligro  de  decirla  alguna  vez  en  pecado 
mortal.  »  Y  no  obstante ,  continua  Pascal ,  en  el  mismo  tra- 
tado X  pág.  44 i,  dice  que  a  los  sacerdotes  que  han  recibido 
dinero  para  decir  la  misa  todos  los  dias^  la  deben  decir  todos 
los  diaSy  y  no  deben  escusarse  en  que  no  se  hallan  siempre 
bastante  preparados  para  decirla ,  pues  que  pueden  siempre 
hacer  el  acto  de  coniricionf  y  si  á  ello  fallan  culpa  suya  es  , 
y  no  del  que  les  hizo  celebrar  la  misa,  v 

Chocante  es  la  contradicción,  sin  duda  alguna^  pero¿  há- 
llase en  el  padre  Bauny  del  modo  que  lo  afirma  Pascal  ?  Abra- 
mos el  tratado  X  de  Bauny,  veamos  la  pág.  474  y  leeremos: 
«  Posevin  y  otros  teólogos  han  dicho  que  no  podia  haber  ley 
que  obligase  á  celebrar  iodos  los  dios  el  santo  sacrificio ,  por- 
que esta  ley  expondria  indudablemente  en  el  peligro  de  cometer 
un  pecado  mortal  á  los  que  no  se  hallasen  bien  dispuestos,  »  Y 
en  la  pág.  44i  del  mismo  tratado,  leemos  también  :  a  Digo 
en  tercer  lugar  que  cuando  un  sacerdote  conviene  con  una  per- 
sona el  decir  por  ella  la  misa  una  vez  cada  año  ó  cada  dia, 
peca  si  no  cumple  con  este  deber  por  si  ó  por  otro,  »  Bauny  es 
mas  explícito,  y  declara,  que  si  el  sacerdote  no  dice  ó  no 
hace  decir  la  misa,  e^tá  obligado  á  devolver  toda  la  canti- 
dad integra  al  que  se  la  dio.  Y  haciéndose  por  fin  la  obje- 
ción de  que  esto  seria  poner  al  tal  sacerdote  en  una  ocasión 
casi  inevitable  de  pecar,  responde  el  Jesuíta  dos  cosas;  la 
primera  que  este  sacerdote  puede  en  todo  tiempo  hacer  un  ac* 
to  de  contrición^  que  puede  á  cada  instante  volver  á  Dios  por 
la  caridad j  y  por  el  odio  del  pecado,  y  que  si  no  lo  /ince,  culpa 
suya  es  y  no  del  otro ;  la  segunda  es  que  no  estando  obligado  á 
cumplir  por  si  mismo  con  este  sagrado  ministerio^  y  pudien^ 
do  hacerlo  por  medio  de  otrOy  de  él  depende  si  no  se  halla  dis" 


—  257  — 

puesto  para  el  santo  sacrificio,   el  hacer  celebrar  la  misa  pot* 
otro  sacerdote,  en  lo  cual  no  hay  peligro  ni  pecado. 

Olvidó  Pascal  en  sus  Provinciales  este  texto  de  la  página 
441  que  explica  todo  el  pensamiento  de  Bauny,  y  si  aquel 
sintió  «  una  complacencia  en  vei  como  estr  óabio  casuista 
»  penetraba  el  pro  y  el  contra  de  una  misma  cuestión, »  pre- 
ciso es  confesar  que  los  hombres  de  bien,  al  advertir  tama- 
ñas imposturas,  deben  ruborizarse  en  honor  de  las  letras. 

De  este  mismo  modo  pudiéramos  ir  siguiendo  una  por 
una  todas  las  alteraciones,  todos  los  textos  falsificados  á 
los  cuales  tuvo  Pascal  la  fatalidad  de  prestar  su  nombre. 
Una  sola  bastara,  de  mayor  gravedad  que  las  otras,  para 
demostrar  que  con  semejante  sistema  se  puede  desfigurar 
hasta  el  Evangelio. — Queriendo  probar  Pascal  en  la  quin- 
ta de  sus  Provinciales^  que  los  Jesuítas  han  abandonado  la 
moral^de  los  Santos  Padres,  á  fin  de  substituir  á  ella  una 
moral  nueva  y  opuesta  á  la  suya,  hace  hablar  de  este  modo 
á  su  Jesuíta  :  «  Escuchad  lo  que  dice  nuestro  padre  Celloi 
(de  Hier.  lib.  VIII ;  cap.  XVI.  p.  9i4)  siguiendo  en  esta  parte 
á  nuestro  famoso  padre  Reinaldo  :  a  En  las  cuestiones  de  mo- 
ral los  nuevos  casuistas  son  preferibles  á  los  antiguos  Padres, 
aunque  estos  fuesen  mas  cercanos  á  los  Apóstoles,  o  Y  siguien- 
do esta  misma  máxima,  habla  Diana  en  los  siguientes  tér- 
minos (p.  5.  tr.  8.  reg.31.) :  «  ¿Tienen  obligación  los  beneficia-' 
dos  de  restituir  la  rerUa  de  que  disponen  mal  ?  Los  antiguos 
dicen  que  st,  pero  los  modernos  dicen  que  no.  No  abandotie" 
mos  pues  esta  opinión^  que  libra  del  deber  de  restituir, 

£1  sabio  Diana  no  es  Jesuíta,  pues  pertenece  al  Instituto 
de  los  Teatinos,  y  solo  se  hace  entrar  en  palestra  por  una 
astuta  confusión  de  Pascal,  el  que  alteró  sus  textos,  con  la 
misma  facilidad  con  que  truncó  los  de  la  Compai^ía  de  Je- 
sús. La  quinta  Provincial  cita  á  Cellot  y  á  Reinaldo.  Veamos 
pues  lo  que  dicen  estos  Padres,  pues  la  acusación  es  gra- 
ve y  afecta  á  la  moral.  Estas  son  las  palabras  de  Reinaldo, 
de  las  que  tan  extraño  abuso  hace  Pascal : 

c<  En  la  elección  de  autores  no  he  perdido  nunca  de  vista 
»  la  salud  de  las  almas  para  la  mayor  gloria  de  Dios,  per- 
»  suadido  deque,  para  soltar  las  dificultades  que  nacen  en 
»  materias  de  fé,  cuanto  mas  antiguos  son  los  autores,  ma- 


—  238  — 

»  yor  autoridad  adquieren  sus  decisiones,  pues  fueron  ellos 
D  los  mas  inmediatos  á  las  fuentes  de  la  tradición  y  de  las 
»  doctrinas  apostólicas ;  pero  para  la  solución  de  los  casos 
»  embarazosos  de  moral,  es  preferible  la  autoridad  de  los 
»  autores  modernos,  conocidos  por  su  eminente  ciencia, 
»  pues  estos  poseen  un  pleno  conocimiento  de  las  costum- 
»  bres  y  de  los  usos  de  su  tiempo.  » 

El  padre  Cellot  se  conforma  á  esta  doctrina ;  y  en  la  pá- 
gina indicada  por  Pascal,  leemos : « Débese  sacar  de  los  an- 
9  tiguos,  dice  Reinaldo,  la  decisión  de  las  dificultades  que 
»  pertenecen  á  la  fé  ;  pero  para  las  dificultades  que  se  sus- 
»  citan  tocantes  á  las  costumbres  del  Cristiano,  se  ha  de 
»  buscar  la  solución  en  los  autores  modernos,  porque  estos 
»  tienen  un  pleno  conocimiento  de  las  costumbres  y  de  los 
»  usos  de  su  tiempo.  » 

En  extos  dos  textos,  copiados  del  original,  se  trata  de  au- 
tores antiguos  y  nunca  de  Santos  Padres,  pero  esto  no  les  ve- 
nia bien  á  los  Jansenistas.  Pascal  por  sí  y  ante  sí,  ha  evo- 
cado á  los  Padres,  ignorando  quizá  que  en  su  tiempo  la 
teología  sobre  los  beneficios  no  existia  aun.  Poniendo  estos 
dos  formales  textos  al  lado  de  la  cita  de  las  Provinciales 
fuerza  es  convenir  en  que  hay  error  manifiesto,  error  en  la 
interpretación,  error  en  la  conclusión,  error  de  derecho,  y 
error  de  hecho  sobre  todo. 

Creemos  que  en  esta  obra  no  debíamos  extendernos  maa 
en  semejantes  investigaciones.  Basla  lo  dicho  para  tranqui- 
lizar nuestra  conciencia,  pues  muy  á  menudo  se  han  pre- 
sentado los  mismos  abusos  de  altercación. 

Los  puntos  dogmáticos  que  trató  Pascal  fueron  decididos 
contra  él  por  la  universal  Iglesia;  pero  los  Jansenistas  co- 
mo hábiles  paladines,  mucho  menos  se  ocuparon  en  jus- 
tificar su  teología,  que  en  aplastar  á  sus  enemigos.  Te- 
man en  su  poder  una  máquina  de  guerra  para  batir  de 
frente  á  la  Compañía  de  Jesús;  y  renunciando  perseguirla 
en  el  elevado  terreno,  siempre  arduo  y  muchas  veces  inac- 
cesible, de  la  Gracia,  la  atacaron  en  las  obras  vivas  de  la 
moral.  Exagerando  las  teorías  escolásticas  de  unos,  desfi- 
gurando los  sistemas  creados  por  otros,  se  indujo  á  Pascal 
á  que  sospechase  de  todos  los  hijos  de  san  Ignacio  de  Loyo- 
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la.  Y  aunque  el  verdadero  talento  es  indulgente  como  la 
fuerza,  los  Jansenistas  le  despojaron  de  este  su  natural  ca- 
rácter, para  convertirle  en  órgano  de  sus  animosas  rivali- 
dades. Olvidando  entonces  Pascal  el  respeto  debido  á  su 
propia  gloria,  vistió  las  virulentas  diatribas  de  Port-Royal 
con  un  flexible  y  festivo  gracejo,  prodigando  en  las  mas 
difíciles  cuestiones  las  gracias  de  una  viva  sátira  y  la  aus- 
teridad de  los  mas  absolutos  principios. 

La  corte,  la  ciudad  y  la  Francia  fijaron  su  atención,  jun- 
to con  la  Europa,  al  grito  de  alarma  salido  de  la  soledad,  y 
Pascal  por  un  prodigio  de  ingenio  tuvo  el  arte  de  hacer  ad- 
mitir á  los  hombres  del  mundo  una  teoría,  que  nada  tenia 
que  ver  ni  con  su  gusto  ni  con  sus  costumbres.  Oponia 
Pascal  el  rigor  á  la  indulgencia,  y  desfiguraba  la  lógica  del 
Evangelio  para  forzar  á  los  Cristianos  á  refugiarse  en  la 
desesperación.  Hacia  inaccesible  á  Dios  para  hacer  imposi- 
bles á  los  Jesuitas,  que  habian  probado  verificar  una  trans- 
acción entre  la  perfección  infinita  y  los  vicios  de  la  hu- 
manidad. Los  Jesuitas,  profundamente  versados  en  el 
conocimiento  del  corazón  del  hombre,  juzgaron  que  una 
extremada  severidad  producia  la  extremada  relajación, 
y  que  un  prudente  temperamento  levantaba  las  decaí- 
das esperanzas.  Respetando  la  misteriosa  majestad  del 
dogma,  solo  procuraban  popularizar  la  Religión,  combi- 
nando algunas  prácticas  de  moral  con  los  sentimientos  del 
mundo. 

Entre  estas  dos  tendencias  de  preceptos  morales,  el  mun- 
do no  vaciló.  Los  frivolos  pasatiempos  de  tertulia,  el  lujo 
de  la  corle,  las  pasiones  que  ni  aun  se  habian  ocultado  de- 
bajo un  velo  transparente,  los  cristianos  tibios,  el  trato 
corruptor  de  los  salones,  los  desarreglos  del  espíritu,  ful- 
minaron con  Pascal  el  anatema  contra  las  máximas  indul- 
gentes que  proponían  algunos  casuistas  de  la  Compañía.  El 
mundo,  desde  el  origen  del  Cristianismo,  se  había  siempre 
lamentado  de  la  austeridad  de  ciertos  preceptos  :  los  Je- 
suitas venían  á  remediar  sus  quejas,  y  este  mismo  mundo 
por  un  inexplicable  retroceso,  cuya  gloria  es  inexclusiva 
de  las  Prot;mcta/6«,  se  daba  á  acusar  á  los  Jesuitas.  «En  estas 
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»  cartas,  dice  Vollaire  (l)  se  trataba  de  probar  que  ellos 
»  ( los  Jesuítas)  tenían  un  designio  formado  de  corrom- 
»  per  las  costumbres  de  los  hombres,  designio  que  níngu- 
»  na  secta  ni  ninguna  sociedad  tuvo,  ni  ha  podido  nunca 
r>  tener.  Pero  no  se  trataba  de  decir  la  verdad,  sino  de  di- 
»  vertir  al  público.  » 

Toda  la  explicación  de  las  Provinciales  está  contenida  en 
estas  últimas  palabras,  cuyo  prestigio  tan  bien  supo  apro- 
vechar el  mismo  Voltairc.  El  público,  á  quien  Pascal  habia 
divertido,  se  rebeló  á  la  sola  idea  de  que  los  Jesuítas,  con- 
descendiendo á  unas  necesidades  mil  veces  proclamadas, 
tanteasen  hacerle  menos  áspero  el  camino  del  cielo.  Púso- 
se de  parte  de  los  casuistas  que  rodeaban  la  moral  de  obs- 
táculos insuperables;  y  después,  con  el  auxilio  de  los  Soli- 
tarios de  Port-Royal,  la  coquetería,  el  aduUerio,  la  mala  fé 
en  los  negocios,  el  egoísmo  ó  la  indiferencia  no  dejaron  la 
menor  duda  que  los  rigores  de  un  Dios  criado  á  la  imagen 
del  Jansenismo  eran  mucho  mas  condescendientes  con 
nuestras  flaquezas,  que  los  tesoros  de  indulgencia  que  de- 
positaban los  Jesuítas  en  sus  celestes  manos.  El  mundo  fué 
por  aquella  vez  inconsecuente,  y  los  discípulos  de  Jansenio 
no  consentieron  que  fuese  el  único  en  gozar  de  esta  prero- 
gativa.  Pascal  y  Arnauld,  las  dos  columnas  de  Port-Royal 
atacaban  con  toda  especie  de  armas  indistintamente  :  el 
insulto  se  apoyaba  en  la  calumnia,  y  la  cólera  abría  el  ca- 
mino á  la  dialéctica.  El  padre  Garase  habia  ya  quedado 
muy  atrás,  y  á  fin  de  autorizar  estos  abusos  de  la  inteligen- 
cia, publicó  Arnauld  una  disertación  «  para  justificar 
»  á  los  que  en  sus  escritos  y  en  ciertas  circunstancias  se 
»  valían  de  palabras  duras  según  el  mundo.  »  En  oti-a 
obra  salida  de  su  pluma,  se  enpeñó  en  probar :  «  que  ha- 
»  bia  derecho  para  injuriar  y  mofarse  sin  piedad  de  sus  ad- 
»  versarlos  (2).  » 

A  vista  de  tales  hostilidades,  que  tendían  á  destruir  en- 
teramente la  Compañía  de  Jesús,  hostilidades  cuyas  espe- 
ranzas no  ocultaban  los  jefes  de  Port-Royal,  los  Jesuítas  se 

(1)  Sifflo  de  Luis XIV,  tomo  III,  cap.  XXXVH. 
(7)  Obras  de  Pascal  sexta  Provincial. 
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pusieron  en  una  quietud  inexplicable.  Decíales  Pascal  : 
tf  Vuestra  ruina  se  parecerá  á  la  de  una  alta  muralla  que  se 
»  desploma  de  improviso,  y  á  la  de  un  vaso  de  tierra  que 
»  se  rompe  y  pisotea,  >  que  por  un  esfuerzo  poderoso  y 
9  universal  se  desmenuza  de  tal  modo,  que  no  quedará 
»  un  tiesto  con  que  pueda  lomarse  un  poco  de  agua,  ó 
i>  llevarse  un  poco  de  fuego,  porque  vosotros  habéis  afli- 
»  gido  el  corazón  del  justo.  »  Estas  elocuentes  amenazas, 
esta  descarga  de  insultos,  minando  lentamente  el  último 
muro  detrás  del  cual  se  aislaban  los  Jesuilas,  el  afán  con 
que  era  generalmente  acogida  semejante  polémica,  pues 
la  veleidad  francesa  se  cansaba  ya  de  la  prosperidad  de 
los  Padres ,  nada  les  hizo  salir  de  su  silencio.  Hablan  ya 
dado  el  grito  de  guerra,  y  ahora  que  los  combatientes  se 
hallaban  en  el  ardor  de  la  pelea,  parecía  que  querían 
dejar  pasar  sobre  sus  cabezas  el  dardo  que  les  llegaba  al 
corazón. 

No  por  temor  de  emponzoñar  estos  debates,  ni  por  una 
confianza  excesiva  en  la  bondad  de  su  causa,  se  mante- 
nían los  Jesuítas  en  reserva.  Habíanse  hasta  entonces 
mostrado  teólogos  harto  hechos  á  los  combates  para  atri- 
buir su  silencio  á  semejante  motivo.  Sabían  que  ningún 
enemigo  es  para  desdeñado,  y  cuando  estos  enemigos  se 
presentaban  con  la  vigorosa  fuerza  de  Pascal,  de  Sacyy  de 
Arnauld,  el  desprecio  hubiera  sido  una  falta  imperdona- 
ble ;  falta  que  no  cometieron  los  Padres.  En  esta  revista  es- 
colástica á  la  cual  el  talento  convocaba  la  Europa,  no 
ignoraban  que  el  joven  rey  Luís  XIV,  la  santa  Sede,  la 
autoridad  de  ambas  potestades  estarían  de  su  parte ;  pero 
mediaban  intereses  de  Religión,  intereses  de  cuerpo,  para 
responder  á  aquellas  provocaciones.  Sin  embargo  los  Jesuí- 
tas callaron,  porque  desde  mucho  tiempo  no  habían  tenido 
necesidad  de  formar  talentos  osados  para  la  controversia, 
y  sobre  todo  porque  aterrados  por  la  virulenta  mordacidad 
de  las  Provinciales,  ni  fueron  bastante  audaces  para  sus- 
citarse un  vengador,  ni  bastante  diestros  para  rechazar 
contiu  los  Jansenistas  los  sarcasmos  que  se  aguzaban  en 
daño  suyo.  Los  Jesuítas,  á  quienes  tantas  veces  se  ha  acu- 
sado, no  supieron,  ni  quizás  quisieron  nunca  defenderse 
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con  otras  armas  que  las  de  la  razón.  Fuera  de  muy  cortas 
excepciones,  fueron  siempre  frios  y  discretos  como  la 
prudencia.  Cuando  se  ha  puesto  en  disputa  la  existencia  de 
su  Orden ;  rara  vez  les  ha  faltado  la  elocuencia  de  la  pala- 
bra, y  sobre  todo  la  de  los  hechos.  Si  hacian  la  apología  de 
su  Instituto,  procedian  con  aquella  sobriedad,  que  sin  ex- 
cluir el  íntimo  entusiasmo,  no  sabe  siempre  comunicarle. 
Diseminados  por  el  globo,  desarrollaban  sus  talentos  mas 
bien  según  las  necesidades  de  la  Iglesia,  que  según  los 
cálculos  de  la  previsión  humana.  Cuando  llegaba  la  hora 
del  combate,  no  presentaban  al  campo  sino  espíritus  con- 
venidos, corazones  sometidos  á  la  obediencia,  pero  pocos 
hombres  dignos  de  medir  sus  fuerzas  con  un  atleta  tan 
extraordinario  como  Pascal.  En  4654  hablan  publicado  la 
obra  del  padre  de  Champs  De  hceresi  Janseniana,  libro  claro, 
lleno  de  substancia,  escrito  en  latin,  y  por  consiguiente 
que  solo  podian  consultar  los  sabios.  El  padre  Pirot  em- 
prendía la  apología  de  los  Casuistas,  apología  malhadada, 
que  dio  provecho  á  Pascal,  y  que  desaprobó  la  Compañía  al 
mismo  tiempo  que  era  condenada  por  grande  número  de 
obispos.  El  padre  Annat  se  puso  á  luchar  cuerpo  á  cuerpo 
con  Pascal;  tuvo  de  su  parte  la  lógica  y  la  verdad;  pero 
esto  no  era  suficiente  para  triunfar  de  un  hombre  irresis- 
tible, porque  no  se  dejaba  coger,  y  con  un  epigrama  eva- 
díase de  responder  á  la  precisa  cuestión  que  se  le  pro- 
ponía. 

Hiciéronse  cargo  los  Jesuítas  de  la  situación  en  que  se 
les  habia  puesto;  probaron  de  debilitar  el  golpe,  intimi- 
dando á  Luís  de  Montalto,  autor  todavía  anónimo  de  las 
Provinciales,  El  padre  Fretat  practicó  algunas  gestiones 
con  Perrier,  consejero  del  tribunal  de  subsidios  de  Cler- 
mont,  á  quien  estaban  dirigidas  las  primeras  cartas ;  pero 
estas  gestiones  quedaron  sin  efecto.  El  padre  Annat  quiso 
interponerla  autoridad  de  su  nombre,  de  su  virtud  y  de  su 
saber;  Pascal  le  dirigió  la  décima  séptima  de  sus  Provin- 
ciales, Estaba  íntimamente  unido  con  Port-Royal,  hasta 
era  él  coutado  en  el  número  de  los  Solitarios,  y  al  paso 
que  este  sublime  escritor  arrancaba  la  máscara  á  la  su- 
puesta doblez  de  los  Jesuítas,  no  tenia  reparo  en  imitarla. 
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a  El  crédito  de  que  podéis  gozar,  decía  al  confesor  del  Rey, 
»  es  inútil  con  respecto  á  mí :  yo  por  la  gracia  de  Dios  no 
»  necesito  del  bien  ni  de  la  autoridad  de  nadie :  así  esquei» 
»  padre  mió,  escapo  de  todos  vuestros  lazos.  Podréis  muy 
»  bien  conmover  á  Port-Royal,  pero  no  á  mi.  A  muchos  se 
»  les  ha  desalojado  de  la  Sorbona;  pero  esto  no  me  saca 
»  de  mi  casa.  Podréis  muy  bien  preparar  violencias  con- 
»  tra  sacerdotes  y  contra  doctores ;  pero  no  contra  mí, 
9  que  carezco  de  estas  calidades.  Y  así  quizás  nunca  ha* 
»  breis  tratado  con  persona  que  estuviese  mas  fuera  de 
»  vuestros  tiros,  y  tan  propia  para  combatir  vuestros  erro- 
»  res,  siendo  como  soy  libre,  sin  ningún  compromiso,  sin 
»  relación,  sin  negocios;  bastante  instruido  en  vuestras 
»  máximas,  que  he  resuelto  rechazar  en  cuanto  crea  que 
D  Dio  me  incita  á  ello.  » 

En  la  décimasexta  Provincial,  Pascal  lleva  aun  mucho 
mas  lejos  su  indignación.  Ya  no  es  aquella  ironía  de  las 
primeras  cartas,  ni  aquella  bufonería  delicada  la  que  ase« 
guró  su  eterno  resultado.  Sentíase  atacado  por  la  razón,  y 
este  talento  tan  audaz,  conociendo  muy  bien  que  el  pú'^ 
blíco  no  admitiría  las  razones  concluyentes  que  el  Jesuíta^ 
oponía  á  sus  sarcasmos,  reconocía  no  obstante  en  si  mismo 
que  había  sido  batido,  menos  por  el  talento  que  por  la  ra- 
2on.  Todo  el  mundo  le  aclamaba  vencedor,  pero  delante  de 
su  conciencia  no  se  ocultaba  á  sí  mismo  la  derrota.  Esta 
idea  desvanecía  la  gloría  del  triunfo,  amargaba  su  inte- 
rior, y  le  arrancaba  aquellas  palabras  de  su  décimasép- 
tima  Provincialf  que  son  al  mismo  tiempo  una  impostura 
y  un  oprobio.  «  ¿Quién  lo  creyera ?  ¿lo  creyerais  vosotros 
9  mismos,,  miserables?  »  Y  esto  se  decía  del  padre  Annat, 
cuya  moderación  ha  merecido  el  elogio  de  los  mismos 
Jansenistas;  se  decía  del  padre  Dionisio  Petau,  el  hombre 
mas  sabio  de  su  tiempo,  y  cuyo  único  placer  era  formar 
para  la  virtud  los  niños  mas  pobres  y  mas  groseros;  se 
decía  de  Vicente  de  Paul  y  de  todos  cuantos,  á  ejemplo  de 
todos  estos,  repudiaban  la  doctrina  de. los  Jansenistas. 
Estos  miserables,  así  llamados  y  reconvenidos  por  Pascal, 
que  se  constituían,  según  decía  esto,  corruptores  públicos 
de  la  moral,  habían  sido  por  el  espacio  de  cíen  años  la  luz 
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y  las  columnas  de  la  Iglesia  universal.  Los  Papas,  los 
Reyes,  los  Obispos,  los  Santos,  como  Carlos  Borroiheo, 
Francisco  de  Sales  y  Vicente  de  Paul,  se  dejaron  dirigir 
por  ellos  en  las  sendas  de  salud,  ó  marchaban  á  su  lado 
en  las  obras  de  la  caridad.  Ellos  debian  sacrificar  á  la  am- 
bición y  á  la  política  de  los  primeros  el  Evangelio,  la  mo- 
ral, el  honor  de  la  santa  Sede,  la  paz  de  la  Europa  y  la  de 
las  conciencias.  No  obstante,  se  les  mostraba  la  misma 
estimación.  Pascal  les  quitaba  la  venda  de  los  ojos,  y  no 
obstante  ni  los  pontífices,  ni  los  reyes,  ni  los  pueblos 
abrían  los  ojos  á  la  verdad.  Sin  conocer  sino  por  presenti- 
miento la  táctica  de  los  partidos,  el  Solitario  se  puso  como 
víctima ;  con  una  mano  tomaba  la  pluma  que  mataba  á  los 
Jesuítas,  y  con  otra  mostraba  la  palma  del  martirio  que  le 
sugería  su  sola  fantasía.  Creyósele  sobre  su  palabra,  y 
como  so  habia  empeñado  en  denigrarlo  y  confundirlo 
todo,  y  su  arte  de  presentar  las  cosas  era  irresistible,  la 
opinión  pública  se  dejó  dominar  por  este  hombre,  que  con 
una  sutileza  de  ingenio  hacia  una  revolución  en  las  ideas. 
Pascal  acriminaba  lo  pasado  y  lo  futuro  de  los  Jesuítas, 
llamando  á  juicio  sus  doctores  y  sus  principios.  Y  á  fin  de 
presentarlos  de  mejor  aspecto,  se  alteraban  los  textos  de 
Vázquez,  de  Sa,  de  Tolet,  de  Sánchez  y  de  Escobar ;  se  le 
exhumaban  hasta  las  obras  no  conocidas,  sujetándolas  á 
igual  tortura.  Creyó  Pascal  en  la  veracidad  de  las  citas 
tales  como  se  las  arreglaban  sus  amigos,  y  descargó  sobre 
la  Compañía  de  Jesús  con  una  maza,  cuyo  temple  no  habia 
probado  aun.  Esta  maza  dio  golpes  terribles,  hizo  odiosas  ó 
ridiculas  opiniones  olvidadas ;  pero  una  hay  de  estas  que 
todavía  sobrevive ,  y  en  esta  debe  deteneree  el  historiador, 
pues  de  ella  dimanan,  según  las  Provinciales,  toda  la  rela- 
jación y  todos  los  desórdenes  que  han  afligido  la  moral  y  la 
Iglesia.  Contra  esta  doctrina  dirigieron  sus  ataques  Pascal, 
Arnauld,  Nícole  y  los  adversarios  del  Instituto,  bajo  el 
nombre  de  probabilismo.  Examinemos  pues  un  sistema 
que  por  sus  consecuencias  ha  sido,  según  dicen  los  Janse- 
nistas, y  podría  ser  aun,  tan  funesto. 

No  se  oculta  á  cualquier  hombre  de  mediana  experiencia 
que,  á  pesar  de  la  precisión  y  claridad  de  las  leyes  así  diví- 
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ñas  como  humanas,  preséntense  no  obstante  multitud  de 
casos  en  que  su  aplicación  es  difícil  de  determinar.  Ora  se 
ofrece  un  conjunto  enlazado  de  deberes,  sin  poder  fijar  á 
cual  de  ellos  se  debe  la  preferencia ;  ora  un  concurso  de 
circunstancias  imprevistas  que  impiden  el  conocer  en  su 
fondo  la  voluntad  del  legislador.  Los  tratados  de  moral  y  de 
jurisprudencia  ofrecen  á  cada  uno  de  nuestros  deberes  in- 
finitos casos  sobre  los  que  andan  divididos  los  pareceres  de 
los  mas  entendidos  en  la  materia,  y  estos  pareceres  se  fun- 
dan en  motivos  de  tal  gravedad ,  que  aun  después  de  mu- 
chos siglos  se  conservan  en  el  mismo  grado  de  verosimili- 
tud. Si  hemos  de  juzgar  del  porvenir  por  lo  pasado,  esta 
divergencia  durará  hasta  la  fin  del  mundo,  á  menos  que 
no  intervenga  la  Iglesia,  y  que  por  una  solución  decisiva 
no  ponga  término  á  unas  controversias  que  adormecidas  á 
veces  y  fatigadas  de  luchar ,  se  dispiertan  súbitamente  se- 
gún las  pasiones  ó  las  necesidades  del  momento.  Muchas 
veces  sucede,  que  no  podemos  abstenernos,  y  nos  es  pro- 
hibido el  obrar  con  una  duda  práctica  de  la  moralidad  de 
un  acto.  ¿Qué  ha  de  hacerse,  pues,  cuando  no  hay  ley 
cierta,  cuando  las  opiniones  son  mas  ó  menos  favorables 
ya  á  la  libertad,  ya  á  una  ley  que  se  presume  existente? 

Sostienen  unos  que  se  puede  con  seguridad  de  concien- 
cia adoptar  una  opinión,  que  no  tiene  en  contra  de  si  nin- 
gún deber  cierto,  y  si  graves  motivos  á  su  favor.  Estos  teó- 
logos se  llaman  probabilisías,  porque  el  carácter  esencial 
de  una  opinión  probable  consiste  en  no  tener  contra  ella 
nada  de  cierto,  y  tener  á  favor  suyo  razones  poderosas. 

Pretenden  los  otros  que  no  es  lícito  seguir  una  opinión 
probable ;  y  conceden  amplitud  á  la  libertad  únicamente  en 
el  caso  en  que  los  motivos  sobre  que  se  apoya  parecen 
mucho  mas  fundados  en  razón  que  los  del  sistema  favo- 
rable á  la  ley,  y  á  estos  se  les  designa  como  probabilioris' 
tas  porque  no  aprueban  sino  después  de  haber  compa- 
rado. 

Era  indispensable  reprimir  los  abusos  que  podian  desli- 
zarse de  estos  dos  modos  de  pensar,  y  precaverse  contra  el 
exceso  de  ambos  extremos.  La  discreción  de  la  Iglesia  pro- 
veyó á  este  doble  peligro.  Prohibió  prevalerse  de  opinio- 

14. 
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nes  probables  á  los  que  por  su  estado  debian  procurar  un 
efecto  por  medios  seguros :  á  los  sacerdotes  en  la  forma  y 
en  la  materia  de  los  sacramentos  ;  á  los  médicos  en  la 
elección  de  los  remedios  :  á  los  magistrados  en  el  fallo  de 
las  causas  civiles ;  á  todos  los  hombres  cuando  se  irata  de 
evitar  algún  daño  al  prójimo.  La  Igfesia  condena  á  los  que 
afirman  que  jamás  se  puede  abrazar  una  opinión  que  favo- 
rezca la  libertad,  aun  que  sea  la  mas  probable  entre  to- 
das las  probables ;  y  condena  igualmente  á  los  que  ense- 
ñan que  basta  cualquiera  probabilidad  por  ligera  que  sea. 

Si  nos  atenemos  á  lo  literal  del  sistema,  el  probabilioris- 
mo  supone  un  estudio  y  un  discernimiento  que  no  puede 
exigirse  de  la  mayor  parte  de  los  confesores  ordinarios.  De- 
ben examinar  todos  los  sentimientos,  profundizar  los  mo- 
tivos en  que  se  apoyan,  constituirse  jueces,  y  adoptar  el 
partido  que  les  parece  mas  probable.  O  han  de  decidir  por 
sí  mismos,  ó  poner  su  conciencia  bajo  la  salvaguardia  del 
maestro  cuyas  lecciones  hayan  seguido.  De  simples  magis- 
trados eclesiásticos  que  eran,  se  erigen  en  legisladores,  y 
hacen  el  yugo  fácil  ó  pesado  según  los  caprichos  de  su  pen- 
samiento. El  probabilismo  al  contrario,  fe  muestra  in- 
exorable acerca  las  exigencias  de  la  ley ;  enciérrase  en  los 
límites  del  consejo  para  todo  cuanto  es  útil,  pero  de  una 
obligación  no  reconocida. 

Cuando  íué  creada  la  Compañía  de  Jesús,  su  Fundador  le 
prescribió  que  se  conformase  siempre  y  en  todas  partes  á 
la  doctrina  mas  común,  á  la  mas  aprobada,  á  la  mas  sa- 
na, ala  mas  segura,  á  lamas  sólida,  á  la  mejor  y  mas  con- 
veniente. El  probabilismo,  que  no  nació  con  los  Jesuítas, 
está  destinado  á  sobrevivirles,  y  solo  se  enlaza  con  su  exis- 
tencia por  la  razón  de  haberlo  adoptado  el  mayor  número 
de  teólogos  del  Instituto,  y  que  de  él  hicieron  sus  rivales 
una  arma  contra  los  Padres,  arma  que  todo  el  mundo  ha 
querido  manejar.  Al  momento  de  nacer  los  Jesuítas  en 
1540  el  probabilismo  dominaba  ya  en  la  escuela.  El  domi- 
nico Bartolomé  Medina  en  su  obra  titulada  :  De  las  exposi- 
ciones doradas  habla  ya  ordenado  en  sistema  las  eternas 
máximas  de  equidad  rigiendo  los  códigos  del  mundo  civiliza- 
do. Pareció  muy  natural  no  mostrarse  mas  severo  en  la  dis- 
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Iribucion  de  las  divinas  misericordias  que  en  la  interpreta- 
ción de  las  leyes  civiles,  ó  en  la  administración  de  la  justicia 
criminal.  Aquel  era  el  siglo  de  la  teología,  y  los  mas  cé- 
lebres casuistas  enseñaban  entonces  los  principios  del  pro- 
babilismo.  Nider,  Frieras,  Hacquet,  Mercado,  López,  Vic- 
toria, Ildefonso,  Alvarez,  Duval,  Gamaches,  Isambert, 
Bonacina,  Maldere,  BaiJ  y  Du  Metz  le  profesaban,  ya  antes, 
ó  ya  simultáneamente  con  los  Padres  de  la  Compañía. 

Halló  también  antagonistas,  y  un  Jesuíta  italiano,  llama- 
do Pablo  Comitolo,  pasa  por  haber  sido  el  primero  que  le 
combatió;  pero  la  dispula  promovida  no  salió  del  recinto 
de  las  universidades  católicas.  Pascal  y  Nicole,  después  de 
él,  bajo  el  pseudónimo  de  Wendrok,  se  valieron  de  los  ar- 
gumentos de  Comitolo,  y  les  volvieron  en  contra  de  la  So- 
ciedad religiosa  de  la  cual  este  había  sido  miembro.  Los 
hijos  de  san  Ignacio  habían  abrazado  la  doctrina  del  proba- 
bilismo  :  Pascal  le  sacudía  tan  vivos  golpes  de  malicia  sar- 
cáslica  y  de  originalidad,  Nicole  la  atacaba  con  tan  astuta 
confusión  de  textos  alterados  y  de  mentirosos  dilemas,  que 
toda  refutación,  reducida  precisamente  á  la  descarnada 
verdad,  no  podía  nunca  contrabalancearlos  efectos  de  una 
agresión  tan  terrible.  De  la  escuela  había  pasado  la  disputa 
á  los  salones  y  á  los  bufetes.  Según  la  expresión  de  Vol- 
taire,  Pascal  divertía  al  público. 

una  parle  del  Clero  no  tardó  en  mirar  como  perdida  la 
causa  del  probabilismo.  Infiltróse  en  todas  partes  un  pro- 
babiliorismo  riguroso,  opuesto  por  los  sectarios  de  Janse- 
nio ,  y  se  hizo  el  sistema  casi  exclusivo  de  las  escuelas 
francesas.  Esta  doctrina  tomó  el  nombre  de  moral  exacta , 
pero  su  triunfo  no  fué  universal.  Los  Jesuítas  no  renuncia- 
ron k  su  modo  de  pensar,  y  la  mayor  parte  de  los  demás 
instituios  y  de  las  Universidades  siguieron  sus  huellas. 

No  debemos  nosotros  investigar  las  invectivas  y  las  razo- 
nes con  que  los  dos  partidos  opuestos  llamaban  la  atención 
de  la  multitud  con  el  ánimo  de  hacer  prevalecer  sus  ideas. 
Tampoco  nos  toca  averiguar,  si  desde  que  el  probabilismo 
fué  mirado  en  Francia  como  la  base  de  todo  desorden,  han 
sido  mas  puras  las  costumbres,  ó  los  hombres  se  han  vuel- 
to mejores.  Ni  tampoco  queremos  saber  si  los  solitarios  de 
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Porl-Royal,  descontentos  de  Pascal  que  les  habia  vengado, 
le  echaron  en  cara  las  variaciones  de  su  opinión ,  ó  si 
publicaron  contra  él  ciertas  acusaciones  que  les  acusan  á 
ellos  mismos.  Poco  importa  en  afecto  que  los  Jansenistas , 
devorados  interiormente  por  la  guerra  civil,  ó  por  la  envi- 
diosa cólera  que  la  provoca,  hayan  puesto  en  duda  la  so- 
lidez de  su  juicio,  y  que  hayan  escrito  de  este  inmortal  po- 
lemista las  siguientes  palabras  (1)  :  «  No  puede  contarse 
»  mucho  en  su  testimonio,  ya  sea  con  respecto  á  los  hechos 
»  que  refiere,  por  estar  poco  instruido  de  ellos,  ya  sea 
»  con  respecto  á  las  consecuencias  que  saca,  y  de  lasinten- 
»  clones  que  atribuye  á  sus  adversarios,  porque  sobre  fun- 
»  damenlos  falsos  ó  inciertos  fabricaba  sistemas  que  no 
»  existían  sino  en  su  imaginación.  »  En  cuanto  á  nosotros, 
la  cuestión  ni  es  con  Pascal  ni  con  los  Jesuítas;  es  una  te- 
sis que  no  pueden  decidir  los  epigramas  de  los  unos  ni  los 
silogismos  de  los  otros ;  y  como  importa  á  la  moral  cristia- 
na, la  Iglesia  sola  tiene  el  derecho  de  pronunciar  el  fallo. 
Cuando  esta  tuvo  por  pontífice  uno  de  los  hombres  mas 
eminentes  de  su  siglo,  cuando  la  Orden  de  Jesús  iba  á  des- 
aparecer bajo  los  incesantes  golpes  de  los  Jansenistas  y  de  los 
filósofos  unidos  por  un  odio  común  contra  ella,  adquirió  el 
probabilismo  la  gloria  mayor  que  puede  alcanzar  una  idea. 
En  1740  murió  en  la  Toscana  el  padre  Teófilo  de  Corte, 
religioso  de  la  Estricta  Observancia  de  san  Francisco.  La 
fama  de  sus  virtudes,  las  gracias  obtenidas  por  su  interce- 
sión, indujeron  á  los  superiores  de  su  Orden  y  á  muchos 
obispos  á  solicitar  de  la  santa  Sede  su  beatificación.  Uno  de 
los  primeros  cuidados  de  la  Iglesia  en  tales  circunstancias 
es  el  examen  de  las  doctrinas  profesadas  en  las  obras  im- 
presas ó  en  los  manuscritos.  El  padre  Teófilo  habia  ense- 
ñado el  probabilismo,  y  hasta  tal  punto  habia  llevado  su 
sistema,  que  en  su  teología  inédita  se  leia  lo  siguiente  : 
«  Los  confesores  han  de  conocer  todas  las  opiniones  para 
»  servirse  de  ellas  con  prudencia,  y  cuando  sea  posible, 
»  con  probabilidad,  á  fin  de  no  imponer  á  los  fieles  unas 
»  cargas  que  no  quieran  ó  que  no  puedan  soportar.  »  A  este 

(I)  Carias  de  un  eclesiástico  á  uno  de  sus  amigos. 
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axioma  tan  claramente  formulado,  el  promotor  de  la  Fó 
rehusa  introducir  la  causa  de  beatificación.  No  se  contenta- 
ba Teófilo  de  apoyar  sus  demostraciones  en  los  Casuistas 
de  la  Compañía  de  Jesús,  sino  que  invocaba  en  sus  manus- 
crítos  la  autoridad  de  Diana,  uno  de  los  doctores  mas  céle- 
bres de  la  Orden  de  Teatinos.  Al  mismo  tiempo  toda  la 
Italia  resonaba  con  los  clamores  que  Concina  y  Patrizzi  le* 
yantaban  contra  Alfonso  de  Liguori,  obispo  de  Santa-Ágata, 
que  santo  ya  á  los  ojos  del  mundo  antes  que  la  Iglesia  le 
presentase  á  la  veneración  de  los  fíeles,  sostenía  el  proba- 
bilismo  por  la  elocuencia  de  sus  virtudes  y  por  la  pureza  de 
su  moral.  La  negativa  del  promotor  de  la  Fé  en  nada  con- 
tuvo la  marcha  de  los  sucesos,  y  en  las  actas  del  proceso 
depositadas  en  los  archivos  de  la  Congregación  de  Ritos,  se 
lee  que  no  habiendo  nunca  sufrido  censura  alguna  el  pro- 
babilismo,  no  podia  perjudicar  el  resultado  de  una  beatifi- 
cación. Asi  lo  decidió  la  corte  de  Roma  en  4766,  y  las  vir- 
tudes de  Teófilo  fueron  mas  tarde  aprobadas  en  grado 
heroico.  Y  las  dificultades  suscitadas  después  de  la  muerte 
de  Alfonso  de  Liguori,  se  desvanecieron  por  los  mismos 
motivos. 

De  los  hechos  que  acabamos  de  exponer  resulta  que  un 
sistema  practicado  por  santos  de  cuyo  talento  y  experien- 
cia teológica  no  se  puede  dudar,  y  al  cual  la  santa  Sede  ha 
declarado  exento  de  toda  tacha  en  unas  circunstancias  en 
que  desplega  la  mas  minuciosa  y  severa  circunspección,  no 
puede  jamás  ser  el  principio  de  una  moral  relajada.  Ya  no 
figura  pues  en  este  negocio  la  reputación  escolástica  de  los 
Jesuítas,  sino  el  honor  y  la  autoridad  de  Roma;  y  á  pesar 
del  anatema  que  Pascal  y  Nicole  fulminaron  contra  el  pro- 
babilismo,  preciso  es  convenir  que  unas  burlas  por  mas 
fundadas  que  parezcan,  nunca  deben  prevalecer  sobre  la 
sabiduría  de  la  Iglesia. 

^  Por  el  órgano  de  Pascal,  vituperaban  los  Jansenistas  á  los 
sacerdotes  de  la  Compañía  de  Jesús  por  su  condescenden- 
cia; y  al  mismo  tiempo  Singlin ,  jefe  de  los  Solitarios  de 
Port-Royal,  aprobando  con  su  silencio  el  vicioso  comporta- 
miento del  cardenal  de  Retz,  decia  á  la  elegante  duquesa 
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de  Longueville  (l) :  «  Las  personas  de  vuestra  condición 
>  deben  contentarse  con  vivir  sobriamente,  sin  entregarse 
»  á  abstinencias  y  austeridades  que  serian  tan  peligrosas 
»  para  el  alma  como  para  el  cuerpo.  »  Pascal,  Arnauld  y 
Nicoie  acusaban  á  los  Jesuítas  de  tener  siempre  á  la  mano 
los  mas  extraños  argumentos  para  legitimar  un  atentado; 
y  en  una  carta  que  el  abad  de  Saint- Germain,  limosnero 
de  la  reina  María  de  Médicis,  dirigía  á  Ghomonlel,  se  lee  (2) : 
t  Lo  que  sé  es  que  por  orden  y  permiso  de  Jansenio,  un 
»  hombre  llamado  Alfeston  se  propuso  asesinar  al  cardenal 
»  de  Richelieu,  y  que  el  tiro  de  mosquete  se  descargó  en 
»  el  palacio  de  Bruselas  contra  el  difunto  señor  de  Puy- 
»  Laurens,  de  cuyo  tiro  podian  morir  muchas  personas,  si 
»  el  arma  de  que  se  servia  no  hubiese  perdido  diez  y  siete 
»  balas  de  veinte,  habiendo  lastres  restantes  herido á tres 
»  hombres  en  la  cabeza. » 

Singlin  aconsejaba  la  molicie,  Jansenio  el  asesinato, 
San-Cyran  la  rectitud  de  intención,  con  el  medio  de  apli- 
car las  máximas  evangélicas  de  modo  que,  según  el  repro- 
che dirigido  por  Pascal  á  los  Jesuítas,  pudiesen  satisfacer  á 
todo  el  mundo.  «  He  oido  decir  al  señor  de  San-Cyran,  es- 
»  cribia  Vicente  de  Paul  á  d'Origny  (3)  en  10  de  setiembre 
»  de  1648,  que  si  en  una  sala  hubiese  dicho  verdades  á 
»  personas  que  fuesen  capaces  de  entenderlas,  pasando  á 
i)  otra  sala  en  donde  se  hallasen  otras  que  no  lo  fuesen, 
»  les  diría  todo  lo  conlmrio.» 

Confesiones  como  estas,  salidas  de  la  boca  misma  de  los 
fundadores  de  la  secta,  merecen  quedar  consignadas.  Pas- 
cal, Arnauld,  Sacy  y  Nicoie,  despreciadores  de  la  moral 
laxa,  de  los  equívocos  y  de  las  restricciones  mentales,  que- 
daban derrotados  con  sus  propias  armas ;  pero  estas  armas, 
no  las  supieron  los  Jesuítas  volver  contra  el  Jansenismo. 
Descuidaron  su  defensa,  y  cuando  muchos  años  después  de 
la  muerle  de  Pascal,  el  padre  Daniel  la  emprendió  en  sus 
Conversaciones  de  Eudoxia  y  de  Chanto,  tuvo  de  su  parte  la 
fria  razón,  pero  no  á  los  burlones.  El  talento  inimitable,  la 

(1)  Hisiotia  de  Fontaine,  tomo  III. 

(2)  Historia  de  JDuchesne. 

(3)  Diario  de  Trevoux,  marzo  de  1726. 
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facundia  cómica  del  autor  de  las  Provlmiales ,  faltaron  á 
los  escritores  que  se  esforzaron  en  refutarle.  Fácil  era  pro- 
bar los  errores  en  que  cala,  y  el  padre  Daniel  los  demos- 
tró victoriosamente  (1);  pero  el  hombre  que  en  una  vida 
de  treinta  y  nueve  años,  siempre  frágil  y  enfermiza,  pudo 
ser  á  la  vez  el  rival  de  Arquímedes  y  de  Galileo,  el  precur- 
sor de  Moliere  y  de  Boileau,  el  igual  de  Demóstenes  y  de 
Bossuet,  el  émulo  de  Tertuliano  en  la  apología  de  la  Reli- 
gión cristiana,  y  que,  según  obsei'va  muy  justamente  Ni- 
Gole,  parecía  haber  nacido  mas  bien  para  inventar  que  para 
aprender,  un  hombre  semejante  con  dificultad  podía  encon- 
trar antagonistas  tan  colosales  como  él.  El  padre  Daniel 
sucumbió  en  esta  desigual  lucha,  pues  la  Impresión  produ- 
cida por  Pascal  era  indeleble. 

El  Parlamento  de  Aix  habla  quemado  las  cartas,  los  Obis- 
pos las  censuraron,  el  Papa  las  condenó  en  14  de  marzo  de 
1658,  y  en  44  de  octubre  de  4660  fueron  quemadas  tam- 
bién en  la  plaza  de  Greve  por  orden  del  Consejo.  Los  Jan- 
senistas se  hacían  temibles,  la  persecución  los  engrande- 
cía ,  así  como  ha  dado  siempre  vida  á  las  minoridades. 
Pedro  de  Marca,  uno  de  los  jurisconsultos  mas  sabios  do 
su  tiempo,  redactó  un  formulario,  que,  adoptado  por  la 
asamblea  general  del  Clero  debía  proponeree  á  los  disiden- 
tes para  que  le  firmasen.  Resistieron  los  Jansenistas  con 
cuatro  prelados,  Enrique  Arnauld,  obispo  de  Angers,  Pa- 
villon,  obispo  de  Aleth,  Buranval,  obispo  de  Bevos,  y  Cau- 
let  obispo  de  Pamlers.  Luís  XIV  gobernaba  ya  por  sí  mis- 
mo. «  Una  de  las  primeras  atenciones  del  rey,  dice  Schoell  (2), 
»  fué  el  Instalar  bajo  el  nombre  de  Consejo  de  conciencia 
»  una  comisión  encargada  de  examinar  los  sujetos  presen- 

(1)  Grande  fué  sin  embargo  el  éxito  de  este  libro,  si  hemos  áe  dar 
crédito  á  Bayle.  En  sus  Obras  divertcu  tom.  IV,  pág.  711,  escribia  con 
fecha  16  de  agosto  de  i(  9'i  :  «La  respuesta  del  padre  Daniel  á  las  Pro' 
V  viudales  ha  desaparecido  casi  antes  de  aparecer.  Su  precio  era  50 
9  sueldos,  y  según  voces,  se  ha  ofrecido  uu  luis  de  oro  de  24  francos 
»  á  ios  que  la  habiau  comprado,  si  querían  deshacerse  de  ella.  SeguH 
w  se  cree,  no  se  ha  querido  que  pareciese  chocante  como  para  el  señpr 
»  Kicule. 

(2)  Curso  de  khioria  dehs  e$lado9 Eurépet^io>íM  XXVíIf  ftág.  2?» 


—  252  — 

»  lados  paralas  prebendas  eclesiásticas  vacantes. Este  con- 
»  sejo  se  componía  de  Pedro  de  Marca,  arzobispo  de  To- 
»  losa,  Hardouin  de  Perefixe,  arzobispo  de  Rodez,  quo 
»  habia  sido  el  preceptor  del  Rey,  y  de  Pedro  Annat  su  con- 
»  fesor,  y  uno  de  los  miembros  mas  ilustres  de  la  Orden. 
ií  No  era  posible,  añade  el  Historiador  protestante,  reunir 
»  tres  bombres  mas  virtuosos,  mas  desinteresados,  mas 
»  exentos  de  toda  prevención.  » 

Equivalía  á  destruir  el  Jansenismo  en  lo  sucesivo  el  ex- 
cluir sus  adeptos  de  todas  las  dignidades  clericales ;  pero 
era  menester  subvenir  las  necesidades  del  momento. 
Mandó  el  monarca  cerrar  las  escuelas  de  Port-Royal.  La 
oposición  de  los  Solitarios  invadía  la  política  por  los  nego- 
cios de  la  Religión.  El  superintendente  Fouquet,  merced  á 
la  mediación  de  Simón  de  Pompone,  hijo  de  Arnaldo  de 
Andilly,  conservaba  ocultas  relaciones  con  los  jefes  de  los 
Jansenistas.  Fouquet  fué  detenido  en  Nantes  en  5  de  se- 
tiembre de  1661.  El  cardenal  de  Retz,  á  instancias  de 
Luís  XIV,  que  no  contaba  sino  veinte  años,  no  cree  opor- 
tuno continuar  la  lucha  por  él  tan  largo  tiempo  sostenida ; 
renuncia  el  Arzobispado  de  París ;  y  Hardouin  de  Perefixe  es 
nombrado  sucesor  después  de  la  muerte  de  Marca.  Resolvió 
Perefixe  apaciguar  las  turbulencias  que  Pablo  de  Gondi  ha- 
bia introducido  en  la  diócesis,  y  encargó  á  Bossuet  el  ven- 
cer la  obstinación  de  las  religiosas  de  Poi-t -Boyal.  La  lógica 
el  futuro  Obispo  de  Meaux  tuvo  que  ceder  delante  de  aque- 
llas mugeres  de  virtud,  cegadas  por  la  vanidad,  que  creyén- 
dose mas  sabias  teólogas  que  él,  y  refugiándose  en  su  am- 
bición por  el  martirio,  despreciaban  la  mano  que  les  alar- 
gaba el  talento.  Ni  fué  mas  feliz  el  prelado  que  Bossuet,  y 
para  caracterizarlas  exclamó  en  su  presencia  ; «  Verdad  es 
»  que  vosotras  sois  virtuosas  como  angeles,  pero  sois  or- 
»  gullosas  como  demonios.  » 

Mientras  que  el  Arzobispo  de  París  y  Bossuet  por  un  lado 
procuraban  con  toda  mansedumbre  conducir  al  seno  de 
la  Iglesia  aquellas  religiosas,  que  los  Jansenistas  hablan 
tomado  para  su  vanguardia,  y  por  otro  lado  el  padre  An- 
nat, á  quien  Racine  en  su  Historia  de  Port-Royal  piesentó 
como  un  encarnizado  perseguidor  de  los  Solitarios,  procu- 
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raba  hallar  algún  expediente  como  acabar  con  tantas  divi- 
siones, Gilberto  de  Glioiseul  obispo  de  Cominges,  y  parti- 
dario de  Jansenio,  recibió  en  agosto  de  1662  orden  del  Rey 
para  trabajar  en  aquella  transacción  de  concierto  con  An- 
nat  y  el  Jesuíta  Ferrier.  Y  en  20  de  marzo  de  1663  escri- 
bía en  estos  términos  á  Enrique  Arnauld,  obispo  de  An- 
gers  (1)  ; 

»  El  padre  Ferrier,  unos  de  los  hábiles  teólogos  de  la 

»  Compañía,  y  que  ha  enseñado  doce  años  la  teología  en 

»  Tolosa,  ha  tenido  varias  conferencias  con  estos  señores, 

»  y  gracias  á  Dios,  han  tenido  un  feliz  resultado,  pues 

»  habiendo  hablado  por  todos  propusieron  tan  claramente 

»  su  doctrina  sobre  las  cinco  proposiciones  condenadas, 

»  que  se  redujeron  no  solo  al  sentir  de  los  Tomistas,  sino 

»  á  servirse  hasta  de  los  términos  de  su  escuela,  y  no  puede 

»  quedar  ya  en  ellos  la  mas  mínima  sospecha  de  error. 

»  Mas  el  padre  Ferrier  creyó  que  no  bastaba  el  sincerarse 

»  de  la  sospecha  de  herejía  por  lo  tocante  á  las  cinco  pro- 

»  posiciones ;  juzgó  ser  también  necesario  que  diesen  se- 

»  nales  mas  positivas  de  su  adhesión  y  de  su  sumisión  á 

»  la  santa  Sede,  y  por  esto  les  propuso  declarasen  que  ad- 

»  mitian  las  decisiones  dadas  por  los  papas  Inocencio  X  y 

»  Alejandro  VII  sobre  esta  materia  en  sus  constituciones, 

»  y  que  á  ellas  se  someten.  » 

Gran  trecho  va  de  las  Provinciales  de  Pascal,  de  las  Ilus- 
traciones de  Sacy  y  de  las  Imaginarias  de  Ni  colé  á  estas 
conferencias,  referidas  por  un  prelado  Jansenista  á  un 
hermano  del  grande  Arnauld.  Los  Solitarios  de  Port-Royal 
y  sus  adictos  *conocian  ya  que  habia  llegado  la  hora  de  en- 
trar en  negociaciones.  Y  así  como  los  Jesuítas  se  habían 
mostrado  los  mas  débiles  en  las  guerras  de  los  sarcasmos, 
recobraron  la  ventaja  en  el  terreno  de  una  sosegada  y  pro- 
funda discusión.  Dejaron  á  sus  rivales  la  libertad  de  adop- 
tar la  doctrina  tomíslica,  es  decir  de  seguir  las  doctrinas  de 
los  Dominicos  opuestas  al  Molinismo  :  hacían  todas  las 
concesiones  posibles,  concesiones  de  amor  propio  y  de  es- 
cuela pero  exigían  que  los  novadores  se  sometiesen  á  la 

(1)  Cartas  del  Sr,  Anlonio  Arnauld,  tomo  I,  pag.  432. 
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niíadamente  hablan  combatido.  Basta  que  ellos  hubiesen 
negociado  la  paz  para  obstinarse  él  en  sus  belicosas  ideas  : 
hizo  romper  las  negociaciones  y  en  24  de  agosto  del664,  las 
religiosas  de  Porl-Royal  se  vieron  sacadas  de  su  convento 
y  trasladadas  á  oirás  casas  por  la  fuerza  militar. 

La  madre  Angélica  ya  no  existia,  pero  su  hermana  Inés 
y  sus  tres  sobrinas,  hijas  de  Andilly,  Angélica  de  san  Juan, 
María  Teresa  y  María  de  santa  Clara,  habían  heredado  sus 
virtudes  y  su  obstinación.  Quisieron  pues  mostrarse  dignas 
de  su  familia.  La  dispersión  de  las  religiosas  de  Port-Royal 
hizo  eco  por  loda  la  Francia,  y  en  15  de  febrero  de  1665 
una  bula  de  Alejandro  VII  aplaudió  la  medida  á  la  fuerza 
que  el  gobierno  se  creyó  con  derecho  de  tomar.  Aquellas 
mugeres  que  por  la  sociedad  y  por  el  estudio  de  buenos 
modales  habían  adquirido  vigor  en  sus  ideas  y  elegancia 
en  el  estilo,  no  se  dejaron  abatir  por  aquel  golpe  de  estado. 
Con  los  rasgos  de  su  pluma  trazaron  el  cuadro  de  sus  pa- 
decimientos, y  desde  el  convento  de  la  Anunciación  á  que 
se  las  había  destinado,  la  madre  Angélica  de  san  Juan  hizo 
oír  su  voz  tan  elocuente  como  persuasiva.  «  Esta  era,  dice 
»  un  escritor  Jansenista  (1)  una  joven  que  puede  asegurar- 
r>  se  no  tenia  ninguna  de  las  flaquezas  de  su  sexo  ;  todo 
»  en  ella  era  grande  y  varonil,  y  su  espíritu  parecía  de 
»  tal  modo  superior  á  todos  los  demás,  que  los  mas  gran- 
»  des  hombres  la  admiraban  como  un  prodigio.  » 

Esta  comunidad  de  religiosas  de  la  Anunciación,  en  la 
cual  vivía  retirada  la  maríscala  de  Rantzaw,  tenia  por  di- 
rectores á  los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús.  «  No  sabré 
»  esplicaros,  dice  Angélica  de  san  Juan  (2),  que  repenti- 
»  na  impresión  me  hizo  esta  noticia  :  Temblaba  de  pies  á 
»  cabeza  tanto  de  sorpresa  como  de  temor.  »  Calmó  sin 
embargo  este  terror  jansenista :  «  Escuchó  ella  al  padre 
Nouel,  y  hasta  hizo  justicia  á  sus  principios  y  á  su  emdi- 
cíon.  Habiendo  asistido  á  otra  cooferencia  dada  por  otro 
sacerdote  del  Instituto,  escribía : « Escuché  á  un  buen  hom- 

(1)  Memorias  de  du  Fossé,  lib.  111,  cap.  X. 

(3)  Relación  de  la  cautividad  de  la  Madre  Angélica  de  Sun  Juan, 
(Sin  nombre  de  impresor.) 
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»  bre,  que  hablaba  todavía  un  francés  anticuado,  pero  que 
»  en  el  fondo  hizo  un  discureo  bastante  sólido  y  que  su- 
»  ponia  buenas  máximas  sobre  la  gracia.  Tuve  particular 
»  satisfacción  de  ver  victoriosa  la  gracia  en  la  boca  de  sus 
»  enemigos,  aun  cuando  este  buen  hombre  no  lo  fuese 
^  personalmente,  aunque  lleva  siempre  el  hábito  de  tal.  w 
Después  de  estos  extraños  elogios,  arrancados  por  la  con- 
vicción, volviendo  á  sus  preocupaciones  de  fíimilia,  continua 
Angélica  Arnauld  :  a  Esto  es  lo  que  tenia  que  decir  de  los 
»  Jesuítas,  pues  á  ningún  otro  vi  de  mas  cerca,  gracias 
»  á  Dios.  » 

Los  solitarios  de  Port-Royal  sufrieron  la  misma  suerte 
que  las  religiosas;  esto  es,  fueron  dispersados  por  la  fuer- 
za. Los  unos  fueron  á  refugiarse  en  alguna  provincia,  los 
otros  en  los  asilos  que  ofrecían  en  París  la  amistad  y  la 
admiración  :  los  mas  célebres  de  ellos  habitaban  en  el  pa- 
lacio de  la  duquesa  de  Longueville,  hermana  del  gran  Con- 
de. Acababan  de  nombrarse  doce  prelados,  para  instruir  el 
proceso  de  los  obispos  de  Bevés,  de  Alelh,  de  Pamiers  y  de 
Angers,  oráculos  del  Jansenismo.  Una  tempestad  \iolenta 
amenazaba  acabar  con  esta  secta;  no  obstante,  encontró  en 
los  dos  secretarios  de  estado  de  Luís  XIV  Lynne  y  Le-Te- 
llier  un  apoyo  de  que  supo  aprovecharse.  Le  Tellier,  el 
primer  promotor  de  la  revocación  del  edicto  de  Nantes,  en- 
tró en  relaciones  con  Nicole,  se  enteró  de  las  decisiones  del 
Consejo,  y  recibió  de  su  propia  mano  los  argumentos  que 
podían  hacerse  valer  contra  las  acusaciones  que  se  hacían 
al  Jansenismo  (1). 

Alejandro  Vil  acababa  de  morir;  y  el  Cardenal  Respi- 
glini,  sucesor  suyo  bajo  el  nombre  de  Clemente  IX,  prosi- 
guió la  obra  comenzada.  Los  Jansenistas  y  Arnauld  al  frente 
reconocían  ya  que  no  era  posible  entrar  en  lucha  á  ban- 
deras desplegadas.  Los  prelados  que  los  habían  abierta- 
mente sostenido,  y  los  que  tomaban  una  parte  menos  ac- 
tiva en  esta  oposición  nledio  religiosa  y  medio  política,  re- 
conocían hasta  el  terreno  resbaladizo  en  que  se  habían 
colocado.  La  santa  Sede  ni  el  Rey  no  querian  dejar  fomen- 

(1)  Histórica  eclesiástica  del  abate  Racine,  tomo  Xllt 
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tar  tantos  gérmenes  de  discordia.  Los  solitarios  dispereos, 
se  prestaron  á  la  mediación  de  Gondrin,  arzobispo  de  Sens, 
y  de  Félix  Vialart  obispo  de  Chalons- sur-Mame.  Estos  dos 
prelados  en  unión  con  diez  y  nueve  de  sus  colegas,  diri- 
gieron una  súplica  al  Papa  pidiéndole  que  si  dignase  admi- 
tir proposiciones  de  paz.  Clemente  IX  encargó  al  nuncio 
Bargellini  este  negocio.  Llega  Bargellini  á  París,  y  al  mo- 
mento se  ve  rodeado  de  los  Jansenistas.  El  grande  Arnauld 
consiente  en  someterse  á  la  autoridad  del  romano  Pontífice, 
pero  á  condición  de  que  los  Jesuítas  sean  enteramente  ex- 
cluidos de  toda  conferencia.  Exige  ademas  que  sea  para 
ellos  un  misterio  esta  paz  que  él  rehusó,  y  que  ahora  va  á 
admitir  bajo  mas  severas  condiciones.  Su  gloria  tendrá  mu- 
cho que  sufrir  en  ello,  pero  su  odio  quedará  satisfecho,  y 
Arnauld  se  contenta  con  esta  venganza.  La  Lañe,  Nícole  y 
él  negociaron  pues  con  el  Nuncio,  con  anuencia  de  la  prin- 
cesa de  Conti  y  de  la  duquesa  de  Longueville.  a  Así  que, 
x>  estas  señoras,  dice  el  Jansenista  Fontaine  en  sus  Afewio- 
»  rias  tom.  IV,  eran  como  la  luz  de  los  obispos,  lescon- 
»  ducian  como  por  la  mano,  les  mostraban  todos  los  pasos 
»  que  debían  dar,  y  les  ponían  las  palabras  en  la  boca.  » 

Antonio  Arnauld,  teniéndose  por  feliz  en  haber  conclui- 
do una  paz  forzada,  sin  la  intervención  de  la  Compañía  de 
Jesús,  prodigaba  después  á  Luís  XIV  unos  elogios,  en  que 
la  erudición  corría  pareja  con  la  gracia  del  estilo.  Todo  lo 
recibía  de  manos  del  Nuncio;  pero  Pavillon,  uno  de  los 
cuatro  obispos  disidentes,  resiste  á  las  instancias  de  Barcos 
y  á  las  del  mismo  Arnauld.  El  Prelado  se  muestm  indoma- 
ble, pero  una  carta  del  Arzobispo  de  Sens,  que  luchaba 
desde  mucho  tiempo  con  los  hijos  de  Loyola,  pone  un  tér- 
mino á  su  tenacidad.  «  ;  Qué  triunfo  para  los  Jesuítas,  le 
»  decía,  ver  frustrarse  un  negocio  de  tal  consecuencia,  que 
»  se  les  había  querido  ocultar,  y  encontrarse  mas  encum- 
»  brados  que  nunca  por  lo  mismo  que  debía  infaliblemente 
»  arruinarlos !  » 

Decisivo  era  este  argumento  de  partido,  y  en  odio  del 
instituto  adhirió  Pavillon  á  los  actos  que  se  le  proponían. 
Después  de  mil  cuestiones  de  palabras  promovidas  por  los 
discípulos  de  Jansenio,  ya  sobre  la  adopción  del  formula- 


rio,  ya  sobre  la  distinción  que  habían  introducido  entre  la 
pura  y  simple  firma  y  la  firma  entera,  Clemente  IX  acceplú 
su  sumisión  en  febrero  de  1669.  Estipulada  la  paz,  los  Jan- 
senistas volvieron  á  presentarse  en  París,  y  Arnauíd  fué  allí 
el  objeto  de  las  mas  viva  curiosidad,  haciendo  mas  papel  de 
jefe  de  partido,  que  de  hombre  cuyo  t<\lenlo  debia  hacerle 
superior  á  esta  común  admiración.  Mas  los  antiguos  solita- 
rios de  Port-Royal  no  habian  renunciado  á  sus  intrigas,  y 
(i  fin  de  ganar  liempo  se  habian  resignado  á  una  obediencia 
condicional,  que  les  proporcionaba  el  reunir  sus  esfuerzos 
contra  la  Compañía  de  Jesús.  El  padre  Bourdaloue  empe- 
zaba en  aquel  mismo  año  á  hacerse  célebre  por  sus  talen- 
tos en  los  púlpifos  de  la  capital,  y  contra  él  asestaron  sus 
tiros.  Bourdaloue  era  ya  competidor  con  el  famoso  Desma- 
rés  de  los  Jansenistas,  de  quien  Boileau  hizo  el  elogio  (1), 
y  probaron  sacrificar  el  crédito  dol  novel  orador  al  predica- 
dor envejecido  en  el  arte  de  la  palabra.  A  fuerza  de  talento 
y  de  moderación,  supo  reducirlos  el  Jesuíta  á  un  respetuo- 
so aprecio. 

La  paz  concluida  no  era  mas  que  un  armisticio.  Terrible 
era  el  golpe  que  habian  dado  las  Provincialei  á  los  Jesuitas, 
y  probóse  entonces  renovar  aquella  grande  victoria  litera- 
ria desfigurando  la  historia,  así  como  Pascal  había  alterado 
los  textos.  El  abate  de  Pontchateau,  aquel  marqués  de  Cois- 
lin  tan  activo,  tan  travieso,  tan  pródigo  de  su  fortuna  y  de 
su  libertad  en  favor  de  su  partido,  concibió  la  primera 
idea  de  una  obra  que  san  Martin  y  Guilles  d*Asson  prepa- 
raron con  él,  y  á  que  Antonio  Arnauld  puso  la  última  ma- 
no. Pareció  bajo  el  título  de  Moral  práctica  de  los  Jesuítas^ 
y  era  una  compilación  de  atentados,  indigna  de  los  Solita- 
rios de  Port-Royal.  Este  brusco  ataque,  para  el  que  no  pa- 
recían aun  suficientes  ocho  lomos,  iba  encubierto  con  el 
pretexto  de  la  caridad,  y  sus  autores,  anónimos  por  enton- 
ces, no  temieron  decir,  hablando  contra  los  Padres  de  la 
Compañía  :  «  No  tenemos  la  intención  de  disfamarlos  ni  de 
»  hacerles  daño.  Dios  nos  es  buen  testigo  qu«  no  lo  hemos 

(i)  J)esmarc$  ^  dan$  Sainí  Roch,  n^aurait  pas  tnieux  préché  (K 
Sátira). 
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»  hecho  sino  movidos  por  la  caridad  que  les  tenemos,  y 
»  por  el  sincero  dolor  que  sentimos  al  verlos  en  tan  desdi- 
»  chados  compromisos.  Nos  lamentamos  de  que  sean  la 
»  causa  de  la  pérdida  de  tantas  almas,  que  seducen,  y  que 
»  aiTastran  consigo  al  precipicio. » 

A  nadie  engañó  este  efugio  tan  solo  de  palabra,  que  ocul- 
taba la  violencia  bajo  el  manto  de  la  candad.  El  objeto  de 
la  Moral  práctica  em  presentar  á  los  Jesuilascomo  una  agre- 
gación tan  funesta  &  la  iglesia  como  al  poder  [temporal  Se 
les  veia  á  un  mismo  tiempo  pescadores  de  perlas  en  Cocbin, 
usureros  y  traficantes  en  Cartagena  y  en  las  Indias,  falsos 
monederos  en  Málaga,  Judíos  en  Genova,  idólatras  en  el 
imperio  Chino,  herejes  en  el  Japón,  generales  de  ejército  y 
soberanos  en  Paraguay,  negociantes  en  todas  partes,  con 
quiebra  en  muchos  puntos.  Una  caridad  semejante,  cuyo 
carácter  no  pensó  en  difinir  s^an  Pablo,  fué  denunciada  al 
parlamento ;  y  en  10  de  setiembre  de  1660  dio  un  decreto 
concebido  en  estos  términos :  «  Habiéndosenos  becbo  pre- 
»  senté  por  el  procurador  del  Bey  que  de  algunos  dias  4 
»  esta  parte  ciertas  personan  desafectas  á  la  Compañía  de 
»  Jesús  esparcían  en  esta  ciudad  un  libelo  escandaloso  con 
»  el  título  de  Moral  práctica^  que  se  supone  impreso  en  Co- 
»  lonia  por  Gervino  Qeintel  en  ltí69,  en  el  cual,  atendidas 
»  las  falsedades  de  que  está  lleno,  la  aglomeración  de  pie- 
»  zas  forjadas  á  capricho  y  de  documentos  supuestos,  así 
»  como  por  la  acrimonia  de  su  estilo,  es  fácil  deducir  que 
»  el  autor  se  propuso  desacreditar  la  Institución  y  la  con» 
»  ducta  de  los  Jesuítas,  etc.  » 

Redúcese  la  sentencia  á  que  el  libro  sea  despedazado,  y 
quemado  en  la  plaza  de  Greve  por  manos  del  verdugo,  Tres 
dias  días  después  fué  ejecutado, 

Conoció  por  fin  Arnauld  que  las  rivalidades  y  antipatías 
de  escuela  no  debían  llevarse  á  tal  extremo ,  y  para  desva- 
necerlas, aquel  hombre  que  tan  acre  se  habia  mostrado  en 
sus  pasiones  de  estudio,  se  puso  á  componer  su  inmortal 
libro  de  la  Perpetuidad  de  la  Fe,  Nicóle  escribió  al  mismo 
tiempo  sus  Ensayos  de  moráis  cuya  solidez  de  conceptos  y 
fuerza  de  raciocinio  competían  con  la  penetración  y  la  de- 
licadeza. El  ser  Jansenista  era  ya  un  prurito  de  oposición, 
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entrambas  o))ras  hallaron  en  les  hombres  sensatos  una  acó 
gida  favorable ;  pero  las  mugeres  no  se  contentaron  con  ser 
justas  respecto  de  Arnauld  y  de  Nicole,  sino  que  los  hicie- 
ron de  moda,  y  según  el  testimonio  de  la  señora  de  Sevi- 
gné,  devoraron  los  Ensayos  de  moral.  Esta  graciosa  ahijada 
de  Poit-Royal.  creyendo  no  hablar  sino  al  oido  de  su  hija, 
revelaba  á  todo  el  mundo  el  secreto  del  partido :  «  El  Es- 
»  píritu  Santo,  dice,  sopla  donde  le  place,  y  él  mismo 
»  prepara  los  corazones  en  que  quiere  habitar.  Él  es  quien 
»  en  nuestros  profundos  gemidos  ruega  en  nosotros,  y  to- 
»  do  esto  me  lo  ha  dicho  san  Agustín,  á  quien  hallo  muy 
»  Jansenista,  asi  como  san  Pablo.  Los  Jesuítas  tienen  un 
»  fantasma  á  que  llaman  Jansenio,  contra  el  cual  vomitan 
»  mil  injurias,  y  sin  que  den  indicios  de  mostrar  de  donde 
»  esto  procede.  » 

El  Jansenismo  dio  lugar  á  algunas  diferencias  entre  los 
obispos  y  la  Compañía  de  Jesús ;  mas  cuando  aun  no  exis- 
tia aquella  secta ,  se  habían  suscitado  algunas  contesta- 
ciones entre  el  clero  regular  y  el  secular,  entre  el  Cuerpo 
municipal  y  las  Ordenes  religiosas ,  y  casi  en  todas  partes 
la  predicación  las  produjo.  Creemos  oportuno  explicarlas 
aquí. 

Antes  del  Concilio  de  Trento,  los  monges  y  regulares,  en 
virtud  de  sus  privilegios,  tenían  muy  extenso  el  ejercicio  de 
su  jurisdicción.  El  Concilio  cortó  este  poder  jurisdiccional, 
y  en  su  sesión  XXIV,  de  Reform.^  cap.  IV,  estableció  que 
ningún  sacerdote  pudiese  anunciar  la  divina  palabra  sin 
consentimiento  del  Obispo ,  no  obstante  cualquier  uso  ó 
privilegio  en  contrario.  Declaró  además  en  su  sesión  XXIII, 
cap.  XV,  que  ningún  eclesiástico ,  aunque  fuese  regular ; 
no  oyese  confesiones,  á  menos  que  no  desempeñase  las  fun- 
ciones curiales,  ó  que  fuese  aprobado  por  el  ordinario.  Esta 
doble  decisión  del  Santo  Synodo  era  terminante ;  pero  en 
la  práctica  ofrecía  muchos  conflictos,  y  tuvo  divididos  mu- 
chas veces  el  Episcopado  y  los  religiosos.  A  medida  que 
unos  y  otros  se  alejaron  del  literal  y  del  verdadero  sentido 
con  que  lo  habían  declarado  los  Padres  del  Concilio,  inlro- 
dújose  el  error,  y  solo  la  santa  Sede  es  la  que  procuró 
siempre  establecer  el  equilibrio  entre  las  pretensiones  exa- 
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geradas  de  unos  y  de  otros,  y  si  su  balanza  debía  algún 
tanlo  inclinarse  en  pro  de  un  partido  ó  de  otro,  concedía 
siempre  esta  prerogativa  á  los  derechos  imprescriptibles  del 
Episcopado. 

En  Alemania,  los  obispos,  que  en  su  mayor  parte  eran 
príncipes  temporales,  dejaron  á  los  Regulares  toda  la  liber- 
tad de  que  disfrutaban  antes  de  celebrarse  el  Concilio ; 
pero  en  Francia,  donde  los  obispos  eran  mas  vigilantes  en 
los  intereses  de  sus  diócesis,  y  en  los  países  nuevamente 
conquistados  en  donde  los  prelados  eran  todos  misioneros, 
los  Regulares,  y  especialmente  los  Jesuítas,  vieron  susci- 
tarse junto  así  muchos  obstáculos,  y  nacer  mil  dificultades 
de  la  interpretación  misma  de  los  decretos  del  Tridentí- 
no  (1).  En  19  de  febrero  de  1638  quiso  el  Cardenal  de  Riche- 
lieu  sofocar  este  germen  de  divisiones  que  á  cada  momento 
renacían,  haciendo  firmar  á  los  Franciscanos,  á  los  Domi- 
nicos, á  los  Jesuítas  y  á  todas  las  Oidenes  residentes  en 
París  un  acto,  por  el  cual  declaraban  tanto  en  nombre  pro- 
pio como  en  el  de  sus  hermaHOS,  no  poder  predicar  sin  la 
aprobación  del  ordinario,  acto  que  reconocía  en  los  prelados 
la  facultad  de  revocar  cuando  bien  les  pareciese  el  permiso 
á  los  predicadores  ya  por  incapacidad  notoria,  ya  por  es- 
cándalo público.  Mas  tarde  en  i  670,  Clemente  X  de  la  familia 
Alfieri,  á  fin  de  no  dejar  ningún  pretexto  para  los  abusos, 
dio  la  bula  Superna,  en  donde  establece  por  base  las  actas 
del  Sínodo,  añadiendo  que  los  Regulares,  una  vez  aprobados 
simplemente,  pueden  oír  las  confesiones  en  todas  las  épo- 
cas del  año ,  hasta  en  tiempo  pascual.  Según  esta  bula  , 
que  tiene  fuerza  de  ley,  los  Regulares  no  están  privados 
de  la  facultad  de  absolver  sino  por  una  causa  determinante 
y  relativa  á  la  administración  del  sacramento  de  la  peni- 
tencia. 

Tal  era  la  situación  de  ambos  partidos  :  discutíase  mas 
bien  sobre  el  derecho  que  sobre  el  hecho;  pero  estas  discu- 
siones nunca  salieron  del  recinto  del  claustro  ó  del  círculo 
oficial.  Solo  para  los  Jesuítas  procuró  enmarañarse  la  cues- 

(1)  VéaDse  la  Proposiciones  de  los  Regulares  mendicantes  de  Angers 
1656. 

15. 
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tion  y  presentarla  de  su  parte  como  una  usurpación.  Algu- 
nos obispos  Intentaron  prohibir  ajos  Regulares  la  tacultad 
de  confesar  y  de  dar  la  comunión  á  los  fieles  en  el  tiempo 
pascual,  y  los  breves  de  Roma  conservaron  este  privilegio. 
Znmet,  obispo  de  Langres,  Sourdis,  arzobispo  de  Burdeos, 
y  Cauraartin,  obispo  de  Amiens,  tuvieron  que  sucumbir 
varias  veces  en  esla  contienda  clerical.  Estas  querellas  ya 
se  borraron  de  la  memoria  de  los  hombres ;  pero  la  que 
Luís  Enrique  de  Gondrin  susciló  á  los  Jesuítas,  tiene  eco 
todavía. 

Gondrin,  discípulo  de  los  Padres,  y  elevado  por  su  influ- 
jo á  la  siila  arzobispal  de  Lens,  era  uno  de  los  mas  fervientes 
apoyos  del  Jansenismo.  Apenas  instalado  en  su  diócesis, 
dedicóse  á  poner  en  práctica  las  lecciones  que  habia  secre- 
tamente recibido.  Port-Royalno  exigía  sino  un  poco  de  aire 
y  de  libertad  para  hacer  triunfar  sus  principios.  La  tole- 
rancia invocada  á  favor  de  los  Solitarios  no  debía  Jamás 
extenderse  hasta  los  Padres  de  la  Compañía.  Temía  el  Janse- 
nismo su  influjo  en  el  pueblo  y  en  la  infancia,  y  los  Jesui- 
tas  quedaron  excluidos  del  derecho  que  Arnauld  y  Pascal 
reclamaban  con  tan  vigorosa  dialéctica.  Gondrin  creyóse 
obligado  á  seguir  literalmente  las  teorías  de  Port-Royal 
sobre  la  igualdad ;  y  en  los  Registros  del  Consejo  privado  del 
Rey  (decreto  de  4  de  marzo  de  4653),  se  hallan  relatadas 
todas  las  circunstancias  del  debate,  a  £1  origen  de  las  con- 
»  tiendas  entre  ambas  partes  fué  la  prohibición  que  quiso 
»  ponerles  dicho  Arzobispo  cuatro  ó  cinco  días  antes  del 
»  domingo  de  Ramos  del  año  1650  de  oir  las  confesiones 
»  durante  la  semana  de  Pascua,  bien  que  ellos  estuviesen 
»  en  posesión  de  oirías  en  todo  tiempo,  tanto  en  Sens  como 
»  en  todos  los  demás  pueblos  del  reino  donde  se  han  esta- 
»  blecido,  siguiendo  el  derecho  y  la  libertad  concedida  á 
»  todos  los  fieles  por  las  bulas  de  los  papas,  y  lo  recibido 
»  por  la  costumbre  de  toda  la  Iglesia  de  tiempo  inmemorial ; 
»  y  para  conseguir  su  intento  exigió  de  los  religiosos  que 
n  le  mostrasen  su  aprobación,  sabiendo  que  habiéndola  re- 
»  cibido  de  palabra,  no  se  la  podrian  manifestar  por  es- 
»  crito  por  ser  aquello  suficiente  y  haberse  hasta  entonces 
»  practicado  en  todas  las  demás  diócesis.  A  este  fin  dio  ór 
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))  den  al  señor  de  Benjamin,  su  oficial,  que  hiciese  compa- 
»  recer  á  su  presencia  al  padre  Rector  del  Colegio  para 
»  decir  en  virtud  de  que,  él  y  los  demás  Padres  del  Colegio 
»  oian  las  confesiones,  y  no  habiendo  comparecido  el  tercer 
»  dia,  que  era  sábado  antes  de  Ramos,  contra  toda  forma 
»  de  justicia,  dicho  ofícial  pronunció  una  sentencia  segui- 
»  da  de  otras  tres  ó  cuatro,  y  de  una  orden  de  dicho  señor 
»  Arzobispo,  prohibiendo  á  ¡os  padres  Jesuítas  bajo  pena 
»  de  excomunión  el  oir  confesiones  por  toda  su  diócesis, 
»  por  no  haber  enseñado  el  permiso. 

£1  padre  Nicolás  Godet,  rector  del  colegio  de  Sens,  apeló 
á  la  santa  Sede,  y  esta  apelación  suspendia  la  ejecución  de 
las  sentencias  del  Ordinario.  Los  Jesuítas,  legítimamente 
aprobados,  no  cesaron  pues  de  administrar  el  sacramento 
de  la  Penitencia.  £1  Arzobispo  trasladó  al  confesonario  las 
sutilezas  de  la  escuela,  los  Padres  se  vengaron  del  inter-* 
dicto  publicando  un  opúsculo  titulado  .*  Jeótimo,  ó  sea  Z)tVí- 
logo  instructivo  sobre  el  negocio  presente  de  los  Jesuilas  de 
Sens,  Como  Gondrin  era  miembro  de  la  secta,  no  quiso  in- 
currir en  contradicción.  Hizo  censurar  el  Diálogo  instructivo 
por  su  sínodo  provincial ;  mas  al  fm  intervino  el  sumo  Pon- 
tífice y  concedió,  por  jueces  á  tres  prelados.  La  Compa* 
nía  eligió  al  Obispo  de  Senlis,  y  ante  él  fué  emplazado  el 
promotor  de  la  Metrópoli.  Los  Jesuítas  hablan  interpueato 
apelación  á  Roma ;  y  Gondrin  reclamó  la  autoridad  del 
Parlamento.  Este  conflicto  de  jurisdicción  dejó  á  las  partes 
tiempo  bastante  para  avenirse  ó  para  complicar  mas  la 
cuestión.  Gondrin,  cuyos  abusos  de  poder  alentaban  los 
Solitarios  de  Port-Royal,  no  cesaba  de  lanzar  letras  admo- 
nitorias  contra  los  Jesuítas,  los  cuales,  seguros  de  la  justi- 
cia de  su  causa,  no  querían  ceder  á  ciertas  animosidades, 
cuyo  origen  les  era  bien  conocido.  Resistían  á  las  exigencias 
del  Prelado,  y  este  se  decidió  á  exoomunicarlos.  £1  26  de 
enero  de  16.^3  se  presentó  en  el  pulpito  de  su  catedral.  Bi 
hemos  de  dar  crédito  á  una  carta  del  padre  Godet  (1),  el 
arzobispo,  humillando  la  gravedad  sacerdotal  hasta  el  nivel 
de  las  pasiones  de  partido,  exclamó : «  La  moral  de  los  Pa< 

(i)  Archivos  de  Getá, 
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»  dres  de  la  Orden  nombrada  de  Jesús  es  mas  digna  del 
»  Alcorán  que  del  Evangelio  :  su  teología  no  es  mas  que 
»  una  fílosofía  ensartada  de  sutilezas  mas  paganas  que  cris- 
»  tianas.  »  Y  dirigiéndose  después  á  los  fieles,  les  dijo : 
a  Ellos  os  amenazarán  con  cerrar  sus  colegios,  pero  se 
»  guardarán  bien  de  hacerlo,  y  si  lo  hacen,  ya  os  daré  yo 
»  maestros  muy  superiores  á  estos  rebeldes  :  expulsemos 
»  pues  estas  órdenes  heréticas,  cismáticas  y  perniciosas. 
»  Habitantes  de  la  diócesis  de  Sens,  os  advierto  que  desde 
»  las  públicas  admoniciones  que  contra  ellos  se  hicieron, 
»  todas  las  confesiones  que  les  habréis  hecho  ó  les  hicie- 
»  reis,  son  nulas,  sacrilegas,  y  me  reservo  á  mi  solo  el  al- 
»  zar  la  censura  en  que  habréis  incurrido. 

»  Entonces,  continua  la  relación  manuscrita  del  padre 
D  Godet  dirigida  al  General  de  la  Compañía  de  Jesús,  to- 
»  mando  en  una  mano  una  hacha  encendida,  el  arzobispo, 
»  revestido  de  sus  ornamentos  pontificales  y  rodeado  de  su 
»  clero,  leyó  en  alta  voz  la  fórmula  de  excomunicacion. 
»  Al  instante  se  apagaron  los  cirios.  Era  tan  vehemente  su 
»  voz,  y  tan  desordenado  su  gesto,  que  me  han  asegurado 
»  varios  hombres  graves,  que  después  de  haber  presencia- 
y»  do  esta  escena  solo  por  una  gracia  especial  de  Dios 
»  habían  podido  sostenerse  adheridos  á  la  Fe  católica.  Vea 
»  vuestra  Paternidad  si  por  sí  mismo  ó  por  medio  de  sus 
»  amigos  puede  inducir  al  Santo  Padre  á  tomar  medidas 
»  pai-a  conducir  á  nuestro  señor  Ai*zobispo  á  que  use  con 
»  nosotros  de  una  conducta  mas  razonable,  mas  conforme 
»  ásu  elevada  dignidad,  y  menos  funesta  á  la  Religión.  » 

La  sentencia  de  excomunicacion  echábase  de  ver  que  era 
arrancada  por  los  Solitarios  de  Porl-Royal,  y  conociendo  su 
origen  las  Cortes  de  Roma  y  de  Francia,  lo  mismo  que  los 
Jesuítas,  tenían  interés  en  oponerse  á  aquel  exceso.  Y  vien- 
do el  General  de  la  Orden  que  la  situación  iba  á  complicarse 
con  una  nueva  lucha,  hizo  que  los  Padres  de  Sens  acepta- 
sen el  entredicho.  Este  estado  de  cosas,  que  á  pesar  de  va- 
rias negociaciones,  á  menudo  entabladas  y  mas  á  menudo 
rotas,  no  pudo  mejorarse,  duró  hasta  la  muerte  de  Gondrin, 
pero  en  1675  el  primer  acto  de  su  sucesor  Juan  Caibon  de 
Montperat  fué  el  levantar  la  excomunión  fulminada.  Hizo 
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abrir  otra  vez  sus  iglesias  á  los  Jesuítas,  cerradas  por  el 
espacio  de  veinte  y  cinco  años,  los  visitó  y  en  señal  de  su 
reconciliación  quiso  que  el  padre  Chaurand  predicase  el 
Adviento  y  la  cuaresma  en  su  Catedral. 

Apenas  la  muerte  de  Gondrin  había  terminado  estas  di- 
ferencias, renováronse  en  otro  punto.  Ignacio  de  Loyola 
habia  recomendado  en  sus  Constituciones  el  respetar  y  obe- 
decer á  los  ordinarios ;  y  no  obstante,  cierto  número  de 
prelados  no  cesaron  en  el  siglo  decimoséptimo  de  levantar 
el  grito  contm  las  usurpaciones  de  la  Compañía  de  Jesús. 
El  Parlamento  y  la  Universidad  no  la  atacaban,  y  encon- 
traba adversarios  en  el  episcopado,  cuyo  auxiliar  debia  ser 
ella.  Uno  de  los  que  en  aquella  época  mostraron  la  mas 
viva  animosidad  contra  los  Jesuítas  fué  Estevan  Le  Camus, 
obispo  de  Grenoble.  Su  piedad  era  tan  conocida  como  su 
ciencia,  y  se  le  citaba  como  ejemplar  de  celo  y  de  regula- 
ridad de  costumbres.  Mas  este  Prelado,  promovido  en  4686 
á  la  dignidad  de  Cardenal,  manifestó  contra  el  Instituto  de 
Loyola  una  de  aquellas  aversiones  de  instinto,  que  nada 
parece  justificar,  y  de  la  cual  sin  embargo  tenemos  un  tes- 
timonio en  cada  página  de  su  vida.  Y  esta  repulsión  se  ha- 
bia tan  veces  manifestado,  que  los  Jesuítas  se  dieron  por 
entendidos,  y  á  la  primera  insinuación  suya  y  sin  mas  exa- 
men retiraron  de  las  cátedras  y  de  la  enseñanza  á  todos 
los  Padres  que  en  la  diócesis  de  Grenoble  habían,  por  razón 
de  su  popularidad,  incurrido  en  la  desgracia  del  Prelado. 
Por  mucho  tiempo  duró  esta  situación,  cuando,  satisfechos 
ya  todos  los  deseos  de  Le  Camus,  solicitó  este  una  nueva 
concesión.  El  padre  Saint-Just,  prefecto  del  colegio  por  es- 
pacio de  quince  años,  le  hace  sombra,  porque  es  estimado 
de  los  niños  y  de  las  familias.  Preciso  es  que  se  retire.  Mu- 
chos miembros  del  Parlamento  se  dirigen  á  la  duquesa  de 
Saboya  y  al  General  de  la  Orden  de  los  Jesuítas,  quejándose 
de  esta  persecución.  Trasluce  el  Obispo  este  paso,  y  ful- 
mina un  entredicho  al  Jesuíta,  alegando  una  acusación 
grave,  pero  sin  alegar  él  mismo  la  prueba.  Saint-Just,  es- 
cudado con  su  inocencia,  se  irrita  de  ser  condenado  sin 
oírsele,  y  de  hallarse  cargado  de  imputaciones,  que  mira 
como  otras  tantas  calumnias.  Con  la  autorización  de  un 
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jefe  el  rector  del  colegio  de  Grenoble,  presenta  sus  quejas 
al  Parlauíenlo.  Le  Camus  escribe  á  Oliva,  general  del  Insti- 
tuto, exigiéndole  que  ceda  á  la  autoridad.  Conoce  Oliva 
que  vale  mas  dar  un  ejemplo  de  subordinación,  y  sacrificar 
un  Jesuíta,  que  dejar  que  se  enmarañen  estas  cuestiones 
siempre  de  diíícil  resolución,  y  encarga  á  Luís  de  Camaret 
provincial  de  Lion  que  intime  á  Saint-Just  y  al  rector  de 
Grenoble  las  penas  que  les  impone  por  haber  ofendido  a! 
prelado. 

Ved  ahí  los  términos  con  que  Camaret  en  21  setiembre 
de  1679,  da  cuenta  al  General  de  la  Compañía  de  haber  eje- 
cutado sus  órdenes. 

«  Las  órdenes  de  Vuestra  Paternidad  han  hallado  una 
»  pronta  y  completa  sumisión  por  parte  del  padre  rector 
w  del  Colegio  de  Grenoble  y  del  padre  Saint-Just.  uno  y 
»  otro  han  recibido  con  generosidad  y  con  amor  el  cas^ 
»  ligo  que  les  anunciáis.  Debo  decir,  sin  embargo,  que  nues- 
»  tros  Padres  se  han  dejado  llevar  en  esta  parte  por  el  ejem- 
»  pío  que  no  debemos  aprobar  y  mucho  menos  seguir ;  tales 
»  son  las  frecuentes  y  casi  diarias  apelaciones  que  los  de- 
»  más  Eclesiásticos  tanto  seculares  como  regulares  hacen  en 
»  este  reino  de  las  sentencias  del  ordinario  á  los  tribunales 
»  del  Parlamento.  Añadiré  á  esto,  que  si  el  padre  Saint- 
»  Just  se  ha  dirigido  á  un  tribunal  laico,  no  era  para  apelar 
»  de  la  censura  del  Obispo  de  Grenoble,  que  es  una  pena 
»  espiritual,  sino  de  la  calumnia  publicada  que  dio  lugar 
»  á  la  censura.  No  ha  pedido  justicia  contra  el  Obispo  sino 
»  contra  los  malignantes  que  atacan  su  reputación.  En 
»  consideración  pues  á  esta  completa  obediencia  del  rector, 
»  y  á  los  embarazos  que  le  pone  de  continuo  el  Obispo, 
»  me  atrevo  á  suplicar  á  Vuestra  Paternidad  le  libre  del  en- 
»  tredicbo  á  que  le  ha  sometido  para  castigar  su  falta.  » 

En  la  intimidad  de  una  correspondencia  que  nunca  es- 
tuvo destinada  á  ver  la  luz  pública,  el  provincial  de  Lion 
dirigiéndose  al  General  alegaba  agravios,  juslifícaba  á  su 
subordinado  acusándole  de  haber  procedido  con  demasia- 
da energía  en  defensa  de  su  honor  atacado ;  y  para  no  dis- 
pertar la  susceptibilidad  del  cardenal  Le  Camus,  pasaba  el 
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cargo  sobre  el  padre  SainWust,  injustamente  condenado 
en  su  concepto. 

Una  querella ,  cuya  primera  causa  procedía  de  rivalida- 
des de  jurisdicción ,  ocupaba  también  casi  al  mismo  tiempo 
la  Iglesia  perseguida  de  Inglaterra,  y  subsiste  aun  en  el 
dia ,  aunque  transformada.  Los  Jansenitas  en  aquella  oca- 
sión hicieron  liga  con  los  Puritanos  y  los  Episcopales  de  la 
Gran-B]'etaüa ;  tomaron  partido  á  favor  de  Ricardo  Smith, 
obispo  de  Calcedonia  y  vicario  apostólico.  Creía  Smith  que 
los  privilegios  de  las  órdenes  religiosas  eran  contrarios  al 
ejercicio  de  sus  poderes.  Los  padres  Floyd ,  Wilson  y  Cellol, 
de  la  Compañía  de  Jesús ,  se  esmeraron  en  explicar  la  posi- 
ción de  los  regulares.  Trabóse  una  violenta  polémica;  los 
libros  de  los  tres  Padres  fueron  condenados  en  París ,  y 
Smith  se  vio  privado  de  su  título  por  la  santa  Sede,  tos 
Jansenistas  mantenían  estas  divisiones;  y  hasia  las  fomen- 
taban, Y  como  habían  logrado  atraer  á  su  secta  algunos 
prelados,  asociáronse  estos,  por  fuerza  ó  de  buen  grado,  á 
esta  guerra  minuciosa  de  sutilezas ,  que  resonaban  en  las 
diócesis  de  Sensy  de  Grenoble.  En  Agen  los  Padres  Maria, 
Dupont  y  Masson  luchaban  contra  Joly,  obispo  de  aquella 
ciudad  :  en  Pamiers  Caulet,  otro  de  los  apóstoles  de  Jan* 
senio  j  seguía  on  su  catedral  la  misma  marcha  que  Gondrín, 
excomunicando  á  los  Jesuítas.  En  i  2  de  mayo  de  i  668» 
publicaba  la  relación  de  aquellos  sucesos ,  y  concluía  así  : 
«  Esta  historia  vendrá  muy  oportunamente  para  confirmar 
»  la  de  Angelópolís ,  y  ya  no  será  difícil  el  dar  crédito  á 
»  los  excesos  que  cometieron  en  la  América  los  Jesuítas 
»  de  Méjico  y  del  Paraguay  al  ver  los  que  se  han  atrevido 
»  á  cometer  los  Jesuítas  de  Pamiers  á  presencia  de  toda  la 
»  Iglesia  Anglicana.  » 

Al  referir  las  cuestiones  que  tuvieron  en  el  Paraguay 
contra  Bernardino  de  Cárdenas  los  misioneros  de  la  Com* 
pañía  de  Jesús ,  hicimos  alusión  ya  á  los  hechos  alegados 
por  el  Obispo  de  Pamiers.  Hemos  pronunciado  en  el  decur- 
so de  esta  obra  el  nombre  de  Juan  de  Palafox  con  aquel 
respeto  que  inspiran  sus  virtudes  y  sus  talentos:  pero  la 
historia  no  se  alimenta  tan  solo  de  la  veneración  debida  á 
los  hombres  ilustres ,  sino  que  tíene  por  deber  el  apoyarse 
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en  documentos,  y  el  fundar  sus  relatos  en  los  testimonios 
que  le  ofrecen  los  archivos.  Juan  de  Palafox,  talento  bri- 
llante ,  corazón  que  rebozaba  en  caridad ,  hombre  lleno  de 
dones  apostólicos,  vio  su  nombre  convertido  en  bandera 
contra  una  sociedad  religiosa,  á  la  cual  en  diversas  épocas, 
pagó  un  tributo  de  fraternal  admiración.  Pero  estos  senti- 
mientos de  equidad ,  estos  homenajes  prestados  á  un  celo 
de  que  él  mismo  fué  testigo,  desaparecen  delante  de  las 
hostilidades  que  rompió  después.  Los  adversarios  del  Insti- 
tuto han  olvidado  lo  que  Palafox  habia  dicho  y  escrito  en  fa- 
for  de  la  Compañía  para  no  acordarse  sino  de  sus  ataques. 
A  su  modo  de  ver  Palafox  ha  sido  un  santo  por  el  solo 
motivo  de  haberse  declarado  enemigo  de  los  Jesuítas :  á 
este  solo  precio  fueron  aceptadas  sus  virtudes ,  que  tam- 
bién honramos  nosotros;  y  tan  extrañas  condiciones  se 
han  conservado  hasta  nuestros  dias.  Veamos  pues  la  parte 
que  tienen  de  real  unos  sucesos  de  que  cada  partido  se  ha 
esforzado  en  sacar  provecho. 

Era  Palafox  obispo  de  Angelópolis ,  ó  de  la  Puebla  de  los 
Ángeles  en  Méjico ,  y  habia  por  mucho  tiempo  vivido  en 
armonía  con  los  Jesuítas ,  cuando  de  repente  exigió  de  ellos 
diezmos  y  pechos  que  no  autorizaba  la  costumbre.  De  estas 
diferencias  nació  una  competencia  de  jurisdicción  entre  el 
prelado  y  los  misioneros.  Los  Jesuítas  hicieron  resistencia, 
á  la  cual  Palafox  no  estaba  habituado ,  y  creyó  vencerlos 
fulminando  contra  ellos  un  interdicto  general.  Esta  causa 
fué  llevada  al  tribunal  de  Roma,  y  en  14  de  mayo  de  1648 
un  breve  de  Inocencio  X,  resumiendo  las  dos  sentencias 
de  la  Congregación  de  Cardenales  distribuyó  con  imparcia- 
lidad y  firmeza  el  vituperio  y  el  elogio.  El  obispo  habia 
obrado  mal  en  ceder  á  un  primer  impulso  de  cólera,  y  aun 
peor  on  retirar  los  poderes  eclesiásticos  á  unos  religiosos 
ya  aprobados,  y  á  quienes  nada  podía  inculpárseles  en  el 
ejercicio  de  su  ministerio. 

Mas  si  el  bien  de  los  fieles  y  el  interés  de  la  Iglesia  de- 
ben prevalecer  sobre  los  resentimientos  personales  de  un 
obispo,  jamás  puede  la  obediencia  clerical,  en  caso  de 
duda ,  aceptar  como  injusta  una  orden  que  le  intima  la  au- 
toridad superior.  Los  Jesuítas ,  á  juicio  del  mismo  breve , 
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no  se  colocaron  en  aquella  posición  que  tantas  veces  les 
ha  aconsejado  la  prudencia ;  apelaron  á  jueces  conserva- 
dores en  un  caso  que  la  injuria  no  era  mas  evidente  que 
la  violencia ,  cuando  hubieran  debido  someterse  á  una  de- 
cisión, iniqua  quizás  á  su  modo  de  ver,  y  esperar  el  fallo 
de  la  santa  Sede. 

En  la  sentencia  pontificia ,  el  derecho  del  Obispo  fué  re- 
conocido; pero  la  Congregación  de  Cardenales  le  inculpó 
en  el  hecho.  Estas  son  sus  palabras  :  a  De  todos  los  pro- 
9  cedimiontos  resulta,  que  los  crimines  imputados  á  los 
»  Padres  han  quedado  sin  probar,  y  no  aparece  que  nin-* 
»  guno  de  ellos  haya  incidido  en  el  caso  de  excomunión. 
»  Las  censuras,  pues,  que  pretende  dicho  Obispo  no  han 
»  quedado  justificadas.  »  Y  los  Cardenales ,  al  concluir , 
añaden  :  «  Por  fin,  la  Santa  Congregación  exhorta  formal- 
»  mente,  á  nombre  del  Señor,  y  advierte  á  dicho  Obispo, 
»  que  no  descuidando  la  mansedumbre  cristiana ,  debe  por- 
»  tarse  con  el  afecto  propio  de  un  padre  hacia  la  Compa- 
»  nía  de  Jesús ,  la  cual ,  según  su  loable  instituto ,  ha  tra- 
»  bajado  y  trabaja  aun  sin  descanso  y  tan  eficazmente  en  la 
»  Iglesia  de  Dios ;  y  que  reconociéndola  como  un  auxiliar 
»  muy  útil  para  conducir  su  Iglesia ,  la  trate  favorable- 
»  mente  y  vuelva  á  mostrar  hacia  ella  su  primera  benévo- 
la lencia.  La  Congregación  se  promete  y  está  segura  de  que 
»  así  lo  hará,  no  dudando  de  su  celo,  ni  de  su  vigilancia , 
»  ni  de  su  piedad.  » 

Salvas  algunas  reservas  de  derecho ,  los  Jesuítas  obede- 
cieron al  momento  y  pidieron  poderes  á  don  Juan  de  Pala- 
fox;  y  mientras  que  la  Corte  de  Roma  acusaba  á  los  culpa- 
dos ,  dislribuyendo  tan  justamente  los  cargos  y  los  elogios ; 
el  prelado ,  cediendo  á  un  impulso  inconcebible  de  terror , 
se  habia  alejado  de  Ángelópolis. «  Para  aplacar  el  furor  de 
»  mis  enemigos,  dice  el  mismo,  escribiendo  al  Papa,  me 
»  veo  obligado  á  huir  á  las  montañas ,  y  á  buscar  en  la 
o  compañía  de  los  escorpiones  y  de  las  serpientes  y  de 
»  otros  animales  dañinos  la  seguridad  y  la  paz  que  no  ha- 
»  bia  podido  procurarme  en  medio  de  aquella  implacable 
»  Compañía  de  religiosos.  Después  de  haber  pasado  veinte 
V  dias  con  grave  peligro  de  mi  vida  y  con  tal  penuria  de 
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»  alimento ,  que  estábamos  reducidos  á  no  tener  mas  co- 
»  mida  ni  bebida  que  el  solo  pan  de  la  aflicción  y  el  agua 
o  de  nuestras  lágrimas,  descubrimos  por  fin  una  pequeña 
»  choza,  en  donde  estuve  oculto  por  espacio  de  cuatro 
»  meses.  No  obstante ,  los  Jesuítas  no  perdonaron  dillgen- 
»  cia  para  hacerme  buscar  por  todas  partes,  empleando  para 
»  esto  mucho  dinero  con  la  esperanza  de  que  al  encon- 
»  trarme  ó  me  forzarían  á  abdicar  mi  dignidad,  ó  me  ha- 
»rían  morir.  *  La  acusación  es  tan  formal  como  posible , 
sin  embargo  en  1815  encontró  en  el  Consejo  Real  de  Es- 
pai^a  un  impugnador  desinteresado,  que  piesentó  los  he* 
chos  bajo  otro  punto  de  vista.  Gutiérrez  de  la  Huerta ,  tra- 
tando del  negocio  de  los  Jesuítas  y  del  prelado  deda  en  su 
informe  (que  obra  en  los  archivos  de  Madrid) ;  a  Nadie  ig- 
»  ñora  que  la  partida  de  Palafox  fué  voluntaria,  y  con  ob- 
»  jeto  de  recreo ;  que  paí^ó  á  la  casa  de  campo  del  licen* 
»  ciado  don  José  María  Mier^  habitante  de  la  Puebla.  Bsta 
»  casa  era  contigua  á  la  de  Otumba,  perteneciente  á  los 
»  Jesuítas.  El  licenciado  Mier  le  acompañó  en  persona  en 
»  este  viaje  con  su  familia  y  sus  domésticos,  y  la  gruta 
»  imaginaria  se  transformó  después  en  capilla  sobre  el  ca- 
»>  mino  real  que  baja  de  la  Puebla  á  Salaya  para  ir  á  Yera- 
»  Cruz.  Habrá  un  poco  mas  de  medio  siglo  que  se  veía  aun 
»  en  el  mismo  punto  el  palmero  á  cuya  sombra ,  según 
»  tradición,  acostumbraba  Palafox  hacer  su  rezo,  durante 
»  su  permanencia  en  aquellos  campos.  » 

Gutiérrez  de  la  Huerta  demuestra  por  el  testimonio  de  los 
enemigos  de  la  Compañía  de  Jesús ,  que  aquel  lugar  tan 
horrible  en  que  Palafox  no  veía  sino  escorpiones  y  serpien- 
tes, rocns  escarpadas  y  precipicios ,  era  entonces,  como 
ahora,  un  país  rico  y  celebrado  por  la  belleza  de  sus  pers- 
pectivas. Los  Jansenistas  lo  sabían  sin  duda  tan  bien  como 
él,  pero  como  tales  exageraciones  favorecían  su  causa,  de- 
bían satifacer  la  apasionada  credulidad  de  sus  partidarios. 
Árnauld,  con  una  piedad  artificiosa,  reprodujo  todas  estas 
violencias  que  inventó  un  acceso  de  delirio ;  y  hasta  con- 
virtió la  virtud  del  mismo  don  Juan  en  arma  contra  la  Com- 
pañía de  Jesús. 

En  su  carta  dirigida  al  Papa  en  8  de  enero  de  1649  carta  que 
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sucesivamente  ha  reconocido  ó  negado  él  mismo,  según  á 
su  cavfia  eonvenia ,  y  cuya  existencia  han  tenido  ki  cruel- 
dad de  demostrar  los  Jansenistas  (pues  acusando  d  Pala- 
fox  i  les  justificaba)  habla  este  último  de  sus  tormentos,  de 
sus  temores,  y  hace  culpables  ñ,  los  Jesuítas  de  unos  críme- 
nes imposibles  á  una  sociedad  religiosa.  Palafox  sabiendo 
que  era  apoyado  en  Europa,  no  se  limitaba  á  quejas  perso- 
nales, pues  en  el  mismo  escrito  decia  :  <  ¿  Qué  otra  orden 
9  religiosa,  santísimo  Padi^,  ha  sido  tan  dañosa  k  la  Igle- 
»  sia  universal  y  ha  trasfornado  tanto  todos  los  estados 
p  cristianos?  Pero  no  hay  para  que  extrañarlo.  La  razón 
»  es,  si  vuestra  santidad  me  permite  decirlo,  que  la  tan  ex- 
»  traordinaría  singularidad  de  esta  Compañía  la  haoe  mas 
»  bien  onerosa  á  sí  misma,  que  útil  y  respetable  á  los  otros, 
»  porque  ella  no  es  enteramente  ni  eclesiástica  secular,  ni 
»  eclesiástica  regular.  ♦  Y  en  otra  parte  dice.  «  ¿  Qué  otra 
»  orden  se  ha  nunca  alejado  tanto  de  los  verdaderos  prin- 
»  cipios  de  la  Religión  cristiana  y  católica  P  »  Palafox  añade 
mas  todavía  á  estas  acusacionas :  «  Su  poder,  dice  hablando 
»  de  los  Jesuitas,  es  hoy  dia  tan  terrible  en  la  Iglesia  uni- 
»  versal ,  si  no  se  le  reprime ,  son  tan  grandes  sus  riquezas, 
p  tan  extraordinario  su  crédito,  que  se  sobreponen  á  todas 
»  las  dignidades,  á  todas  las  leyes,  á  todos  concilios,  á 
»  todas  las  constituciones  apostólicas ;  por  manera  que  los 
»  obispos  (A  lo  menos  en  esta  parte  del  mundo)  están  redu- 
»  cidos  ó  á  morir  y  á  sucumbir  combatiendo  para  sostener 
»  su  dignidad,  ó  á  someterse  á  lo  que  ellos  desean,  ó  cuan- 
»  do  menos  k  esperar  el  éxito  dudoso  de  una  causa  muy 
»  justa  y  muy  santa ,  exponiéndose  á  infinitas  contingen- 
»  cias,  incomodidades  y  dispendios,  y  en  continuo  peligro 
»  de  quedar  oprimidos  bajo  el  peso  de  sus  falsas  inculpa- 
»  ciones.  »  La  circunstancia  de  desmentir  el  Obispo  de 
Angelópolis  su  obra ,  y  de  refutárselo  victoriosamente  los 
Solitarios  de  Port-Royal  (1),  ponia  á  este  Prelado  en  lamas 
intrincada  situación.  Fué  llamado  á  España  y  trasladado  á 
la  silla  de  Osma,  pequeña  ciudad  de  Castilla  la  Vieja.  Su 
celo  Inquieto  y  su  espíritu  ardiente  le  suscitaron  nuevos 

(I)  Diarlo  de  Sanio- Amor,  parte  Ilf,  cap.  XHL 
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embarazos.  No  tenia  ya  Jesuítas  que  combatir,  y  se  oponía 
ya  al  gobierno  de  Felipe  IV.  «  Por  la  memoria  que  babeís 
»  becbo  imprimir,  le  decía  el  Monarca  en  una  carta ,  cuyo 
»  original  se  guarda  en  los  archi^s  de  bacienda  de  España, 
»  babeis  olvidado  vuestras  obligaciones  de  ministro  y  de 
»  obispo;  de  ministro,  porque  sin  consideración  alguna  á 
»  las  urgentes  necesidades  do  nueslros  vasallos,  os  mos- 
»  trais  contrarío  á  su  alivio ;  de  obispo,  porque  suponéis  lo 
»  que  no  es ,  diciendo  que  yo  be  mandado  que  no  se  bi- 
»  cíese  caso  de  las  censuras....  Acordaos  que  cuando  ve- 
»  nisteis  á  España,  encontrasteis  el  estado  eclesiástico 
»  tranquilo  y  libre  de  todo  cuanto  turbaba  el  vuestro  en 
A  las  Indias.  Moderad  la  impetuosidad  de  vuestro  celo ,  y 
»  de  no,  yo  pondré  remedio.  --  Yo  el  Rey, 

Prescindiendo  de  estas  demasías  de  virtud,  Palafox,  tanto 
en  América  como  en  España,  babia  dejado  grande  reputa- 
ción de  ciencia  y  de  piedad.  Después  de  su  muerte  los  ad- 
versarios de  la  Compañía  de  Jesús  tomaron  á  pecbo  el  dar 
celebridad  á  su  memoria,  y  de  la  santidad  del  prelado  bi- 
cieron  una  arma  contra  los  Padres.  Era  muy  importante  á 
su  causa  el  ver  al  Obispo  de  Osma  colocado  sobre  los  altares 
por  el  sumo  Pontífice ,  y  solicitaron  su  canonización  como 
un  triunfo  de  partido.  Los  Jesuítas  se  opusieron,  pues  el 
bonor  se  lo  imponía  como  un  deber.  Desde  1694  Carlos  II, 
rey  de  España,  practicó  las  Prímeras  diligencias  acerca  Ino- 
cencio XII.  Tirso  González,  general  entonces  del  Instituto» 
dirígió  una  súplica  á  este  principe ,  la  cual  bastó  para  sus- 
pender el  prímer  ataque,  y  no  se  hizo  mas  que  dar  el  in- 
forme. En  1726  Benito  XIII  admitió  la  causa  del  siervo  de 
Dios.  En  1741  Benito  XIV  encargó  el  cardenal  Passionei  que 
biciese  la  relación  sobre  la  fama  de  santidad  y  sobre  las  vir- 
tudes de  Palat'ox.  Este  cardenal ,  célebre  por  mucbos  títulos, 
era  un  enemigo  declarado  de  la  Compañía  de  Jesús.  Nada 
holló  de  contrarío  á  la  Fe  ó  á  las  buenas  costumbres  en  los 
escrítos  de  don  Juan ;  pero  no  investigó  lo  que  podían  con- 
tener de  hostil  á  la  verdad  ó  á  la  caridad  cristiana.  En  con- 
secuencia en  40  de  deciembre  de  1760  en  el  momento  en 
que  tronaba  la  tempestad  sobre  las  Jesuítas ,  la  congrega- 
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cion  de  ritos,  instigada  por  Carlos  III  de  España,  creyó  que 
podía  pasarse  mas  adelante. 

La  Sociedad  de  Jesús  fué  suprimida ,  y  como  última  sa- 
tisfacción ,  exigió  el  Rey  la  beatificación  de  Palafox.  En  28 
enero  de  1777  pidió  el  papa  Pió  VI  los  votos  de  los  carde* 
nales.  Cristóbal  do  Murr,  uno  de  los  protestantes  mas  ins- 
truidos del  siglo  XVIII,  ha  conservado  en  su  Diario  para  la 
historia  de  hs  artes  y  de  la  literatura^  tom.  X,  pág.  205,  el 
discurso  pronunciado  por  el  cardenal  Calini  en  presencia 
del  sumo  Pontífice  y  del  consistorio.  Traduciremos  del  tex- 
to latino  las  siguientes  palabras,  tan  llenas  de  graves  acu- 
saciones : 

«  Un  solo  argumento  alegaré  aquí ,  dice  el  orador,  argu- 
»  mentó  que  desde  la  introducción  de  la  causa  de  Palafox 
»  se  ba  presentado  siempre  como  un  obstáculo  para  su 
»  beatificación.  Este  argumento  no  ha  cesado  de  ser  el  ob- 
»  jecto  de  nuestras  deliberaciones ,  y  hasta  ahora  ha  que- 
»  dado  en  toda  su  fuerza.  Tal  es  la  Carta  escrita  por  el  se- 
»  ñor  Palafox  á  Inocencio  X,  en  la  cual  el  obispo  de  Osma 
D  entre  las  muchas  injurias  que  vomita  contra  las  otras 
»  órdenes  religiosas,  derrama  torrentes  de  malicia  contra 
»  la  Sociedad  de  Jesús,  afirmando  que  es  corrompida  y 
»  dañosa  á  la  Iglesia  de  Dios.  Cien  años  hace  que  se  escri- 
yt  bió  esta  Carta,  y  desde  entontes,  ¿  en  dónde  y  cuando 
s  se  ha  encontrado  en  los  Jesuítas  señal  alguna  de  cornip- 
»  cion?  Acábase  de  terminar,  santísimo  Padre ,  este  largo 
»  y  deplorable  proceso  que  ha  seguido  á  la  destrucción  de 
»  la  Orden  de  Jesús,  y  que  hubiera  debido  preceder  á  ella. 
»  Vos  mismo>  habéis  tenido  en  vuestras  propias  manos  las 
»  piezas  justificativas ;  juzgad  pues  si  puede  hallarse  en 
»  ellas,  no  diré  una  falta  de  todo  el  Instituto,  pero  á  lo  me- 
»  nos  la  sombra  ó  la  apariencia  de  falta.  Después  de  tantas 
»  investigaciones ,  de  tantos  medios  empleados ,  de  tantas 
7>  discusiones,  vos  mismo  podéis  testificarlo,  santísimo  Pa- 
»  dre ,  así  como  puedo  afirmarlo  yo  con  entero  conoci- 
»  miento  de  causa;  nada,  absolutamente  nada  ha  podido 
»  descubrirse  de  que  insulten  cargos  á  la  Compañía.  » 

La  Orden  de  la  Jesuítas  había  sido  suprimida  tres  años 
antes,  y  la  beatificación  de  Palafox ,  iba  á  ser  un  postrer 
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triunfo  concedido  cá  los  vencedores  de  aquellos,  Católico», 
Jansenistas ,  Protestantes  ó  Filósofos.  £1  Rey  de  España  lo 
exigía  con  amenazas  de  un  cisma.  Mas  después  de  haberse 
consignado  en  las  actas  este  discurso^  cuya  conclusión  nos 
priva  de  reproducir  el  respeto  debido  á  la  memoria  de  Pa- 
lafox  (añade  Cristóbal  de  Murr),  Pió  YI  escribió  á  Carlos  III 
que  no  podia  en  conciencia  declarar  en  grado  iieróico  las 
virtudes  del  obispo  de  Osma»  Entonces  el  Bey  desistió  de 
este  negocio ,  aunque  en  sus  principios  le  hubiese  em- 
prendido con  mas  calor  aun  que  la  destmccion  de  Com- 
pañía. 

£1  haberse  frustrado  en  Roma  la  beatificación  de  Palafox 
cuando  no  existia  la  Sociedad  de  Jesús,  es  un  hecho  grave, 
que  no  han  pasado  desapercibido  los  historíadores.  Hemos 
citado  á  Cristóbal  de  Murr,  protestante  de  buena  fe ;  pero 
róstanos  reproducir  lo  que  dice  un  católico ,  que  procura 
cubrir  estos  sucesos  con  el  velo  de  una  piadosa  parcialidad. 
El  conde  Meso  de  Saint-Príest,  ha  publicado  en  1644  una 
Historia  de  la  caida  de  los  Jesuitas^  y  en  la  página  i  96  se 
lee  lo  siguiente  :  «  En  el  siglo  XVilI  se  reproducía  sin  cesar 
9>  en  los  despachos  enviados  á  Roma  el  nombre  de  Palafox. 
»  El  Rey  de  España  mostrábase  infatigable  en  seguir  el  cur- 
A  so  de  su  canonización ,  y  las  demás  cortes  de  Europa  le 
»  apoyaban  en  sus  pretensiones.  Y  fué  tan  tenaz  la  resis- 
w  tencia  del  partido  jesuítico,  como  ardientes  hablan  sido 
)•  las  instancias  de  España ;  nada  pudo  fatigar  á  los  comba- 
1»  tientes.  Este  debate  duró  cinguenta  y  un  años,  en  cuatro 
»  distintos  pontificados,  y  no  tuvo  resultado.  Después  de  la 
»  última  sesión  celebrada  por  Pió  VI  sobre  la  beatificación 
»  de  aquel  piadoso  varón ,  recogió  el  Papa  los  votos,  y  nada 
»  decidió.  » 

«  £1  rey  de  Españai  continúa  el  conde  de  Saint^Priest, 
9  exigía  una  canonización,  los  Jesuítas  quedan  también  un 
»  santo;  buscáronle  por  largo  tiempo,  y  le  en  contraron  al 
»  fin...  era  un  francés...  llamábase  Labre. » 

En  una  nota  añadida  al  texto,  no  se  limita  el  escrito  á 
las  anécdotas  de  los  circos  diplomátiood  que  ha  engastado 
en  su  obra  como  diamaaies4  sino  qoe  formula  ya  un  ha- 
cho, que  es  un  error  manifiesto.  «  Labre,  dice  en  la  pagí- 
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«  na  409  no  se  beatificó  hasta  el  pontificado  de  Pío  Vil. 
»  Esla  fUé  otra  de  las  consecuencias  del  triunfo  de  los  Je- 
D  suitas.  » 

Habíamos  creldohasta  ahora  que  los  pares  de  Francia  go- 
zaban del  derecho  de  confeccionar  leyes,  pero  nadie  habia 
adveitido  que  tuviesen  también  el  derecho  de  hacer  santos, 
pues  el  venerable  Labre  no  lo  es  todavía  sino  por  obra  del 
sefior  de  Saint-Príest. 

Asi  pues,  los  Jansenistas,  sosteniendo  y  demostrando  la 
autencidad  de  la  Carta  do  don  Juan,  que  hemos  en  parte 
tratiscrito,  y  que  satisfacía  su  encono,  han  hecho  mas  con- 
tra Palafox  que  los  mismos  Jesuítas,  pues  facilitaron  á  la 
Congregación  general  de  ritos  presidida  pof  Pío  VI  un  do- 
cumento, que  no  podía  menos  de  ser  un  argumento  indes- 
tructible en  una  canonización  tan  incesantemente  recla- 
mada por  los  enemigos  de  la  Compañia^  Y  es  dignó  de  ad- 
tertirse  que  los  Jesuítas ;  apoyados  en  la  palabra  de  Pala- 
fox,  Be  habían  esforzado  siempre  en  negar  este  documento, 
en  dar  por  sospechoso  su  origen,  ó  cuando  menos  en  ate- 
nuar sus  efectos» 


CAPITULO  VL 


Iteüuese  en  Roma  la  undécima  Congregación  general  para  nombrar  un 
vicario  general  viviendo  aun  Goswin  Nickel,  general  de  la  Orden  — 
tlecae  la  elección  en  el  Padre  Oliva.  —  Su  carácter.  —  Los  asistentes. 
—  Progresos  de  la  Compañía  en  las  provincias  de  Milán  y  de  M  ape- 
les. —  Su  situación  en  Portugal.  —  Alfonso  VI  y  la  Reina  regebte 
Luisa  de  Guzman.  —  El  conde  de  Gaste!  Melfaor,  primer  ministro. — 
Él  Padre  Andrés  Fernandez  rehusa  la  dignidad  de  gran  inquisidor 
para  la  cual  ha  sido  nombrado. —  Óasamiento  dé  Alfonso  VI  con  ma- 
demoiselle  de  Anmate.  —  £1  Padre  Francisco  da  Ville  la  acompefia  á 
Lisboa.  —  Garácter  del  Rey,  su  conducta.  —  &I  Mariscal  de  Scbom- 
berg  y  el  iesnita  son  Jos  ünicos  protectores  de  la  Reina.  «-  £namó* 
fase  de  ella  el  infanta  D«  Pedro.  —  Retira^ic  la  Reina  á  un  convento.— 
Protégela  D.  Pedro  contra  el  Rey;  —  Él  capitulo  de  Lislx>a  pronuncia 
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la  separación  ^  Abdicación  de  Alfonso  Yl.  —  Regencia  de  D.  Pedro. 

—  Las  Cortes  mandan  una  dipotacion  á  la  Reina  para  pedirle  qne  se 
case  con  el  infante  su  cuñado.  —  Conducta  de  los  Jesuitas  durante 
estos  sucesos.  —  El  Padre  de  Ville  y  el  Padre  Manuel  Fernandez. — 
Este  tiltimo  es  elegido  diputado  á  cortes.  —  Carta  del  General  de  la 
Orden  relativa  á  dicba  elección.  —  Renuncia  de  Fernandez.  —  ¿Han 
ootitribuido  los  Jesuitas  á  la  decadencia  de  Portugal  ?  —  ¿Son  tan  há- 
biles como  se  les  supone?  —  Verdaderas  cansas  de  dicha  decadencia. 

—  El  Padre  Veyra.  —  Muerte  de  Felipe  IV  de  España.  —  Maria  Ana 
de  Austria,  regente  de  España,  nombra  á  su  confesor  el  Padre  Nithard 
gran  Inquisidor  y  consejero  de  estado.  —  Renuncia  del  Jesuita.  —  El 
—El  Papa  le  obliga  á  aceptar. —  D.  Juan  de  Austria  enemistado  con 
la  Reina  y  con  su  confesor.  —  Liga  del  Clero  contra  el  Jesuita.  — 
Medidas  tomadas  por  Nithard.  —  Triunfo  de  D.  Juan.  —  Nithard  sale 
de  España.  —  Su  desinterés.  —  Es  promovido  á  cardenal.  —  Deca- 
dencia de  la  España.  —  Carlos  11  y  su  reinado.  —  Los  Jesuitas  en 
Polonia.  —  Casimiro  Rey  y  Jesuita.  —  Sobieski  y  el  Padre  Pazebo— 
rouski  stt  confesor.  —  Pazeborouski  da  la  bendición  á  los  Polacos 
antes  de  la  batalla  de  Choczim.  —  Sobieski  elegido  Rey.  —El  Padre 
Vota  llega  á  ser  su  consejero.  —  Decídele  á  entrar  en  la  liga  de  Augs- 
burgo  contra  Luis  XIV.  —  La  política  de  Vota  es  criticada  por  ios 
historiadores  franceses.  —  Sobieski  obtiene  la  victoria  de  Viena.  — 
Se  hace  odioso  á  los  Polacos.  —  Los  Jesuitas  calman  el  descontento 
de  Jaime,  hijo  de  Sobieski.  —  Muere  Sobieski  en  los  brazos  de  Yuta. 

—  Los  Jesuitas  en  Inglaterra. —Restauración  de  Carlos  II.  —  Re- 
trato de  este  principe.  —  Los  católicos  reunidos  en  Arundel-Honsse 
piden  la  abolición  de  las  leyes  de  persecución.  —  El  Parlamento  se 
manifiesta  dispuesto  á  acceder  con  tal  qne  se  expulse  de  Inglaterra  á 
los  Jesuitas.  —  Divisiones  en  el  partido  católico.  —  Evocación  de  las 
doctrinas  ultramontanas.  —  Los  Jesuitas  acusados  de  ser  la  causa  de 
la  peste  y  los  autores  del  incendio  de  Londres.  —  El  anglicanismo 
atiza  contra  ellos  al  populacho.  —  Carlos  II  proscribe  á  los  Jesuitas. 

—  Carácter  del  duque  de  York.  —  Se  hace  católico.  —  El  Papa  y  el 
Padre  Simons  intervienen  en  su  conversión.  —  Defensa  de  Antonio 
Amauld  á  favor  de  los  Jesuitas,  supuestos  conspiradores  en  Inglaterra. 

—  Complot  descubierto  por  un  falso  Jesuita  francés.  —  Sus  revela- 
ciones. —  Credulidad  del  pueblo.  —  Luzancy  en  presencia  del  Consejo 
privado.  —  El  doctor  Tonge  y  Tito  Oates.  —  Carácter  de  estos  dos 
hombres. — Conspiración  forjada  por  los  mismos  —  El  Padre  Beding- 
field.  — Oates  finge  convertirse  al  Catolicismo.  —  Preséntase  para 
entrar  en  la  Compañía  de  Jesús.  —  Su  interrogatorio  delante  del  Rey. 

—  Colman  y  sus  cartas  al  Padre  Lachaise.  —  Lord  Sliafte-^bury  mira 
este  complot  como  un  medio  de  llegar  al  poder.  —  Su  retrato.  — 
Muerte  del  juez  de  paz  Edmundo  Godfrey.  —  Revelación  de  Beldoe 
contra  los  Jesuitas.  — Shaftesbnry  y  Burnet.  —  El  Papa  y  el  General 
de  los  Jesuitas  acusados  por  Oates  como  á  fautores  de  un  nuevo  go- 
bierno .en  inglaterra.  -—  Arresto  de  los  Padres  del  instituto  y  de  los 
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lores  Católicos.  —  Su  proceso  y  su  suplicio.  —  Condena  y  ejecución 
del  conde  de  Staflford.  —  Muerte  de  Carlos  II.  —  Jaime  II.  —  Prin- 
cipios de  su  reinado.  —  Los  Kuáqueros  y  toda  la  Inglaterra  saludan 
en  él  la  esperanza  de  un  pervenir  de  libertad.  —  Los  Jesuítas  triou- 
fautes.  —  Sunderland  y  el  padre  Peters.  —  Este  Jcsnita  toma  parte 
oficial  en  los  asuntos  públicos.  —  Jaime  II  le  nombra  consejero  pri- 
vado. —  Carta  interceptada  ó  forjada  por  Guillermo  d*>  Orange.  — 
Jaime  concede  la  libertad  de  conciencia.  —  Opónese  el  Ánglicanisnio. 
—  Jeffryes  y  la  justicia.  —  Protesta  de  los  obispos.  —  Conducta  de 
Peters.  —  Sirve  de  pendón  contra  el  rey.  —  Con^piraciun  del  prín- 
cipe de  Orange.  —  Bayle  y  los  enemigos  de  los  Jetuitas.  — Peters 
perjudica  la  cauca  de  los  Estuardos  permitiendo  que  se  le  forzase  á 
aceptar  una  dignidad  política. 


Durante  los  treinta  primeros  años  de  la  encarnizada 
guerra  pronunciada  en  Francia  por  el  Jansenismo  contra 
los  Jesuilas,  á  erception  de  la  Bélgica,  las  demás  provin- 
cias permanecieron  quietas.  No  entraba  en  las  miras  de  la 
Sociedad  presentar  todas  sus  tuerzas  en  un  mismo  punto.  La 
lucha  era  su  elemento ;  sabia  que  Labia  nacido  para  ser 
objeto  de  discusión,  y  no  le  arredraban  las  vivas  enemista- 
des que  le  acarreaba  su  poderío.  Sufrida,  por  creerse  su- 
perior á  las  tempestades  y  porque  no  le  quedaba  mas  que 
hacer  que  conservar  el  favor  de  los  reyes  y  el  aprecio  toda- 
vía mas  versátil  de  los  pueblos,  tal  vez  la  Sociedad  no 
había  cuidado  bastante  de  apreciar  debidamente  las  fuerzas 
de  sus  nuevos  antagonistas.  Comprendia  muy  bien  que 
una  secta  que  no  se  atrevía  á  declararse  por  la  herejía  y 
por  el  cisma,  no  era  temible  para  la  santa  Sede  :  preveía 
que,  atendido  el  curso  ordinario  de  las  cosas  en  este  mun- 
do, no  era  posible  otra  generación  de  Paséales  y  de  Arnaul- 
dos;  pero  en  medio  de  estas  previsiones  olvidaba  que  los 
Jansenistas,  asidos  al  seno  de  la  Iglesia,  debían  con  el 
tiempo  hacer  mas  daño  á  los  Jesuítas  que  lodos  los  Protes- 
tantes. Estos  últimos  no  median  bastante  la  fuerza  de  los 
golpes  que  descargaban,  herían  con  la  misma  arma  al  dog- 
ma y  la  disciplina,  y  lenian  por  enemigos  naturales  á  la 
corte  de  Roma,  á  los  príncipes  católicos  y  al  Instituto.  Los 
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Jansenistas  al  contrario,  se  jactaban  desertan  sumisos  á  la 
santa  Sede  como  á  su  fe  religiosa  y  política,  presentán- 
dose como  hijos  los  mas  respetuosos  del  Vicario  de  Jesu- 
cristo y  como  los  mas  diestros  cortesanos  de  Luis  XIV.  Si 
hacian  los  medios  para  aplastar  la  Sociedad  fundada  por 
Loyola,  aparentaban  hacerlo  únicamente  por  el  bien  de  la 
Iglesia  y  de  los  monarcas. 

Los  Jesuítas  no  advirtieron  que  esta  posición  intermedia 
podia  acarréales  varios  peligros.  Como  Pascal  habia  muer- 
to, Arnauld  se  hacia  viejo  y  los  Solitarios  de  Port-Royal  se 
iban  dispersando,  los  Padres  creyeron  que  los  nuevos  acon- 
tecimientos crearían  nuevas  pasiones.  Dueños  de  la  educa- 
ción de  la  juventud  y  de  la  dirección  espiritual  de  los  mo- 
narcas, se  vieron  arrastrados  por  la  corrienle  del  siglo,  sin 
acordaree  de  que  dejaban  á  sus  espaldas  un  cuerpo  hostil 
que  estaba  pronto  á  confederarse  con  todos  los  malconten- 
tos y  á  lisonjear  todas  las  pasiones. 

En  lo  mas  empeñado  de  la  guerra,  cuyo  primer  período 
se  acababa  de  concluir,  se  reunió  en  Giesu  la  undécima 
Congregación  general  en  cumplimiento  de  un  breve  de  Ino- 
cencio X,  y  en  las  actas  de  esta  asemblea  ninguna  men- 
ción se  hizo  de  la  lucha  sostenida  en  Francia.  Parece  que 
estos  hombres,  venidos  de  diversos  punios  del  globo  para 
sondear  la  posición  del  Instituto,  tienen  que  hacer  prevale- 
cer un  pensamiento  mas  elevado  que  no  lo  es  el  que  de  pre- 
ferencia ocupa  á  los  Jesuítas  franceses.  Están  en  Roma  á  la 
vista  del  Pontífice,  en  esta  ciudad  que  ya  no  liene  pasiones 
porque  todas  las  ha  agotado.  Su  primer  cuidado  se  dirige  á 
evitar  toda  especie  de  discusión  que  no  se  avenga  con  los  de- 
seos de  su  Fundador.  La  congregación,  abierta  el  8  de 
mayo  y  cerrada  el  27  de  juUo  de  1661,  empezó  por  la  elec* 
cion  de  un  vicario.  Gowin  Nickel,  que  era  el  General  de  la 
Orden,  iba  envejeciendo,  y  sus  achaques  no  le  permitían  ya 
gobeinar  con  la  necesaria  aphcacion  y  vigor.  Pedia  por  lo 
tanto  á  los  Jesuítas  que  le  librasen  de  tan  excesiva  res« 
ponsabilidad  dándole  un  apoyo.  Cediendo  á  sus  instancias, 
se  resolvió  elegir  un  vicario  con  oposición  á  la  vacante. 
Pero  antes  de  proceder  á  la  elección  del  que  debia  compa- 
tir  el  poder  supremo,  la  Congrtígacion,  para  dar  un  teslimo- 
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nio  de  su  deferencia  á  la  Sania  Sede»  pidió  al  Papa  que  le 
concediese  una  autorización,  que  por  otra  parte  no  necesita- 
ba :  accedió  Alejandro  Vil  por  medio  de  un  breve,  y  el  7  de 
junio,  Juan  Pablo  Oliva  fué  nombrado  Vicario  general  per- 
petuo con  oposición  á  la  vacente  y  facultad  de  gobernar, 
habiendo  reunido  cuarenta  y  nueve  votos  contra  cuarenta 
y  dos. 

Oliva,  que  ejerció  dichas  funciones  durante  tres  años,  y 
qUe  después  de  la  muerte  de  Goswin  fué  general  dií^z  y  sie- 
te años,  descendía  de  una  familia  ducal  de  Genova.  Su 
abuelo  y  su  tio  hablan  sido  dogos  de  la  República,  y  él  se 
habia  substraído  á  los  honores  para  sepultarse  en  la  hu- 
mildad. En  medio  de  los  distinguidos  sacerdotes  que  en  su 
seno  iba  reuniendo  la  Compañía,  habia  adquirido  Oliva  una 
fama  de  sabiduría  y  de  prudencia,  que  se  habia  extendido 
mas  allá  del  recinto  del  claustro,  maestro  de  novicios  du- 
rante diez  años,  rector  dtel  Colegio  germánico,  teólogo  emi- 
nente, hombre  consumado  en  el  manejo  de  los  negocios, 
estaba  dotado  á  mas  con  el  don  de  la  palabra  y  varias  veces 
habia  brillado  su  elocuencia  en  la  cátedra  del  sacro -Palacio. 
Amigo  del  gran  Conde  y  de  Turenne,  habia  recogido  el  úl- 
timo suspiro  de  Inocencio  X,  el  cual  para  morir  santamen- 
te quiso  tenerlo  á  su  lado  en  la  agonía.  Tal  era  el  jefe  que 
eligió  la  Sociedad,  designando  para  asistentes  de  Italia,  Ale- 
mania, España  y  Francia  á  los  padres  Alejando  Flisco,  de 
Noyelleg,  Sebastian  Izquierdo  y  Claudio  Boucher.  £1  Cargo 
de  admonitor  del  vicario  general  recayó  en  el  padre  Nico- 
lás Zuchi,  cuyo  vigor  no  hablan  logrado  agotar  las  fatigas 
de  cincuenta  años  de  apostolado. 

La  Congregación  expidió  treinta  y  seis  decretos  destitui- 
dos de  importancia  histórica.  Habia  tenido  lugar  de  asegu- 
rarse de  sus  progresos,  cuya  importancia  le  revelaba  lo 
que  sucedía  en  Italia.  Todas  las  principales  ciudades  tenían 
casas  de  la  Orden  :  las  provincias  de  Milán  y  de  Ñapóles, 
tan  fecundas  y  ricas,  no  quisieron  quedar  rezagadas.  Fun- 
dóse un  colegio  en  Cuneo  en  1 628,  por  el  marqués  Malasi- 
na  y  el  conde  de  Monbasilio.  En  1635,  el  príncipe  Mauricio 
cardenal  de  Saboya,  fundó  el  seminario  de  Chieri.  En  164-2 
la  ciudad,  de  Bormio  en  la  frontera  de  la  Volturena,  cono- 
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ció  la  necesidad  de  tener  Jesuítas  que  la  preservasen  de  la 
herejía  zwinglia,  que  se  iba  difundiendo  entre  los  Griso- 
nes,  y  el  año  siguiente  se  construyó  en  ella  el  colegio.  Ge- 
rónimo del  Bene,  noble  genovés,  consagró  su  fortuna  á  un 
establecimiento  para  los  Padres,  el  cual  tomó  el  nombre  de 
su  bienhechor.  En  4660  siguió  ejemplo  de  Bormio  la  ciudad 
de  Saluzzola.  Fueron  tan  evidentes  las  ventajas  que  produjo 
á  sus  habitantes,  que  á  mediados  de  1669,  María  Batistina, 
duquesa  de  Saboya,  puso  por  sus  manos  la  primera  piedra 
del  Colegio  de  nobles  en  Turin,  y  para  no  retardar  la  obra 
que  tomaba  su  nombre  cedió  uno  de  sus  palacios,  en  el  cual 
abrieron  sus  cursos  los  Jesuítas.  Seis  años  después  el  car- 
denal Frederico  Vizconti,  arzobispo  de  Milán,  concibió  y  pu- 
so por  obra  el  mismo  proyecto.  Los  Jesuítas  encargados  de 
dirigir  la  célebre  academia  de  Brera  redactaron  los  regla- 
mentos del  nuevo  gimnasio.  En  4699  el  conde  Silvestre  Oli- 
vieri  ofreció  á  la  Sociedad  una  casa  de  ejercicios.  En  4705 
la  ciudad  de  Savigliano  formó  una  residencia  destinada  á 
ser  con  el  tiempo  un  colegio  del  Instituto. 

Al  propio  tiempo,  el  reino  de  Ñapóles  acogía  favorable- 
mente los  deseos  de  sus  pueblos.  En  1630  el  marqués  de  la 
Villa  fundó  el  pensionado  de  nobles.  El  año  siguiente 
cuando  el  terremoto  y  la  erupción  del  Vesubio  desquicia- 
ron la  ciudad  en  los  45,  16  y  17  de  diciembre,  sembrando 
el  duelo  y  la  consternación  en  los  corazones,  los  Jesuítas, 
procuran  reanimar  el  pueblo,  que  á  vista  del  doble  azote 
se  entregaba  á  la  desesperación.  La  Iglesia  de  la  casa 
profesa  era  el  asilo  escogido  de  preferencia  por  los  habi- 
tantes de  Ñapóles.  Los  Jesuítas  se  multiplican  en  la  torre 
del  Greco,  en  Bosco,  en  Portici,  y  en  Resina,  que  eran  los 
puntos  donde  era  mas  inmediato  el  peligro,  y  en  los  cua- 
les la  miseria  y  la  muerte  se  presentaban  bajo  mil  diversos 
aspectos.  Alientan  á  unos,  dulcifican  la  suerte  de  otros  y 
buscan  asilo  para  las  familias  abandonadas.  La  caridad  de 
los  Padres  excita  el  reconocimiento.  Algunos  meses  des- 
pués el  marqués  Spinellí  Foscaldo  fundó  un  colegio  en 
Paola.  Erigíanse  otros  en  varios  puntos  de  Sicilia,  estos  es 
en  Palermo,  en  Mesina,  en  Siracusa,  en  Bideno,  en  Siclia 
en  Noto,  en  Alcamo,  en  Mazarino,  en  Galtagirone ,  en 
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Mazzara  y  en  Trapani.  En  ciertos  puntos  los  grandes  del 
reino  se  asocian  con  el  pueblo,  y  en  otros  el  pueblo  con- 
cluye por  sí  solo  una  obra,  cuya  necesidad  apremiante  re- 
conoce por  su  propio  bien  y  por  el  de  sus  hijos. 

Mientras  que  este  impulso  sí  difundía  de  ciudad  en  ciu- 
dad, y  que  toda  la  Italia  arrojaba  un  grito  anánime  pi- 
diendo Padres  del  Instituto,  el  reino  de  Portugal  se  veía 
desgarrado  por  sus  discordias  intestinas.  Entonces,  lo 
propio  que  en  tiempo  de  los  reyes  don  Sebastian  y  don 
Enrique,  el  nombre  de  la  Sociedad  de  Jesús,  se  mezcló 
por  medio  del  tribunal  de  la  penitencia,  y  por  la  política, 
en  las  revoluciones  palaciegas,  cuya  iniciativa  tomaba  el 
pueblo. 

En  4656  murió  Juan  IV  de  Braganza.  El  auxilio  que  le 
habían  dado  los  Jesuítas  para  subir  al  trono,  había  sido  en 
todo  caso  muy  indirecto.  Siguiendo  el  ejemplo  del  prín- 
cipe, habían  dejado  seguir  la  marcha  de  los  sucesos,  una 
vez  que  ciñó  la  diadema  aceptaron  el  hecho  consumado,  y  lo- 
graron encontrar  en  el  nuevo  Rey  un  protector  tan  deci- 
dido como  los  últimos  príncipes  de  la  casa  de  Manuel. 
Juan  IV  reinaba  por  los  derechos  de  su  esposa  Luisa  de 
Guzman,  la  cual  de  concierto  con  Pinto  y  algunos  Jesuítas 
había  conspirado  contra  España  con  tan  favorable  éxito. 
Eran  los  Padres  en  Portugal  y  en  sus  posesiones  de  Ultra- 
mar el  eje  de  la  civilización.  El  Rey  por  gratitud  y  por  po- 
lítica se  propuso  doblar  su  fuerza.  Colmó  de  favores  á  los 
misioneros  que  salían  para  las  Indias,  la  China,  el  Brasil, 
el  Maiañon  ó  el  África.  Enriqueció  las  provincias  de  Goa, 
de  Cochinchína,  y  de  Macao,  y  luego,  como  si  su  roal  mu- 
nificencia no  probase  bastante  la  confianza  que  le  inspi- 
raban los  Jesuítas,  quiso  que  fuesen  los  directores  de  toda 
su  familia. 

El  padre  Juan  Nuñez  fué  nombrado  confesor  de  la  Reina 
y  del  Infante,  y  del  Soberano  lo  fué  el  padre  Andrés  Fer- 
nandez. Semejante  encargo  hasta  entonces  no  había  tenido 
en  Portugal  nada  de  político.  Juan  IV  abrió  á  Fernandez  la 
puerta  de  su  Consejo  de  estado,  y  el  Jesuíta  tomó  asiento 
en  él.  Cuando  la  muerte  se  llevó  á  Juan  de  Braganza,  la  ma- 
dre de  Alfonso  VI  quedó  encargada  de  su  tutela.  Luisa  de 
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Gozman  siguió  mani£e6tando  al  padre  Fernandez  el  aprecio 
que  le  habk  demostrado  el  último  Rey,  y  concibió  el  pro- 
yecto de  hacerle  aceptar  el  destino  de  gran  Inquisidor,  que 
ya  enteramente habia  rehusado.  Esta  dignidad,  que  se  mi- 
raba como  la  segunda  del  reino,  era  incompatible  con  los 
totos  de  los  profesos  del  Instituto,  y  no  se  avenia  con  las 
tendencias  ni  con  las  costumbres  de  los  Jesuítas.  Francisco 
de  Borja  habia  esquivado  este  peso  en  España,  y  Fernan- 
dez le  imitó  en  Portugal.  Semejante  reserva  no  pareció 
extraña  en  la  corte  de  Lisboa,  atendidos  los  muchos  ejem- 
plos de  abnegación  personal  que  en  ella  habian  dado  los 
Jesuítas.  No  siendo  posible  seducirlo  con  el  cebo  de  los 
honores,  se  pensó  en  triunfar  de  su  resistencia  ofire- 
ciehdo  i  su  familia  una  de  las  plazas  mas  ambicionadas 
en  el  palacio.  ¿Pero  qué  es  lo  que  me  proponéis?  contestó 
el  Jesuíta.  Nací  de  padres  pobres  y  obscuros.  Ninguno 
de  mis  parientes  puede  presentarse  con  decencia  en  la 
eorte  ;  no  pensemos  mas  en  esto,  ni  por  ellos,  ni  por  mí. 
Esta  contestación  acalló  las  importunaciones.  Andrés 
Pemandea  murió  en  1660,  y  los  Jesuítas  siguieron  diri- 
giendo la  ñimilia  real. 

Entretanto  Alfonso  VI  salió  de  la  menor  edad.  Sus  de- 
sórdenes sucedieron  á  la  prudencia  de  su  madre.  Entre- 
gado á  la  mas  loca  embriaguez,  recorría  á  menudo  las  calles 
de  Lisboa  acompañado  de  una  chusma  de  espadachines, 
cometiendo  toda  clase  de  excesos.  Como  la  reina  Luisa  era 
para  ól  un  reproche  viviente,  procuró  alejarla,  y  pene- 
trado de  su  propia  incapacidad,  tomó  para  ministro  direc- 
tor al  conde  de  Gastel^Melhor.  El  favorito  de  semejante 
Rey  estaba  casualmente  dotado  de  algunas  prendas  de 
aquellas  que  constituyen  el  hombre  de  estado.  Pero  para 
dominar  á  Alfonso,  habia  tenido  que  sacrificar  su  digni- 
dad de  hombre,  haciendo  odiosa  al  hijo  la  madre  que  du- 
rante la  regencia  habia  desplegado  tantas  virtudes  como 
valor.  Ciñóse  Castel-Melhor  á  este  papel  de  ambicioso 
vulgar,  y  una  vez  asegurado  su  poder,  conoció  que  para 
contener  la  naciente  depravación  de  un  príncipe  medio 
embrutecido,  convenia  inspirarle  la  afección  de  familia  y 
hacerle  mirar  et  trono  con  interés  por  medio  del  amor  pa- 


temo.  En  1663  lo  hizo  cesar  con  María  Isabel  de  Saboya 
Nemours,  conocida  hasta  entonces  por  el  nombre  de  made- 
moiselle  de  Aumalc. 

La  nueva  Reina  no  podia  contar  en  Lisboa  mas  que  con 
dos  amigos  :  el  mariscal  de  Schomberg,  el  cual  al  frente  de 
los  Portugueses  había  triunfado  de  los  Españoles;  y  el  pa- 
dre de  Ville,  que  habia  dirigido  la  juventud  de  la  Princesa. 
Esta,  del  centro  de  la  delicadeza  y  de  los  placeres  que  do- 
minaban en  la  corte  de  Luís  XIV,  pasaba  improvisadamente 
al  lado  de  un  Príncipe,  cuyos  excesos,  locuras  y  disolución, 
mezclados  de  crueldades  le  hacían  odioso.  Procuró  al  prin- 
cipio la  Reina  ocultar  la  tristeza  que  amargaba  su  pecho ; 
pero  ciertos  sucesos  imprevistos  vinieron  á  complicar  su 
situación.  El  abate  Gregoíre,  en  su  Hisioria  de  los  confe- 
sores de  los  reyes,  pág.  243,  se  produce  en  estos  términos  : 
«  Juau  IV  tuvo  por  sucesor  al  imbécil  Alfonso  VI,  que  casó 
»  con  Maria  de  Nemours.  La  Reina  maltratada  por  su 
»  marido,  concibió  cierta  inclinación  á  su  cuñado  don 
»  Pedro,  hermano  de  don  Alfonso.  Tanto  la  reina  como 
j^  don  Pedro  se  confesaban  con  Jesuítas  muy  duchos,  que 
»  tomaban  á  pecho,  en  primer  lugar,  el  lograr  que  se 
»  apartase  del  gobierno  don  Alfonso,  el  cual  habia  elegido 
»  un  confesor  benedictino,  en  vez  de  echar  mano  de  algún 
»  padre  de  la  Sociedad,  y  en  segundo,  el  conservar  el  go- 
»  bierno  á  su  rauger,  de  cuyas  resoluciones  eran  los  árbi- 
»  tros.  Convinieron  en  dar  al  estado  un  mal  Rey  y  á  la 
»  reina  un  mal  marido,  colocando  en  el  solio  al  cuñado  de 
»  la  Princesa.  La  irritación  general  de  la  nación  contra 
»  Alfonso  daba  todas  las  probabilades  de  un  éxito  favo- 
p  rabie.  El  padre  de  Ville,  jesuila  francés,  confesor  de  la 
»  Reina,  y  otro  padre  también  francés  llamado  Verjus,  se 
»  empeñaron  en  que  el  casamiento  era  nulo  por  ser  el  Rey 
»  impotente.  Por  mas  que  el  Príncipe  sostuviese  de  pala- 
»  bra  lo  contrario,  se  logró  hacerle  firmar  una  declaración 
«  de  que  la  Reina  permanecía  doncella.  Es  bien  sabido  el 
»  resultado  de  esta  intriga  Alfonso  VI  destronado  pasó  á  ser 
JO  cuñado  do  su  mujer  casada  con  don  Pedro,  el  cual  no 
»  obstante  no  tomó  el  título  de  rey  hasta  después  de  la 
1»  muerte  de  don  Alfonso.  » 


—  284  — 

Por  el  mismo  estilo  que  sus  antecesores  y  sus  sucesores 
en  el  arto  de  desfigurar  los  hechos  relativos  á  los  Jesuítas 
Gregoire  no  pone  mucho  cuidado  en  ser  justo,  ni  en  pre- 
sentar los  hechos  hajo  su  verdadero  punto  de  vista.  La  exac- 
titud histórica  tiene  quo  ceder  á,  las  preocupaciones  y  ru- 
mores de  partido.  Según  dicho  {relato,  los  Jesuítas  habrían 
sido  los  únicos  en  obrar  y  en  conspirar  para  destronar  á 
Alfonso  VI.  La  razón  mas  concluyente  que  de  ello  alega 
Gregoire,  es  que  «  el  Príncipe  habia  elegido  para  confesor  á 
»  un  benedictino  en  lugar  de  dirigirse  á  la  Compañía. » Te- 
nemos por  lo  tanto  que,  según  el  testimonio  de  este  Obispo 
constitucional  y  regicida,  los  Jesuítas  desquiciando  el  prin- 
cipio de  sucesión  en  la  casa  de  Braganza,  habrían  expuesto 
el  reino  á  las  turbulencias  que  produce  la  usurpación , 
porque  don  Alfonso  no  iba  á  confesar  con  uno  de  ellos  los 
crímenes  de  su  pensamiento  y  los  excesos  de  una  organiza- 
ción viciosa.  En  estos  hechos,  que  tanta  agitación  ocasio- 
naron en  las  cortes  de  Europa,  tuvieron  indudablemente 
mucha  parte  los  Jesuítas.  No  viene  al  caso  disimularlo ,  ni 
atenuarlo,  pero  la  historia  ne  debe  presentarlo  bajo  unas 
formas  que  nunca  existieron  en  la  realidad. 

Los  escritores  que  han  tratado  esta  cuestión;  en  la  cual 
figura  en  primer  lugar  el  derecho  de  legitimidad,  acusan 
unánimemente  á  Alfonso.  Este  Rey  desgraciado  sucunbió 
bajoelpesode  lalucha,y  por  lo  mismo  sus  faltas  habían  sido 
fixa  geradas  por  el  mero  hecho  de  sus  infortunios.  Los  histo- 
riadores de  todas  las  épocas  tienen  la  costumbre  de  no  pro- 
testar nunca  contra  la  prosperidad,  y  aceptar  casi  sin  exa- 
men el  poder  establecido  por  un  capricho  de  la  fortuna  6 
por  una  conspiración  atrevida.  No  seremos  nosotros  los  que 
abandonemos  á  la  ligera  el  principio  constitutivo  de  los 
tronos  y  de  la  familias,  y  al  propio  tiempo  que  restringi- 
mos los  actos  inculpados  á  los  Jesuítas,  reprobaremos  su 
intervención  en  la  destitución  de  un  rey,  destitución  que 
aplaudieron,  bien  que  no  la  hubiesen  provocado.  La  políti- 
ca y  el  amor,  la  ambición  y  la  diplomacia,  el  voto  de  las 
Cortes  y  la  voz  del  pueblo  intervinieron  en  este  complot , 
y  conviene  dejar  á  cada  uno  la  parte  que  en  él  tuvo. 

En  la  cuarta  parte  de  la  Historia  de  Portugal^  escrita  por 
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el  continuador  de  Faria-y-Souza,  en  la  Historia  general  de 
Portugal  por  la  Glede,  y  en  la  Historia  universal^  obra  de  los 
anglicanos,  Alfonso  no  llega  á  exitar aquella  compasión  vul- 
gar que  inspiran  los  soberanos  destituidos.  Vertot,  en  sus 
Revoluciones  de  Portugal,,  no  es  menos  explícito  que  dicbos 
analistas.  Todos  hablan  con  el  mas  profundo  desprecio  de 
un  Príncipe  destituido,  según  su  dictamen,  de  las  calidades 
de  hombre  y  de  rey.  El  historiador  de  Portugal  y  Vertot  (1) 
nos  le  pintan  recorriendo  lascalles  de  Lisboa,  precipitándo- 
se espada  en  mano  sobre  sus  subditos,  y  algunas  veces  has- 
ta sobre  las  guardias  nocturnas.  Los  otros,  de  acuerdo  con 
Faria-  y-Souza  (2),  declaran  que  « luego  después  de  casado 
»  con  Mariade  Saboya  los  nobles  y  el  pueblo  sospecharon  que 
» el  título  de  reina  y  de  consorte  d^  Monarca  no  era  mas 
» que  un  velo  para  cubrir  la  impotencia  de  este  último. » 

i)  Como  no  era  de  creer,  añade  la  Glede  (3)  que  el  Rey 
»  tuviese  sucesión,  se  pensó  en  no  diferir  el  casamientodel 
»  Infante.  El  marqués  de  Noza  y  el  de  Sande  hablaron  del 
»  asunto  con  mucho  empeño  al  favorito,  este  al  Rey,  el 
»  cual  hizo  decir  al  infante  que  indicase  la  princesa  de  Eu- 
»  ropa  á  quien  tuviese  particular  inclinación.  «Igualmente 
el  escritor  Fremontde  Ablancourt,  encargado  de  negocios  de 
Fmncia  en  Portugal,  afirma  (4);  «  Que  el  Rey,  conociendo 
»  su  estadoy  deseandoasegurar la  tranquilidad delreino,en- 
»  cai^ó  á  su  confesor,  que  lo  era  igualmente  de  su  hermano 
»  don  Pedro,  que  prapusiese  al  Príncipe  el  tomar  por  esposa 
»  una  princesa  de  Europa,  á  su  libre  elección.  » 

Hasta  entonces  Alfonso,  aconsejado  por  Castel-Melhor  su 
ministro,  ó  inspirado  por  un  sentimiento  dinástico  que  pa- 
recía muy  ageno  de  su  conducta,  no  habia  llegado  con  su 
hermano  ni  con  la  Reina  á  estas  públicas  recriminaciones 
que  inician  á  los  pueblos  en  los  escándalos  y  divisiones,  de 

(1)  Faría-y-Soiiza,  Historia  del  reino  de  Portuguif  parte  4.,   pág, 
404.—  Vertot,  póg.  336. 

(2)  Faria-y-Souza,  ibidcm.^  pág.  405. 
(1)  De  la  Clede,  tomo  II,  pág.  771. 

(4)  Memorias  referentes  á  la  historia  de  Portugal  desde  la  paz  de 
Westphttlia  á  IGfíS. 
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Conoció  el  Rey  la  partida  que  se  le  habia  jugado ,  y  ú  im- 
pulsos de  su  furor  corrió  al  monasteiio ,  resuelto  á  forzai* 
sus  puertas;  pero  le  habia  tomado  la  delantera  don  Pedro, 
que  estaba  allí  para  protegar  á  María.  Acompañábale  una 
numerosa  comitiva.  Este  séquito  y  la  misma  presencia  del 
Infante  prueban  que  no  habían  dejado  de  cometerse  indis- 
creciones ,  y  que  la  fuga  de  la  Reina  servia  de  pretextopara 
una  revolución.  Intimidado  don  Alfonso  á  la  vista  de  su 
hermano  y  de  la  muchedumbre ,  corrió  á  encerrarse  en  pa- 
lacio, donde  privado  de  sus  ministros  y  reducido  á  sus  pro- 
pias inspiraciones ,  soltó  las  riendas  á  su  extravagante  de- 
sesperación, manifestando  de  un  modo  convincente  que 
habia  perdido  el  juicio.  La  nobleza  y  la  municipalidad  se 
reunieron  á  instancias  de  don  Pedro,  y  lograron  hacer  fir- 
mar ti  don  Alfonso  una  abdicación  á  favor  de  su  hermano. 
Las  cortes  reunidas  el  !.•  de  enero  de  1608,  no  contentas 
con  ratificar  lo  que  se  habia  hecho,  quisieron  pasar  aun 
mas  adelante,  instando  á  don  Pedro  que  tomase  el  título 
de  rey  en  vez  del  de  regente ,  que  por  un  prudente  respeto 
dinábtico  se  proponía  conservar  hasta  la  muerte  de  Alfon- 
so VI.  Triunfó  el  Infante  de  la  voluntad  del  pueblo  y  de  las 
cortes ,  quedando  tan  solo  con  el  título  de  regente. 

Otra  cuestión  mas  escabrosa  quedaba  para  decidir  :  don 
Pedro  se  proponía  anular  el  enlace  de  Alfonso  con  María,  y 
la  Princesa  lo  deseaba  tanto  como  él.  Desde  el  fondo  de  su 
retiro  se  habia  dirigido  al  Capítulo  de  la  catedral  de  Lisboa 
para  hacer  anular  su  casamiento  con  el  Rey.  Alfonso,  ins- 
tado para  que  reconociese  la  nulidad  de  esta  unión,  que 
no  habia  sido  consumada,  declaró  que  solo  después  de  oido 
el  parecer  de  los  teólogos  adheriría  á  ella.  Los  teólogos  que 
indicó  fueron  del  mismo  parecer  que  las  Cortes  (1).  Alfonso 
cumplió  su  palabra,  y  el  24  de  marao  de  1668  el  Capítulo , 
vista  la  instancia  de  la  Reina  y  el  testimonio  del  Rey,  anuló 
la  alianza  contraída  bajo  tan  funestos  auspicios.  «  Si  bien 


(l)  Catástrophe  de  Púrlugal  ;  Na  deposi^ao  del  rey  2).  Alfonso  K/, 
por  Leandro  Dorca  Caceres  y  Souza.  —  Hibtoria  universal  por  uua  so« 
ciedad  de  literatos  ingleses,  tomo  LXXIII,  pág.  507. 
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»  algo  tardía,  dicen  los  escritores  anglicanos  (^),  la  sen- 
»  tencia  era  clara  y  decisiva.  Esto  no  debe  extrañare  aten- 
»  dido  que  don  Alfonso  reconoció  mediante  documento  fir- 
))  mado  de  su  puño  la  verdad  de  lo  que  alegaba  la  Princesa, 
»  sin  hacer  la  menor  oposición  ni  tratar  nunca  de  apelar 
»  de  la  sentencia.  » 

La  opinión  de  dichos  escritores  protestantes,  poco  con- 
vincente para  nosotros ,  tampoco  lo  habría  sido  mucho  para 
los  Jesuítas  ni  para  la  Reina,  por  cuyo  motivo  se  trató  de 
acudir  á  una  autoridad  menos  complaciente  que  el  Capítulo 
de  Lisboa.  Mientras  que  los  canónigos  de  la  catedral  deli- 
beraban, María  de  Saboya  hizo  pasar  á  Francia  su  secreta- 
rio de  órdenes  Verjus,  conde  de  Grecy.  Kste  diplomático, 
que  después  fué  nombrado  embajador  cerca  la  Dieta  ger- 
mánica, y  que  hizo  un  gran  papel  en  este  asunto ,  tenia  un 
hermano,  miembro  de  la  Compañía  de  Jesús.  Se  confundió, 
ó  se  afectó  confundir,  el  uno  con  el  otro  para  atribuir  al 
Instituto  una  acción  determinante  que  no  pudo  ejercer  el 
padre  Verjus,  atendido  que  este  Jesuíta  residía  á  la  sazón 
en  Francia;  pero  este  parentesco  le  ha  sido  históricamente 
funesto.  Luego  que  el  conde  de  Crecy,  encargado  de  infor- 
mar á  Luis  XIV  de  las  novedades  ocurridas  en  Portugal, 
llegó  á  París,  encontró  allá  al  cardenal  de  Vendóme ,  tío  de 
María  y  legado  de  Clemente  IX.  De  Verjus,  dice  la  Clede, 
en  su  Historia  de  Portugal,  tora.  II,  pág.  776,  no  pudiendo 
dudar  de  la  impotencia  de  Alfonso,  habló  del  asunto  con  el 
Cardenal.  Aseguróle  al  propio  tiempo  «  que  los  Portugueses 
»  deseaban  que  el  infante  don  Pedro  casase  con  la  Reina 
»  caso  de  declararse  nulo  el  enlace  de  esta.  «  La  sentencia 
del  Capítulo  de  Lisboa  parecía  no  dejar  lugar  á  ninguna 
duda;  sin  embargo,  para  corroborarla  convenia  obtener 
dispensa  del  impedimento  de  pública  honestidad.  El  car- 
denal legado  estaba  perplejo.  El  obispo  de  Laon ,  y  el  señor 
de  Lionne,  ministro  de  negocios  extranjeros,  bien  cono- 


(1)  Catasirophe  de  Portugal :  Na  de/tosicao  del  rey  D.  Alfonso  VI, 
por  Leandro  Dorca  Caceres  y  Sousa  -^  HUtoria  universal  por  ana  so- 
ciedad de  literatos  ingleses,  tomo  LXXlIT,pág.  515. 
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cido  por  su  afección  al  jansenismo ,  triunfaron  de  los  escrú- 
pulos del  legado.  Examinaron  la  bula  en  la  cual  estaban 
consignados  sus  poderes ,  y  hallaron  explícitamente  con- 
cedido en  ella  el  que  á  la  sazón  se  invocaba  (1).  El  6  de 
marzo  de  1668  otorgó  el  legado  la  dispensa  que  solicitaba 
el  conde  de  Crecy :  y  este  al  regresar  á  Lisboa  pudo  ofrecer 
á  la  fteina  el  decreto  que  le  devolvía  su  libertad. 
%  Las  Cortes  permanecían  aun  reunidas  y  para  darles  ocu- 
pación se  echó  mano  de  hacerles  representar  una  especie 
de  farsa.  La  Reina,  ó  por  pudor,  ó  por  el  recuerdo  de  sus 
pasadas  desgracias,  manifestaba  un  vivo  deseo  de  retirarse 
en  el  seno  de  su  familia.  Aconsejábaselo  el  padre  de  Ville; 
pero  se  opusieron  los  estados  del  reino.  Sabían  el  amor  qü^ 
el  regente  profesaba  á  María  de  Saboya,  y  tampoco  igno- 
i-aban  que  la  Princesa  no  era  insensible  á  este  afecto.  En- 
viaron por  lo  tanto  á  la  misma  una  solemne  diputación 
encargada  de  pedirle  que  se  casase  con  el  Infante ,  atendi- 
do, dicen  las  Cortes,  que  la  actual  situación  de  Portugal  nO 
le  permite  devolver  el  dote.  Lo  mismo  practicaron  las  Cor- 
tes con  el  Regente ,  declarando  con  energía  que  no  apro- 
barían ningún  otro  enlace.  El  Principe  se  mostró  mas  con- 
descendiente que  la  Reina,  accediendo  sobre  la  mafcba  á 
unos  deseos  tan  conformes  con  los  de  sü  corazón ,  pero  se 
necesitaba  igualmente  el  consentimiento  de  María,...  El 
cuerpo  municipal ,  dice  la  Clede  (2) ,  juntó  sus  súplicas  á 
las  de  los  tres  estados  y  se  presentaron  juntos  á  la  Reina 
para  determinarla  á  concederles  la  gracia  que  solicitaban. 
Conmovida  portales  instancias,  accedió  por  íln  María  á  sus 
deseos. 

El  2  de  abril  de  i  668  se  celebró  el  enlace  de  María  de 
Saboya  con  don  Pedro,  regente  de  Portugal.  La  España  es- 
taba interesada  en  rechazar  una  alianza  que  frustraba  sus 
tramas.  Quejóse  de  que  no  se  hubiese  consultado  la  santa 
Sede.  El  padre  de  Ville  decidió  la  Reina  regente  á  someter 
la  cuestión  al  Papa.  Examinóla  en  Roma  la  Congregación 

(1) Memoria»  d«  Fremmit  Oh  AblanooHrU  —  HUtovia  unipénal por 
los  ingleses,  Ibid, 

(2)  ffitforia  general  de  Portugal,  lomo  If,  pág.  778. 
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de  cardenales,  junto  con  los  mas  sabios  casuistas.  Visto 
su  parecer  motivado,  el  10  de  diciembre  de  1 668  Clemente  IX 
raUficó  la  sentencia  de  nulidad,  y  confirmó  la  dispensa  que 
se  había  creido  autorizado  á  dar  su  legado. 

Hemos  explicado  la  parte  que  tuvo  en  estos  hechos  un 
Jesuíta.  No  ha  reprendido  su  conducta  la  Compañía;  luego 
se  sigue  que  ha  aprobado  sus  actos  y  héchose  histórica- 
mente responsable  de  los  mismos.  £n  nuestro  concepto  el 
padre  de  Yille  traspasó  los  limites  de  cariño  paternal  para 
con  esta  joven  desgraciada,  y  que  no  tenia  otros  apoyos 
cerca  del  trono  que  un  Jesuíta  y  un  soldado  protestante. 
Pero  prescindiendo  de  la  violación  del  principio  monárqui- 
co, en  el  cual  tuvieron  mucha  menoí  parte  el  Padre  y 
Schomberg  que  las  Corles  y  el  pueblo  portugués ,  debemos 
confesar  con  los  historiadores  que  nunca  se  presentó  un 
conjunto  de  circunstancias  tan  imperiosas.  Es  preciso  con- 
fesar sobre  todo  que  la  .situación  del  país  durante  el  go*- 
bierno  de  Alfonso ,  y  la  que  le  hizo  tomar  don  Pedro ,  se- 
gún la  Glede  (1),  «  no  se  podia  contar  con  el  Rey  ni  un 
V  solo  instante.  £1  abatimiento  era  general :  las  rentas  del 
»  Estado  estaban  agotadas,  el  comercio  paiado  y  el  curso 
»  de  los  asuntos  interrumpido.  »  Los  autores  angliganos 
pintan  de  otro  modo  la  regencia  de  don  Pedro  (2).  «  Apli- 
»  C(!)se ,  dicen ,  con  el  posible  ardor  y  vigilancia ,  á  ponerse 
»  en  el  caso  de  gobernar  bien  el  reino ,  y  á  usar  de  su  auto- 
»  ridad  de  un  modo  que  le  hiciese  honor.  Disminuyó  los 
»  gastos  del  estado  ,  licenció  la  mayor  parte  de  las  tropas , 
»  puso  el  posible  orden  en  la  hacienda  pública ,  ofreciendo 
»  el  mismo  en  la  corto  el  ejemplo  de  la  economía ;  cuya 
i>  imitación  era  á  su  vez  tan  necesaria  á sus  subditos,  para 
»  que  pudieran  reparar  hasta  cierto  punto  los  males  y  de* 
»  sastres  á  que  estaban  expuestos,  tras  tanto  tiempo  de 
»  vivir  bajo  la  dominación  extranjera.  £1  continuador  de 
»  Faria-y-Souza  añade  (3)  Apreciaba  á  sus  subditos  y  todos 
)»  aplaudiaD  su  administración,  prueba  evidente  de  que  era 

(t)  Hittúria  géné¥aldt  Poringél  tomo  II,  pág.  77fl. 
i^ítítáioría  um9er$ait  tomo  iiXXUI,jpáf.  623. 
(3)  Hittoria  de  Portugal,  Ibid. 
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»  buena,  pues  de  lo  contrario  los  Portugueses  nobles  y  ple- 
»  beyos  no  habrían  dejado  de  criticarla.  » 

Dichos  escritores,  que  si  bien  pertenecen  á  varias  nacio- 
nes, son  todos  adversados  de  la  Compañía,  eslán  de  acuer- 
do en  elogiar  las  medidas  que  tomó  el  regente  don  Pedro, 
y  teniendo  que  follar  sobre  las  virtudes  de#un  rey,  prefe- 
rimos siempre  el  testimonio  de  autores  imparciales  al  de 
un  regicida.  No  fueron  los  Jesuítas  los  que  confirieron  la 
regencia  al  infante  y  provocaron  la  abdicación  forzada  de 
Alfonso.  Este  fué  obra  del  consentimiento  unánime  de  to- 
dos los  órdenes  del  Estado.  Si  estos  traspasaron  los  dere- 
chos constituyentes  debemos  confesar  que  los  Jesuítas  no 
tenían  autoridad  para  hacerles  cumplir  con  su  deber.  El 
padre  de  Ville  ora  el  director  espiritual  de  María  de  Ne- 
mours, que  depositaba  en  él  toda  su  confianza  :  debió  por 
lo  tanto  ser  consultado  por  ella  acerca  la  triste  posición  en 
que  la  había  colocado  Alfonso.  ¿  Los  consejos  que  dio  el 
Jesuíta  á  la  princesa  estuvieron  enteramente  exentos  de  to- 
da mira  política  ?  á  decir  verdad  no  lo  creemos,  sin  em- 
bargo en  la  misma  época  y  en  el  mismo  país  el  general  de 
la  Compañía  halló  una  ocasión  favorable  para  manifestar 
el  concepto  que  formaba  el  Instituto  de  los  Padres  que  to- 
maban una  parte  activa  en  los  asuntos  políticos,  y  no  dejó 
de  aprovecharla. 

El  padre  Antonio  Fonseca  había  sido  nombrado  confesor 
de  don  Alfonso,  confinado  en  la  isla  Tercera,  y  trasladado 
después  al  castillo  de  Cintra  donde  murió  en  1683.  Don 
Pedro  quiso  recompensar  á  los  Jesuítas  por  los  servicios 
que  le  habían  prestano,  y  el  padre  Manuel  Fernandez.,  fué 
elegido  para  director  de  su  conciencia.  El  regente  no  tenia 
mas  que  un  partido  en  Portugal,  porque  según  el  parecer 
de  muchos  el  pacto  fundamental  había  sido  violado  en  su 
esencia.  Conveníale  por  lo  tanto  rodearse  de  hombres  do- 
tados de  talento  y  firmeza.  Bajo  este  doble  título  en  1677 
hizo  que  su  confesor  el  Jesuíta  fuese  nombrado  diputado  á 
cortes.  Esta  dignidad  estaba  en  oposición  con  los  votos  de 
los  Jesuítas,  con  las  constituciones  de  san  Ignacio  y  con 
todos  los  precedentes.  Por  su  nueva  posición  se  veia  en- 
vuelto el  Padre  en  el  movimiento  de  los  asuntos  políticos : 
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el  General  de  la  orden,  informado  de  esta  infracción  de  la 
disciplina,  con  fecha  8  de  enero  de  1678  dirigió  desde  Ro- 
ma al  padre  Antonio  Barradés  provincial  de  Portugal  la 
carta  siguiente. 

a  Hace  muy  poco  tiempo,  reverendo  Padre,  que  mien- 
»  tras  estabais  ausente  de  Lisboa,  el  padre  Manuel  Fernandez 
»  ha  dado  el  ejemplo  de  aceptar  una  plaza  en  la  asamblea 
»  de  los  tres  ordenes  del  reino,  en  medio  de  los  hombres 
»  mas  distinguidos  de  Portugal.  Este  modo  de  obrar,  á  mas 
»  de  ser  contrario  al  que  siempre  se  ha  observado  en  las 
»  cortes  del  Emperador,  del  Rey  de  Francia,  y  de  Polonia 
»  no  puede  conciliarse  con  el  tercer  voto  simple  que  aña- 
»  den  los  profesos  á  sus  votos  solemnes,  el  cual  ni  yo  mis- 
»  mo  estoy  autorizado  á  dispensarlo,  especialmente  después 
»  de  la  declaración  de  Urbano  VIH  dada  en  forma  de  breve 
»  eH6  de  marzo  que  empieza  por  estas  palabras :  Totaqucp 
»  Deo.  Es  incompatible  con  nuestras  constituciones,  con  el 
»  decreto  79  de  la  quinta  congregación  general ,  con  los 
»  monitorios  generales  y  con  la  regla  cuarta  prescrita  es- 
»  pecialmente  á  los  confesores  sobre  semejantes  materias. 
»  No  puedo  callar  en  vista  de  semejante  hecho  y  aguar- 
»  daré  con  solicita  impaciencia  la  carta  en  la  que  me 
i>  manifieste  vuestra  Reverencia  su  vigor  en  defender  nues- 
»  Iras  leyes  y  en  lavar  la  Compañía  de  una  mancha  que 
»  empieza  á  empañar  su  nombre  con  motivo  de  esta  debi- 
»  lidad.  Los  superiores  están  estrictamente  obligados,  bajo 
»  cargo  de  conciencia,  á  tomar  sin  retardo  ni  escusa  las 
»  mas  eficaces  medidas  para  desviar  al  padre  Fernandez 
»  de  su  resolución  de  sentarse  en  las  cortes.  Con  este  ob- 
»  jeto  pkdo  é  imploro  el  patronato  del  príncipe  serenísimo, 
»  el  concurso  de  su  director,  el  zelo  de  vuestra  Reverencia 
»  y  la  cooperación  do  muchos  otros  Padres. 

»  Si  S.  A.  R.  accediendo  á  las  instancias  del  padre  Fer- 
»  nandez  le  permite  abdicar  una  dignidad  que  está  en  opo- 
»  sicion  con  sus  votos,  déle  V.  R.  las  mas  humildes  gra- 
»  cias,  tanto  en  nombre  propio  como  en  el  mió  y  en  él  de 
»  toda  la  Compañía.  Sí,  lo  que  me  parece  increíble  el  con- 
D  fesor  se  resistiese  á  hacer  esta  demanda,  ó  si  lo  que  to- 
»  davía  tengo  por  mas  imposible,  el  príncipe  no  quisiese 
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»  acceder  á  ella,  vuestra  Reverencia  tendrá  que  seguir  la 
»  conduela  digna  de  elogio  que  observó  con  Urbano  VIII 
»  el  padre  Mutio  de  piadosa  memoria.  Para  apartar  al  sumo 
»  Pontífice  del  deseo  que  manifestaba  de  conferir  ladigni- 
»  dad  episcopal  al  padre  Fernando  Salazar,  el  General  de 
»  la  Orden,  en  Compañía  de  todos  los  profesos  residentes 
»  en  Roma,  fué  á  postrarse  á  los  pies  de  S.  S.  pidiéndole 
»  encarecidamente  y  con  vivas  lágrimas  que  conseiTase 
»  nuestra  humildad  y  nuestra  disciplina. 

»  Por  el  mismo  estilo  vuestra  Reverencia  acompañado  de 
»  los  tres  rectores  de  colegio  de  san  Antonio,  del  semina- 
j)  rio  irlandés,  y  del  noviciado ;  de  los  cuatro  consultores 
»  de  la  Provincia,  esto  es,  el  padre  Antonio  Vieyra,  á  quien 
9  se  mandará  á  buscar  indefectiblemente  en  cualquier  lu- 
»  gar  que  esté,  y  los  padres  Carvalho,  Andrés  Vas,  y  Jorge 
»  Acosta ;  de  los  cuatro  procuradores  de  las  provincias. 
»  Juan  de  Almeida  que  loes  de  Portugal,  Juan  Zugarde  de 
»  la  del  Japón,  Adriano  Pedro  de  la  de  Goa  y  de  la  Cbina^ 
»  y  Fmncisco  de  Mattos  de  la  del  Brasil,  se  postrará  con 
»  todos  ellos  á  los  pies  del  trono,  á  la  sombra  del  cual  se 
»  gloria  el  Instituto  de  haber  nacido,  desarrollándose  y  ex- 
»  tendiéndose  hastael  extremo  de  los  dos  mundos.  Recordad 
»  al  príncipe  los  beneficios  que  debemos  tanto  á  él  como  á 
»  sus  predecesores.  Instadle  vivamente  en  nombre  de  la 
»  benevolencia  que  siempre  nos  ha  demostrado,  para  que 
»  á  las  muchas  pren^ogativas  de  las  cuales  nos  ha  colmado 
»  la  familia  real,  añada  la  gracia  de  conservarnos  la  mas 
B  preciosa  de  todas,  que  consiste  en  huir  las  dignidades  y 
»  asuntos  temporales»  y  en  observar  estrictamente  nuestro 
»  instituto.  Hacedle  presente  las  leyes  de  la  Compañía  de 
»  las  cuales  acabo  de  hablar,  y  los  decrelos  por  los  cuales 
»  nos  regimos,  decretos  sancionados  por  las  censuras  ecle- 
»  siásticas,  que  tal  vez  el  padre  Hernández  no  habia  aun 
»  incurrido,  por  haber  seguido  en  su  conducta  la  opinión 
»  errónea  de  algún  ignorante  con  quien  se  habia  aconse- 
»  jado,  mas  bien  que  una  maliciosa  premeditación.  Mani- 
»  testadle  sin  embargo  que  de  aquí  en  adelante  seria  ines- 
»  cusable  si  proseguía  sentándose  en  el  Consejo,  después 
»  de  haberle  desengañado  el  legítimo  intérprete  del  Insli- 
»  tuto. 
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»  Todo  lo  dicho  hacedlo  presente  en  primer  lugar  al  men- 
»  donado  Padre,  y  si  como  lo  espero  se  muestra  dócil  y 
»  renuncia  la  dignidad  en  cuestión,  miraré  el  mal  como 
»  en  gran  parte  curado  y  tomaré  las  mas  suaves  medidas 
»  para  el  completo  remedio,  Pero  si,  lo  que  Dios  no  per- 
»  mita,  se  hace  sordo  á  mis  órdenes,  y  continua  sentándo- 
»  se  en  las  cortes  y  ocupándose  en  negocios  políticos,  se* 
»  rá  vuestro  deber  declararlo  infiel  á  su  voto  y  á  nuestros 
9  preceptos,  sujeto  á  las  censuras  que  los  sancionan,  des- 
»  pojado  del  cargo  de  propósito  de  la  casa  profesa  y  de 
»  consultor  de  la  provincia,  y  privado  de  toda  voz  activa 
»  y  pasiva.  Encargo  al  mismo  tiempo  á  vuestra  Reverencia 
»  que  antes  de  presentarse  al  príncipe  y  después  de  laau- 
»  diencia,  lo  prevea  y  disponga  todo  de  acuerdo  con  los 
»  rectores,  consultores  y  procuradores  arriba  citados.  Con- 
»  ferenciad  anticipadamente  con  ellos,  obligadles  en  virtud 
1»  de  la  santa  obediencia  á  guardar  el  mas  inviolable  se- 
»  creto,  y  mandadles  escribirme  por  separado  lo  que  cada 
»  uno  do  ellos  juzgue  conveniente.  Si  por  algún  motivo 
»  imprevisto,  al  llegar  esta  á  Lisboa  estuvieseis  vos  ausen- 
tt  te,  será  entregada  paraque  la  abra  y  la  lea  al  padre  Yieyra 
»  que  es  el  primer  consultor  de  la  provincia  por  antigüe- 
»  dad  de  profesión,  y  por  el  conocimiento  que  tiene  del 
»  sentido  de  nuestras  reglas  y  de  nuestros  usos  en  seme- 
»  jantes  materias.  Ojalá  reunidos  en  nombre  del  Señor  ob- 
D  tengáis  de  su  clemencia  un  corazón  bien  dispuesto  para 
»  cumplir  su  santa  voluntad,  y  palabras  eficaces  que  sean 
»  del  gusto  del  principe  y  en  particular  del  de  Dios,  á  quien 
D  espero  rogareis  por  este  vuestro  servidor  en  Jesucristo. » 
•r-  Pablo  Oliva, 

El  antecedente  documento,  hasta  hoy  dia  desconocido, 
es  un  irrefragable  testimonio  de  esta  noble  ambición  de  la 
humanidad  que  tanto  inflamaba  á  los  Jesuitas.  Se  les  ofre« 
dan  los  honores  parlamentarios,  se  les  nombraba  arbitros 
supremos  de  las  cuestiones  de  estado  :  prevaleciéndose  de 
estos  medios  podían  dominar  el  país  y  engrandecer  su  opi- 
nión popularizando  por  medio  de  la  tribuna  sus  talentos  y 
su  Instituto.  Aquaviva  desterró  á  Claudio  Mattbieu  para 
impedirle  de  ser  el  emisario  de  la  liga ;  Oliva  amenaza  con 
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las  censuras  á  Manuel  Fernandez,  si  continua  sentándose 
en  una  asamblea  política.  Mallliieu  aceptó  el  destierro,  y 
Fernandez  se  somete  como  él  á  la  orden  del  general  de  los 
Jesuítas  :  abdica  su  representación  en  las  cortes,  renun- 
ciando á  la  gloría  que  se  ha  prometido  y  á  las  esperanzas 
que  ha  concebido  don  Pedro.  Su  obediencia  fué  tan  abso- 
luta que  el  16  de  abríl  de  1678,  Oliva  escribió  al  provincial 
Barradés. 

«  Después  de  un  maduro  examen  de  lo  que  habéis  practi- 
»  cado,  tengo  la  satisfacción  de  coronar  la  obra  tributando 
»  al  padre  Fernandez  los  mas  justos  elogios  por  su  virtud 
»  y  por  su  pronta  sumisión  en  renunciar  nn  puesto  dema- 
»  siado  encumbrado.  Me  ha  escrito  manifestándome  que 
»  aprecia  mas  para  sí  el  oficio  de  último  hermano  coadju- 
T»  tor  de  la  Compañía,  que  las  mas  brillantes  dignidades  del 
»  siglo.  Os  encargo  el  cuidado  de  manifestarle  el  consuelo 
»  y  la  esperanza  que  dichos  sentimientos  han  derramado 
»  en  mi  paternal  corazón,  recomendándome,  al  mismo 
1»  tiempo  á  sus  santas  oraciones.  » 

Don  Pedro,  si  bien  habia  consentido  en  este  sacrificio  no 
pudo  separarse  de  su  amigo.  Fernandez  dirigió  su  concien- 
cia hasta  el  año  de  1693  en  el  cual  murió  el  Jesuíta.  El  re- 
gente hacia  ya  mucho  tiempo  que  habia  pasado  á  ser  Rey 
por  muerte  de  su  hermano  Alfonso.  El  padre  Sebastian  de 
Magelhaes  sucedió  á  Fernandez  en  el  deslino  de  confesor 
del  monarca. 

La  influencia  de  los  Jesuítas  en  Portugal,  sus  pingües 
establecimientos  y  la  confianza  que  les  dispensaron  los 
Reyes  han  sido  causa  de  que  se  les  achacase,  sino  entera- 
mente á  lo  menos  en  gran  parte,  la  decadencia  de  aquel 
estado.  Los  escritores  poco  reflexibles  lo  han  dado  por 
cierto.  Los  que  se  empeñaban  en  declararse  hostiles  contra 
la  Compañía  sin  querer  chocar  directamente  con  la  ver- 
dad se  han  contentado  con  insinuarlo.  La  ruina  del  estado 
de  Portugal  es  un  hecho  innegable.  ¿Pero  puede  atribuirse 
directa  ó  indirectamente  á  los  Jesuítas?  ¿Tienen  ellos  la 
culpa,  mas  ó  menos  inmediata,  de  esta  decadencia!  Esta 
es  la  cuestión  que  muchos  se  han  propuesto  decidir,  sin 
haberla  profundizado. 
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Después  de  haber  examinado  los  actos  de  los  Jesuítas, 
sus  correspondencias  Intimas^  y  sus  relaciones  con  los 
pueblos  y  con  los  príncipes,  quedamos  convencidos  de 
que  se  les  ha  cargado  la  mano  en  demasía.  En  todo  se  ha 
pretendido  entrever  su  dirección.  Unos  les  han  atribuido 
todo  el  bien  y  otros  todo  el  mal.  Se  les  pinta  como  el  mó- 
vil de  las  medidas  mas  oportunas  ó  mas  desastrosas.  Las 
páginas  de  los  analistas  á  cada  paso  nos  presentan  su 
nombre  ya  como  bendecido  por  los  hombres  piadosos  ya 
como  digno  de  execración.  Para  atenernos  á  la  verdad  no 
aceptamos  ni  la  apoteosis  ni  las  recriminaciones  de  que 
han  sido  el  blanco.  Se  atribuyen  á  los  Jesuítas  ciertos  crí- 
menes cuya  procedencia  ha  aclarado  la  historia.  Se  les  ha 
atribuido  una  audacia  maquiavélica,  un  profundo  conoci- 
mientode  las  pasiones  humanas,  un  prodigioso  tacto  para 
ponerlas  en  juego,  y  una  habilidad  tradicional  que  cada 
generación  al  expirar  legaba  á  su  sucesora  como  un  medio 
seguro  de  dominar  las  masas  y  de  ahogar  á  sus  enemigos. 
Por  medio  de  la  exposición  de  los  hechos,  hemos  reducido 
á  su  justo  valor  estas  inculpaciones  y  estos  elogios.  Lo 
mismo  debe  juzgarse  de  esa  sagacidad  y  de  este  sistema 
de  intrigas  tan  bien  urdidas  bajo  cuyas  redes  quedó  en- 
vuelto todo  el  mundo. 

A  nuestro  entender  los  Jesuítas  no  influyeron  sino  ac- 
cidentalmente en  los  acontecimientos  políticos  en  que  se 
mezclaron.  Solo  tomaron  parte  en  ellos,  cuando  mas  ó 
menos  directamente  esíaban  relacionados  con  la  religión, 
desempeñando  casi  siempre  un  papel  mas  bien  pasivo  que 
activo.  Descollaron  entre  ellos  varios  legisladores,  diplo- 
máticos célebres,  y  hasta  hombres  que  repetidas  veces 
triunfaron  de  la  fuerza  con  la  astucia.  Pero  semejantes 
excepciones,  por  numerosas  que  sean,  no  decidirán  nunca, 
el  escritor  imparcial  á  mirar  á  los  Jesuítas  como  un  agre- 
gado de  ambiciosos  que  debe  el  engrandecimiento  á  sus 
astucias,  y  que  se  ha  mantenido  mediante  una  prudencia 
hipócritamente  refinada.  Su  cacareada  sagacidad  ha  dado 
margen  á  la  introducción  de  un  nuevo  nombre  en  nuestros 
idiomas,  pero  la  palabra  de  Jesuitismo,  de  la  cual  tanto 
han  abusado  los  partidos,  no  debe  hacer  transigir  con  la 
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verdad.  Los  Padres  de  Instituto  quedaron  engañados  con 
mas  frecuencia  que  no  engañaron  á  los  otros. 

Siempre  que  se  les  opone  algún  enemigo  se  les  ve  fla-* 
quear.  En  todos  los  puntos  en  que  se  les  ataca  con  vigor 
oponen  una  débil  resistencia.  Ya  vemos  á  esos  hombres 
tan  versados  en  la  intriga  hechos  juguetes  de  los  calumnia* 
dores  que  hacen  traición  á  la  hospitalidad,  ya  cubren  con 
el  manto  caritativo  de  su  protección  ciertos  impostores  re- 
mordimientos, cobijando  bajo  su  techo  unas  virtudes  hi- 
potéticas, y  concediendo  su  confianza  á  todos  los  que  están 
interesados  en  disponer  de  ella  :  si  la  fortuna  se  les  mues- 
tra propicia  en  las  cortes,  rara  vez  procede  de  una  combi- 
nación urdida  por  la  Sociedad.  Esta  no  se  demuestra  fuerte 
y  robusta,  sino  cara  á  cara  con  los  peligros  que  amenazan 
á  la  Iglesia,  y  solo  es  verdaderamente  temible  cuando  el 
Cristianismo  se  halla  en  una  situación  apurada.  Entonces 
el  soldado  católico,  cual  se  lo  habia  figurado  Ignacio  se 
presenta  á  la  lid,  armado  con  la  pluma  y  con  la  palabra,  y 
pronto  á  derramar  su  sangre  en  testimonio  de  su  fe.  £1 
martirio  y  no  el  triunfo  es  lo  que  desea.  Pero  el  Instituto 
considerado  en  las  épocas  de  un  mayor  esplendor  nunca 
ha  merecido  la  reputación  de  la  solapada  maña  que  ha 
querido  dársele. 

£n  Alemania,  en  Francia,  en  Italia  y  en  las  misiones  de 
Ultramar  los  Jesuítas  han  sido  grandes  en  los  combates  de 
la  fe,  sucumbiendo  al  propio  tiempo  en  todas  aquellas  lu^ 
días,  en  las  cuales  la  intriga  substituye  al  desprendi- 
miento, y  el  interés  de  corporación  al  interés  religioso. 
Donde  esto  se  muestra  de  un  modo  mas  evidente,  es  en  la 
península  :  por  esto  se  les  tacha  de  haber  sido  los  motores 
ó  testigos  apáticos  de  la  decadencia  política  de  Portugal, 
Los  Jesuítas  no  han  abierto  la  boca ;  al  propio  tiempo  que 
con  la  historia  en  la  mano  podían  ir  siguiendo  por  sus 
pasos  y  demostrar  al  espíritu  mas  prevenido  las  causas  de 
esta  ruina.  Pasemos  ahora  á  explicarlas. 

El  Portugal  durante  el  reinado  de  Juan  III  llegó  al  apo- 
geo de  su  poder.  Desembocaba  en  sus  playas  el  oro  del 
Nuevo  mundo.  La  ambición,  las  pasiones  y  los  demás  vi- 
cios que  encontraban  un  nuevo  móvil,  buscaban  en  una 


gloria  aventurera  un  teatro  mas  basto  y  nuovos  manantia- 
les de  riquezas.  Los  placeres  que  aquellas  imaginaciones 
ardientes  procuraban  crear  en  unos  climas  ardientes,  el 
lujo  del  cual  todos  querían  participar  en  medio  de  peligros 
no  conocidos,  y  en  una  tierra  en  que  la  ferocidad  procuraba 
cobijarse  con  el  manto  de  la  cruz,  todo  esto  debia  necesa- 
riamente producir  los  mas  tristes  resultados.  La  generación 
de  Aibuquerque  habia  presenciado  un  prodigioso  parto  de 
ideas.  Estas,  reducidas  á  hechos»  dieron  por  resultado  una 
corrupción  precoz  y  un  desfallecimiento  gradual  en  las  in- 
teligencias. Entonces  fué  cuando  los  Jesuítas  entraron  en 
el  reino.  Su  apostolado  y  su  enseñanza  no  pudieron  conte- 
ner la  disolución  que  amenazaba  al  cuerpo  social.  Iba 
echando  raices  á  la  sombra  de  la  ociosidad ,  y  desaroUán- 
dose  con  el  jfausto>  estando  reservado  á  la  revolución  el 
presentarla  en  toda  su  fuerza.  La  revolución  llegó  por  fin. 
La  menor  edad  de  don  Sebastian,  sus  sueños  de  conquisten 
dor  católico,  sus  desastres  de  cruzado  en  las  playas  africa- 
nas, precipitaron  la  catástrofe.  Cayó  Poilugal  &  merced  de 
los  Españoles,  y  pasó  á  ser  una  provincia  del  imperio  de 
Felipe  n. 

Se  profesaban  las  dos  naciones  el  odio  mas  reconcentra- 
do. Lo  España,  cuyo  yugo  era  sumamente  aborrecido,  ci- 
fraba su  interés  patrio  y  de  amor  propio  en  aplastar  al  pue* 
blo  portugués,  y  procuró  dejar  este  doble  interés  satisfecho. 
Agotó  la  fortuna  pública  y  se  empeño  en  ahogar  el  senti- 
miento de  independencia.  Para  vibrar  un  golpe  mortal 
contra  la  grandeza  portuguesa^  los  reyes  y  ministros  de 
España  permitieron  que  los  Ingleses  y  Holandeses  se  apo« 
derasen  de  las  ricas  colonias  legadas  por  Manuel  á  su  pais. 
Cuando  la  España,  debilitada  por  sí  misma  bajo  el  peso  de 
las  guerras ,  trataba  con  las  nuevas  potencias  marítimas , 
perseveraba  en  su  sistema  de  arruinar  el  Portugal.  £1  be- 
neficio de  la  paz  no  era  aplicable  á  sus  habitantes  y  «  para 
)»  acabar  de  debilitarlos,  dice  la  Clede,  en  su  Historia  gene" 
T»  ral  de  Portugal ^  tom.  II,  pág.  394,  los  Castellanos  en  4609 
)»  concluyeron  una  tregua  poco  decorosa  con  los  Holande- 
D  sés,  en  la  cual  venían  comprendidos  todos  los  subditos  y 
»  aliados  de  España  excepto  los  Portugueses.  » 
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Continuó  por  lo  tanto  la  guerra  que  debía  ser  y  fué  efec- 
tivamente desastrosa.  Y  teniendo  que  medir  sus  fueraas 
con  unos  intrépidos  Holandeses  que  acababan  de  crearse 
una  patria,  diciendo  al  mar  :  Tú  no  serás  mas  fuerte  que 
nuestra  industriosa  actividad,  ¿  que  podian  hacer  unos  hom- 
bres afeminados,  un  pueblo  que  no  tenia  para  defender  ni 
siquiera  su  nacionalidad?  En  1640  la  conspiración  dirigida 
por  una  mujer  y  por  un  intrigante  audaz  colocó  en  el  tro- 
no la  familia  de  Braganza.  Los  Españoles  que  no  hablan 
previsto  este  movimiento,  apelaron  para  conjurarlo  á  una 
guerra  que  duró  cerca  de  treinta  años  y  terminó  don  Pedro 
en  1668.  Este  rey  dado  á  Poitugal  por  los  Jesuítas,  según 
pretende  el  al)ate  Gregoire,  habria  restaurado  los  asuntos 
del  país,  si  como  observan  los  autores  ingleses  de  la  His- 
torial Universal ,  tom.  LXXIII,  pág.  525 ,  hubiesen  sido 
susceptibles  de  restauración.  La  preponderancia  marítima 
de  Holanda  é  Inglaterra  era  un  hecho  consumado.  Portu- 
gal, al  par  que  todos  los  otros  imperios ,  habia  tenido  sus 
dias  de  gloria,  y  en  medio  de  un  vano  recuerdo  de  su  es- 
plendor eclipsado,  iba  á  sufrir  los  vicisitudes  de  todas  las 
cosas  humanas ,  hundiéndose  mientras  se  elevaban  otras 
naciones. 

¿En  medio  de  esta  decadencia  en  la  cual  cada  año  parece 
marcado  por  una  calamidad  exterior  y  por  nuevas  disensio- 
nes interiores,  pudieron  los  Jesuítas  entre  el  estrépito  de 
las  armas  y  de  unas  costumbres  corrompidas  realizar  un 
milagro?  Dispersos  en  las  misiones,  encerrados  en  el  fondo 
de  sus  colegios,  ó  admitidos  en  la  corte;  ¿les  fué  posible 
detener  el  curso  de  los  sucesos  y  de  las  tendencias  morales 
que  de  ellos  resultaban  ?  Por  medio  de  la  educación  pudie- 
ron tal  vez  contener  los  progresos  del  mal,  y  hacer  pene- 
trarcon  sus  consejos  en  el  corazón  del  monarca  ciertas  ideas 
de  reforma;  pero  á  esto  únicamente  debian  ceñirse  sus  mas 
ambiciosas  esperanzas.  Disponían  como  arbitros  supremos 
de  la  enseñanza  pública;  sin  embargo  el  reino  iba  en  pro- 
gresiva declinación,  mientras  que  en  la  misma  época  y  ba- 
jo el  mismo  sistema  de  educación,  la  Francia,  la  Alemania 
católica,  la  Italia  y  la  Polonia  llegaban  al  apogeo  de  la  gloria 
literaria,  política  ó  militar. 
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Ni  aun  durante  este  período  faltaron  en  Portugal  Jesuí- 
tas sabios  y  hábiles  profesores.  Contábase  en  las  filas  del 
Instituto  un  hombre  á  quien  la  Biblioteca  Lusitana  de  Bar- 
bosa Machado  mira  como  á  uno  de  los  mas  ilustres  perso- 
najes que  haya  producido  el  reino.  Tal  es  el  padre  Antonio 
Vieyra  nacido  en  Lisboa  el  6  de  febrero  de  i 608,  Admitido 
en  la  Compañía  de  Jesús  el  5  de  mayo  de  1623,  se  habia 
dedicado  Vieyra  á  las  misiones  tmnsatlánticas.  Teólogo, 
poeta,  orador,  filosofo,  historiador,  reunía  á  todos  los 
dones  del  espíritu,  la  fuerza  de  la  voluntad  y  la  energía  de 
la  inteligencia.  Embajador  de  Juan  IV  en  París,  en  Holanda 
y  en  Roma,  era  al  propio  tiempo  un  profundo  diplomá- 
tico, un  elegante  predicador  y  un  docto  controversista.  En 
Amsterdam  triunfó  en  una  pública  discusión  del  famoso 
rabino  Manases-Ben-Israel ;  en  Roma  rehusó  ser  confesor 
de  Cristina  de  Suecia,  para  consagrar  su  vida  al  servicio 
de  su  país.  En  las  misiones  de  Ultramar,  en  los  colegios, 
en  lo  corte,  en  el  pulpito,  procuraba  reanimar  el  espíritu 
nacional ,  cuyo  adormecimiento  era  para  él  un  verdadero 
suplicio.  Otros  Jesuitas  menos  célebres,  bien  que  igual- 
mente activos,  se  esforzaban  en  secudir  este  letargo  ; 
pero  no  fueron  mas  dichosos  que  Vieyra  el  cual  murió  en 
el  Brasil  el  1 8  de  julio  de  i  697,  á  la  edad  de  ochenta  y  nueve 
anos. 

Desde  esta  época  la  historia  de  la  Compañía  de  Jesús  queda 
resumida  en  la  de  los  confesores  de  los  reyes.  Cuando  los 
Jesuitas  no  toman  parte  en  los  acontecimientos  se  les  mezcla 
en  ellos  á  pesar  suyo.  Se  exajera  ó  se  atenúa  su  influencia, 
se  atribuyen  á  su  inspiración  las  taitas  cometidas  y  se  les 
supone  enteramente  desprendidos  de  todo  pensamiento 
popular.  El  Instituto  de  Loyola  tenia  libre  entrada  en  los 
palacios;  constituía  un  poder  tanto  mas  formidable,  en 
cuanto  el  individuo  nada  pedia  ni  podia  pedir  para  sí,  sino 
que  con  espontánea  voluntad  cedió  á  la  Compañía  entera 
el  ascendiente  con  los  príncipes  que  le  proporcionaban  sus 
virtudes,  sus  talentos,  ó  la  amenidad  de  su  carácter.  Cen- 
tuplicábase así  la  fuerza  de  la  Orden,  al  propio  tiempo  que 
los  Jesuitas  se  creaban  en  cada  reino  nuevos  enemigos,  mas 
temibles  que  los  parlamentos  y  universidades  de  quienes 
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habían  triunfado.  Su  protección  y  su  amistad  eran  un  título 
para  obtener  favor  y  á  veces  un  medio  para  bacer  fortuna. 

Bien  sabian  ellos  que  al  llegar  el  dia  del  peligro  todos  esos 
reconocimientos  de  que  se  hacia  tanto  alarde  se  converti- 
rían en  ingratitud  y  traición;  pero  al  parecer  quisieron  igno- 
rar que  el  choque  con  la  invidia  y  la  ambición  suscita  hos* 
tiUdades  palaciegas  mucho  mas  temibles  que  las  escolai^es. 
Colocados  en  un  terreno  resbaladizo,  y  hechos  el  blanco  de 
ciertas  intrigas  cuyo  tejido  no  siempre  era  perceptible  á  su 
perspicacia  monásticamente  espiritual,  se  vieron  en  la  pre-^ 
cisión  de  hacer  malcontentos. 

Estos  malcontentos  se  eíjuivocaban  en  sus  cálculos  y 
luego  achacaban  á  los  Jesuítas  que  no  les  hablan  servido 
bien.  Sus  deseos  no  quedaron  satisfechos  y  la  Compañía 
pagó  la  pena  de  este  éxito  poco  favorable.  A  los  antiguos 
rumores  aun  no  apagados,  se  juntaron  nuevos  auxiliares 
incapaces  de  perdonar  la  derrota  que  habia  sufrido  su  va- 
nidad personal  ó  su  orgullo  de  familia.  En  la  corte,  donde 
para  perder  á  un  rival  se  echa  mano  de  toda  clase  de  ar- 
mas, preparando  con  tanto  arte  y  á  una  perfidia,  y  a  una  ca- 
lumnia, no  se  respetó  en  los  Jesuítas  lo  que  nunca  se 
habían  atrevido  á  atacar  los  discípulos  de  Jansenio.  Se 
inculparon  sus  costumbres.  Algunos  de  ellos  estaban  en 
contacto  con  el  mundo,  y  este  les  hizo  expiar  semejante 
posición  por  medio  de  epigramas  mentirosos,  que  la  pú- 
blica malignidad  admitió  después  como  la  expresión  dulci- 
ficada de  la  verdad. 

En  Lisboa  los  hemos  visto  mezclados  en  una  revolución 
palaciega  que  aplaudió  el  pueblo  como  una  era  de  regene- 
ración.  Afanábanse  con  el  nuevo  soberano  para  devolver  al 
Portugal  su  antiguo  esplendor :  en  Madrid  al  propio  tiempo 
otro  jesuíta  gobernaba  la  España,  siendo  á  la  vez  primer 
ministro  de  la  reina  regente,  y  la  causa  de  una  funesta  di- 
visión en  la  familia  real. 

El  reinado  de  Felipe  IV,  á  pesar  de  algunas  buenas  cua« 
lídades  que  poseía  este  príncipe,  fué  tan  fatal  para  la  Espa* 
ña  como  el  del  godo  don  Rodrigo.  Bajo  su  débil  mano  iba  in- 
sensiblemente disminuyendo  la  preponderancia  de  la  casa 
de  Austria.  Desquiciábase  la  obra  de  Carlos  Y  y  de  Feli- 


-^  505  -^ 

pe  II.  £1  RoseUon,  la  Cerdena,  la  Jamaica,  una  buena  par- 
te de  Io8  Paises-Bajos  y  el  Portugal  se  habían  desprendido 
sucesivamente  de  la  brillante  corona  que  los  dos  primeros 
reyes  de  la  casa  Austríaca  hablan  colocado  en  las  sienes 
de  BUS  sucesores.  Los  antiguos  tercios  españoles  perdían  su 
prestigio  en  Italia  y  en  la  Bélgica.  Insurreccionóse  Cata- 
luña, y  en  Ñapóles  el  pescador  Masaniello  realzaba  la  fuer- 
Ba  popular,  al  propio  tiempo  que  el  ejército  portugués, 
avezado  á  la  victoria  bajo  el  mando  de  Schomberg,  daba  un 
golpe  decisivo  en  los  campos  de  Villaviciosa,  Estos  reveses 
hicieron  tan  funesta  impresión  en  Felipe,  que  murió  en 
i66B,  dejando  su  reino  pobre,  mutilado  y  en  la  posición 
embarazosa  de  una  regencia.  Sucedióle  su  hijo  mayor  lla- 
mado Garlos  II  que  tenia  cuatro  años.  Su  natural  debilidad 
y  una  negligencia  todavía  mas  imperdonable»  fueron  la 
causa  de  que  se  hundiese  con  él  en  la  tumba  la  influencia 
de  España.  María  de  Austria,  madre  del  joven  rey,  vio  in- 
mediatamente  amenazadas  sus  fronteras ;  de  un  lado  por 
las  armas  de  Luís  XIV,  y  de  otro  por  los  Portugueses  (I). 
Felipe  IV  habia  dejado  un  hijo  natural  conocido  con  el 
nombre  de  don  Juan  de  Austria.  Este  nuevo  don  Juan,  em- 
peñado en  ligar  á  su  fortuna  los  Españoles  deslumhrado» 
aun  por  el  glorioso  recuerdo  del  bastardo  de  Garios  V<  se 
creyó  con  bastantes  ftieraas  para  sostener  la  monarquía  ex- 
pirante, y  se  creó  un  partido  con  el  objeto  de  gobernar  el 
estado.  Este  partido  no  tomaba  k  la  reina  madre  por  blanco 
directo  de  sus  ataques,  pero  la  heria  vivamente  en  la  per- 
sona de  su  confesor  y  ministro.  Este  era  el  Jesuita  Everar- 
do  Nithard  nacido  en  8  de  diciembre  de  4607  en  el  castillo 
de  Falkenstein. 

El  padre  Nithard,  que  contaba  unos  sesenta  años,  des- 
pués de  haber  profesado  la  moral  y  la  filosofía  en  la  Uni- 
versidad de  Cratz,  habia  sido  elegido  por  el  emperador  Fer- 
nando III  para  dirigir  la  conciencia  y  los  esludios  de  sus 
hijos.  Habia  educado  el  Jesuíta  al  archiduque  Leopoldo  Ig- 
nacio que  reinó  después  de  Fernando  III,  y  cuando  María 
Ana  de  Austria  casó  con  Felipe  IV,  Nithard  la  siguió  ¿  Es- 

(1)  Ortit ;  ümpéndib  d$  /ft  MiUi^ia  di  SipéñUi  tomó  VI. 
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paña  en  clase  de  confesor.  En  una-corte  corrompida,  y  ano- 
nadada de  resultas  del  funesto  ministerio  de  Olivares, 
pareció  el  Jesuita  un  prodigio  á  los  ojos  de  ese  infeliz  mo- 
narca, oprimido  con  el  peso  de  la  maledicencia  de  un  pue- 
blo, y  envejecido  entre  las  miserias  de  una  real  etiqueta. 
Nithard  poseia  ideas  gubernativas  y  proponía  sabios  con- 
sejos. Hablaba  de  economía  y  de  vigilancia  á  un  hombre 
que  acababa  de  ver  desaguar  en  sus  manos  los  tesoros  del 
Nuevo  mundo,  y  que  al  concluir  su  reinado  dejó  el  estado 
cargado  de  deudas,  la  dignidad  real  envilecida,  y  la  España 
muerta  debajo  de  las  riquezas  que  tan  mal  supo  aprovechar 
para  dar  el  debido  impulso  á  la  industria  y  á  la  agricultu- 
ra. Nacido  en  un  país  en  el  cual  la  fortuna  consiste  en  el 
trabajo,  miembro  de  una  sociedad  religiosa  que  proscribe 
la  ociosidad  como  un  crimen,  Nithard  no  sabia  compren- 
der esta  decadencia  del  poder  público.  Felipe  lY  que  hasta 
entonces  no  había  tenido  á  su  lado  sino  aduladores,  en- 
contraba aun  suficiente  energía  en  su  alma  agotada  para 
aplaudir  los  planes  de  reforma  del  Jesuita,  planes  que  tal 
vez  la  muerte  le  impidió  poner  en  ejecución. 

Luego  de  enciirgarse  de  los  negocios  María  Ana  no  qui- 
so compartir  con  nadie  mas  que  con  su  confesor  los  cui- 
dados del  gobierno,  revistiéndole  del  mayor  poder,  no  ya 
á  escondidas  sino  á  la  faz  del  mundo  entero.  Ciegamente 
confiada  en  su  firmeza,  lo  eleva  al  empleo  de  Inquisidor 
general  y  de  consejero  de  Estado.  Substráese  Nithard  á  es- 
tos honores,  alegando  por  motivo  el  voto  de  abnegación 
que  hacen  los  Padres  de  la  sociedad  de  Jesús.  La  santa  Se- 
de puede  dispensar  este  voto  :  María  Ana  suplica  á  Alejan- 
dro VII  que  mande  á  Nithard  que  se  someta  á  sus  deseos. 
Ordénalo  así  el  Pontífice  y  el  26  de  setiembre  de  i  666  se 
publicó  en  Madrid  el  decreto  que  nombraba  á  Nithard  In- 
quisidor general,  haciéndose  mención  en  el  mismo  de  la 
larga  y  porfiada  resistencia  del  Padre. 

Atendido  el  estado  de  los  asuntos  María  Ana  acumulaba 
sobre  la  cabeza  de  su  confesor  todas  las  violencias  del  par- 
tido á  cuyo  frente  estaba  don  Juan  de  Austria.  Exponíase 
ella  misma  á  la  calumnia  que  no  fué  mas  indulgente  con- 
su  virtud  que  con  la  del  Jesuita,  y  que  debía  con  el  tiempo 
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hacer  imposible  el  ejercicio  de  su  autoridad,  que  era  el  ver- 
dadero blanco  á  que  se  dirigía.  El  Padre  se  encontraba  en 
una  situación  bastante  análoga  con  la  de  Mazarini  en  Fran- 
cia; pero  el  Jesuíta  alemán  no  poseia  los  recursos  del  ta- 
lento, ni  la  sagacidad,  ni  la  inflexible  perseverancia  del 
Cardenal  Italiano.  Para  sostenerse  se  apoyaba  únicamente 
en  los  medios  públicamente  reconocidos.  Era  bijo  de  padres 
Luteranos ;  y  «  esta  circunstancia,  como  dice  oportuna- 
»  mente  Amelot  de  Houssaye  en  sus  Memorias  lomo  I 
»  pág.  345  le  hacía  chocar  directamente  con  el  clero,  aten- 
»  dido  que  según  las  leyes  del  país  nadie  podia  obtener  el 
»  mas  insignificante  empleo,  si  recala  en  su  familia  paler- 
»  na  ó  materna  una  mancha  ó  una  sospecha  de  herejía.  » 

No  dejó  de  explotar  don  Juan  esta  casualidad.  Apeló  á 
la  susceptibilidad  española.  AttribuyóáNithard  las  calami- 
dades que  oprimían  á  la  Península  con  motivo  de  la  guer- 
ra con  la  Francia.  Presentóse  como  el  único  hombre  capaz 
de  oponer  un  dique  á  tantos  desastres.  Esta  oposición  dege- 
neraba en  facción.  Don  Juan  fué  nombrado  gobernador  de 
los  Paises-Bajos.  Desechando  una  orden  de  destierro  cu- 
bierta con  el  velo  de  una  dignidad  preC/aria,  parte  para  Ma- 
drid con  el  ánimo  de  hacer  aceptar  su  dimisión.  Se  le  pro- 
hibe acercarse  á  veinte  leguas  de  la  capital.  Retírase  á  Con- 
suegra, en  cuya  ciudad  pretenden  que  tramó  un  complot 
contra  la  vida  del  Jesuíta  ministro.  Este  complot  con  el  cual 
difícilmente  se  habria  avenido  el  carácter  de  don  Juan  im- 
petuoso al  par  que  lleno  de  probidad,  y  del  cual  nadie  ha 
podido  probar  el  menor  indicio,  es  á  nuestro  entender  una 
de  esas  invenciones  á  que  apelan  los  partidos  para  perder  á 
sus  antagonistas.  En  él  encuentra  don  Juan  un  motivo  para 
ponerse  en  acción.  Felipe  IV  en  su  testamento  habla  guar- 
dado con  respeto  al  Infante  el  mas  profundo  silencio.  Este 
olvido  demostraba  á  don  Juan  el  odio  que  le  profesaba  María 
Ana.  No  pudiendo  vengarse  directamente,  dirigió  sus  tiros 
contra  Nithard  que  obtenía  la  confianza  de  la  reina  regente, 
y  el  príncipe  inmoló  el  Jesuíta  á  sus  resentimientos. 

Habíase  dado  la  orden  de  arrestar  al  Infante  y  encerrar- 
lo en  el  alcázar  de  Toledo.  Refugióse  á  las  márgenes  del 
Ebro,  y  desde  el  castillo  de  Félix  publicó  una  memoria. 
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justificándose  á  si  misroo,  y  acusando  á  la  Reina  y  al  Jesuí- 
ta. Don  Juan  estaba  bien  convencido  de  su  poderío,  sabien- 
do que  los  grandes  y  la  mayor  parte  del  clero  regular  eran 
sus  auxiliares,  y  por  lo  tanto  no  titubeó  en  pedir  el  des- 
tierro del  Padre.  El  23  de  febrero  de  1669  al  frente  de  las 
milicias  que  habia  reunido,  tomó  lo  iniciativa  de  las  hosti- 
lidades. Su  fogosidad,  sus  amenazas,  y  las  sordas  culum- 
nias  que  hacia  circular,  colocaban  á  Nitbard  en  un  terreno 
favorable,  aprovechando  esta  posición  escribe  el  Padre  una 
carta  al  príncipe  en  la  cual  reduce  á  su  justo  valor  los  crí- 
menes que  se  le  impulan.  El  Jesuita  pide  al  príncipe,  cons- 
tituido su  rival,  las  pruebas  de  lo  que  alega ;  habla  con  la 
dignidad  de  la  inocencia;  pero  sus  palabras  caen  sobre 
unos  hombres  ambiciosos  que  solo  ven  en  Nithard  un  obs- 
táculo á  su  fortuna,  por  cuyo  motivo  ningún  fruto  produ- 
jeron. Los  historiadores  católicos  que  han  tratado  de  este 
suceso  ni  siquiera  han  osado  hacer  alusión  á  dicha  memo- 
ria. Solamente  el  Inglés  protestante  Gove  ha  sido  bastante 
imparcial  para  examinarla,  y  el  único  que  ha  hecho  justi- 
cia el  escrito  y  al  carácter  del  Jesuita  (1). «  Esta  obra,  dice, 
»  respira  mucha  sabiduría  y  talento,  y  demuestra  la  mas 
»  buena  fé  y  la  convicción  de  la  inocencia.  El  padre  Nithard 
»  reduce  en  ella  á  sus  justas  proporciones  las  aserciones 
»  vagas  y  no  probadas  de  don  Juan,  príncipe  por  otra  parte 
»  estimable ,  bien  que  ambicioso  y  colérico,  y  que  en  el 
»  asunto  en  cuestión  se  valió  de  medios  que  reprueban  el 
»  honor  y  la  conciencia.  » 

El  principe  español  estaba  seguramente  tan  persuadido 
de  todo  e$to  como  el  autor  inglés,  pero  como  aspiraba  á  ha- 
cerse dueño  del  reino  durante  la  menor  edad  de  un  niño 
enfermizo,  y  tal  vez  pensaba  en  ceñir  la  corona,  caso  de 
morir  este,  saorifícó  la  verdad  á  un  rencor  de  familia  y  á 
sus  vastos  proyectos. 

Nithard  no  tenia  otro  apoyo  que  el  de  la  reina,  á  la  cual 
el  instinto  de  madre  hacia  adivinar  las  esperanzas  del  bas- 
tardo de  su  esposo  Felipe  IV.  Atentábale  la  soledad  en  que 

(1)  i/a  España  bojo  la  dominaoion  de  h$  reyes  de  ¡a  casa  de  Bor* 
¿on,  tomo  I,  páj;.  157, 
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66  eocootraba  en  medio  de  una  corte  sin  energía,  y  de  un 
pueblo  irritado  á  causa  de  sus  infoi'tunios  y  de  su  pomposa 
miseria.  Nithard  era  el  único  con  quien  se  aconsejaba,  y 
marecia  su  aprecio  por  afección  y  por  oposición  á  don  Juan; 
pero  el  Jesuita  no  podía  luchar  contra  las  dificultades  que 
por  todos  lados  le  suscitaban.  La  reina  viéndose  abando- 
nada basta  de  los  mismos  consejeros  de  la  corona  partida- 
rios del  in&nte,  trató  de  transigir  con  este,  a  Don  Juan  de- 
»  clara  añade  Amelot  tom,  I  pág.  346,  que  si  el  padre  Nilbard 
n  no  se  apresura  á  salir  de  Madrid  por  la  puerta  tendría  que 
»  salir  de  las  ventanas  de  su  casa. » 

Un  autor  contemporáneo  publicó  en  París  cuando  eran 
recientes  los  hechos,  un  opúsculo  en  4.°  año  4669  titulado  : 
Mekcion  de  la  salida  de  España  del  padre  Nühard^  en  el  cual 
no  se  pinta  este  hecho  con  la  triste  crudeza  que  reina  en 
las  relaciones  de  la  Houssaye.  «  Hace  mucho  tiempo  leemos 
»  en  dicha  relación,  que  el  Jesuita  pedia  permiso  para  re- 
»  tirarse.  Un  domingo,  después  de  haber  confesado  á  la  rei- 
»  no,  se  postró  á  sus  pies  pidiéndole  encarecidamente  que 
»  no  se  opusiese  á  su  partida.  María  Ana  anegada  en  llanto 
»  persistía  en  su  negativa,  pero  como  la  sahda  del  Padre  se 
»  hacia  ya  una  cuestión  de  estado,  se  vio  obligada  á  ceder 
»  al  imperio  de  las  circunstancias,  de  modo  que  por  fin  el 
»  padre  Nithard  logró  el  permiso  de  retirarse  en  el  año  de 
»  i  669.  »  Don  Juan  había  tomado  las  armas  el  23  de  fe- 
brero y  dos  dias  después,  esto  es  el  25,  la  reina  madre  expi* 
dio  el  siguiente  decreto  : 

«  Habiéndome  suplicado  Juan  Everardo  Nithard,  religioso 
»  de  la  Compañía  de  Jesús,  mi  confesor,  consejero  de  es- 
»  tado,  é  inquisidor  general  que  le  permitiese  salir  del 
»  reino,  al  paso  que  quedo  sumamente  satisfecha  de  su 
»  virtud  y  de  sus  demás  calidades,  comp  igualmente  de  su 
»  celo  y  solicilo  afán  en  servirme,  en  atención  ásus  reite» 
»  radas  instancias  y  por  otras  consideraciones,  vengo  en 
»  concederle  permiso  para  retirarse  á  Alemania  ó  á  Roma 
»  á  su  eleccioné  Y  Para  darle  un  testimonio  de  lo  muy  sa- 
»  tisfecha  y  reconocida  que  estoy  por  los  servicios  que  ha 
»  prestado  al  estado,  quiero  que  conserve  todos  sus  títulos, 
»  cargos  y  emolumentos,  queriendo  amas  que  salga  revés- 
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»  tido  con  el  título  de  embajador  extraordinario  en  Alema- 
»  nia  ó  en  Roma.  -^  Yo  la  reina,  » 

El  padre  Nithard  con  su  partida  ponia  término  aun  con- 
flicto; en  el  cual  intervenía  el  nombre  de  un  Jesuita.  Don 
Juan,  contento  con  la  victoria  obtenida  de  la  reina,  no  pi- 
dió mas  por  de  pronto.  Antes  habia  ratificado  y  ampliado 
él  mismo  todas  las  dignidades  conferidas  por  la  Reina  á  su 
confesor,  pero  Nithard,  cuyo  ministerio  se  habia  hecho  tan 
tristemente  célebre,  no  quiso  aceptar  los  honores  y  pen* 
siones  que  se  le  ofrecían  en  compensación  de  un  destierro 
tan  vivamente  deseado.  Debemos  confesar,  dice  Coxe  (1), 
B  en  elogio  de  este  ministro  caldo  que  dio  un  singular  ejem- 
»  pío  de  desinterés.  Rehusó  las  ofertas  pecuniarias  que  le 
»  hicieron  varias  personas,  entre  otras  el  cardenal  de  Ara- 
»  gon  y  el  conde  de  Peñaranda.  Prefirió,  sirviéndonos  de 
»  su  propia  expresión,  salir  de  España  hecho  un  pobre  sa- 
»  cerdote  del  mismo  modo  que  habia  venido.  Gon  mucho 
n  trabajo  se  logró  hacerle  aceptar  de  parte  de  su  protec- 
»  toiu,  200  pistolas  para  su  viaje  á  Roma,  en  lugar  de  los 
)»  2000  pesos  de  pensión,  y  de  ningún  modo  quiso  admitir 
»  la  embajada  que  se  le  proponía  » 

Don  Juan  se  habia  lisonjeado  de  que  su  oposición  ai  Je- 
suita le  constituiría  arbitro  de  los  asuntos,  y  que  así  podría 
comunicar  á  la  España  una  nueva  vida ;  pero  sucumbió  bajo 
la  carga  y  se  hizo  mas  odioso  que  Nithard.  Como  sucede  en 
toda  oposición  habia  hecho  las  mas  pomposas  promesas  y 
quedó  aplastado  por  el  peso  de  la  realidad.  No  era  Nithard 
uno  de  aquellos  favoritos  vulgares  á  quienes  fácilmente 
olvidan  los  príncipes  una  vez  proscritos.  Habia  dado  á  la 
Reina  madre  los  mas  sabios  consejos,  y  esta,  apreciando 
su  memoria  quiso  darle  una  prueba  de  su  estima,  obligán- 
dole á  aceptar  el  título  de  prímer  ministro.  £1  Papa  le  ha- 
bia dispensado  virtualmente  sus  votos,  y  la  Reina  regente 
lo  nombró  embajador  de  España  cerca  la  Santa  Sede.  Fué 
consagrado  arzobispo  de  Edesa,  y  finalmente  el  22  de 
febrero  de  1 673  le  condecoró  Clemente  X  con  la  púrpura  ro- 
mana. Este  Jesuíta,  príncipe  de  la  Iglesia,  murió  en  4684. 

(1)  Xa  E$paíía  baj^  la  dominación  de  la  ea$a  de  Bordón,  i,  introd. 
pág.  ?A. 
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Para  sacudir  el  letargo  en  el  cual  hubieran  abismado  ia 
España  los  herederos  de  Carlos  Y  y  de  Felipe  II  se  habria 
necesitado  un  príncipe  cortado  por  el  estilo  de  dichos  mo- 
narcas, ó  cuando  menos  unos  ministros  como  el  cardenal 
Jiménez.  Tan  imposible  era  lo  uno  como  lo  otro,  porque 
bajo  el  dominio  de  príncipes  destituidos  de  voluntad  é  in- 
teligencia se  gasta  pronto  la  energía  de  los  hombres  de  es- 
tado, ó  no  tarda  á  ser  calumniada  y  condenada  á  destierro. 
Los  soberanos  de  la  casa  de  Austría,  reunían  todos  los  ele- 
mentos necesarios  para  un  feliz  éxito;  un  imperio  en  cuyo 
territorio  nunca  se  ponia  el  sol  como  lo  decían  los  Españoles 
con  el  enfático  orgullo  tan  propio  de  su  idioma,  unos  pueblos 
fíeles  y  un  religioso  respeto  por  el  culto  de  sus  abuelos.  Solo 
les  faltaba  un  Luís  XIV  ó  un  Sobieski  para  el  desarrollo  de 
tan  nobles  dotes.  Del  reinado  de  Felipe  lY  pasaron  á  la  eterna 
infancia  de  Carlos  II,  rey  inactivo,  que  desterró  á  su  madre, 
volvió  á  llamársela  á  su  lado,  tomó  por  minstro  á  don  Juan 
de  Austria,  y  lo  abandonó  á  la  pública  execración.  Por  fin, 
tan  cansado  de  reinar  como  de  vivir  se  encerró  ya  en  el  Es- 
corial, ya  en  los  bosquecillos  del  Prado,  consumiendo  su 
lánguida  existencia  en  medio  de  mugeres,  enanos  y  anima- 
les raros  de  los  que  le  proveían  sus  provincias  de  Ultramar. 

Al  ver  esta  postración  de  la  dignidad  real,  los  Jesuítas 
que  ningún  apoyo  encontraban  en  el  trono,  se  esforzaron 
en  vencer  el  letargo  del  pueblo  por  medio  de  una  educa- 
ción nacional.  Pero  el  pueblo  se  amoldaba  á  los  gustos  de 
su  Rey,  entristeciéndose  en  sus  tristezas  y  desfalleciendo 
bajo  el  peso  de  los  males  que  oprimían  á  Carlos  II.  El  pueblo 
español  sufrido  como  la  verdadera  fortaleza  de  espíritu, 
parecía  aguardar  que  la  muerte  del  soberano  pusiese  un 
término  á  su  agonía.  Presentía  é  invocaba  tal  vez  las  dis- 
cordias intestinas  para  que  le  sacasen  de  su  letargo.  Los 
Jesuítas,  sometidos  á  esta  acción  deletérea  aguardaron  como 
el  pueblo  una  circunstancia  que  no  tardó  en  proporcionar 
la  guerra  de  sucesión. 

Al  propio  tiempo  los  padres  de  la  Compañía  de  Jesús  to- 
maban en  otros  puntos  de  Europa  un  desarrollo  necesario 
á  su  existencia.  No  cesaban  de  extenderse  por  Alemania, 
y  en  Polonia,  bajo  la  invicta  espada  de  Sobieski,  realizaban. 
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en  los  ejércitos  y  en  los  colegios  el  fin  de  sü  instituto.  Para 
que  los  Jesuitas  logren  una  influencia  preponderante  sobre 
el  pueblOj  necesitan  que  esté  al  frente  de  los  negocios  un 
príncipe  enérgico  ó  un  poder  que  no  consienta  en  anona- 
darse* Monarquía  ó  república ;  legitimitad  ó  derecho  electi- 
vo; la  forma  poco  les  importa  con  tal  que  el  gobierno  sea 
robusto.  Solo  saben  desarrullarse  al  abrtgo  de  una  auto- 
ridad que  no  esté  combatida  por  los  ataques  de  las  faccio- 
nes. En  este  caso,  circunscribiéndose  á  las  atribuciones 
que  les  marcó  Ignacio  de  Loyola,  y  seguros  de  un  porvenir 
poí  el  conocimiento  de  un  pensamiento  directo^  se  entregan 
sin  precipitación  y  sin  temor  á  las  trabajos  del  apostolado; 
En  la  última  mitad  del  siglo  XVII  les  vemos  eri  España  tan 
débiles  é  irresolutos  como  el  gobierno.  En  la  misma  época 
demuestran  en  Polonia  el  mismo  espíritu  emprendedor  que 
en  los  primeros  tiempos  de  su  fundación,  ó  que  cuando  el 
padre  Julio  Mancinelli,  que  pasó  sesenta  y  dos  años  de  su 
vida  en  la  Compañía,  extendía  por  el  norte  las  luces  de  la 
fé  y  el  ardor  de  su  caridad. 

Esto  consiste  en  que  ocupaba  el  trono  de  Polonia  un  hom- 
bre que  tenia  fe  en  la  misión  de  los  Jesuitas,  asi  como  ellos 
cifraban  su  confianza  en  el  talento  del  príncipe.  Este  hombre 
era  Juan  Sobieski.  La  Polonia  apreciaba  á  los  padres  y  les 
había  visto  popularizar  la  moral  y  ese  espíritu  nacional  du- 
rant(5  los  reinados  de  Bathory,  Segismundo  y  Ladislao.  Para 
recompensar  tantos  sacrificios,  ofreció  el  I  roño  á  Casimiro 
que  en  25  de  setiembre  de  1643  habia  tomado  el  hábito  de 
la  Compañía,  y  á  quien  cuatro  años  después  obligó  Inocen- 
cio X  á  recibir  el  capelo  de  cardenal.  Casimiro,  Rey  y  Je- 
suíta, apaciguó  las  facciones  que  destrozaban  su  reino,  y 
cuando  creyó  haber  cumplido  con  su  misión  de  soberano, 
abdicó  en  1668.  Su  reinado  fué  de  paz  y  de  educación  pú- 
blica. Esta  educación  era  fructífera  porque  recaía  en  unos 
naturales  vigorosos,  y  en  unos  corazones  que  no  estaban 
debilitados  pou  una  civilización  demasiado  precoz.  Los  Je- 
suitas instruían  en  la  virtud  y  en  las  ciencias  (1)  á  esos 

(j)fin  1665  e\  principe  de  itedzivill,  canciller  áe  LitUafila  dedtcd  á 
la  Compáñfa  Un  llblt)  ^tte  hábia  escrito,  tUáládtf  s  Biétontt  pu$%ottié 
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Franceses  del  norte  tan  amantes  de  su  libertad  y  de  la  glo- 
raílitar.  Los  padres  se  grangeaban  el  aprecio  en  los  cole- 
gios, seguían  las  tropas  en  los  campamentos,  eran  los  ora- 
dores del  ejército,  los  médicos  del  herido,  los  apóstoles  de 
la  caridad  cristiana  en  medio  de  los  combates  .*  las  familias 
principales  y  el  pueblo  los  miraban  como  á  sus  guias.  Al 
lado  de  Carlos  Sobieski  llegaron  al  pie  de  los  muros  de 
Moscou,  marcharon  con  Zolkiewski  contra  los  Turcos  y 
con  Czarnaski  contra  Carlos  Gustavo  de  Süecia.  Eii  una  de 
estas  invasiones,  tan  frecuentes  eñ  semejantes  guerras,  el 
padre  Andrés  Bobola  fué  sorprendido  en  Pinsk  el  i  6  dé 
mayo  de  165lf  por  una  partida  de  Cosacos.  Estos  que  detes- 
taban á  todos  los  Católicos  miraban  con  especial  rencor  á 
los  jesuítas.  Bobola  obtenía  la  confianza  de  los  Polacos  y 
los  Cosacos  le  hicieron  sufrir  toda  la  clase  de  martirios, 
esta  fraternidad  de  peligros  habia  establecido  entre  los  Po- 
lacos y  los  Jesuítas  una  alianza  robustecida  por  el  tiempo 
y  consagrada  por  el  reinado  de  Juan  Sobieski. 

Sobieski,  hijo  de  sus  obras  lo  mismo  que  lá  nobleza  de 
su  reino  tan  orgullosa  con  su  austera  independencia,  se 
habia  hecho  ya  eí  héroe  de  la  Polonia.  Soldado  valiente, 
general  hábil,  político  consumado,  i'eunia  ademas  las  cua- 
lidades de  espíritu  y  de  corazón.  No  miraba  la  espada  como 
el  ultimo  esfuerzo  de  lá  inteligencia,  y  su  razón  sazonada 
por  la  experiencia  de  los  Jesuítas  le  daba  en  las  dietas  uü 
ascendiente  casi  supremo.  Hacia  ya  veinte  anos  que  los  Po- 
lacos le  miraban  como  el  escudo  de  su  libertad ;  pues  que 
habiendo  nacido  en  1629  no  habia  cesado  de  combatir  por 
la  defensa  y  por  el  honor  de  su  pais.  En,1672  Mahometo  IV 
y  Coprogli  su  visir  pasaron  el  Danubio  al  frente  de  ciento 
cincuenta  mil  hombres,  embistiendo  los  muros  Caminick 

Ckristi  punctatim  animoe  devota  per  tte$  libroe  et  capita  expúsita 
(  WarsovitB  1665  )  en  cuya  dedicatoria  dice  el  canciller  :  «  Mí  hermano 
»  Radziwill  de  gloriosa  memoria  palatino  de  Vilua  y  gettéfal  del  grá4 
»  dtícado  de  Lituania  qute  era  protestante,  itie  ha  confesado  francamen-* 
»  te.  »  Por  mas  que  tengamos  personas  encargadas  de  descubrir  y  de 
EBotar  las  faltas  de  los  religiospSy  nada  de  reprehensible  hemos  podido 
encontrar  nunca  en  la  Sododad  da  Jesnt*  £a  mi  ccinoepto  son  hon&bré9 
llenos  de  probidad. 
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que  era  el  baluarte  de  la  Polonia.  Cien  mil  Tártaros  á  las 
órdenes  de  su  Khan  Selim  Gherai,  y  una  infinidad  de  hor- 
das de  cosacos  secundan  á  orillas  del  Vístula  los  movimien- 
tos del  ejército  mahometano.  El  Rey  de  Polonia  Miguel  Ro- 
ribut  Wiecnowiecki  celoso  de  Sobieski  hace  pregonar  su 
cabeza.  En  vista  de  tal  peligro,  el  principe  apela  á  la  fuga, 
pero  el  soldado  no  desespera  ni  de  su  valor,  ni  de  su  fe. 
Tiene  en  su  tienda  al  padre  Przeborowski  su  confesor  y 
amigo.  El  general  y  el  Jesuíta,  han  creído  que  en  esta  er- 
rupcion  de  Bárbaros,  ó  la  cruz  debia  triunfar,  ó  la  Polonia 
quedar  reducida  á  cenizas.  El  1 1  de  noviembre  de  1673  ani- 
versario de  la  festividad  de  san  Martin  de  Tours,  esclavo  de 
nación.  Sobieski  se  presentó  al  frente  de  un  ejército.  Los 
Polacos  á  pesar  de  estar  la  tierra  cubierta  de  nieve,  piden 
vencer  ó  morir.  Sobieski  y  Jabolnowski,  que  con  su  respec- 
tivo estado  mayor  han  pasado  la  mayor  parte  de  la  noche 
orando,  no  quieren  reprimir  este  horóico  entusiasmo: « Sol- 
dados de  Polonia,  exclama  Sobieski,  vaisá  combatir  por  la 
»  patria,  y  Jesucristo  combate  por  vosotros.  »  A  estas 
Palabras  el  ejercito  se  postra  bajo  la  mano  del  Jesuíta  que 
bendice  al  propio  tiempo  los  que  van  á  sucumbir  y  los 
que  van  á  triunfar.  Empezó  luego  la  batalla  de  Choczim, 
la  cual  fué  terrible.  Treinta  mil  Turcos  quedaron  en  el  cam- 
po, y  mayor  fué  en  el  número  de  los  que  perecieron  en  las 
aguas  del  Dniéster.  Al  cesar  el  estallido  del  cañón  de  aque- 
lla llanura  que  humeaba  por  la  mucha  sangre  derramada,  el 
padre  Przeborowski  que  solo  había  participado  de  los  peli- 
gros del  combate,  erigió  con  sus  manos  un  altar  y  dio  la 
bendición,  dice  M.  de  Salvandy,  á  los  soldados  de  la  cruz, 
que  rindiendo  las  armas,  y  con  los  ojos  llenos  de  lágri- 
mas, de  reconocimiento  y  de  alegría,  entonaron  con  el 
Padre  el  himno  de  alabanza  al  Dios  que  prescribe  la  paz  á 
los  hombres,  y  á  quien  invocan  los  ejércitos  (<). 

Sobieski  inauguraba  su  futuro  reinado.  El  Rey  Miguel 
murió  el  mismo  dia  de  esta  victoria  que  coronaba  tantas 
obras,  y  cuando  en  la  dieta  electoral  se  prcgualubau  mutua- 

(1)  Historia  de  Polonia  antes  y  durante  el  reinado  del  buen  rey 
Sobieski  por  N.  A.  de  Salvandy,  tomo  II,  dág.  144. 
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mente  los  electores  á  quien  podria  confiarse  el  cetro.  «  Al 
»  que  con  mas  valor  lo  ha  defendido,  esclamó  Jablonows- 
»  ki,  al  hermano  de  armas  y  al  émulo  del  vencedor  de 
»  Choczin.— Viva  Sobieski  y  reine  sobre  nosotros,  contex- 
»  taron  todos  con  una  voz  salida  del  corazón,  y  Sobieski 
»  quedó  elegido  rey.  »  A  fuerza  de  victorias  y  de  destreza 
diplomática  obligó  á  los  Turcos  á  firmar  la  paz.  Entonces 
no  pensó  mas  que  en  hacer  florecer  en  su  imperio  la  reli- 
gión y  las  bellas  letras.  Los  Jesuítas  le  habian  secundado 
con  todas  sus  fuerzas,  y  hallaron  en  María  de  Arbuien  rei- 
na de  Polonia  una  ilustrada  protectora.  Eran  los  consejeros 
del  Rey,  y  el  padre  Vota  vino  á  aumentar  aun  el  prestigio 
de  la  Compañía. 

El  Papa  habia  encargado  á  Vota  que  entablase  negocia- 
ciones en  Rusia  para  la  Reunión  de  los  Griegos  con  la  Igle- 
sia latina.  Esta  misión  no  tuvo  mejor  éxito  que  la  del  padre 
Possevin ;  pero  al  llegar  á  Varsovia,  Vota  á  quien  el  sumo 
Pontífice  y  el  emperador  Leopoldo  dispensaban  toda  su  con- 
fianza, se  grangeó  fácilmente  la  de  Sobieski.  Era  aficionado 
este  príncipe  íá  conversar  con  los  sabios,  y  le  gustaba  en 
especial  verse  rodeado  de  Jesuítas.  La  conversación  del  pa- 
dre Vota,  á  la  que  tanto  realce  daba  el  brillo  de  su  erudición 
y  de  sus  talentos,  sus  vastas  nociones  en  filosofía,  elocuen- 
cia, poesía,  pintura  y  música,  su  conocimiento  de  los  hom- 
bres y  de  los  negocios,  inspiraron  al  Rey  un  vivo  deseo  de 
tener  á  su  lado  un  religioso  que  tantos  servicios  podía  ha- 
cer á  la  Polonia.  El  padre  Przeborowski  ya  no  existía,  y 
Vota  le  reemplazó  en  la  intimidad  con  el  héroe.  El  Jesuíta 
fué  su  confesor,  y  en  cierto  modo  su  principal  ministro. 
Así  pasaron  algunos  años,  pero  en  1 683  la  Alemania  se  veía 
amenazada  con  una  nueva  invasión.  Los  Turcos,  de  quienes 
la  póhtica  de  Luís  XIV  se  habia  hecho  unos  ausiliares  con- 
tra la  casa  de  Austria,  se  preparaban  cá  llevar  la  guerra  has- 
ta el  seno  del  imperio  germánico. 

La  gloria  de  Sobieski  resonaba  por  toda  la  Europa.  El 
grand  Luís  en  el  apogeo  de  su  poder,  solicitó  la  alianza  con 
el  soldado  elegido  Rey  por  sus  pares,  á  quien  habia  conta- 
do en  las  filas  de  sus  mosqueteros.  El  emperador  Leopoldo 
por  o!  1*0  lado  también  apeló  al  valor  y  á  los  interés  de  la 

111.  18 
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Polonia.  El  papa  Innocencio  XI  escribió  á  Sobieski  mani- 
festándole, que  prescindiendo  de  la  política  humana  y  de 
las  negociaciones,  habia  una  cuestión  que  dominaba  todas 
las  otras.  Esta  era  la  del  honor  y  del  porvenir  del  cristia- 
nismo que  iban  á  comprometer  las  armas  musulmanas. 
Los  embajadores  de  Luís  XIV  se  opusieron  á  este  princi- 
pio que  vivificaba  las  fuerzas  de  la  Alemania.  No  les  lál- 
taba  espíritu  insinuante  ni  el  orgullo  propio  del  esplendor 
de  su  patria ,  pero  tenían  un  competidor  al  lado  de  So- 
bieski. El  padre  Vota,  nacido  en  el  Piamonte  era  subdito 
de  un  príncipe  enlazado  con  la  casa  de  Austria.  Polaco  por 
adopción,  se  creia  obligado  á  dar  al  Rey  el  consejo  mas 
útil  para  el  bien  de  la  Polonia  y  del  catolicismo.  La  Francia 
separada  del  territorio  polaco  por  reinos  intermedios  era 
un  aliado  inútil,  al  paso  que  los  emperadores  sus  vecinos 
podían  socorrerle  eficazmente  bien  fuese  contra  los  Turcos 
ó  contra  los  Rusos.  Vota  hizo  presentes  estas  considemclo- 
nes  á  Sobieski :  y  puede  muy  bien  que  recordase  á  su  co- 
razón desgarrado  el  orgullo  intempestivo  de  Luís  XIV  y  el 
insulto  que  de  la  corte  de  Versalles,  habia  recibido  María 
de  Arquien,  la  cual,  á  causa  de  haber  nacido  en  Francia, 
nunca  pudo  obtenerlos  honores  debidos  á  lamagestad  real. 
Sea  de  ello  lo  que  se  fuere,  el  Jesuíta  fijó  la  irresolución 
de  Sobieski.  Este  monarca  entró  en  la  liga  de  Ausburgo,  y 
el  12  de  setiembre  de  1683  obtuvo  una  victoria  que  fué  la 
salvación  del  imperio  germánico.  Sobieski,  como  el  mismo 
escribía  al  Papa,  bahía  venido,  visto  y  vencido.  La  capital 
del  Austria  quedaba  libre,  y  el  padre  Vota  pudo  aplicar  á 
su  real  penitente  las  palabras  del  Evangelio  con  las  cuales 
se  habia  saludado  el  triunfo  de  Huniades  y  de  don  Juan 
de  Austria.  Hubo  un  hombre  enviado  por  Dios  que  se  llamaba 
Juan,  exclamó  el  Jesuíta  en  la  antigua  basílica  de  san  Este- 
van.  El  mismo  elogio  repitieron  con  entusiasmo  la  Alema- 
nia y  la  Italia,  siendo  el  emperador  Leopoldo  ol  único  qu6 
lo  pronunció  solamente  con  los  labios.  Sobieski  acababa  de 
asegurar  la  consistencia  del  trono  imperial,  y  Leopoldo  pa- 
gó semejante  deuda  con  la  mas  orgullosa  ingratitud  (1).  La 

(1)  Después  de  la  batalla  dé  Viena  el  einperador  Leopoldo  se  oiaui- 
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victoria  obtenida  al  pie  de  los  muros  de  Viena  salvaba  el 
imperio,  y  direria  los  ambiciosos  proyectos  de  Luís  XIV. 
Los  historiadores  franceses  no  han  perdonado  al  jesuíta 
Vota  la  determinación  que  hizo  tomar  ala  Polonia.  El  abate 
Coyer,  autor  de  una  Hi^ma  de  Sobieski^  y  Fraucher  que 
escribió  la  Vida  del  carJtenal  Polignao  le  acusan  de  haber 
hecho  oposición  á  los  intereses  de  su  patria.  Esta  patria  lo 
es  también  nuestra,  pero  no  lo  era  de  Vota,  y  disuadiendo 
al  Rey  de  Polonia  de  contraer  alianza  con  Luís  XIV,  hacia 
este  Jesuíta  un  acto  de  nacionalidad,  al  mismo  tiempo  que 
servia  a  la  causa  de  la  le  católica.  No  merece  por  lo  tanto 
las  inculpaciones  que  se  le  han  dirigido  y  cuya  injusticia 
no  aceptamos  á  pesar  de  ser  Franceses. 

Para  formar  el  debido  concepto  de  un  hombre  es  preciso 
verle  á  cierta  distancia.  Hasta  los  mismos  héroes  tienen  ne- 
cesidad de  este  intervalo  entre  la  vida,  y  la  gloria  quedifi* 
cilmente  saben  concederlas  pasiones  contemporáneas.  So- 
biesqui  era  ante  todo  un  monarca  guerrero  y  por  lo  tanto 
debía  obtener  el  aprecio  de  un  pueblo  militar.  Quejóse  la 
Polonia  de  verse  arruinada  á  causa  de  sus  victorias.  El  rey 
tenia  dos  hijos,  Jaime  y  Constantino.  Por  una  de  aquellas 
debilidades  cuyo  secreto  solo  puede  descifrar  un  corazón 
de  padre,  Sobieskí  se  complacía  en  derramar  sobre  su  hijo 
segundo  todos  los  testimonios  de  su  cariño.  Había  dado  á 
Jaime  una  educación  completamente  militar  y  el  príncipe 
era  violento  y  ambicioso.  Aspirando  á  perpetuar  en  Polo^ 
nía  la  raza  de  los  Jagellones,  y  persuadido  de  que  si  So^ 
bieski  conservaba  el  cetro  en  su  familia  lo  heredaría  su 
hermano  menor,  trató  de  crearse  un  partido.  Manifestaba* 
se  ya  la  discordia  entre  padre  é  hijo  amenazando  el  prime- 
ro con  su  maldición  y  el  segundo  con  huirse  á  país  extran- 
jero y  tal  vez  con  fomentar  las  discordias  civiles.  Vota  era 
el  confidente  del  dolor  paternal  de  Sobieski,  y  leía  en  su 


festó  (an  frió  y  desdeñoso  cou  el  gran  Sob¡eski,que  este  al  despedirse 
no  podo  abstenerse  de  decirle.  «  Hermano,  me  alegro  de  haberos  he- 
»  cho  este  pequeño  servicio.»  Un  chiste  fué  la  sola  Tengansa  que  tomó 
el  rey  de  Polonia  de  un  principe  que,  no  habiendo  sabido  defender  su 
corona  no  se  alrevia  á  tributar  el  honor  debido  á  su  salvador. 
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alma  desgarrada  por  tantos  sinsabores.  Propónese  el  Jesuíta 
calmar  la  imprudente  cólera  de  Jaime.  Corre  á  su  encuen- 
tro, le  hace  comprender  la  injusticia  desús  sospechas  y  lo 
infundado  de  sus  zelos,  contra  un  hermauo  cuya  tierna 
edad  hace  que  el  rey  le  dispense  sus  caricias.  Jaime,  des- 
pués de  haber  resistido  con  tesón,  vencido  por  las  instan- 
cias del  jesuíta  se  deja  conducir  al  ejército  cuyo  mando 
tomaba  Sobieski.  Postrado  delante  del  monarca  pidió  un  per- 
don  que  con  toda  la  efusión  del  corazón  le  concedid  este 
padre  desgraciado.  Al  dia  siguiente  el  héroe  acompañado 
de  sus  dos  hijos  principió  la  campaña  con  una  victoria. 

Los  Palacos  á  pesar  de  su  sed  insaciable  de  combates  se 
cansaban  de  este  príncipe  cuyo  elemento  era  la  guerra. 
Echábanle  en  cara  las  faltas  políticas  de  su  reinado,  aspi- 
rando á  recobrar  una  independencia,  la  que  según  su 
modo  de  pensar  comprometía  á  cada  paso  Sobieski  con  la 
firmeza  de  su  carácter.  Estas  prevenciones  degeneraron  en 
un  odio  tal  que  emponzoñó  la  existencia  del  príncipe.  Ex- 
playaba su  tristeza  en  el  seno  de  Vola,  veíase  traspasado  el 
corazón,  y  este  hombre  á  quien  no  habían  arredrado  los 
mayores  peligros,  y  que  había  tenido  en  sus  manos  el  des- 
tino del  mundo,  estaba  inconsolable  por  no  poder  dar  á  su 
nombre  une  prestigio  de  popularidad.  El  cetro  de  la  Polonia 
escapaba  á  sus  hijos  :  el  rey  conocía  que  iba  á  morir,  y 
entre  las  crueles  previsiones  del  último  trance  fijaba  por 
última  vez  con  terror  sus  miradas  en  este  reino  que  tanto 
había  glorificado.  Por  fin  el  17  de  Junio  de  1696,  que  por 
una  rara  coincidencia  era  el  aniversario  de  su  nacimiento 
y  de  su  elección,  comprendió  Sobieski  que  había  llegado  la 
hora  de  despedirse  de  este  mundo.  El  padre  Vota  y  el  abale 
Polígnac  discípulo  de  los  Jesuítas  y  embajador  de  Francia 
en  Varsovia  le  asistieron  en  sus  últimos  momentos ;  endul- 
zando de  tal  modo  el  terrible  paso  del  trono  á  la  eternidad, 
que  cuando  Sobieski  herido  de  apoplegía  recobró  sus  sentí- 
dos,  dijo  :  c(  Me  hallaba  muy  bien.  »  Este  sentimiento  de 
volver  á  vivir  tan  enérgicamente  manifestado  en  brazos  de 
la  muerte,  era  un  reproche  para  la  Polonia  y  un  motivo  de 
aliento  para  el  jesuíta.  Oró  otra  vez  Vota  en  compañía  de 
Sobieski  y  en  seguida  falleció  este  á  la  edad  de  sesenta  y 
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seis  años.  Como  dice  el  historiador  Zaluski,  aceptó  la  muer- 
te con  mayor  resignación  de  la  que  habia  manifestado 
veinte  y  tres  años  antes  al  admitir  el  cetro,  puesto  que  para 
esto  último  tuvo  que  sostener  una  lucha  de  mas  de  cua*^ 
renta  y  ocho  horas  antes  de  ceder  á  los  deseos  del  país. 
Al  contrario  en  la  hora  solemne  de  su  muerte,  no  comba- 
tió, sino  que  sin  quejarse  dejó  la  corona  y  la  vida  para 
trocarla  con  otra  vida,  y  piadosamente  pensando,  con  otra 
corona. 

Al  propio  tiempo  que  en  el  mediodía  y  en  el  norte  de  Eu- 
ropa ios  Jesuítas  obtenían  al  lado  de  Luís  XIV  y  de  Sobieski 
un  ascendiente  religioso,  que  según  el  orden  natural  debia 
tener  una  influencia  política,  representaban  también  un 
gran  papel  en  la  mismn  Inglaterra.  Su  acción  se  hacia  sen- 
tir en  el  palacio  de  White-Hal,  en  donde  como  por  todas 
partes  fueron  el  objeto  de  la  prevención,  del  odio  y  de  un 
entusiasmo  tal  vez  imprudente. 

La  república  de  los  santos  estaba  dividida.  Oliverio  Crom- 
well  de  hecho  habia  muerto  rey,  dejando  á  su  hijo  Ricardo 
un  poder  robustecido  por  la  gloria,  por  el  crimen  y  por 
una  sabia  administración.  El  heredero  del  viejo  Noli  era  un 
joven  honrado.  Para  continuar  la  dictadura  de  su  padre 
disfrazada  con  el  título  ambiciosamente  modesto  de  pro- 
tector era  indispensable  asociarse  á  las  crueldades  de  los 
independientes  y  de  los  presbiterianos  contra  los  católicos, 
y  conformarse  con  hacerse  su  jefe  ó  su  esclavo.  Parecióle 
á  Ricardo  que  la  diadema  de  Inglaterra  no  valia  la  pena  de 
sacrificarle  su  reposo  y  su  probidad :  renunció  á  la  gloriosa 
bien  que  sangrienta  sucesión  que  le  dejaba  Cromwell  y 
desde  el  fondo  de  su  obscuiidad  dejó  pasar  los  sucesos.  El 
general  Monk,  uno  de  los  soldados  de  la  independencia, 
creyó  que  los  excesos  del  puritanismo  arrastrarían  la  In- 
glaterra á  su  ruina.  Veía  que  los  promovedores  mas  desin- 
teresados de  la  república  de  los  santos  se  disputaban  la 
autoridad,  descubría  una  zozobra  universal  y  cierta  pos- 
tración en  el  poder  que  solo  puede  ser  resultado  de  la 
corrupción  legislativa  ó  del  menosprecio  del  pueblo,  átodo 
lo  que  se  propuso  poner  un  término.  Al  frente  de  las  tropas 
transige  con  la  soberanía  proscrita  y  el  8  de  junio  de  4660, 

18. 


—  318  -« 

Carlos  Stoart»  hijo  de  Garlos  i,  fué  llamado  al  trono  por  la 
misma  nación  que  menos  de  once  años  antes  habia  cargado 
con  la  responsabilidad  del  regicidio. 

Fué  Carlos  11  un  soberano  á  quien  la  desgracia  condujo 
al  escepticismo  político.  En  las  cortes  extranjeras  habia  podi-> 
dido  meditar  cual  era  la  posición  de  los  príncipes  desterra- 
dos. Sabia  que  nada  les  sale  bien  ni  nada  se  emprende  á 
favor  de  los  mismos.  Solo  sirven  para  saldo  de  un  conve-^ 
nio  ó  para  ser  víctimas  de  los  terrores  diplomáticos.  Su  ar- 
dor caballeroso  en  la  jornada  de  Worcester,  la  Odisea  de 
miserias  que  sufrió  después  de  esta  batalla ,  los  peligros 
personales  á  que  se  vio  expuesto  en  tiempo  do  Montrose , 
otro  La  Rochejaquelein  de  los  clans  escoceses,  el  cobar* 
de  abandono  del  principio  monárquico  consumado  por  los 
reyes  ó  por  sus  ministros,  todo  habia  contribuido  á  dar  á 
ese  espíritu  superficial  un  refinado  egoísmo  cuyos  cálculos 
nada  fué  capaz  de  desbaratar  una  vez  llegado  al  trono.  Vo- 
luptuoso y  negligente  solo  miró  la  restauración  como  un 
medio  de  desquitarse  con  los  placeres  de  las  amarf;uras  de 
su  destierro.  Indiferente  á  todos  los  cultos  no  se  atrevió  sin 
embargo  á  dar  justo  motivo  á  los  católicos  para  acusarle 
de  ingratitud  é  injusticia.  Conocía  la  fidelidad  nunca  des- 
mentida que  habían  guardado  á  su  padre :  firmó  por  lo  tan* 
to  en  Breda  una  declaración  de  libertad  de  conciencia^  á  la 
sombrado  la  cual  podían  prometerse  días  mas  dichosos. El 
pueblo  ingles  acogió  con  inexplicable  entusiasmo  un  rey  á 
quien  tantas  veces  habia  maldecido  en  sus  clubs  y  perse- 
guido en  sus  campos  de  batalla.  Calmado  un  tanto  el  pri- 
mer arrebato  del  público  frenesí,  resolvió  Carlos  guardar 
su  palabra,  y  trató  de  mitigar  las  leyes  penales,  cuyo  rigor 
oprimía  á  los  católicos. 

Reuniéix)n8e  estos  en  Arundel  House  en  Junio  de  1661, 
y  presentaron  k  la  cámara  de  los  lores  una  petición  dirigi- 
da é  hacer  abolir  los  decretos  sanguinarios,  las  medidas 
excepcionales,  los  edictos  de  persecución  y  de  confiscación 
de  que  habían  sido  el  blanco  desde  el  tiempo  de  Enrique 
VIII.  A  pesar  del  encarnizamiento  de  Clarendon,  el  bilí  iba 
á  ser  aceptado  en  su  totalidad  cuando  un  miembro  del  Par- 
lamento hizo  la  proposición  de  que  «  ningún  Jesuíta  fuese 
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apto  para  disfrutar  del  beneficio  del  acto  proyectado.  »Esta 
exclusión  llena  de  sagacidad  calvinista  era  un  ultrage  á  la 
igualdad  y  una  lección  para  los  Católicos.  Unos  rehusaron 
enérgicamente  toda  medida  desdoran  te,  y  otros  creyeron  que 
los  discípulos  de  Loyola  debían  renunciar  á  su  Instituto  y  dar 
á  la  paz  una  prenda  de  abnegación.  Los  herejes  acababan 
d(i  arrojar  la  tea  de  la  discordia  en  el  campo  de  los  Católi- 
cos. Algunos  se  persuadían  que  la  proscripción  de  la  Orden 
de  Jesús  seria  para  ellos  una  salvaguardia,  y  como  el  An- 
glicanismo  solo  se  demostraba  hostil  contra  los  Jesuítas  se 
los  ofrecían  en  holocausto.  Unos  decían  que  la  Iglesia  po- 
dria  muy  bien  subsistir  sin  los  Jesuítas  y  otros  los  gra- 
duaban de  perjudiciales  por  su  impopularidad  éntrelos  pro- 
testantes. Sin  embargo  el  mayor  número  miraba  la  cues- 
tión bajo  un  punto  de  vista  menos  limitado.  Pedían  que  se 
conservase  la  unidad  en  el  partido  y  que  venciesen  ó  su- 
cumbiesen juntos  los  que  habían  padecido  juntos.  El  sacri- 
ficio de  los  Jesuítas  haría  ma^  exigentes  á  los  anghcanos , 
los  que  después  de  la  primera  victoria,  debida  á¡la  cobar- 
día de  los  Católicos  no  era  de  esperar  que  se  ciñesen  á  una 
simple  exclusión  parlamentaría.  Dejando  sentar  el  princí* 
pie  de  proscripción,  los  Católicos  se  sujetaban  á  sus  con- 
secuencias, y  una  vez,  diezmados,  esas  consecuencias  no 
encontrarían  obstáculo  en  la  aplicación.  £1  Anglicanismo 
acariciaba  ahora  á  los  papistas  para  debilitarlos,  pero  de- 
bían temer  estos  que  les  alcanzaría  también  á  su  vez  la 
persecución  y  que  no  encontrarían  en  el  apoyo  del  clero 
secular  las  luces  y  el  valor  de  que  necesitarían  en  el  dia 
del  peligro.  Abandonar  por  temor  ó  por  cálculo  la  causa  de 
los  Jesuítas  era  abrir  otra  vez  la  puerta  á  las  iniquidades , 
restringir  la  libertad  de  conciencia  y  prestar  á  los  sectarios 
un  argumento  de  que  no  dejarían  de  aprovecharse  á  su  tiem- 
po. La  existencia  de  la  Sociedad  de  Jesús  no  estaba  tan  ín- 
timamente ligada  con  la  de  la  Iglesia  que  la  muerte  de  la 
primera  debiera  ocasionar  infaliblemente  la  de  la  segunda, 
pero  los  Católicos  ingleses  pretendían  que  la  dificultad  no 
versaba  sobre  este  punto.  Se  trataba  para  ellos  de  existir  ó 
de  no  existir,  de  hacer  educar  á  sus  hijos  del  modo  que  bien 
les  pareciese  ó  de  doblar  la  cabera  al  yugo  protestante ;  am* 
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bas  opiniones  tuvieron  sus  defensores.  Estalló  una  guerra 
civil  de  controversias  y  de  folletos  y  el  comité  de  Arundel 
House  se  convirtió  en  foro.  Como  los  Católicos  no  habian 
sabido  ponerse  de  acuerdo,  el  parlamento  se  apercibió  de 
esta  división  que  el  mismo  habia  provocado.  Difirióse  el  bilí 
de  libeilad  religiosa  que  vinieron  á  imposibilitar  los  acon- 
tecimientos posteriores. 

Las  cuestiones  políticas  mas  importantes  llegan  á  bor- 
rarse con  el  tiempo  transformándose  á  impulsos  de  nuevas 
ambiciones.  No  sucede  lo  mismo  en  las  materias  religiosas. 
Las  que  tocan  al  fondo  y  á  la  misma  esencia  de  la  sociedad 
pueden  estar  adormecidas  en  los  dias  de  calma  ó  de  iner- 
cia. Al  dar  la  hora  de  las  turbulencias  de  espíritu,  precur- 
soras de  la  efervescencia  popular  vuelven  á  presentarse 
con  el  primitivo  vigor  juvenil.  La  cuestión  del  ultramon- 
tanismo  que  tantas  veces  han  debatido  Belarmino  y  Bosuet, 
la  Iglesia  galicana  y  los  doctores  de  Roma ,  nunca  ha  lle- 
gado á  resolverse.  A  ciertas  épocas  marcadas  comparece  de 
nuevo  en  la  polémica  como  un  ariete  destinado  á  abrir  bre- 
cha en  los  muros  del  Catolicismo.  Pero  la  presidencia  deles 
sumos  pontífices  y  los  mismos  acontecimientos  han  inutili- 
zado esta  arma.  Lo  que  no  habian  sabido  hacer  los  teólo- 
gos con  toda  su  erudición,  y  los  legistas  de  Francia  con  su 
sabia  acrimonia  lo  ha  realizado  la  Iglesia  Romana  dejando 
caer  en  desuso  un  poder  moral,  que  solo  ejerció  en  otro 
tiempo  por  el  bien  de  los  mismos  pueblos  oprimidos.  Ya  no 
son  los  papas,  sino  las  ideas  revolucionarias  las  que  hacen 
bambolear  los  tronos.  Al  ver  en  el  corto  periodo  de  doce 
años  á  la  república  francesa  y  á  Napoleón  seguir  dos  veces 
el  ejemplo  del  condestable  de  Borbon  y  de  Carlos  V;  al  ver 
á  Pío  VI  que  muere  en  un  destierro  y  á  su  sucesor  arran- 
cado de  Roma  por  algunos  gendarmes,  creemos  superfluo 
cuando  menos  entrar  otra  vez  en  un  debate  que  han  cor- 
tado para  siempre  la  violencia  por  un  lado  y  la  prudencia 
por  otro. 

En  el  siglo  de  Carlos  II  y  de  Luís  XIV  ya  no  se  discutía 
sobre  las  cosas  sino  sobre  las  palabras.  El  poder  de  lo  es- 
piritual y  de  lo  temporal  estaba  mejor  definido  y  mas  dis- 
tinguido. Los  Jesuítas  en  Inglaterra  lo  mismo  que  en  Italia 
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y  Francia  se  hacían  cargo  de  las  doctrinas  consagradas  por 
las  nuevas  necesidades  sociales.  Ko  promovieron  por  lo  tan- 
to esta  cuestión,  y  como  dice  el  doctor  Lingard  (1)  testigo 
nada  sospechoso  de  parcialidad  á  favor  de  Los  Padres.  «  Cla- 
»  rendons  es  tan  inexacto  como  acostu  mbra.  Les  Jesuítas  que- 
»  darons  realmente  excluidos  de  las  ventajas  del  acta  y  en  los 
«  discursos  que  ellos  mismos  publicaron  en  aquella  época 
»  afirman  que  desde  4618  todos  los  miembros  de  la  Gom- 
»  pañía  por  orden  de  su  general  están  obligados  bajo  pena 
y*  de  excommunion  á  no  enseñar  de  palabra  ni  por  escrito  la 
»  doctrina  de  que  se  trata  »  cuya  aserción  de  Lingard  estacón- 
firmada  por  el  testimonio  de  los  autores  contemporáneos. 
Ningún  asidero  daban  los  Jesuítas  para  la  persecución.  La 
tempestad  revolucionaria  los  habia  dispersado,  pero  tienen 
en  sí  mismos  un  principio  de  vida  tan  tenaz,  y  saben  des- 
de tiinlo  tiempo  que  la  lucha  es  la  primera  condición  de  su 
existencia,  que  el  restablecimiento  de  la  monarquía  les  en- 
contró mas  fuertes  que  antes.  Desde  el  restablecimiento  de 
Carlos  II  se  dedicaban  á  los  trabajos  del  ministerio  y  de  la 
educación,  sin  ocuparse  en  las  disputas  referentes  á  ellos 
mismos  que  dividían  á  los  católicos  ingleses.  Creían  que  á 
la  vista  de  una  revolución  apenas  vencida  no  les  quedaba 
otro  partido  que  el  de  la  prudencia.  Contemporizaban  por 
la  tanto;  pero  la  discordia  fermentaba  demasiado  en  los 
espíritus  para  que  esta  prudencia  no  fuese  calumniada.  En 
1655  la  peste  hizo  estragos  en  Londres,  y  en  i  666  estalló 
en  la  misma  ciudad  un  horroroso  incendio.  Muchos  barrios 
fueron  presa  de  las  llamas,  y  la  mina  produjo  la  exaspera- 
ción. Apoderóse  el  Anglicanismo  de  este  doble  azote.  Insi- 
núa al  populacho  irritado  por  la  desgracia  que  los  Católicos, 
y  especialmente  los  Jesuítas,  son  los  autores  de  semejantes 
desastres  :  los  Jesuítas  son  los  que  envenenan  las  aguas  : 
los  Jesuítas  son  los  que  por  medio  de  sortilegio  han  pro- 
pagado el  contagio  ;  los  Jesuítas  son  los  que  para  aniquilar 
el  Calvinismo  han  condenado  á  las  llamas  la  capital  de  la 
antigua  Inglaterra.  La  cámara  de  los  comunes  asociándose 
por  medio  de  un  acto  legislativo  á  una  impostura  cuyo  se- 

(1)  Historia  de  Inglaleira^  íono  XIÍ. 


creto  posee,  dirige  al  Rey  una  petición,  suplicándole  que 
ponga  un  término  á  lo  insolencia  y  á  los  progresos  de 
los  papistas.  Mándase  instruir  veinte  expedientes,  que  em- 
piezan los  Anglicanos  con  ruidoso  rigor.  Si  bien  ningún 
Jesuíta  resulta  culpable  dichas  pesquisas  han  semdo  pa- 
ra dar  pábulo  á  las  preocupaciones  é  injusticias.  Conoce 
Carlos  II  que  tiene  que  ceder  á  una  cólera  que  no  se  atre- 
ve á  reprimir,  porque  ante  todo  quiere  morir  Rey  después 
de  haber  estado  tanto  tiempo  proscrito.  Agrúpanse  las  di- 
ficultades á  su  alrededor  y  el  monarca  difiere  resolverlas, 
ó  las  conjura  con  paliativos.  Estos  paliativos  constitucio- 
nales debían  acabar  con  su  dinastía.  No  teniendo  hijos 
legítimos  lega  anticipadamente  á  su  sucesor  todos  los  em- 
barazos que  suscitan  á  la  monarquía  su  prosperidad  vítali^ 
cía  y  el  odio  de  los  prdtestantes.  El  Parlamento  exige  que 
obre  arbitrariamente  y  Carlos  se  resigna  á  desterrar  los  Je* 
suitas,  y  á  mandar  ejecutar  las  leyes  contra  los  recursantes. 
«  Olvidaba  á  sus  amigos,  dice  Bévil  Higgons  en  la  pág. 
»  370  del  Compendio  de  la  Historia  de  Inglaterra,  y  favore* 
»  cía  á  sus  enemigos,  queriendo  de  este  modo  ganar  á 
»  unos  hombres  que  no  son  reconocidos  por  muchos  be- 
»  nefícios  que  reciban,  descuidaba  á  aquellos  que  ninguna 
»  injusticia  era  oapaz  de  hacerles  abandonar  el  partido  de 
»  la  corte. )» 

Al  propio  tiempo  su  hermano  Jaime  duque  de  York  y 
heredero  de  la  corona  leía  la  Historia  de  la  Reforma  del 
doctor  HeyUn.  £^ta  lectura  le  inducía  á  creer  que  estaba 
obliffado  á  reconciliarse  con  la  Iglesia  universal.  £1  duque 
de  lorck  era  un  príncipe  de  recto  juicio,  de  indisputable 
valor,  pero  ignoraba  que  la  prudencia  es  muchas  veces  una 
virtud  política.  Mas  franco,  mas  voluble  en  sus  amores, 
mas  económico  que  Carlos  11,  soldado  bajo  el  mando  del 
gran  Conde  y  de  Turena,  almirante  de  Inglaterra  en  su  lu- 
cha contra  la  Holanda,  había  vencido  á  Opdam  en  1665  y 
hecho  cara  al  terrible  Ruyter  en  1672.  Pero  no  sabia  do- 
blarse como  el  Rey  á  los  caprichos  legislativos;  dejándose 
arrastrar  por  su  fogoso  carácter  hallaba  un  gusto  en  opo- 
nerse abiertamente  á  un  fanatismo  del  cual  no  participaba. 
Brilla  la  verdad  á  sus  ojos  y  la  acepta  sin  embargo,  rcpri- 
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miendo  como  por  excepción  sus  naturales  inclinaóiojles, 
se  esfuería  en  ocultar  bajo  la  profesión  pública  del  culto 
anglicano  la  creencia  católica  (jue  ilumina  su  alma.  Consul- 
ta al.  padre  Simón,  y  el  padre  le  declara  que  semejante  do- 
blez es  culpable,  cuyo  parecer  confirma  el  Sumo-Pontífice. 
Jaime  manifiesta  al  Rey  sus  escrúpulos  de  Conciencia.  61 
Rey  (iat61ico  por  instinto  se  lo  aprueba  todo,  lo  mismo  que 
lord  Arnndel,  Sir  Tomás  Cllfibrd  y  lOfd  Arlington.  Seguro 
de  sí  mismo  y  de  su  hermano,  el  duqUe  de  York  hizo  pú- 
blica profesión  de  fidelidad  ala  Santa  Sede. 

Veíase  Carlos  en  ciertos  apuros  pecuniarios  que  diaria- 
mente se  repmducian.  Tenia  que  etiriquecer  á  sus  queri- 
das, sobornar  el  Parlamento  y  satisfacer  continuamente 
nuevos  caprichos.  Luís  XIV  que  dispoma  á  sü  Voluntad  del 
gobierno  británico,  proporcionaba  dinero  á  suS  tainistros, 
anticipo  fatal  del  cual  debían  desquitarse  con  usura  los  In- 
gleses al  caer  la  Francia  en  manos  del  Cardenal  Dubois  y 
de  sus  imitadores.  Carlos  necesitaba  dinero  continuamente 
y  las  cámaras  no  le  servían  en  sus  apuros  si  el  Rey  no 
consentía  en  declarar  á  los  Jesuítas  fuera  de  la  ley.  Acumu- 
lábanse de  este  modo  los  decretos  de  proscripción  en  los 
registros  parlamentarios,  á  fin  de  que  los  sancionase  su 
misma  multitud.  La  Compañía  de  Jesús  era  el  árbol  que 
convenia  arrancar  de  quajo  para  que  al  instante  se  secasen 
las  tiernas  plantas  católicas.  Siguióse  este  sistema  con  ex- 
traordinaria maña,  y  sin  embargo  no  produjo  el  efecto  que 
se  deseaba. 

Procuróse  dirigir  contra  los  Padres  las  hostilidades  del 
pueblo.  Apelóse  á  sii  amor  á  la  independencia,  á  su  afición 
al  comercio,  al  puritanismo  exagerado  que  estaba  identifi- 
cado con  sus  costumbres  y  con  su  misma  vida.  Se  le  ma- 
nifestó al  duque  de  York  siempre  dispuesto  á  desquiciar 
por  medio  de  los  Jesuítas  una  obra  cimentada  en  dos  revo- 
luciones. La  espoliacion  del  clero  había  creado  inmensad 
fortunas  territoriales.  La  extencion  de  las  Ordenes  religio- 
sas había  suprimido  los  diezmos  y  vasallage.  Se  hizo  creer 
á  la  aristocracia  y  á  la  clase  media  que  los  Jesuítas,  eose-» 
ñoreados  del  espíritu  del  duque  de  Vork,  aspiraban  á  resu- 
citar todo  esto.  La  aristocracia  y  el  pueblo  tenían  un  interés 


—  524  — 

en  dejarse  engañar.  Cayeron  por  lo  tanto  con  la  facilidad 
en  la  red  que  se  les  tendía,  y  para  sostener  unas  impresio- 
nes tan  favorables  á  la  herejía,  el  anglicanismo  inventó  y 
patrocinó  las  fábulas  mas  absurdas.  El  reinado  de  Carlos  II 
estuvo  sumido  en  un  complot  permanente,  del  cual  se  su- 
ponía eran  el  alma  los  Jesuítas. 

Esta  política,  apoyada  en  una  impostura  peipetua,  llegó 
á  tal  extremo  que  el  doctor  Jansenista  Antonio  Arnauld  no 
pudo  consentir  en  ver  perecer  victima  de  la  calumnia  in- 
glesa, á  un  enemigo  que  se  había  propuesto  aplastar  con 
la  fuerza  de  su  dialéctica.  Sintiéndose  con  valor  para  decir 
la  verdad,  en  vista  de  tan  miserables  subterfugios,  dejó  sa- 
lir de  su  corazón  los  acentos  de  una  conciencia  honra- 
da, exclamando  en  su  Apología  á  favor  de  los  Católicos^ 
pág.  474.  Impresión  de  Liege  1682.  «  Lo  que  decía  Isaías 
)>  del  pueblo  judio,  puede  aplicarse  hoy  literalmente  al 
»  pueblo  de  Inglaterra.  Omnia  quoe  loquitur  populus  iste, 
y>  conjuratio  est,  Isai,  cap.  VIH,  t?.  12 ;  todo  en  el  día  es  con- 
»  juracion.  Si  un  Jesuíta  que  con  autorización  del  Rey  es 
))  capellán  de  honor  de  su  hermana  política,  aconseja  á  un 
»  religioso  apóstata  que  entre  otra  vez  en  el  convento ;  es 
»  esto  una  conjuración  .  si  dirige  algunas  doncellas  cató- 
»  lícas  que  quisieren  seguir  en  Londres  la  vida  religiosa,  es 
»  una  conjuración  :  sí  manifiesta  deseos  de  que  pasen  al- 
»  gunos  sacerdotes  á  predicar  la  fe  á  los  infieles  en  ciertos 
»  puntos  de  América  ocupados  por  los  Ingleses,  es  una 
»  conjuración.  Nada  puede  darse  mas  ridículo,  y  se  pre* 
»  tenderá  después  que  seamos  bastante  necios  para  creer 
»  que  no  es  por  motivo  de  su  religión  sino  de  conspiración 
))  que  los  católicos  se  ven  perseguidos  en  Inglaterra.  » 

Arnauld  metía  el  dedo  en  la  llaga;  sondeando  y  hacien- 
do sondear  á  los  otros  su  profundidad,  ponía  de  manifies- 
to el  plan  del  anglicanismo,  y  este  mismo  hombre,  que  por 
rivalidades  de  doctrinas  se  había  dejado  arrastrar  á  las  ini- 
quidades de  un  partido,  no  se  atrevía  á  confesar  que  él 
mismo  daba  el  ejemplo  de  las  acusaciones  apasionadas. 
Cubría  de  oprobio  á  los  Ingleses  que  con  tanto  descaro  adul- 
teraban la  historia  é  insultaban  la  púbhca  razón.  Se  consti- 
tuía el  vengador  de  la  Compañía  de  Jesús,  la  cual  atacaba 
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con  armas  parecidas  á  aquellas.  No  arredró  á  los  Puritanos 
esta  tardía  probidad.  Miraban  á  los  Jansenistas  sacrificaban 
la  verdad  proclamada  con  tanta  elocuencia  por  el  gmnde 
Arnauld,  á  ciertas  miserias  de  pandillage,  á  vanidades  de 
pluma,  mezquinos  triunfos  de  amor  propio,  á  una  sombra 
de  popularidad  que  nunca  debe  mendigarse,  apelando  á 
sofismas  y  á  cobardes  capitulaciones  de  conciencia. 

Así  se  producía  en  1682  el  atleta  del  Jansenismo.  La  re- 
lación de  los  sucesos  manifestará  si  era  ó  no  justa  su  in- 
dignacion.En  1676  un  francés,  hijo  de  una  cómica  llamada 
la  fieaucbateau  llega  á  Inglaterra,  donde  toma  el  nombre 
de  Hipólito  de  Ghatelet  de  Luzancy,  babiendo  llevado  ante- 
riormente una  vida  aventurera.  Sucesivamente  vice-direc- 
tor  de  un  colegio,  criado  doméstico,  y  después  acusado  de 
falsario  en  Modidier,  en  Picardía,  se  presenta  por  fin  en 
Londres  en  clase  de  apóstata  de  la  Compañía  de  Jesús.  Ar- 
rastrado por  su  propensión  á  la  creencia  calvinista,  pide 
que  se  le  admita  en  el  seno  de  la  Iglesia  anglicana.  Esta  le 
recibe  sin  mas  examen,  abre  sus  cátedras  al  Jesuíta  fran- 
cés celebra  su  apostasía  como  un  triunfo,  le  colma  de  bene- 
ficios, y  colocándose  al  nivel  de  los  partidos  que  no  se 
avergüenzan  de  emplear  los  mas  viles  instrumentos,  la 
iglesia  anglicana  le  tributa  todos  los  obsequios  imaginables. 
Bien  conocía  Luzancy  que  la  calumnia  debía  ser  el  pago 
de  tanto  oprobio,  y  hasta  se  prometía  adquirir  nuevos  de- 
rechos á  mas  encumbi^ados  favores.  Traba  relaciones  con 
los  jefes  del  protestantismo  en  el  Parlamento,  y  acusa  á  los 
Jesuítas.  La  duquesa  de  York  había  elegido  para  confesor  al 
padre  de  Sainl-Germain  y  contra  este  dirige  Luzancy  su 
primer  ataque.  Dice  que  Saint-Germain  lo  ha  sorprendido 
en  su  habitación,  y  apuntándole  un  puñal  al  pecho  ame- 
nazándole con  la  muerte,  le  ha  obligado  á  firmar  un  acto 
de  retractación.  La  impostura  era  manifiesta.  No  rusuena 
mas  que  un  grito  unánime  por  toda  Inglaterra,  la  cual  se 
levanta  en  masa  para  atcrroi  izarse  á  causa  de  la  insolencia 
de  los  papistas.  £1  Rey  da  la  orden  para  el  arresto  del  pa- 
dre Saint-Germain,  la  cámara  de  los  lores  expide  un  billete, 
que  anima  la  apostasía,  la  de  los  comunes  siempre  ar- 
lU.  19 
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diente  pide  que  lodos  los  Jesuilas  y  sacerdotes  Católicos, 
sean  encerrados  en  calabazos. 

Luzancy  persiste  en  su  aversión  delante  del  Consejo  pri- 
vado. Ha  logrado  que  se  dé  tal  crédito  á  lo  increíble,  que 
ya  se  propasa  á  lo  absurdo.  Anuncia  un  complot  de  los 
Católicos  contra  los  Protestantes,  del  cual  son  instigadores 
los  Jesuítas  y  que  debe  estallar  simultánemente  en  Lon- 
dres y  en  París.  El  objeto  del  complot  no  es  nada  menos 
que  anegar  en  un  rio  de  sangre  á  todos  los  desidentes  de 
la  Iglesia,  y  están  afiliados  en  él  el  rey  Carlos,  el  duque  de 
York  y  las  mas  distinguidas  familias  de  Europa.  En  prueba 
de  la  sinceridad  de  sus  palabras  ofrece  el  testimonio  de 
varios  herejes.  Preséntanse  estos,  y  todo  lo  ignoran  y  todo 
lo  niegan.  Los  anglicanos  estaban  demasiado  interesados 
en  que  se  les  engañase  para  dejarse  desengañar  fácilmente. 
Convenia  que  el  pueblo  diese  crédito  á  la  conspiración  de  los 
Jesuítas  y  de  los  Papistas.  Al  Parlamento  sostuvo  los  de- 
cretos arbitrarios  dictados  por  la  impostura ;  pero  Justel, 
ministro  del  culto  reformado,  no  quiso  permitir  que  triun- 
fase de  este  modo  la  mentira,  y  quitó  la  máscara  á  Lu- 
zancy (1).  Otro  tomó  la  defensa  del  padre  Saint-Germain. 
El  odio  del  anglicanismo  era  infalible  ;  el  Parlamento  se 
apresuró  á  reprender  severamente  á  los  que  prestaban  su 
apoyo  á  la  verdad.  Luzancy  pasó  por  un  mártir  entre  los 

(1)  El  mismo  Antonio  Arnauld  en  sa  apología  á  favor  dé  los  caióli* 
C08^  (pág.  476  y  477  )  demuestra  que  este  impostor  adoptado  con  tanto 
entusiasmo  por  los  anglicanos  era  indigno  de  todo  crédito^  produciéndose 
en  estos  términos,  u  El  nombre  supuesto  de  Luzancy  con  que  se  hada- 
»  do  á  conocer  después  de  su   apostasia,  es  una  insigne  prueba  de  sa 
»  carácter  embustero.  He  olvidado  su  verdadero  nombre  pero    nadie 
)>  ignora  que  es  hijo  de  una  cómica.  Siendo  aun  niño  pasó  por  Port- 
»  Hoyal  de  Champs»  donde  se  hospedó  una  ó  dos  noches.  De  allí  salió 
n  su  nombre  de  Luzancy,  por  llevarlo  ua  hombre  de  calidad  y  de  emí- 
fi  nente  virtud  que  residía  en  aquel  punto....  Eu  Inglaterra  se  jactaba  de 
v  haber  pasado  mucho  tiempo  al  lado  de  Arnauld,  habiéndole  ayudado 
n  á  contestar  á  M.  C laude.  Todo  esto  se  supo  por  conducto  de  Justel, 
»  que  siendo  un  hombre  muy  honrado  se  avergonzó  de  tanto  descaro 
»  y  se  quejó  de  ello  en  Inglaterra.  Vióse  precisado  Luzancy  á  declarar  quo 
»  este  nombre  nada  tenia  que  ver  cou  el  de  M.  de  Luzancy  de  Port-Royal^ 
to  y  qne  era  el  apellido  de  una  familia  de  Brie  en  Champagae,  pero  los 
»  nobles  de  esta  familia  no  quislerou  reconocerlo.  » 
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sostenedores  de  la  religión  de  Enrique  Vlll  y  de  Elisabet. 
Compion  obispo  de  Londres  le  tomó  bajo  su  protección, 
lué  recibido  de  maestro  en  arles  en  la  Universidad  de  Ox- 
ford y  nombrado  vicario  de  Dover-Court  en  el  condado  de 
Essex. 

La  fortuna  de  este  aventurero  debia  ser  una  tentación 
para  otros;  tres  años  después  Tito  Oates  descubrió  también 
un  supuesto  complot.  Este  inglés  se  hallaba  en  una  posi- 
ción onáloga  á  la  de  Luzancy,  habiendo  tenido  también  que 
sufrir  mil  oprobios  antes  de  llegar  á  ser  el  salvador  del  an- 
glicanismo.  Ministro  anabaptista  en  tiempo  de  Cromwell, 
episcopal  durante  la  restauración,  cargado  de  deudas  y  de 
deshonor,  ya  no  le  quedaba  otro  recurso  que  representar 
un  papel  infame.  El  doctor  Tonge,  uno  de  estos  caracteres 
volubles  que  fácilmente  se  dejan  impresionar  por  el  mismo 
terror  que  quieren  excitar  en  los  otros,  era  en  Londres 
uno  de  los  mas  ardientes  adversarios  de  la  Sociedad  de 
Jesús.  En  sus  folletos  trimestiales  inventaba  para  las  ma- 
sas aquellas  ignobles  calumnias  que  tan  bien  cuadran  con 
el  instinto  salvaje  y  burlón  de  las  mismas  :  Tonge  con- 
cluyó por  enredarse  el  mismo  en  el  lazo  de  sus  relaciones. 
Los  Jesuítas  no  conspiraban ;  pero  poniéndose  Tonge  de 
acuerdo  con  Oates  les  arregla  un  complot,  resolviendo  que 
este  último  se  insinué  con  los  Padres;  ya  sea  para  descu- 
brir la  llave  de  sus  tramas,  ó  ya  para  inventarlas.  Oates 
finge  convertirse  á  la  fé  Católica  y  pide  ser  admitido  á  la 
Sociedad  de  Jesús.  Sus  súplicas  son  bien  acojidas  y  sale 
Oates  con  destino  al  Colegio  de  Jesuítas  Ingleses  en  Valla- 
dolid-  Cinco  meses  después  se  le  despide  de  la  casa  á  causa 
de  sus  vicios.  Exórtale  Tonge  á  no  desesperar  de  su  hipo- 
cresía, y  a  fuerza  de  lágrimas  este  hombre  vence  la  repug- 
nancia del  padre  d'Harcourl  provincial  de  Inglaterra.  Entra 
en  el  Colegio  de  Saint-Omer  y  pidiendo  ser  admitido  como 
á  novicio  en  la  Orden,  se  le  contexto  con  axpulsarle.  El  24 
de  abril  de  1678  celebróse  la  congregación  provincial  en  el 
palacio  de  saint  James  en  el  cual  habitaba  el  duque  de 
York.  Esta  reunión  trienal  se  miró  como  un  consejo  ex- 
traordinario en  el  cual  los  Jesuítas  habían  discutido  y  apro- 
bado los  medios  mas  seguros  para  asesinai*  al  rey  y  abolir 


—  528  — 

el  angUcanismo.  Oates  y  Tonge  habian  por  fin  hallado  un 
punto  de  apoyo  y  no  les  quedaba  mas  que  organizar  el 
plan  de  la  conspiración.  Combinan  todos  sus  efectos,  forjan 
cartas  falsas,  y  comprometen  todos  los  nombres  Católicos 
que  llegan  á  sus  oidos. 

Tal  vez  en  los  anales  del  mundo  no  se  encuentra  un 
complot  urdido  con  tan  manifiesta  inaptitud.  Manifestá- 
banse á  cada  paso  las  imposibilidades  materiales  que  des- 
cubrían por  todas  partes  las  morales.  Cuando  el  13  de 
agosto,  Kirby  anunció  al  Rey  que  unos  asesinos  apostados 
por  los  Jesuítas  iban  á  atentar  contra  su  vida,  el  Rey  no 
pudo  contener  la  risa,  y  prosiguió  su  paseo  por  el  parque 
de  Windsor.  Tonge  fué  sin  embargo  enviado  á  la  corte  y 
descubrió  el  complot  cuyas  ramificaciones  nadie  sabia  me- 
jor que  él.  Era  menester  dar  un  golpe  decisivo  para  inspi- 
rar confianza.  Oates  refiere  que  él  es  el  principal  agente 
de  los  Jesuítas,  que  es  dueño  de  todos  los  secretos  de  la 
Orden,  y  en  testimonio  de  su  veracidad  escribe  al  lord  tesor 
rero  que  aquel  mismo  dia  el  padre  Bedingfeíld  confesor 
del  duque  de  York  debe  recibir  por  el  correo  cartas  refe- 
rentes á  la  conspiración. 

«  Por  una  íelíz  casualidad ,  dice  el  Rey  Jaime  II  en  sus 
»  Memorias,  el  lord  tesorero  no  se  encontraba  en  Windsor 
»  cuando  llegó  allá  dicho  billete,  y  Bedingfeild,  pasando 
»  por  delante  de  la  casa  de  correos  en  el  mismo  instante 
»  en  que  llegaba  la  mala ,  entró  á  pedir  sus  cartas.  Entre- 
»  gáronsele  cinco  que  formaban  un  gran  paquete.  Venían 
»  firmadas  con  los  nombres  de  Whitebread ,  Fenmick,  Ire- 
»  lam ,  Blondel  y  Fogartos.  Los  cuatro  primeros  pertene- 
»  cian  á  la  Compañía  y  como  el  padre  tenia  versada  su 
»  letra  conoció  al  momento  que  las  cartas  emn  falsas.  Sos- 
')  pechando  alguna  trama  las  comunicó  inmediatamente  al 
»  duque  de  York  y  este  las  entregó  al  rey.  » 

Bedingfeild  sin  saberlo  habia  roto  los  primeros  hilos  del 
complot.  Las  cai'tas  en  que  este  se  apoyaba  contenían  tan 
evidentes  señales  de  falsificación  o  en  el  curso  del  proceso 
»  según  dice  Lingard  en  el  tom,  XIII  cap.  I  de  la  historia 
»  de  Inglaterra^  los  abogados  de  la  corona  creyeron  opor- 
»  tuno  suprimirlas. »  Oates,  viéndose  cojido  en  sus  propias 
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redes,  apeló  aun  medio  atrevido,  atestiguando  con  jura- 
mento delante  del  juez  de  paz  sir  Emundo  Bury  Godfroy 
la  sinceridad  de  sus  deposiciones.  El  Parlamento  iba  á  reu- 
nirse, y  el  duque  de  York  insta  al  colegio  privado  paraque 
haga  comparecer  en  estrados  al  denunciador  é  instruya  un 
minucioso  expediente  para  averiguar  la  verdad  ó  impostura 
de  sus  acusaciones.  En  el  tribunal  declara  Oates  que  los 
Jesuítas  estipendiados  por  el  Papa  y  por  Luis  XIV,  han  for- 
mado el  proyecto  de  abolir  la  Religión  Anglicana;  de  ase- 
sinar al  Rey  y  hasta  al  duque  de  York  si  no  toma  parte  en  el 
atentado ;  que  el  padre  Lachaisse  director  del  Rey  de  Francia 
pone  á  su  disposición  considerables  sumas,  y  que  entran 
en  el  complot  la  Irlanda  y  la  Escocia.  Su  simulada  aposta- 
sia  le  ha  facilitado  enterarse  de  esta  trama.  El  ha  sido  el 
agente  mas  activo,  y  conoce  las  misteriosas  complicaciones 
que  ligan  al  general  de  los  Jesuítas  con  la  santa  Sede;  el 
todo  lo  ha  visto,  sabido  y  leydo,  y  con  peligro  de  su  vida 
lo  descubre  todo  por  el  amor  que  profesa  á  la  antigua  In- 
glaterra. En  Madrid  ha  visitado  á  don  Juan  de  Austria  alia- 
do de  los  Jesuítas,  en  París  el  padre  Lachaisse  lo  ha  recibido 
como  un  enviado  de  Dios  y  le  ha  entregado  diez  mil  libras 
esterlinas.  Oates  dice  que  ha  tenido  relaciones  con  el  In- 
fante. El  Rey  le  ruega  que  indique  sus  señas  personales,  k 
lo  cual  contesta  Oates  sin  titubear.  «  Don  Juan  es  un  hom- 
»  bre  alto,  flaco,  y  moreno.  » 

Este  era  el  tipo  de  los  españoles ;  era  probable  por  lo 
tanto  que  el  denunciador  diese  en  el  blanco ,  perc» ,  añade 
Lingard  en  el  cap.  I  lom  XIII  de  la  Historia  de  Inglaterra : 
Carlos  miró  á  su  hermano  y  se  sonrió.  Los  dos  conocian 
personalmente  al  principe  y  sabían  que  eran  de  corta  esta- 
tura y  que  tenia  un  cutis  muy  blanco.  ¿Y  donde,  anadió  el 
Rey  os  entregó  el  padre  Lachaisse  las  diez  mil  libras  ester- 
hnas?  Oates  contexto  con  la  misma  gravedad.  En  la  casa 
que  tienen  los  Jesuitas  junto  al  Louvre.  i  Es  particular ! 
exclamó  el  monarca ,  los  Jesuitas  no  tienen  ninguna  casa 
á  una  milla  de  Louvre  (1). 

(1)  La  Compañía  de  Jesús  no  tenía  mas  qne  tres  establecimientos  en 
Paris,  los.tre8  muy  distantes  del  Louvre.  La  casa  profesa  estaba  sitúa- 
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Al  oir  semejante  relato  el  Consejo  privado  estuvo  muy 
lejos  de  tomar  parte  en  la  justa  indignación  de  Carlos.  Lo 
absurdo  del  complot  era  á  su  modo  de  ver  lo  que  le  daba 
mas  fuerza,  y  dio  la  orden  de  recojer  todos  los  papeles  de 
los  Jesuitas  y  apoderarse  de  sus  personas.  La  correspon- 
dencia mus  reservada  de  los  Padres  acusados,  la  de  la  Co- 
lombiere,  capellán  de  honor  de  la  duquesa  de  York  á  quien 
Oates  señalaba  como  á  confidente  del  padre  Lachaísse  no 
produjo  ningún  resultado.  Las  cartas  de  Colman  secretario 
de  la  duquese  de  York,  dieron  mayor  margen  á  interpre- 
taciones. Colman  colocado  en  segunda  fila,  era  uno  de  esos 
hombres  cuyo  número  tanto  abunda  en  el  partidos ;  codi- 
cioso, ambicioso,  que  hacia  de  la  intriga  un  deber  de  con- 
ciencia y  que  por  la  exageración  de  su  celo  ó  por  el  crédito 
que  el  mismo  se  atribula,  procuraba  hacerse  el  móvil  de 
los  sucesos. 

En  Í669  se  habia  ajustado  un  tratado  secreto  entre 
Luis  XIV  y  Carlos  II  para  restablecer  la  religión  Católica 
en  la  Gran-Bretaña.  Los  Padres  Annat  y  Ferrier  sucesiva- 
mente confesores  del  rey  de  Francia  y  los  Jesuítas  ingleses 
no  habrían  dejado  de  tomar  parle  en  el  asunto.  Colman 
que  no  ignoraba  estos  pormenores  hablaba  de  ellos  al  pa- 
pre  Lachaisse.  «  Hemos  emprendido  una  grande  obra,  le 
»  escribia.  De  nada  menos  se  trata  que  de  la  conversión  de 
»  los  tres  Reinos,  y  de  concluir  con  esta  pestilencial  herejía 
»  que  de  algún  tiempo  acá  domina  en  esa  parte  septen- 
»  trional  del  mundo.  Nunca  habíamos  concebido  tan  hala- 
j>  giieñas  esperanzas  desde  el  reinado  de  nuestra  reina  Ma- 
»  ria.  »  En  otra  carta  Colman  se  explicaba  así.  «  Deseaba 
»  vivamente  continuar  la  correspondencia  con  el  padre 
»  Ferrier,  persuadido  de  que  con  venia  que  los  intereses  de 
»  nuestro  Rey,  los  del  duque  mi  amo,  y  los  de  su  Majestad 
»  cristianísima  estuviesen  tan  unidos  que  fuere  imposible 
»  separarlos  sin  destruirlos.  » 

Sabia  Colman  que  los  miembros  del  Parlamento  estaban 
dispuestos  á  venderse  á  quien  mas  diese,  por  cuyo  motivo 

da  en  Li  calle  Saint-Antoine  :  el  noviciadü  en  la  calle  de  Fot  de  Fer  y 
el  colegio  de  Luís  cl  grande  en  la  calle  Saint-Jaeqnes. 


—  351  — 

escribía  al  Jesuíta.  «  Aseguré  al  señor  de  Rouvigny  (i)  que 
»  los  Flamencos  y  los  Españoles  derramaban  el  dinero  para 
»  animar  contra  la  Francia  al  gran  tesorero,  al  guarda  se- 
»  líos ,  á  los  Obispos  y  á  todo  lo  que  se  llama  antigua  no- 
j>  bleza.  Tampoco  eran  menos  hábiles  en  desacreditar  el 
»  papismo.  Sabían  servirse  oportunamente  del  bolsillo,  que 
»  es  el  medio  mas  eficaz  para  hacerse  amigos,  para  animar 
»  á  todo  el  mundo  contra  el  duque  de  York  como  á  patrono 
»  de  Francia  y  de  la  Religión  Católica.  El  rey  Carlos,  añade 
»  Colman ,  mandó  á  Mr.  de  Rouvigny  que  tratase  con  el 
»  duque,  recibiendo  y  ejecutando  sus  órdenes,  bien  que  no 
»  le  hiciese  ninguna  proposición  referente  á  los  asuntos 
»  religiosos,  en  los  cuales  se  alegraría  que  entendiaran  el 
»  padre  Ferrier  ó  Mr.  de  Pomponne.  » 

Esta  correspondencia  que  nunca  había  descubierto  Oates, 
fué  el  único  fundamento  en  que  el  anglicanismo  empezó  á 
cimentar  fuera  de  su  seno  una  nueva  conspiración  de  la 
cual  fuesen  el  alma  los  Jesuítas.  Acusábanlos  los  Protes- 
tantes de  haberse  propuesto  restablecer  el  Catolicismo  en 
Inglaterra  por  medio  de  la  cuchilla  y  de  la  efusión  de  san- 
gre. Antonio  Arnauld  salía  en  defensa  del  Instituto,  a  Se  ve 
»  por  estas  cartas  de  Colman,  dice  el  jansenista  en  su  apo^ 
»  logia  en  favor  de  los  Católicos,  pág.  271,  que  no  escribía 
»  al  padre  Ferrier  y  muerto  este  al  padre  Lachaisse,  sino 
»  paraque  fuesen  los  mediadores  con  el  Rey,  y  que  por  lo 
n  tanto  nada  se  haría  sin  que  tomase  parte  en  ella  S.  M. » 
Volviendo  luego  á  hablar  del  pretendido  complot  de  los  Je^ 
suitas  esclama  Arnauld :  «  ¿  Puede  decire  tal  cosa  después 
»  de  haber  leído  estas  cartas  que  patentizan  que  todo  se 
9  trataba  con  el  Rey  por  medio  del  padre  Lachaisse  ó  de 
»  M,  de  Ponponne,  sin  excitar  la  sospecha  de  que  S.  M, 
»  bahía  aprobado  los  designios  crueles  y  sanguinarios  fal- 
»  sámente  atribuidos  á  los  Catóhcos?  lo  que  seria  una  ca- 
D  lumnia  tan  diabólica  que  el  que  diese  de  ella  la  menor 
»  idea,  merecería  cargar  con  la  execración ,  no  diré  de  la 
»  Francia,  sino  de  todo  el  género  humano.  » 

(1)  Este  era  eiUonces  el  enc<irgadode  negocios  de  Francia  en  Lon- 
dres. 
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La  buena  fe  de  Arnauld ,  irreconciliable  enemigo  de  los 
Jesuítas  los  rinde  el  mas  brillante  testimonio ;  pero  este  si 
bien  convencerá  á  la  posteridad  no  fué  suficiente  para  de- 
sarmar el  odio  político  del  anglicanismo.  Los  dos  padres 
con  quienes  estaba  en  correspondencia  Colman ,  según  dice 
Lingard ,  «  hablan  despreciado  siempre  sus  ofertas.  »  Las 
pruebas  estaban  á  la  vista  del  consejo  privado.  Los  lores  pa- 
saron adelante.  Colman  fué  detenido  y  se  reunió  en  el  cala- 
bozo con  los  cómplices  que  le  señalaba  la  razón  de  estado. 
Al  propio  tiempo  sir  Edmundo  Bury  Godfroy  que  habia  re- 
cibido la  primera  deposición  solemne  de  Oates,  fué  encon- 
trado muerto.  Dos  cirujanos  declararon  que  su  cadáver 
presentaba  señales  de  violencia.  Era  amigo  de  los  Jesuítas 
y  de  Colman,  y  los  herejes  le  suponen  mártir  del  papish 
plot.  Godfroy  ha  caido  á  la  violencia  de  sus  golpes  :  para 
inflamar  las  pasiones  populares  exponen  el  cadáver  á  la 
curiosidad  ó  sea  veneración  pública  (i).  Se  habla  de  un  de- 
güello universal,  de  un  incendio  general ,  de  un  envenena- 
miento en  masa.  En  todas  partes  y  á  todas  horas  se  hace 
ver  al  pueblo  la  mano  de  los  Jesuítas  ocupados  en  preparar 
semejantes  atentados.  Reúnese  el  Parlamento  y  aparenta 
estar  atemorizado.  Hecha  mano  de  las  mayores  precaucio- 
nes, pide  al  Rey  que  tome  todas  las  medidas  imaginables 
para  su  seguridad ,  y  luego  manda  que  se  instruya  expe- 
diente sobre  las  declaraciones  de  Oates.  Empieza  este  bajo 
la  presidencia  del  conde  de  Schaftesbury.  Cortesano  del 
poder  se  cual  fuere ,  este  hombre  ha  servido  á  todos  los 
partidos  y  profesado  todas  las  religiones ,  sm  pensar  mas 
que  en  sus  propíos  intereses.  Orador  brillante ,  publicista 
consumado,  espíritu  mó^il,  talento  tan  vasto  como  per- 
verso, el  conde  ha  reducido  la  traición  á  sistema.  Todas  las 

(1)  Los  anglicanos  que  para  todo  hallan  razones  concluyenies,  nun- 
ca supieron  esplícar  que  interés  podían  tener  los  Jesuítas  en  la  muer- 
te de  este  juez  de  paz  que  les  había  dispensado  varios  favores.  Los  pu- 
ritanos» los  presbiterianos  y  los  episcopales,  salieron  del  apuro  ha- 
ciendo circular  con  profusión  un  soneto  francés  en  cuyos  tres  últimos 
versos  referentes  á  los  Jesuítas  se  dice  que  «.para  dar  una  satisfacción 
»  al  gefe  de  su  Iglesia  han  asesinado  á  sir  Emundo  Godfroy,  porque  al 
final  de  su  nombre  se  encuentra  la  palabra  roy  en  español  rey. 
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opiniones  le  han  visto  exagerar  su  principio  y  á  todas  las 
habia  vendido  una  'después  de  otra.  Revolucionario  mas 
bien  por  necesidad  que  por  principios,  aceptó  la  repáblica 
de  los  santos  y  á  Cromwell.  Reunióse  con  Monk  á  la  causa 
realista,  luego  que  vio  bambolear  debajo  de  sus  pies  el  edi- 
ficio republicano.  Ministro  del  Rey  durante  muchos  años , 
dio  al  catolicismo  las  mismas  prendas  que  sucesivamente 
fué  ofreciendo  á  cada  culto  dominante. 

Habíanse  prometido  quinientas  libras  esterlinas  al  que 
descubriese  los  autores  de  la  muerte  de  Godfroy  :  no  igno- 
raba la  impostura  que  por  todos  lados  eiicontraria  necios 
ó  cómplices,  á  quienes  lord  Shaftesbury  estaba  pronto  á  in- 
fundir valor.  El  4  de  doviembre*de  1698  se  presenta  Beldoe 
al  Parlamento  para  obtener  la  recompensa  votada  legal- 
mente.  Revela  que  lord  Bellasis  es  el  instigador  del  asesi- 
nato, y  que  el  mismo  denunciador  con  el  auxilio  de  algu- 
nos Jesuítas  procuró  atraer  sir  Edmundo  al  patio  del  pala- 
cio de  Sommeraet  ocupado  por  la  reina,  donde  fué  ase- 
sinado dicho  magistrado  por  otros  Jesuítas.  La  hora  que  in- 
dica Bedloe  ,  excita  la  admiración  del  Rey.  Pregunta  á  sus 
oficiales  y  encarga  á  su  hijo  natural  el  duque  de  Monmouth 
que  tome  nuevos  informes.  Resulta  comprobabo  que  Car- 
los II  en  persona  se  hallaba  en  Sommerset  con  una  centi- 
nela á  cada  puerta  y  una  compañía  de  guardias  en  el  patio, 
en  aquel  mismo  instante  en  el  cual  con  tanta  conspiración 
se  acusaba  Bledoe  de  haber  cometido  un  crimen  imaginario 
del  cual  según  pretendía  habia  sido  teatro  aquel  mismo 
patio. 

La  conspiración  fraguada  por  Oates  y  por  Bedloe,  fué 
sumamente  desgraciada.  Shaftesbury  prosigue  buscando  en 
estos  medios  vergonzosos  una  tabla  de  salud  parlamenta- 
ria. <r  ¿No  veis  aun,  le  decia  el  doctor  Burnet ,  una  de  las 
»  lumbreras  de  la  Iglesia  anglicana,  que  los  muchos  testi- 
»  gos  que  se  presentarán  no  son  mas  que  unos  espadachi- 
»  nesP  »  alo  cual  contestó  Shaftesbnry,  según  lo  expresa 
el  mismo  Burnet  en  sus  Memorias,  «  ¿  Y  vos  no  veis  que 
D  cuanto  mas  extravagante  sea  nuestro  complot  tanto  mas 
»  crédulo  será  el  pueblo,  apasionado  por  lo  maravilloso? 
»  Sea  cual  fuere  su  testimonio ;  guardémonos  muy  bien 

19. 
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»  cl6  debilitarlo.  Esta  gente  parece  que  ha  llovido  del 
»  cielo  para  librar  á  la  Inglaterra  del  papismo  y  de  la  tira* 
2)  nía.  » 

Triste  es  confesarlo,  pero  la  degradación  del  pueblo  com- 
probada con  este  cinismo  de  la  inteligencia,  era  entonces 
una  verdad  como  lo  será  siempre.  Shaftesbury  no  creia  en 
el  realismo,  ni  en  el  anglicanismo,  ni  en  los  Jesuítas  si 
no  únicamente  en  su  ambición.  Los  Jesuitas  y  los  Católicos 
de  la  Gran  Bretaña  fueron  una  palanca  de  que  se  sirvió 
para  echar  por  tierra  á  los  Stuardos  ó  para  lograr  que  estos 
le  comprasen.  Oates  y  Bedloe  habian  dado  por  fin  con  un 
hombre  digno  de  entenderles.  No  ignoraban  que  Shaftes- 
bui7,  enemigo  personal  del  duque  de  York  y  de  los  Jesuí- 
tas, que  le  despreciaban,  seria  átodo  evento  su  consejero 
y  apoyo.  Marchaban  á  pasos  agigantados  por  el  camino  de 
las  revoluciones  que  no  habian  hecho  mas  que  indicar,  y 
el  complot  fué  desenvolviéndose  bajo  sus  manos:  El  23  de 
octubre  de  1678  Oates  hizo  leer  en  la  cámara  de  los  Iohís  (i) 
una  deposición  que  acusaba  á  Inocencio  XI,  a  uno  de  los 
»  Papas,  mas  santos  según  expresión  de  Arnauld  eu  su 
»  apología  pág.  288 ,  que  se  hayan  sentado  de  mucho  tiem- 
»  po  acá  en  la  silla  apostólica. » En  virtud  de  los  poderes  que 
le  tiene  conferidos  este  sucesor  délos  Apóstoles,  Pablo  Oliva, 
general  de  la  Compañía  de  Jesús ,  está  encargado  del  go- 
bierno de  los  tres  Reinos  y  provee  los  primeros  destinos  del 
estado.  Oates  pretende  haber  leido  el  original  del  breve  en 
el  cual  Inocencio  XI  tomó  el  titulo  de  rey  de  la  gran  Bre- 
taña. Declara  también  haber  leido  las  ordenanzas  de  los  Je- 
suitas que  nombraban  canciller  á  lord  Arundel ,  tesorero 
al  conde  de  Powis ,  general  en  gefe  á  lord  Bellassis  y  tenien- 
te general  álord  Peters  ;-á  los  lores  Pedro  y  Ricardo  Thalbot 
se  les  conferia  el  mando  de  la  Irlanda.  Sir  Godolphin  que- 
daba nombrado  guarda  del  sello  privado,  Colman  secreta- 
rio de  estado  y  el  conde  de  Stafí'ord  se  encargaba  de  un  em- 
pleo que  Tito  Oates  tenia  la  discreción  de  no  especiftcar.  El 
general  de  los  Jesuitas  había  organizado  desde  Roma  todo 

(1)  Proceso  de  losJeeuitas  en  la  cvnfiectíoim  d0  Tito  Ontet,  pág, 
320. 
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ese  gobierno,  y  para  consolidarlo,  el  |)adre  Wliile  provin- 
cial de  la  Compañía  en  Inglaterra,  permitía  que  se  le  obli- 
gase á  aceptar  el  arzobispado  de  Ganlorbery.  Oates  habia 
visto  los  breves  auténticos,  y  Shaftesbury  fingia  creerlo.  El 
mismo  dia,  Arundel,  Powis,  StaíTord,  Peters  y  Belassis 
quedaron  encerrados  en  la  torre  de  Londres.  Al  dia  siguiente 
lord  Castlemaine ,  rival  de  Shaftesbury  fué  denunciado  por 
Oates  como  á  Jesuíta  y  cómplice  del  atentado,  y  fué  á  ha- 
cer compañía  en  el  calabozo  á  los  lores  y  á  los  padres  de  la 
Sociedad  de  Jesús. 

Los  discursos ,  los  actos,  los  terrores  de  Shaftesbury,  las 
imprecaciones  que  dictaba  á  los  periódicos  habían  difun- 
dido el  miedo  en  el  pueblo  Inglés.  El  Parlamento  aprove* 
chó  este  terror  para  hacer  pasar  un  proyecto  de  ley  que 
nunca  habia  podido  obtener  la  sanción  legislativa.  Adop- 
tóse el  juramento  del  Test  (1)  y  los  Católicos,  príncipes, 
pares,  miembros  de  las  municipalidades  y  otros,  se  vieron 
desterrados  para  siempre  de  las  asambleas  legislativas  y  de 
la  presencia  del  soberano.  Esto  era  excluir  al  duque  de 
York  del  trono  y  de  la  Inglaterra.  Carlos  II  conocía  bien  la 
inocencia  de  su  hermano,  y  tenia  por  cierta  la  de  los  Je- 
suítas y  de  los  Gatóhcos.  Mademoiselle  de  Querouale ,  fran- 
cesa á  quien  había  elevado  al  título  de  duquesa  de  Ports- 
mouth  y  que  había  sabido  fijar  la  inconstancia  de  sus 
deseos,  nunca  logró  inspirar  á  este  egoísmo  sentado  en  el 
solio  un  pensamiento  decidido  de  justicia.  Carlos  Stuard 


(t)  El  auto  de  Test  casi  anulado  del  todo  por  el  bilí  de  emancipación 
expedido  durante  el  reinado  de  Guillermo  lY,  obligaba  todos  los  ofícia- 
les  civiles  y  militares  á  prestar  su  juramento  y  hacer  su  declaración 
contra  la  substanciación  en  uno  de  ios  tribnnales  reales  de  Wetsmíns- 
ter,  ó  en  las  Quatet  sestions  dentro  los  seis  meses  del  calendmrio^  con- 
taderos desde  el  día  de  sn  admisión;  como  igualmente  á  recibir  al  propio 
tiempo  el  sacramento  de  la  cena,  según  el  rito  de  la  Iglesia  Anglicaua, 
en  alguna  iglesia  pública,  immediatamente  después  del  servicio  divino 
y  del  sermón,  teniendo  que  remitir  de  ello  un  certificado  á  la  corte  fir- 
mado por  el  ministro  y  fabriqueros;  y  por  fin  aprobarlo  por  medio  de 
dos  testigos  fehacientes;  todo  bajo  pena  de  quinientas  libras  esterlinas, 
y  de  ser  declarados  inhábiles  par»  poseer  sus  pQcios.  Comentarios  sohre 
las  leyes  inglesas,  por  Blackstone,  tomo  Y.  pág.  2^5. 
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no  protestaba  sino  con  dichos  chistosos  conlm  el  fanatismo 
del  pueblo,  y  de  semejantes  chistes  se  atrevió  á  semrse 
cuando  corrió  por  los  cadalsos  la  sangre  de  los  Jesuítas  y 
de  los  Católicos. 

Los  procedimientos  contra  cinco  Jesuítas  acusados  por 
Oates  empezados  en  febrero  de  4679  iban  sosteniendo  el 
ávido  y  estúpido  furor  del  pueblo,  como  dice  Mazure  (1). 
Entre  estos  religiosos  estaba  Ireland,  acusado  de  haber  da- 
do las  órdenes  convenidas  con  su  Compañía  para  matar  al 
Rey.  Los  padres  Grover  y  Pikering  capellanes  de  la  reina, 
se  suponía  que  habian  recibido  orden  de  disparar  contra 
S.  M.  en  Windsor,  el  primero  por  el  premio  de  mil  qui- 
nientas libras  esterlinas,  y  el  segundo  por  el  de  treinta  mil 
misas  por  haberlas  preferido  al  salario  de  su  compañero. 
Habian  estando  acechando  al  rey  en  Windsor,  y  tres  veces 
les  habla  faltado  el  tiro,  la  primera  por  no  haber  prendido 
la  chispa,  la  segunda  por  haberse  olvidado  el  cebo,  y  la 
tercera  porque  los  regicidas  poco  diestros  habian  cargado 
las  pistolas  con  balas  sin  pólvora.  Declase  que  esto  debía 
atribuirse  á  otros  tantos  milagros  para  salvar  la  vida  de 
S.  M.  En  cuanto  á  lo  que  tocaba  personalmente  al  padre 
Ireland  en  vano  justificó  la  coartada.  La  autoridad  legal  del 
juramento  de  Oates  y  de  Bedloe  consagró  jurídicamente 
estas  groseras  fábulas,  y  el  jurado  votó  contra  los  acusa- 
dos. Después  de  su  declaración,  el  caballero  Guillermo 
Scroggs  gefe  de  justicia,  dijo  á  los  miembros  del  jurado. 
«  Habéis  obrado  señores  como  buenos  subditos  y  como 
»  muy  buenos  cristianos.  Vayan  ahora  los  culpables  á 
j>  disfrutar  de  sus  treinta  mil  misas.  » 

¿Qué  clase  de  gente  venían  á  ser  pues  esos  magistrados 
y  ese  pueblo  inglés  á  quienes  en  presencia  de  tantos  ino- 
centes no  inspiraba  la  piedad  á  la  política  sino  un  misera- 
ble sarcasmo  ? 

Carlos  n  no  creia  en  el  complot :  el  Parlamento,  los  ma- 
gistrados y  el  clero  anglicano  participaban  de  la  increduli- 
dad del  Rey,  pero  como  la  sangre  de  los  Jesuítas  era  una 

(1)  Historia  de  la  revolución  de  Inglaterra  de  1688.  por  Mazore, 
inspector  general  de  U  Universidad  de  Francia,  tomo  I,  pág.  216. 
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satisfacción,  fueron  estos  destinados  al  cadalso.  Cinco  Pa- 
dres, acusados  por  Oates,  Bedioe,  Prance,  Dugdale  y  los 
cómplices  de  la  impostura  de  estos,  perecieron  á  manos  del 
verdugo.  El  Parlamento,  por  el  temor  que  le  inspiraba  la 
Francia,  se  contentó  con  expulsar  del  territorio  británico 
al  padre  Claudio  de  la  Colombiere. 

Él  bilí  del  Habeos  corpus  {\),  la  garantía  de  las  libertades 
inglesas  pasó  á  favor  de  la  sed  de  sangre  que  alimentaba  la 
heregía  en  las  entrañas  de  la  nación.  Luego  de  muertos  los 
Jesuítas  se  quiso  ofrecerle  el  espectáculo  de  sus  pares  ca- 
tólicos muertos  á  su  turno.  La  exasperación  habia  llegado 
á  su  colmo.  Shaftesbury  triunfaba,  y  el  conde  Stafford 
amigo  de  la  Sociedad  de  Jesús  fué  arrastrado  á  la  presencia 
de  la  justicia  protéstente.  Era  este  un  anciano  septuagena- 
rio que  habia  gastado  sus  fuerzas  en  defensa  de  la  causa 
monárquica,  fiajo  el  peso  de  las  insultantes  maldiciones  de 
aquella  insolente  chusma  recobró  Stafford  su  antigua  ener- 
gía. «  Llamó  la  atención,  como  dice  David  Hume  en  su 
»  Historia  de  Inglaterra,  sobre  la  infamia  de  los  testigos, 
»  las  contradicciones  y  absurdos  de  sus  declaraciones,  su 
»  extrema  indigencia  tan  chocante  en  unos  hombres  que 
»  se  suponían  metidos  en  una  conspiración  en  la  cual  fl- 
»  guraban  reyes,  príncipes  y  señores.  Renovó  por  fin  la 
»  protesta  de  su  inocencia  con  una  sencilla  efusión  mas 
»  persuasiva  que  todos  los  adornos  retóricos.  »  A  pesar  de 
la  evidencia  se  le  condenó  á  ser  ahorcado  y  descuartizado. 
Carlos  II  no  tuvo  suficiente  valor  para  hacer  gracia  á  sus 
leales  virtudes.  La  feroz  alegría  que  mostraban  los  Presbi- 
terianos y  los  Angli canos  al  pie  del  cadalso  de  los  Jesuítas, 
amedrantaba  su  cobardía.  Ni  siquiera  se  atrevió  á  conmu- 

(1)  El  Habea9  corput,  es  la  escuela  del  famoso  bilí  de  los  derechos 
obtenido  por  el  Parlamento.  Es  como  la  interpretación  del  articulo  de  la 
gran  carta  concebido  en  estos  términos.  «  Ningún  hombre  libre  puede 
»  ser  detenido  ó  encarcelado,  sino  en  virtud  del  juipio  de  sus  pares,  ó 
»  por  en  permiso  ü  orden  expresa  del  rey. »  Estas  ultimas  palabras  obli- 
garon al  Parlamento  á  declarar  que  todo  encarcelado  pudiese  dirigirse  al 
canciller  ó  á  uno  de  los  doce  jueces  en  ejercicio  para  ser  traslado  al  (ribu- 
bunal  del  banco  del  rey.  El  warent  que  mandaba  al  carcelero  la  entrega 
del  cuerpo  del  preso  empieza  por  las  palabras  Ma&eat  corpus. 
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tar  la  pena  de  horca  on  la  de  ser  dccapilado,  siendo  el  pri- 
mero un  suplicio  infame  que  permitia  á  la  enemigos  de  los 
Stuardos  tomar  la  medida  de  su  agradecimiento. 

El  rey  abandonaba  á  los  republicanos  la  cabeza  de  un 
antiguo  soldado  realista.  Los  republicanos  propusieron  al 
Parlamento  por  medio  de  dos  scheriíTs,  que  declarase  que 
el  principe  no  tenia  derecho  para  detener  el  curso  de  la 
justicia  :  «  Nada  demuestra  mejor,  añade  Hume,  la  furia 
»  de  aquella  época,  que  el  ver  á  lord  Russell  secundar,  á 
»  pesar  de  sus  virtudes  y  de  su  carácter  humano,  el  bár- 
baro escrúpulo  de  los  scheriffs.  »  El  29  de  diciembre  de 
1680  StafFord  murió  en  el  patíbulo.  No  alcanzó  igual  des- 
tino á  los  lores  Arundel,  Powis,  Peters,  Bellassis  y  Talbot, 
contentándose  sus  enemigos  con  tenerlos  cautivos  todo  el 
tiempo  posible. 

Los  católicos  no  hallaron  mas  que  iniquidad  en  sus  jue- 
ces. Lord  Russell  y  Algernon  Sidney  se  hablan  constituido 
sus  mas  implacables  enemigos.  Pocos  años  después  por  uno 
de  esos  sistemas  de  equilibrio  político  que  consiste  en  diez- 
mar ó  infamar  todos  los  partidos  en  provecho  del  inase- 
quible justo  medio,  Russell ,  Sidnoy  y  el  conde  de  Essex 
fueron  acusados  del  mismo  crimen  que  hablan  perseguido 
en  los  Jesuítas.  Habían  sido  desapiadados  con  los  católicos, 
y  en  el  momento  en  que  nuevos  Ticos  Oates  inventaron  el 
complot  de  Rye-House  los  acusados  fueron  el  blanco  de  las 
mismas  prevenciones  y  de  las  mismas  injusticias  (i).  Shaf- 
tesbury  había  perdido  á  los  primeros  y  Jeífreys  perdió  á 
los  segundos. 

Carlos  II  sucumbió  á  un  accidente  apoplético  eH6  de  fe- 
brero de  1685.  Murió  católico  (2),  después  de  haber  rene- 

(i)  En  la  Vida  de  Jaime  II,  por  el  docíor  Clarke  y  en  inaclias  his- 
torias de  Inglaterra,  se  da  por  real  el  complot  de  Rye-Housse.  Citan  en 
su  apoyo  tales  escritores  las  revelaciones  del  duque  de  Moninouth  y  las, 
intrigas  de  lord  Shaftesbury  que,  según  dicen,  tomaron  una  parte  muy 
activa  en  esta  conspiración.  Los  protestantes  republicanos  de  los  cua- 
les Russell  y  Sidney  eran  los  gefes,  han  podido,  lo  mismo  que  ciertos 
católicos,  buscar  en  nn  movimiento  político  el  triunfo  de  sus  ideas 
pero  hay  mucha  distancia  en  un  movimiento  de  esta  clase  y  un 
asesinato. 

(2)  Parte  de  Mr.  Banrillon  embajador  de  Francia  en  Londres. 
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gado  su  Fe  por  una  hipócrita  debilidad,  y  dejado  perseguir 
la  religión  que  su  inteligencia  le  dictaba  ser  la  única  ver- 
dadera. En  el  lecho  de  la  muerte  se  arrepintió  de  su  co- 
bardía, confesando  entre  los  brazos  del  padre  Huddleston, 
el  cual  después  de  la  batalla  de  WorceíSter  fué  uno  de  los 
que  le  salvaron,  unas  faltas  que  según  la  historia  siempre 
pasarán  plaza  de  crímenes.  Legó  á  su  hermano  el  duque 
de  York  una  corona  que  habia  comprometido,  y  cuando 
Jaime  II  subió  al  trono,  la  dinastía  de  los  Stuardos  estaba 
ya  condenada.  Fué  proclamado  no  obstante  el  nuevo  Rey 
en  medio  de  las  aclamaciones  de  toda  la  Gran  Bretaña.  Sa* 
bíase  que  era  celoso  católico,  pero  se  confiaba  que  también 
seria  justo,  y  que  después  de  haber  padecido  tanto  tiempo 
por  su  rehgion  se  haría  un  deber  y  un  escudo  de  la  tole- 
rancia. La  diputación  de  los  Cuákeros  que  fué  á  felicitarle 
por  su  advenimiento  al  trono  le  dijo ; «  Se  nos  asegura  que 
no  crees  mas  que  nosotros  en  la  santa  iglesia  anglicana, 
esperamos  por  la  tanto  que  nos  concederás  aquella  libertad 
que  á  ti  mismo  te  has  concedido. 

La  Ingletarra  habia  accedido  á  cargar  con  el  error  y  con 
la  guerra  civí).  Hízose  perseguidora  para  conservar  el  culto 
que  Enrique  VIH  y  Elisabet  le  hablan  hecho  aceptar  por 
fuerza.  El  Paríamento  por  su  parte  no  cesaba  de  perseguir 
al  papismo  en  los  Jesuítas  que  se  demostraban  sus  mas  im- 
pertérritos defensores.  Para  realizar  el  plan  concebido  por 
el  nuevo  monarca  era  preciso  saber  dictar  su  voluntad  co- 
mo los  dos  últimos  Tudor.  Este  era  el  pensamiento  que  le 
sugería.  Luís  XIV  escribiendo  en  agosto  de  1685  á  Barrillon 
su  embajador  (1).  a  Seria  fácil  al  rey  de  Inglaterra  y  tan 
»  útil  para  la  seguridad  del  reino  como  para  la  tranquili- 
»  dad  de  su  conciencia,  establecer  el  ejercicio  de  la  religión 
»  católica  con  lo  que  se  verán  obligados  especialmente  to- 
»  dos  que  la  profesan  en  sus  estados,  á  servirle  con  mayor 
»  fidelidad;  cuando  al  contrario,  dejando  perder  una  oca- 
»  sion  tan  favorable  como  la  presente,  tal  vez,  nunca  mas 
»  encontrará  una  disposición  tan  general  á  secundar  sua 
V  designios  y  á  permitir  que  los  ponga  en  ejecución. » 

(1)  Documentos  justificativos  de  la  obra  da  fox  :  Á  history  of  the 
carítf  porto/  the  reign  ofJamet  the  $econd. 


—  340  — 

Esta  política  no  se  avenía  con  el  carácter  irresoluto  de 
Jaime  II.  Habíase  mostrado  digno  del  trono  hasta  el  mo- 
mento en  que  fué  llamado  en  ocuparlo.  Desde  esie  dia  siem- 
pre anduvo  perplexo  entre  el  bien  que  deseaba  y  el  mal 
cuyos  esfuerzos  temia.  Quiso  ser  rey  constitucional,  no  ig- 
norando que  este  título  absorveria  su  poder.  La  facilidad 
con  la  cual  Enrique  VIII,  Maria  y  Elisabet  hicieron  adoptar 
las  mas  raras  y  mas  contradictorias  variaciones  en  el  culto 
público  no,  no  fué  para  él  una  lección.  Creyó  obtener  sin 
energía  y  sin  sacudimientos  el  objeto  que  se  habia  propues- 
to. Lisongeóse  de  lograr  por  medios  tortuosos  lo  que  en  ta- 
les circunstancias  debe  conseguirse  por  medio  de  una  lucha 
descubierta,  aunque  sea  corriendo  el  riesgo  de  perecer  en 
una  glorioso  tempestad.  Buscó  apoyos  en  todos  los  partidos, 
lo  que  equivalía  á  estimular  la  traición  y  ponerse  á  merced 
del  protestantismo  que  ya  formaba  causa  común  con  su 
yerno  Guillermo  de  Orange. 

Luego  de  subir  al  trono  habia  devuelto  Jaime  la  libertad 
á  los  Católicos  y  á  Jos  Cuákeros,  á  quienes  tenia  encandela- 
dos la  inquisición  anglicana.  Profesaba  públicamenta  su  re- 
ligión en  White-Hall,  y  permitía  á  sus  subditos  la  misma 
facultad.  Apreciábalos  bastante  para  suprimir  de  propia  au- 
toridad esa  fiesta  anual  del  fanatismo  tan  agradable  á  los 
antiguos  anglicanos,  en  la  cual  se  quemaba  al  papa  y  al 
diablo  en  la  misma  hoguera.  Los  Jesuítas  proscritos,  el  dia 
antes  acusados  en  las  ciudades  y  en  el  campo,  expuestos  á 
los  insultos  públicos  y  á  los  ultrages  parlamentarios  ha- 
bían visto  mudar  su  posición  como  por  encanto.  La  mu- 
chedumbre cuya  ignorante  desconfianza  nadie  atizaba,  los 
acogió  con  respeto.  No  ignoraba  que  los  forjadores  de  los 
últimos  complots  confesaban  una  parte  de  sus  embustes  y 
volvían  á  abrazar  espontáneamente  unos  sentimientos  mas 
moderados.  Jaime  H  se  congratulaba  de  ver  esta  calma  en 
los  espíritus  sin  preveer  que  esta  misma  calma  podia  ser 
precursora  de  la  tempestad,  y  dejando  los  asuntos  en  ma- 
nos de  Sunderland,  ministro  de  su  elección,  no  se  ocupó 
mas  que  encontrabalanzar  los  intereses  y  dejar  contentas 
todas  las  creencias. 

Lord  Spencer  conde  de  Sunderland  era  un  político  como 
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los  que  acostumbran  producir  las  revoluciones.  Cortesano 
de  los  reyes  y  adulador  del  pueblo,  diplomcático  que  espe- 
culaba con  sus  adhesiones  ó  se  hacia  pagar  de  antemano 
sus  [defecciones  calculadas,  habia  poseido  la  confianza  de 
Carlos  II  y  de  un  Parlamento.  Bajo  este  título  combatió  las 
tendencias  católicas  del  duque  de  York  y  hasta  llegó  á  pedir 
que  se  le  desterrase.  Jaime  II  olvidó  unas  injurias  de  las 
cuales  cesaba  de  ser  el  blanco  con  su  advenimiento  al  tro- 
no. Sunderland  era  hábil,  y  viendo  la  marcha  del  espíritu 
público,  comprendió  el  ministro  que  la  Inglaterra  podia 
volver  al  catolicismo  con  la  misma  facilidad  con  que  lo  ha- 
bia abandonado  y  se  dio  prisa  á  darle  el  ejemplo.  Según  in- 
dica Fox  en  la  obra  citada  hace  poco,  decia  Sunderland. 
«  El  Rey  mi  amo  nada  toma  tan  á  pechos  como  el  resta- 
»  blecimiento  de  la  religión  católica.  Ni  le  es  posible 
»  siguiendo  el  buen  sentido  y  la  recta  razón  proponerse 
»  otro  objeto.  Sin  esto,  nunca  estará  seguro  y  se  hallará 
»  siempre  expuesto  al  celo  indiscreto  de  los  que  inflamarán 
»  al  pueblo  contra  los  Católicos,  mientras  el  culto  de  estos 
»  no  esté  plenamente  asegurado. » 

Sunderland  hablaba  á  fuer  de  político  amaestrado  por  la 
experiencia,  y  que  habia  meditado  las  grandes  lecciones  de 
la  historia.  Le  mismo  que  Luís  XIV  deseaba  que  Jaime  II 
se  dejase  'de  medidas  á  medias  que  no  sirven  mas  que  para 
comprometer  todas  las  causas.  Servia  al  Rey  sin  amor  y  sin 
odio,  pero  con  inteligencia.  Cuando  la  catástrofe  de  1688 
produjo  la  caida  de  los  Stuardos,  cayeron  sobre  él  algunas 
sospechas  de  haber  tomado  parte  en  el  complot  del  protes- 
tantismo. Guillermo  de  Orange  lo  atrajo  posteriormente  y 
lo  nombró  lord  Chambelán.  Sin  embargo,  conviene  no  olvi- 
dar, que  los  caracteres  del  temple  del  de  Sunderland  son 
mejores  para  administrar  que  para  gobernar.  Sunderland 
no  hizo  traición  al  Rey  mientras  le  creyó  susceptible  de  al- 
guna energía,  pero  le  abandonó  en  el  mismo  instante  en 
que  vio  que  el  monarca  se  abandonaba  á  sí  mismo.  No  vién- 
dose con  fuerzas  suficientes  para  hacerse  dueño  de  los  su- 
cesos, tomó  sus  medidas  para  que  estos  no  le  arrastrasen  en 
su  carro.  Los  Jacobistas  le  han  tachado  de  perfidia;  este  es 
el  último  consuelo  de  los  partidos  vencidos.  Sunderland  lo 
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mismo  que  tanlos  y  tantos  otros  espíritus  débiles  y  ambicio- 
sos, fué  fiel  de  prosperidad  en  prosperidad,  é  ingrato  de 
desgracia  en  desgracia.  Pero  si  el  monarca  hubiese  dado 
oídos  á  sus  consejos  y  á  los  del  padre  Pelers,  no  habría  ve- 
nido el  caso  de  poderse  dirigir  á  Sunderland  semejantes  re* 
reproches  (!)• 

Eduardo  Peters,  hijo  de  aquel  Peters  que  por  denuncia 
de  Oates  había  mueilo  preso  en  la  torre  de  Londres  residía 
en  la  corte  de  White-Hall  mas  bien  en  clase  de  amigo  de 
Jaime  que  en  la  de  Jesuíta.  No  era  su  director  espiritual, 
pero  sí  su  confidente.  Los  confesores  del  Rey  fueron  en  pri- 
mer lugar  el  capuchino  Mansuet,  nacido  en  Lorena  y  des- 
pedido bajo  el  pretesto  de  no  ser  inglés,  y  después  el  padre 
Juan  Warner  (1)  de  la  Sociedad  de  Jesús.  Peters  sin  em- 
bargo tenia  mucho  ascendiente  sobre  Jaime  IL  Toda  la  Or- 
den y  especialmente  la  provincia  de  Inglaterra  había  sufrido 
mucho  por  él.  Triunfaban  por  fin  los  Jesuítas  despuea  de 
haber  sido  perseguidos  por  tanto  tiempo.  Esta  súbita  trans- 
formación alarmaba  á  ciertos  espíritus.  No  faltaban  sacer- 
dotes seculares  á  quienes  hacia  sombra  el  poderío  que  se 
les  atribuía.  El  protestantismo  se  daba  por  vencido,  y  cier- 
tos Católicos  trataron  de  prevenir  el  espíritu  del  Rey  con- 
tra la  Compañía.  Propalóse  que  era  exclusivamente  fran- 
cesa, a  En  4686,  Barrillon  escribía  á  Luis  XIV.  Monseñor 
»  d'Adda,  nuncio  del  Papa,  conserva  una  buena  inteligen- 


(1)  En  sos  negociaciones  y  en  sus  partes  dados  en  18  y  37  de  setíem- 
bre  y  22  de  noviembre  de  1688,  el  célebre  conde  de  Avanx  embajador 
de  Francia  en  Holanda,  no  juzga  ¿an  benignamente  como  nosotros  á 
Sunderland.  Acúsale  de  estar  vendido  al  principe  de  Orange  y  de  ha- 
cer traición  al  rey,  de  quien  es  primer  ministro.  Semejante  acusación 
puede  ser  fondada  á  contar  desde  el  ano  1688,  en  cuya  época  Jaime  II 
ya  había  perdido  la  corona  por  mas  que  conservase  el  nombre  de  rey. 

(2)  Sir  Juan  Warner  y  su  muger  abrazaron  la  fé  católica:  el  primero 
en  1664  y  la  segunda  en  1667,  separándose  acto  continuo  para  vivir  el 
marido  en  la  orden  de  los  Jesuítas,  y  la  muger  en  la  de  sania  Clara  en 
Gravelines.  El  padre  Marner  fué  provincial  de  la  Sociedad,  rector  del 
colegio  de  Saint-Omer,  y  por  fin  confesor  de  Jaime  II  á  quien  siguió  á 
Francia,  donde  mnrióel  padre  en  1C92,  en  cuya  ocasión  probablemen- 
te sucedió  Peters. 


—  343  — 

»  cia  con  el  padre  Peters  y  con  los  demás  do  la  Compañía, 
j>  esto  en  cuanto  se  atreve  á  hacerlo ;  porque  no  se  cree  que 
»  el  Papa  les  favorezca  ni  se  proponga  acreditarlos  aquí  ni 
n  en  otros  punios.  Me  consta  que  se  ha  indicado  al  Rey  que 
y>  no  se  fíe  mucho  de  los  Jesuitas,  porque  son  demasiado 
»  adictos  á  los  intereses  de  V.  M.  Este  modo  de  discurrir 
»  proviene  de  Koma,  y  no  hace  la  menor  impresión  en  el 
»  espíritu  del  príncipe,  antes  al  contrario  el  crédito  del 
»  padre  Peters  se  sostiene  y  va  robusteciéndose. 

Hallábase  colocado  este  Jesuíta  en  una  posición  excep- 
cional. Nacido  en  una  familia  que  había  dado  diversas  prue- 
bas de  fídelidad  á  los  Stuardos  se  creía  menos  ligado  á  su 
Orden  que  á  la  dinastía  escocesa.  Por  esto  Jaime  II  se  habia 
apresurado  á  instar  al  Papa  Inocencio  XI  para  que  Peters 
fuese  promovido  á  la  dignidad  episcopal.  El  conde  de  Cast- 
lemaine  su  embajador,  no  obtuvo  mas  que  una  completa  ne- 
gativa fundaba  en  las  constituciones  de  los  Jesuitas.  La  santa 
Sede  no  quería  acceder  á  la  real  súplica.  Jaime  por  medio  del 
cardenal  de  Este,  hermano  de  la  reina,  exije  que  se  reserve 
para  Peters  un  capelo  de  cardenal.  El  sumo  Pontífice  es- 
tuvo inflexible.  Viendo  el  Rey  que  no  podia  conseguir 
su  mas  ardiente  deseo,  ni  lograr  que  recayesen  las  dig- 
nidades eclesiásticas  en  el  Jesuíta  su  apreciado  confi- 
dente, le  nombra  secretario  del  gabinete  revistiéndole  ofi- 
cialmente con  su  confianza,  Peters  permitió  que  se  le 
confiriesen  estos  honores,  puede  muy  bien  que  la  Sociedad 
hubiese  inspirado  á  Inocencio  la  conducta  que  observó  en 
este  asunto;  pero  no  se  halla  ninguna  prohibición  del  ge- 
neral de  la  Orden  como  la  que  recayó  cuando  Fernandez 
fué  nombrado  para  asistir  á  las  cortes  de  Portugal.  Peters, 
miembro  del  consejo  privado,  acababa  de  aceptar  una  dig- 
nidad temporal  incompatible  con  los  estatutos  de  San  Igna- 
cio, y  los  Jesuitas  no  protestaron,  á  menos  que  este  docu* 
mentó  so  haya  perdido,  lo  que  no  parece  muy  probable. 
Tómanos  los  hechos  tales  como  se  presentan  ;  pero  para 
explicar  el  silencio  del  Instituto  en  vista  de  una  tal  infrac- 
ción, debemos  confesar  que  muchas  veces  no  era  fácil  im- 
pedir á  los  soberanos  de  confiará  los  Padres  de  la  Sociedad 
subditos  suyos,  ciertos  encargos  que  no  estaban  en  armo- 


—  544  — 

nía  con  una  orden  religiosa.  El  general  y  los  asistentes 
conocian  con  evidencia  el  peligro  que  resultaba  de  semejan- 
te violación  del  pacto  fundamental,  pero  se  creian  obliga- 
dos á  tolerar  estos  abusos  para  evitar  mas  graves  inconve- 
nientes. Así  en  aquella  misma  época,  el  confesor  del 
emperador  José  I  de  Alemania  recibió  la  orden  de  pasar  á 
Roma,  porque  los  asuntos  de  Estado  le  ocupaban  mas  que 
el  santo  ministerio  al  cual  se  había  consagrado.  El  nuncio 
del  Papa  de  acuerdo  con  el  general  de  la  Compañía  instaba 
la  partida  del  Jesuíta; « Irritado  el  Emperador,  según  refiere 
»  Gregorio  en  la  Historia  de  los  confesores^  pág.169,  declaró 
1»  que  si  su  confesor  tenia  absolutamente  que  partir  para 
»  Roma,  no  partiría  solo,  sino  que  le  acompañarían  todos 
»  los  Jesuítas  de  los  estados  austríacos  para  no  volver  á 
»  comparecer  en  ningún  punto  del  Imperio.  » 

Ignoramos  si  Jaime  de  Inglaterra  hizo  también  amenazas 
por  este  estilo ;  pero  para  precaverse  de  los  solieranos  y  pa- 
ra ligar  mas  estrechamente  con  su  regla  á  ciertos  Jesuítas 
ambiciosos  é  inquietos,  la  décima  sexta  Congregación  no 
quiso  que  quedase  en  pie  la  menor  duda  sobre  sus  ínten* 
clones.  En  el  decreto  XXVII,  tomo  medidas  todavía  mas 
eficaces  que  las  anteriores. 

Léese  en  él  lo  siguiente  .*  «  Bien  que  muchas  leyes  prohi- 
»  ben  bastante  clara  y  explícitamente  que  ninguno  de  los 
»  nuestro^s  se  mezcle  por  ningún  estilo  en  los  negocios  pú- 
»  blicos  y  temporales  de  los  príncipes,  relativos  al  gobier- 
»  no  del  Estado,  sin  que  sea  necesario  un  nuevo  decreto 
»  sobre  este  particular ;  sin  embargo,  la  Congregación  con 
»  el  objeto  de  demostrar  su  solicitud  sobre  un  punto  de  tan- 
»  ta  transcendencia,  ha  ordenado  á  los  nuestros  que  si  acá- 
»  so  alguna  vez  los  príncipes  se  proponían  encargarles  al- 
»  gun  asunto  político,  los  adviertan  con  religiosa  y  modesta 
»  firmeza  que  nuestras  leyes  nos  prohiben  mezclarnos  en 
»  tales  asuntos.  » 

Salía  la  Inglaterra  de  una  lucha  encarnizada  para  entrar 
en  otra.  Jaime  II  con  ideas  resolutas  podía  obtener  el  ob- 
jeto que  se  había  propuesto ;  pero  para  esto  debía  prescín- 
dirse  de  tergiversaciones  y  concesiones.  No  se  trataba  ya 
de  que  fuese  católico  ó  protestante,  puesto  que  se  le  habia 
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admitido  á  pesar  de  su  culto :  todo  consiste  en  que  no  supo 
ser  rey.  Peters,  á  lo  menos  sea  por  escrúpulo  ó  por  previ- 
sión ya  no  se  tuvo  por  Jesuita.  a  El  domingo  9  de  octubre 
»  de  4687  subsiguiente  á  su  promoción,  dice  Lingard,  el 
»  nuevo  dignatario  se  presentó  en  la  capilla  de  Wbite-Hall, 
»  no  ya  con  la  sotana  del  Instituto,  sino  con  el  traje  de  sa- 
j)  cerdote  secular,  y  algunos  dias  después  tomó  asiento  por 
»  orden  del  soberano  en  el  consejo  privado. »  Los  Jesuitas, 
y  entre  ellos  el  padre  d'Orleans  en  su  Historia  de  las  revo^ 
luciones  de  Inglaterra  (año  1688)  pintan  como  dudosa  la  fide- 
lidad de  Sunderland.  Hácenle  entre  otros  el  cargo  de  haber 
introducido  al  padre  Peters  en  el  consejo.  Si  el  conde  de 
Sunderland  obró  con  traición  prevaliéndose  de  la  amistad  de 
Jaime  II  para  echar  el  reto  á  los  anglicanos,  á  nuestro  en- 
tender es  mucho  mas  culpable  el  padre  Peters  por  haber  ce- 
dido á  una  reprehensible  ambición  ó  á  una  violencia  moral 
que  sus  votos  y  el  interés  de  la  Compañía  debian  hacerle 
rechazar  como  un  mal  pensamiento.  Su  instalación  en  el 
consejo  era  una  arma  que  se  ofreciaal  protestantismo.  Jai- 
me II  aventuiuba  su  corazón  en  estas  perpetuas  oscilacio- 
nes, y  con  su  carácter  siempre  indeciso  era  imposible  reali- 
zar ningún  bien. 

Habia  tomado  al  padre  Peters  su  favorito  por  agente  os- 
tensible de  su  política.  Los  protestantes  y  el  duque  de  Oran- 
ge  se  aprovecharon  de  esta  doble  falta.  Al  propio  tiempo  se 
comunicó  á  Dikvelt,  embajador  de  Holanda  en  Londres,  por 
parte  del  yerno  de  Jaime  11  una  carta  que  se  suponía  in- 
terceptada, dirijida  por  los  Jesuitas  de  Liege  á  sus  herma- 
nos de  Fribourg.  Bien  sea  auténtica  ó  falsificada,  dicha 
carta  anunciaba  que  el  rey  de  la  Gran  Bretaña  se  había  he- 
cho afiliar  en  el  Instituto,  de  lo  cual  se  habia  mostrado 
muy  satisfecho;  prometiendo  mirar  los  intereses  de  su  nue- 
va patria  adoptada,  con  el  mismo  empeño,  que  lob  suyos 
propios.  Contaba  con  el  Instituto  para  obtener  misiones 
capaces  de  volver  su  imperio  al  Catolicismo.  Veia  á  mas 
en  ella  que  Jaime  habia  contestado  á  uno  de  sus  mas  fie- 
les seiTidores  que  se  lamentaba  de  ver  que  dos  herejes  es- 
taban llamados  á  la  sucesión  de  la  corona.  «  Bien  sabrá 
»  Dios  suscitar  un  heredero  que  esté  libre  de  error,  y  que 
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í>  nos  garantice  de  esta  lepra  á  nosotros  y  á  nuestra  pos- 
»  teridad.  » 

Fundados  en  esta  respuesta,  cuyo  original  nunca  se  lia 
producido,  Guillermo  de  Orange  y  sus  allegados  forjaron 
Jas  hipótesis  mas  inverosímiles,  á  las  cuales  no  obstante 
dieron  fácilmente  crédito  los  calvinistas.  Un  jesuíta  estaba 
al  frente  del  gobierno  británico  y  esto  bastó  para  conven- 
cer á  los  sectarios  de  que  tal  vez  Jaime  II  había  profesado 
los  cuatro  votos.  Acusóse  á  toda  la  Sociedad  y  principal- 
mente á  Peters  como  á  su  especial  encargado  de  negocios, 
de  preparar  las  cosas  para  presentar  cuanto  antes  un  falso 
príncipe  de  Gale?,  y  ceñir  la  corona  de  los  tres  niños  en 
las  sienes  de  un  niño  desconocido  de  quien  la  Reina  se 
declararía  madre.  María  de  Módena  segunda  exposa  de  Jai- 
me II,  gozaba  muy  poca  salud,  pero  era  demasiado  joven 
para  que  pudiese  conceptuársela  estéril.  Esta  carta  atribui- 
da á  los  Jesuítas  que  por  una  extraordinaria  vicisitud  pa- 
saban á  ser  los  arbitros  de  un  país  en  el  cual  durante  tanto 
tiempo  habían  sido  mártires,  provocó  las  sospechas  y  ex- 
citó las  desconfianzas.  Los  herejes  creyéndoles  capaces  de 
todos  los  crímenes  aceptaron  con  entusiasmo  los  que  pare- 
cían confesar  los  Jesuítas  en  esta  correspondancia  apó- 
crifa. 

La  conspiración  urdida  por  el  príncipe  de  Orange  tocaba 
ya  á  su  desenlace,  y  el  padre  Peters  sin  quererlo  había  sido 
uno  de  sus  instrumentos.  Bien  conocía  el  Jesuíta  que  Gui- 
llermo era  un  traidor  y  un  usurpardor  el  cual  reunía  á  un 
espíritu  concentrado  y  á  un  natural  ingrato  un  carácter 
emprendedor,  tan  indiferentef  á  los  reveses  como  á  las  vic- 
torias, príncipe  que  no  tenia  otras  ideas  del  vicio  y  de  la 
virtud  sino  las  que  necesitaba  para  corromper  ó  engañar  á 
los  hombres.  Guillermo  había  tenido  la  habilidad  de  gran- 
jearse la  amistad  de  Jaime  mediante  cieilas  artificiosas  con- 
descendencias y  respectuosas  demostraciones.  El  Rey  no 
permitía  que  se  tachase  en  su  presencia  de  ingratitud  ó  de 
perfidia  la  conducta  del  Holandés.  Esle  estaba  casado  con  su 
querida  hija,  y  Jaime  dotado  de  una  doble  y  franca  lealtad 
no  sabia  creer  la  impostura  en  los  demás.  «Por  este  motivo 
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»  dice  Hume  (1)  un  monarca  cuyas  fallas  no  eran  mas  que 
>  imprudencias  y  errores,  sufrió  un  suplicio  del  cual  exlu- 
tt  vieron  exentos  los  Domicianos  y  Nerones,  puesto  que  se- 
»  mejantes  monstruos  no  se  vieron  abandonados  por  sus 
»  hijos.  »  En  13  de  julio  de  1685,  Luís  XIV  deseando  hacer 
sospechosas  las  tramas  de  Guillermo,  escribió  á  Barillon  (2). 
«  El  principe  de  Orange  busca  pretextos  para  introducir  tro- 
»  pas  extrangeras  en  Inglaten^a,  y  podria  ser  muy  bien  que 
»  para  sus  fines  particulares  se  propusiese  tener  en  dicho 
»  país  tropas  afectas  para  disponer  de  ellas  contra  los  inte- 
»  reses  del  rey.  »  La  inexplicable  ceguedad  de  Jaime  había 
resistido  á  los  consejos  de  Luís  XIV,  y  resistió  del  mismo 
modo  á  las  pruebas  de  culpabilidad  que  Peters  le  hizo  evi- 
dentes. Creia  en  las  afecciones  de  familia,  en  esos  lazos  que 
corta  con  desdeñosa  hipocresía  la  ambición  por  largo  tiem- 
po reprimida.  Necesitóse  todo  el  ascendiente  de  Luís  XIV 
y  la  decisión  del  Jesuíta,  paraque  el  rey  escuchase  sin  có- 
lera los  motivos  de  desconfianza  que  el  príncipe  de  Orange 
insphtiba  á  los  amigos  ds  los  Sluardos.  Se  le  manifestaban 
palpablemente  los  manejos  artificiosos  de  su  yerno,  se  le 
descubrían  sus  secretas  esperanzas,  haciéndole  ver  en  la 
actitud  de  los  anglicanos  un  complot  pronto  á  estallar.  Son- 
reíase Jaime  11  con  aquel  tono  de  tranquila  confianza  que 
pierde  las  dinastías  y  como  era  demasiado  hombre  de 
bien  para  sospechar  el  mal,  rehusaba  dar  asenso  el  crimen 
comprobado. 

Pasóse  el  año  de  de  1687  en  medio  de  estos  combales  in- 
teriores, agrupándose  entretanto  la  tempestad,  y  Jaime 
cuyo  ministerio  habia  estado  dividido,  no  osaba  apelar  para 
conjurarla  á  impulsiones  contradictorias.  La  debilidad  ó  la 
impericia  en  el  obrar,  desmentían  inmediatamente  la  vio- 
lencia en  el  hablar.  Jaime  creia  ser  fuerte  amenazando  ó 
sobornando  el  Parlamento.  Las  intimidaciones  no  produje- 
ron el  menor  efecto,  porque  los  enemigos  de  su  poder  co- 
nocían bien  que  no  era  hombre  para  realizarlas.  El  sobor- 

(1)  Hume,  ffistory  of  En^land  Jatne$  thesecond, 

(2)  Carta  de  Luis  XIY  á  Barrillon  (archivos  de  negoeíos  exiraii- 
geros.) 
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no  de  las  conciencias  legislativas  que  es  el  negocio  mas 
lucrativo  para  un  rey  constitucional  no  dio  otro  resultado 
que  un  oprobio  sin  provecho.  Jaime ,  qne  habia  agotado 
todas  las  medidas  ó  medios  y  perdido  sus  ventajas,  apeló 
por  ün  á  los  medios  exiremos.  Jeffryes  fué  el  magistrado 
ejecutor  de  su  tardía  cólera.  Si  bien  era  menos  inexorable 
que  los  jueces  nombrados  por  Enrique  VIII,  por  Elisabet  y 
por  Jaime  I,  los  cuales  condenaban  en  nombre  del  Protes- 
tantismo, se  hizo  mas  odioso  que  todos  ellos  y  le  menciona 
con  horror  la  historia.  Veia  el  rey  que  el  poder  se  le  esca- 
paba de  las  manos  y  trató  de  robustecerlo  concediendo  á 
todos  sus  subditos  una  declaración  de  libeilad  de  con- 
ciencia. 

Pero  en  política  lo  mismo  que  en  religión  solo  la  piden 
los  vencidos  para  hacerse  de  ella  una  arma  contra  la  au- 
toridad reinante.  Este  acto  hería  en  lo  mas  vivo  los  inte- 
reses del  anglicanismo  puesto  que  el  derecho  de  orar  li- 
bremente chocaba  con  sus  pasiones.  Creyó  por  lo  tanto  el 
anglicanismo  que  aquí  iba  á  quedar  sepultado  su  poderío, 
y  se  levantó  contra  semejante  concesión  de  la  cual  solo  po- 
dían aprovecharse  los  cultos  rivales.  El  arzobispo  de  Can- 
torbery,  los  obispos  de  Saint- Asa ph,  de  Balh,  de  Ely,  de 
Bristol,  de  Peterboroug  y  de  Chichestes  elevaron  al  pie  del 
trono  las  quejas  de  sus  iglesias.  Habían  empezado  por  pe- 
dir la  libertad,  y  una  vez  triunfando  su  culto  mvocaban  la 
arbitrariedad.  Ensayó  Jaime  un  medio  violento  :  atendidas 
las  circunstancias  era  preciso  apoyarse  en  los  principios  en 
que  se  habia  escudado  el  Protestantismo  al  nacer,  y  el  Rey 
prefirió  apelar  á  la  fuerza.  El  18  junio  de  1687  hizo  meter 
en  la  Torre  á  los  obispos  suplicantes,  obrando  en  esto  con- 
tra la  opinión  de  Sund(irland  y  de  Peters  (1)  que  deplora- 
ban los  funestos  resultados  dé  una  medida  que  por  otra 
parte  reconocían  por  muy  oportuna  los  arzobispos  de  Saint- 
André  y  de  Glasgow  . 

Hasta  entonces  los  cómplices  de  Guillermo  do  Orange  no 

(1)  M.  de  Barrillou  en  su  parle  á  Luis  XIV  dice,  «  qne  se  dio  al  rey 
el  consejo  de  dejar  de  perseguir  á  los  prelados  añadiendo  :  « Este  pa- 
»  recer  fué  el  de  milord  Suuderland  y  del  padre  Peters. 
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liabian  tenido  motivos  como  si  dijésemos  legales  y  deter- 
minantes. La  revolución  proyectada  no  esiaba  personifi- 
cada con  ningún  hecho  popular;  Jaime  II  le  proporcionaba 
márlires  á  quienes  reverenciar ,  y  el  pueblo  los  tomó  por 
pendón.  Abultóse  de  un  modo  agigantado  el  favor  de  que 
disfrutaba  el  padre  Pelers,  mirando  en  este  Jesuíta,  que  se 
aislaba  de  su  Instituto  una  conspiración  permanente.  Pe- 
ters  fué  el  blanco  de  todos  los  ataques,  sarcasmos  y  calum- 
nias que  refluían  inevitablemente  contra  la  Sociedad  de 
Jesús.  Fué  esta  la  voz  convenida,  dada  á  los  predicadores 
y  escritores  del  anglicanismo.  AcusáLasele  bajo  mil  formas 
divei*sas,  queriasele  atravesar  de  parte  á  parte  pam  desqui- 
ciar mas  fácilmente  el  trono  legítimo  y  la  religión  Católi- 
ca. El  padre  Peters  no  conoció  que  esta  odiosidad  que  con- 
tra él  se  excitaba  era  muy  peligrosa  al  propio  tiempo  para 
la  Compañía  y  para  la  santa  Sede.  Quedó  envuelto  todo  este 
fuego  continuo  de  imprecaciones,  y  se  abismó  la  monarquía 
sin  que  tal  vez  el  Padre  hubiese  dado  al  Rey  un  consejo. 
Jaime  II  al  menos  le  hizo  esta  justicia,  diciendo  un  dia  en 
Versalles  delante  de  Luís  XIV. «  Los  que  imputan  misdes- 
»  gracias  al  padre  Paters  se  equivocan.  Si  yo  hubiese  se- 
»  guido  su  parecer,  no  estarla  donde  estoy.  Triste  confe- 
»  sion  del  destierro  que  la  historia  debe  apuntaren  sus  re- 
»  gistros,  sin  que  por  esto  quede  escudado  el  Rey  en  su 
»  favorito.  » 

La  revolución  de  1688  no  fué  mas  que  un  complot  de  fa- 
milia en  el  cual  se  hizo  intervenir  la  Religión  como  un  me- 
dio para  sublevar  el  pueblo.  Durmióse  Jaime  entre  las  pro- 
testas de  fidelidad,  y  dispertó  en  los  brazos  de  la  traición. 
Sunderland  habia  abrazado  el  Catolicismo  el  10  de  julio  de 
4  688,  el  mismo  dia  en  que  nació  el  príncipe  de  Gales,  de  quien 
fue  padrino  el  papa  Inocencio  XI.  Este  niño  alejaba  del 
trono  á  Guillermo  de  Orange.  Púsose  en  duda  su  legitimi- 
dad, calumnióse  á  su  madre  y  se  acusó  á  Peters  con  una 
suposición  imposible.  Luego  cuando  Guillermo  hubo  toma- 
do sus  disposiciones,  comprando  el  ejército  y  corrompiendo 
el  episcopado  (1)  desembarcó  en  Torbay  en  noviembre  de 

(1)  Hubo  lio  obstante  oficiales,  obispos,  ciudades  y  un  pueblo  ente* 
IH.  20 
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1688.  La  familia  de  los  Stuardos  quedaba  borrada  del  libro 
de  los  reyes,  siguiéndole  el  insulto  basta  en  la  magnifica 
hosjjitalidad  que  dio  Luís  XIV  á  sus  infortunios.  Jaime  I 
que  habia  sido  débil  é  irresoluto  en  el  trono,  en  la  adversi- 
dad se  mostró  superior  á  sus  desgracias.  Luís  XIV,  enemi- 
go personal  de  Guillermo  de  Orange,  era  demasiado  sensi- 
ble al  instinto  monárquico  para  admitir  sin  combatir  los 
hechos  consumados.  Proporcionó  escuadras  y  tropas  á 
Jaime  II,  pero  las  prosperidades  del  Rey  inscrito  fueron  in- 
suficientes contra  el  infausto  destino  que  oprimía  á  los 
Stuardos.  El  padre  Pelers  habia  acompañado  á  su  soberano, 
de  quien  no  se  separó  ni  vn  las  empresas  á  mano  armada 
ni  en  la  tristeza  del  destierro.  El  monarca  habia  sucumbi- 
do, y  los  Protestantes  creyeron  que  la  Compañía  de  Jesús 
iria  envuelta  en  su  ruina.  Con  esta  intención  publicaron  un 
folleto  que  Baile  á  pesar  de  ser  protestante  reprueba  alta- 
mente en  su  Diccionario  histórico  y  critico  artículo  Annat 
nota  B,  donde  se  explica  en  estos  términos  :  «  Se  ha  apro- 
»  vechado  tan  mal  la  indignación  de  la  gente  honrada  con- 
»  tra  la  historia  fabulosa  y  satírica  del  padre  Lachaisse,  que 
»  cinco  años  después  ha  salido  á  luz  otra  obra  peor  que  la 
»  primera.  Desde  el  principio  al  fin  no  es  mas  que  un  teji- 
»  do  de  fábulas  groseras  y  de  aventuras  quiméricas  conta- 
»  das  con  el  mayor  descaro  y  con  estilo  el  mas  indecoroso. 
»  Esta  bella  obrita  tiene  por  título  :  Historia  de  los  amores 
))  del  padre  Peters  Jcbuita,  confesor  de  Jaim^  11,  antes  rey  de 
»  Inglaterra,  en  la  cual  se  leen  sus  mas  particulares  aventuras 
n  y  su  verdadero  carácter^  como  igualmente  los  consejos  que 
»  dio  al  Principe  en  asuntos  de  gobierno.  » 

ro,  esto  es  la  Irlanda  y  parte  de  la  Escocia  que  guardaron  fidelidad  al 
legitimo  monarca.  Diez  y  seis  prelados  anglicanos  protestaron  contra 
la  usurpación.  El  arzobispo  de  Canturbery  hizo  contestar  á  la  nueva 
reina  hija  de  Jaime  II  que  le  pedia  su  bendición.  «Cuando  haya  obte* 
n  nido  la  de  su  padre»  le  daré  con  mucho  gusto  lamia.»  Stgaierou  al 
Rey  en  su  emigración,  muchas  familias  inglesas,  escocesas  é  irlande* 
sas  que  dieron  al  mundo  un  ejemplo  de  afección  al  priucipio  monár* 
quico;  pero  para  neutralizar  la  acción  incesante  de  un  usurpador  no  es 
suficiente  semejante  decidida  fidelidad  :  condénanse  tales  familias  á 
una  globosa  miseria ;  pero  no  es  este  el  modo  de  restablecer  un  trono* 
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Y  luego ;  como  avergozándose  de  las  imposturas  conteni- 
das en  dicha  obra,  añade  Baile  con  una  indignación  tan  na- 
tural en  su  siglo  como  en  el  nuestro.  «  Mientras  haya  quien 
»  compre  semejantes  libros  no  faltarán  libreros  que  pagarán 
»  su  composición  é  impresión,  y  por  consiguiente  tampoco 
»  fallarán  hombres  viles  que  consagren  su  pluma  venal  á 
»  semejantes  composiciones.  Resulta  por  lo  tanto  que  el  mal 
»  no  tiene  remedio.  » 

El  reinado  de  Jaime,  como  el  de  todos  los  príncipes  que 
pierden  su  dinastía  no  es  mas  que  un  encadenamiento  de 
faltas  y  de  calamidades.  La  falta  mas  imperdonable  fué  la  de 
nombrar  ministro  á  un  hombre  que  por  su  vocación  y  por 
sus  votos  debía  desentenderse  de  la  política.  Pero  si  el  rey 
de  Inglaterra,  cegado  por  la  amistad  que  profesaba  al  padre 
Peters  ha  sido  culpable  en  dispensarle  su  confianza,  des- 
preciando con  ello  la  opinión  pública,  el  Jesuíta  ha  carga- 
do con  una  responsabilidad  todavía  mayor.  No  tratamos  de 
la  preponderancia  que  ejercía  en  bien  ó  en  mal  como  á 
consejero  de  la  corona.  Esta  preponderancia  admite  discu- 
sión y  se  explica  de  mil  modos,  puesto  que  ningún  docu- 
mento oficial  manifiesta  hasta  que  punto  llegó.  Pero  acep- 
tando un  cargo  agcno  de  su  instituto  y  presentándose  como 
arbitro  de  los  negocios,  debería  haber  previsto  el  padre  Pe- 
ters la  vigilante  malicia  de  los  enemigos  de  su  Orden  para 
conocer  que  la  perjudicaba  en  la  actualidad  y  en  el  porve- 
nir. Un  Jesuíta  miembro  del  consejo  privado  de  Inglaterra, 
un  Jesuíta  al  frente  del  gobierno  de  este  reino  y  que  hace 
refluir  sobre  sus  hermanos  todos  los  insultos  que  tan  fácil- 
mente podían  preveerse,  dabaá  sus  adversarios  una  venta- 
ja que  no  desperdiciaron.  El  éxito  favorable  había  legitimado 
hasta  cierto  punto,  la  infracción  de  unas  reglas  tan  sabia- 
mente dictadas;  pero  el  éxito  fué  contrario  ala  causa  de 
los  Stuardos. 

La  causa  del  padre  Peters,  esta  causa  que  tantas  desgra- 
cias acarreó  á  sus  leales  partidarios,  fué  para  la  Compañía 
un  origen  de  injusticias.  Los  Jesuítas  ingleses,  no  habían  to- 
mado parte  en  los  acontecimientos  ocurridos  durante  los 
últimos  años  del  reinado  de  Jaime  II,  sin  que  por  esto  de- 
jase de  acusárseles.  Aparecía  de  un  lado  la  debilidad  de  los 
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reyes  Católicos  y  de  otro  la  ambición  sin  límites  de  una  so- 
ciedad religiosa,  que  poco  satisfecha  con  dirigir  la  concien- 
cia de  los  Príncipes  aspiraba  á  apoderarse  del  timón  de  los 
asuntos  públicos.  En  política  fácilmente  se  otorga  el  perdón 
al  crimen  dichoso,  y  hasta  se  le  conceden  los  honores  del 
triunfo,  pero  no  sucede  lo  mismo  con  las  fallas.  De  este  nú- 
mero es  la  del  padre  Peters,  bajo  cualquier  aspecto  que  se 
mire  ya  sea  en  su  principio  ya  sea  en  sus  resultados.  Los 
Católicos  ingleses  viéndose  triunfantes  hablan  invocado  la 
libertad  de  conciencia ;  el  Anglicanismo  les  demostró  cruel- 
mente que  esta  libertad  no  era  mas  que  un  sueño. 


CAPITULO  VIL 


De  la  educación  de  los  Jesaitast.  —Plan  de  esta  educación  trazado  por 
san  Ignacio  —  La  ruana  parte  de  las  constituciones.—  Fin  que  ellas 
se  proponen.  —  Política  de  la  educación.  —  Manera  de  enseñar.  — 
Objeto  de  los  estudios.  —  Elección  de  los  clásicos.  —  Los  castigos 
corporales.  —¿El  sistema  de  san  Ignacio  es  todavía  aplicable?^ 
Su  respeto  hacia  la  libertad  de  los  niños.  —  La  instrucción  gratuita 
á  todos  y  para  todos  sin  distinción  de  Coito.  —  Las  Congregaciones 
generales  se  ocupan  en  la  enseñanza  pública.  —  Examen  del  Raiia 
studiorum.  —  Los  Jesuítas  escriben  obras  elementales.  —  El  libro  del 
Jesuita.  —  Principios  de  gramática,  de  prosodia  y  de  literatura.  — 
Gramáticas  compuestas  en  todos  los  idiomas.  —  Los  Jesuitas  lexicó- 
grafos, ó  sea  autores  de  Diccionorios.  —Todos  los  Jesuitas  profeso- 
res. —  Los  Jesuitas  crean  la  educación  nacional.  —  Su  igualdad  en  la 
educación.  —  La  Congregación  de  la  Santa  Virgen.  —  Plan  de  estas 
asociaciones.—  La  Bula  de  oro  de  Benedicto  XlV.  —Medios  de  que 
se  valen  los  Jesuitas  para  facilitar  la  instrucción  á  la  ju venlud.— Afec- 
to de  los  maestros  á  sus  discípulos.  —  Re|iresentac¡ones  teatrales.  — 
£1  Colegio  de  Luís  el  Grande.  —  Los  discípulos  célebres  de  los  Jesui- 
tas. -  Régimen  interior.  —  Juicio  de  Bacon  y  de  Leibuitz,  sobre  el 
sistema  de  educación  de  la  Sociedad  de  Jesús. 


Hasta  ahora  bemos  seguido  á  la  Gompañía  de  Jesús  en 
las  fases  tan  diversas  de  su  historia ;  la  hemos  visto  en  me- 
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dio  de  los  pueblos  y  en  la  corte  de  los  reyes,  en  la  guerra 
y  en  la  paz,  en  la  victoria  ó  en  el  vencimiento.  Mas  esta 
multiplicada  existencia  no  toca  aun  á  su  termino  :  nuevas 
luchas  quedan  á  los  Padres  que  sostener,  nuevos  peligros 
que  arrostrar,  nuevos  triunfos  que  esperar,  adversarios  in- 
fatigables que  combatir.  Pero  antes  de  seguirles  hasta  el 
fondo  de  todas  las  regiones  en  donde  han  propagado  el  Cris- 
tianismo, preciso  es  penetrar  en  lo  interior  de  sus  colegios, 
y  este  es  el  único  medio  de  explicar  su  acción  en  lo  pasado, 
y  le  que  van  á  desplegar  en  los  fecundos  años  que  prece-» 
dieron  á  su  caida.  £1  Jesuíta  se  nos  ha  presentado  tan  pres- 
to con  los  príncipes  como  con  los  pueblos  :  le  hemos  mos- 
trado en  los  consejos  de  los  Pontífices  y  entre  las  naciones 
civilizadas.  £1  ha  llevado  la  palabra  de  Diosa  todas  las  ex- 
tremidades del  mundo,  conformándose  con  igual  dulzura  á 
las  costumbres  errantes  del  salvaje,  y  á  las  necesidades 
morales  de  las  sociedades  europeas.  Fáltanos  verle  en  mcr 
dio  de  los  niños,  y  estudiar  el  plan  trazado  por  san  Ignacio 
para  amoldar  á  la  virtud,  á  la  ciencia  y  al  amor  de  la  patria 
las  generaciones  nacientes. 

Cuando  Loyola  resolvía  en  su  pensamiento  este  sistema 
de  educación,  cuando  le  sazonaba  por  medio  de  la  expe- 
riencia, y  después  de  haberle  escrito  todo  de  propia  mano 
le  incorporaba  en  sus  constituciones  cuya  cuarta  parte 
constituye,  el  siglo  décimo  sexto  tomaba  posesión  de  su 
gloria,  Los  grandes  santos,  los  grandes  conmovedores,  los 
grandes  poetas,  los  grandes  pintores,  los  escritores  y  los 
artistas  sublimes  cuyas  obras  ha  consagrado  el  tiempo , 
abrasaban  el  mundo  con  torrentes  de  la  mas  viva  luz.  La 
Italia  que  los  había  producido,  Roma  sobre  todo  que 
animaba  y  recompeniaba  magníficamente  su  genio,  Roma, 
era  la  madre  de  las  bellas  letras  y  de  las  artes ,  el  piadoso 
asilo  en  donde  la  erudición  y  el  buen  gusto  encontraban 
maestros  al  parque  admiradores.  En  medio  de  tantas  ma- 
ravillas suscitadas  por  León  Xy  por  sus  sucesores,  fué  don- 
de Ignacio  de  Loyola  compuso  el  tratado  que  sirve  de  base 
á  la  educación  dada  por  los  Jesuítas. 

En  el  pensamiento  de  este  hombre  que  supo  tan  hábil- 
mente conducir  los  espíritus  y  desarrollar  hasta  su  último 

20. 
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grado  de  fuerza  las  ideas  de  abnegación  y  de  sacrificio  in- 
dividual, para  hacerlas  servir  al  triunfo  del  principio  de 
asociación ,  la  enseñanza  debió  ante  todo  ser  moral.  Loyo- 
la  conocía  perfectamente  el  valor  de  la  sabiduría,  y  habia 
sujetado  su  inteligencia  á  pruebas  demasiado  duras  para 
desdeñar  ó  descuidar  los  estudios  preliminares;  pero  antes 
de  iniciar  á  los  niños  en  las  ciencias  humanas,  procuró  ha- 
cer germinar  en  sus  corazones  la  doctrina  religiosa.  La  ins- 
trucción fué  á  sus  ojos  un  medio,  y  en  el  preámbulo  de  la 
cuarta  parte  de  las  Constituciones  descubre  sin  rebozo  el 
fin  á  que  se  dirige.  Estas  son  sus  palabras. 

«  El  fin  á  que  aspira  directamente  la  Compañía  es  ayudar 
»  á  las  almas  de  sus  miembros  y  á  las  del  próximo  á  al- 
»canzar  el  último  término  para  el  cual  fueron  criadas.  A 
»  este  efecto  debe  juntarse  á  el  ejemplo  de  una  vida  pura  la 
»  ciencia  y  el  método  propio  para  exponerla.  Así  pues , 
»  cuando  se  hayan  echado  en  el  alma  de  los  admitidos  al 
»  noviciado  los  sólidos  cimientos  de  la  renuncia  de  sí  mis- 
»  mo,  y  del  progresso  en  la  virtud,  entonces  se  levantará 
»  el  edificio  de  las  bellas  letras  y  del  modo  de  servirse  de 
»  ellas,  á  fin  de  llegar  mas  fácilmente  á  conocer  mejor  y  á 
»  mejor  honrar  á  Dios,  Criador  y  Señor  nuestro. » 

Y  cuando  en  el  capítulo  V  fija  Loyola  el  objeto  de  los  es- 
tudios^ desenvuelve  aun  mas  su  pensamiento,  y  explica 
porque  motivos  quiere  que  su  sociedad,  apenas  nacida , 
abrazo  la  carrera  de  la  enseñanza.  «  Como  el  objeto  de  los 
»  conocimientos  que  se  adquieren  en  la  Orden  es  el  ser  con 
»  la  asistencia  de  la  gracia  divina,  útil  á  nuestra  alma  y  á 
»  la  del  próximo,  esta  será  también  así  general  como  par- 
»  ticularmente  la  medida  y  la  regla  para  decidir  á  que  clase 
»  de  estudios  deben  dedicarse  nuestros  discípulos,  y  hasta 
»  que  punto  se  han  de  aplicar  á  ellos.  » 

La  historia,  la  poseía,  la  pintura,  las  ciencias  mismas, 
todo  en  aquel  siglo  privilegiado  tomaba  su  origen  en  la 
Religión,  todo  se  referia,  todo  venia  á  terminar  en  ella.  Los 
trabajos  de  Erasmo,  de  Bembo  y  de  Sadolet,  la  lira  de 
Tasso,  de  Vida  y  de  Sannátaro,  los  pinceles  de  Miguel  Án- 
gel y  de  Rafael  estaban  exclusivamente  al  servicio  do  la 
idea  cristiana.  Glorificábanla  en  sus  obras  de  literatura, 
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sobre  el  lienzo  ó  sobre  el  mármol ;  Loyola  quiso  glorificarla 
por  medio  de  la  juventud ;  y  en  el  capítulo  XI  dice  así . 
«  La  misma  razón  de  caridad  que  nos  hace  encargar  de  los 
»  Colegios  y  tener  en  ellos  clases  públicas  para  educar  en 
a  la  sana  doctrina  y  en  las  buenas  costumbres  no  sola-» 
»  mente  los  nuestros  sino  mas  aun  los  extraños,  podrá 
»  llegar  hasta  (ú  punto  de  hacernos  aceptar  el  cargo  de 
»  algunas  Universidades,  á  fin  de  multiplicar  el  bien  que 
»  podemos  hacer,  y  de  estenderlo  tanto  por  las  ciencias  que 
»  allí  se  enseñarán,  como  por  las  personas  que  vendrán  á 
»  tomar  los  grados  para  ir  después  á  enseñar  mas  autori- 
D  zados  lo  que  allí  hubiesen  aprendido,  a 

Tal  es  el  fin  que  el  legislador  de  los  Jesuítas  señala  á  su 
Instituto.  Este  fin  era  tan  útil  en  política  como  en  Reli- 
gión ;  estaba  en  armonía  con  las  instituciones  civiles,  con 
las  creencias  del  Catolicismo ;  ponía  un  dique  al  torrente 
de  doctrinas  inovadoras  de  que  se  hallaban  amenazadas  la 
Italia,  la  Francia  y  los  Estados  de  la  otra  parte  del  Rhin. 
Ignacio  de  Loyola  no  procedía  por  vías  revolucionarias, 
nada  invadía,  nada  destruía,  al  contrario,  procuraba  con- 
servar. Para  el ,  así  como  para  sus  discípulos ,  la  au- 
toridad parecía  residir  mas  bien  en  la  posesión  que  en  el 
derecho.  A  su  modo  de  ver  lo  que  consagraba  el  poder 
no  estaba  sujeto  á  leyes  inmutables ;  ellos  le  aceptaban 
y  le  servían  cualquiera  que  fuese  su  origen  ó  su  natura- 
leza. 

Monarquía  ó  república,  lejitimidad  ó  usurpación  admi- 
tida por  los  pueblos,  nada  discutían,  solo  procuraban  aco- 
modarse á  todo.  Este  sistema  de  condescendencia  ha  sub- 
ministrado muchas  veces  contra  los  Jesuítas  armas  de  que 
se  sirvieron  los  partidos.  Sin  entrar  en  las  ideas  exaltadas 
de  los  unos  ni  en  el  desespero  de  los  otros,  pensamos  que, 
que,  exceptuando  las  individualidades,  una  Orden  de  tal 
manera  constituida,  no  debía  dejarse  conducir  por  cálculos 
terrenos  en  ol  movimiento  cristiano  cuyo  impulso  había 
dado.  La  fe  en  sus  convicciones,  la  fideUdad  en  sus  jura- 
mentos es  siempre  un  acto  honorífico  para  el  que  puede 
combatir  con  la  espada,  con  la  palabra  y  con  el  aislamiento. 
No  se  hallan  en  este  caso  los  Jesuítas ;  no  han  nacido  para 
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deíender  los  tronos  ni  para  consolidar  las  repúblicas  :  su 
misión  no  debe  tender  sino  á  propagar  el  Cristianismo  y 
las  buenas  costumbres.  Los  partidos  vencidos  los  han  acu- 
sado de  traición  6  de  indolencia ;  se  les  ha  echado  en  cara 
la  flexibilidad  de  sus  principios  con  respecto  á  las  revolu- 
ciones. Pero  encargados  de  unos  intereses  mas  importan- 
tes que  los  que  se  ventilan  con  los  armas  en  la  mano, 
extraños  por  su  ministerio  á  todas  las  conmociones,  se 
han  impuesto  por  precepto  el  no  discutir  sobre  ninguna 
clase  de  gobierno.  Obedecen  á  la  ley  humana  á  fin  de  con- 
ducir á  los  hombres  á  la  obediencia  debida  á  las  leyes  divi- 
nas. Esta  voluntaria  abstracción  á  la  política  que  no  han 
querido  entender  los  partidos,  y  que  tanta  fuerza  ha 
dado  á  la  Sociedad  de  Jesús,  es  una  obligación  de  su  Insti- 
tuto, encargado  de  esparcir  la  Fe  por  medio  de  la  educa- 
ción, y  esta  educación  ha  de  ser  ante  todo  cristiana.  La 
Compañía  pues,  así  como  la  santa  Sede  y  el  Clero,  se  ve 
condenada  á  guardar  silencio  sobre  unos  sucesos  que  pue- 
den dcbtruir  sus  afecciones  ó  sus  esperanzas,  que,  produ- 
ciendo otro  orden  de  cosas,  le  concedan  la  misma  liber- 
tad para  predicar  ó  para  instruir. 

Lo  que  se  propuso  san  Ignacio  no  era  una  agregación 
política  sino  una  sociedad  religiosa.  Todo  se  dirigía  á  este 
objeto,  las  misiones  ultramarinas,  la  vida  interior  y  exte- 
rior, y  sobre  todo  la  educación.  Loyola  no  hacia  aplica- 
ción de  su  Compañía  á  ninguna  especie  de  gobierno  deter- 
minado, ni  la  concentraba  en  ningún  país  :  debía  ser  la 
vanguardia  de  la  Iglesia  militante.  Sus  filas  estaban  abier- 
tas á  todos  los  corazones  generosos,  á  todas  las  inteligen- 
cias ;  acogíales  sin  acepción  de  patria ;  contentábase  con 
recomendarles  la  fidelidad  á  Dios  y  al  Papa,  íntimamente 
persuadido  que  este  doble  deber  los  haría  mas  fíeles  á  las 
leyes  del  estado  en  el  cual  tuviesen  que  llenar  el  sacerdo- 
cio de  la  educación. 

Lo  que  aparece  designado  implícitamente  en  la  idea  de 
Loyola  se  halla  luminosamente  explicado  cuando  se  trata 
del  objeto  de  los  estudios.  En  el  quinto  capitulo  de  la 
cuarta  parte  sus  Constituciones  entra  á  tratar  de  la  manera 
con  que  se  distríbuirá  la  enseñanza,  y  estableciendo  varias 
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clases  ó  grados,  indispensables  para  quien  conoce  á  los 
hombres,  añade  :  a  Como  en  general  las  letras  humanas, 
»  la  gramática,  la  retórica  de  diversas  lenguas,  la  lógica,  la 
»  filosofía  natural  y  moral,  la  metafísica,  la  teología,  la 
»  escritura  Santa  en  fin,  sirven  pai-a  alcanzar  aquel  ob- 
y*  jeto,  á  estos  estudios  se  dedicarán  los  que  se  envíen  á 
»  los  Colegios.  Si  en  estos  no  hubiese  tiempo  para  leer  los 
»  Concilios,  el  derecho  canónico,  los  santos  Padres,  y  las 
»  demás  reglas  de  conducta,  cada  cual,  después  que  ha- 
»  brá  salido  de  dichos  colegios  podrá  hacerlo  en  particular 
»  con  la  aprobación  de  sus  superiores,  sobre  todo,  si  ha 
»  penetrado  mucho  en  la  ciencia.  £1  discípulo  según  la 
»  edad,  el  talento,  los  gustos  y  la  instrucción  de  cada 
»  cual,  y  también  según  la  utilidad  común  que  de  él  se 
»  espera,  podra  ejercitarse  ó  en  todas  las  ciencias  ó  en  al- 
»  gunas  de  ellas  ó  en  un  sola,  pues  el  que  no  pueda  abra^ 
»  zarlas  todas,  deberá  procurar  sebresalir  en  alguna  en 
»  particular.  » 

El  fundador  no  se  contenta  con  estas  precauciones,  cuya 
importancia  resalta  en  cada  uno  de  sus  permenores.  Todo 
venia  á  parar  en  la  teología  y  en  el  derecho  canónico.  Co- 
noce Loyola  que  un  siglo  tan  activo  y  algunas  veces  teme- 
rario producirá  otras  maneras  de  actividad,  y  que  la  inteli- 
gencia de  las  masas  progresará  á  la  par  del  pensamiento 
individual.  A  su  modo  de  ver  la  educación  del  claustro  y 
hasta  la  de  las  Universidades  tienen  necesidad  de  un  nuevo 
estimulo,  al  cual  hace  contribuir  todas  las  ramas  de  la  ins- 
trucción. Ramas,  que  si  bien  no  existen  todavía,  él  las 
crea;  recomienda  el  estudio  de  las  humanidades,  la  histo- 
ria, la  elocuencia  y  la  poesía  :  exige  profesores  especiales 
para  el  latín,  el  griego  y  el  hebreo,  tres  lenguas  madres ;  y 
hasta  quiere  para  el  caldeo,  el  árabe  y  el  indio,  «  cuando  se 
»  juzgue  útil  al  objeto  que  nos  proponemos,  »  según  hace 
observar. 

Ignacio  no  termina  aquí  el  objeto  de  sus  estudios.  Sabe 
que  las  artes  y  las  ciencias  exactas,  así  como  la  teología, 
disponen  las  almas  al  conocimiento  de  Dios,  que  las  elevan 
y  las  fortifican,  y  las  hace  entrar  en  su  plan,  del  cual  solo 
excluye  la  medicina  y  el  derecho,  estudios,  dice,  mas  ex- 
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traños  que  los  otros  á  su  sociedad.  Después  de  haber  he- 
cho exclusión  tan  absoluta,  como  si  temiese  comprometer 
el  porvenir,  la  modifica  desde  luego,  y  sin  perjuicio  de  la 
ley  establecida,  admite  que  la  jurisprudencia  y  la  medicina 
puedan  sel*  enseñadas  en  las  univei'sidades  del  Instituto 
bien  que  no  carga  sobre  si  este  desempeño. 

Aunque  Ignacio  era  hombre  de  oración,  y  su  espíritu 
creador  no  se  dejaba  deslumhrar  por  ningún  género  de  en- 
tusiasmo, antes  bien  su  sagacidad  llegaba  hasta  penetrar 
todos  los  movimientos  del  corazón,  todas  las  agitaciones 
del  espíritu.  Y  como  sintió  unas  y  otras,  las  regula  con  una 
perfecta  medida.  Si  bien  el  amor  de  las  letras  no  prevale- 
cerá sobre  la  piedad,  lo  cual  en  su  modo  de  pensar  hubiera 
sido  una  blasfemia,  á  lo  menos  el  estudio  ha  de  prevalecer 
á  las  mortificaciones.  En  el  capítulo  cuarto  declara  «  que 
»  si  bien  debe  procurarse  que  el  ardor  del  estudio  no  en- 
j>  tibie  en  los  estudiantes  el  amor  de  la  virtud  sólida  y  de 
»  la  vida  religiosa,  no  por  esto  se  han  de  entregar  con  ex- 
*  ceso  á  las  penitencias,  á  las  oraciones  y  las  largas  medi- 
%  taciones.  Si  el  Rector  juzgase  conveniente  conceder  á 
»  alguno  en  particular  un  permiso  mas  amplio  sobre  este 
»  objeto  por  razones  especiales,  deberá  hacerlo  siempre 
»  con  discreción.  No  es  menos  agradable  á  Dios  y  á Nuestro 
»  Señor,  y  le  será  aun  mas  agradable  verlos  como  se  apli- 
»  can  á  las  letras,  aprendiéndolas  con  la  sincera  intención 
»  de  servirle,  las  cuales  eicigen  la  entera  ocupación  del 
»  hombre,  que  el  verlos  consagrar  á  semejantes  prácticas 
Ti  el  tiempo  destinado  á  los  estudios. » 

Explicado  ya  el  objeto  de  la  educación,  determina  Igna- 
cio el  orden  que  ha  de  seguir  para  asegurar  el  resultado. 
A  este  fin  consagra  el  sexto  capítulo,  en  el  cual  se  lee  :  «  A 
»  fin  de  que  los  alumnos  hagan  notables  progresos  en  las 
i>  ciencias,  es  menester  ante  todo  que  se  esfuerzen  en  con- 
»  servar  la  pureza  del  alma,  y  en  tener  una  recta  intención 
»  en  sus  estudios,  sin  buscar  en  las  letras  otra  cosa  que  la 
j>  gloria  de  Dios  y  el  bien  de  las  almas,  y  que  imploren  á 
»  menudo  en  sus  oraciones  el  socorro  de  la  gracia,  á  fin 
»  de  avanzar  en  la  ciencia  hacia  aquel  término. 
»  Tomarán  además  la  resolución  de  aplicar  seria  y  cons- 
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»  tuntemente  su  espíñtu  al  estudio ,  persuadidos  que  en 
»  los  colegios  nada  mas  grato  á  Dios  pueden  hacer  que 
»  consagrai^e  á  él  con  la  intención  de  que  acabamos  de 
»  hablar. 

Ti  También  es  necesario  remover  los  obstáculos  que  ex- 
»  travian  el  entendimiento  de  los  estudios,  ya  sea  que 
»  procedan  de  devociones  y  mortificaciones  excesivas  y 
»  no  autorizadas,  ó  bien  de  cuidados  y  de  ocupaciones  ex- 
» trañas. 

»  El  orden  que  se  seguirá  en  estos  estudios  es  el  siguien- 
»  te  :  se  apoyará  la  instrucción  sobre  el  estudio  de  la  len- 
»  gua  latina  como  sobre  un  fundamento  sólido,  antes  de 
»  entrar  en  las  artes  liberales,  en  estas  antes  de  empezar 
»  la  teología  escolástica,  y  en  esta  última  antes  de  aplicarse 
»  á  la  teología  positiva.  La  Santa  Escritura  podrá  apren- 
))  derse  al  mismo  tiempo  ó  después.  En  cuanto  á  las  len- 
»  guas  podrán  aprenderse  antes  ó  después,  según  el  supe- 
»  rior  lo  estime  conveniente,  teniendo  en  consideración  la 
»  diversidad  de  circunstancias  ó  las  diferentes  disposiciones 
»  de  las  peleonas. 

»  Todos  los  estudiantes  seguirán  las  lecciones  de  los 
»  profesores  públicos  según  la  voluntad  del  rector  del  co- 
»  legio,  y  estos  profesores,  bien  sean  ó  no  miembros  de 
»  la  sociedad,  tendrán,  como  así  debemos  desearlo,  cien- 
»  cia  exactitud,  asiduidad  y  celo  para  el  adelantamiento  de 
»  aquellos  que  siguen  los  cursos  y  los  demás  ejercicios 
»  literarios. 

»  Habrá,  si  es  posible,  una  biblioteca  común  en  los  CO'* 
»  legios,  y  además  cada  cual  tendrá  los  libros  de  que  ne- 
»  cesite. 

»  Los  discípulos  seguirán  asiduamente  las  lecciones,  se- 
»  rán  exactos  en  prepararse  á  ellas,  en  repasarlas  diespues 
»  de  haberlas  oido,  á  preguntar  lo  que  no  hubiesen  podido 
»  comprender,  tomando  además  suficientes  notas  para  re* 
j>  mediar  en  adelante  la  falta  de  memoria. 

»  Gomo  es  muy  útil  sobre  todo  á  los  que  estudian  las  ar^ 
))  tes  y  la  teología  escolástica,  el  habituarse  á  la  discusión, 
»  asistirán  los  discípulos  á  las  controversias  ordinarias  d6 
»  las  esGueliis  que  fi-ecuenten»  aun  cuando  no  dependan 
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»  estas  de  la  Sociedad,  y  procurarán,  sin  empero  lastimar 

»  su  modestia,  señalarse  particularmente  por  su  saber. 

»  Conviene  también  que  en  nuestro  colegio,  cada  domingo 

^  ó  algún  otro  dia  cualquiera  de  la  semana,  un  cui'sante 

»  de  filosofía  ó  de  teología  designado  por  el  Rector  sostenga 

»  una  tesis  por  la  tarde,  a  menos  que  no  se  lo  impida  una 

»  causa  pnrlicular.  Las  proposiciones  de  estas  tesis  deberán 

»  fijarse  la  víspera  anterior  en  las  puertas  de  las  escuelas, 

»  á  fin  de  que  los  que  gusten  puedan  venir,  paraargumen- 

»  tar  ó  para  escuchar.  Dóspues  que  el  respondiente  ha  dado 

9  algunas  pruebas  de  su  tesis,  cada  cual  puede  atacarle  como 

»  guste,  tanto  si  pertenece  como  si  no  á  la  casa.  Con  todo, 

»  es  preciso  que  haya  un  presidente  para  dirigir  la  argu- 

»  mentación,  para  deducir  de  la  discusión  y  sentar  en  pro- 

»  vecho  de  los  oyentes  la  doctrina  que  se  ha  de  seguir;  por 

»  fin,  para  señalar  cuando  haya  de  concluir  el  argumento 

»  y  repartir  el  tiempo,  de  modo  que  todos,  si  es  posible, 

»  puedan  argumentar. 

»  A  mas  de  estos  dos  ejercicios  públicos  se  tendrán  ai'gu- 
»  mentos  en  la  clase  todos  los  dias  á  determinado  tiempo, 
»  bajo  la  dirección  de  un  presidente,  á  fin  de  que  por  este 
»  medio  se  ejerciten  mas  los  talentos,  y  se  aclaren  mejor 
para  la  gloria  do  las  dificultades  que  se  hallan  en  aquellas 
»  ciencias. 

»  Los  que  estudian  humanidades  tendi-án  también  su 
»  tiempo  destinado  para  conferenciar  y  discutir  sobre  los 
»  puntos  concernientes  á  sus  estudios,  á  presencia  de  al- 
»  guno  que  pueda  dirigirlos,  y  «n  los  domingos  ú  otros 
»  dias  señalados,  defenderán  alternativamente  por  la  tarde 
»  las  tesis  de  materias  tomadas  de  sus  facultades  respecti- 
y>  vas;  ó  bien  se  ejercitarán  en  composiciones  en  verso  ó 
3>  en  prosa ,  ya  sea  que  para  probar  su  facilidad  en  la 
»  invención ,  improvisen  sobre  un  punto  dado,  ya  sea  que  se 
»  contenten  con  leer  en  público  algunos  trozos  trabajados 
9  detenidamente  sobre  un  punto  señalado  de  antemano. 

i>  Todos  y  principalmente  los  humanistas  hablarán  habi- 
»  tualmente  en  latin,  y  aprenderán  de  memoria  lo  que  les 
Y>  hayan  prescrito  los  maestros.  Cuidai'án  mucho  de  ejer- 
u  citar  su  estilo  por  medio  de  composiciones  que  corregí* 
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»  rá  algún  otro  capaz  de  ello.  Podrán  así  mismo  algunos, 
»  con  anuencia  del  Rector,  leer  en  particular  otros  autores 
T»  á  mas  de  los  que  se  esplican  en  las  clases,  y  cada  se- 
»  mana  en  día  prefijado,  uno  de  los  mas  antiguos  leerá 
)»  por  la  tarde  un  discurso  en  latin  ó  en  griego  sobre  una 
D  materia  propia  para  edificar  asi  las  personas  de  la  casa 
»  como  los  estraños,  y  que  les  anime  á  ser  perfectos  en  ol 
»  Señor. 

»  Además  los  que  estudien  las  artes  y  la  teología,  y  aun 
»  todos  los  demás  tendrán  algunos  momentos  particulares 
»  de  estudio  sosegado  para  mejor  entender  las  materias 
»  que  se  han  tratado  en  público. 

»  Si  hubiesen  de  introducirse  algunos  cambios  en  las 
»  repeticiones,  en  las  controversias  ó  en  el  uso  del  latin, 
»  de  resultas  de  las  circunstancias  de  los  tiempos,  lugares  y 
»  personas,  se  dejará  su  decisión  á  la  prudencia  del  Rector. 

»  Para  que  sean  mas  provechosos  los  estudios,  bueno  se- 
»  rá  designar  algunos  discípulos  de  igual  fuerza  que  se 
»  provoquen  por  una  santa  emulación.  Bueno  será  también 
»  enviar  de  tiempo  en  tiempo  al  Provincial  ó  al  General  al- 
»  guna  muestra  de  sus  trabajos,  ya  en  un  género  ya  en 
»  otro :  por  ejemplo,  una  composición,  si  son  humanistas, 
»  disertaciones,  si  estudian  filosofía  ó  teología. 

»  Concluido  el  curso  de  una  facultad,  será  bueno  insistir 
»  sobre  la  misma  materia  en  particular,  leyendo  uno  ó  mu- 
ji  chos  autores  á  voluntad  del  Rector.  También  se  podrá,  si 
»  el  Rector  lo  juzga  á  propósito,  redactar  sobre  estas  ma- 
»  tenas  un  compendio  ó  resumen  con  mayor  precisión  y 
»  exactitud  de  lo  que  se  habia  hecho  durante  el  curso, 
. »  cuando  se  tenían  menos  ideas  que  después  de  haber  com- 
»  plelado  la  carrera  de  los  estudios.  Pero  el  redactar  estos 
»  sumarios  solo  será  permitido  á  los  que  se  hayan  señalado 
»  por  su  saber,  por  su  talento  y  por  su  discernimiento.  Po- 
jo drán  los  demás  aprovecharse  de  este  trabajo,  y  también 
»  convendrá  que  estas  producciones  fuesen  aprobadas 
»  por  el  preceptor.  Para  hacer  uso  de  estos  análisis,  seria 
»  muy  cómodo  poner  notas  al  margen,  y  hacer  un  índice 
.»  de  materias  á  fin  de  poder  encontrar  mas  fácilmente  lo 
D  que  se  busca. 

III.  21 


»  Se  prepararán  para  sostener  sus  actos  públicos  en  épo- 
»  cas  determinadas,  y  los  que  después  de  un  examen  dili- 
n  gente  se  hayan  juzgado  dignos  de  este  honor,  podrán 
)>  ser  promovidos  á  los  grados  ordinarios  sin  perder  nada 
v  de  su  humildad,  y  con  el  único  objeto  de  ser  mas  útiles 
9  al  próximo  para  la  gloría  de  Dios. » 

Este  código  en  el  cual  todo  está  previsto,  fué  redactado 
especialmente  á  favor  de  los  escolásticos  de  la  Goml)añía 
de  Jesús;  no  obstante,  con  todo  son  tan  extensas  sus  dis- 
posiciones que  comprende  á  todos  los  discípulos,  pues  al 
fin  del  tercer  capítulo,  escribe  Loyola  estas  palabras :  «  Los 
»  estudiantes  deben  portarse  como  los  escolares  de  la  So- 
»  ciedad  por  lo  que  toca  á  la  frecuencia  de  la  confesión,  á 
9  los  estudios  y  á  la  manera  de  vivir,  aunque  lleven  Otro 
1»  vestido  y  tengan  en  el  mismo  colegio  una  habitación  se- 
9  parada.  Los  discípulos  extemos  debeti  seguirle  en  lo  que 
»  les  concierne,  y  tienen  ya  sus  reglas  particulares  de  con- 
»  ductai  )i 

El  pensamiento  de  Ignacio  no  qUedá  aütí  plenameíite  de- 
arrollado ;  menester  es  que  señale  hasta  el  modo  de  ins- 
truir, y  que  determine  la  vigilancia  que  ha  de  preservar  de 
la  corrupción.  En  el  capítulo  catorce  se  ocupa  en  la  elección 
de  los  clásicos  que  han  de  ponerse  en  manos  de  la  juven- 
tud. «  En  general,  dice,  se  echará  mano  de  los  libros  que 
»  en  cada  materia  ofrecen  la  mas  sólida  y  la  menos  peli- 
»  grosa  doctrina.  »  Sabe,  con  Juvenal,  que  al  niño  se  le 
debe  el  mayor  respeto  :  no  quiere  que  la  ciencia  sirva  de 
título  para  una  depravación  anticipada,  y  que  las  muelles 
pinturas  del  placer  con  que  han  llenado  sus  cantos  los  poe- 
tas, empañen  el  ardor  y  curiosidad  de  sus  nacientes  fanta- 
sías :  y  aunque  aspira  á  crear  sabios ,  oradores ,  hombres 
instruidos,  pero  para  él  estas  consideraciones  pasan  de  se- 
cundarias. Ha  recibido  de  la  famiha  un  depósito  sagrado , 
corazones  puros ,  no  contaminados ,  y  se  esfuerza  en  vol- 
verlos al  mundo  con  la  misma  virginidad  de  alma  y  de  es- 
píritu. La  virginidad  en  los  muchachos  es  la  esperanza  de  la 
fuerza  en  el  hombre  :  consérvala  como  un  tesoro,  y  re- 
chaza toda  idea,  toda  imagen  que  pudiera  profanarle.  A  este 
objeto  ordena  en  el  capítulo  catorce  lo  siguiente  i 
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«t  En  cuanto  á  las  obras  de  literatura  latina  y  griega, 
»  convendrá  abstenerse  en  cuanto  sea  posible  tanto  en  las 
b  universidades  como  en  los  colegios,  de  poner  en  manos 
i>  de  la  juventud  libros  que  pudieran  dañar  en  algo  á  las 
T»  buenas  costumbres,  si  de  antemano  no  se  han  rescindi- 
»  do  los  hechos  ó  las  expresiones  contrarias  al  pudor.  Si  es 
»  absolutamente  imposible  el  expurgar  un  autor,  como  su- 
"»  cede  en  Terensio,  vale  mas  no  estudiarle.  » 

Estas  prevenciones  están  llenas  de  sansalez,  y  sin  em- 
bargo han  suscitado  vivas  inculpaciones.  Loyola  no  con- 
siente en  transigir  con  la  moral;  pero  en  todo  lo  que  inte- 
resa á  la  ciencia,  muéstrase  siempre  dispuesto  á  admitir  todo 
género  de  perfeccionamientos  que  el  tiempo  y  el  genio  de 
los  hombres  introduzcan  en  la  educación  pública.  Ha  re- 
comendado seguir  á  saíito  Tomás  por  la  teología  y  á  Aris- 
tóteles por  lafilosofia;  pero  no  pretende  que  se  siga  á  estos 
autores  sino  hasta  el  dia  en  que  brillen  nuevas  luces  en  el 
horizonte  de  la  escuela.  Presintiendo  ya  la  introducción  de 
titiles  mejoras,  deja  á  los  suyos  la  facultad  de  adoptarlas 
después  del  examen. 

Ha  proveído  pues  Loyola  á  los  bienes  del  alma  y  del  cuer- 
po á  lo  que  se  debe  á  Dios,  al  país  y  á  la  familia;  ahora  va 
á  proveer  á  la  sanción  de  sus  leyes  universitarias.  Y  en  el 
decimosexto  capítulo  añade  ;  «  En  cuanto  á  los  que  faltare 
»  aplicación  á  sus  deberes ,  y  á  los  que  cometiesen  faltas 
»  conti*a  las  buenas  costumbres  y  para  quienes  no  fuesen 
9  bastantes  las  palabras  y  exhortaciones  amistosas,  se  nom- 
ji  brará  un  corrector  de  fuera  la  Sociedad  para  contener  á 
»  tales  muchachos  y  castigar  á  los  que  lo  merezcan  y  se 
»  hallen  en  edad  de  recibir  este  castigo.  Si  no  fuesen  sufi- 
»  cientes  las  advertencias  y  la  corrección ,  y  el  culpable  no 
»  dejase  la  menor  esperanza  de  enmienda,  y  pareciese  ser 
»  perjudicial  á  los  demás,  vale  mas  despedirle  de  las  clases 
D  que  retenerle  en  ellas,  supuesto  que  poco  aprovecha  para 
»  él  y  sirve  de  daño  á  los  otros.  Y  si  se  presentase  un  caso 
»  en  el  cual  la  expulsión  no  reparase  lo  bastante  el  escán- 
»  dalo  dado ,  vei*á  el  Rector  lo  que  mas  convendría  haceti 
»  no  obstante  debe  obrarse  siempre  con  la  dulzura  y  sin 
»  violar  la  paz  y  la  caridad  hacia  el  próximo.  » 
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A  esta  graduación  que  empieza  por  las  amonestaciones  y 
acaba  por  el  castigo  corporal  se  han  dirigido  serias  incul- 
paciones. En  nuestras  actuales  costumbres  conocemos  lo 
chocante  de  este  proceder,  pero  asi  como  la  sumisión  es  la 
primera  virtud  del  ciudadano,  la  primera  virtud  de  la  in- 
foincia  es  la  docilidad.  O  hemos  de  esforzarnos  á  hacer  dócil 
nuestra  voluntad  desde  la  niñez,  ó  resignarnos  á  verla  tan 
tenazmente  indómita,  que  no  sufrirá  el  menor  yugo,  ó  rom- 
perá todas  las  trabas.  A  la  familia  toca  empezar  esta  obra 
que  el  maestro  ha  de  continuar.  Ignacio  no  forjaba  utopias 
humanitarias ;  en  las  penas  corporales  destinadas  á  los  ca- 
racteres indomables  ó  á  las  naturalezas  afectadas  de  una 
indolencia  invencible ,  cesaba  del  único  medio  aconsejado 
por  la  sabiduría  de  los  Proverbios  y  por  la  experiencia.  De 
este  medio  se  echaba  mano  en  las  familias,  en  los  colegios, 
y  principalmente  en  el  seno  de  la  universidad  de  París  (1), 
cuyos  historiadores  consignan  oficialmente  casos  de  fla- 

(1)  Pirón  había  sido  educado  por  los  Jesuítas,  y  en  la  época  misma 
de  la  supresión  de  la  orden  escribió  á  uúo  de  sus  amigos  una  caria  en 
la  que  hace  una  alusión  tan  justa  como  reflexita  á  esta  manera  de  cas- 
tigo» que  contuvo  en  su  deber  á  tantos  discípulos.  Después  de  haber 
dicho  que  los  Parlamentos  se  vengaban  de  los  Jesuítas  que  les  habían 
hecho  dar  de  azotes  por  su  maldito  corrector^  añade  el  poeta  :  a  ¡Admi- 
»  raos  de  cuan  bueno  soy !  A  pesar  de  mi  disgracia  y  de  mí  facundia 
»  para  epigramas,  de  mil  que  escribí  y  que  puedo  escribir  aun,  ni  hice 
r>  ni  haré  jamás  una  contra  estos  buenos  Padres.  He  creído  indigno  de 
mi  caletre  el  vengar  las  injurias  hechas  á  mi  detrás.»  (  Carta  inédita  de 
Pirón.) 

No  todos  los  discípulos  de  la  Universidad  de  Francia  son  tan  fá- 
ciles de  contentar  como  Piron^  Bocite  el  gramático,  y  autor  del  Dio 
cionario  que  lleva  su  nombre,  nacido  en  1765,  y  fallecido  en  1824, 
en  la  pág.  C19  de  sus  Nuevos  principios  de  Greunática,  se  expresa 
en  estos  términos : 

«  Suponemos  que  algunos  lectores,  nuestros  contemporáneos  guar- 
»  dan  todavía  el  grato  recuerdo  de  aquel  dichoso  tiempo  del  régimen 
»  universitario,  tiempo  en  el  cual  un  señor  de  UHermite  de  detestable 
M  memoria,  profesor  jubilado  del  colegio  de  Harconrt,  hiciese  azotar 
»  en  medio  de  la  plaza  por  un  hombre  de  seis  pies  de  alto,  que  digo 
»  azotar,  digámoslo  mejor,  desgarrar  los  ríñones  de  un  pobre  niño 
»  que  no  había  sido  bastante  robusto  para  esperar  en  el  patio  por  el 
»  espacio  de  media  hora,  con  los  pies  en  la  nieve  y  á  seis  grados  de 
»  frío,  que  los  Señores  profesores  tuvieren  á  bien  dejar  un  bueo  fuego 
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gelaciones  de  discípulos  que  ofrecen  escenas  de  risa,  mez- 
cladas con  odiosos  ponnenores.  El  azote  ha  desaparecido 
del  código  escolástico  :  los  hermanos  de  las  escuelas  cris- 
tianas no  han  conservado  mas  que  la  férula,  con  la  cual 
gobiernan  sus  numerosos  pueblos  de  niños.  El  temor  que 
causan  en  nada  debilita  el  amor  que  inspiran ;  mientras  el 
calabozo,  que  en  los  colegios  universarios  ha  reemplazado 
al  azote,  no  sirve  sino  para  corromper  la  virtud ,  y  endure- 
cer la  obstinación.  \  Cuántos  de  estos  jóvenes  condenados 
á  la  soledad  y  al  vicio,  han  podido  decir  como  el  gran  Con- 
de :  tt  Inocente  entré  en  la  cárcel ,  y  salgo  culpado.  «> 

En  los  estados  mas  constitucionales  de  Europa,  en  Fran- 
cia y  en  Inglaterra  donde  se  habla  siempre  de  realzar  la 
dignidad  del  hombre,  existe  la  pena  corporal  contra  los  ma- 
rinos y  los  soldados. 

La  ley  militar  que  conoce  toda  la  necesidad  de  la  obe- 
diencia, permite  herir  con  varas  á  los  defensores  del  país, 
y  mitigada  esta  pena ,  la  única  eficaz  para  los  niños ,  hu- 
biera sido  á  los  ojos  del  legislador  una  barbarie  en  la  edu- 
cación del  siglo  XVI.  Los  Jesuítas  habían  encontrado  estos 
castigos  vigentes  en  las  universidades ,  y  los  adoptaron , 
suavizaron ,  y  los  hicieron  desaparecer  cuando  se  modifi- 
caron las  costumbres.  Ahora  si  un  niño  es  reprobo  ó  pere- 
zoso en  extremo,  recorren  á  su  familia;  sí  es  incorregible 
le  despiden. 

V  )>ara  venir  á  participar  con  sus  alumnos  del  frió  glacial  de  una  cna« 
»  dra  abierta  por  todos  lados  y  rv>deada  de  bancos....  Pero  debo  añadir 
»  en  obsequio  de  la  verdad  que  este  corazón  de  mármol  se  ablandaba 
»  algún  tanto  con  algunas  libras  de  cera,  de  chocolate,  de  azúcar  y  de 
»  café,  ofrecidas  por  regalo.» 

Si  hemos  de  dar  crédito  á  Boisle,  nacido  después  de  la  destrucción 
de  Ja  Orden  de  Jesús  en  Francia,  la  Universidad  habia  conservado  en 
sus  colegios  el  uso  de  los  azotes.  DuBouUay  en  bu  Historia  universiiatis 
ParisieTuis  (iomo  VI,  pág.  538),  y  Crevieren  la  Hiaiariadela  Univer» 
aidadf  tomo  (VI,  pág.  100)  citan  el  hecho  siguiente  que  remonta  hasta 
el  3 1  de  enero  de  1 56 1  :  «  Un  estudiante  llamado  Tomás  de  la  Ferri6re, 
»  fué  condenado  por  decreto  del  Parlamento  á  la  salle  ( es  decir,  á  los 
»  azotes)  por  haber  insultado  á  Juan  Stuar,  director  del  colegio  de 
»  Boncourt.  £1  Rector  acompañado  de  los  decanos  y  de  los  procurado- 
«res,  se  trasladó  al  colegio  de  Boncourt,  con  el  lugarteniente  criminal, 

V  y  allí  el  culpable  sufrió  la  pena  á  que  se  le  habiu  condenado.» 
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Tal  es  el  plan  (I0  estudios  trazado  por  ¡«oyóla.  No  hemos 
omitido  sino  los  pormenores  tocantes  en  especial  á  la  Com- 
pañía de  Jesús,  y  que  corroboran  piadosamente  eficaces 
todo  el  conjunto  de  leyes.  Sobre  este  ten^a  ban  trabajado 
todos  los  Padres  al  componer  libros  elementales  ó  tratados 
de  enseñanza.  Pudieron  con  el  tiempo  comentar  este  código, 
hacer  en  él  adiciones ,  tantear  su  aplicación  á  las  nuevas 
necesidades  de  los  pueblos,  pero  nunca  se  alteró  esencial- 
inente.  £1  Ratio  studiorwn  que  es  su  espUcacion  auténtici^ 
con  los  decretos  anexos  por  los  varios  generales,  es  lo  únjcQ 
que  tiene  fuerza  de  ley.  Este  proyecto  no  debía,  como  tan- 
tos otros,  quedar  en  estado  de  utopia.  Todo  lo  que  conce]}ia 
san  Ignacio  era  práctico,  y  aunque  podian  presentarse  obs- 
táculos para  la  ejecución  de  sus  planes,  se  presentaban  mil 
medios  para  facilitar  su  triunfo.  No  se  trataba  de  acomodar 
esta  idea  á  las  necesidades  y  á  los  deseos  de  una  familia,  de 
una  sola  ciudad,  de  un  solo  imperio  :  pues  en  la  mente  del 
legislador  debia  ser  suficiente  á  todos  los  reinos  civilizados 
del  mundo,  y  la  Francia,  la  Italia,  la  España,  Portugal, 
Alemania,  Inglaterra  y  las  Indias,  debian  admitirla  como  el 
fundamento  de  la  educación. 

Trescientos  años  hace  que  se  concibió  este  sistema,  y  es»? 
tudiándole  sin  prevención,  fuerza  es  confesar  que  es  joven 
y  nuevo  todavía.  A  excepción  de  algunas  ligeras  modifíoa- 
ciones,  que  indicó  ya  la  previsión  de  Ignacio,  y  que  versan 
sobre  la  elección  de  autores,  ó  sobre  la  introducción  de  al- 
gunos cursos  especiales,  convendría  á  toda  sociedad  que  no 
baga  estribar  su  fuerza  en  una  incredulidad  sensualista, 
lo  mismo  que  convino  á  la  juventud  del  xvi,  xvii  y  xviii 
siglo.  Escritores  modernos  que  estudian  supei^cialmente 
el  plan  de  los  Jesuítas ,  y  que  tienen  un  interés  en  conde- 
narle, se  apresuran  á  dar  su  fallo  sobre  cuestiones  tan  gra- 
ves. Después  de  haberle  reconocido  bueno  para  lo  pasado, 
le  declaran  anticuado  para  las  generaciones  futuras,  por  el 
solo  motivo  que  no  puede  modificarse.  El  Instituto  de  los 
Jesuítas  en  su  parte  dogmática  y  moral,  verdad  es  que  no 
debe  sufrir  ninguna  alteración ,  pero  su  parte  disciplinaria 
se  transforma  según  los  lugares  y  circunstancias. 

Y  para  citar  un  ejemplo,  se  le  ha  vituperado  con  frecuen* 
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cía  el  haber  encerrado  á  los  jóvenes  para  mejor  educarlos  y 
poder  darles  una  mas  regularizada  instrucción.  Se  ha  dicho 
que  los  Jesuítas  destruyen  aquel  instinto  de  libertad  tan 
necesario  y  esencial  en  ciertos  caracteres,  y  sin  el  cual  es 
imposible  estudiar  con  gusto  y  de  consiguiente  con  fruto. 
Esta  opinión  nos  parece  mas  especiosa  que  fundada,  y  con 
leer  atentamente  las  Comtituciones,  resulta  favorable  á  san 
Ignacio,  el  cual  permite  que  haya  casas  de  pensionistas  en 
donde  los  jóvenes  destinados  al  mundo  vivan  durante  todo 
el  tiempo  de  su  educación ,  pero  estas  casas  ó  colegios  da 
alumnos  internos  en  el  sistema  de  la  Compañía  de  Jesús 
son  muy  pocas  en  comparación  de  las  casas  destinadas  á  la 
educación  de  discípulos  externos,  y  no  se  encuentran  sino 
en  aquellos  puntos  en  donde  se  requiere  una  educación 
mas  esmerada.  Y  en  cuanto  á  los  externos  que  componen 
la  masa  principal  de  los  colegios ,  quiso  que  al  admitirlos 
para  asistir  gratuitamente  á  las  clases,  diesen  sus  nombres 
y  prometiesen  observar  los  reglamentos.  Sin  embargo,  lejos 
de  esquivar  la  libertad  de  que  gozan  los  discípulos  de  las 
universidades  alemanas ,  se  las  propuso  en  este  punto  por 
modelo  y  aun  las  adelantó,  prescribiendo  en  el  capítulo XVII, 
párrafo  III  de  la  cuarta  parte  de  sus  Constituciones  ¡  a  Los 
»  que  querrán  seguir  los  cursos  ó  las  clases  de  la  Compañía, 
»  harán  inscribir  sus  nombres ,  y  prometerán  obediencia 
»  al  Rector  y  á  las  leyes. »  Tal  es  (a  regla  establecida  para 
los  externos;  pero  sabia  Ignacio  que  en  su  siglo,  así  como 
an  las  generaciones  siguientes,  se  hallarían  espíritus  lige- 
ros ó  turbulentos,  niños  nacidos  en  el  seno  de  la  herejía, 
ó  corazones  que  rehusarían  sacrificar  su  independencia  á 
la  sumisión  que  exigen  todos  los  colegios  y  todos  los  pro- 
fesores. Para  no  privar  pues  de  la  educación  á  tantas  eate« 
gorías  de  jóvenes,  declara  en  la  nota  Z>,  que  corresponde 
á  este  párrafo  III :  «  Si  algunos  de  los  que  se  presentan  no 
p  quisiesen  ni  prometer  observar  las  reglas,  ni  dar  su  nomr 
p  bre,  no  debe  por  esto  privárseles  la  entrada  en  las  clases, 
»  con  tal  que  se  porten  con  cii*cunspecciQn  sin  causar  tur- 
p  bulencia  ni  escándalo.  Así  se  les  hará  entender,  añadien- 
p  do  no  obstante  que  no  se  cuidará  de  ellos  particularmente, 
D  como  de  aquellos  cuyos  nombres  están  inscritos  en  los 
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»  registros  de  la  Universidad  ó  de  la  clase»  y  que  han  pro- 
»  metido  seguir  sus  leyes.  » 

Esta  liberalidad  de  instrucción  á  lodos  ofrecida  y  distri- 
buida á  todos,  tiene  algo  de  tan  lato  en  su  principio  y  en 
sus  aplicaciones ,  deja  tan  perfectamente  á  cada  joven  la 
independencia  mas  absoluta ,  que  prohibe  á  los  maestros 
el  derecho  de  preguntar  el  nombre  de  los  oyentes  que  asis- 
ten á  sus  lecciones.  Semejante  latitud  no  existe  por  ven- 
tura en  ninguna  Universidad,  ¡  y  cuide  que  es  san  Ignacio 
de  Loyola  quien  la  comprende,  quien  la  revela,  quien  la 
autoriza!  £1  fundador  lleva  su  respeto  á  la  libertad  indi- 
vidual hasta  en  sus  mas  insignifícantes  detalles.  En  el  capí- 
tulo XVI  dice  que  antes  de  la  clase ,  el  maestro  y  los  estu- 
diantes recitarán  una  corta  plegaria ,  y  en  la  nota  Cañade  : 
«  Seria  preciso  omitir  esta  oración,  si  no  debiese  ser  reza- 
»  da  con  atención  y  piedad,  en  cuyo  caso  el  profesor  se 
D  contentará  con  hacer  la  señal  de  la  cruz  y  comenzará  en 
»  seguida  su  clase.  » 

Después  de  haber  analizado  la  obra  de  Loyola,  conviene 
examinar  de  que  manera  han  procedido  las  congregaciones 
generales.  En  la  primera  que  se  abrió  el  10  de  junio  de 
4558  hacia  solo  dos  años  que  los  discípulos  de  Ignacio  ha- 
bían perdido  á  su  padre.  Tratábanse  en  ella  vastos  proyec- 
tos; y  sin  embargo  en  medio  de  las  dificultades  que  les  ro- 
deaban, esos  hombres  que,  como  Laynez,  Salmerón,  Ga- 
nisio ,  Pelletier,  Polanco  y  Natal  se  hallaban  cada  día  en 
contacto  con  las  testas  coronadas  ó  con  los  pontífices,  no 
echaron  en  olvido  que  tenían  que  cumplir  una  misión 
de  la  cual  debían  hacer  un  apostolado  literario.  Esta- 
blecieron la  libre  concurrencia  como  un  elemento  de  pru- 
dente emulación ,  y  quisieron  que  sus  lecciones  fuesen 
gratuitas  aun  en  el  caso  de  que  un  jesuíta  desempeñase  al- 
guna cátedra  en  universidades  que  no  fuesen  de  la  Com- 
pañía. Este  desprendimiento  fué  el  que  suscitó  tantos  odios 
contra  ella :  las  otras  corporaciones  que  enseñaban ,  no 
atreviéndose  á  imitarlo ,  lo  calumniaban. 

Los  Padres  de  la  segunda  asamblea  general  siguieron  las 
huellas  de  sus  predecesores ,  dando  nuevos  decretos  para 
perfeccionar  la  obra  de  Loyola.  Los  primeros  habían  rehu- 
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gado  la  rica  herencia  de  Gerónimo  de  Golloredo,  uno  de 
los  suyos, herencia  que  el  legatario  destinaba  á  un  colegio 
nuevo ;  los  segundos  rehusan  la  Universidad  de  Valencia 
que  la  ciudad  les  ofrecía  con  pingües  rentas.  El  octavo  de- 
creto da  la  clave  de  esta  moderacioií  calculada  :  encarga  al 
general  que  no  acepte  nuevos  establecimientos  sino  por 
muy  graves  motivos ,  porque  es  preciso  llevar  los  que  exis- 
ten al  mayor  grado  de  perfección  posible.  No  son  discípu- 
los los  que  faltan  á  la  Compañía  naciente  sino  profesores. 
Necesita  maestros,  y  la  segunda  congregación  la  provee  de 
ellos  creando  escuelas  normales ,  en  las  cuales  se  forma- 
rán en  la  práctica  de  la  enseñanza.  Los  Jesuítas  no  ambi- 
cionan extenderse  en  perjuicio  de  la  instrucción  de  los 
pueblos;  establecen  tres  clases  de  casas  y  determinan  el 
número  de  regentes  que  son  necesarios  á  isu  prosperidad. 
Los  colegios  de  primera  clase  tendrán  veinte ;  los  de  se- 
gunda treinta,  y  los  de  tercera,  llamados  Universidades, 
setenta  por  lo  menos. 

La  Congregación  siguiente  heredó  el  espíritu  de  las  que 
le  precedieron ;  pero  en  la  cuarta ,  donde  fué  elegido  gene- 
ral Aquaviva,  fué  en  la  que  los  Padres  resolvieron  dar  la 
última  mano  á  la  organización  de  su  plan  de  estudios. 
Aquaviva  era  un  hombre  aventajadísimo ;  su  capacidad  ha- 
cía concebir  grandes  esperanzas ,  y  aspiraba  á  realizarlas 
por  medio  de  la  educación.  £1  5  de  diciembre  de  4  584  el 
general  de  los  Jesuítas  presentó  al  soberano  Pontífice  los 
seis  padres  elegidos  para  arreglar  el  método  de  enseñanza. 
Habían  sido  escogidos  de  todos  los  reinos  católicos  á  fin  de 
que  cada  uno  pudiese  manifestar  las  costumbres  y  las  ne- 
cesidades de  su  patria.  Los  padres  Juan  Azor  para  la  Espa- 
ña,Gaspar  González  para  el  Portugal,  Jacobo  Tirio  para  la 
Francia ,  Pedro  Buseo  para  el  Austria ,  Antonio  Gayson  pa- 
ra la  Alemania,  formaron  esta  comisión  cuyo  principal 
cuidado  fué  reunir  y  coordinar  todos  los  sistemas ,  todas 
las  teorías,  las  reglas  todas  sobre  la  educación,  y  hacer 
de  ellas  un  código  aplicable  á  la  generalidad  de  los  pueblos. 
Aquellos  seis  jesuítas  eran  por  su  larga  experiencia  dignos 
de  esta  tarea  á  la  cual  se  juntó  en  Roma  el  padre  Estévan 
Tucci.  El  trabajo  de  los  comisionados  duró  cerca  de  un 

21. 
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año,  y  fué  1^  ba$6  del  Ratio  sttuJíiorum»  Esta  obra  hubia 
sido  aprobada  por  la  Iglesia  y  por  la  Compañía  de  Jesús ; 
mas  á  fin  de  darle  toda  la  perfección  posible,  Aquaviva  no 
se  contentó  con  esto ,  sino  que  designó  doce  jesuítas  fa- 
mosos por  su  saber  y  célebres  ya  en  la  enseñanza ,  y  le^ 
epcargó  que  discutiesen  y  analizasen  el  Ratio  siudiorum.  Su 
elección  recayó  en  los  p£^dres  Fonseca,  Coster,  Morales, 
Adorno,  Clerc,  pekam,  Maldonado,  Gaillardi,  Aposta, 
Ribera,  González  y  Pardus. 

£1  Ratio  studiorum  es  la  colección  de  las  reglas  genera- 
les y  particulares  que  seguirán  los  profesores  de  todas  la^ 
clases  y  de  todas  las  facultades,  £1  detalle  al  parecer  n^as 
sutil  ocupa  en  ella  su  puesto  al  par  de  la  recomendación 
mas  importante.  La  distribución  del  tiempo,  la  elección  de 
los  libros ,  la  imposición  de  los  deberes ,  el  orden  y  el  modo 
de  hacer  los  ejercicios,  todo  está  indicado  al  regente.  Es 
un  hilo  que  dirige  la  inexperiencia  del  profesor  novel  por 
el  laberinto  enmarañado  de  la  policía  de  una  clase ;  un  guia 
seguro  que  )e  impide  oir  con  sobrada  lentitud  ó  que  le  de- 
tiene cuando  se  precipita  sin  reflexión  hacia  el  bien ;  ua 
regulador  que  ipantiene  la  armonía  y  la  uniformidad ;  un 
índice  rico,  por  decirlo  así,  de  las  cuestiones  que  es  nece- 
sario tratar  ó  que  es  preciso  pasar  por  alto.  La  parte  del 
maestro  es  sin  contradicción  la  mas  larga,  sin  que  por  es- 
to carezoa  la  del  discípulo  de  sus  justas  proporciones.  Este 
libro  único  ha  sido  popular  en  Europa  y  en  el  Nuevo  mun- 
do; ha  sido  publicado  en  todas  las  formas ,  aceptado  como 
la  regla,  como  el  tratado  práctico  de  los  estudios,  y  en  lofi 
signos  donde  no  se  leen  sus  preceptos  se  sirven  todavía 
por  previsión  ó  por  recuerdo. 

Hay  algo  superior  á  las  creaciones  del  hoi^bre,  á  saber 
la  experiencia.  Ella  es  como  la  piedra  de  toque  de  las  insti- 
tuciones humanas,  la  prueba  mas  delicada  á  la  cual  pue- 
den someterse.  La  experiencia  de  dos  siglos  en  que  las  be- 
llas letras  y  el  talento  produjeron  lop  mas  sorprendentes 
resultados,  confirmó  la  obra  de  Ignacio  de  Loyola.  Ella 
consagró  el  método  de  educación  pública  adoptado  por  los 
Jesuítas,  y  hasta  su  supresión  los  Padres  no  tuvieron  mas 
objeto  que  conservar  en  su  in|ag?idad  primitiva  la  o];>ra  ^e 
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su  fundador.  Las  quinta  y  sexta  eon^egaciones  generales 
habidas  en  tiempo  de  Aquaviva  revisan  y  aprueban  el  ñatia 
studiorum;  y  la  sexta,  mas  explícita,  decreta  que  una  rara 
superioridad  en  la  literatura  compensa  en  el  que  la  posee 
la  insuficiencia  relativa  en  las  sagradas  letras  para  que 
pueda  ser  elevado  al  grado  da  profeso.  La  séptima ,  presi*^ 
dida  por  Mucio  Vitelleschi  recomienda  los  exámenes  sorio9 
oomo  medio  de  fortalecer  los  estudios.  La  octava  insista 
sobre  el  conocimiento  mas  especial  del  griego  y  sobre  los 
progresos  que  deben  hacer  las  escuelas  normales  llamadas 
Juvenaios  en  la  Compañía. 

Pero  en  la  nona  foro^úlanse  quejas  contra  los  profesores 
de  filosofía  y  teología.  En  aquella  época  de  innovaciones » 
algunos  hombres  especulativos  á  quienes  arrastraba  la  imct-* 
ginacion  en  los  campos  de  lo  posible ,  discutían  al  prinoi*» 
IMO  consigo  mismos  y  después  con  sus  discípulos  las  teo- 
rías que  daban  á  luz  algunos  talentos  eminentes,  £sa9 
teorías,  entonces  difíciles,  pero  que  el  tiempo  ó  ha  sánelo* 
nado  ó  hecho  olvidar,  impelían  entonces  á  la  juventud  fue- 
ra de  los  límites  trazados ,  y  llevaban  los  m^estroslá  inva? 
dir  los  unos  el  terreno  de  los  otros.  Era  á  mediados  del 
siglo  xvii ;  hablan  aparecido  Bacon,  Descartes,  Galilea , 
Espinosa  y  Pascal.  £1  ei^émen  privado  no  se  ejercitaba  ya 
como  en  tiempo  de  Lutero,  Galvino  y  Melancthop  en  los 
dogmas  religiosos;  sino  que  habia  buscado  y  enoontr^dQ 
su  nuevo  alimento :  ensayábase  en  las  doctrinas  humanaSt 
en  las  verdades  científicas.  Era  fuerza  impedirle  que  quer 
mase  las  carnes  vivas  so  pretexto  de  consumir  las  carnes 
muertas  :  era  preciso  oponerse  á  que  lo  destruyese  todo  en 
el  momento  en  que  se  presentaba  para  sondearlo  todo. 
Siendo  general  Francisco  Piccolomini,  la  Congregación 
creyó  que  el  mejor  remedio  á  tantos  males  se  encontraría 
en  el  Ratio  studiorum.  Piccolomini  estableció  por  medio  de 
una  larga  ordenanza  los  límites  mas  allá  del  cual  QQ  puer 
den  ir  la  doctrina  y  el  deber. 

Las  Congregaciones  siguientes,  tendieron  al  mismo  obje- 
to con  los  mismos  medios  :  todas  se  ocuparon  en  combatir 
las  novedades  peligrosas,  en  apropiarse  las  que  podían  ser 
útiles,  y  en  encargar  bi  disolución  de  los  eslablecimionto^ 
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pequeños  que  por  insuficiencia  de  los  recursos  ó  de  los  pro- 
fesores eran  perjudiciales  á  los  trabajos  y  á  los  progresos. 
La  cuarta  constitución  de  Loyola  y  el  Ratio  studiorum,  estas 
dos  creaciones  literarias  de  la  Compañía  de  Jesús,  se  colo- 
caban en  la  enseñanza,  como  el  limite  en  medio  de  los 
juegos  olímpicos :  pero  sin  oponerse  á  la  extensión  de  la 
inteligencia.  No  era  un  lazo  de  hierro  que  tenia  esclavizado 
y  encadenado  el  talento  al  despotismo  de  la  rutina.  £1  pa- 
dre Sacchini  escribía  su  Parcenesis  ad  magistro  scholarum 
inferiorum ;  el  padre  Judde  daba  á  luz  sus  Reflexiones  sobre 
la  enseñanza  de  las  bellas  letras;  el  padre  de  Tournemine 
componía  su  Instntccion  para  los  regentes^  y  Juvenay  en  el 
Ratio  discendietdocendi  daba  lecciones  de  gusto  que  el  con- 
cienzudo Rollin  aceptó,  y  que  la  Universidad  imperial  tra- 
dujo como  un  libro  de  la  experiencia  unida  al  saber. 

Los  Jesuítas  procuraban  hacer  amable  la  virtud,  no  solo 
en  sus  colegios,  sino  que  seducidos  por  esa  pasión  litera- 
ria que  llena  de  encantos  la  soledad,  que  embellece  el  cau- 
tiverio, que  en  todas  las  circunstancias  de  la  vida  ofrece 
un  consuelo  á  la  desgracia  y  una  esperanza  al  que  no  tiene 
ninguna,  se  esforzaban  en  extender  su  imperio.  A  fin  de 
multiplicar  los  progresos  de  cada  generación  crean  esos 
duelos  clásicos  en  que  la  memoria  lucha  con  la  memoria, 
el  talento  con  el  talento,  y  esas  distribuciones  de  premios 
solemnes  en  que  se  derraman  las  lágrimas  fértiles  de  la 
emulación.  Apiícanse  á  reducir  á  arte  los  principios  de  la 
literatura  y  de  las  ciencias;  analizan  las  voluminosas  obras 
de  Budeo,  Danés,  Turnebe,  Vatable  y  Roberto  Estévan  :  ba- 
jaban hasta  la  infancia  para  elevarla  poco  á  poco  basta 
ellos;  no  disertaban  con  ella,  sino  que  les  espíicaban  las 
cosas  difíciles,  evitaban  la  monotonía  y  la  uniformidad, 
enemigos  mortales  del  gusto.  No  solo  ambicionaban  formar 
sabios,  sino  que  tenían  por  vocación  especial  el  hacer  hom- 
bres buenos.  En  el  estudio,  lo  propio  que  en  los  juegos,  se 
hacían  niños  con  los  pequeñuelos  á  fin  de  conducirlos  por 
grados  á  la  madurez.  Pomey  escribía  para  ellos  su  Tratado 
para  las  partículas,  su  Indiculus  universitatis ,  su  líos  lati^ 
nitatis  y  sus  obras  clásicas,  cuyo  recuerdo  conservan  toda- 
vía los  profesores  instruidos.  Manuel  Alvarez  les  dedicaba 
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su  gramática  latina,  Ricciolini  su  prosodia,  cuya  reputación 
es  europea  :  Girandeau  creaba  la  gramática  griega  y  su 
Odisea^  i)ajo  el  nombre  de  Praaois  linguce  sacrcB,  y  luego  po- 
ma el  estudio  del  bebreo  al  alcance  de  la  juventud.  Juve- 
nay,  lo  mismo  que  el  padre  Girandeau,  hubiera  podido  ser 
uno  de  los  hombres  mas  notables  de  su  siglo  por  el  aticis- 
mo de  su  espíritu  y  por  la  delicadeza  de  su  pensamiento ; 
y  sin  embargo  anulóse,  por  decirlo  así,  condenóse  á  una 
obscuridad  voluntaria,  y  consumió  en  los  colegios  una  exis- 
tencia laboriosa,  y  sus  doctas  iglesias  para  inspirar  á  los 
jóvenes  el  amor  de  lo  verdadero  y  de  lo  bello ;  porque  creian 
todos  con  Quintiliano  que  era  preferible  la  escuela  donde 
mejor  se  aprendiese  á  vivir,  que  aquella  donde  se  apren- 
diese tan  solo  á  bien  decir. 

A  cualquier  establecimiento  de  Jesuítas  que  llaméis,  á 
cualquier  colegio  que  la  casualidad  os  lleve,  encontrareis 
siempre  un  padre  que  consagra  las  facultades  mas  estraor- 
dinarias  á  la  educación  de  los  niños.  Aquí  es  du  Cyne  que 
traza  preceptos  metódicos  sobre  la  retórica,  la  poesía  y  la 
historia;  du  Cyne  quien  en  su  edición  de  los  discursos  de 
Cicerón  da  á  sus  imitadores  un  ejemplo  de  análisis  que  so- 
lo podrán  seguir  de  lejos.  Alli  es  el  padre  de  La  Rué  que 
comenta  Horacio  y  Virgilio  á  la  manera  de  Aldo  Manucio. 
Mas  adelante  las  generaciones  de  los  Jesuítas  colocan  en 
las  cátedras  de  instrucción  pública  á  los  padres  Guerríeri, 
Perpinien,  Maldonado,  Abram,  Lacerda,  Colonia,  de  Bou- 
logne.  La  Fay,  Guatler,  Porée,  Sanadon  y  Buffler,  celebri- 
dades de  colegio  á  quienes  la  amistad  ó  el  reconocimiento 
de  sus  ilustres  discípulos  han  hecho  inmortales  en  la  his- 
toria. El  padre  Aler  inventa  su  Gradus  ad  Pamossum ;  el 
padre  Lebrun  arregla  su  Diccionario,  cuya  gloriase  ha 
apropiado  Lallemant;  el  padre  Joubert  llega  á  ser  el  Noel 
de  su  época ;  d'Aqunio  compone  sus  lecciones  especiales 
sobre  la  estrategia,  la  arquitectura  y  la  agronomía;  Yaniere 
publica  su  hermoso  Diccionario  poético ;  Terrari  enriquece 
el  mundo  sabio  con  su  Diccionario  siriaco ;  al  proprio  tiem- 
po que  otros  Padres  del  Instituto  redactan  el  famoso  Dic- 
cionario de  Trevoux^  y  el  padre  L'Hoste  escribe  su  obra  ele- 
mentar sobre  la  marina,  obra  que  los  náuticos  llaman  el 
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libro  del  Jemita^  que  ha  servido  para  formar  todos  los  jefes 
de  escuadra  que  han  hecho  tnunfar  sobre  las  olas  el  pa- 
bellón de  su  patria.  D'£strées,  Tourville  y  Mortemar  que- 
rían estar  acompañados  y  aconsejados  por  este  Padre  en 
sus  espediciones  navales ;  y  su  libro  se  habia  hecho  clareo 
hasta  en  las  escuelas  de  Inglaterra ,  habiendo  servido 
de  guia  hasta  á  principios  de  este  siglo  á  tantos  oñciales 
audaces  y  esperimentados  que  son  el  orgullo  de  la  marina 
brítánlca  (1). 

Los  Jesuítas  no  se  limitan  á  estos  trabajos  para  los  cuales 
hallaba  la  Compañía  una  recompensa  en  la  admiración,  y 
el  aprecio  de  la  Europa  literaria.  Además  del  móvil  de  la 
religión  á  la  cual  debian  referirlo  todo,  pudieron  inspirarles 
ese  desinterés»  el  gusto  del  estudio  y  la  necesidad  de  esten- 
der y  perfeccionar  los  conocimientos  humanos  :  pero  aquel 
desinterés  se  propaga  en  la  otra  parte  de  los  mares,  y  en 
todos  los  continentes  donde  enarbolan  la  cruss,  y  que  vaá 
regar  su  sangre,  les  encontrareis  buscando  el  secreto  de  los 
mas  bárbaros  idiomas.  En  medio  de  los  peligros  que  les 
ofrecen  las  misiones,  escriben  libnis  elementales  y  compo- 
nen catecismos.  Los  Indios,  les  Japones,  los  Chinos,  los 
pueblos  de  la  antigua  Asia,  y  las  tribus  errantes  de  la  nueva 
América,  se  admiran  al  ver  su  lengua,  que  ellos  conoeen 
apenas,  enriquecerse  bajo  la  nxano  de  los  Jesuítas  con  grar 
máticas  y  diccionarios. 

Según  Ribadeneira,  Alegambe,  goutwell  y  Caballero,  su 
continuador,  pasa  de  trescientos  el  número  de  los  Jesuítas 
que  escríbieron  sea  sobre  la  gramática  en  general,  sea  so- 
bre las  lenguas  muertas  ó  vivas.  Preparait)n  la  infancia  de 
los  dos  hemisferios  al  estudio  de  mas  de  noventa  y  cinco 
lenguas,  subiendo  á  mas  de  cuatrocientas  las  obras  ele- 
mentales que  produjo  la  Compañía  sobre  una  materia  tan 
útil  á  la  par  que  tan  árída.  La  mas  célebre  de  todas  las  gra- 
máticas de  los  Jesuítas  es  sin  contradicción  la  del  padre 


(1)  El  conde  de  Maistre  confírma  este  hecho  en  gaobra  de  la  Iglesia 
galicana,  pag.  60.  u  Un  almirante  inglés,  refiere,  me  asegaraba  aun  no 
y>  hace  diez  años,  que  había  recibido  sus  prímeraa  instruociones  en  el 
tt  /t¿ro  del  JetuHa.^ 
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Manuel  Álvarez,  que  los  latinistas  han  comentado,  desar- 
rollado ó  compendiado  sin  poderla  jamás  aventajar.  Para 
mejor  instruir  á  la  juventud  en  el  latin,  el  padre  Alvarez 
habia  trazado  sus  reglas  tan  correctamente  como  fué  posi-» 
hle.  Después  ha  prevalecido  un  método  contrario.  No  es  este 
el  lugar  oportuno  de  juzgar  ambos  métodos  y  de  poner  de 
nuevo  en  lucha  Port-Royal  con  el  Instituto ;  sin  embargo 
fuerza  es  confesar  que  con  el  plan  del  jesuíta  se  economiza 
un  tiempo  precioso,  puesto  que  la  lengua  que  se  quiere  en- 
señar á  la  infancia  se  graba  en  su  espíritu  al  propio  tiem- 
po que  el  precepto.  La  práctica  acompañaba  de  esta  suerte 
á  la  teoría  y  se  creaban  casi  sin  trabajo  hábiles  latinos.  Es- 
te método  fué  el  que  siguieron  los  Jesuítas  y  las  universi- 
dades hasta  el  momento  en  que  lo  abandonó  Lancelot.  Al- 
varez no  inventó  el  sistema  de  enseñar  el  latin  por  el  latin 
sino  el  arte  de  enseñarlo.  Estableció  reglas  con  una  clari- 
dad llena  de  precisión;  resolvió  las  dificultades  y  aplicó  el 
precepto  y  el  ejemplo.  Su  libro,  como  el  de  Despantere,  se 
hizo  clásico,  y  produjo  esas  generaciones  que  hizo  tan  sa- 
bias el  estudio  de  los  grandes  modelos.  Pero  la  perfección 
de  una  gramática  no  impidió  á  los  Jesuítas  el  que  buscasen 
nuevas  mejoras  en  la  experiencia.  Conocían  que  sus  esfuer- 
zos debian  dirigirse  á  hacer  amar  el  ti^bajo,  y  á  la  parque 
recomendaba  el  uso  de  la  gramática  de  Alvarez,  el  Ratio 
sludiorum  (1),  dejaba  á  los  Padres  la  libertad  de  elegir.  £n 
los  colegios  de  Francia  donde  reinaba  Despantere,  Alvarez 
no  pudo  destronarle;  sino  que  los  Jesuítas  modificaron  el 
uno  con  el  otro  y  se  hicieron  una  regla  aparte. 

Alvarez  sin  embargo  no  fué  el  primero  de  la  Compañía  de 
Jesús  que  pensó  en  dar  á  luz  un  libro  elemental.!  El  holán** 
des  Cornelio  Crocus  y  el  poeta  Frusis,  hablan  emprendido 
ya  esta  tarea  en  Roma  donde  parecen  fructificar  todas  las 
tentativas  afortunadas.  También  en  esta  ciudad  componía 

(\)  a  Dabit  operatn  ot  noslrí  magistri  uiantur  grammaticA  Emmanue* 
•o  lis.  Quód  si  inethodi  accurationis  quaní  puerorum  caplus  ferat  alícq* 
to  bí  videatur,  vel  romanam,  vel  slmilem  curet  conñciendam,  consul« 
»  to  praeposito  generali,  salva  tamen  ipsá  vi  ac  proprietate  omnium 
t>  pi'feceptorum  EmmanueliB.»  (  Ratio  iiudiorum,  Regul»  provincia* 
lei,n  2.) 
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el  padre  Turselino  su  Tratado  de  las  particuUu,  que  los  sa* 
bios  de  la  Alemania  Thomasius,  Schwartz  y  Hermann  enri- 
quecieron con  notas  y  adiciones  importantes.  Los  padres 
Antonio  Vallesi,  Ricardo  Esius,  Carlos  Pajot,  Miguel  Coys- 
sard,  de  Colonia,  Monet,  Pomey,  Fischet,  Nicot,  Francisco 
de  la  Croix,  Pedro  Champneuf  y  cien  y  cien  otros,  profun- 
dizaron los  misterios  de  la  sintaxis  y  de  la  prosodia  para 
ponerlas  al  alcance  de  la  infancia.  Con  un  objeto  que  la 
ciencia  debe  aplaudir,  esos  hombres  de  elevada  inteligen- 
cia consagraban  su  vida  á  quitar  las  dificultades,  por  decirlo 
así,  materiales  de  las  lenguas  muertas.  Hundíanse  para 
aprovechamiento  de  los  demás ,  en  esa  noche  oscura  de  la 
cual  sabían  hacer  salir  la  luz.  Los  unos  esplicaron,  desar- 
rollaron ó  hicieron  fáciles  los  principios  del  griego  y  del 
latín ;  los  otros  como  Bomo  Bonet,  Lebrun,  Bordón  y  Jou- 
bert,  comenzaron  el  vasto  edificio  de  los  diccionarios.  Vi- 
nieron después  de  ellos  especuladores  mas  hábiles,  pero 
mucho  menos  doctos  que  los  padres  de  la  Compañía,  y  se 
apoderaron  del  fruto  de  sus  vigilias  y  olvidaron  hasta  el 
nombre  de  aquellos  á  quienes  usurpaban  los  trabajos , 
haciéndose  una  fortuna  y  un  título  de  gloría  de  este  plagio. 
Noel  se  manifestó  mas  justo;  en  su  prefacio  al^  Gradus  atri- 
buye al  Instituto  y  al  padre  Vaniere  la  parte  que  le  corres- 
ponde :  «  A  los  Jesuítas  especialmente,  dice,  se  debe  la  idea 
»  y  la  ejecución  del  diccionario  conocido  en  las  aulas  con 
»  el  nombre  de  Gradus  ad  Pamassum,  Un  examen  profundo 
n  me  ha  dado  á  conocer  que  lo  mejor  que  podía  hacer  era 
D  tomar  esa  obra  por  base  é  imitar  á  Vaniere....  He  creído 
»  deber  consultar  á  los  diferentes  clásicos  del  mismo  gé- 
y»  ñero,  y  comparando  los  de  Italia,  Alemania,  Inglaterra,  etc.» 
»  he  reconocido  que  era  el  mismo  que  se  había  general- 
D  mente  adoptado.  » 

£1  impulso  dado  por  los  Jesuítas  se  propagaba  en  todos 
los  pueblos.  Donde  quiera  publicaban  libros  elementales 
como  fundamento  de  la  educación  :  en  todas  partes  forma- 
ban sabios  lexicógrafos.  La  Italia,  España,  Portugal,  Sicilia, 
Bélgica  y  Alemania  los  produjeron  en  cada  siglo ;  y  los 
nombres  (de  Francisco  de  Castro,  de  Bartolomé  Bravo,  de 
Gerardo  de  Montano,  de  Pedro  de  Salas,  Valerio  Requejo  y 
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Juan  de  la  Cerda,  son  populares  en  España,  como  en  Italia 
los  de  Horacio  Turselino,  Félix  Felice,  Miguel  del  Beño  y 
Pedro  Ricci.  Los  padres  Juan  Grothaus,  Mateo  Morach, 
Wolfgang  Schondsler  en  Alemania;  Constantino  Syrwid  y 
Gerardo  Enapins,  en  Polonia,  y  Benito  Pereyra  en  Portu- 
gal, gozan  todavía  de  una  reputación  merecida. 

Habían  reunido  inmensos  materiales  para  el  estudio  del 
latín,  y  otros  desempeñaron  la  misma  tarea  para  el  del 
griego.  Andrés  Perrivales,  nacido  en  Creta  á  fines  de  1599 
resumió  en  su  gramática  los  principios  establecidos  por  An- 
tonio Laubegeois,  Guillermo  Bailly,  Jacobo  Gretzer,  Juan 
Villalobos,  Martin  de  Roa  y  Sigismundo  Lauxmin.  Estos  fue- 
ron los  primeros  jesuitas  que  se  ocuparon  de  la  lengua 
griega  bajo  una  forma  didáctica.  Simón  Derkum  ,  Buena- 
ventura Girandeau,  Hermán  Goldhagen,  Pedro  Gras  y  Sán- 
chez de  Luna  vinieron  después  de  ellos.  Por  el  conjunto  de 
sus  estudios  sobre  las  raices,  la  sintaxis,  la  prosodia,  el 
acento,  la  cantidad,  los  dialectos,  los  verbos  y  los  idiotis- 
mos llegaron  á  iniciar  á  la  juventud  en  la  poesía  de  Horacio 
y  en  la  elocuencia  de  üemóstenes.  Quedaban  vencidas  las 
principales  dificultades :  los  padres  Pajot,  Wolfgang,  Bager 
y  Soler  se  pusieron  los  unos  después  de  los  otros  á  compo- 
ner diccionarios,  á  seguir  la  etimología  de  las  palabras  de 
la  lengua  muerta  en  las  locuciones  de  las  lenguas  vivas.  No 
desalentó  á  esos  modestos  sabios  lo  ingrato  de  semejantes 
trabajos  :  triunfaron  de  los  obstáculos  á  fuerza  de  laborio- 
sidad y  de  investigaciones :  habíanse  hecho  helenistas  para 
formar  otros  en  todas  partes,  y  donde  quiera  vieron  reali- 
zadas sus  esperanzas. 

Ignacio  Weitenaver,  Francisco  Bordón  y  Buenaventura 
Girandeau,  siguiendo  las  huellas  de  Bellarmino  y  de  Mayr, 
se  dedicaron  al  hebreo,  y  Girandeau  simplificó  el  sistema 
de  Masdef.  Estos  tres  jesuitas  publicaron  en  diferentes  épo- 
cas, estudios,  gramáticas,  diccionarios  hebreos,  trabajos  que 
hablan  comenzado  ó  que  terminaron  los  padres  Adam  Ai- 
genler,  Leopoldo  Tirsch,  Antonio  Jordin,  Eduardo  Slaugter, 
y  Francisco  Hoselbauer,  cuyo  mérito  ha  salvado  los  recin- 
tos de  los  seminarios  y  de  los  colegios.  Kircher,  el  jesuíta 
universal,  abre  en  su  Prodromus  Coptus  la  puerta  á  los  sa- 
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bios  que  vendrán  á  explicar  los  geroglfflcos.  El  es  quien 
reúne  los  monumentos  literarios  de  dos  Gofios  y  que  em- 
pieza á  desenredar  el  caos  de  las  antigüedades  egipcias. 
Sigúele  por  esta  senda  tan  difícil  el  padre  Ignacio  Rossi. 
Kircher  acababa  de  resucitar  la  lengua  de  los  faraones , 
y  hace  el  mismo  trabajo  con  la  antigua  lengua  etrusoa 
con  su  Iter  Hetruscum.  Los  Padres  Plácido  Spatafora  y  Aloy- 
sius  Lanzi  llevan  adelante  con  actividad  las  investigacio- 
nes de  Kircher,  y. llegan  á  darlas  un  conjunto  satisfactorio. 

Los  Jesuítas  no  se  ocupaban  únicamente  en  preparar  la 
difusión  de  las  lenguas  madres.  La  experiencia  les  habia 
enseñado  que  para  penetrar  hasta  el  corazón  de  las  masas, 
era  preciso  hablarles  su  idioma  y  ponerse  de  esta  manera 
al  alcance  de  una  ignorancia  que  solo  la  caridad  debia  com- 
batir; y  en  su  consecuencia  instituyéronse  los  gramáticos  y 
lexicógrafos  de  los  Bretones ,  Vasco  y  Lituaniense.  El  pa- 
dre Mannoir  compuso  una  gramática,  un  glosario  y  cánti- 
cos que  la  antigua  Armórica  aceptó  y  que  mira  todavía  co- 
mo obras  maestras.  Los  Padres  Manuel  de  Larramendi  y 
Constantino  Sgrevid  hicieron  para  los  Vascos  y  para  los 
habitantes  de  Lituania  lo  que  emprendían ;  para  los  hún- 
garos, el  griego  moderno,  el  ilírico,  y  el  turco  los  padres 
Pablo  Pereszlengi,  Gerónimo  Germain,  Bartolomé  Gassius, 
Jaime  Micalia,  Ardelio  de  la  Bella  y  Holderman.  Tenían 
que  derramar  la  luz,  y  los  Jesuítas  esperaron  lograrlo  por 
medio  de  la  instrucción.  En  todos  los  ángulos  del  mundo 
donde  hallaron  algunos  hombres  reunidos  en  sociedad  pro- 
curaron primero  comprender  su  idioma,  tan  vario  como  sus 
deseos,  y  apenas  iniciados  en  tantos  dialectos,  estudiaron 
sus  dificultades  y  se  las  explicaron  á  los  demás,  y  las  redu- 
jeron á  principios,  como  las  lenguas  europeas  para  facilitar 
de  este  modo  la  educación. 

Así  fué  como  el  etíope  y  el  árabe  tuvieron  por  lexicógra- 
fos y  por  autores  á  los  Padres  Luís  de  Acevedo,  Andrés 
Oviedo,  Fernandez,  López  del  Gastillo,  Pedro  Metoscita , 
Adriano  Parvilliers,  Laurenius  y  Sicard.  El  padre  Geróni^ 
mo  Javier  trazó  á  los  Persas  los  elementos  de  su  lengua ; 
Baltazar  Gayo,  Ediiardo  de  Silva,  Gaspar  de  Vitela,  Bautista 
Zola,  Pablo  Miki  y  Pedro  Navarro  obligaron  á  los  Japones 
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á  seguir  los  progresos  que  los  misioneros  imprimían  á  su 
idioma  maternal.  La  Armenia,  el  Indostan,  Bengala,  An- 
gola, Tonquin,  CLinchina,  vieron  formarse  ea  algunos  anos 
Jesuítas,  que  no  satisfechos  de  enseñarles  las  verdades  éter- 
ñas,  les  inspiraban  á  ellos  y  á  sus  hijos  el  amor  de  familia. 
Bra  preciso  hacerlo  todo  nuevo  en  esos  reinos  reducidos  á 
la  barbarie  por  la  superstición  :  los  Padres  lo  realizaron ; 
pero  allí,  lo  mismo  que  en  los  demás  puntos,  creyeron  que 
nada  seria  estable  mientras  no  hubiesen  dado  á  todos  aque- 
llos dialectos  una  uniformidad  local.  A  fín  de  llevar  á  cabo 
este  proyecto  de  civilización,  los  padres  Jaoobo  Villotte, 
Tomás  Etienne,  Pedro  Diaz,  Francisco  Fernandez,  Alejan- 
dro de  Rhodes,  Gerónimo  de  Majorsco  y  Gaspar  de  Ameral 
se  hicieron  i)olíglotos.  Parecieron  en  aquellas  diferentes 
regiones  vocabularios  y  gramáticas  razonadas.  Los  Jesuítas 
adoptaban  el  idioma  y  Uacian  conocer  sus  fundamentos  á 
los  indígenas;  lo  cual  era  un  medio  de  aficionarles  mas  y 
mas  á  su  país,  de  llevarlos  á  que  gustasen  poco  á  poco  los 
beneficios  de  la  educación. 

En  China  los  obstáculos  no  eran  los  mismos.  No  pesaba 
sobre  el  pueblo  una  ignorancia  casi  incurable ;  pero  oon- 
formándose  con  sus  costumbres,  los  Jesuítas  querían  edu*^ 
caries  por  grados  en  el  Cristianismo  que  anunciaban,  y 
acostumbrarles  á  la  enseñanza  cuyos  misioneros  eran.  Los 
padres  Mateo  Ricci,  Mc^rtini,  Longobardi,  Schall,  Gravina, 
Pantoia,  Días,  Proós,  Govea,  Oi^sini,  Simóens  y  otros  mu«t 
chos  fueron  los  lexicógrafos  del  Celeste  imperio.  £1  padre 
Premare  en  su  NoHoia  íingncB  sinicw  sobrepujaba  todos  esos 
trabajos.  No  es  una  gramática  ni  una  retóríca'lo  que  com-* 
puso,  sino  un  verdadero  tratado  de  literatura  china.  Ro- 
berto de  Nobili,  José  Beschi  y  Antonio  Proenza  profundi^^ 
zaban  el  Tamoul.  Estévan  de  la  Croix  daba  á  los  bramas  las 
reglas  de  su  lengua :  Juan  Pons  y  Ernesto  Hauxleden  desT 
cubrían  los  misterios  del  Sánscrito  y  del  telepga :  san  Fran^ 
cisco  Javier,  Manuel  Martin,  Henriquez  y  Feraz  compusict- 
ron  el  diccionario  malábaro.  La  gramática  y  la  sintaxis 
megicana  tuvieron  por  autores  los  padres  Galendo,  Garochi, 
de  Paredes,  y  del  Rinchon.  Otros  Jesuítas,  Valdivia,  Fe 
bres.  Vega,  y  Halberstad  formaron  la  lenguado  Chile ;  An 


—  580  — 

drés  White  la  del  Maryland ;  José  Anchieta,  Áravio,  Figue- 
ría  y  León  publicaron  el  glosario  brasiliense.  Los  Padres 
Vicente  del  Águila,  en  Ginaloa,  Gornelio  Gómez  en  las  ri- 
beras del  Taramandalm,  Pedro  Gravina  en  la  fuente  del 
Xingu,  Macboni  entre  los  Lullos,  José  Bríquiel  entre  los 
Abipones,  Marban  en  el  país  de  los  Moxos,  Ortega  en  el  de 
los  Corcenses,  Villafane  entre  los  Guazavos,  Barcena  y 
Añasco  en  el  Tucuman,  Salmaniego  y  Aragona  en  las  ori- 
llas del  Paraguay,  trabajaron  para  encontrar  algunos  ves- 
tigios del  lenguage  humano  en  esos  dialectos  salvajes  á 
cuyo  estudio  se  condenaban  y  que  lograban  aprender.  Nece- 
sitábase un  idioma  común  á  fin  de  que  sus  herederos  en  el 
apostolado  no  tuviesen  de  comenzar  incesantemente  de 
nuevo  el  trabajo  que  ellos  hacian,  y  crearon  ese  idioma. 
Enseñaron  sus  reglas  á  la  generación  de  la  cual  lo  reci- 
bían, :y  luego  acostumbrando  sus  hijos  á  él ,  llegaron  á 
inspirarles  la  afición  al  estudio.  Por  mucho  tiempo  los  pro- 
gresos fueron  imperceptibles,  sin  que  se  cansase  la  pacien- 
cia de  los  Jesuítas  :  pero  por  fin  vieron  coronadas  por  el 
éxito  unas  tentativas  que  el  mundo  no  habia  nunca  cono- 
cido, y  de  las  cuales  recogió  los  frutos  la  civilización.  Tie- 
ne algo  de  prodigioso  el  número  de  gramáticas,  dicciona- 
rios, sintaxis  y  libros  elementales  que  compusieron  en  todas 
las  lenguas  del  Nuevo  mundo.  No  hemos  hecho  mas  que 
dar  una  breve  reseña,  pero  puede  por  ella  formarse  cual- 
quiera una  idea  de  los  trabajos  que  emprendieron  los  Je- 
suítas en  sus  misiones  transatlánticas  para  propagar  la 
unidad  cristiana,  y  la  educación  que  es  con  ella  la  fuente 
de  la  felicidad. 

Guando  tales  hombres  distribuían  la  instrucción  con  el 
celo  de  un  apóstol,  con  el  desinterés  de  un  religioso  y  con 
esa  amenidad  encantadora  cuyas  relaciones  han  llegado 
hasta  nosotros,  debían  alcanzar  indudablemente,  inmen- 
sos resultados.  Basta  para  convencerse  de  ellos  seguirles 
de  generación  en  generación  en  la  práctica  de  la  enseñan- 
za. Entre  la  existencia,  apenas  terminada  del  novicio  y  la 
del  misionero  que  va  á  comenzar,  la  Compañía  habia  crea- 
do una  carrera  intermedia.  Era  la  segunda  prueba,  mas  al- 
gunas veces  el  Jesuíta  consumía  en  ella  sus  fuerzas  y  su 
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vida.  Todos  los  miembros  del  Instituto  estaban  destinados 
al  profesorado.  El  Instituto  elegia,  y  formaba  de  ellos  una 
colección  escogida  que  solo  puede  esperar  reunir  una  cor- 
poración establecida  cual  este  lo  estaba.  La  nobleza,  los  ta- 
lentos, y  ni  aun  los  triunfos  no  dispensaban  á  nadie  de  la 
regla  común.  Era  para  todos  y  todos  se  sometían  á  ella.  Vió- 
se  desde  el  principio  á  los  primeros  discípulos,  amigos  y 
émulos  de  Loyola  recibiendo  de  este  el  encargo  de  partir  á 
los  niños  el  pan  de  la  ciencia  de  que  acababan  de  alimentar 
á  las  academias  y  capitales  de  Europa. 

Polanco  y  Frusis  profesaban  en  Polonia,  Domenech  y  Es- 
trada en  Lovaina;  Simón  Rodríguez  y  Cogordan  en  Coim- 
bra;  Andrés  Oviedo  en  Gandia;  Salmerón  y  Bobadilla  en 
Ñapóles,  Araoz,  Mison  y  Martin  de  Santa  Cmz  en  Valencia; 
Yillanova  en  la  ciudad  de  Alcalá;  Lefevre,  Canisio  y  Kes- 
sel  en  Colonia;  Santiago  Mendoza  y  Gonzalo  en  Vallado- 
lid;  Paluza  en  Bolonia;  Gandan  y  Galvanelli  en  Venecia; 
Lancy  en  Palermo;  Pelletier  en  Ferrara;  el  mismo  Lan- 
guez  en  Florencia;  Mercuriano  y  Emond  Auger  en  Perusa; 
Antonio  deCórdova,  Borja  y  Bustamante  en  Córdova;  Ace- 
vedo,  Suarez  y  Manuel  Alvarez  en  Lisboa;  Natal  y  Perpi- 
nien  en  Evora  ó  en  París. 

Todos  esos  genios  cuyos  nombres  han  perpetuado  sus 
grandes  talentos  y  virtudes  mas  grandes  todavía,  se  hacían 
humildes  profesores  después  de  haber  fundado  los  colegios 
donde  una  obediencia  llena  de  un  rico  porvenir  parecia  re- 
bajar su  celo.  Ignacio  de  Loyola  no  admitía  ni  griego,  ni 
romano,  ni  español,  ni  francés.  Había  concebido  la  verda- 
dera unidad,  la  de  los  espíritus,  formándose  por  el  acuerdo 
de  las  doctrinas ;  la  única  unidad  pacífica,  la  sola  inmu- 
table porque  existe  en  el  Catolicismo,  en  el  cual  hay  la  uni- 
dad de  Dios,  de  religión  y  de  Iglesia.  Parecia  desdeñar  esta 
otra  unidad  que  está  limitada  por  los  ríos,  las  montañas, 
los  tratados  diplomáticos,  y  que  dilatándose  con  la  con- 
quista se  facciona  con  la  desmembración  de  un  imperio, 
unidad  ficticia,  que  no  es  otra  cosa  que  el  egoísmo  elevado 
á  la  altura  de  un  cisma  humano.  Su  plan  de  estudios  abra- 
zaba el  mundo  católico,  lo  había  adaptado  á  esta  idea  de 
asociación  paternal,  y  lo  aplicaba  desde  el  primer  día  en- 
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viando  Franceses  y  Alemanes  á  España  é  Italia,  y  Españoles 
é  italianos  á  Francia,  Alemania  y  á  los  Países  Bajos  Esta 
comunicación  de  idiomas  y  de  costumbres  en  un  siglo  en 
que  era  tan  poco  común  entre  los  pueblos,  era  un  progre- 
so evidente  para  la  educación,  una  nueva  rama  de  salier, 
un  vinculo  mas  en  la  caridad. 

Semejante  fusión  era  indispensable  á  Ignacio  de  Loyola. 
Habia  arreglado  tan  bien  todas  las  cosas,  que  nunca  pro- 
vocó aquella  ningún  disturbio  en  el  Instituto  ó  en  los  cole- 
gios. Antes  de  los  Jesuítas  no  existia  la  educación  nacional; 
esta  emigración  de  profesores  fué  la  que  les  dio  tal  vez  la 
idea  de  ella,  siendo  ellos  los  que  la  desarrollaron.  Hasta  en 
la  antigua  Universidad  de  Paris  esta  educación  nacional  no 
habia  salido  del  estado  de  teoría,  ni  podia  ser  de  otra  ma- 
nera. Se  acudía  desde  todos  los  puntos  de  la  Europa  á  ese 
foco  de  luz ;  Ingleses ,  Alemanes,  Italianos  y  Españoles  se 
empujaban  para  oir  las  lecciones  des  maestro,  que  muchas 
veces  habia  abandonado  su  patria  para  brillar  en  un  teatro 
mas  vasto.  En  aquellas  conferencias  discutíase  sobre  todas 
las  materias ;  la  instrucción  se  derramaba  en  ellas  á  manos 
llenas,  siendo  imposible  recibir  allí  la  educación  y  mucho 
menos  una  educación  nacional.  Los  profesores  de  las  Uni- 
versidades no  estaban  unidos  por  un  lazo  común  á  una 
doctrina  idéntica.  Aislados  en  su  gloría  ó  en  sus  rivalida- 
des, no  tenían  mas  objeto  que  acrecer  su  nombradla  á  pro- 
pagar la  ciencia  y  la  literatura.  No  sucedía  así  entre  los 
Jesuítas,  los  cuales  formaban  un  ejército,  que  iba  á  derra- 
mar simultáneamente  el  amor  de  las  letras  en  cada  país 
católico.  No  ambicionaban  un  triunfo  pasajero,  sino  un  re- 
sultado perpetuo.  Los  individuos  pasaban  á  un  pueblo  sin 
dejar  en  él  huellas  profundas,  pero  la  Compañía  permane- 
cía allí  para  siempre.  Su  espíritu  dominaba  las  voluntades 
y  las  amoldaba  á  las  ideas  y  á  las  doctrinas  que  era  nece- 
sario exponer.  El  fin  del  Jesuíta  era  hacer  cristianos ;  mas 
en  los  deberes  que  les  imponía  el  Evangelio  venían  como 
comprendidos  el  sentimiento  patriótico  y  el  respeto  debido 
al  príncipe  y  á  las  leyes.  Por  medio  de  esa  palanca  forma- 
ban ciudadanos  y  realizaban  aquel  voto  de  Bacon.  «  Una 
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»  sociedad  nueva,  dice  el  canciller  filósofo  (1)  hablando  de 
»  la  Compañía  de  Jesus^  ha  llevado  la  reforma  á  las  es- 
»  cuelas  :  ¿porqué  semejantes  hombres  no  son  de  todas 
»  las  naciones?  x> 

Se  les  sucitaron  toda  clase  de  obstáculos  en  Alemania, 
España  y  Framia;  mas  los  vencieron  :  con  su  sistema  de 
educación  forzosamente  nacional  introdujeron  la  igualdad 
dn  sus  colegios. «  Hay  en  ellos^  dice  Descartes  (2),  un  nú- 
n  mero  considerable  de  jóvenes  de  todos  los  puntos  de 
»  Francia,  los  cuales  forman  una  cierta  mezcla  de  carácte- 
»  res  por  la  conversión  de  los  unos  y  de  los  otros  que  les 
»  enseña  casi  lo  mismo  que  si  viajasen ;  y  en  fin  la  igual" 
V  dad  que  tienen  entre  ellos  los  Jesuítas  tratando  casi  de  la 
v  misma  manera  ó  los  mas  dislinguidos  como  á  los  que 
n  son  menos,  es  una  invención  en  estremo  buena,  r» 

Los  Jesuítas,  según  el  gran  ülósofo,  hacían  reinar  este 
principio  de  igualdad,  que  en  aquella  época  era  una  inno- 
vación, en  los  trabajos  y  en  los  juegos  de  la  infancia.  Los 
hijos  del  pueblo  fueron  los  condiscípulos  y  camaradas  de 
los  Gondé,  de  los  Saboya-Nemours,  de  los  Gonti,  Longue- 
ville,  Lorena,  y  de  los  herederos  de  las  mas  ilustres  fami- 
lias de  Europa.  Iniciaban  á  esos  jóvenes  príncipes  en  los 
sufrimientos  de  los  pobres ;  conducían  á  los  hospitales  á 
sus  discípulos  nobles  de  los  colegios  Romano  y  Germánico, 
de  Luís  el  Grande  en  París,  del  Teresiano  en  Viena;  del 
Imperial  en  Madrid.  Inspirábanles  valor  para  servir  á  los 
enfermos,  y  les  revelaban  en  la  cabecera  de  la  cama  de  los 
moribundos  esa  vida  de  dolores  que  comenzaba  en  la  mise- 
ria y  terminaba  en  el  abandono.  Enseñábanles  á  combatir 
unos  males  que  tan  fácil  era  á  su  opulencia  aliviar,  y  po^ 
niendo  ante  sus  ojos  la  desesperación  de  los  indigentes, 
les  revelaban  el  secreto  de  la  beneficencia.  Hacían  mas, 
daban  á  sus  estudiantes  pobres  protectores,  que  seguían  á 
sus  condiscípulos  en  todas  las  carreras,  y  Arnaud  de  Bor- 
bon,  primer  príncipe  de  Gonti  que  en  los  bancos  de  los 
Jesuítas  habia  contraído  relaciones  con  Moliere,  Cha- 

(1)  Anales  de  la  Filosofía,  por  Bacon,  tomo  U,  pági  364. 

(2)  Obras  de  Renato  Descartes^  «pist.  90* 
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welle  y  Bernier,  el'célebre  viajare,  fué  siempre  su  amigo. 
Los  Jesuitas  «  cuya  institución,  según  Bonald  (i),  es  la 
n  mas  perfecta  que  haya  producido  el  espíritu  del  Crislia- 
»  nismo,  »  se  hablan  hecho  un  deber  de  adivinar  y  aplicar 
los  medios  mas  propios  para  excitar  la  emulación.  Uno  de 
los  que  mejores  efectos  produjo  en  ambos  emisferíos  fué 
el  establecimiento  de  las  congregaciones  de  la  Virgen 
santísima.  Nacieron  estas  en  1569  en  Roma,  Ñapóles,  Ge- 
nova y  Perusa,  bajo  la  inspiración  de  un  joven  jesuíta  re- 
gente, llamado  Juan  León.  Reunía  todos  los  dias  en  el 
tiempo  que  le  dejalmn  libre  los  estudios,  á  los  mas  piado- 
sos de  entre  los  discípulos  de  las  clases  inferiores  á  la  re- 
tórica, y  todos  juntos  se  excitaban  á  la  caridad,  á  la  ciencia 
y  al  amor  de  Dios.  Esta  idea  se  propagó  tan  rápidamente 
en  las  casas  de  la  Compañía  que  en  1584  el  papa  Grego- 
rio XIII,  en  su  bula  Omnipotentis,  erigió  esas  reuniones  en 
congregación  primaria  en  la  Iglesia  del  Colegio  romano. 
El  origen  de  esa  afiliación  no  había  tenido  mas  objeto  que 
formar  estudiantes  mas  perfectos.  Bajo  la  mano  de  los  Je- 
suitas, cuyo  general  era  el  director  supremo  de  las  congre- 
gaciones, tomaron,  como  el  grano  de  cenabe,  un  rápido 
desarrollo.  Salvaron  el  recinto  del  colegio  con  los  jóvenes 
que  salían  de  él  para  abrazar  una  carrera,  y  que  deseaban 
permanecer  en  comunidad  de  oraciones  y  de  recuerdos  con 
sus  maestros  ó  sus  condiscípulos.  Ellas  vinieron  á  ser  un 
vínculo  de  protección  ó  de  amistad;  se  derramaron  en 
Europa  y  en  las  Indias,  y  unieron  en  la  misma  asociación 
el  Oriente  y  el  Occidente,  los  pueblos  del  Norte  y  los  del 
Mediodía.  Tenían  estatutos,  reglas,  oraciones  y  deberes 
comunes.  Eran  una  gran  fraternidad  que  se  extendía  de 
Paris  á  Goa  y  que  descendía  de  Roma  hasta  el  seno  de  la 
ciudad  mas  ignorada.  Las  congregaciones  de  Avíñon, 
Anveres,  Praga  y  Friburgo  fueron  las  mas  célebres.  Las  ha- 
bía compuestas  de  eclesiásticos,  de  militares,  de  magistra- 
dos, de  nobles,  de  ciudadanos,  de  mercaderes,  de  artesa- 
nos, y  de  criados,  que  se  ocupaban  todos  en  hacer  buenas 
obras,  socorriendo  según  sus  facultades  á  los  indigentes, 

(1)  Legislación  primitiva ,  tomo  II. 
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visitando  á  los  enfermos,  consolando  á  los  prisioneros,  in&- 
ti-uyendo  á  los  niños  y  dotando  las  doncellas  pobres.  El 
Tasso  y  Lambertini,  san  Francisco  de  Sales  y  Fenelon,  Al- 
fonso de  Liguori  y  Bossuet,  Fernando  de  Austria  y  Maxi- 
miliano de  Baviera,  los  príncipes  de  Conti  y  de  Turena,  la 
piedad  y  el  genio,  la  magestad  del  trono  y  la  gloria  militar 
se  asociaron  á  esas  reuniones  que  presidia  un  Jesuíta  bajo 
el  nombre  de  su  director.  Cada  congregación  tenia  un  pre- 
fecto, dos  asistentes  y  un  secretario.  En  4705  la  de  Luís  el 
Grande  estaba  constituida  en  esta  forma  :  Nicolás  de  Beau- 
lieu,  prefecto;  José  de  Laistre  y  Antonio  de  Albarez  asis- 
tentes; Francisco  de  Beaufort,  secretario;  director,  el 
padre  de  Tournemine-  El  año  siguiente  se  compuso  de  Fi- 
noleon  de  Boissac,  Claudio  Leclerc,  Claudio  de  Atilly,  To- 
más Bocand  y  del  padre  de  Montigny. 

El  culto  de  María  habia  reunido  bajo  la  misma  bandera 
hijos  de  todos  los  países,  sin  que  se  separasen  de  ella 
cuando  la  edad  les  hubo  abierto  la  carrera  de  los  honores  ó 
del  trabajo.  Esta  agregación,  que  abrazaba  todo  el  universo, 
duplicaba  las  fuerzas  morales  de  la  Compañía  de  Jesús,  la 
cual,  protegida  por  los  Papas,  sostenida  por  los  reyes, 
marchaba  al  cumplimiento  de  su  obra  sin  preocuparse  por 
los  ataques  de  que  eran  el  blanco  sus  prácticas  religiosas 
y  su  objeto  humano.  Se  la  acriminaba  en  la  infancia  y  se 
la  calumniaba  en  su  edad  madura.  Benedicto  XIV,  este 
gran  Pontífice  á  quien  los  protestantes  y  los  filósofos  de 
siglo  xviii  se  complacieron  en  rodear  de  sus  homenages, 
no  tuvo  reparo,  cuando  gozaba  de  su  mayor  popularidad 
europea,  en  dar  á  las  congregaciones  un  testimonio  de  su 
aprecio.  Discípulo  de  los  Jesuítas,  conocía  por  experiencia 
el  espíritu  de  las  asociaciones  que  dirigían.  Habia  hecho 
parte  de  ellas  en  su  juventud,  y  el  27  de  setiembre  de  4743 
publicaba  la  bula  de  oro  Gloriosas  domince. 

Después  de  haber  desarrollado  elocuentemente  la  ideacrea- 
tríz  de  Ignacio  de  Loyola  ,  echando  los  fundamentos  do  la 
Compañía  de  Jesús,  Benedicto  XIV  añade  desde  lo  alto  de  la 
cátedra  apostólica  :  «  Han  instituido  también  muy  sabia- 
»  mente,  como  todos  saben,  que  entre  los  ejercicios  propios 
»  de  su  Instituto,  con  el  cual  continúan  prestando  utilísi- 
III.  n 
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»  ino0  servicíOB ,  se  dedicarían  con  ardor  á  educar  la 
» jüTeotud  cristiana  y  á  inculcarle  buenos  principios,  cui- 
t  dando  de  hacerla  agregar  á  piadosas  asociaciones  ó  coa- 
1»  gregaciones  de  la  Virgen  santísima,  madre  de  Dios.  Así 
n  consagrados  al  servicio  y  al  honor  de  María,  ensenan  á  esa 
» juventud  en  la  escuela,  por  decirio  asi,  de  la  que  es  la  ma- 
*  dre  del  mas  puro  amor,  del  temor  y  del  agradecimiento, 
4  á  aspirar  á  la  suma  perfección  y  á  llegar  al  último  grado 
n  de  la  salvación  eterna.  Increíble  es  el  bien  que  ha  emana- 
n  do  sobre  hombres  de  todas  las  condiciones  de  esta  lauda- 
»  ble  y  piadosa  institución  modificada  hasta  lo  infinito  por 
»  santas  y  saludables  reglas,  según  los  diversos  estados  de 
n  los  congregantes,  y  gobernada  con  tan  hábil  previsión  por 
3  prudentes  directores.  Los  unos,  colocados  desde  su  infan- 
9  cia  bajo  el  patrocinio  de  la  bienaventurada  Virgen  en  la 
»  senda  de  la  inocencia  y  de  la  piedad,  y  conservando  sin 
1*  desviáis  jamás  de  las  costumbres  puras,  una  vida  digna 
»  del  hombre  cristiano  y  de  un  siervo  de  María,  han  mere- 
n  cido  la  gracia  de  la  perseverancia  final ;  otros,  miserable- 
n  mente  extraviados  por  las  seducciones  de  los  vicios,  han 
»  vuelto  de  la  senda  de  iniquidad  en  que  se  hablan  engolfk- 
1»  do  á  una  completa  conversión  por  los  auxilios  de  la  muy 
ji  misericordiosa  Madre  del  Salvador,  á  cuyo  servicio  se  hd- 
i>  bian  consagrado  en  las  congregaciones.  Ellos  han  abraza- 
if  do  una  manera  de  vivir  sobria,  justa  y  hasta  piadosa,  y 
»  sostenidos  por  la  asiduidad  en  los  ejercicios  religiosos  de 
ji  esas  congregaciones,  han  perseverado  hasta  el  fin  en  esta 
»  vida  nueva. 

y>  Nos,  en  fin,  que  en  nuestra  j uventud  hemos  sido  miembro 
»  de  la  Congre^cion  de  la  bienaventurada  virgen  María, 
»  erigida  bajo  la  invocación  de  su  Asunción,  en  la  casa  pro- 
»  fesa  de  la  Compañía  de  Jesús  en  Roma;  nos,  que  recorda- 
»  mos  con  placer  haber  frecuentado  sus  piadosos  é  instruc- 
»  tivos  ejercidos  pam  nuestro  mayor  consuelo  esipritual , 
Ti  nos  pues,  juzgando  que  era  deber  de  nuestro  ministerio 
7)  pastoral  favorecer  y  promover  con  el  auxilio  de  nuestra 
»  autoridad  y  liberalidad  apostólicas  esas  instituciones  sólí- 
»  das,  piadosas,  que  hacen  adelantar  en  la  virtud  y  contrí- 
)»  buyen  poderosamente  á  la  salvación  de  las  almas,  hemos 


9  aprobado,  confirmado,  extendido  y  ap^plifícadopornuí»- 
»  tras  cartas  espedidas  en  forma  de  breve  el  24  de  abril  ültU 

»  mo,  todas  las  concesiones  y  gracias  anteriores  de  nuestros 

y  predecesores,  como  se  ve  por  el  contenido  de  dichas  car*> 

»  tas.  » 

Esta  bula  de  oro,  que  poniade  manifiesto  á  los  Jesuítas  en 
su  plan  de  instrucción,  en  sus  congregaciones,  en  sus  obras 
apostólicas  y  en  su  vida,  aparecía  solo  algunos  años  antes 
de  la  extinción  del  Instituto.  Ella  emanaba  de  un  pontífice 
cuyo  voto  hace  todavía  autoridad  y  estaba  refrendada  por 
el  cardenal  Passionei.  Explicaba  el  objeto  y  los  resultados  de 
esas  congregaciones,  que  nacidas  en  el  íondode  loscolegios^ 
se  habían  propagado  en  el  mundo  con  la  celeridad  que  la 
Compañía  de  Jesús  imprimía  á  sus  obras.  Era  aquello  la  en- 
señanza simultánea  de  todas  las  edades  y  de  las  condiciones 
todas,  obrando  sobre  el  rico  y  sobre  el  ¿pobre  con  el  mis* 
mo  principio,  y  uniendo  en  un  mismo  culto  y  en  un  pen* 
samíento  idéntico  hombres  que  no  debían  tener  jamás 
entre  sí  ninguna  relación  personal.  Esta  idea  de  encadenar 
ú.  los  individuos  por  medio  de  un  vinculo  religioso  y  de  aso» 
ciarlos  por  un  dulce  recuerdo  de  infancia  fué  para  )Q0  je* 
suitas  una  palanca  que  ^ió  á  su  enseñanza  una  fuensa  de  Ift 
cual  supieron  sacar  un  partido  es^traordin^o. 

Jouvency,  cuya  fiatio  discwdi  e(  docendi  es  todavía  la  re- 
hila de  lo  bello  y  de  1q  verdadero,  ha  dicho : « La  grcunótioi 
)>  y  la  latinidad  son  países  harto  áridos.  Es  iiecesario  pro- 
»  curar  esparcimiento  al  ánimOt  si  se  quiere  que  despierte. 
V  Las  zarzas  solo  agradan  cuando  tienen  üores.  »  Bajo 
estas  imágenes  poéticas  revelaba  el  Jesuíta  el  secreto  de  la 
educación :  había  profundizado  sus  misterios  que  el  Instituto 
ha  sondeado  tan  bien,  preparaba  el  maestro  y  el  discípulo. 

I^os  Padres  de  la  Compañía,  para  hacer  amable  á  la  infan* 
cia  la  instrucción,  la  desnudaban  de  todas  las  asperezas  de 
la  escuela,  y  la  presentaban  bajo  un  aspecto  seductor,  coa 
lo  cual  no  solo  lograban  que  hiciesen  rápidos  progresos, 
sino  que  creaban  nuevos  ramos  de  estudio.  Abrían  cursos 
públicos  de  matemáticas  en  todas  las  ciudades ;  y  en  Caen , 
por  ejemplo,  una  sola  clase  de  aritmética  y  geometría  fun- 
dada por  Luís  XIV,  contaba  en  i  662  cuatrocientos  discípu- 
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los.  El  profesor  era  un  Jesuita,  y  poseemos  una  carta  de 
felicitación  que  le  dirigió  Chamillard,  entonces  intendente 
de  la  Baja  Normandía.  La  Francia  no  era  menos  favorecida 
que  los  demás  reinos.  Hacíase  sentir  por  todas  partes  el 
mismo  desarrollo  en  las  ciencias  que  los  Jesuítas  llevaban, 
por  decirlo  así  consigo.  Poseian  el  arte  de  la  educación ; 
querían  que  penetrase  en  todas  las  gerarquías  sociales  y 
que  se  derramase  en  ellas  bajo  todas  las  formas.  Poníanse 
para  ello  en  práctica  los  medios  mas  ingeniosos.  Hacíanse 
niños  para  instruir,  para  recrear  á  los  niños,  y  como  dijo 
un  hombre  que  el  ministerio  de  la  instrucción  pública  con- 
taba hace  poco  entre  sus  dignatarios  (4), «  hablan  adoptado 
»  un  sistema  mas  en  armonía  con  las  costumbres  del  siglo. 
»  Sus  colegios  estaban  abiertos  á  todas  las  artes  de  recreo. 
»  La  danza  y  hasta  la  esgrima  hacían  parte  de  sus  estu- 
»  dios.  Todos  los  años  la  distribución  de  los  premios  iba 
»  precedida,  no  solo  de  trajedias  llenas  de  alusiones  políti- 
»  cas,  sino  de  bailes  compuestos  por  los  reverendos  Padres 
»  y  ejecutados  por  los  mas  ágiles  de  sus  discípulos.  Entre 
»  ellos  los  estudios  graves  eran  una  especie  de  recreo.  La 
»  física  consistía  en  una  serie  de  experimentos  divertidos, 
»  en  que  un  ayudante  venia  á  manifestar  á  los  discípulos 
9  algunos  fenómenos  eléctricos  ó  magnéticos,  algunos  ex- 
»  perimentos  hechos  en  el  vacío,  la  circulación  de  la  sangre 
9  en  elmesenterio  de  una  rana,  y  el  espectáculo  de  algunos 
»  objetos  abultados  por  medio  del  microscopio.  La  historia, 
»  cuyo  estudio  no  se  conocía  aun  en  los  colegios  de  la 
»  Universidad,  se  aprendía  especialmente  por  la  inspección 
»  de  las  medallas.  » 

Según  confesión  de  sus  mismos  adversarios  de  profesión 
y  de  sus  rivales,  los  Jesuítas  se  dedicaban  á  todos  los  estu- 
dios, y  hasta  ensanchaban  sus  límites.  Para  hacerles  fuer- 
tes en  la  latinidad,  ó  enseñar  á  los  jóvenes  á  vencer  las 
dificultades  de  la  lengua  francesa,  les  citaban  á  certámenes 
poéticos.  Tenemos  á  la  vista  una  colección  de  versos  com- 
puestos en  i  697  y  i  699  por  los  discípulos  de  los  Padres  La 
Sante  y  Jouvency.  Estas  poesías  que  aun  en  la  actualidad 

-   (1)  Cuadro  de  la  imiruccion  tecundaria ,  por  Kilían. 
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podrían  pasar  por  bellas,  están  firmadas  por  Pomeren, 
BreteuiU  Rippert  de  Mondar,  Yerac,  Saint-Aignan,  Bertbier, 
de  Renneville,  de  Thorígny,  de  Eaubonne,  de  Chauvelin, 
Riccobioni,  Saint  Yallier,  de  Lamoignon,  Ghateaurenard, 
Danchet,  Coetlogon  y  Letellier. 

Una  vez  llegaba  á  ser  regente  el  Jesuíta,  no  tenia  mas  que 
una  ocupación  á  la  cual  se  referían  todas  las  ideas,  todos 
los.'actosde  su  vida.  Pertenecia  enteramente  á  sus  discípu- 
los, los  cuales  eran  para  él  un  afecto,  una  familia,  todo  el 
universo.  Comenzaba  con  ellos  las  clases  elementales  y  les 
acompañaba  hasta  la  retórica.  Así  en  el  colegio  de  Gler- 
mont,  al  cual  dio  su  nombre  Luis  XIY,  el  padre  Poree, 
cuyo  « méríto  principal,  fué,  según  Yoltaire  (1),  bacer  amar 
»  á  sus  discípulos  las  letras  y  la  virtud,  »  enseño  la  retó- 
ríca  durante  mas  de  treinta  años,  contando  entre  sus  discí- 
pulos diez  y  nueve  miembros  de  la  Academia  francesa, 
honor  que  no  tiene  igual  en  los  fastos  de  la  enseñanza.  En 
1654  esta  casa  poseía  dos  mil  estudiantes,  y  en  1657  pasa- 
ban ya  de  tres  mil.  Cada  día  los  Jesuítas  amoldaban,  por 
decirlo  así,  á  sus  discípulos  en  el  estudio  y  en  la  carídad,  y 
al  terminarse  el  aula  escolar,  les  llamaban  á  bríllar  en  la 
escena.  Los  que  mejor  declamaban  representaban  comedias 
y  trajedias  compuestas  por  los  mismos  Padres  de  la  Orden. 
En  1650  ejecutan  la  trajedia  titulada,  Susana  (1),  delante 

(I)  Siglo  deLuii  XIV,  tomo  I. 

(1)  No  bemotf  querido  entrar  en  la  dispata  que  los  solitarios  de  Pori- 
Royal  y  los  adversarios  del  Instituto  han  suscitado  conlra  este  con  mo- 
tívo  del  teatro.  En  una  cuestión  resuelta  hace  tanto  tiempo,  nos  ha 
parecido  que  lo  mejor  que  podíamos  hacer  era  presentar  la  opinión  de 
uno  de  los  jueces  mas  ilustres,  Bossuet  en  sus  Máximas  y  reflexiones 
sobre  la  Comedia,  tomo XXX YIU  pág.  603  desús  Obras  completas,  se 
expresa  de  esta  suerte : 

a  Se  hacen  en  efecto  representaciones  inocentes;  ¿  quién  será  tan 
»  riguroso  que  se  atreva  á  condenar  en  los  colegios  las  de  una  juven- 
»  tud  morigerada,  á  la  cual  proponen  sos  maestros  estos  ejercicios  á 
»  fin  de  ayudarla  á  formar  ó  su  estilo  ó  su  acción,  y  en  todo  caso  para 
»  proporcionarles  á  fin  del  año  algún  honesto  desahogo?  »  Y  sin  em- 
bargo, he  aquí  lo  que  dice  acerca  de  esto  una  sabia  Compañía  que  se 
ha  consagrado  con  tanto  celo  y  buenos  resultados  á  la  instrucción  de 
la  juventud  :  «  Que  las  trajedias  y  comedias  que  solo  deben  escribirse 
v  en  latín,  y  cuyo  uso  no  debe  ser  muy  frecuente,  tengan  un  objeto 

22. 
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de  Lute  XIV,  niño  todavía,  acompañado  de  Garios  11  do  In- 
glaterra Y  el  duque  de  York;  el  19  de  agosto  de  1658  se 
l'epresentó  la  Atalia  en  versos  latinos,  esta  misma  AíaHa 
que  inspirará  la  obra  maestra  de  Racine.  El  6  de  Junio  de 
4721  el  colegio  de  Luís  el  Grande  descendía  al  Louvre,  y 
Amauld  de  la  Tremouille,  Luis  de  Mortemart,  Estevan  de 
Blanes,  Juan  de  Nicolai,  Armand  de  Bethuna*Chait)6t, 
Fleuriau  de  Armenouville,  Víctor  de  Rochechouart,  Victor 
If erliant,  Juan  de  Courmont  y  Gabriel  Riquet  daban  en 
presencia  del  Rey  la  prímem  representación  de  Las  ineamo^ 
dídadea  de  ¡a  grandeza  (1). 

Guando  en  medio  de  las  solemnidades  literarias  los  pa- 
dres Labbe,  Gossart,  de  La  Rué,  Poree,  La  Santa,  Ifenestrier, 
Edmond  de  Joyeuse  y  todos  los  predecesores  ó  herederos 
de  esos  veteranos  de  la  enseñanza  tomaban  la  palabra ; 
quando,  en  los  ejercicios  de  esta  clase,  los  discípulos  se 
entregaban  ¿  la  inspiración  de  sus  tiernos  corazones,  los 
Jesuítas  los  conducían  siempre  á  un  fin  nacional.  Glorifi- 
caban el  nombre  de  su  país,  ya  fuese  república  ó  ya  mo- 
narquía, sabían  evocar  sus  grandes  hombres  á  fin  de  ofre- 
cerlos como  dechados  á  la  juventud.  Existe  en  Francia  la 
colección  de  un  periódico  que  ha  atravesado  los  siglos,  el 
Mereufio,  en  cuyas  páginas  olvidadas  se  encuentra  á  me- 
nudo la  confirmación  de  este  hecho.  Así  por  ejemplo  el  21  de 
agosto  de  1680,  los  Jesuítas  del  colegio  de  Luís  el  Grande 
para  inflamar  el  valor  de  los  jóvenes  y  despertar  en  su  alma 
un  sentimiento  profundo  de  orgullo  patriótico,  le  ayudan 
á  solemnizar  las  victorias  de  la  Francia.  El  10  de  octubre 
de  1684  el  padre  de  La  Raume,  á  fin  de  hacerle  respetar 
las  instituciones  del  reino,  celebra  las  antiguas  glorias  y  los 
servicios  del  Parlamento.  En  setiembre  de  1717sed¡ser- 


»  sanio  y  piadoso ;  qqe  los  intermedios  de  sos  -actos  sean  slempra  en 
»  latín,  qae  nada  tengan  que  ofenda  ¿  I4  modestia,  y  que  no  se  iniro- 

V  dozca  nunca  en  ellos  ningún  personaje  femeniqo,  ni  el  irage  de  este 

V  sexo.  ( Rat,  9iud  i\i.  Reg.  Red,,  art.  13. )»  nossuet  añade  :  «  So  ven 
»  cien  rasgos  como  este  de  prndeqcia  en  I09  reglan^entos  de  este  ve- 
)>  nerable  Instituto.  » 

(O  Esta  comedia  ea  del  padre  du  Cerceftu. 
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ta  públicamente  sobre  el  estado  de  la  vida  mas  útil  al  país. 
1^1 6  de  a(|[osto  de  1720  se  Uonra  á  la  industria  y  á  la  agrl» 
cultura*  En  el  mes  de  enero  de  1728  los  jóvenes  se  pregun*- 
tan  si  los  franceses  superan  á  las  demás  naciones  en  las 
obras  dal  genio.  Bsta  cuestión  se  agita  y  se  resuelve  en  me- 
4io  de  solemnes  debates.  Lo  que  pasaba  en  el  reino  Cristian 
nismo  tenia  también  lugar  en  otros  estados.  A  los  hijos  naci- 
dos bajo  el  régimen  monárquico  los  Jesuítas  les  inspiraban 
la  fidelidad  de  un  subdito,  porque  también  ellos  lo  eran. 
Bajo  el  gobierno  democrático  se  bacian  republicanos  y  pro- 
ponían á  sus  discípulos  los  ejemplos  famosos  de  los  héroes 
que  habian  conquistado  ó  defendido  la  libertad. 

Una  educación  tan  abiertamente  popular,  de  la  cual  se 
había  constituido  Ignacio  el  promotor,  debia  hacerse  gran- 
de con  su  Instituto.  Siguióse  la  marcha  que  dejó  tratada, 
oradores,  poetas,  historiadores,  matemáticos,  misioneros 
que  habian  poblado  los  desiertos  y  evangelizado  los  salva- 
jes, hombres  cuyo  nombre,  virtud  ó  ciencia  eran  gloriosos, 
venían  por  turno  á  desempeñar  en  los  colegios  cargos  mas 
modestos,  pero  igualmente  útiles;  lo  cual  era  una  garantía 
para  los  Padres  y  para  los  niños  un  honor,  del  cual  procu- 
raban hacerae  dignos  con  una  emulación  incesante.  La  ia- 
liuencia  de  tales  maestros  no  quedaba  circunscrita  al  re- 
cinto de  las  aulas,  sino  que  se  propagaba  hasta  ftiera ;  y 
tanto  que  con  verdad  pudo  decir  el  cardenal  Maury  (1)  que : 
ft  £1  gran  colegio  de  los  Jesuítas  en  Farís  era  un  punto 
»  central  que  atraía  la  atención  de  los  mejores  escritores  y 
»  de  las  personas  distinguidas  de  todas  las  clases  de  la  So- 
9  ciedad,  y  que  era  una  especie  de  tribunal  permanente  de 
9  literatura,  al  cual  el  célebre  Pirón  acostumbraba  llamar 
»  en  su  estilo  enfático  la  Cámara  ardiente  de  las  reputado^ 
»  nes  literariaM,  tenido  siempre  por  los  literatos  como  fuen- 
»  te  principal  y  foco  de  la  opinión  pública  en  la  capital.  » 

U)  delicado  de  su  gusto  y  la  pureza  de  su  estilo  les  in- 

(\)  Elogio  del  abate  de  RadonvilHers,  de  la  Academia  Francesa, 
prftnnnciado  por  el  cardenal  Maury,  el  día  de  sa  recepción  en  el  Instituto 
deFraQCÍ«,  a  demftyode  U07.  iSlabtIf  dt  R«donf  Ulierf  ||«)>ía  Bídu 
jesuíta. 


—  592  — 

vistieron  de  esta  especie  de  magistratura  de  la  crítica,  la 
cual  se  les  vio  siempre  desempeñar  con  tanto  tino  como 
conciencia  literaria.  Los  reyes  y  (os  pueblos  hablan  com- 
prendido tan  bien  el  ascendiente  de  los  Jesuítas  y  los  re- 
sultados que  debían  obtener  sobre  la  moral  de  la  juventud, 
que  á  pesar  de  las  rivalidades  de  la  Universidad,  la  Compa- 
ñía se  vio  obligada  muchas  veces  á  fundar  nuevos  esta- 
blecimientos. Sin  embargo,  á  Unes  del  año  de  4710  hizo  el 
censo  de  sus  casas,  el  cual  dio  por  resultado  seiscientos 
doce  colegios,  ciento  cincuenta  y  siete  pensionados  ó  escue- 
las normales,  cincuenta  y  nueve  noviciados,  trescientas 
cuarenta  residencias,  doscientas  misiones  y  veinte  y  cua- 
tro casas  profesas.  Poseia  además  veinte  y  cuatro  universi- 
dades, en  las  cuales  se  conferían  grados  académicos.  En  el 
momento  de  la  disolución  en  1762,  el  Atlas  universal  de  la 
Compañía  prueba  que  en  sus  últimos  años  prosperaba  aun, 
y  que  se  hallaba  al  frente  de  setecientos  sesenta  y  nueve 
colegios.  Los  Jesuítas  no  se  establecían  en  las  ciudades  por- 
que el  gobierno  así  lo  exigiese  ó  mandase  ásus  habitantes; 
sino  que  estos  los  llamaban  de  su  propia  voluntad,  dota- 
ban sus  colegios,  según  se  lo  permitían  sus  facultades,  y  los 
Padrescomenzaban  desde  luego  su  misión.  Chateaubriand  en 
su  Genio  del  Cristianismo  hace  una  pintura  de  ellos  que  la 
historia  debe  recoger,  a  La  Europa  sabia,  dice,  ha  tenido 
»  una  pérdida  irreparable  con  la  supresión  de  los  Jesuítas. 
»  La  educación  no  ha  vuelto  á  realzarse  desde  que  cayeron. 
»  Eran  singularmente  estimados  de  la  juventud.  Sus  mo- 
»  dales  ñnos  despojaban  sus  lecciones  de  ese  tono  pedan- 
»  tesco  que  desagrada  á  la  infancia.  Como  la  mayor  parte 
»  de  sus  profesores  eran  hombres  instruidos,  célebres  en 
»  el  mundo,  los  jóvenes  se  creían  con  ellos  como  en  una 
»  academia.  Habían  sabido  establecer  entre  sus  estudiantes 
»  de  diferentes  categorías  una  especie  de  patronato  que 
»  redundaba  en  provecho  de  las  ciencias.  Esos  vínculos 
»  formados  en  la  edad  en  que  el  corazón  se  abre  á  los  sen- 
))  timientos  generosos  no  se  rompían  jamás  en  lo  sucesivo, 
)»  y  establecían  entre  el  príncipe  y  el  literato  esas  antiguas 
»  y  nobles  amistades  que  recordaban  las  de  los  Scipiones 
»  y  los  Lelios. 
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»  Alimentaban  además  esas  venerables  relaciones  entre 
V  los  discípulos  y  el  maestro,  que  han  hecho  famosas  las 
»  escuelas  de  Platón  y  de  PitÉigoras.  Llenábanse  de  noble 
»  orgullo  cuando  creaban  algún  grande  hombre,  y  recla- 
»  maban  una  parte  de  su  gloria  (1).  Un  Yoltaire  dedicando 
»  su  Merope  á  un  padre  Poree  y  llamándole  su  querido 
»  maestro,  es  uno  de  esos  bellos  rasgos  que  no  ofrece  ya 
)»  la  educación  moderna.  Naturalistas,  químicos,  botánicos, 
»  matemáticos,  mecánicos,  astrónomos,  poetas,  historia- 
»  dores,  traductores,  anticuarios,  periodistas,  no  hay  en 
)»  fin  un  solo  ramo  del  saber  que  no  hayan  cultivado  con 
»  brillo.  » 

Su  educación  imprimía  un  sello  de  religión,  de  honor  y 
de  probidad  sobre  toda  una  existencia,  y  ella  es  la  que  ha 
formado  tantos  pontífices  ilustres,  generales,  magistrados, 
sabios  y  escritores  que  para  siempre  serán  la  gloria  de  su 
patria.  Ora  son  los  Borbones,  los  Roban,  los  Montmorency, 
Farnese,  Villars,  Luxemburgo,  Radziwills,  Montecuculli, 
Richelieu,  Duaras,  Spínola,  Gramont,  Boufflers,  Firmian, 
Furstemberg,  Esterazy,  Mortemart,  Tilly,  Walstein,  de 
Estrées,  Broglie,  Ghoiseul,  D.  Juan  de  Austria,  Beauvau  y 
Crequi ;  ora  los  Gregorio  XIII  y  Benedicto  XIV,  los  carde- 
nales Noris  y  Marza  Angelo,  san  Francisco  de  Sales  y 
Bossuet,  Liguori  y  Fenelon,  Flechier  y  La  Rochefaucault, 
el  cardenal  de  Poügnac  y  Huet,  el  abate  Fleury  (2)  y  Bel- 

(1)  Se  refería  un  día  al  padre  Poree  que  Yoltaire  había  dicho  :  i  El 
»  padre  Poree  no  es  un  grau  poeta.—  Al  menos,  repuso  el  modesto  y 
sabio  profesor,  convendrá  conmigo  en  que  sé  formarlos.» 

(2)  £1  abale  Fleury,  el  historiador  de  la  Iglesia,  conservó  siempre  ha- 
cia los  Jesuitas,  sas  maestros,  un  agradecimiento  respetuoso.  A  fin 
de  dejar  un  solemne  testimonio  de  él  compuso  un  poemita  sobre  la  bi- 
blioteca del  colegio  de  Clermont  ó  de  Luís  el  Grande.  He  aquí  un  pasa- 
je en  que  el  autor  confunde  en  un  elogio  merecido  á  los  padres  Perpi- 
nien,  Maldonado,  Auger,  Frontón  del  Duque,  Saillan,  Sirmond,  Gres- 
soles,  Petau  y  Caussin,  antiguos  profesores  de  dicho  colegio  y  cuyos 
retratos  estaban  colocados  en  la  biblioteca. 

a  Contra  dant  ubi  magna  novem  intervalla  feoestre, 
Ora  novem  sunt  picta  viriun,  quio  máxima  Claro 
Lamina  fulseront  Monii  dum  vita  manebat : 
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noe,  el  cardenal  de  Fleury  y  Lanquet,  Federico  Borromeo 
y  Quirini,  Bridayne  y  Mailly,  Edgeworth  de  FrimoDt  y 
Bausset,  con  el  acompañamiento  de  papas,  cardenales, 
obispos  que  han  honrado  la  Iglesia  con  sus  virtudes  y  sus 
talentos.  En  la  magistratura  los  Jesuítas  cuentan  entre  sus 
discípulos  Lamoignon  y  Seguier,  Pontcbartrain  y  Mole, 
Novion  y  de  Mesme,  de  Aligre  y  de  Argepson,  Pothier  y  Li- 
bert.  de  Ormesson  v  Le  Jav.  Montesauieu  v  Bouhien  Por-» 


^URC  tot|dem  «ethereas  exoroi^nt  ftidera  sedes. 
Prímum  Perpinianus  habet,  quem  regia  quondam 
Dtcentem  pIcDÍs  effusa  Lutetia  templis 
Saspexit.  Post  hanc  te,  Maldonate,  vídemos, 
Coi  niilla  in  sacris  arcana  impervia  libris  i 
£t  te  docfriiia  clarara  eloqoioqae  poteat^mi 
AufiEaif  si  qqa  est  discendi  copia.  Necnon 
Doctorum  ornator  PuCiEDS  Fbomto  Pelasgum 
Insequitur,  cui  taotam^  Chrysostome,  debes. 
Neo  Salíanos  abest :  quiqae  antiquisiima  tanto 
Cristiadum  axoassit  stadio  momiiaenta  príornai, 
SiMONQoe  t  QqIK  scribendi  laode  seQuoduf ; 
Cressolí  deinde  ora  vides,  quo  dpctior  altar 
Kop  fuit,  excepta  sapientis  mente  Petavi : 
Huno  latait  pihil  humanam  qao  tendere  posset 
Ingeninm.  Quidqutd  veteres  scriptera  Latini, 
Quodcamque  Inacbidum  prisca  de  gente  relictum  est, 
Noyerat,  babreaeqoe  arcana  volumina  sectae. 
Ilic  si  romana  lusisset  carmina  b'ngna, 
Carmina  Yirgiiiam  Romae  laslsse  putares. 
Sermonem  Latió  scripsisset  more  solotum, 
Sermonem  poterat  Cicero  dictasse  videri. 
Plnra  alii  mellas  referente  quos  indytus  heros 
Agnovit  socios,  aut  qui  stupaere  docentem* 
Pata  illum  nobis  etiam  vídisse  negarunt. 
Tu  super  unus  eras  cálamo,  Cacssine,  diserto 
AxShAH  qul  faceros  dictu  mirabile  SANCTAM.» 

(1)  Bl  Tasso  que  vivió  siempre  ei)  la  mas  afectuosa  intimidad  cou  o' 
padre  Francisco  Guerrieri,  su  profesor  de  retórica,  le  dirigió  un  soiie* 
to  qne  comiensa  por  este  retruécano  i 

Hai  eoi  nome  guerrier,  Gaerriar  Tingagno. 

(2)  Existe  todavía  d  ajamplar  de  las  obiaa  da  Oornailla,  qaa  ofreció 


Gaesini  y  Moliere »  Juan  Bautista  Rousseau  y  Sscipioü 
Maffei,  Goldoni  y  Varignon,  Tournefort  y  Maletíeux^  Fon- 
Icttelle  y  Mairan,  Vico  y  Alfieri,  Lambert  y  de  Olivet,  Pom- 
plgnan  y  Turgot,  Volpi  y  Quadrio,  Vollaire  y  Freron,  ¿er- 
senne  y  Gavanillas,  Edmond  Burke  y  Ketnble,  el  orador  y 
el  tráji(5ó  inglés ;  Filicaia  y  Bianchini,  Salvíni  y  Muratorl, 
Viviane  y  Redi,  La  Gondamine  y  Gresset,  Helvecio  y  Cre- 
billon,  Chomel  y  Mably,  Buífon  y  Diderot,  el  padre  Elíseo 
y  Raynal,  Maury  y  Cánovas  Barthelemi  y  Lagrange. 

Pür  esta  mezcla  de  nombres  gloriosos,  que  solo  necesitan 
ser  citados  para  excltai"  recuerdos,  y  cuyo  catálogo  podría- 
mos aumentar  al  infínito,  fácil  será  cotiveticerse  de  que 
los  Jesuítas  no  condenaban  á  sus  discípulos  á  una  igno- 
rancia precoí,  y  que  no  inclinaban  sus  corazones  al  claus- 
tro ó  al  sacerdocio.  Desde  su  origen  hasta  su  supresión, 
esto  es  en  el  espacio  de  doscientos  treinta  años,  han  for- 
mado la  educación  de  la  Europa  entera  y  del  siglo  de 
Luis  XIV.  Sin  duda  no  todos  los  jóvenes  "salidos  de  sus 
colegios  fueron  modelos  de  virtud ,  genios  ó  denodados 
caudillos.  Bajo  la  dirección  de  maestros  religiosos  pueden 
fbrmarse  impíos  y  haber  en  la  escuela  de  un  sabio  inteli- 
gencias que  no  salgan  nunca  de  su  estado  de  ignoran^ 
cia ;  pues  tal  es  la  condición  de  algunas  naturalezas  vi- 
ciadas. Los  Jesuítas  no  pudieron  vencerlas ;  sus  esfuerzos 
fueron  vanos,  como  lo  serán  siempre  todas  las  tentativas 
que  se  hagan  con  los  mismos  caracteres.  Es  preciso  no  co- 
locarse en  la  excepción  sino  en  los  casos  generales.  Ellos 
no  pedian  á  la  infancia  sino  lo  que  esta  podia  dar  de  sí ; 
ni  improvisaban  oradores,  astrónomos,  poetas,  matemáti- 

éité  á  Idt  ¡téú\t9É  8ÜS  Antigaog  maestros,  en  niia  portada  M  lei  «tft 
^-^'—^TÍa  dt  nado  dtl  BAbliale  poeta  i 


Patríbas  Societatis  Jesa 
Colendissimis  praeceptoribns  sais , 
Grati  artími  piguns 
D.  D.  Petras  Corneille. 
Dü«  majofem  nmbrae  tenüem  et  sine  pondera  ter^aai 
Qai  pneceptorem  sancti  tolnere  pareotfs 
Esse  loo9. 
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eos  y  moralistas  de  doee  años.  Habían  puesto  en  práetica 
mucho  tiempo  antes  que  el  FilósQfo  de  Ginebra  la  sabia 
lección  que  da  este  en  teoría  en  su  Emilio,  cuando  dice . 
«  Los  progresos  de  un  niño  deben  ser  los  de  un  niño. 
»  ¿Para  qué  querer  que  sean  los  de  un  hombre  ?  La  afi- 
T»  cion  á  las  letras  es  cuanto  pueden  inspirar  los  colegios : 
T»  ellos  abren  la  carrera;  al  genio  toca  recorrerla.  » 

Han  salido  de  la  Compañía  de  Jesús  hombres  altamente 
virtuosos  y  grandes  criminales ;  nosotros  no  le  hacemos 
el  honor  de  haber  creado  solólos  pñmeros,  ni  el  ultraje  de 
haber  dispuesto  al  vicio  los  segundos.  Ejercían,  es  cierto, 
un  ascendiente  inevitable  sobre  sus  discípulos;  mas  este 
ascendiente,  que  tantas  pasiones,  que  tantos  intereses  con- 
tradictorios procuraban  atenuar  en  el  mundo,  no  era  asaz 
poderoso  en  los  caracteres  fuertes  para  determinar  el  bien 
ó  para  ahogar  el  mal.  Se  les  echa  sin  embargo  en  rostro 
una  cosa  que  no  han  merecido  jamás.  Se  les  acusa  de  ha- 
ber formado,  sin  quererlo,  pero  por  una  falsa  dirección,  la 
juventud  á  la  cual  han  echo  tan  tristemente  célebre  los 
excesos  de  1793.  Desterrados  de  sus  establecimienlos  en 
1762,  proscritos  como  Jesuítas  dos  años  después,  solo 
hasta  esta  época  pesa  sobre  ellos  la  responsabilidad  moral 
de  la  educación.  No  era  mientras  regían  el  Colegio  de  Luís 
el  Grande  cuando  entraron  en  él  los  Robespierre,  Ca- 
milo Desmoulins,  Freron,Tallien,  Chenier  y  otros  (4).  La 
Universidad  se  había  constituido  ya  heredera  del  Instituto ; 
y  el  presidente  Rolland  la  puso  en  posesión  del  Colegio  de 
Luís  el  Grande  en  nombre  del  Parlamento.  Ella  enseñó  en 
él  en  lugar  de  los  Jesuítas,  y  Robespierre  y  Chenier,  Fre- 
ron  y  Tallíen  fueron  la  primera  generación  que  formó  con- 
tra lo  que  habia  previsto  y  esperaba.  Existe  por  el  contrario 
un  hecho  digno  de  tomarse  en  cuenta,  y  es  que  ninguno 
de  los  discípulos  de  la  Orden  de  Jesús  tomó  una  parte 


(1 )  Una  mera  exposición  de  fechas  será  mas  elocuente  qne  todas  las 
demostradones.  Robespierre  y  Danton  nacieron  en  1759,  Desmoulins 
en  1862,  José  Chenier  en  1764,  Freroa  en  1766^  y  Tallieu,  en  1769. 
Es  pues  materialmente  imposible  que  hubiesen  sido  educados  por  los  Je- 
suítas, expulsados  en  1762  de  todas  las  casas  de  Frauda. 
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culpable  en  las  medidas  revolucionarias.  Muchos  fueroft 
victimas  de  ellas,  mas  ni  aun  sus  apóstalas,  tales  como 
Raynal  y  Cerutti,  sancionaron  los  crímenes  de  aquella 
época. 

El  régimen  interior  de  las  escuelas  de  la  Compañía  era 
uniforme  casi  igual  al  que  subsiste  todavía  en  los  colegios 
de  los  Jesuítas  ó  en  los  que  han  seguido  su  plan  de  educa- 
ción. La  única  diferencia  sensible  está  en  el  gobierno  de 
los  extemos.  Los  padres  habían  pensado  que  este  depósito 
confiado  á  su  custodia  por  las  familias  era  tan  sagrado  para 
ellos  como  el  de  los  pensionistas.  En  su  consecuencia  esta- 
blecieron una  vigilancia  activa  sobre  ellos.  El  prefecto  de 
los  estudios  formaba  un  catálogo  de  las  casas  en  que  los 
estudiantes,  lejos  de  sus  padres,  podían  elegir  un  domici- 
lio ,  y  en  días  indeterminados  visitaba  esas  casas  á  fin  de 
asegurarse  por  sí  mismo  de  que  reinaba  en  ellas  el  buen 
orden.  Escuchaba  las  quejas,  daba  consejos,  y  descendía 
con  los  niños  hasta  á  los  detalles  mas  minuciosos.  Los  maes- 
tros de  la  pensión  eran  responsables  de  la  conducta  de 
sus  inquilinos ;  se  les  obligaÍ)a  á  cooperar  á  que  se  obser- 
vasen los  reglamentos,  siendo,  rayados  del  catálogo 
cuando  se  resfriaba  su  celo  ó  se  faltaba  á  la  prudencia.  Esa 
seguridad  dada  á  las  familias  lo  era  también  para  los  Jesuí- 
tas. 

La  clase  ocupaba  las  horas  mas  preciosas  del  día ;  pero 
á  fin  de  estimular  á  los  que  desplegaban  mas  deseos  de  sa- 
ber sin  desalentar  por  esto  á  la  mayor  parte,  á  la  cual  bas- 
taban los  deberes  comunes,  habían  establecido  academias, 
en  las  cuales  solo  entraban  los  que  mas  se  distinguían  por 
su  piedad  ó  aplicación. 

El  concilio  de  Trento,  cuya  previsión  se  extendió  á  todo» 
debía  de  ocuparse  necesariamente  en  la  educación ,  que  la 
herejía  y  los  vicios  habían  maleado ;  y  así  fué  que  indicó 
los  medios  qué  debían  emplearse  para  hacer  revivir  el  culto 
de  la  verdad  en  el  corazón  de  la  juventud ;  aconsejó  la  elec- 
ción de  doctos  y  prudentes  profesores,  y  luego,  poniendo 
lo§  ojos  en  la  naciente  Compañía  de  Jesús,  emitió  este  voto 
cuya  exactitud  vino  á  confirmar  la  experiencia  de  los  si- 

ni.  2» 
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glos  (1).  a  Y  8i  86  encuentran  Jesuítas  deben  preferirse  á 
»  los  demás.  »  Semejante  voto ,  que  los  sobemnos  pontí'» 
fices,  los  monarcas,  los  obispos  y  hasta  los  pueblos  han 
adoptado  como  norma  de  su  conducta,  y  al  cual  se  han 
adherido  los  sabios  de  todas  las  comuniones  y  de  todos  los 
países,  lió  deja  nada  que  decir  acerca  de  ese  código  de  ins- 
trucción ,  ni  Sobi*e  el  modo  como  fué  aplicado. 

Cuando  los  tres  siglos  mas  célebres  de  la  historia  vienen , 
representados  por  los  hombres  que  han  producido,  á  hon* 
rá'r  el  riiaestro  que  los  ha  formado ;  cuando  sé  recuerda  el 
cariño  que  los  discípulos  de  los  Jesuítas  tenían  á  sus  pro- 
fesores, y  se  encuentran  todavía  las  huellas  de  ese  respeto 
en  cada  página  de  las  obras  maestras  de  la  literatura  eu* 
ropea ,  huellas  que  el  mismo  Vol taire  ha  seguido;  cuando 
sobre  todo  se  compara  este  sentimiento  de  piadosa  gratitud 
con  el  olvido  ó  despreció  con  que  se  recibe  generalmente 
el  hombre  de  los  profesores  de  las  universidades  que  edu- 
caron la  generación  actual  :  fuerza  es  convenir  en  que 
existia  entre  los  Jesuítas  iin  principio  vital ,  una  educación 
adecuada  á  las  necesidades  (fe  la  familia  y  a  la  inchnacioa 
de  los  jóvenes. 

Bacon ,  que  descubrió  un  nuevo  mundo  en  las  ciencias  > 
resumía  de  esta  suerte  su  opinión  acerca  el  sistema  de  en- 
señanza de  la  Compañía :  «  Por  lo  que  respeta  á  la  educa- 
»  clon  de  la  juventud ,  decía  el  Canciller  filósofo  de  Ingla- 
»  térra,  seria  mas  óencillo  decir  :  Consultad  las  escuelas 
»  de  los  Jesuítas  porque  es  iinposíble  hacer  nada  mejor  qué 
»  lo  que  en  ellas  se  practica  (2).  » 

Pero  Lélbftitz ,  otro  pí*otestánte  tan  ilustre  como  el  Can- 
ciller, al  propio  tiempo  que  hace  justicia  á  la  Compañía  de 
Jesús  sobre  sus  trabajos  en  la  instrucción ,  érela  que  le  fal- 
taba auri  prestar  al  milndo  otros  servicios.  «  Siempre!  he 
»  pensado,  escribía  á  Platidus'(3),  que  se  téfotífiariá  el 

{i)  £t  si  reperianíur  Jesuítas ,  cteteris  antepúnendi  suni*  {Deda-» 
raciones  ejusdem  Concilii,  adsess»  XXUI.  Í)e  r^omuUionet  c*  XYJlí, 
n«34.) 

(?)  Ad  pedagogicuki  quod  aitíHetf  órevissimum  /ore  diclnm  :  CV)íi» 
^!e  schedás  Jtsuitarkm^  hihil  entm  ^tibd  itt  nsHm  líeHit^  kié  Hitlins, 
{De  diffnit,  él  auffi  ÉtiattiarUMi  llb<  Yü,  pág;  193.  ) 

(3)  Obvat  de  Leiboitz,  tomo  VI. 


»  género  humano  reformando  la  educación  de  la  juventud. 
»  Jamás  se  podrá  alcanzar  esto  último  sino  por  medio  de 
»  personas  que  unan  á  la  buena  voluntad  y  á  los  conoció 
»  mientos  el  prestigio  de  l^,aut(»1dad.  Los  Jesuítas  podian 
»  hacer  cosas  admirables,  sobre  todo  cuando  considero  que 
»  la  educación  de  los  jóvenes  era  en  parte  el  objeto  de  su 
»  Instituto.  Pero  á  juzgar  por  lo  que  vemos  al  presente,  el 
»  éxito  no  ha.cori«6p0iidkiQ  plenameate  á  las  espefanaas^ 
»  yfestoy  muy  didtante  de  pensar  en  este  punto  como  Ba- 
»  cOn ,  que  cuando  se  trata  de  mejorar  la  educación'  pro- 
"»  ppn/B  como  modelos  las  escuelas  de  los  Jesuítas. » 

La  cuestión  que.  se  debate  entre  estos  dos  talentos  del 
Protestantismo  e»  solo  de  mas  á  menos.  Bacon  lo  encuen- 
da todo  perfecto  fcn  ei  orden  y  el  objeto  de  los  estudios,  y 
admira  el  método  práctico  de  los  Jesuítas,  su  celo  y  su  ha- 
bilidad en  formar  la  juventud.  Leibnitz,  que  ha -visto  á  los 
Padres  luchando  con  tantas  dificultades ,  que  les  defiende 
y  honra  con  su  amistad ,  piensa  que  «1  Instituto  naba  pro- 
nunciado todavía  su  última  palabm^  y  le  llama  á  la  reali- 
zación de  su  utopia  cristiana.  Bacon  y  Leibnitz  diferian  de 
opinión  acerca  el  plan  adoptado  :  el  uno  lo  aprobaba  sin 
enmienda,  y  el  otro  hubiera  deseado  que  se  modiiicase  por- 
que 8ÚS  resultados  fuesen  mas  completos.  La  verdad  está 
entre  esa  censura  y  ese  elogio  condicional  que  puede  apli- 
carse á  todas  las  obras  del  hombre.  Sea  como  fuere,  resul- 
ta evidentemente  de  la?  palabras  de  estos  filósofos  que  los 
Jasuitasno  conocían  entonces  rivales  en  Europa  en  la  edu- 
oat;ion  de  la  juventud ,  y  como  dijo  el  Sabio  abate  £mery, 
&  quien  el  Emperador  consultó  tantas  veces  (l>.  «Se  ha 
)>  expulsado  á  los  Jesuitas ;  se  ha  desechado  su  método  : 
«  4  con  ¡que  se  les  ha  substituido?  ¿Qué  ha  resultado  de 
»  tantos  nuevas  sistemas  de  educación?  ¿Han  salido  los 
»  jóvenes  mejor  instruidos  P  ¿  Sus  costumbres  son. mas  pu- 
*  ras?  1  Ay!  su  ignorancia  orguMósay  la  corrupción  de  las 
»  costumbres  llevada  á  su  colmo,  nace  de  que  la  mayor 
»  parte  de  los  hombres  de  bien  echan  muy  de  menos  tanto 
»  las  personas  como  el  método  de  los  antiguos  maestros.  )> 

{i\  PwnnmíwiHét  dé  beiémíM^  pofc-  MrBaeryi  mpbiétl^.fmitt'Al  de 
San  Solpicio,  pág.  429  (edic  de  ltt03). 
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CAPITULO  VIII. 


Consideraciones  acerca  de  los  escritores  de  la  Compañía  de  Jesús.-*  Los 
Jesuítas  juzgados  por  Yoltaire  ,  d*Aleinbert»  Lalande  y  el  abate  de 
Pradt.  —  Los  primeros  teólogos  de  la  Compañía.  —  Lainez  y  sus 
obras.— Modo  de  estudiar  y  comprender  su  genio.—  Salmerón  y  Ca- 
nisius.  —  Posevin  teólogo  y  diplomático.  —  Los  sabios  de  la  Compa- 
ñía. —  Toledo  y  Bellarmino.  —  Su  saber.  --  Los  controversistas  y  sus 
obras.  —  Los  padres  Wetter  y  Oarasse.  -<  Causas  de  las  hipérboles 
escolásticas.  —  Suarez  y  Cornelio  á  Lapide.  — •  Los  expositores  de  la 
Sagrada  Escritora.  —  Trabajos  de  los  Jesuítas  sobre  la  Biblia.  —  Los 
Jesuítas  traductores  de.  los  Padres  de  la  Iglesia.  —  Los  padres  Sir- 
mond  y  Teófilo  Kaynaud.  —  El  padre  Labbe  y  los  colectores  de  los 
Concilios.  —  El  padre  Hardnin  y  el  padre  Petau.^  Carácter  del  ta* 
lento  de  este  último.  —  Los  teólogos  relajados.  —  Escobar  y  Busem* 
banm.  —  Utopias  teológicas  de  los  Jesuítas.  —Sus  proposiciones  es* 
caudalosas.  —Explicación  de  estas  proposicioues.  —Su  objeto.  —  Loa 
ascéticos.  —  Los  padres  Nouet,  Judde  y  Gonnelieu.  —  Efecto  que 
causaron  estos  escritores.  —  Los  filósofos.'-  Causas  que  han  impe- 
dido á  los  Jesuítas  contar  entre  ellos  mochos  filósofos.  —  M alaper- 
tuis  y  Fabri.  —  Suarez  y  su  metafísica.  —  Gradan  y  sus  obras  de 
Moral, —Boscovich  y  Buffier.  —El  padre  Guenard  y  la  Academia 
francesa.  —La  elocuencia  del  pulpito  y  la  improvisación.  —Los  Je- 
suítas predicadores. —Los  misioneros.  —  Los  oradores  sagrados.— 
Diferencia  entre  ellos.  —  Pablo  Segneri  y  los  predicadores   italianos. 

—  Los  portugueses  y  los  españoles.  —  El  padre  Juan  de  la  Isla  critica 
sns  defectos.  —  Los  belgas.  —  Los  Alemanes  y  Santiago  Varz.  —  Los 
franceses  y  Claudio  Lingendes,  creador  de  la  elocuencia  sagrada  en 
Francia.  —  Bourdaloue.  —  Lame  y  Cheminais.  —  El  padre  de  Neuvi- 
lle  y  el  siglo  xviii.—  Los  Jesuítas  historiadores.— Los  historiadores 
de  la  Compañía.  —  Orlandini,  Sacchini,  Jonvency  y  Bartoli.  —  Los 
biógrafos.  —  Los  historiadores  eclesiásticos  ó  profanos.  —  Mariana  y 
Pallavicini.  —  Estrada  y  MaiTei.  -  D'Avrigny  y  Daniel.  —  Boogeaut 
Longuevaly  Brumoy  y  Berthier.—  Carácter  de  estos  escritores.  — Du 
Halde  y  las  Cartas  edificantes.  —  Uerruger  y  Griffet.  —  Los  Jesuítas 
anticuarios.— La  ciencia  epigráfica  de  los  Padres.  —Los  boltandistas 
y  los  agiógrafos  de  la  Compañía.  —  Los  Jesuítas  geógrafos.—  Los  Je- 
suítas jurisconsultos.  —  Los  jesnitas  matemáticos.  —  Clavius  y  sus 
discípulos.—  Guldin  y  san  Vicente.  —  El  padre  Lallovera  y  Pascal. 

—  El  padre  Ricati  y  el  cálculo  integral.  —  Descabrimieatos  d^  los 
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padres  Riccioti  y  Grímaldi.  ^  Estadios  sobre  la  luz  y  los  colores.— 
£1  padre  Pardies  geómetra.-*  El  padre  La  Hoste  y,los  marinos.»  Los 
Jesuítas  hidrógrafos.  —  £1  padre  Zucbi  y  el  telescopio.  —  El  padre 
Kírcher  y  sus  trabajos.  —  £1  padre  Gusmao  inventa  el  globo  aerostá- 
tico, —  Es  acusado  ante  el  santo  Oñcio.  —  El  padre  Lana  y  sus  des- 
cubrimientos. —  Los  Jesuítas  mineralogistas.  —  Los  Jesuítas  pintores 
y  relojeros.  —  Los  Jesuítas  astrónomos —  El  padre  Scheiner  desctt^ 
bre  las  manchas  del  Sol.  —  El  padre  Schinardi  descubre  antes  que 
Cassini  el  gran  cometa  de  1668.  —Deschales  y  los  colores. '-  El  pa- 
dre BosGovich.  —  Los  Jesuítas  crean  los  principales  observatorios  de. 
Europa.  —  El  padre  Paéz  descubre  las  fuentes  del  Nílo.  —  El  padre 
Marquette  en  el  desembarcadero  de  Misisipi.  — Los  Jesuítas  en  el 
Orinoco.  —  El  padre  Manuel  Román.  —  El  padre  Albanel  descubre  la 
bahía*  de  Hudson.  —  Los  Jesuítas  y  la  quina.  —  Descubrimiento  del 
ruibarbo,  de  la  vainilla  y  de  la  goma  elástica.  —El  Chíusang  y  la 
porcelana.  —  Los  Jesuítas  literatos  y  poetas.  —  Sarviewski'y  el  padre 
Le  Moine.  —  Rapín  y  du  Cygne.  —  Bouhours  y  Yaniere.— Tournemine 
y  Bettinelli.  — Berthier  y  el  Diario  de  Trevoux, 


Acabamos  de  explicar  el  plan  de  estudios  seguido  por  la 
Compañía;  pero  antes  de  volver  á  anudar  el  hilo  de  los 
sucesos,  creemos  deber  bosquejar  el  cuadro  de  los  grandes 
hombres  que  aquel  plan  ha  producido.  Para  hablar  de  tan- 
tos autores  famosos  por  tan  opuestos  títulos,  para  reunir 
dentro  de  un  mismo  marco  al  controversista  y  al  poeta ,  al 
geómetra  y  al  historiador,  al  orador  y  al  erudito,  al  gramá- 
tico y  al  astrónomo ,  al  sabio  de  los  salones  de  París  ó  de 
Ylena  y  al  da  la  corte  de  Pekín,  cumple  ante  todo  ligar  el 
modo  como  deben  ser  considerados.  Para  que  un  escritor 
pueda  pronunciar  un  juicio  exacto  y  concienzudo  sobre  tan- 
tos autores,  fuerza  es  que  desprendiéndose  en  cierto  modo 
de  las  ideas  ó  de  los  preceptos  que  tiene  como  arraigados  en 
su  mente,  coloque  á  los  hombres  cuyas  obras  va  á  analizar 
delante  de  sus  contemporáneos  y  de  sus  rivales.  Toda  gran«- 
deza  humana  es  relativa,  y  para  ser  debidamente  aprecia- 
da necesita  un  término  de  comparación.  Y  este  término  no 
debe  tomarse  ni  en  el  estado  actual  de  la  Religión,  de  las 
ciencias,  de  las  letras  y  de  las  artes,  ni  en  las  prevenciones 
ó  en  la  ignomxcia  con  que  podrían  ser  acogidos  los  estudios 


teológicos  y  morales.  Los  literatos  de  oirá  edad»  ddtdite- 
rente  ereencia,  de  distinto  sistema,  tienen  derecho  á  ser 
estudi^tios  con  su  siglo;  de  la  misma  manera  qtie  nosotros 
para  ser  juzgados  mas  adelante,  éi  es  que  merecemos  serlo, 
pediremos  que  se  tomen  en  cuenta  las-pasiones  que  agita- 
ron nuestros  corazones,  el  movimiento  del  espíritu  que  nos 
impelia  cuando  etitregábamos  nuestro  pensamiento  á  la 
opiílion  pública.  Es  de  advertir  que  no  buscamos  eft  la 
Compañía  de  Jesús,  ni  insignes  capitanes,  ni  grandes  revo- 
lucionarios, ni  ilustres  romanceros,  ni  esas  ilustraciones 
parásitas  que  nacen  en  un  dia  de  entusiasmo  ó  de  charlata- 
nismo ycwya  gloria  efímera  se  desvanece  ante  ufa  solo  rayo 
de  razón.  Nosotros  tómataos  los  hombres  en  la  situación 
en  que  se  les  ha  puesto.  Sin  echar  en  rostro  á  la  magistra- 
tura el  no  haber  producido  hábiles  generales,  ó  al  arte  de 
la  guerra  el  no  haber  formado  magistrados  íntegros ,  nos 
contentaremos  con  examinar  si  los  Jesuítas  han  cumplido 
su  misión  así  por  el  talento  como  por  el  trabajo,  y  corres- 
pondido al  deber  social  que  se  impusieron.  Este  deber  era 
la  propagación  y  la  defensa  del  Qristsaiiíismo  por  medio'de 
la  palabra ,  de  la  Escritura ,  y  sobre  todo  del  ejemplo  vysarh 
ello  necesitaban  mártires  y  doctores ;  tratemos  pues  de  in« 
vestlgar  si  ha  habido  en  su  Instituto  sac^dotes  que  se  dis* 
tingtíieran  en  la  cartera  del  orador  ó  del  controversista,  áé\ 
literato  del  sabio  y  de  los  poetas  que  uniesen  el  arte  de  es- 
cribir bien  al  M  bien  vivir. 

Existe  tina  cuestión  que  se  ha  discutido  reiietldas  veces^ 
Los  adversarios  de  la  Compañía  de  Jesús  han  dicho  que  no 
había  producido  nunca  hombres  de  genio.  ¿  Quó  se  entien- 
de por  esta  palabra  mágica?  Séneca  el  retórico  dice  qué  no 
lo  encuentra  nunca  sino  al  través  de  tina  mezcla  de  locura. 
Nullufn  esl,  dice,  magnurh  ingénium  sine  mixtura  defnerftiíB. 
Villémain  define  al  genio  (4)  ;  «  ün  alto  gmdó  de  origina- 

V  lidad  en  d  lenguaje,  una  ñeonomía  natural  y  expresiva, 

V  algo  en  fln  que  ha  sido  hecho  por  'un  hombre  y  que  no 
»  lo  sería  por  otro.  »  Semejantes  definiciones,  siempre  mas 
espedosas  qtie  justas  y  en  las  cuales  la  singularidad  de  la 

(t)  Cur90  Í0  Ikmauírade  iaedadikédi»,Uo^  IX»  pAg.  816; 
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expresión  se  eaiuemí  en  cubrir  \o  iosuñdente  del  pensa-» 
miento,  no  son  rasones  terminantes.  £1  genio  es  la  inyen- 
cion  unida  á  la  paciencia,  y  fuerza  es  confesar  que  desde 
Ignacio  de  Loyola  y  Lainez,  hasta  á  los  padres  Kircher,  Ber- 
thier,  Andrés,  Tirai)0schi  y  Boscorich,  la  Compañía  de  Je- 
sús ha  poseído  de  esos  hombres  en  todos  los  géneros. 
Para  convencerse  de  ello  basta  hojear  las  obras  de  Bacon, 
Leibnitz,  y  Descartes.  El  filósofo  de  Alembert,  Lalande,  este 
astrónomo  cuyo  nombre  ha  hecho  célebre  su  ateismo  sis- 
temático, el  abate'  de  Pradt,  al  arzobispo  que  el  imperio  de 
Napoleón  legó  al  liberahsmo  naciente,  todos  convienen  en 
demostrar  con  Yoltaire  (1)  a  que  ha  habido  entre  los  Jesui- 
»  tas  escritores  de  un  mérito  extraordinario,  sabios,  hom- 
»  bres  elocuentes  y  genios. »  De  Alembert  mas  frió  y  con 
mas  odio  que  su  maestro,  se  expresa  así  (2)  :  «  Añádase  á 
»  esto,  porque  es  preciso  ser  justo,  que  ninguna  comuni- 
»  dad  religiosa  sin  excepción  puede  gloriarse  de  poseer  un 
»  número  tan  crecido  de  hombres  célebres  en  las  ciencias 
»  y  en  las  letras.  Los  Jesuítas  se  han  dedicado  con  buen  éxito 
»  á  todos  los  géneros :  la  elocuencia,  la  historia,  las  antigúe- 
»'dades,  la  geometría,  la  literatura  profunda  y  amena;  no 
»  hay  ninguna  clase  de  estudios,  en  que  no  cuente  hom- 
»  bres  de  raro  mérito.  >  Lalande,  que  declaraba  en  sus  i4na- 
Ié9  filosóficos  (Z), «  que  los  habia  visto  de  cerca  y  que  eran 
»  un  pueblo  de  héroes,  »  encarecía  este  juicio  diciendo  (4); 
»  El  nombre  de  jesuita  interesa  mi  coraron,  mi  espíritu  y 
9  mi  reconocimiento.  Garvalho  y  Ghoiseul  han  destruido 
»  para  siempre  la  obr^mas  bella  de  los  hombres,  á  la  cual 
»  no  se  aproximará  jamás  ningún  ei^tableeimiento  sub* 
»  lunar,  el  objeto  eterno  de  mi  gratitud  y  de  mi  admira- 
»  cion.  » 

El  astrónomo  ateo  escribía  además  r «  La  especie  htimana 
»  ha  perdido  para  siempre  esta  reunión  preciosa  y  admira- 
»  ble  de  veinte  mil  subditos  ocupados  sin  descanso  y  sin 

(1)  Dic.  filosófico,  ñrÍ4  Jg$uiia$,  ' 

(2)  Destrucción  de  los  Jesuítas,  por  d'AIembert. 

(3)  Ánalts  filosóficot,  tomo  I, 

(4)  Boletín  de  la  Europa, 
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»  interesen  la  instrucción,  en  la  predicación,  en  misiones, 
)»  en  reconciliar  los  enemistados,  en  socorrer  á  los  mori- 
»  bundos,  y  en  suma,  en  las  funciones  mas  gratas  y  útües 
»  á  la  humanidad.  » 

De  Pradt  atacando  la  Compañía  de  Jesús  en  nombre  de 
la  libertad  revolucionaria,  que  no  es  otra  que  el  despotis- 
mo, exclama  en  su  estilo  arrebatado  (4)  :  ¡  Qué  institución! 
¿hubo  jamás  una  mas  poderosa  entre  los  hombres?  ¿Qué 
son  las  humildes  virtudes  de  los  demás  cenobitas  al  lado 
de  esa  fuerza  de  genio?  ¿  Asi  pues  como  ha  vivido  el  jesui- 
tismo? ¿  cómo  ha  sucumbido?  Lo  mismo  que  los  Titanes, 
bajo  los  rayos  resentidos  de  todos  los  dioses  de  la  tierra. 
¿£1  aspecto  de  la  muerte  ha  helado  su  valor?  lo  ha  hecho 
retroceder  un  solo  paso?  Qué  sea  lo  que  es,  ha  dicho,  d  gue 
deje  de  ser.  He  aquí  lo  que  se  llama  morir  en  pie  á  la  ma- 
nera de  los  emperadores.  Con  este  inmenso  valor  ha  demos- 
trado como  debió  vivir  el  que  sabia  morir  de  esta  suer- 
te...» Y  en  otra  parte.  « ¿  Quién  podrá  disputará  san,Ignacio 
»  y  á  su  institución  el  título  de  grandes?  Seria  una  grave 
»  injusticia  negarles  un  lugar  preferente  en  el  orden  del 
m  poder  del  genio  humano.  Ignacio  fuéungranconquista- 
»  dor  :  estuvo  dotado  del  genio  de  las  conquistas.  Sí,  Igna- 
»  ció  fué  grande  :  grande  entre  los  grandes  y  de  una  gran- 
m  deza  desconocida  hasta  entonces.  Conquistador  de  una 
)»  nueva  especie :  se  ha  hecho  dueño  del  mundo  durante 
»  doscientos  años  por  medio  de  frailes  desarmados.  Plantó 
»  en  medio  del  mundo  un  árbol  de  raíces  eternas  que  se 
»  regenera  bajo  el  hierro  que  lo  mutila.  Si  esto  no  supone 
9  grandeza  de  genio  que  se  me  diga  en  que  consiste.  No  es 
»  dado  á  la  medianía  fundir  en  bronce  tales  colosos. »  Es- 
tos elogios  que  arranca  la  verdad  á  esos  arranques  impre- 
meditados, pero  que  la  historia  no  debe  sancionar  sino  des- 
pués de  examinarlos,  son  un  homenaje  extraordinario 
tributado  á  la  Compañía  de  Jesús.  Nosotros  los  apreciamos 
por  lo  que  valen,  y  creemos  que  en  vez  de  atenerse  á  me- 
ras palabras  se  deben  analizar  esos  sabios  que  tan  admira- 
bles parecieron  á  los  adversarios  de  su  Instituto. 

(1)  Del  jesuitismo  antiguo  y  moderno,  por  el  abate  de  Pradt,  arzo- 
bispo qae  fué  de  Malinet. 


La  Sociedad  creada  por  Loyola  no  tuvo  necesidad  de  cre- 
cer; no  ha  sido  necesario  que  dejase  pasar  los  siglos  ó  los 
años  para  ver  formarse  en  su  senojesuitas  ilustrados.  Bajo 
este  respecto,  no  ba  tenido  infancia,  salió  de  las  manos  de 
san  Ignacio  como  el  primer  hombre  de  las  del  Criador;  en 
la  plenitud  de  la  edad  y  de  la  fuerza.  Los  Padres  fundado- 
res fueron  casi  todos  atletas  invencibles,  oradores  tan  há« 
biles  en  el  arte  de  excitar  como  de  calmar  las  masas.  Pre- 
sentáronse en  un  momento  crítico  para  el  Catolicismo.  La 
Cátedra  de  san  Pedro  se  hallaba  combatida  por  la  herejía, 
que  muchos  apóstatas  de  una  inteligencia  elevada,  algu- 
nos príncipes  de  un  valor  poco  común  y  numerosos  pueblos 
aceptaban  como  un  estandarte  levantado  contra  Roma.  El 
peligro  estaba  en  todas  partes ;  la  Sede  apostólica  buscaba 
corazones  robustos  para  arrostrarlo,  talentos  superiores 
para  conjurarlo,  caractei^es  de  hierro  para  hacer  frente  á 
un  mismo  tiempo  á  las  pasiones  que  Lutero.y  Calvino  de* 
sencadenaban  y  á  los  vicios  que  servían  de  pretexto  á  tales 
pasiones.  La  santa  Sede  halló  estos  hombres  en  los  Jesuí- 
tas. Minábanse  los  cimientos  de  la  Iglesia  universal,  y  sa- 
len á  su  defensa.  Se  la  acusaba  en  sus  costumbres,  en  su 
tradición,  en  sus  dogmas,  y  se  declaran  por  su  estado,  por 
vocación  y  en  cuerpo  sus  campeones  audazmente  entusias- 
tas ;  lánzanse  solos  á  la  brecha,  y  solos  se  encuentran  en 
la  vanguardia,  en  las  luchas  teológicas  y  en  medio  de  las 
revoluciones  á  mano  armada.  Afirman  á  los  obispos  y  á  los 
príncipes  católicos,  cuyo  valor  sostienen,  que  no  tardarán 
en  seguirles  otros  muchos,  y  así  sucede  en  efecto. 

Necesitábase  mas  que  audacia  para  emprender  seme- 
jante tarea;  pues  si  bien  con  el  valor  se  puede  morir  ge- 
nerosamente, no  se  neutrahzan  con  él  las  doctrinas  que 
las  pasiones  desencadenadas  hacen  populares.  Necesitá- 
base mas  bien  saber  que  atrevimiento.  Estos  soldados  de 
la  Fé  se  hicieron  sabios,  pero  sabios  que  brillaban  muchísi- 
mo mas  en  la  acción  que  en  la  teoría.  Lainez  y  Lefevre, 
Salmerón  y  Pasquier-Brouet,  Lejay  y  Canisius,  Bobadilla  y 
EsArada,  Araoz  y  Borgia  no  comenzaron  á  extender  el  Ins- 
tituto de  Ignacio  con  obras  literarias,  sino  que  viendo  que 
en  una  época  de  tra$U)rno  la  pluma  no  ejercería  nunca  so- 

23« 
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bre  hi  iholtitud  el  prestigio  que  tenia  para  eliU  la  glabra 
ardiente,  se  hicieron  tribrüinos  del  Gato^sismo  antes  de  pen- 
sar len  ser  sus  doctores. 

La  posición  guerrera  que  halñan  tomado,  y  que  sus  su<- 
oesores  han  guardado  siempre,  no  les  dejaba  muchas  hon- 
ras libres;  y  asi  es  que  en  vez  de  dedicarlas  al  sueño  las 
consagraron  al  trabajo.  Mientras  que  Loyola  dirigía  la  mar- 
cha de  sus  discípulds  á  través  de  los  dos  mundos^  y  que 
redactaba  las  Constituciones  de  su  Orden,  aquellos  pedían 
ala  ciencia  que  fortaleciese  sus  discursos,  y  escdbian*  Ja- 
vier desde  el  fondo  del  Oriente  dirigía  á  sus  hermanos  oar* 
tas  sobre  las  misiones,  componía  él  Compendio  de  la  doc- 
trina  otisUanú,  y  la  comentaba  en  lengua  malabaia.  Al 
propio  tiempo  Lainez,  para  descansar  de  las  fatigas  orato- 
rias, se  abismaba  eti  el  estudio,  y  trazaba  con  toda  Ui  ve** 
locidad  de  su  pluma  sus  Proiegómenon  sobre  la  eagrada 
Escritura^  suS  cuatro  libros  de  la  Providencia  y  de  la  Trinis 
dad^  y  sus  tratados  sobre  el  cambio  y  la  usura,  sobre  la 
pluralidad  de  los  béHé/icioe  y  el  adorno  de  las  mugeres^  sobre 
el  reino  de  Dios  y  el  uso  del  cáliz,  Gomo  teólogo  del  Conci- 
lio de  Trente,  explicaba  sus  ideas  sobre  los  sacramentos  y 
legaba  á  los  predicadores  un  plan  de  instrucciones.  Lejay, 
bajo  el  titulo  de  Espejo  del  prelado^  recordaba  á  los  obisxios 
deberes  que  les  importaba  no  olvidar.  Salmerón^  teólogo, 
orador  y  diplomático^  luchó  lo  mismo  que  sus  hermanos; 
mas  sus  largos  combates  solo  sirvieron  para  dar  mas  ar- 
dor á  su  espíritu.  Die¿  y  seis  tomos  en  folio  sucesivamente 
impresos  en  Madrid,  Brescia  y  Amberes  son  un  testimonio 
de  la  profundidad  de  su  saber. 

Pero  estos  hombres,  como  la  mayor  parte  de  aquellos 
Cuyas  obras  y  objeto  de  las  misnias  vamos  á  enumerar  y  á 
indicar,  no  pensaban  que  solo  el  estilo  podia  grangearles  él 
aprecio  de  los  siglos.  Vivían  en  una  época  en  que  se  cuida- 
ba poco  de  limar  la  dicción;  en  que  la  idea  brillaba  mas 
bien  por  la  inspiración  que  por  el  trabajo,  y  en  que  la 
imagen  venia  en  su  auxilio  tm  que  ellos  se  hubiesen  atormen- 
tado pafa  buscarla.  No  tenian  tñ  tiempo,  ni  voluntad  para 
redondear  sus  periodos,  para  combinar  los  resortes  de  én 
talento  y  detallar  estas  feüees  peripeéMcttyo  modelo  iban 
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á  encontrar  en  escritores  mas  desocupadds.  Ko  ga^tábcín 
gas  dias  en  inventar  frases  elegantes.  Inteligencias  robus- 
tas como  su  siglo,  genios  varoniles,  qne  se  lanzaban  desdé 
la  soledad  á  la  arena  de  las  discordias  religiosas,  no  se 
les  vio  jamás  transigir  con  lai  vehemencia  de  sus  ideas.  No 
atacaban:  con  armas  cortejes  las  doctrinas  que  Lutero,  Cal^ 
vino  y  sus  enérgicos  sectarios  echaban  como  ttletrallla  en 
la  pelea.  Empleaban  la  lengua  de  Cicerón ;  pero  es  inútil 
bascar  en  su  latín,  muchas  veces  bárbaro,  úi  la  rotundidad 
de  esLilo,  ni  la  gracia  de  la  forma,  ni  ese  aticismo  que  él 
Orador  consular  evocó  bajo  las  sombras  de  Túsenlo,  6  que 
Horacio  desplegó  en  sos  verbos.  Los  ¡irimeros' Jesuítas  es* 
criben  no  para  defender  ¿  Milon  acusado,  ó  para  dar  gra*^ 
ciasálos  dioses  por  haber  concedido'  el  imperio  á  Octavio 
Augusto;  sino  para  reparar  con  el  auiiliode  la  ciencia  el 
dogma  católico  minado  por  laherejia, Hijos' de  un  siglo  afí* 
cionado  á  la  controversia  teológica,  ni  siquiera  áe  toman  M 
trabajo  dé  pedirá  Srssmo  el  secreto  de  su  sencillez  llena  de 
pretensiones,  ni  el  arte  de  ser  siempre  nuervoi*  No  poseen 
oomo  él  esa  íriaindiiPereneia  que  trandge  con  'todos  los 
partidos,  para  poder  legar  á  las  generadones  venideras  re- 
glas de  saber  y  de  buen  gusto.  A  ejemplo  de  los  discípulos 
que  Lutero  y  Galvino  dejan  en  pos  de  sí,  los  Jesuitas  sien- 
ten que  solo  se  trata  de  conmover  ñiertemente  los  pueblos, 
de  convencer  las  inteligencias;  de  raciocinar  en  fin ;  y  at* 
gumentaron  y  desarrollaron  con  lucidez  el  tema  abstracto 
sobre  el  cnal  estaban  destinados  á  hacer  revivir  las  tradi- 
ciones católicas.  Alterábanse  las  sagradas  Escrituras,  se 
adulteraba  el  texto  de  los  santos  Padres,  se  violentaba  la 
historia  para  conducirla  á  confirmar  por  medio  de  los  he- 
chos la  herejía  que  marchaba  á  la  conquista  de  Europa, 
lios  Jestiitas  se  ocuparon  en  restablecer  el  sentido  primiUtó 
de  los  libros  sagrados.  Se  internaron  en  el  arsetlál  'rfé'lá 
Iglesia  para  demostrar  que  las  armas  emplea(!áf^btltífi*bé!!4 
no  eran  obra  suya,  y  si  en  medio- d^rftil9teb'dé?'élstál^'íÍ6iei 
micas,  si  en  esta  aglomerado*' dé'i^i^jél)#t'a^''a*i*kütú^^¿ 
tos  se  encuentra  do*Vé^)éTh^^ctamidó'1itak''i^áf^^p^^^^ 
con  elegancitf/'ó  fift^a  flátiAU'litSé  tó'f(MMwm^§^*áffha^fe 
elocuefi«é?1)f¿titti*%S  «HtttóW^  áia!^fa^í«8fci«tt}^f  litíii* 


voluntad  del  autor.  Este,  cualquiera  que  fuese,  no  se  para- 
ba en  resultados  tan  fútiles.  Corría  ásu  objeto,  lo  alcanza- 
ba y  salvaba  la  Fé :  nada  de  lo  demás  era  tomado  en  cuenta. 

Desde  el  origen  de  la  Compañía  de  Jesús  basta  príncipio 
del  siglo  XVII,  los  bijos  de  Loyola,  obligados  siempre  á 
presentarse  en  nuevos  campos  de  batalla,  no  se  ocuparon 
en  dar  á  sus  libros  un  colorido  que  inmortaliza  las  creacio- 
nes del  talento.  Muéstranse  doctos  y  vigorosos,  frios  como  la 
razón,  implacables  como  la  verdad ;  triunfan  por  medio  de 
la  erudición  ó  de  la  lógica,  por  la  destreza  ó  por  la  pasión; 
pero  en  general  sus  obras,  aun  las  de  Maldonado  y  Bellar* 
mino,  no  son  para  el  común  de  los  lectores  mas  que  largas 
controversias,  en  las  cuales  la  ciencia  no  ba  ensayado  si- 
quiera hacerse  apreciar  por  el  brillo  del  estilo.  Los  prime- 
ros Jesuítas  no  parecen  haber  ambicionado  esta  gloria,  que 
tan  grata  será  á  sus  herederos,  á  los  Perpinien,  Guerrie- 
fi,  Cossart,  Bouhours,  Tucci,  Mariana,  Rapin,  Berthier, 
Commire,  Jouvency,  Vaniere,  Brumoy,  Bartoh,  Poree , 
Sanadon,  Baugeant,  La  Rué  y  Giannatazzi.  Su  pluma  era 
una  espada  de  dos  filos,  de  la  cual  se  sirvieron  para  la  defen- 
sa de  la  sociedad  religiosa  y  civil.  Sus  obras,  hoy  sepulta- 
das en  el  polvo  de  las  bibliotecas,  sus  obras,  compuestas 
según  las  proporciones  que  exigían  sus  contemporáneos, 
han  sido  mas  eficaces  para  salvar  la  Religión  y  la  moral , 
que  todos  esos  libros  donde  ingeniosos  escritores  pulen  una 
idea  como  corta  el  lapidario  un  diamante. 

En  torno  de  esos  talentos,  admirables  en  su  especialidad, 
vinieron  á  alinearse  otros  autores,  unas  veces  iguales  y  su- 
periores otras  á  sus  maestros.  Canisius  fué  el  primero.  Por 
una  alusión  á  su  nombre,  los  Protestantes  le  llamaban  el 
Dogo  austríaco,  Canem  Austriacum ;  pero  este  dogo  tenia  á 
raya  á  los  lobos  que  se  unian  para  dispei'sar  el  rebaño  de 
Cristo;  pero  este  hombre,  cuya  presencia  era  un  favor  para 
los  príncipes,  y  cuyos  consejos  eran  mandatos  para  tos 
pueblos,  fué  sin  contradicción  el  autor  mas  laborioso  y  mas 
instruido  de  su  siglo.  Ora  responda  á  las  CerUurias  de  IIíHcq^ 
OTa  redacte  sus  Ejercicios  académicos^  ya  refiera  la  vida  de 
los  Santos  de  la  Helvecia,  ya  publique  las  cartas  escogidas 
de  san  Gerónimo,  ó  ya  se  constituya  editor  de  san  León  el 
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Grande,  ó  de  san  Cirilo  de  Alejandría,  siempre  será  el  mis- 
mo escritor,  que  arrastra  á  su  paso  la  admiración  pública, 
y  que  no  encuentra  en  sus  rivales  mas  que  entusiastas.  Los 
cardenales  Osio  y  Baronio  celebrarán  sus  alabanzas ;  Se- 
bastian Yerou,  Lorenzo  Beyerlinck,  Enrique  Sedlius,  Fran- 
cisco Agrícola,  Wilhem  Eysengreim,  Andrés  de  Saussay  y 
Ferreolo  Locrius  no  ceserán  de  elogiar  su  gloria  literaria. 
Este  Jesuíta  se  bailaba  todavía  en  toda  la  robustez  de  su 
talentOy  cuado  la  Compañía  produjo  nuevos  atletas,  tales 
como  Possevin,  Auger,  Hoffeo  y  esa  nueva  generación  que, 
libre  un  momento  de  las  lucbas  luteranas,  va  á  recoger  en 
un  estudio  menos  agitado  una  corona  que  no  se  marchitará 
jamás. 

Posevin  no  tiene  solamente  la  erudición  de  los  maes- 
tros :  el  cielo  le  ha  dotado  del  genio  de  las  lenguas,  y  es 
además  diplomático.  Sus  obras  se  resentirán  de  su  triple 
vocación  de  sacerdote,  jesuíta  y  negociador  político.  Escri- 
birá la  Perpetuidad  del  sacrificio  de  (a  misa,  el  libro  del  Sol- 
dado  cristiano^  y  su  tratado  del  Honor  y  de  la  pacificación  de 
los  reyes.  Vencerá  al  famoso  apóstata  Pedro  Viret ;  señalará 
las  causas  y  remedios  de  la  peste ,  y  después  con  su  voz , 
que  los  príncipes  están  acostumbrados  á  respetar,'  preven- 
drá al  Czar  de  Rusia  Contra  los  mercaderes  ingleses.  \  Grande 
lección  que  no  todos  los  reyes  y  países  sabrán  compren- 
der 1  Referirá  con  detalles  llenos  de  interés  sus  diferentes 
embajadas;  revelará  el  modo  de  instruir  á  los  niños  y  pro- 
nunciará un  fallo  contra  cuatro  autores  cuyos  nombres  se 
conservan  todavía,  Felipe  de  Lanoue,  Maquiavelo,  Juan  Bo- 
din  y  Momay.  Interrogará  todas  las  ciencias ,  el  arte  ora- 
torio, la  política,  la  historia,  la  jurisprudencia  y  la  medicina, 
y  luego  en  su  Aparato  sagrado  reunirá,  como  en  un  reper- 
torio ,  todo  cuanto  han  dicho  sobre  el  antiguo  y  el  nuevo 
Testamento  los  concilios  y  los  Padres  de  la  Iglesia  griega 
y  latina. 

Algunas  notabilidades  menos  brillantes,  pero  igualmente 
fecundas  en  su  esfera ,  llenan  este  primer  periodo.  Ora  es 
Martin  Olavo,  el  profesor  de  filosofía,  cuya  enseñanza  aplau- 
de la  Universidad  de  París,  Martin  Olavo,  el  amigo  do  Car- 
los y,  ora  es  Frusis,  francés  que  posee  con  igual  perfección 
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Toledo  es  el  genio  del  siglo  xvi  en  toda  su  pujanza  *  es  la 
inteligencia  que  concibe,  la  sabiduría  que  analiza,  y  la  fuer- 
ga  que  ejecuta.  Cabassut,  decia  de  él :  «  Pasarán  muchos 
»  siglos  antes  que  aparezca  un  homlinre  como  Toledo.  » 
Bossuet,  su  émulo,  no  ha  sido  mas  grande  que  el  jesuíta 
Cardenal;  pero  menos  venturoso  que  el  sublime  orador  de 
la  Iglesia  francesa,  no  pudo  componer  á  su  gasto  «n  el  re- 
tiro sus  innumerables  obras.  No  ha  transmitido  ó  la  pos- 
teridad algunos  de  esos  libros  en  que  el  pensamiento  se 
reviste  de  los  atractivos  de  la  expresión.  Como  todos  sus 
contemporáneos,  solo  se  tomaba  el  tiempo  preciso  para 
ser  claro  é  inteligible ;  la  gloria  literaria  solo  eristia  para 
él  en  los  servicios  hechos  á  la  I^esia.  Esta  lo  pedia  que  se 
multiplicase,  que  tuviese  el  don  de  estar  en  todas  partes,  y 
de  improvisar  sobre  materias  en  que  una  palabra  mal  in^ 
terpretada  puede  ser  una  herejía  involuntaria;  y  Toledo 
obedecía  abandonímdo  ala  merced  de  los  vientos  una  nom^ 
bradía  que  no  habla  ambicionado  jamás.  Y  sin  embargo,  en 
medio  de  sus  viajes  el  Jesuíta  supo  ser  el  primero  de  los 
predicadores  del  mundo.  Su  IntroátAcoion  á  la  lógica  ^  sus 
CometUariüs  sobre  AristóteliB^  sus  ocho  Libros  defisieá  ocuiUt, 
su  tratado  sobre  la  Generación  y  disolueion^'mBiTes  Libro»  sfh 
6ri0iajma,stt  Sutnade  iMcaso^  efe  concteMoti»,  tan  recomendar 
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da  por  san  Tmncisco  de  Sales  y  Bossuet^  todas  éstas  obras 
son  famosas  aun  bajo  el  punto  de  vista  literario.  Descúbrese 
bajo  el  polvo  secular  que  las  cubre  un  perfume  de  ciencia, 
una  sublimidad  de  fé  que  las  hace  agr^ables.  Toledo  une 
en  su  lenguaje  el  orgullo  castellano  á.  la  antigua  sencillez 
francesa. 

Esos  primeros  Jesuítas,  cuyos  trabajos  osamos  bosquejar, 
no  fueron  autores  que  se  dejasen  arrastrar  por  el  ardor  de 
su  imaginación.  Nacidos  con  el  genio  batallador  de  la  épo- 
ca, alimentados  con  estudios  robustos,  y  colocados  por  la 
Iglesia  en  la  primera  linea  de  sus  defensores^  consagrai'on 
i  §u  servicio  toda  la  actividad  de  su  talento.  Solo  tuvieron 
genio  é  intrepidez  para  combatir  el  edificio  de  la  herejía, 
ducharon  con  sus  jefes  y  con  sus  mas  elocuentes  adeptos, 
se  presentaron  en  las  dietas  y  en  las  conferencias,  dejando 
oír  su  voz  en  Ratisbona ,  Worms  y  Nuremberg ,  en  Augs- 
burgo,  Colonia  y  Poissy.  Encontráronse  cara  acara  con 
Uelanchton,[Bucer,  Garlostadt,  Pistoj^us,  HasenmuUer,  Teo- 
doro de  Besa,  Pedro  MArtir,  Faret,  Mornay  y  Viret.  El  espí- 
ritu de  partido  ha  hecho  grandes  á  los  sectarios ;  al  talento 
que  desplegaban  en  estas  justas  de  erudición  á  las  cuales 
asistían  con  su  corte  como  jueces,  principes  como  Carlos  Y 
ó  Mauricio  de  Sajonid,  y  reinas  como  Catalina  de  Médicis, 
se  añadieron  relaciones  maravillosas  que  se  transmitieron 
de  edad  en  edad. 

Los  jesuítas  quedaron  dueños  del  campo  de  batalla,  y  la 
herejía  ocultó  su  derrota  gloriücando  ásus  defensores.  Los 
Padres  del  Instituto,  satisfechos  con  haber  hecho  triunfat*  el 
Catolicismo,  huyeron  de  los  colegios  sepultándose  en  la 
humildad. 

Habían  reconocido  la  posición  de  sus  adveñsarios;  acaban 
ban  de  hacer  frente  á  los  ataques,  y  colocaron  en  todas 
partes  sus  centinelas  avanzadas.  A  fin  de  tranquilizar  á  los 
fieles  quisieron  llevar  la  guerra  al  campo  enemigo  y  reco- 
brar los  puestos  tomados  á  la  Iglesia.  Entonces  fué  cuando 
en  pos  de  los  conteniporáneos  de  san  Ignacio,  se  elevó  esa 
generación  de  controversistas,  que  á  fin  de  estudiar  mejor 
las  ciencias  sagradas,  sube  hasta  su  misma  fuente  y  resta- 
blece la  verdadera  ei^ñansa  de  la  Geciituray  de  la  vMSh 
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cion.  Preséntanseen  tan  gran  número,  y  sus  filas  son  taa 
espesas  y  es  tan  imposible  citarlos  á  todos,  como  registrar 
sus  escritos. 

Bellarmino  marcha  á  la  frente  de  esa  legión  que,  reclu- 
tada  en  los  diferentes  países  de  Europa,  combatirá  bajo 
formas  variadas  hasta  al  infinito  el  Protestantismo  y  los  ex- 
cesos que  nacen  de  la  doctrina  del  libre  examen.  Hombre 
que,  lo  mismo  que  el  grande  Amauld,  encerraba  en  un 
cuerpo  pequeño  inmensos  tesoros  de  saber  y  de  lógica,  au- 
tor sólido  y  brillante,  y  á  quien  todo  se  revelaba  como  por 
intuición,  Bellarmino  fué  mas  venturoso  que  sus  antepasa- 
dos y  sus  sucesores.  Hase  apoderado  de  la  posteridad;  pe- 
ro, lo  mismo  que  la  escuela  de  que  es  jefe,  no  supo  encer- 
rar su  pensamiento  dentro  de  sus  justos  limites.  Autor 
sobrado  fecundo  y  no  procurando  ser  puro  sino  por  distrac- 
ción, escribió  en  un  siglo  que  se  entusiasmaba  por  las  que- 
rellas religiosas,  cual  en  otras  épocas  se  ve  á  los  talentos 
lanzarse  á  los  debates  políticos.  A  fines  del  siglo  xvi  y  prin- 
cipios del  siguiente  no  se  trataba  de  cuestiones  fútiles  li- 
terarias :  veíase  atacado  el  porvenir  de  la  Fé  católica  y 
amenazada  la  santa  Sede,  y  Bellarmino  que  la  creia  inmu- 
table é  infalible,  desaiTolló  su  principio  de  autoridad.  Hi- 
zolo  sin  reticencias  porque  no  era  de  esos  hombres  astu- 
ciosamente orgullosos  que,  á  fin  de  ahorrarse  inconse- 
cuentes triunfos  ahogan  la  verdad  en  su  germen,  y  desde 
lo  alto  del  pedestal  que  se  erigen,  saludan  con  el  gesto,  con 
la  palabra  y  la  mirada  al  enemigo  que  les  desprecia. 

El  hebreo,  el  griego,  el  latin,  el  francés,  el  español  y  el 
alemán  fueron  para  él  como  su  lengua  materna,  sirvién- 
dose de  todas  ellas  con  la  misma  facilidad.  Corregía  la  pa- 
ráfrasis caldaica  de  la  Biblia,  publicaba  una  gramática  en 
hebreo,  se  hacia  helenista,  refutaba  á  Jacobo  I,  Barclay  y 
fray  Paolo;  pero  estas  obras  casi  desaparecían  delante  de 
aquella  á  que  consagró  toda  su  vida.  Las  Controveisicis  de  la 
Fé  son  en  efecto  el  libro  que  coloca  á  Bellarmino  á  la  al- 
tura de  los  Padres  de  la  Iglesia.  En  él,  en  esos  cuatro  to- 
mos en  folio  donde  ha  coordinado  de  una  manera  admi- 
rable la  doctrina  apostólica,  es  canonista,  jurisconsulto  é 
historiador.  Entra  en  todas  las  cuestiones  y  las  resuelvBi 
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Trata  de  la  palabra  de  Dios  e$crita  y  no  escrita ;  del  Cristo 
jefe  de  la  Iglesia;  del  Papa,  jefe  de  la  Iglesia  militanle;  del 
soberano  Pontífice ;  de  la  translación  del  imperio  Romano ;  del 
culto  de  las  imágenes;  de  las  indulgencias;  de  los  Sacramen" 
tos;  de  la  gracia  y  de  la  justificación.  En  este  cuadro  que  ha 
Henado  con  aplauso  de  la  Iglesia  católica,  en  esta  obra  que 
en  pocos  años  mereció  el  honor  de  diez  y  ocho  ediciones, 
y  que  el  cardenal  Duperron  hizo  traducir  en  francés,  Bellar- 
mino  tuvo  el  valor  de  manifestar  sus  propias  opiniones,  y 
este  valor  le  sostuvo  á  la  altura  del  asunto  que  trataba. 
Fué  elocuente  y  atrevido,  sublime  y  circunspecto;  no  ha 
transigido  ni  con  la  duda  ni  con  el  error,  y  en  medio  de 
las  grandes  dificultades  que  acumulaban  en  torno  de  él  el 
dogma  ó  la  política,  llegó  á  crear  un  libro  de  que  está  mas 
orgullosa  la  Iglesia  que  la  misma  Compañía  de  Jesús. 

Bellarmino  trazaba  una  senda  nueva  á  su  genio ;  otros 
talentos  escogidos  siguieron  sus  huellas.  Parsons  y  Cam- 
pian  en  Inglaterra,  Cotón  en  Francia,  los  dos  Tanner,  Paz- 
many,  Contzen  y  Jung  en  Alemania;  Alfonso  de  Pisa  y  Pe- 
ñalosa  en  España ;  Eudemon  Joannes,  el  descendiente  de 
los  Paleólogos  en  Roma;  y  en  los  Países-Bajos  Scribani  y 
Lesius  se  mostraron  dignos  de  combatir  al  lado  de  seme- 
jante maestro.  Hay  sin  duda  grandes  desigualdades  en  tan 
distintos  talentos,  pero  en  todos  se  dejan  ver  la  fuerza  de 
inteligencia,  la  misma  robustez  de  raciocinio  y  una  erudi- 
ción que  admira  á  la  paciencia  mas  ejercitada.  Estos  con- 
troversistas cuyo  número  aumentan  los  padres  Helverius, 
Mayer,  Pflammer,  Gibbon,  Nay,  Graff,  Burton,  Vefler,  Wil- 
son,  Gretzer,  Buzenried,  Tumebulus,  de  Vega,  Quadrantin, 
Bratz,  Lechner,  Valencia,  Malón,  Bosendorf,  Hofer,  Ro- 
meo, Sararius,  Michel,  Jaime  Francisco,  Busi,  David,  Keller, 
Hack,  Vincens,  Cobentzell,  Ximenez,  Jorge  Emest,  Stein- 
glus,  Jennison,  Thyrée,  Pelletan,  Sturm,  de  Gouda,  Sche- 
rer,  Gautier,  Holzhains,  Walpole,  Juan  Robert,  Gordon, 
Coffin  y  Dupuy,  estos  controversistas,  repito,  discutirán  ya 
bajo  una  ya  bajo  otra  forma  las  cuestiones  que  tienen  re- 
lación con  el  principio  religioso  y  con  el  orden  social.  Los 
unos,  como  el  Padre  Cotón  en  la  Concordia  de  las  dos  Reli- 
giones, ó  en  Ginebra  plagiaria  y  relapsa,  unirán  la  acción  á 


la  energta ;  los  otros»  á  ejemplo  del  padre  Conrado  WeiVer, 
pondrán  su  gravedad  á  cuestión  de  tomiento  y  ridiculiza- 
rán en  sátiras  la  idea  madre  y  los  hombres  del. culto  re^ 
formado.  Aguzarán  el  epigrama  teológico  sobre  esas  áridas 
materias,  y  con  mas  justicia  que  gusto  convertirán  el  folleto 
en.  una  arma  peligrosa  que  al  escaparse  de  las  manos  del 
padre  Garasse  caerá  en  las  de  Pascal,  para  dar  el  primer 
golpe  á  toda  la  Compama  de  Jesús. 

En  aquellos  tiempos  la  sátira,  lo  mismo  que  el  rapiocá- 
nio,  era  cruel  desapiadada.  Weter,  á  quien  la  pureza  de  su 
lenguaje  hizo  que  fuese  apellidado  el  Cicerón  germánico, 
y  que  muchas  veces  obligó  á  los  mismos  herejes  á  reirse 
de  los  sarcasmos  que  les  dirigía, /Wetter  en  su  Purgatorio 
de  Lutero,  en  su  Cólera  de  los  predicadores-  de  4^gsburgOj  y 
principalmente  en  su  Legia  para  lavar  las  cabezas  enfermas^ 
ha  ido  muchas  veces  mas  allá  de  su  objeto.  Seguia  un  ejeim- 
pío  pernicioso,  que  la  herejía  no  hubiera  debido  dar;  por-» 
que  si  un  chiste,  un  epigrama  delicado  popularizan  la  verdad, 
las  recriminaciones  amargas,  las  imágenes,  groseras  no  pu^e- 
den  menos  que  alterar  su  pureza^  La  ciencia  llegaba  entonces 
á  su  £q;)ogeo;  la  malicia  del  talento  era  todavía  un  misteilo. 

Los  controversistas,  alimentados  de  estudios  serios  y  que 
como  el  padre  Scribani,  eran  honrados  por  los  reyes  y  esti* 
mados  de  los  pueblos,  gozaban  con  justo  titulo  de  una  in- 
fluencia legítima,  que  debían  á  la  fuerza  de  su  lógica,  á  su 
virtud  y  quizás  también  á  esa  causticidad,  á  esas  hipérbo- 
les que  han  mezclado  con  harta  frecuencia  en  la  discusión. 
Nuestro  gusto  delicado  no  puede  acostumbrarse  á  semejan* 
tes  excesos;  nosotros  no  comprendemos  sus  doctos  enqfos, 
que,  según  expresión  de  Lamennais,  lo^razan  todoy  bas* 
tan  para  todo.  Al  leerlos  nos  sentimos  como  arrastrados  á 
censurarlos,  sin  que  al  hacerlo  tomemos  en  cuenta  las 
violencias  de  la  lucha,  ni  los  ardores  de  una  polémica  en  la 
cual  se  agitaban  mil  pasiones,  por  decirlo,  así,  vírgenes..El 
Luteranismo  y  el  Calvinismo  no  eran  enemigos  vulgares ; 
se  servían  de  toda  especie  de  armas ;  herían  con  la  espada 
y  cuando  esta  se  rompía  en  sus  manos  echaban  mano  del 
insulto  ó  de  la  calumnia.  Los  Jesuítas  franceses,  italianos 
y  españoles  tomaron  poca  parle  en  1^  lucha  teológica,  que 


SQi^vieron  solo  to3  dlemaues,  lo»  batgft»  y  los  iogleses  \ 
pues  ea  aquella  épooa  los  adversarios  mas  temibles  de  la 
Iglesia  Católica  se  encontraban  en  los  Paises-Bajos,  en  Ale** 
mania  é  Inglaterra,  Allí  fué  pues  donde  los  Jesuítas  debie-* 
ron  en  el  interés  de  su  causa  manifestarse  tan  crueles  como 
sus  contrarios,  y  obligar  al  lenguaje  á  descender  á  la  trivia- 
lidad que  se  ]es  oponía,  á  fin  de  seducir  á  las  masas  con  el 
cabo  de  los  sarcasmos.  Los  Jesuítas  no  han  hecho  mas  que 
io  que  vieron  hacer.  La  herejía,  cansada  de  sus  argumen-* 
tps,  les  llamaba  al  terreno  de  la  hipérbole,  y  descendieron 
á  ói.  Se  les  sometía  á  la  acción  del. ridículo  y  empuñaron  el 
látigo  de  la  sátira,  y  sin  renunciar  á  su  primer  sistema,  va< 
pulearoná  los  que,  no  contentos  con  culumniarles  ó  dego- 
llarlos, sublevaban  contra  la  autoridad  de  la  Iglesia  todas 
las  ambiciones  venales,  todas  ks  pasiones  populares. 

Wetter  con  su  estilo  áspero  y  de  mal  gusto  había  triun- 
iado  entre  los  alemanes ;  Garasse,  entregándose  á  los  mís^ 
mos  excesos  del  talento,  adquirió  mayor  popularidad  aun 
en  Franela.  £1  Jesuíta  Garasse  es,  por  decirlo  asi,  la  dis«> 
Gusion  personificada^  el  folleto  religioso,  pero  qu6  resca» 
ta  todos  los  errores  de  k  inteligencia  con  una  caridad  que 
te  ocasionará  la  muerte  en  los  hospHaies  de  apestados  de 
Poitiers.  El  padre  Garasse,  convertido  á  principios  del  si« 
glo  XNii  en  teólogo  periodista,  se  entrega  á  todos  sus  eno* 
jos  con  una  abundancia  de  númdn,  que  nada  puede  agotar. 
Pespedaza  á  Pasquier,  ridiculiza  á  Servin,  y  se  multiplica 
para  defender  la  razón.  Jamás  sucumbe  al  trabajo»  y  mor- 
daz siempre  aun  en  medio  de  sus  excesos,  menos  procura 
convencer  á  sus  adversarios  que  lastimarlos.  En  su  Doairi- 
na  ctmoM  de  los  talentos  de  este  tiempo,  en  el  Banquete  de  los 
siete  sabios  celebrado  en  oasa  de  Mr  Luis  Servin  (i),  se  mués*- 
tra  tan  desapiadado  con  las  ideas  como  con  las  personas. 
Es  un  martillo  que  hiere  á  todas  partes,  pero  sin  ser  diri^ 
gido  por  una  mano  diestra.  Garasse  es  cruel,  arrebataéo  en 
la  expresión ;  y  sin  embargo,  este  hombre >  cuyos  eno|os 
literarios  son  tan  verdaderos  y  están  á  vecóS  tan  justifica** 

(i)  Este  folleto,  publicado  bajo  el  nombre  de  Mr  Espeinceil,  se  ha 
hecho  muy  escaso. 


—  4i6  — 

dos,  tiene  en  el  fondo  de  sus  extravagantes  licencias  algu- 
nos rasgos  de  poesía  y  una  vasta  erudición.  Este  Jesuita  es 
una  víctima  sacrificada  á  los  escritores  satíricos  que  no  co- 
nocen de  él  mas  que  el  nombre ;  su  muerle  dejó  mas  que 
expiados  los  arrebatos  febriles  de  su  imaginación.  Para  dar 
á  conocer  á  este  escritor  en  toda  su  originalidad  á  lo  Rabe- 
lais,  citaremos  el  pasaje  en  que  echa  en  cara  á  los  Protes- 
tantes el  abuso  que  hadan  de  los  libros  sagrados,  si  bien 
tememos  que  ha  de  perder  mucho  en  la  traducción  (1). 

«  Cuando  veo  algunos  forrajear  en  las  Sagradas  Escritu- 
»  ras  y  sacar  textos  expresos  para  autorizar  sus  comilo- 
9  ñas;  porque,  aun  prescindiendo  de  los  antiguos  herejes, 
»  libertinos,  antitactos  y  carpocracianos,  encuentro  que  en 
9  nuestros  tiempos  se  ha  incurrido  mas  impunemente  que 
»  nunca  en  este  abuso,  siendo  á  mi  modo  de  ver  el  gor- 
»  dinflon  de  Martin  Lutero  uno  de  los  primeros  que  ha 
»  dado  esta  libertad  á  los  demás ;  porque  siendo  pregun- 
»  tado  este  hombre,  armazón  de  carne  y  sangre,  por  al- 
»  gunos  hombres  de  honor  y  por  sus  discípulos  que  oon- 
»  servaban  todavía  algún  sentimiento  de  virtud,  porque 
»  hablaba  tan  á  menudo  de  comilonas  y  de  bebida,  siendo 
»  asi  que  era  contra  la  honestidad,  y  como  podia  pasar 
»  cinco  ó  seis  horas  en  la  mesa,  respondió  con  mucha 
»  tranquilidad,  después  de  haber  apurado  quince  vasos  de 
1»  buen  vino  :  porque,  dijo,  según  refiere  Rebenstok  en 
»  sus  Colegios,  como  ha  escrito  san  Lucas  Capítulo  XXI : 
9  Oportet  h(Bc  primumfierised  nondum  statim  finis;  esto  es, 
»  que  lo  primero  que  debemos  hacer,  como  buenos  hijos 
»  de  la  naturaleza,  es  conservar  nuestra  primera  madre 
9  comiendo  y  bebiendo  y  no  apresuramos  á  terminar  esta 
9  tarea.  Lo  que  encuentro  de  malo  en  todo  esto  no  es  que 
9  se  emborrachen  como  bestias  y  que  coman  como  mar- 
9  ranos,  si  bien  esto  es  de  sí  muy  indecente,  sino  que  Dios 
9  haga  el  gasto  de  las  conversaciones  de  los  comensales. 
»  Beban  y  coman  en  buena  hora,  y  hasta  reventar  si  bien 
9  les  parece,  Non  equidem  invideo,  como  repetía  á  menudo 
9  Martin  Lutero  á  sus  discípulos,  que  eran  tan  glotones 

(2)  Del  abuto  de  he  Eteriiurus,  pág.  490. 
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»  como  su  maestro ;  tanto  mas,  como  decia^él,  cuanto  que 
»  el  hombre  ha  sido  criado  para  ello  y  que  los  árboles  oo 
»  dan  fruto  sino  para  hartarnos  y  embriagarnos ;  pero  lo 
»  que  no  puedo  sufrir,  puesto  que  el  mismo  Martin  Lutero 
»  lo  hallaba  muy  reprensible,  es  que  quieran  autorizar  sus 
»  borracheras  y  sus  comilonas  con  textos  de  la  Sagrada  Es- 
»  entura,  y  que  citen  á  este  objeto  las  palabras  del  Espí- 
»  ritu  Santo  en  Joel.  » 

Juzgándose  á  si  mismo  decia  Garasse  en  la  Advertencia 
de  su  Suma  teológica  :  «  El  nacimiento  de  este  libro  tiene 
»  ciertos  puntos  de  semejanza  con  el  del  emperador  Có-* 
»  modo  :  hay  quienes  lo  desean,  algunos  que  lo  temen  y 
»  otros  para  los  cuales  es  indiferente. »  En  seguida  este 
hombre  que  de  todo  abusaba  añade  : « Solo  diré  una  palabra 
»  acerca  mi  de  modo  de  escribir.  Procuro  hacerlo  con  lim- 
»  pieza  y  sin  disfrazar  la  ex  presión  con  metáforas;  si  bien  sé 
»  que  esto  es  mal  hecho,  porque  creo  que  sucede  con  aque- 
»  lias  lo  mismo  que  con  las  mugeres :  son  un  mal  necesario. » 

Los  controversistas  de  la  Compañía  de  Jesús  eran  parala 
santa  Sede  un  ejército  de  vanguardia  siempre  dispuesto 
á  empezar  las  hostilidades ;  pero  cuando  los  Jesuítas  se 
vieron  en  un  campo  de  batalla  mas  vasto,  y  hubieron  re- 
forzado sus  filas,  se  les  vio  disponerse  á  combates  mas  for- 
males, y  crearon  en  su  seno  una  falange  de  teólogos  para 
que  consumiesen  su  existencia  en  la  investigación  y  demos- 
tración del  dogma  católico. 

Suarez,  Vázquez,  Molina  y  Cornelio  á  Lapide,  ó  mas  bien 
Gornelissen  Yanden  Steen,  abren  la  marcha.  La  teol(^ía 
no  era  solamente  la  ciencia  de  las  obras  de  Dios,  sí  que 
también  la  polémica  del  dia.  Ella  servia  de  punto  de  par- 
tida á  esos  talentos  á  la  vez  brillantes  y  sólidos,  robustos  y 
fecundos  que  en  cada  siglo  se  constituyen  defensores  de 
una  verdad,  de  un  sistema,  de  una  idea  ó  de  un  partido. 
En  las  edades  anteriores  á  la  nuestra  los  estudios  teológi- 
cos eran  la  piedra  de  toque  de  las  inteligencias.  Comba- 
tíase entonces  por  Dios  y  por  la  Iglesia,  como  se  argumenta 
ahora  en  favor  de  la  libeitad  ó  del  rey.  Discutíanse  los 
principios  de  la  moral,  de  la  misma  manera  que  después 
de  aquella  época  se  ha  pretendido  arreglar  la  fuerza  de  lo^ 


imperios  y  accleWir  ó  poner  obstáculos  á  \dÁ  revoluciones. 
La  escolástica  de  los  teólogos  es  el  periódico  puesto  ea 
tomos  en  folio;  pero  un  periódico  que,  mas  venturoso  que 
las  hojas  sueltas  monárquicas  ó  constitucionales',  absolu- 
tistas ó  democráticas,  sobrevive  al  dia  que  lo  vló  hacer  y  á 
la  circunstancia  que  lo  produjo.  Los  doctores  en  teología 
y  en  derecho  canónico  emplearon,  cual  los  publicistas  mo- 
dernos, una  rara  sagacidad  y  vigorosos  talentos  para  de- 
fender sus  creencias  ó  para  perpetuar  una  enseñanza.  Sus 
libros  viven  y  vivirán  mucho  tiempo,  porque  se  ocupaban 
en  una  ciencia  que  será  siempre  la  ciencia  verdadera,  y 
porque  sus  teorías,  mas  ó  menos  exactas,  manaban  todas 
de  los  manantiales  eternos  de  la  Fé.  Aquellos  hablaban  á 
los  pueblos  de  las  cosas  de  Dios,  los  otros  solo  les  entre- 
tienen de  los  intereses  humanos,  de  pasiones,  de  cálculos 
y  de  los  crímenes  del  hombre. 

Cuando  se  fundó  la  Compañía  de  íesus  existia  ya  esa 
tendencia  á  la  controversia ;  los  miembros  del  Instituto  la 
desarrollaron.  Vieron  que  la  herejía  alimentaba  sus  errotes 
forzando  el  sentido  de  las  palabras  de  la  Biblia,  de  los  san-r 
tos  Padres  y  de  la  tradición,  y  que  contaminaba  con  vene- 
nos mortales  las  aguas  fecundas  de  la  vida.  Los  Jesuítas 
probarón  dé  purificarlas  á  fin  de  qué  los  hijos  de  la  Iglesia 
pudiesen  apagar  su  sed  en  ellas  sin  peligro ;  sus  teólogos 
procuraron  en  el  silencio  del  estudio  atacar  á  la  herejía  eñ 
esa  trinchera  que  creia  inexpugnable.  Suarez  abarcó  y  re- 
solvió en  veinte  y  tres  volúmenes  las  cuestiones  mas  ar- 
duas, Gabriel  Vázquez  cotnenló  santo  Tomás,  explicó  saü 
Pablo  y  los  Padres  de  la  Iglesia  y  expuso  la  doctrina  mo- 
ral ;  Luís  Molina  indagó  el  sistetna  de  la  gmcla  •  Cornelio  á 
Lapide  interpretó  los  libros  sagrados;  y  Jacono  Bonfreré 
trazó  en  su  Onoma^ticon  la  geografía  de  todos  los  lugareá 
citados  eh  la  Biblia.  Celada  sé  dedicaba  á  los  mismos  traba- 
Jos,  mientras  que  Gaspar  Sanllus  y  Juan  de  Pineda,  orien- 
talistas é  historiadores,  se  repartian  los  comentarios  sobré 
Job,  Salomón,  los  Profetas  y  los  Salmos. 

Germinaban  entonces  las  ideas ;.  peto  no  debian  dar 
hasta  mas  tarde  loé  frutos  deseados.  Esta  inmensidad  de 
trabajo  sobre  la  Biblia  no  arredró  á-los  Jesuítas.  ¡Sabían  que 


em  eí  código  de  todos  los  tiempos  V  ^'^  ^'^^^  ^^s  países,  el 
libro  en  que  la  verdad  aparece  eil  sti  estado  primitivo  y 
donde  será  eternamente  combatida  por  el  error  involunta- 
rio y  por  la  herejía.  Importaba  explicar  los  textos  obscuros 
y  restablecer  el  sentido  de  una  infinidad  de  pasajes.  Los 
unos,  como  Juan  Lorin,  Pedro  Lancelius,  Juan  Fernando ; 
Ardíano  Grommius,  Francisco  Pavoni,  y  Didftcio  de  Baerá 
se  fentlregaron  á  estudios  que  llenaban  loda  una  existencia 
para  UeVar  cada  uno  de  ellos  su  piedra  al  monumento ;  los 
otros,  como  Juan  Menochio,  desembarazaban  la  senda  j^ok 
donde  debían  pasar  con  áu  gloria  adquirida  con  tanta  faci^ 
lidad  los  grandes  hombres  del  siglo  xvit.  Menochio,  hijo 
de  un  jurisconsulto  italiano,  ctiyo  nombre  bace  autoridad 
todavía,  fué  el  t)rimero  que  comprendió  que  babia  mas  arte 
en  limitar  su  pensamiento  que  eri  extenderlo  al  infinito-. 
Supo  ser  conciso  cuando  la  difusión  era  una  necesidad  del 
Siglo  i  En  sus  instituciones  politicas  y  tconómibaíj  edclfOctá- 
rfd*  de  los  libras  ¡sagtúdos,  bosquejó  el  plan  que  BosSüety 
Fleüry' desarrollaron  después  con  tanta  ttiagnificencia. 
Aquí  FranciscCf  de  Mendoza,  menos  ilustre  por  el  nacii- 
miento  que  t^or  la  erudiéion,  compone  su  Viridarium^  alli 
Juan  Bautista  VillápandQ  y  Ribera  resucitan  las  antigüe* 
dades  hebraicas  y  él  templo  de  Jerúsalem.  Martin  Étienne 
describe  sus  bellezas,  mientras  que  Francisco  de  MonttoO^ 
rency,  siempre  enfeimo,  sulaviía  sus  sufrimientos  para- 
fraseando líricamente  los  Salmos.  Julio  Mazarlni  y  Martiil 
de  Roa,  Fernando  de  Balazar  y  Luís  Dupont,  Pablo  Sher* 
lock  y  Cristóval  de  Castro,  Agustín  de  Quitos  y  Mételo 
Caraccioli,  Gabriel  Alvarez  y  triego  Martínez,  FernaridO 
Jaén  y  fienitó  Justiniatii,  Tomás  Massutius  y  Blas  Viegás, 
Gaspar  de  Lamerá  y  Juan  Wilhem  procuran,  cada"  uno  bajó 
distinto  punto  de  vista,  cada  cual  según  sus  fáctlltadeá, 
aclarar  las  dudas  ó  resolver  las  objeciones  que  se  jireseh- 
tan  ó  que  la  enseñanza  hace  nacer  en  los  ánimos. 

Los  herejes  no  háíi  cesado  de  decir  que  la  Iglesia  católi-^ 
ca,  y  en  particular  lofe  Jesuítas,  oriültaban  á;  los  fieles  el 
conocimiento  dé  las  sagradas  letras;  y  Sin  embargó,  ade^ 
más  de  Beilarhiino;  toledo '  Sa  y  Cornelio"  á  Lapidé,  ¿cuán- 
tofe  dltD^  etoineíités  expdsífot^s  han  dontestado  con  hechos 
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á  aquella  imputación  ?  Se  les  echaba  en  rostro  que  tenian 
la  Biblia  como  bajo  de  llave,  y  ellos  son  los  que  recomien- 
dan su  lectura,  la  tniducen  y  la  explican  en  tedas  las  cáte- 
dras y  en  todos  los  idiomas.  Parece  que  provocan  las  difi- 
cultades para  darles  soluciones,  y  estas  soluciones  deben 
tener  mas  autoridad,  aun  á  los  ojos  de  la  ciencia,  que  aque- 
llas de  que  tantas  veces  han  echo  alarde  los  Protestantes. 
Ciertamente  los  eruditos  de  la  Compañía  de  Jesús  no  po- 
seían con  mas  perfección  el  hebreo  y  el  griego,  el  siríaco  y  el 
árabe  que  los  eruditos  herejes  de  Alemania  y  Francia ;  pero 
los  unos  se  apoyaban  en  textos  auténticos,  en  una  base  fija 
y  reconocida  por  el  mundo  cristiano;  al  paso  que  los  otros 
después  de  haber  rechazado  la  Yulgata,  edificaban  sobre  la 
arena  movediza  de  la  palabra  humana.  El  Jesuíta  no  decide 
las  cuestiones  en  su  nombre,  sino  que  marcha  apoyado  en 
la  tradición,  se  une  á  la  dilatada  serie  de  los  Padres  y 
de  los  Doctores  de  la  Iglesia,  les  hace  intervenir  sin  cesar 
en  las  polémicas,  los  junta  en  colecciones,  y  los  compara 
mutuamente  para  que  brille  en  toda  su  pureza  la  verdad. 
£1  protestante,  por  el  contrarío,  repudia  esas  autoridades  ; 
substituye  su  opinión  particular  ala  voz  de  los  antiguos; 
no  estudia  la  Bü)lia,  la  interpreta.  Los  Jesuítas,  en  unión 
con  la  Iglesia  universal,  explicaban  lo  que  debe  creerse 
siempre,  en  todas  partes  y  por  todos,  quod  semper^  qiiod 
ubique,  quod  ab  ómnibus ;  los  hugonotes  no  se  internaban 
tanto  en  la  tradición ;  y  he  aquí  lo  que  á  los  ojos  de  los 
cristianos  y  de  los  sabios  da  á  los  preceptos  del  Catolicis- 
mo ese  peso  y  esa  madurez  contra  los  cuales  se  estrellarán 
^os  los  esfuerzos  del  hombre. 

Se  ha  visto  á  los  Jesuítas  trabajar  en  todos  los  puntos  del 
campo  de  la  Biblia.  A  fin  de  comprender  el  conjunto  de  sus 
trabajos  intelectuales,  es  preciso  verlos  interrogar  á  los  san- 
tos Padres  y  á  los  Concilios,  custodios  y  testigos  de  la  tra- 
dición, autoridades  irrefragables  en  las  contro veíalas  reli- 
giosas. Andrés  Scliott  en  sus  cátedras  de  Lovaijia,  y  Toledo 
en  Roma,  anota,  adiciona  ó  traduce  san  Basilio  el  Grande, 
san  Cirilo  de  Alejandría,  san  Paulino  y  san  Isidoro.  Escribe 
sobre  los  Padres  y  sobre  los  poetas  griegos  y  latinos,  y  des- 
cansa de  sus  comentarios  teológicos  haciéndolos  sobre  Sé- 
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ñeca,  Emilio  Probo,  Gornelio  Nepos,  Cicerón  ó  Pomponio 
Mela.  Gil  Buchierus,  belga  como  el,  se  dedica  á  los  mis- 
mos estudios  con  igual  éxito.  Enriquece  con  notas  á  Grego- 
rio de  Tours,  intrepreta  á  Victorino  de  Aquitania  y  demues- 
tar  la  exactitud  de  la  cronología  eclesiástica.  Baltasar 
Cordier,  Garlos  Goswin  y  Gristoval  Brouver  reducen  á  arte 
el  modo  de  estudiar.  La  mina  era  inagotable;  pero  los 
Jesuítas,  sintiendo  que  sus  trabajos  obscuros  y  enojosos 
derramaban  nueva  luz  sobre  la  historia  del  Gñstianismo, 
continuaron  el  surco  trazado  ya.  Cordier,  helenista  profun- 
do, tradujo  los  Padres  griegos,  Goswin  reunió  las  obras  de 
Tertuliano;  Brouver,  á  quien  elogió  con  tanta  frecuencia  el 
cardenal  Baronio,  se  dedicó  á  explicar  Venancio,  Fortuna- 
to y  Raban  Maur.  El  padre  Francisco  Miger  trasladó  del 
griego  al  latin  la  Preparación  evangélica  de  Ensebio.  Otro 
jesuita  de  Burdeos,  Frontón  du  Duc,  su  apoderaba  de  san 
Juan  Grísóstomo,  san  Basilio  el  Grande,  san  Gregorio  de 
Nisa,  san  Gregorio  Nacianceno,  Clemente  de  Alejandría  y 
de  la  Historia  eclesiástica  de  Nicéforo  Galisto,  y  aumentaba 
el  interés  de  sus  obras,  tan  ricas  en  originalidad.  Jacobo 
des  Bans  le  imitaba,  y  el  padre  Sírmond  se  hacia  en  medio 
de  tantos  y  tan  doctos  personajes  un  lugar  que  nadie  se  atre- 
verá á  disputarle. 

Y  en  efecto,  Jacobo  Sirmond  no  es  solamente  un  sabio 
como  los  que  acabamos  de  nombrar,  sino  que  además  se 
manifiesta  á  la  vez  anticuario  y  teólogo,  helenista  y  litera- 
to. Nada  se  escapa  á  su  erudición,  que  sabe  presentar  bajo 
una  iorma  mas  atractiva.  En  Roma  vivió  mas  tiempo  en  la 
biblioteca  del  Vaticano  que  en  su  celda?  en  la  que  el  car- 
denal Baronio,  de  Ossat  y  Barberini  tenian  á  grande  honor 
ser  recibidos  como  amigos.  Él  fué  quien  dio  á  conocer  al 
mundo  sabio  Teodoreto  de  San  Cir  y  los  sermones  de  san 
Agustín  :  el  que  publicó  las  cartas  de  Teodoro  Studita,  las 
obras  de  Sidonio  Apolinario,  de  san  Valerio  y  del  cardenal 
GeoíTroi,  quien,  jurisconsulto  en  la  historia,  anotó  el  códi- 
go Teodosiano  y  las  Capitulares  de  Carlos  el  Calvo ;  quien 
reunió  en  colecciones  los  antiguos  Concilios  de  lasGalias  y 
las  Constituciones  de  los  príncipes,  y  quien  en  fin  en  medio 
de  sus  investigaciones  halló  tiempo  para  combatir  á  Sau- 

24. 


iMise,  Ricger  y  SainUQyran  (i).  Bl  padre Sirmond  era  en* 
toDoes  la  gloria  de  su  Compañía  en  Francia.  Otros  jesuítas 
quisieron  seguir  sus  pasos,  y  se  vieron  aparecer  á  un  mis- 
mo tiempo  Teófilo  Raynaud  y  Juan  Hardouin:  pei*oel  amor 
de  la  paradoja  y  de  las  ideas  extrañas  ó  atrevidas  empaña 
no  pocas  veces  el  brillo  de  esos  talentos. 

Sin  embargo,  pnescindlendo  de  esta  censura,  que  la  hié« 
toriadebe  dirigir  tanto  á  los  excesos  de  la  imaginación  co- 
mo al  abuso  de  las  mas  brillantes  facultades^  estos  dos 
hombres  se  mostraron  dignos  de  los  que  les  precedieron  y 
de  sus  sucesores.  El  padre  Teoülo  hizo  anotaciones  á  las 
obraí  de  san  Anselmo,  san  Leonel  Grande,  san  Máximo, 
san  Pedro  Crisólogo,  san  Fulgencio  y  san  üstero.  Ilaynaud 
lo  mismo  que  el  jesuíta  Labbe,  era  un  hombre  á  quien  los 
libros  habián  dado  la  vida  y  á  quien  mataron  los  libros,  se^ 
gun  expresión  del  padre  Comraire;  pero,  como  él,  no  se  en- 
cerraba en  el  recinto  de  su  convento.  Necesitaba  ruido  y 
esplendor,  movimiento  y  controvemas.  Dotado  de  laSi  vir- 
tudes de  un  religioso,  con  todo  solo  se  dejaba  ver  en  el 
mundo  para  enconar  las  querellas.  Tal  es  la  suerte  de  los 
que  no  saben  contentarse  con  la  parte  de  dicha  que  les  ha 
cabido,  y  que  siempre  en  desacuerdo  con  los  demás,  solo 
se  ponen  en  contacto  con  ellos  para  dominarlos.  Bse«s- 
pírltu  de  exclusión,  proveniente  de  tantas  causas  y  que  in- 
dicamos en  algunos  jesuítas,  no  les  impidió  sin  embargo 
crear  grandes  cosas. 

El  padre  Labbe,  el  mas  docto  y  modesto  de  los  hombres 
abría  nuevos  caminos  á  la  ciencia»  Después  de  haber  forma- 
do la  colección  de  los  concilios,  componía  sesenta  y  cuatro 
tratados  que  tienen  todos  su  interés  teológico  ó  histórico. 
Labbe  no  decía  con  el  padre  Hardouin(i)  i  «  Creis  porvcn* 

(I)  PiBcal  en  ana  de  sus  Provincinles\  no  ha  perdoBadoal  padre  Sir- 
moud  {  p^ro  ha  confundido  el  solNrímo  con  el  tío.  Jacobo  Siruiond  tenia 
un  sobrino  llamado  AuConio,  menos  célebre  que  él.  Los  jansenistas  sa- 
bían que  era  el  ultimo  á  quien  podían  refutar,  é  tiicierou  responsable 
ál  tio  de  las  obras  del  otro. 

(i)  Huet,  obispo  de  Atraiichéa,  ha  pbUdo  con  úncelo  rasgo  «1  cb«- 
ráoiter  y  el  talento  del  padre  Juan  HmnIouíb  :  «  Trabigói  dedtu  por  efr* 
v  pació  de.«uai'enta4iMos  en  arruinar  su  reputación,  ynopi^ao  conse* 
»  gnirlo.  » 
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«í  tura  que  me  levaato  todos  lo»  ám  á  las  cuatro  de  la  ma* 
«¿ana  para  ser  de  la  opinión  de  todo  el  mundo  ? »  Sino  que 
era  todo  de  su  siglo  y  en  especial  de  su  Instituto.  Sometia 
sus  obras  al.juicio  de  la  Iglesia  y  al  de  la  Compañía  de  Je* 
sus.  £1  padre  Hardouin,  aunque  sin  e^Lcederse,  se  entregó 
demasiado  á^la  manía  habitual  de  los  sabios,  y  afectó  ser 
original  cuando  mejor  que  nadie  hubiera  podido  buscar  su 
gloria  en  la  realidad  del  talento.  Distraído  por  natumleza, 
o  por  cálculo,  no  se  contentó  con  rivalizar  con  Labbe  for* 
mando  una  colección  de  concilios,  ó  dando á  luz  á  Plinio  el 
naturalista  y  Themistius ;  sino  que  ambicionó  una  de  esas 
reputaciones  que  da  siempre  la  paradoja,  y  la  obtuvo  tan 
completa  que  peijudicó  á  la  que  le  habian  grangeado  tan* 
tas  obras  serias.  En  el  reino  de  Francia  organizábanse 
vastos  trabajos  sobre  los  concilios.  José  Hartzeeim,  Hermán 
SchoU,  Gil  Neissen  y  Garlos  Peters  no  consintieron  que 
la  Alemania  su  patria  careciese  de  esta  gloria  que  daban  los 
Jesuítas,  sus  hermanos,  á  la  Europea,  y  reunieron  en  diez 
volúmenes  la  colección  de  los  Sínodos  germánicos.  Duran- 
te este  tiempo  el  padre  José  Acosta  publicaba  su  Concilio  de 
Lima  y  el  Criaio  revelado;  Gaspar  Pe trowsky  traducía  en  po- 
laco el  Concilio  de  Florencia,  mientras  Pallavícini  escribía 
la  historia  del  de  Trento;  que  el  padre  Elian  traducía  en  ára- 
be para  hacerlo  conocer  en  Oriente,  donde  importaba  que 
lo  fuese. 

Nada  masoierto  shi  embargo  que  los  Padres  del  Instituto 
han  sido  vencidos  en  esos  trabajos  en  los  cuales  la  pacien- 
cía  hace  las  veces  del  genio.  Los  Benedictinos  se  aprove- 
charon de  la  senda  con  tanta  fatiga  trazada  por  esos  hom- 
bres estudiosos  y  la  recorrieron  en  su  seguimiento.  Ellos  les 
aventajaron  eñ  método ,  pero  la  idea  madre  pertenece  ex- 
clusivamente á  la  Compañía.  Esta  fué  la  que  en  medio  de 
sus  misiones,  de  la  enseñanza ,  4e  sus  triunfos  ó  de  sus 
persecuciones,  sintió  la  necesidad  de  elevar  al  mundo  ca- 
tólico aquel  edificio  gigantesco ,  la  que  puso  en  él  la  .pri- 
mera piedra  y  la  que  trazó  su  plano.  Los  Benedictinos  vi- 
nieron después  que  los  Jesuítas;  así  puesipodian,  y  aun 
debían  haoer  mas  que  ellos. 

La  nomenclatura  de  los  Deólogos  que  ha  producido  la 
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Orden  de  Jesús  no  se  interrumpe  en  ese  último  eslabón  de 
la  cadena.  Los  habia  que  se  resignaban  al  humilde  papel 
de  cronologistas  ó  anotadores  :  y  otros  que  consumian  su 
existencia  en  descifrar  un  texto  ignorado ,  ó  en  reunir  los 
manuscritos  dispersos  de  un  padre ,  de  un  doctor  ó  de  un 
historiador  de  la  Iglesia.  Pero  en  cada  provincia  de  la  Com- 
pañía aparecía  un  número  mas  considerable  que  se  lanza- 
ban por  un  senda  no  trillada  todavía.  Pedro  de  Arrabal , 
uno  de  los  justadores  en  las  congregaciones  de  Auxiliis , 
escribia  su  tratado  sobre  Dios,  sobre  la  Trinidad  y  sobre 
los  Angeles ;  Juan  Azor,  á  quien  Bossuet  elogió  en  sus  Es- 
tatutos sinodales ,  compuso  sus  Instituciones  morales ;  Ave- 
llanedo trató  del  secreto  de  la  confesión;  Diego  Alvarez,  el 
consejero  y  guia  de  los  legisladores  y  jurisconsultos  de  su 
tiempo,  dio  la  última  mano  á  su  libro  sobre  los  Testamen- 
tos y  los  casos  de  conciencia  en  el  articulo  de  la  muerte ;  Fran- 
cisco Albertin  dedujo  sus  corolarios  teológicos  de  los  mis- 
mos principios  de  la  filosofía;  Francisco  Aguado  señaló 
las  virtudes  necesarias  al  Perfecto  religioso  y  al  sabio  cris^ 
tiano;  Arias  publicó  libros  ascéticos  recomendados  por  san 
Francisco  de  Sales  en  su  Vida  devota;  Baltasar  Alvarez,  el 
jesuíta  que  condujo  á  santa  Teresa  por  el  camino  de  la  per- 
fección ,  redactó  su  Index ;  Alvarez  de  Paz ,  que  ha  dicho 
tantas  cosas  buenas  y  que  hizo  muchas  mas  todavía;  Luís 
Baltester,  el  autor  de  la  Hierologia;  Gil  Coninck,  Antonio 
Carvalho,  Alar^on ,  Ruíz  de  Montoya,  Bernardino  de  Ville- 
gas y  Agustín  Justiniani ,  el  hijo  del  dux  de  Génoba,  uni- 
dos con  sus  compañeros  de  la  Compañía  de  Jesús,  obliga- 
ron á  la  ciencia ,  la  historia  y  la  filosoña  á  proclamar  las 
verdades  que  ellos  predicaban. 

Mas  estos  nombres ,  tan  célebres  en  las  aulas ,  se  borran 
delante  de  uno  mas  afamado  y  que  les  ha  eclipsado  á  to- 
dos. Dionisio  Petau ,  el  genio  de  la  erudición ,  y  el  jesuíta 
que  lo  ha  estudiado  y  sabido  todo  á  la  manera  de  los  grandes 
hombres,  aparece  á  la  edad  de  veinte  años  en  la  cátedra 
de  filosofía  de  Bourges.  Desde  este  día  hasta  el  de  su  muerte 
no  hay  triunfo  que  no  se  haga  sufrir  á  su  humildad.  Pro- 
fesor de  elocuencia  y  de  teología,  orador  como  Cicerón, 
poeta  como  Virgilio ,  reúne  todos  los  contrastes.  Los  sabios 
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de  la  Europa  le  consultan ,  los  obispos  aceptan  &us  decisio- 
nes, se  le  proclama  el  restaurador  de  la  teología  dogma- 
tica ;  y  Petau  se  admira  de  la  nombradla  que  se  adquiere 
y  que  se  extiende  hasta  los  conünes  de  la  Europa.  Ignora 
ú  oculta  su  mérito.  Este  hombre  que  en  sus  momentos 
perdidos  y  paseándose  supo  traducir  en  versos  griegos  los 
Salmos  de  David ,  ha  dejado  obras  que  no  perecerán  jamás 
en  la  memoria  de  los  escritores  sagrados.  Su  Teología  dog-^ 
mática^  su  Ciencia  de  los  tiempos  y  su  Gerarquia  eclesiasiica 
le  crearon  un  lugar  preferente  en  medio  de  los  sabios.  La 
santa  Sede  manifestó  deseos  de  recompensarlo;  el  soberano 
Pontíñce  de  acuerdo  con  el  rey  de  Francia,  quiso  colocar 
entre  los  príncipes  de  la  Iglesia  al  Jesuíta  que  tanto  se  eler 
vaha  por  su  mérito.  Al  saber  la  dignidad  con  que  se  le 
amenaza,  Petau  tiembla^y  palidece ;  llora  encerrado  en  su 
celda  y  escribe  que  si  el  Papa  insiste  en  revestirle  de  la 
púrpura  romana  será  causa  de  su  muerte.  Apodérase  de  él 
la  calentura,  y  se  declara  con  tanta  fuei^a,  que  para  cal- 
mar su  delirio  se  ven  obligados  á  decirle  que  las  dos  cortes 
han  renunciado  á  su  proyecto.  Esta  seguridad  proboca  una 
crisis  favorable ,  y  cuando  recobró  su  salud  el  Papa  y  el 
Rey  no  se  atrevieron  á  exponer  su  vida  en  una  lucha  en 
que  la  modestia  era  mas  poderosa  que  la  ambición. 

Gaspar  Hurtado,  Juan  de  Lugo,  á  quien  Urbano VIII 
condecoró  con  el  capelo;  Leonardo  Lesio,  Maldonado, 
Martin  Becau,  Fernando  de  Castro-Palao ,  Pablo  Comitolo, 
Pedro  Alagona ,  Antonio  Escobar,  Pablo  Layman ,  Estévan 
Bauny,  Vicente  Filiuci ,  Claudio  Lacroix,  Valerio  Reginald, 
Hermán  Busembaum  y  Tomás  Tamburini  vienen  á  lanzar 
un  nuevo  reflejo  de  grandeza  teológica  y  de  erudición  mo- 
ral sobre  este  siglo  iluminado  por  Pedro  Petau. 

Mas  la  justa  crítica  de  los  unos  y  el  rigorismo  farisaico 
de  los  otros  dirigen  á  algunas  de  esas  celebridades  de  es- 
cuela amargos  reproches  y  acusaciones ,  de  que  se  han 
apoderado  la  sátira  y  la  malignidad  pública.  El  nombre  de 
Escobar  ha  pasado  á  la  lengua  fmncesa  como  un  sinónimo 
de  todas  las  supercherías  de  conciencia  y  de  todas  las  as- 
tucias reprehensibles  tanto  delante  de  Dios  como  delante 
de  los  hombres.  Píntase  á  este  Jesuíta  como  el  prototipo 
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de  la  moral  relajada  ^  de  la  misma  manera  que  se  ha  pro- 
curado hacer  pasar  á  otros  como  los  defensores  del  regici- 
6  secretos  apologistas  de  todos  los  crimines  sociales.  La 
teología  de  los  Padres  ha  sido  tantas  veces  acusada  y  adul- 
terada ,  y  se  ha  dado  un  barniz  tal  de  escándalo  á  muchos 
de  sus  graves  in- folios,  que  el  mundo  no  ha  abierto  jamás 
y  cuyos  títulos  no  ha  oido  siquiera  pronunciar  j  que  importa 
mucho  á  la  historia  examinar  las  causas  que  hayan  dado 
lugar  á  ello. 

Comencemos  por  trasladar  las  principales  proposiciones 
sacadas  de  todos  los  tratados  de  teología  de  la  Orden  de  Je- 
sús que  dieron  origen  á  las  imputaciones  de  moral  rela«> 
jada.  Helas  aquí : 

»  No  nos  atreveríamos  á  condenar  al  qué  hubiese  hecho 
»  no  mas  que  una  vez  en  su  vida^un  acto  formal  y  explí-* 
»  cito  de  fe  y  de  amor.  » 

«  Se  cumple  el  precepto  de  la  caridad  con  los  solos  actos 
»  exteriores.  » 

«  Es  permitido  alegrarse  de  la  muerte  de  su  padre ,  no 
j»  en  cuanto  es  el  mal  del  Padre ,  sino  en  cuanto  es  el  bien 
»  del  hijo  que  se  alegra.  » 

a  El  criado  que  ayuda  á  su  amo  á  perpetrar  un  crimen 
»  no  peca  mortalmente  si  teme  ser  maltmtado  ó  déspe- 
yt  dido.  » 

«  Es  lícito  prestar  juramentos  sin  tener  intención  de 
V  obligarse ,  si  existe  alguna  razón  poderosa  para  ello.  » 

«  Están  exentos  de  la  ley  del  ayuno  los  que  viajan  á  ca- 
»  bailo ,  aunque  sea  para  su  recreo,  o 

«  ün  militar  provocado  en  desafío  puede  aceptarlo  sí 
»  teme  ser  tenido  por  cobarde.  » 

Estas  teorías ,  desarrolladas  por  ciertos  casuistas  de  la 
Compañía  de  Jesús ,  y  rechazadas  por  ella  antes  de  ser  con- 
denadas por  la  santa  Sede ,  no  proceden  de  la  corrupción 
moral  ó  de  un  corazón  depravado.  Los  Jesuítas  que  se  ex- 
traviaron en  ellas  en  volúmenes  olvidados  ya  no  eran  de 
esos  hombres  que,  según  la  expresión  de  la  Biblia,  sienten 
el  vicio  filtrar  como  agua  en  sus  entrañas.  Ellos  fueron 
honrados  por  sus  virtudes  ó  por  su  caridad ;  pero ,  cual  la 
mayor  parte  de  las  inteligencias  que  se  entregan  á  los  estu- 
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dios  especulativos «  se  dejaron  llevar  por  la  necesidad  de 
crear  nuevas  diñcultades  ó  de  imponer  á  las  almas  tibias  ó 
rebeldes  el  menor  peso  posible.  Hay  cristianos  que  hacen 
lo  menos  que  pueden  con  tal  que  puedan  deslizarse ,  por 
decirlo  así,  en  el  paraíso,  y  algunos  padres  del  Instituto 
creyeron  que  seria  bueno  transigir  con  ellos  y  suavizar  con 
la  mas  extremada  tolerancia  el  rigor  de  los  prcceptos.  In- 
capaces de  sospechar  el  mal ,  tendieron  la  mano  á  todas 
esas  debilidades  y  á  todos  los  desórdenes,  y  excusaron  los 
unos  y  procuraron  explicar  los  otros.  Como  los  hombres  á 
quienes  la  castidad  de  su  vida  vuelve  á  veces  impuros  en  la 
expresión ,  encontraron  en  sus  labios  esas  palabras  ó  imár 
genes  cuya  obscenidad  convencional  rechaza  la  depravada 
elegancia  del  mundo.  Los  unos ,  á  ílu  de  descubrir  el  reme* 
dio  á  vicios  cuya  intensidad  les  revelaba  el  tribunal  de  la 
penitencia j  cayeron  en  el  exceso  contrario;  los  otros,  ai*- 
rastrados  por  esa  necesidad  de  innovar  común  á  las  escue- 
las i  hicieron  gala  de  su  imaginación  ya  para  resolver  casos 
imposibles,  ya  para  desviar  la  dificultad  moral.  Buscaban 
lo  mejor  y  solo  dieron  con  el  mal,  el  cual  enseñaron  con 
un  candor,  que  solo  tuvo  de  igual  su  obediencia,  cuando  el 
soberano  Pontífice  y  los  jefes  del  Instituto  condenaron  tan 
perniciosas  doctrinas.  Estas  no  podían  producir  ningún  re- 
sultado puesto  que  eran  una  especie  de  excepción ;  pero 
los  espíritus  avezados  á  las  luchas  de  la  polémica  hojea- 
ron los  polvorosos  in-íolios  que  las  contenían  y  les  dieron 
publicidad.  Los  Padres  autores  de  esos  crímenes  teológi- 
cos, eran  muy  reprehensibles  sin  duda;  pero  a  yo  qui- 
siera ,  se  lee  en  la  Enciclopedia  (1) ,  que  me  dijese  un  buen 
)i  casuista :  ¿quién  es  mas  culpable,  si  aquel  á  quien  se 
»  le  escapa  una  proposición  absurda  que  pasaría  sin  ser 
»  notada,  ó  el  que  la  descubre  y  la  eteíniza?  w  La  moral 
relajada  de  Escobar  que  tantos  han  censurado ,  es  un  có« 
digo  cuyos  preceptos  pocos  hombres  probos  ó  cristianos 
según  el  mundo  so  sentirían  con  valor  para  poner  en  prác- 
tica. 


(t)  Eñüichp^dia^  tomo  l^pi^  767. 


O'  ^^  ¿2»^eítaban  sobre  las  leyes 

c  ^doc^SrA  ciase  de  teólogos.  Regula* 


Xi¡íáo^¿ffJ^^^tro&  en  la  vida  espiritual,  han 
de  />^í%^^w  "^  literatura  á  parte ;  sus  obras ; 
dc^^p^^izstdas,  gozan  de  una  popularidad  que 
"^tíñáo  á  disputarles. 
SS^^  m^s  ascéticos  debian  naturalmente  llevar  su 
íAJs  ^^ifsá&  á  los  Ejercicios  de  Loyola.  Era  el  libro  de 
fi^^tacioaes,  y  explicaron  su  sentido  y  sus  bellezas  mís- 
^^£sta  tareí^  Áí^^^  fué  desempeñada  con  buen  éxito.  En- 
f^%s  que  la  llenaron  se  cuentan  Ignacio  Diertins,  Anto- 
nio Gaudier,  Luis  de  la  Palma ,  Juan  de  SufTreD,  Gaspar 
jfruzbicki,  Tobias  Lhoner,  José  Petit-Didier,  Luís  Belle- 
cjns,  Claudio  Judde,  Julián  Uayneuve  y  Gabriel  Martel, 
fíuncisco  Neveu  y  Santiago  Nouet  se  dedicaron  á  esos  tra- 
bajos piadosos  que  les  han  hecho  célebres,  dando  á  su  estilo 
esa  sencillez  que  lo  hizo  tan  amable  como  sólido.  Geró- 
nimo de  Gonnelieu  tradujo  y  comentó  la  Imitación  de  Jesu- 
cristo^ el  mejor  libro,  según  Fontenelle,  que  ha  salido  de 
las  manos  de  los  hombres.  JuanBrignon  dio  á  conocer  ala 
Francia  el  Combate  espiritaaL  Rodríguez  dio  á  luz  la  Perfec^ 
don  cristiana^  libro  de  experiencia  y  de  buen  sentido.  £1 
padre  Saint-Jure  explicó  el  Conocimiento  y  el  amor  de  Jesu- 
cristo, Rogacci  en  Italia ,  Lonciski  en  Polonia  ,  Jeremías 
Drexelius,  Ensebio  de  Nieremberg,  Juan  Croisset,  Hermán 
Hugo  con  Hus  Pía  desideria,  Antonio  de  Roissieu  ,  Geróni- 
mo Platus,  Balinghen  y  Juan  Crasset  resucitaron  y  alimen- 
taron la  piedad  por  medio  de  la  unción  del  lenguaje  y  por 
el  método  introducido  en  la  oración.  La  Doctrina  espiritual 
de  Luís  Dallemant,  el  Catecismo  ^  los  Diálogos  de  José  Su- 
rin,  las  Cartas  de  Juan  Rigoleu,  los  escritos  llenos  de  dul- 
zura de  Vicente  Huby,  los  de  Francisco  Guilloré,  cuyo  es- 
tilo se  ha  vuelto  anticuado  mientras  que  sus  preceptos  han 
permanecido  siempre  nuevos  ;  Caussade  y  Luis  Le  Valois, 
Adriano  Adriani ,  Pedro  de  Barrí,  Alejandro  des  ürsins , 
Luís  Spinola,  Andrés  Rensius,  Antonio  Vivien,  Bartolo- 
mé Jacquinot,  Gáríos  Musart,  Francisco  de  Bonald ,  Juan 
Borghese,  Lorenzo  Ghifílet,  Lucas  Pinelli,  Marcos  de  Bon- 
nicres,  Luís  Makeblidius,  José  de  Arriega,  Felipe  de  Berlai- 
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mont,  Estevan  Parisot,  Felipe  de  Outreman,  Fedro  Guzman 
y  cien  otros  excitaron  á  la  virtud  por  medio  de  la  direcr 
cion,  del  ejemplo  y  del  consejo.  Baltasar  Alvarez ,  «  uno  de 
»  los  mas  sublimes  contemplativos  de  su  siglo ,  »  según' 
Bossuet,  y  Luís  Dupont,  de  quien  hace  el  obispo  de  Meaux 
el  mismo  elogio,  fueron  con  Rodríguez  los  modelos  de  este 
ramo  de  la  literatura  sagrada. 

En  el  espacio  de  un  siglo  habianlabordado  y  resuelto  to- 
das las  cuestiones  generales  y  particulares  de  moral  cristiana 
ó  de  perfección  religiosa.  Dividíanse  los  trabajos,  escri- 
biendo para  todos  los  estados  y  para  todas  las  edades.  El 
rey  y  el  soldado ,  el  sacerdote  y  el  monge,  el  padre  y  el  hi- 
jo, el  maestro  y  el  criado,  y  en  especial  los  jóvenes ,  todos 
encontraban  en  las  obras  de  esos  Jesuítas  el  alimento  de  su 
alma.  Eran  populares  como  la  Religión,  porque ,  cual  el 
libro  del  padre  de  Gallifet  sobre  la  devoción  al  sagrado  Co- 
razón de  Jesús,  penetraban  en  el  espíritu  y  en  las  necesida- 
des del  pueblo.  Los  discípulos  del  Instituto  no  abrieron , 
es  verdad,  la  senda  de  la  literatura  moral,  de  la  cual  nos 
legaron  Bossuet  y  Fenelon  modelos  tan  acabados.  San 
Agustín,  san  Anselmo,  san  Clímaco,  san  Bernardo,  san 
Buenaventura  y  el  padre  fray  Luís  de  Granada  habían  re- 
velado antes  que  ellos  en  sus  opúsculos  ascéticos  ese  ma- 
nantial inagotable  de  sentimientos  tiernos  de  gratitud  y  da 
amor.  La  senda  estaba  trazada,  pero  los  Jesuítas  la  recor- 
rieron y  la  ensancharon  en  todos  los  sentidos.  Lo  mismo 
que  sobre  la  ciencia  humana,  compusieron  sobre  la  divina 
una  multitud  de  libros  elementales  que  la  fe  ha  hecho  clá- 
sicos. Con  ese  arte  de  multiplicarse  que  parece  peculiar  á  la 
Compañía,  propagaron  las  instituciones  piadosas ,  los  reti- 
ros anuales  y  los  ejercicios  espirituales.  Después  de  haber 
defendido  el  dogma  y  la  unidad  de  la  Iglesia,  lograron  ha- 
cerlos amables. 

Antes  de  que  se  fundase  la  Orden  de  Jesús  existían  gran- 
des obras  de  moral ;  otras  fueron  compuestas  después.  Los 
Caracteres  de  Teofrasto,  los  Diálogos  de  Platón,  las  obras 
filosóficas  de  Cicerón  y  de  Séneca  y  el  Manual  de  Epicteto 
entre  los  antiguos ;  y  entre  los  modernos  los  Pensamientos 
de  Pascal,  los  Caracteres  de  la  Bruyere,  \sí:&  Máximas  de  La 


Roclieíoueauld,  las  'ñeftecóionestmorak»  del  canciller  Ox^n?* 
tiern,  \3^  Oonsidiracion^  de  Duelos,  gozan  con  justo  titulo 
de  una  gloría  merecida.  Pero  estas  obras,  por  perfectas  que 
las  supongamos,  ¿qué  reforma  han  obrado  en  las  costum- 
l)re8  ?  Séneca  escribiendo  su  tratado  del  desprecio  de  las 
riquezas  sobre  una  tabla  de  oro ;  Oxenstiern,  ambicioso  y 
dclamando  contra  la  ambición ;  La  Rochefoucauld,  egoidta 
y  criticando  el  egoísmo,  corrígieron  la  humanidad  de  estos 
tres  vicios?  ¿  Cuál  es  la  familia,  donde  está  el  individuo  que 
les  debe  su  bienestar  y  su  perfección?  La  filosofía  explicada 
en  apotegma,  reducida  á  sentencias  para  dar  mas  colorido 
ala  frase,  procurando  mas  bien  despreciar  que  compade- 
cer los  oaprichos  del  mundo,  es  impotente.  Alcanzará  como 
los  cómicos  de  todas  las  edades,  hacer  reír  de  las  ridi- 
culeces del  hombre  ;  podrá  criticar  el  vicio,  burlarse  de  las 
preocupaciones  ó  de  las  pasiones ;  pero  no  le  será  dado  ja-* 
más  ir  mas  adelante.  No  será  ella  la  que  inspirará  los  pen- 
samientos santos,  la  que  pondrá  un  freno  á  los  malos.  No 
tiene  fuerza  bastante  para  consolar ,  para  iluminar  las  al- 
mas, para  aligerarlas  del  peso  de  las  ratigas,  para  endulzar 
la  amargura  de  los  dolores,  para  reprimir  la  violencia  de 
los  deseos,  para  ayudar  al  cumplimiento  de  los  deberes. 
Los  escritores  moralistas  han  creado  obras  admirables  bajo 
el  punto  de  vista  literario  han  anatomizado,  por  decirlo  así, 
con  una  rara  sagacidad  los  instintos  corruptores;  han  son- 
deado y  analizado  las  llagas  de  la  sociedad.  Nada  se  les  ha 
escapado  en  esa  autopsia  hecha  sobre  el  cuerpo  vivo,  sino 
el  remedio.  Los  atrtores  ascéticos,  y  en  particular  los  Jesuí- 
tas, no  cifraron  la  vanidad  de  su  saber  en  luchar  con  ellos 
en  genio  y  en  ironía.  Si  descendían  al  receptáculo  de  las 
miserias  humanas  y  aplicaban  á  cada  herida  el  bálsamo 
que  las  cicatrizaba,  no  era  ciertamente  por  amor  á  la  gloria 
literaria.  Sin  hablar  con  tanto  prestigio,  conocian  muctoo  me- 
jor el  camino  del  corazón,  dominaban  sus  inclinaciones,  y 
le  iniciaban  en  los  misteriosos  consuelos  que  inspiraban  la 
Fe,  la  Esperanza  y  la  Caridad. 

Estos  ascéticos,  cuyo  número  y  trabajos  tenían  algo  de 
prodigioso ,  eclipsaron  los  sabios  de  otro  género ,  dando 
lugar  por  su  misma  multitud  á  una  acusación  infundada  : 
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hase  echado  en  rosiro  á  los  Jei^uitas  que  no  han  producido 
íilósofos  y  metafísicos  distiDguido9»  La  filosofía  de  lo»  fin- 
gios XYi  Y' XVII,  y  hasta  la  del  siguiente,  exceptuando  106 
hom^bres  que  sei  apoderaron  de  aquel  nombre  para  crear 
una  nueva  secta  de  incrédulos  ^  entraba  esenciairaente  en 
\m  atribuciones  de  la  Gompafiia»  A  pesar  de  los  obstáculo^ 
que  les  imponía  el  deber  religioso ,  á;  pesai*  de  las  difícul*- 
4des  que-  encontraba  cada  padre  en  el  estudio  de  ciertas 
materias  ñ'k>s6ñcast  hubo  muehos  qu«  no  se  dejaron  desa>- 
leniair;  El '  instituto  habia  sido  fundado ,  no  con  el  c^jeto 
de  crear  nuevos  ^sistemas »  si«o  con  el  de  volver  á  las  cos'- 
tumbres  y  4  la  Iglesia  su  antíguo  esplendor.  Debían  mani- 
festarse mas  bien  activos  que  especulativos;  y  nada  mas 
admirable  que  encontrar  entre  ellos  tantos  sábioe  de  toda 
elase^  si  se<toma  en  cuenta  que  los  ejercioioB  de  su  minis^ 
teriO'  no  les  permitían  consagrarse  completa  y  exclusivas- 
mente  á  trabajos  que  absorben  toda  una  exietencia^  Sabian 
que  estaban  condenados  a  ser  muy  cautos  en  los  sistemas 
flloQóílcoS,  y  que  no  podian  penetrar  en  ellos  sino  con  mu- 
cha reserva.  El  error  de  uno  solo  de  ellos  era  para  el  mundo 
el  error  dé-  todos,  y  procuraron  comprimir  un  vuelo  peli- 
groso hacia  los  preceptos  ideológicos,  consagraron  su  genio 
inventor  en  hacer  descubrimientos  en  las  ciencias  útiles, 
y  ninguna  orden  fué  tan  pródiga  eomo  la  de  San  Ignacio  de 
Loyola  en  esa  clase  de  beneficios» 

Apesar  de  los  obstáculos  que  entorjjecian  su  marcha,  los 
Jesuítas  no  se  quedaron  rezagados  en  estn  camino.  En  los 
ramos  puramente  intelectuales  de  la  filosofía,  en  los  dife^ 
remes  estudios  que  tienen  relación  con  esta  ciencia,  cuen*- 
tan  un  gran  número  de  escritores  tan  profundos  como  in- 
geniosos. Pero  no  hicieron  como  otros  un  juego  y  una  arte 
de  las  nuevas  teorías^  ni  menos  quisierotí  ir  á  caza  de  ideas 
impracticables  ó  de  sueños  imposibles.  La  filosofía  nó  fué 
para  ellos  sino  un  medio  de  instruir  á  los  demás  y  áé  ini- 
ciarles por  el  raciocinio  en  el  culto  de  lo  bello  y  de  lo  ver- 
dadero. El  primero  que  penetró  en  este  sendero  fecundo, 
fué  también  el  padre  Toledo,  quien  en  su  Introducción  ala 
lógica,  trazó  con  mano  segura  los  principios  que  era  preciso 
adoptar.  Después  de  él  Carlos  Malapert  y  Hbrtoratd  Fabri 
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derramaron  nuevas  luces  sobre  esta  ciencia  con  sus  leccio- 
nes y  sus  escritos.  Fabri  nacido  en  1621  en  la  diócesis  de 
Belley,  que  ha  producido  tantos  hombres  ilustres ,  era  co- 
mo el  Belga  Malapert ,  mas  bien  filósofo  que  teólogo.  Habia 
en  sus  cabezas  un  movimiento  poético  que  les  arrastraba  á 
las  cosas  abstractas;  pero  Fabri  supo  aplicar  ese  movimien- 
to á  Jas  realidades  de  la  inteligencia,  y  en  su  cátedra  de 
Lion  y  de  Roma  desarrolló  las  teorías  que  dejó  escritas  en 
sus  Elementos  de  metafísica,  Fabri  unia  á  la  filosofía  la  física 
y  las  matemáticas,  y  descubrió  al  mismo  tiempo  que  Wi- 
liams  Harvey  la  circulación  de  la  sangre  (1).  Mientras  que 
este  jesuíta  se  entregaba  á  investigaciones  útiles,  el  padre 
Juan  Gamier,  que  pasó  su  vida  enseñando,  escribía  su  Mar 
rius  mercator  y  sus  Elementos  de  Filosofía.  Para  descansar 
de  estos  trabajos,  que  los  sabios  aprecian  todavía ,  compo- 
nía con  el  padre  Gabriel  Cossart  el  Sistema  bibliothecw  co- 
Uegii  parisiensis  Societaüs  Jesu,  Es  el  plan  que  deben  seguir 
los  bibliógrafos  y  que  adoptó  Brunet  en  su  Manual  del  Li- 
brero. Los  padres  Lorin ,  Giattini  y  Stengel  comentaban  la 
lógica  de  Aristóteles. 

Los  Jesuítas  profesaron  al  principio  la  filosofía,  y  luego 
cuando  encontraron  en  su  camino  un  nuevo  método  de 
instrucción  ó  algunas  verdades  aplicables  á  la  ciencia,  pu- 
blicaron sus  investigaciones.  El  jesuíta  cardenal  Sforcía 
Pallavicíni,  los  padres  Contzen,  Pedro  Hurtado  de  Mendoza, 
el  sutil  Arriaga,  Leonardo  de  Peñafiel,  José  Solierí,  Bau- 
tista Howarth,  Bertoldo  Hauser,  y  en  una  época  menos  apar- 
tada de  nosotros,  Para  du  Phanjas,  revelaron  el  secreto  de 
la  enseñanza  filosófica.  No  hay  duda  que  entre  estos  autores 
pueden  citarse  algunos  que  resucitaron  las  antiguas  tesis 
escolásticas  ó  que  dieron  á  la  ciencia  por  punto  de  apoyo 
los  errores,  ó  las  preocupaciones  de  su  tiempo,  y  otros  que 
cual  el  padre  Gautruche,  el  homo  di ff asee  eruditionis,  como 
le  llama  el  santo  obispo  de  Avranches,  cifraron  su  gloria 

(i)  El  padre  Honorate  Fabri  en  la  pág.  204  de  su  tratado  :  De  plan^ 
tÍ8,  generatione  animalium  etde  homine  (edic.  de  lf>66|  en  4.°)prue- 
l>a  que  se  anticipó,  ó  cuando  menos  marchó  al  igual  de  Uarvey  eu  el 
magnifico  descubrímieiito  de  la  circulación  de  la  sangre. 
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en  las  disputas  que  mas  bien  acostumbraban  el  espíritu  á 
la  argumentación  que  á  pensar;  pero  prescindiendo  de  es- 
tos, consérvase  todavía  en  las  aulas  el  recuerdo  de  Vázquez, 
de  Pedro  de  Fonseca,  de  Teófilo  Raynaud,  de  Benito  Pe- 
reira  y  de  Boscovich.  En  sus  voluminosos  in-folios,  esos 
hombres  que  sabían  de  todo ,  no  supieron  ó  no  tuvieron 
valor  para  ser  concisos.  Lo  dijeron  todo,  bástalas  cosas 
inútiles  á  su  objeto.  Este  exceso  de  riquezas  perjudica  á  su 
nombradla;  pero  no  impide  que  hayan  dado  al  espíritu  ideas 
exactas,  claras  y  precisas.  Desde  la  üniveraidad  de  Coimbra, 
donde  enseñaban  los  Jesuítas,  derramáronse  en  el  mundo 
el  gusto  á  la  erudición  y  el  amor  de  la  filosofía.  Comparando 
la  enseñanza  de  la  Compañía  de  Jesús  con  la  que  se  daba 
en  el  mismo  siglo,  Renato  Descartes,  juez  tan  competente 
en  estas  materias  (1) :  «  Queréis  saber  mi  opinión  sobre  la 
»  educación  de  vuestro  hijo,  escribe  el  inmortal  Filósofo  á 
»  un  padre  de  familia  que  le  consultaba,  por  que  la  filosofía 
»  es  la  llave  de  las  demás  ciencias,  creo  que  es  muy  útil 
»  haberla  cursado  toda  como  se  enseña  en  las  escuelas  de 
»  los  Jesuítas.  Debo  decir  en  honor  de  mis  antiguos  maes- 
»  tros  que  juzgo  que  no  hay  Universidad  en  el  mundo  don- 
»  de  se  enseñe  mejor  que  en  la  Fleche.  j> 

El  padre  Suarez  había  sido  el  jefe  de  la  escuela  filosófica 
de  los  primeros  Jesuítas,  y  la  llevó,  por  la  fuerza  misma  de 
las  cosas,  á  sentar  principios  nuevos.  Cuando  apareció  este 
escritor  la  escuela  saludaba  á  Santo  Tomás,  San  Buenaven- 
tura y  Scott  con  los  nombres  de  doctor  angelicus,  doctor  se- 
raphicus,  doctor  subtilis.  Suarez,  según  el  testimonio  de 
Benedicto  VIV  fué  el  doctor  por  excelencia,  doctor  eximius. 
Abandonó  los  senderos  trazados  por  Santo  Tomás  y  por 
Scott,  y  en  vez  de  condenarse  á  disertar  eternamente  sobre 
Aristóteles,  creó  una  metafísica,  la  expuso  en  dos  tomos,  y 
fué  claro  en  medio  de  las  sutilezas  de  que  se  complacía  en 
rodear  su  sistema.  Envolviólo  con  algunos  raciocinios  inú- 
tiles ,  pero  en  medio  de  ese  cúmulo  de  dilemas  y  de  cien- 
cía,  sacrificio  hecho  al  gusto  de  su  siglo,  Suarez  es  todavía, 
por  la  profundidad  de  sus  observaciones,  el  hombre  que 

(1)  06rai  de  Descarte»,  carta  90. 

III.  ^ 
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tal  yez  ba  prestado  mas  servicios  á  los  estudios  filosóficos. 
I)esde  su  época  se  comenzó  á  evitar  poco  á  poco  el  peripa- 
teticismo  escolástico.  Al  propio  tiempo  Benito  Pereira  legaba 
á  1^  ciencia  sus  quince  libros  sobre  los  Principios  de  las  co- 
sas naturales f  y  combatia  y  echaba  por  el  suelo  en  otra  obra 
los  prestigios  de  la  magia  y  de  la  astrología,  artes  funestas, 
que  oponiéndose  á  los  progresos  de  la  verdadera  ciencia , 
alterahíinla  esencia  misma  de  la  Religión. 

Ijo  que  Su^rez  biciera  con  la  metafísica,  otros  jesuítas  lo 
ensayaron  con  la  filosofía  moral.  Desde  principios  de)  si- 
glo xvii,  Baltasar  Gracian  se  puso  á  hacer  la  autopsia  del 
corazón  humano.  Marchaba  por  uo  terreno  poco  firme , 
analizaba  pasiones  que  no  había  experimentado,  y  censu- 
raba por  medio  (Je  una  sátira  juiciosa  vicios  cuyo  aliento 
no  habían  empai&ado  nunca  la  purera  de  su  alma.  En  este 
estudio  supo  hermanar  tanta  originalidad  con  la  novedad 
de  las  ideas  y  con  un  estilo  tan  trabajado,  que  sus  libros 
fueron  la  lectura  favorita  de  todos  los  salones  de  Europa , 
Amelot  de  la.  Houssage,  ígtévan  de  Silhouette,  Monory  y  el 
padre  de  Courbeville  tradiijeron  en  francés  su  Cortesano , 
sus  üeflecciones  poUtio^^s  y  su  Criticón^  que  fué  vertido  en 
lodos  los  idiomas  modernos.  Se  leia  á  (rracian  con  avide?, 
y -esta  lectura  llevó  los  espíritus  á  una  parte  todavía  inculta 
fle  la  filosofía.  Ella  fué  como  el  preludio  de  tratados  mas 

Perfectos,  y  de  los  cualeg  La  Rochefoucauld,  Oxenstiern, 
a  Bruyére,  Addisson  y  Pope  iban  á  darnos  los  modelos. 
El  padre  Bapia  siguió  las  huellas  de  Gracian ,  y  compuso, 
aunque  con  menos  variedad  y  gracia,  sus  Reflexiones  sobre 
la  (ilQsofia,  Este  jesuíta,  que  cada  medio  año  publicaba  al- 
ternativamente una  obra  de  piedad  y  de  literatura,  parecía 
servir  á  Dios  y  al  mundo  por  semestres.  Abrazó  todos  los 
géneros  y  fué  superior  en  mas  de  uno,  pero  el  padre  Claudio 
Puífier  le  eclipso  en  la  filosofía.  Lo  mismo  que  Boscovich , 
Buffier  procuró  hacer  menos  ádda  Ja  ciencia.  Sus  antece- 
sores en^pleabaa  con  cierto  placer  en  lenguaje  abstracto ; 
jnas  él  se  esforzó  en  ser  sencillo  y  conciso,  á,  fin  de  formar 
el  juicio  y  el  espíritu  de  los  demás,  Su  Curso  dk  las  cien- 
cf os,  de  donde  D'Alembert  y  Diderot  sacaron  tantas  ideas  y 

noticias  para  su  Enciclopedia^  §#  ]inA  (¿ra clásica dun  en 
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nuestros  dias.  El  iralado  de  las  verdades  primitivas  y  del 
origen  de  nuestros  juicios  y  la  práctica  de  la  memoria  ariifi- 
•  eial,  hicien)n  célebre  el  lionibic  do  esto  jesuita. 

El  estudio  de  la  filosofía  no  fué  pues  estéril  para  la  Com- 
pañía. Sin  emt)argo,  sus  individuos  no  se  han  lanzado  á  él 
con  ese  ardor  que  desplegaban  habitual  mente  en  los  tra- 
bajos intelectuales.  Hubiérase  dicho  que  adivinaban  la  inu- 
tilidad de  la  mayor  parte  de  los  sistemas  metafísicos  crea- 
dos por  algún  hombre  de  genio,  y  en  torno  del  cual  viene 
á  agruparse  una  multitud  de  inteligencias  comunes  que 
adoptan  el  principio  sobre  la  palabra  del  maestro.  El  talento 
de  los  Jesuítas  era  sobrado  práctico  para  perderse  en  los 
abismos  de  la  imaginación  que  Malebranche  señaló  con 
tanta  audacia  sin  prever  que  caería  en  ellos.  Bastaban  a 
esas  almas  encadenadas  á  la  Iglesia  por  el  deber,  horizon- 
tes menos  dilatados,  porque  comprendían  que  no  es  con 
teorías  mas  ó  menos  ingeniosas  como  se  llega  á  los  re- 
sultados positivos.  En  1755,  en  el  momento  de  mas  efer- 
vescencia de  la  incredulidad,  la  Academia  fmncesa,  domi- 
nada por  las  innovaciones  que  protegía,  se  vio  obligada  á 
descender  de  nuevo  á  principios  mas  sanos  y  á  coronar  á 
un  jesuita,  que  con  el  encanto  de  las  ideas  verdaderas,  le 
mostraba  la  verdadera  senda  abierta  á  la  inteligencia.  La 
Academia  había  propuesto  para  el  premio  de  elocuencia 
esta  cuestión  :  ¿En  qué  consiste  el  espíritu  filosófico ?  El 
padre  Antonio Geuard  no  temió  revelarlo,  y  en  un  discurso 
que  de  Alcmbert  y  La  Harpe  señalaron  como  una  obra 
TTiacstra,  el  jesuita,  que  apenas  contaba  entonces  treinta 
y  tres  años,  fijaba  así  los  límites  del  entendimiento  hu- 
mano :  «  La  Fe  deja  al  espíritu  todo  lo  que  este  puede 
»  comprender  :  solo  le  quita  los  misterios  y  los  objetos 
»  impenetrables.  ¿Debe  irritarse  la  razón  por  esto?  Las  ca- 
»  donas  que  aquí  le  pone  son  muy  fáciles  de  llevar,  y  so- 
»  lo  deben  parecer  asaz  pesadas  á  los  espíritus  vanos  y 
»  ligeros.  Yo  diré  pues  á  los  filósofos  :  No  os  levantéis 
»  contra  esos  misterios  que  la  razón  no  puede  penetrar. 
»  Limitaos  al  examen  de  esas  verdades  que  se  dejan  co- 
»  noeer,  que  se  dejan  en  cierta  manera  tocar  y  manejar  y 
y>  que  responden  de  todas  las  demás.  Esas  venlades  son 
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»  hechos  brillanles  y  sensibles,  en  los  cuales  se  ha  como 
»  envuelto  la  Religión  a  fin  de  hacerse  comprender  igual- 
»  mente  tanto  de  los  talentos  groseros  como  de  los  elevados. 
B  Esos  hechos  se  entregan  á  vuestra  curiosidad  :  he  ahí  los 
»  fundamentos  de  la  Religión.  Profundizad  al  rededor  de 
»  estos ;  procurad  conmoverlos ;  descended  con  la  antor- 
»  cha  de  la  filosofía  hasta  esa  piedra  antigua  tantas  veces 
»  rechazada  por  los  incrédulos  y  que  los  ha  aplastado  á  to- 
»  dos;  pero  cuando  lleguéis  á  cierta  profundidad,  cuando 
p  encontréis  la  mano  del  Todopoderoso  que  sostiene  desde 
»  el  origen  del  mundo  ese  grande  y  magnífico  edificio,  ro- 
»  bustecido  siempre  por  las  mismas  tempestades  y  por  el 
»  torrente  de  los  años,  i  deteneos  en  fin  y  no  profundicéis 
»  hasta  los  infiernos!  La  filosofía  no  sabría  guiaros  mas 
»  lejos  sin  extraviaros.  Entráis  entonces  en  los  abismos  del 
))  infinito,  y  aquí  ella  debe  vendarse  los  ojos  lo  mismo  que 
»  el  pueblo,  adorar  sin  ver,  y  poner  al  hombre  con  confianza 
»  en  manos  de  la  Fe.  La  Religión  se  parece  á  la  nube  mis- 
»  teriosa  que  servia  de  guia  á  los  hijos  de  Ismel  en  el  de- 
»  sierto.  En  un  lado  está  el  dia,  en  el  otro  la  noche.  Si  todo 
»  fuesen  tinieblas,  la  razón  que  no  veria  nada,  huiría  con 
»  horror  de  este  objeto  espantoso.  Pero  se  os  concede  luz 
»  bastante  para  satisfacer  unos  ojos  que  no  son  curiosos 
»  hasta  el  exceso.  Dejad  pues  á  Dios  esa  noche  profunda 
j>  donde  le  place  retirarse  con  sus  rayos  y  sus  místenos.  » 
Era  aquel  el  siglo  de  los  sofismas  y  de  la  sátira  :  la  Aca- 
demia no  creía  en  nada,  mas  el  Jesuíta  filósofo  la  condena- 
ba á  aplaudir  este  lenguaje,  que  debió  parecerle  inaudito. 
La  obra  era  tan  perfecta  que  no  le  fué  posible  ser  injusta, 
y  confirió  el  premio  al  padre  Guenard  (1).  La  elocuencia  del 
pulpito  abría  á  los  Jesuítas  una  carrera  que  estaba  mas  en 
relación  con  las  Constituciones  de  la  Orden  y  con  las  nece- 
sidades de  la  humanidad.  En  ella  entraron  desde  el  prímer 


(1)  El  padre  Guenard  había  consagrado  treinta  años  de  su  vida  en  un 
immenso  trabajo  filosófico  para  refutar  la  Enciclopedia.  Durante  la  épo- 
ca del  terror  en  1793  lo  quemó  para  no  comprometer  la  existencia  de 
Madama  de  Beauveau,  que  le  daba  an  generoso  uiio  en  so  castillo  d^ 
Bleville,  cerca  dcNancy,  donde  murió  en  1805. 
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dia  de  su  fundación.,  y  en  ella  se  les  encuentra  aun  en  el 
raomenlo  en  que  sucumbe  la  Compañía. 

Su  ocupación  predilecta  fué  el  desarrollo  del  arte  orato- 
rio. «  Es  una  empresa  grande  y  peligrosa,  dice  Cicerón  (1), 
»  presentarse  en  medio  de  una  numerosa  asamblea  que  os 
»  escuchad  dilucidar  los  negocios  mas  importantes;  porque 
»  casi  no  hay  persona  que  no  note  con  mas  tino  y  rigor  los 
»  defectos  que  las  bellezas  de  nuestros  discursos,  y  se  nos 
»  juzga  siempre  que  hablamos  en  público.  »  Ignacio  de  Lo- 
yola  sin  duda  tenia  presente  este  pasaje  del  Cónsul  romano 
cuando  hacia  á  sus  discípulos  una  obligación  del  arte  ora- 
torio. Sabia  que  habria  siempre  ignorantes  que  instruir, 
errores  que  combatir,  y  cristianos  que  guiar  por  la  senda 
de  la  perfección,  y  quería  que  los  Jesuítas  correspondiesen 
á  los  deseos  de  los  pueblos.  Los  unos,  según  la  costumbre 
de  su  patria,  se  entregaron  á  toda  la  vivacidad  de  sus  ins- 
piraciones ,  y  con  los  arranques  de  una  elocuencia  natural 
y  apasionada  obraron  en  las  masas  transformaciones  mara- 
villosas. Improvisaron  sus  sermones,  y  pusieron  al  alcance 
de  todas  las  clases  la  doctrina  con  que  les  familiarizaban 
sus  largos  estudios.  Supieron  inflamar  y  mover  todos  los 
corazones  dominar  los  espíritus  y  mostrarse  siempre  nue- 
vos por  que  sabían  apoderarse  de  la  pasión  del  momento. 
Así  es  como  en  España,  Italia,  Francia  y  Alemania  se  vio  á 
los  padres  Araoz,  Estrada,  Barceo,  Landini,  Auger,  Dupuy, 
Gonthieri,  y  mas  recientemente  á  Francisco  Regís,  Pedro 
Willz,  Maunoir,  Zuchi,  Chaurand,  Duplesis  y  Beauregard 
crear  modelos  de  improvisación.  No  corrían  desatentados 
en  pos  de  esa  gloria  efímera  que  prefiere  excitar  los  aplau- 
sos á  cambiar  las  convicciones.  No  tenían  sed  de  elogios, 
los  cuales  consistían  para  ellos  en  las  lágrimas  ó  los  remor- 
dimíenlos  que  provocaban.  Dirigíanse  á  las  masas,  comu- 
nicábanles el  ardor  de  que  se  hallaban  poseídos,  y  las  subyu- 
gaban con  imágenes  mas  bien  fuertes  que  exactas;  estaban 
exaltados  y  exaltaban  á  los  demás.  Los  frutos  de  esas  ar- 
dientes inspiraciones  quedaron  en  el  corazón  de  sus  con- 
temporáneos, mientras  que  la  palabra  que  los  produjo  se 
extinguía  con  la  vida  del  predicador.  Solamente  la  tradi- 

{\)Bruius,Xy\l.  120. 
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cion  nos  revela  las  maravillas  obradas  por  esos  hombres 
apostólicos. 

Otros  jesuitas  no  se  dejaron  arrastrar  por  esa  fiebre  ora- 
toria, sino  que  fueron  á  llevar  la  palabra  de  vida  al  seno  do 
las  aulas  y  en  las  cátedras  de  todas  las  ciudades,  donde  se 
agolpaban  hombres  mas  instruidos  y  menos  maneables  que 
el  pueblo  para  escucharlos,  ya  con  una  respetuosa  piedad, 
yo  con  prevención  ó  distraídos.  Se  hizo  necesario  llamar  el 
arte  en  auxilio  de  la  fe  y  «  reunir,  según  la  expresión  de 
))  Cicerón,  un  bosque  de  ideas  y  de  cosas  »  para  propa- 
gar los  preceptos  del  Cristianismo.  Profundizaron  los  prin- 
cipios de  la  elocuencia,  y  resucitaron  los  hermosos  días  en 
que  los  Agustinos,  los  Crisóstomos,  los  Ambrosios,  los  Ber- 
nardos venían  en  un  lenguaje  tan  santo  como  magnífico  á  re- 
cordar á  los  príncipes  de  la  tierra  y  á  los  hombres  de  buena 
voluntad  los  deberes  que  les  imponía  el  Evangelio.  De  esta 
suerte  fué  creada  la  elocuencia  del  pulpito,  elocuencia  que 
es  para  los  Jesuitas  un  manantial  de  gloria  que  han  podido 
envidiarles  muchos,  pero  que  nadie  se  ha  atrevido  á  ne- 
garles. 

No  se  trata  aquí  de  estar  convencido  y  de  convencer,  si- 
no que  es  necesario  agradar  por  el  encanto  del  estilo,  por 
la  disposición  del  plan,  por  la  nobleza  y  íhcilidad  en  la  ma- 
nera de  inclinarse,  por  lo  patético  de  las  imágenes  y  por 
una  unción  persuasiva.  Los  Jesuítas  se  dedicaron  á  esta 
tarea,  y  basta  estudiar  sus  modelos  para  no  tener  necesidad 
de  preguntcir  de  que  modo  la  desempañeron.  En  Italia 
ci;ya  lengua  es  tan  rica  que  parece  perjudicar  al  pensa- 
miento; en  la  que  la  armonía  poética  se  mezcla  á  los  mas 
terribles  misterios  de  la  Iglesia,  los  Jesuítas  supieron  ser 
parcos  en  medio  de  las  pompas  do  la  elocución,  y  produ- 
jeron oradores  allí  donde  todo  el  mundo  nace  poeta.  Los, 
Padres  Estevan  Tucci,  Francisco  Benci,  Tarquino  Galluzzi, 
Benito  Palniio,  Pablo  Oliva,  Aquiles  Gagliardi,  Juan  Rho  y 
Simón  Bagnati  abren  con  esplendor  esta  carrera,  en  la 
cual  Pablo  Segneri  no  encontrará  rivales.  En  posdetíóte 
maestro,  cuyos  sermones  fueron  traducidos  en  fmncés  ba- 
jo  el  título  de  El  Cristiano  instruido  en  su  ley,  Tomás  Stroz- 
zí  Soverius  Vanalcsti,   Luís  Pellegriui,   Ignacio  Venini, 
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Gerónimo  Trento,  Juan  Granelli,  Antonio  Bellati,  Jaime 
Bassaní,  Gerónimo  Torielli,  Alfonso  Nicolai  y  Pignatelli 
llenaron  los  pulpitos  de  Italia  con  su  nombre.  Casi  todos 
ellos  fuefon  oradores  de  los  soberanos  Pontífices  (1)  y  pre- 
dicaron en  Roma,  en  Venecia,  Ñapóles,  Florencia,  Geno- 
va y  Milán.  Sus  discursos  impresos  no  han  hecho  mas  que 
aumentar  su  nombradla;  porque  muchas  veces  la  vehe- 
mencia ó  la  gracia  en  la  dicción  da  vida  á  la  solidez  de  las 
pruebas  y  ala  exactitud  de  las  expresiones. 

En  España  el  que  marcha  al  frente  de  los  predicadores  es 
Toledo,  de  quien  decia  el  cardenal  Federico  Borromeo  (2) : 
a  Guando  se  ha  oido  predicar  al  padre  Toledo  no  se  puede 
»  desear  ya  nada  mas.  *  Üespues  de  este  Jesuíta,  cuyo 
nombre  se  encuentra  en  todos  los  ramos  de  la  literatura, 
aparece  Gerónimo  Florencia,  el  Masillon  español,  el  ora- 
dor de  todas  las  solemnidades,  y  luego  Gracian,  Alfonso  de 
Andrada,  Mateo  de  la  Cruz,  José  Aguilar,  Francisco  Laba- 
ta,  Juan  Coronel,  Frias,  Martin  Gutiérrez,  Pedro  de  Ürlia- 
ga,  Garcia  Millan,  Rodríguez  de  Guzman,  Aguado,  Ruiz  de 
Montoya,  Juan  Gondino,  De¿a,  Tirso  González  y  Pedro  de 
Calatayud. 

Portugal  tuvo  también  parle  en  esta  gloria,  y  vio  en  sus 
pulpitos  al  padre  Antonio  Bieyra,  cuyas  obras  son  tadavía 

( I  )Eri  la  lista  de  los  omcfore  8  sagrados  qñe  fuefon  llamailos  á  pttáU 
car  la  Pasión  eft  hi  Capilla  pontifícift  en  ptMénda  del  Papa,  sé  efMoen- 
ir^íif  en  el  espacio  de  menos  en  «a  siglo,  desde  el  ano  de  )  573  ai  ÍGtO, 
cuarenta  y  nueve  Jesuítas.  He  aqu^f  sos  DombreA  :  Okaidio  Aqaarivay 
Roberto  Bellarmino,  EsíéTan  Tucci,  I<^ranc¡€Co  Benci»  Falvio  CarduH^ 
Benedicto  Justiniani,  Mucio  Yitelescht,  Juan  Carettonio,  Estéván  dé 
Bubalis,  Bernardíno  Stepbon?,  Antonio  Marsiifí,  Juan  Mazarelli,  Te* 
rencio  Akiato,  Francisco  Saethini,  Daaihiii  Estrada,  Otfatfed«cki,  Ge- 
rómine  Sopranis,  Pablo  Bombín}^  YaleniinMcngtODii  Tarqnino  Gahici^ 
Torquato  de  Cupis,  Francisco  Piccolooríni,  León  Saoctias,  Alejandro 
Donat,  Bautista  Ferrari ,  Vicente  Guinís,  Fabio  Ambrosio  Spioola , 
Gerómino  Perucct,  Juan  Floravantius,  Angeló  CáHuci,  Horacio  Gros- 
sr,  Odón  de  Caniif  Ffancísco  Bre^ins,  Jatifre  Lampngnanf,  Gerómino 
Satigftani,  Laís  Oonf^lonieri,  Juan  Giéatíní,  Pabfo  Farnesio/  Albe^t» 
Morloi»  Alejandro  PellegrrnT,  GaiUermo  Dondim,'  liois  Üoiirptan,  /aaa 
Adriani,  Gabriel  Beati,  Tomás  Antonelli,  Fernando  Ximenes,  José  de 
Requesens,  Garlos  de  Luca  y  Francisco  £schÍBardh, 

(^  Meditamenta  Litteraria, 


populares,  porque  es  uno  de  los  autores  que  escribieron 
la  lengua  portuguesa  con  la  pureza  mas  exquisita,  a  Biey- 
»  ra,  tan  poco  conocido  en  Francia  y  cuyos  sermones  y 
»  demás  obras  son  tan  dignas  de  serlo,  según  la  expresión 
D  del  abate  Gregorio  (1),  ha  dejado  una  nombradla  que  va 
»  de  cada  dia  en  aumento.  Como  todos  los  que  no  saben 
»  moderarse,  lleva  al  extremo  les  defectos  de  su  país  y  de 
»  su  época,  es  exagerado  y  enfático,  pero  mas  á  menudo  aun 
»  llega  á  ser  sublime,  y  arrebata  por  los  primores  de  sus 
»  ardientes  facultades.»  Después  de  él  siguen  Antonio  de 
Basconcellos  y  Francisco  de  Mendoza.  Bieyra  era  el  predi- 
cador de  sus  reyes,  su  embajador  y  el  misionero  de  los 
salvajes  del  Marañon,  y  fué  un  hombre  de  inspiración  y 
de  experiencia. 

El  estilo  de  los  españoles  y  de  los  portugueses  tomaba 
del  carácter  nacional  una  especie  de  grandiosidad  en  los 
cuadros,  una  magnificencia  pomposa,  que  hizo  ley  por  mu- 
cho tiempo  entre  los  literatos  de  la  Península.  Su  ima^na- 
cion,  cerniéndose  siempre  sobre  las  nubes  ó  arrastrándo- 
se por  el  suelo  para  recoger  recuerdos  ó  pensamientos  en 
los  cuales  se  descubría  su  pobreza  y  mal  gusto  á  través  de 
los  adornos  y  del  oropel  que  los  cubría,  no  sabia  ni  limi- 
tar su  entusiasmo  ni  refrenar  sus  arranques  poéticos.  Cer- 
vantes habia  curado  la  España  con  su  don  Quijote  de  su 
afición  á  los  libros  de  caballería,  y  el  Padre  Juan  Francisco 
de  Isla  ensayó  el  mismo  remedio  en  los  predicadores.  En 
su  Vida  de  fray  Gerundio  de  Campazas,  que  publicó  bajo  el 
pseudónimo  de  Francisco  Lobon  de  Salazar,  puso  en  ri- 
dículo los  vicios  oratorios  y  en  particular  el  falso  ingenio 
de  los  españoles.  Este  precepto  en  acción  ó  mas  bien  en  sá- 
tira, debió  de  causar  tanta  impresión,  que  la  Congregación 
del  Index  tetóió  que  los  chistes  del  Jesuíta  lastimaran  la 
dignidad  del  pulpito.  Los  frailes  de  todos  los  conventos,  los 
prebendados  de  todas  clases  se  coligaron  contra  un  li- 
bro que  excitaba  demasiado  la  cólera  general  para  que  po 
fuese  la  expresión  de  un  sentimiento  verdadero.  Habia 
salido  á  luz  únicamente  el  primer  tomo,  cuando  el  padre 

(1)  Historia  de  los  Confesores,  pág.  246. 
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Isla  (1)  recibió  orden  de  poner  fin  á  una  sátira  que  no  ca- 
recia  de  peligro.  El  Jesuila  obedeció,  pero  su  obra,  proscrita 
en  España,  fué  recogida  en  Londres  y  traducida  luego  en 
alemán  y  en  inglés. 

La  Bélgica,  tan  fecunda  encontroversias  no  ha  produ- 
cido sino  un  escaso  número  de  oradores,  siendo  los  tres 
mas  distinguidos  los  Padres  Juan  Coster,  Cornelio  Hazart  y 
Enrique  Engelgrave.  En  Alemania,  donde,  lo  mismo  que  en 
Francia,  la  lengua  no  estaba  fonnada  todavía,  los  Jesuítas 
que  publicaron  sus  discursos  lo  hicieron  en  latín.  Guiller- 
mo Becan,  Adam  Tanner,  Matias  Faber,  y  Gaspar  Hurck- 
man  siguieron  este  ejemplo,  pero  Canisio,  Juan  Gans, 
Teodoro  Dulman  y  Jorge  Scherer  desecharon  esta  costum- 
bre que  solo  derramaba  sus  preceptos  entre  los  eruditos. 
Adoptaron  la  lengua  vulgar,  y  como  estaba  sin  pulimentar 
todavía  sus  discursos  llevan  el  sello  de  ese  estilo  medio 
tudesco  medio  latin.  Hasta  el  pensamiento  se  resiente  de 
los  giros  violentos  que  tenían  que  darle.  Sin  embargo,  el  sa- 
crificio nacional  que  hacían  los  Jesuítas  de  su  amor  pro- 
pio de  autor  vulgarizó  el  alemán.  Los  Padres  Frantz  Nenma- 
yer,  Alois  Merz,  y  Jaime  Wurs  no  tardaron  en  elevarse 
al  rango  de  primeros  predicadores.  Jayme  Wurs  sobre  to- 
do, que  estudió  y  tradujo  Bossuet,  La  Rué  y  Ciceri,  des- 
plegó en  sus  discursos  una  elocuencia  tan  varonil  y  llena 
(le  unción  al  propio  tiempo,  que  sus  compatriotas  le  com- 
paran todavía  á  Bourdaloue  por  la  solidez,  á  Masillon  por 
la  elegancia,  y  á  la  Golombiere  por  la  persuasión.  Los  pa- 
dres Jorge  Forro  y  Jorge  Caldi  en  Hungría,  Estanislao  Gro- 
diez  y  Miguel  Ginchicwicz  en  Polonia  se  sirvieron  del  idio- 
ma vulgar;  mas  habían  aparecido  en  este  último  imperio 
dos  hombres  que  hacen  época,  tales  eran  los  padres  Scar- 
gay  Casimiro  Sarbieski;  el  uno  metódico  y  ardiente,  y  el 
otro  orador  á  la  vez  y  poeta  por  el  colorido  brillante  que 
sabia  dar  á  su  estilo. 

(1)  Esculpióse  en  la  tamba  del  padre  Isla  an  epitafio  que  dá  á  cono- 
cer muy  bien  los  diferentes  géneros  en  que  sobresalió,  Helo  aquí. 

n  In  oratione  Tullías,  in  historia  Livins^ 
I|i  lyricis  et  ladicrls  Hon^tiiis.» 

36, 
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En  Francia  fué  también  un  Jesuitél  el  que  creó  la  elo- 
cuencia sagrada.  Hasta  el  Padre  Claudio  de  Lingendes  este 
reino  habia  contado  oradores  poderosos ,  tales  como  el  pa- 
dre Cotón,  Arnoux,  Seguirán,  Dinet,  Sufren,  Viger  y  Caus- 
sin  ;  pero  Lingendes  tuvo  el  arle  de  coordinar  sus  planes, 
de  disponer  sus  prftebas,  de  evitar  las  transiciones,  de  va- 
riar su  estilo  y  de  dar  al  conjunto  del  discui*so  la  única 
forma  que  puede  hacer  que  no  mueran  las  obras  del  ta- 
lento. Antes  de  este  Jesuita  la  Francia  habia  contado  en  la 
Compañía  de  Jesús  y  en  el  Clero hombresdeuna'elocuencia 
apasionada;  «  no  fueron  oradores,  como  dice  Cicerón  (1), 
»  sino  operarios  ejercitados  en  una  grande  facilidad  de 
»  lengua.  »  En  el  ardor  de  su  mal  gusto,  mezclaron  lo  sa- 
grado á  lo  profano,  lo  trivial  á  lo  sublime;  Lingendes  cor- 
rigió  este  abuso  por  el  precepto  y  con  su  ejemplo,  abriendo 
el  camino  á  Bossuet,  Bourdaloue  y  Massillon.  Cosa  singular 
sin  embargo,  el  Jesuita  dio  en  latin  sus  modelos  al  pulpito 
francés.  Lingendes  no  encontraba  el  idioma  nacional  bas- 
tante puro  para  desarrollar  sus  ideas;  temia  quizás  sucum- 
bir ,  conio  sus  sucesores ,  ante  el  atractivo  de  aquel  viejo 
estilo  lan  variado  y  tan  abundante.  Quiso  exponer  las  ver- 
dades evangélicas  con  precisión  ,  usar  con  moderación  de 
los  resortes  de  terror  y  de  ternura  que  ponia  á  su  disposi- 
ción la  elocuencia  del  pulpito,  y  tuvo  el  insigne  honor  do 
ser  á  la  vez  el  último  de  los  oradores  latinos,  y  el  primero 
de  los  predicadores  franceses.  Lingendes  habia  expuesto  las 
reglas  de  lo  bello  :  el  Padre  Texier  las  adoptó ,  y  fué  para 
Bossuet  y  Bourdaloue  una  mina,  que  estos  dos  genios  fue- 
ron á  explotar  mas  de  una  vez.  El  piadoso  La  Colombiere, 
amigo  de  Patrú,  Jaime  Giroust  y  Martin  Pallú ;  formados  en 
la  nueva  escuela,  se  mostraron  dignos  de  predicar  hasta  al 
lado  de  Bourdaloue,  su  hermano  en  la  Compañia  de  Jesús. 

Por  la  exactitud  de  sus  ideas ,  por  la  fecundidad  de  sus 
planes,  que  nunca  se  asemojan,  este  Jesuita  tuvo  el  mérito 
del  orador  (2),  que  Quintiüano  compara  á  la  habilidad  de 
un  general  que  dirige  un  ejercito.  Su  lógica  robusta  no  deja 

(i)Brulu8,  18.  83. 
(5) /n.' ííMib.  n. 
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lugar  ni  á  los  sofismas  ni  k  las  paradojas;  posee  el  arte  do 
fundar  nuestros  deberes  sobre  nuestros  intereses,  el  secreto 
de  convertir  los  detalles  de  las  costumbres  y  de  las  pasiones 
en  pruebas  del  objeto  que  se  píOpone,  y  la  abundancia  del 
genio  que  no  permite  imaginar  nada  nuevo  mas  allá  de  sus 
discursos.  Es  sencillo  y  noble ,  tierno  y  terrible ;  reúne  y 
combina  todos  los  contrastéis  i  asi  es  que  BosSüét  pudo  de- 
cir de  ól  (1).  «  Este  hombre  será  eternamente  nuestro 
maestro  en  todo.  »  Elogio  stíblime  que  dispensa  de  todos 
los  demás« 

Bourdaloüe  babia  creado  una  escuela ,  los  Padres  Claudio 
de  La  Rué ,  Honorato  Gáillard ,  timoleon  Cheminais  de 
Montaigu,  Guillermo  Segaüd ,  Daubetiton,  de  Orleans,  de 
La  Pesse,  Cathalan  y  Bretonneau  la  continuaron.  El  inter- 
valo que  entre  ellos  media  es  inmenso ;  los  unos,  como  La 
Rué  llevan  basta  el  mas  alto  grado  el  encanto  y  la  naturali- 
dad de  la  dicción ;  lois  otros ,  como  Cheminais  y  Segaud , 
son  notables  por  la  suavidad  y  la  enei^ía.  Estos  soldados 
de  la  palabra  en  tiempo  de  Bourdaloüe,  llegaron  á  ser  sus 
reyes  después  de  su  muerte;  pero  lo  mismo  que  todas  las 
cosas  humanas  ^  este  ramo  de  la  literatura  debió  de  decaer 
una  vez  que  hubo  llegado  á  su  apogeo.  Los  Jesuitas;hicieron 
menos  notable  su  caida,  y  bajó  el  reinado  de  Luis  XV,  el 
padre  Claudio  Frey  de  Neüville  lanza  todavía  un  bello  reflejo 
de  gloria  sobre  el  pulpito.  No  existe  ya  esa  sobriedad  de 
pensamientos,  ese  brillo,  por  decirio  así,  contenido  que  ha- 
cen á  Bourdaloüe  el  maestro  de  los  maestros  :  el  énfasis 
reemplazó  á  la  sencillez,  los  neologismos  ocuparon  el  lugar 
de  las  ideas  ,  y  los  predicadores  cediendo  á  la  manía  de  su 
siglo,  olvidaron ,  como  todos  los  retóricos  de  la  Academia, 
la  ingeniosa  recomendación  de  Quintiliano  que  decía  (2)  : 
«  Los  oradores  deben  mirar  las  palabras  de  una  lengua  co- 
»  mo  monedas,  de  las  cuales  no  deben  encargarse  cuando 
»  el  pueblo  no  las  admite.  »  Neüville  no  estuvo  exento  de 
este  sistema  que  empobrece  en  vez  de  enriquecer,  no  supo 
bastante ,  como  dice  Cicerón  (3) ,  que  «  la  compasión  debe 

(1)  Elogio  de  Bourdaloüe^  por  el  pritner  presidente  de  Lamoigttoh. 

h)IntiU.  \ih  IlL 

\d>)  Cicevo  ad  HereniumfVih.  lí,  3Í. 
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»  durar  poco,  porque  no  hay  nada  que  fatigue  mas  pronto 
»  que  las  lágrimas.  »  El  Jesuíta  era  el  mensajero  de  tristes 
nuevas ,  el  consolador  de  grandes  infortunios ,  y  esa  ex- 
pansión de  tierna  caridad,  que  las  familias  sumidas  en  la 
tristeza  exigían  como  un  alivio  de  sus  dolores,  dio  á  sus 
sermones  un  sabor  declamatorio,  que  se  acerca  mucho  mas 
á  la  exageración  de  Tomas  que  á  la  magnificencia  de  Bour- 
daloue.  Mas  si  de  vez  en  cuando  se  deja  ver  en  el  padre 
Neuville  el  fasto  gusto  del  retórico,  este  vicio  hijo ,  de  su 
siglo,  desaparece  bajo  los  efectos  de  su  elocuencia  y  de  los 
raptos  de  su  profunda  sensibilidad.  Aparecen  en  torno  de 
él  Dufay,  Perusseau,  Griífet,  Le  Chapelain,  Bullonde,  Cuny, 
Richard,  Dessauret,  José  Perrin,  Lenfant  y  Beauregard, 
quienes  en  una  era  de  decadencia  supieron  con  Beauvais , 
obispo  de  Senez,  y  el  abate  Maury  hacer  revivir  la  elocuen- 
cia sagrada.  En  Alemania  el  padre  Francisco  Honnol  ten- 
taba y  llevaba  á  cabo  la  misma  empresa. 

Desde  mediados  del  siglo  xviii,  habia  decaído  mucho  el 
prestigio  del  pulpito,  y  tanto,  que  el  cardenal  de  Fleury  es- 
cribía en  9  febrero  de  1740  al  de  Tencin  :  «  Es  muy  triste 
))  ver  que  los  Jesuítas  pierden  terreno  en  la  opinión  de  los 
»  hombres ,  porque  es  fuerza  confesar  que  casi  son  los 
»  únicos  que  defienden  la  Iglesia  y  los  solos  predicadores 
»  que  nos  restan.  »  De  esta  suerte  el  contemporáneo  de  las 
grandezas  de  Luis  XIV ,  el  primer  ministro  del  reino,  veia 
desaparecer  en  su  tiempo  todos  los  elementos  de  su  poder, 
degenerar  la  monarquía  ,  atacar  el  Catolicismo ,  y  procla- 
maba que  en  medio  de  este  desquiciamiento  solo  los  Jesuítas 
habían  permanecido  en  pie  para  combatir  por  medio  de  la 
enseñanza  y  de  la  palabra. 

Acabamos  de  bosquejar  todos  los  trabajos  intelectuales 
que  el  Instituto  consagró  al  triunfo  de  la  Religión ;  y  sin 
embargo  no  lo  hemos  dicho  todo  :  hay  un  sin  número  de 
hombres  honrados  por  la  Iglesia  ó  por  las  escuelas  que  nos 
han  enterado  en  nuestra  relación,  puesto  que  es  tan  difícil 
reconstruir  todo  ese  glorioso  edificio  del  pasado,  y  señalar 
á  cada  uno  el  lugar  que  debe  ocupar  en  el  aprecio  público. 
Pero  además  de  estas  obras  destinadas  al  dogma,  á  la  mo- 
ral y  á  todas  las  cuestiones  religiosas ,  otros  Jesuítas  pro- 
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curaban  restituir  á  la  literatura,  á  las  ciencias  y  á  las  bellas 
artes  el  antiguo  esplendor  que  tantas  revoluciones  babian 
empañado.  Hiciéronse  historiadores,  jurisconsultos,  astró- 
nomos, matemáticos,  poetas,  viajeros  y  artistas,  de  la  mis- 
ma manera  que  otros  se  habían  convertido  en  controver- 
sistas y  oradores,  ascéticos  y  teólogos.  Registraron  los 
archivos  todavía  ignorados  de  las  naciones ;  se  remontaron  al 
origen  de  los  pueblos  y  de  las  leyes  y  se  entregaron  al  estu- 
dio de  la  geografía  y  cronología  dejando  ver  sus  huellas , 
especialmente  en  la  historia,  en  los  sabios  libros  que  deja- 
ron, y  que  sirven  todavía  de  modelos  á  los  analistas  que  no 
han  podido  sobrepujarlos. 

Los  Jesuítas  comenzaron,  como  era  natural,  por  hacer  la 
historia  de  su  Orden  :  constituyéronse  los  biógrafos  ó  pane- 
giristas de  los  hombres  apostólicos ;  de  los  santos  ó  de  los 
mártires  que  producía  la  Compañía.  «  Voltaire,  decia  Mon- 
»  tesquieu,  no  será  jamás  un  buen  historiador  porque  es- 
»  cribe  demasiado  para  su  convento.  »  La  misma  sentencia 
puede  aplicarse  á  los  Jesuítas  cuando  refieren  la  vida  de 
sus  hermanos.  Aquello  es  una  veneración  piadosa  que  se 
convierte  en  admiración  y  que  acepta  sin  examen  las  ma- 
ravillas que  solo  la  Iglesia  tiene  derecho  de  hacer  creer  á 
los  fieles.  Vivían  en  un  siglo  de  prodigios,  los  veían  multi- 
plicarse en  Europa  y  mas  allá  de  los  mares,  poseían  esta 
fe  poderosa  que  traslada  las  montañas  y  escribieron  bajo 
esta  impresión.  Los  unos  se  apasionaban  por  alguno  de  sus 
misioneros  que  civilizó  las  tribus  salvajes,  que  las  dominó 
con  el  ascendiente  de  su  virtud,  y  que  murió  por  ellas  y 
para  ellas ;  los  otros  se  esforzaban  en  referir  en  sus  me- 
ditaciones los  acontecimientos  que  llenaron  la  existencia 
de  Loyola  y  de  sus  primeros  discípulos,  combatiendio  con 
Leffivre,  disertando  non  Lainez  y  Salmerón  y  honrando  las 
virtudes  angélicas  de  Luís  de  Gonzaga  y  de  Estanislao 
Kostka.  De  ese  entusiasmo  que  comunicaron  á  sus  novicios, 
nació  una  multitud  de  libros  que  pudieron  halagar  la  pie- 
dad, pero  cuya  lectura  no  ofrece  al  espíritu  mas  que  una 
largo  serie  de  elogios  y  de  detalles  íntimos.  Esto  está  muy 
lejos  de  ser  la  historia,  porque  esta  debe  ser  imparcíal,  y 
si  bien  puede  provocar  l^t  admiración,  no  tiene  derecho  de 
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admirar.  Así  pues  no  colocamos  á  esos  biógrafos  en  el  nú- 
mero de  los  historiadores,  ni  debe  la  Compañía  á  esos  tra- 
bajos, por  decirlo  así,  puramente  domésticos,  el  lugar  que 
que  conquistó  en^el  campo  de  los  estudios  históricos  y  que 
nadie  le  ha  disputado  jamás.  Abundan  entre  los  Padres 
hombres  que,  aun  al  referir  los  acontecimientos  en  los 
cuales  tomó  parte  el  Instituto,  supieron  armarse  de  una 
crítica  imparcial.  Orlañdini,  Sacchini,  Jouvency,  Cordara, 
Possino,  Franco  y  Bartolo  son  en  realidad  los  analistas  de 
la  Compañía.  Todos,  excepto  Bartolo,  escribieron  en  lalin, 
que  fué  el  idioma  universal  aun  en  la  misma  f  rancia  hasta 
la  época  del  presidente  deTou.  Lo  mismo  que  este  grande 
escritor  no  supieron  ser  concisos.  Su  inteligencia  abrazaba 
un  horizonte  vastísimo,  y  su  pluma  quiso  decirlo  y  ¡expli- 
carlo todo.  No  tienen  ni  la  enérgica  concisión  de  Tácito,  ni 
la  elegante  rapidez  de  Tito  Livio ;  parecen  asemejarse  á  Tu- 
cldides ;  pero  sus  obras,  tan  preciosas  por  la  abundancia 
de  los  hechos,  pecan  por  su  conjunto.  Gomo  en  la  de  Au- 
gusto de  Tou,  el  lector  se  pierde  en  ellas  en  detalles  insig- 
nificantes; sin  embargo,  prescindiendo  de  este  defecto  de 
plan,  se  encuentran  de  vez  en  cuando  ellas  hermosas  rela- 
ciones, pensamientos  robustos  y  caracteres  vigorosamente 
trazados.  Bartolo,  que  se  hizo  el  historiógrafo  de  Ignacio 
de  Loyola,  que  se  consagró,  coiíio  Orlañdini  y  Sacchini,  á 
trazar  los  anales  de  la  Compañía  de  Jesús,  se  colocó  en 
otro  orden  de  ideas.  Los  que  le  precedieron  ó  los  que  vi- 
nieron en  pos  de  él  escribían  para  el  mundo  sabio ;  él  con 
su  genio  italiano,  con  su  numen  que  nunca  se  agota,  hizo 
populares  sus  obras.  No  tiene  la  gravedad  del  maestro  que 
cuenta,  que  diserta,  que  instruye.  Leyendo  á  Bartolo  se 
llega  á  creer  que  su  pluma  se  ha  trocado  én  pincel.  Todo 
son  para  él  retratos  ó  cuadros,  y  su  imaginación  se  com- 
place en  las  narraciones  que  presenta.  Cuando  se  anima 
su  estilo  es  pomposo,  rico  é  inagotable ;  es  el  improvisador 
en  lo  mas  fuerte  de  su  arrebato ;  pero  el  improvisador  que 
el  talento  y  estudio  han  madurado,  y  que  seguro  de  sí 
mismo  no  fatiga  nunca  al  lector.  Jouvency  es  mas  fecundo; 

Eero  no  tiene  la  rapidez  de  Bartolo ;  conoce  mejor  á  los 
ombres  pero  no  los  pinta  lan  bien. 
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La  Compañía  de  Jesús  tenia  suS  historiógrafos,  y  los  dio 
á  todas  las  naciones.  Pallavicini  escribió  en  italiano  su  her- 
mosa Historia  del  Concilio  de  Trento.  Mariana  enriquece  la 
literatura  con  su  Historia  de  España^  que  le  eleva  al  nivel 
de  los  maestros  de  la  antigüedad  .Y  sin  embargo,  no  es  á  es- 
ta obra  á  la  cual  debe  su  brillante  nombradla.  Su  país  le 
saluda  todavía  como  su  TitoLivio ;  la  Europa  ha  hecho  pa- 
sar á  su  literatura  aquel  monumento  fecundo  en  bellezas; 
y  con  lodo,  el  recuerdo  de  Mariana  se  perpetua  por  otro 
libro  que  suscitó  muchas  acusaciones  contra  la  Compañía. 
El  padre  Juan  Mariana  habia  sido  elegido  por  Felipe  II 
para  instruir  al  infante  de  España  en  los  deberes  de  los 
príncipes,  y  con  este  objeto  publicó  su  tratado,  titulado  : 
De  Rege  el  Regís  institutiune.  El  Jesuíta  se  dirigía  á  un  rey, 
cuyo  nombre  á  llegado  á  ser  casi  sinónimo  de  déspota ;  y 
este  soberano  absoluto  aprobaba  y  hacia  leer  todos  los  dias 
al  heredero  presunto  de  sus  estados,  las  teorías  del  regici- 
dio que  el  alma  republicana  de  Mariana  exponía  con  una 
audaz  elocuencia.  Esas  lecciones  de  historia,  evocadas  por 
un  Jesuíta  hajo  las  bóvedas  del  mismo  Escorial,  forman  un 
contraste  tan  singular,  que  creemos  deber  citar  aquí 
un  pasaje  para  que  se  vea  la  diferencia  de  las  épocas 
y  de  las  opiniones.  He  aquí  como  se  expresa  el  padre 
Mariana  (1). 

(1)  «  Qu¡  au(cm  reverentía  erga  principes  (sine  qua  quid  est  ímpe- 
»  rluin?)  constaLit,  si  fueritpopulis  persuasum  fasse  esse  subdilís  prin- 
)>  cipnm  peccala  judicare?  Veris  sicpe  aut  assimilatis  causis  Ueipubli- 
u  í-a;  tranquilliías,  qua  niliil  est  pra^staiitins,  turbabitur,  oinnes  cala- 
»  iiiitates  seditione  íacta  incurreiit,  parte  populi  iii  partem  armata.  Quu3 
u  iiiula  qui  non  existimabit  esse  omni  ratione  vitanda,  ferreus  sit  com- 
)}  niuni  aiiorum  hominum  senu  defectus.  Sic  disputant  qui  tyranni 
»  partes  tuentur.  Populi  patroni  non  pauciora  ñeque  minora  praesidia 
»  Iiabent.  » 

<(  Ab  omni  memoria,  consideramus,  in  magna  laude  fuisse  quicum« 
ij  que  tyrannos  perimere  aggressi  sunt.  Quid  enim  Thrasybuly  nomea 
))  gloria  ad  ccelum  crexit,  nisi  gravi  trigenta  tyrannprum  dominatu 
)>  patriam  libcrasse?  Quid  Harmadium  et  Aristogitonem  dicam?  Quid 
u  utrumque  Brutüm  ?  Quorum  laus  gratissima  memoria  posteratis  ia- 
V  clusa,  et  pública  auctoritate  testaia  est.  Multi  in  Domitium  I*(eronem 
»  couspiraruut,   cenata    inrclíci,  sine  repreüensione  tamen^   ac  potius 
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a  Pero,  preguntaréis  :  ¿qué  seria  del  respeto  á  los  prfn- 
»  cipes,  sin  el  cual  no  puede  existir  ningún  imperio,  si  se 
»  persuadiese  á  los  pueblos  que  les  está  permitido  vengar 
»  los  crímenes  de  los  que  gobiernan?  Entonces  no  se  ca- 
»  receria  nunca  de  pretextos,  ya  verdaderos,  ya  falsos  para 
»  perturbar  la  tranquilidad  del  estado,  este  bien  precioso 
»  sobre  todos  los  demás.  De  aquí  naceria  la  sedición,  lle- 
D  vando  en  pos  de  sí  loda  especie  de  calamidades,  cuando 
»  una  parte. del  pueblo  se  armaría  contra  la  otra.  Creer  que 
»  no  se  deben  hacer  todos  los  esfuerzos  imaginables  para 
»  alejar  males  tan  graves,  es  propio  tan  solo  de  una  alma 
D  desprovista  de  todo  sentimiento  de  humanidad.  He  aquí 
D  como  discurren  los  que  sostienen  la  causa  de  los  tiranos; 
»  pero  los  defensores  del  pueblo  les  oponen  medios  que  no 
w  ceden  ni  en  número  ni  en  fuerza  á  los  primeros. 

»  Vemos,  dicen,  que  en  todos  tiempos  se  ha  colmado  de 
»  elogios  á  los  que  han  atentado  á  la  vida  de  los  tiranos ; 

s  cum  laude  omnium  sseculorum.  Síc  Caius  Cherese  con¡uratione  periit, 
i>  monstrum  horrendain  et  grave ;  Domitianns,  Stephani ;  Carácalla, 
»  Martíalis  ferro  occubuit.  Frsetoriani  Hcliogabalum  peremeront,  pro- 
»  digium  et  dedecas  imperii,  ipsiusmet  sanguine  exp'íatuiii  piacalum. 
1)  Quorum  aadaciam  puis  unqnam  vituperavit,  ac  non  potius  sumniis 
»  laudibus  dignam  duxit?  Et  est  communís  sensus  qnasi  quídam  na- 
»  ture  vox  menlibus  nostris  indita,  aurihus  insonnans  lex  qua  á  tarpi 
»  honestum  secernimus.  » 

«  An  dissimulandnm  jadices?  An  non  potins  laudes,  si  quis  vitaesnao 
»  perículo  publicam  incolumitatem  redimet?...  Matrein  carrissimam  ant 
»  uxorem  si  in  conspectu  vexari  videas,  ñeque  succuras  cum  possis, 
7)  crudelis  sis,  ignaviseque  et  impietatis  reprehensionem  incurras  :  pa- 

V  tríam,  cni  amplius  quam  parentibus  debemos,  vexandam,  exagitan- 
1)  dam  pro  libídine  tyranno  relinquas !  Apage  tantum  nefas,  tantaque 

V  ignavia.  Si  vita,  si  lans,  si  fortunas,  periticlandae  sint,  patriam  tamcn 
»  periculu,  patriam  exitío  líberabimus.  » 

»  Miseram  plañe  vilam  ( tyranni )  cujos  ea  conditio  est,  nt  qui  occi- 
»  derit,  in  magna  tum  gratia,  tum  laude  futurus  sitl  Hoc  omne  genos 
»  pestiferum  et  exitiale  ex  hominum  coramunitate  extarminare  glorío- 
»  sum  est.  Enim  vero  membra  quaedam  secantur,  si  pútrida  sunt,  ne 
TU  reliquum  corpns  ínficant  Sic  ista,  in  hominis  specie,  bestiae  imema- 
»  nitas  a  república  tanquam  a  corpore  amover!  debet,  ferroque  exs- 
»  cindi.  Timeat  nideb'cet  necesse  est,  qui  terret :  neqne  mayor  sit  ter- 
T.  rorincussus  qnara  metas  susceptos. »  Joannis  Marianm  h  S,  J.  V^ 
Rege  et  regit  insiUutions  lihri  tres  (lib.  I,  pá^;.  56,  Q4.) 
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»  porque,  ¿qué  acción  gloriosa  ha  elevado  hasta  las  estre- 
»  lias  el  Dombre  de  Trasíbulo,  sino  el  haber  librado  su  pa- 
»  tria  de  la  dominación  de  treinta  tiranos?  ¿  Y  qué  diré  de 
»  Harmodio  y  de  Aristogiton  ?  ¿Qué  de  los  dos  Brutos,  cuya 
»  gloria  no  solo  se  conserva  en  el  recuerdo  de  la  posteri- 
»  dad,  sino  que  se  encuentra  confirmada  por  la  autoridad 
»  pública  ?  Muchos  conspiraron  contra  la  vida  de  Domi- 
»  cío  Nerón,  sin  resultado,  es  cierto,  pero  sin  haber  in- 
»  currido  tampoco  en  el  desprecio ;  sino  grandeándose  por 
»  el  contrario  los  elogios  de  todos  los  siglos.  Gayó  Cahgula, 
»  este  monstruo  horrible  é  insuportable,  fué  arrebatado 
»  por  la  conjuración  de  Chereas.  Domiciano  por  la  de  Es- 
))  tévan ;  Caracalla  expiró  bajo  el  acero  de  Marcial,  y  He- 
»  liogábalo,  prodigio  de  horror  y  borrón  del  Imperio,  cayó 
»  álos  golpes  de  los  Pretorianos,  que  le  hicieron  expiar  sus 
»  crímenes  en  su  propia  sangre.  Ahora  bien  :   ¿quién  se 
»  ha  atrevido  á  condenar  su  atrevimiento,  ó  mas  bien 
))  quién  hay  que  no  les  haya  declarado  dignos  de  todo  elo- 
»  gio?  Tal  es  en  efecto  el  juicio  que  nos  dicta  el  sentido 
»  común,  que  es  como  la  voz  de  la  naturaleza  hablando  á 
»  nuestras  almas,  una  ley  que  resuena  sin  cesar  en  nues- 
»  tros  oidos  y  que  nos  enseña  á  distinguir  lo  bueno  de  lo 
»  que  no  lo  es. 

»  ¿Creéis  que  se  tienen  que  tolerar  los  excesos  de  la  tira- 
»  nía,  y  que  no  se  debe  alabanza  al  que  procure  la  salud 
»  de  su  patria  con  riesgo  de  su  propia  existencia?  ¿No  seréis 
»  tenidos  por  unos  bárbaros,  ó  no  se  os  echará  en  rostro  con 
»  justicia,  que  estáis  dotados  de  una  alma  cobarde  y  desna- 
»  turalizada,  si  se  ultraja  á  vuestros  ojos  una  madre  queri- 
»  da  ó  una  esposa,  y  no  la  socorréis  pudiendo?  ¿  Cómo  pues 
))  podréis  llevar  con  paciencia  que  un  tirano  oprima  vueslra 
»  patria  á  la  cual  debéis  muchísimo  mas  que  á  vuestros  pa- 
>  rientes,  y  que  la  destruya  según  su  capricho  y  voluntad? 
»  I  Lejos  de  nosotros  semejante  crimen  y  tamaña  cobardía ! 
»  Si,  nosotros  arriesgaremos,  si  es  preciso,  nuestra  vida, 
»  nuestro  honor  y  nuestras  riquezas  para  salvar  nuestra 
»  querida  patria,  y  nos  sacrificaremos  para  libertarla  (1). 

(1)  Aqai  establece  Mariana  la  célebre  distinción  entre  el  tirano  nsur- 
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«  ¡La  vida  de  un  tirano  es  ciertamente  bien  miserable! 
»  I  vida  muy  poco  segura!  en  cuanto  el  que  podrá  extin- 
»  guirlo,  debe  contar  con  el  favor  y  los  aplausos  de  todo  el 
»  mundo.  Y  en  efecto,  es  glorioso  exterminar  esa  raza  de 
»  hombres  perniciosos  y  funestos  á  la  sociedad;  porque  de 
»  la  misma  manera  que  se  corta  un  miembro  gangrenado 
))  para  que  no  infecte  lo  demás  del  cuerpo,  así  se  debe 
»  separar  del  cuerpo  de  la  república  esa  fiera  sanguinaria 
»  con  semblante  humano.  ;  Tiemble  pues  el  hombre  que 
))  reine  por  el  temor,  y  que  el  terror  en  que  vive  no  sea 
»  inferior  al  que  inspira  á  los  demás !  » 

Mientras  que  Mariana  daba  á  los  reyes  esas  terribles  lec- 
ciones que  pesarán  eternamente  sobre  su  memoria  como 
una  acusación  de  regicidio,  otros  jesuitas  se  abismaban  en 
el  estudio  de  los  tiempos  pasados,  ó  narraban  los  hechos 
contemporáneos.  Pedro  MaíTei,  el  amigo  de  Gregorio  Xíll  y 
de  Felipe  II  de  España,  componía  su  Historia  de  las  Indias^ 
cuyo  principio  tiene  algo  de  sublime ;  Damián  Estrada  re- 
feria  en  un  latin  tan  bello  como  el  de  Mariana  las  Guerras 
de  los  Países-Bajos  después  de  la  muerte  de  Garios  V,  y 
Horacio  Temselini  publicaba  su  Compendio  de  la  Bistoria 
universal  hasta  el  año  de  1398,  el  cual  inspiró  á  Bossuet  la 
idea  áesu Discurso  sobre  la  historia  universal.  Eljesuita  que 
la  habia  concebido  no  pudo  llevarla  á  cabo,  pues  le  falta- 
ron los  elementos  de  cronología  y  de  crítica  :  su  obra 
necesitaba  una  mano  mas  experimentada,  y  Bossuet  la 
terminó.  El  padre  Juan  de  Machault  refutaba  al  presidente 
de  Thou ;  pero  su  libro  lleno  de  observaciones  curiosas,  no 
es  muchas  veces  mas  que  una  sátira  violenta  y  no  es  así 
como  debe  manifestare  la  verdad. 

Desde  esta  época  los  Jesuitas  parecen  entregarse  con  mas 
ardor  á  los  estudios  históricos.  El  padre  Gabriel  Daniel  es- 
cribió su  Historia  de  Francia  y  la  de  la  Milicia  francesa, 
fruto  de  la  erudición,  de  la  conciencia  y  del  talento.  Daniel 
no  se  esfuerza,  como  otros  muchos,  en  arreglar  los  hechos 

pador  y  el  de  posesión.  H«iAos  tratado  ya  de  esta  eaeslíofo  al  bablar 
de  ia  Liga  en  otra  parte  de  esta  bistoria.  No  queremos  suscitarla  de 
nuevo ;  solo  si  preteademo»  dar  á  eooocer  la  eloeiteucta  iribouitia  de 
este  ingenio. 
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á  una  utopia  ó  á  un  sistema,  sino  que  solo  procura  ser 
siempre  claro,  juicioso  y  moderado.  No  presta  á  la  historia 
esos  vivos  colores  sacados  de  la  novela,  ni  pide  á  la  imagi- 
nación que  sostenga  su  marcha  á  través  de  los  sucesos, 
sino  que  tiene  la  calma  de  la  verdad  y  de  la  exactitud. 
D'Avrigny  en  sus  Memorias  cronológicas  y  dogmáticas  y  en 
su  otro  trahajo  para  servir  á  la  historia  universal  de  la  Eu- 
ropa desde  i^OO  hasta  1716,  posee  todas  las  cualidades  de 
Daniel,  pero  no  ha  sabido  librarse  de  algunos  rasgos  satíri- 
cos. D'Avrigni  es  francés,  y  lo  deja  vor  muchas  veces  por 
su  demasiada  parcialidad. 

Los  historiadores  están  siempre  expuestos  á  los  tiros  de 
la  opinión.  Daniel,  que  legó  á  la  Francia  una  verdadera 
narración  de  sus  hazañas,  calamidades  y  costumbres  anti- 
guas, fué  juzgado  con  mucha  severidad  por  los  que  preten- 
den hacer  de  la  historia  el  pedestal  de  sus  pasiones  ó  de 
sus  ideas.  Los  unos  han  dicho  que  los  Jesuítas,  y  princi- 
palmente el  padre  Daniel,  no  hablan  mirado  nunca  los 
hechos  con  la  antorcha  de  la  filosofía,  y  que  donde  quiera 
no  veían  mas  que  ejércitos,  reyes,  príncipes  y  el  clero. 
Otros  se  quejaron  de  que  los  Jesuítas  no  habían  penetrado 
en  el  caos  de  los  pretendidos  derechos  imprescriptibles  de 
]a  nación,  y  acusaron  á  esos  autores,  porque  cual  ellos,  no 
habían  amoldado  los  hechos  según  sus  sistemas.  Los  padres 
Daniel,  Bougeant,  Longueval,  Brumoy  y  Berthier  están  muy 
distantes  de  haber  procedido  de  esta  manera.  No  tuvieron 
mas  ambición  que  la  de  ser  verídicos  :  hablaron  de  lo  que 
existía,  y  no  de  sus  sueños  ó  de  sus  esperanzas.  El  trabajo 
era  ya  de  sí  bastante  arduo,  y  se  creyeron  dispensados  de 
introducir  en  él  como  elemento  las  preocupaciones  del  dia, 
ó  la  opinión  dominante.  No  se  piden  al  historiador  cuadros 
de  convención,  teorías  filosóficas,  constitucionales,  nacio- 
nales, socialistas  ó  humanitarias;  sino  acontecimientos, 
reflexiones  pocas  pero  juiciosas,  retratos  sabiamente  traza- 
dos y  una  manera  imparcíal  de  apreciar  los  caracteres,  las 
costumbres  y  los  hechos.  Daniel  y  sus  imitadores  fueion 
exactos,  y  este  será  siempre  el  mas  bello  elogio  que  pueda 
darse  al  historiador.  Su  obra  vive  aun  después  de  tantas 


—  -452  — 

revoluciones,  al  par  que  el  olvido  á  devorado  otras  que 
brillaron  mas. 

Dos  jesuitas  elevaban  un  monumento  á  la  Francia;  otro 
padre  de  la  misma  Orden,  Jaime  Longueval,  consagró  su 
vida  á  la  formación  de  otro  mas  difícil  y  echó  los  funda- 
mentos de  la  Historia  de  la  Iglesia  galicana.  Sucumbió  á  la 
fatiga ;  pero  lo  habia  comenzado  tan  bien  que  otros  jesui- 
tas,los  padres  Fontaney,  Brumoy  y  Berthier,  vinieron  los 
unos  después  de  los  otros  á  llevar  á  este  inmenso  trabajo 
el  fruto  de  sus  vigilias.  Longeval  habia  dejado  escritos  los 
primeros  lomos,  y  sus  sucesores  los  continuaron  con  el 
mismo  tino,  trazando  en  un  estilo  robusto  y  claro  los  com- 
bates, las  glorias  y  las  virtudes  de  la  Francia  clerical.  Hacia 
el  mismo  tiempo  el  padre  Javier  Charlevoix  publicaba  la 
Historia  de  los  nuetx)s  establecimientos  cristianos  que  los  Je- 
suitas conquistaban  para  la  cruz.  El  Japón,  el  Paraguay,  la 
isla  de  Santo  Domingo  y  el  Canadá  hallaron  en  él  el  Tácito 
de  sus  supersticiones  paganas  y  de  su  conversión  al  Catoli- 
cismo. Francisco  Cotron  daba  su  Historia-general  del  imperio 
del  Mogol,  y  ocupábase  con  el  padre  Pedro  Rouillé  de  la  del 
pueblo  Romano.  El  padre  BorgiaKery  referia  la  Historia  de 
los  emperadores  de  Oriente,  desde  Constantino  hasta  la  caida 
del  Bajo  Imperio,  y  terminada  esta  obra  emprendía  la  His^ 
toria  de  los  Emperadores  otomanos  que  el  padre  Nicolás 
Schmidt  continuaba. 

Juan  Bautista  du  Halde  realizaba  para  la  China  lo  que 
Charlevoix  habia  ensayado  para  otros  pueblos,  y  componía 
su  Descripción  histórica^  geográfica  y  física  de  la  China  y  de 
la  Tartaria  china,  edificio  admirable  delante  del  cual  se  in- 
clinan todavía  los  sabios.  En  unión  con  algunos  otros  je- 
suitas este  hombre  tan  profundamente  erudito;  se  consti- 
tuía el  autor  de  las  Carlas  edificantes.  Podía  y  acaso  debía 
en  el  interés  de  la  Religión  y  de  la  ciencia  no  distraerse  de 
sus  ocupaciones.  Como  todos  los  escritores  tenia  sin  duda 
un  cariño  extraordinario  á  sus  estudios  privilegiados,  y  re- 
nunció á  ellos  á  fin  de  ocuparse  en  arreglar  aquella  cor- 
respondencia que,  partiendo  de  todos  los  puntos  del  globo, 
iba  á  ilustrar  al  mundo  sobre  pueblos  cuyas  costumbres 
eran  tan  desconocidas  como  su  lengua.  Du  Halde  se  hizo 
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el  modesto  editor  de  ese  repertorio,  por  medio  del  cual  los 
misioneros  como  Lainez,  Tachard,  Bouchet,  de  Bourzes, 
Fontanry,  Sicard,  Parennin  y  Gaubil,  ocupados  en  los  desve- 
los del  apostolado,  iniciaban  á  la  Europa  en  sus  descubri- 
mientos. Era  aquello  la  historia  tomada  al  vivo,  la  ciencia 
derramada  sin  pretensión  y  sin  esperanza  que  los  hechos 
referidos  pudiesen  darse  á  luz  algún  dia.  De  esas  cartas  las 
hay  dirigidas  á  los  Padres  de  la  Compañía  y  otras  á  los  sa- 
bios. En  ellas  se  ve  á  fray  Attiret  en  correspondencia  fami- 
liar con  el  duque  de  Orleans. 

Las  Cartas  edificantes  y  curiosas  tuvieron,  como  todas  las 
obras  de  duración,  sus  entusiastas  y  sus  detractores;  mas 
han  sobrevivido  á  esos  dos  sentimientos  encontrados,  por- 
que pintan  costumbres  reales  y  sufrimientos  mas  reales  to- 
davía. Al  lado  de  Charlevoix  y  del  padre  Du  Halde,  otro  je- 
suita,  José  de  Orleans  (1),  recordó  desgracias  que  tuvieron 
mas  eco  en  Europa:  describió  las  revoluciones  de  Inglaterra 
y  de  España,  pintando  con  grandes  rasgos  los  desastres 
causados  por  el  fanatismo  protestante.  Luís  Laguille,  uno 
de  los  negociadores  secretos  del  congreso  de  Bade,  hace  la 
Historia  de  la  Alemania  antigua  y  moderna^  y  Jacinto  Bou- 
geant,  diplomático  consumado  y  á  quien  admirará  el  prín- 
cipe Eugenio,  analiza  en  su  Historia  del  tratado  de  Weslfalia^ 
las  reglas  de  los  encargados  de  negocios  (2)  y  los  deberes 


(1)  En  una  Memoria  históríea  sobre  el  Berry  por  M.  de  Bengy 
Pny^alice,  su  refiere  la  anécdota  siguiente : 

«  El  famoso  padre  de  Orleans,  jesuíta  natural  de  Bourges,  donde  na- 
»  ció  en  1 64 1,  salía  de  esta  casa,  que  era  una  de  las  mas  considerables  y 
»  distinguidas  de  la  Provincia  ,  y  habiéndose  encontrado  con  el  du- 
»  que  de  Orleans,  hermano  de  Luis  XI V,  este  principe  le  dijo  riendo  : 
k  Tenemos  el  mismo  nombre,  y  podría  üer  muy  bien  que  fuésemos  pa< 
»  rientes,  porque  probablemente  descendéis  de  algunos  bastardos  de  la 
»  casa  de  Francia. »  A  lo  cual  respondió  modestamente  el  buen  jesuí- 
ta :  a  Monseñor,  no  tengo  él  honor  de  ser  de  los  vuestros.  La  casa  de 
»  Orleans  de  que  desciendo,  llevaba  tñiñ  nombre  trescientos  años  an- 
»  tes  que  ningún  principe  de  la  familia  real  lo  hubiese  tomado, »  y  lo 
qne  decía  era  la  pora  verdad. 

(2)  «  Un  hombre  que  ha  deiempeñado  honroMuente  muchos  asuii» 
»  tos  de  estado,  un  antiguo  ministro  de  relaciones  extrai^eras,  ma 
V  indicaba  como  una  de  las  lecturas  mas  necesarias  á  un  diplomático, 
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de  los  generales  del  ejército.  Enrique  Griflet  reúne  los  ma- 
teriales necesarios  para  scnir  á  los  anales  del  reinado  de 
L'Jis  XIII,  y  se  hace  el  hisloriógraíb  de  una  época  de  la  cual 
solo  pensó  al  principio  en  ser  archivero.  El  padre  José  Isaac 
Berruyer  compone  solo  su  Historia  del  pueblo  de  Dios  :  esta 
obra,  que  sin  embargo  fué  una  fehz  concepción,  tenia  ade- 
más de  los  errores  que  condenaron  su  Compañía,  Ja  Sor- 
bona  y  la  santa  Sede,  de  los  cuales  Ste  retractó  su  autor  y 
que  han  desaparecido  en  las  ediciones  posteriores,  muchos 
defectos  en  su  parte  literaria*  La  superabundancia  poética 
y  los  excesos  de  imaginación  contrastan  en  ella  de  una  ma- 
nera tan  extraña  con  la  sublimidad  y  la  concisión  de  la  Bi- 
blia, que  el  ingenio,  ya  brillante  ya  fácil,  de  Berruyer  ha 
sucumbido  en  la  lucha. 

Estos  trabajos  históricos  no  son  los  únicos;  la  Compañía 
de  Jesús  tiene  otros  escritores  con  que  aumentar  este  nú- 
mero :  de  Acosta  y  Mainbourg ,  el  húngaro  Jorge  Fray  y 
el  mejicano  Clavigero,  analistas  de  su  patria;  Bouhours  y 
Boleslao  Balbin,  üuchesne  y  de  Mailla,  DobrizhoíTer  y  Mas- 
deu,  Conti  y  Trigault,  Intorcetta  y  Doucin,  Magallanes  y 
Lecomte,  los  dos  Lafitau  y  Tournemine,  Melchor  Inchofíbr 
y  Haiden,  Pilgram  y  Gerard,  Willotte  y  Labbe  han  prestado, 
cada  cual  dentro  de  la  esfera  de  sus  ideas,  eminentes  ser- 
vicicios  al  estudio  de  los  hechos.  Así  el  padre  Alejandro 
Witheim  con  sus  investigaciones  sobre  los  Dípticos  [\)  ác 
Lieja  y  de  Bourges,  obligaba  á  los  sabios  á  que  se  ocupa- 
sen mas  formalmente  en  estudiar  los  restos  de  las  anti- 
güedades cristianas.  El  padre  Lupi  restablecía  el  epigráfico 
publicando  su  opúsculo  sobre  ei  Epitaphiam  Severce  marti- 
ris.  En  el  momento  en  que  esos  Jesuítas  parecen  dividirse 
el  campo  todavía  no  deslindado  de  la  historia,  otros  Padres 
del  Instituto  emprenden  ca  los  Países  Bajos  una  obra  de 


»  la  Historia  del  tratado  de  Westfalia^  del  jesiiita  Bofigeant.  »  (  As9* 
tiaciones  religÍMos,  por  M.  Carlos  Linormaiit,  BÚembro  del  losUtuto 
de  Francia,  pág.  42. ) 

(1)  Los  Dípticos  son  unos  registros  en  los  cuales  ae  coofiervan  eaúrt 
ios  antiguos,  los  nombres  de  ios  cóasiiles,  magistrados  y  geaeraleí, 
Ssta  coslumbre  se  iMbia  conserv^d^  e«  las  iflwiaspríaútínuí, 
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paciente  investigación,  que  debe  iluminar  los  tiempos  mas 
remotos  del  Cristianismo, 

A  principios  del  siglo  xvii  se  hallaba  en  üLrecht  un  Je- 
suíta llamado  Heriberto  Rosweyde.  Sabe  que  las  tradiciones 
eclesiásticas  están  desfiguradas  por  relaciones  sin  autori- 
dad y  que  escudado  con  esas  fábulas,  el  Protestantismo 
acusa  á  la  Iglesia  de  error  y  de  mentira,  y  concibe  el  pro- 
yecto de  derribar  árbol  por  árbol  auquel  bosque  encantado 
de  la  leyenda,  tan  grata  á  muestros  antepasados,  y  de  le- 
vantar sobre  sus  restos  una  colección  de  las  vidas  de  todos 
los  sajitos  mes  por  mes  y  dia  por  dia.  Prepara  el  plan  de 
esta  obra  gigantesca,  y  sin  mas  apoyo  que  su  voluntad,  iba 
á  ponerlo  en  ejecución,  cuando  le  asaltó  la  muerte  en  5  de 
octubre  de  i  629.  Esta  idea  cuyo  origen  sube  hasta  al  padre 
Canisio,  habia  gustado  á  Bellarmino  y  á  los  jefes  de  la  Or- 
den. Juan  Bollando  rmbe  el  encargo  de  proseguir  los  tra- 
bajos com&n^ados  por  Bosweyde,  y  en  4643  el  Jesuíta  pu- 
blica icm  Ambereslos  dos  primeros  tomos  de  las  Jeto  Sane- 
iorum;  por  vasta  que  fuese  empero  la  instrucción  de  Bo- 
Uando^  no  bastaba  la  mano  de  un  hombre  solo  para  reunir 
y  arreglar  tantos  materiales  sino  que  se  necesitaba  una  ge- 
neración sieiiQprd  renaciente  de  agiográfos  tan  incansables 
como  él  para  asegurar  el  éxito  de  la  empresa.  La  Compañía 
de  Jeaus  los  suministró  en  los  padres  Godofredo  tíenscben 
y  I>ani0l  Papebroech.  Estos  tres  hombres  de  una  erudición 
extraordinaria  dieron  origen  á  la  reunión  de  sabios  conoci- 
dos bajo  el  nombre  de  Bollandístas,  Todos  perteneoen  áia 
Compañía  de  Jesús,  y  son  incalculables  los  prodigios  que 
han  llevado  á  cabo.  Sucediéronse  con  rapidez  los  tomos  de 
las  Ácéa  Smetorum,  La  muerte  de  sus  fundadores  no  sirvió 
de  obstáculo  á  la  realización  de  sus  promesas,  porque  en- 
contraron  otros  tantos  herederos  de  su  ciencia  en  los  Pa- 
dres Janning,  Baert,  Piniua,  Cuper,  Bosch.  Stilting,  ^uysk, 
Perier,  Stich,  Solier,  Limpenus  de  Bye,  Ghesquiere,  y  Hu- 
bens.  «  Fueron  tales,  dice  Gachard,  archivero  del  reino  de 
»  Bélgfica  (1)  en  su  Memoria  sokre  los  Bollandúias^  la  eco- 

(1)  dáetnpri0  M¿rf  lo$  BúUtmdisiat  y  tus  tra¡MfO$^  leid»  ó  U  Q^ 
mm^  rfifil  ^  iústori«  «1  3  d«  abríl  de  1895| 
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»  nomíay  el  orden  que  presidieron  en  esta  asociación,  qiie, 
»  sin  mas  recursos  que  el  producto  de  la  venta  de  sus  obras, 
»  la  pensión  que  satisfacía  la  corte  imperial  y  los  donali- 
»  vos  del  padre  Papebroek  y  algunas  otras  personas,  entre 
»  las  cuales  se  cuentan  los  obispos  de  Smet  de  Gante  y 
»  Van  Susteren  de  Bruges,  los  Jesuítas  agiógraíos  babian 
»  llegado  á  reunir  en  la  época  de  la  extinción  de  su  Orden 
v  un  capital  de  436000  florines,  que  puestos  á  interés  pro- 
»  duelan  una  renta  anual  de  9133  florines,  renta  que  el  des- 
»  pacho  de  las  Acta  Sanctorum  aumentaba  unos  años  con 
»  otros  con  la  suma  de  otros  2400.  Con  la  extinción  de  su 
»  Orden,  añade  el  archivero  belga,  todos  los  capitales  y  sus 
»  propiedades  fueron  entregados  al  fisco.  » 

Esta  asociación  de  jesuítas  en  el  mismo  seno  de  la  Com- 
pañía se  extendía  por  todo  el  universo.  Los  de  las  provin- 
cias belgas  teniau  correspondencia  con  los  agiógrafos  y  los 
eruditos  del  Instituto  de  Loyola  que  habla  diseminados  por 
el  globo.  Cada  uno  llevaba  á  los  Bollandistas  el  fruto  de 
sus  investigaciones,  y  así  fué  como  pudo  continuarse  ese  re- 
pertorio tan  necesario  á  la  Iglesia  y  á  los  anales  del  mundo. 
Ni  bastó  á  los  Jesuítas  crear  una  Enciclopedia  Cristiana,  de 
la  cual  ha  hecho  Leibnitz  mas  de  una  vez  el  elogio,  sino 
que  además  concibieron  la  idea  y  el  arte  de  reconocer  los 
documentos  antiguos.  A  ellos,  dicen  las  Memorias  de  Gue- 
tinga,  se  debe  el  estudio  de  la  diplomática  como  ciencia. 

Hubo  además  Jesuítas  que  para  acelerar  los  progresos 
de  la  Historia  se  dedicaron  á  estudios  no  tan  brillantes , 
pero  no  menos  útiles.  Los  unos  se  consagraron  á  la  nu- 
mismática, como  los  Padres  Lachaise ,  Chamillard ,  Weil- 
hamer,  Chifflet,  Pablo  Javier,  Lempereur,  Estevan  Souciet, 
Froeclich,  Khuell,  Bonnanni,  Oderic,  Benedett  y  Lckel ,  el 
legislador  de  la  ciencia  de  las  medallas;  los  otros,  como  los 
Padres  Campian,  Jaime  Malebranche,  Taffin,  Petau,  Briet, 
Teófilo  Raynaud  y  Calini  se  entregaron  al  estudio  de  la  cro- 
nología y  de  las  antigüedades.  Algunos  establecieron  á  fuer- 
za de  erudición  la  geografía  antigua,  comparándola  con  la 
moderna,  el  mundo  sabio  recuerda  aun  los  nombres  de  los 
Padres  Marquette ,  Villotte ,  Sicard  y  Brevedent.  Los  hubo , 
que  movidos  por  un  interés  religioso  y  terrestre,  siguieron 
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aun  en  el  último  siglo,  las  huellas  del  padre  Cornelio  á  La- 
pide y  de  los  hebraizanlcs  de  la  Compañía  de  Jesús.  Mayr, 
discípulo  de  Bellarmino,  Giraudeau  y  Haselbauer  trabajaban 
en  la  luenga  primitiva,  cual  si  quisiesen  que  no  quedara 
sin  cultivo  ninguna  parte  de  la  herencia  de  sus  antecesores 
en  la  Orden. 

En  todas  partes  reinaba  el  caos,  tanto  en  la  historia  mu- 
tilada de  los  concilios  como  en  la  de  los  pueblos ;  y  donde 
quiera  salieron  Jesuítas  paara  disiparlo.  Perseguían  al  er- 
ror bajo  todas  sus  formas,  y  lo  descubrían  en  los  sínodos, 
en  las  leyendas,  en  las  medallas  y  en  la  cronología ;  mien- 
tras que  otros  lo  hallaban  en  el  derecho  canónico  y  se  ha- 
cían jurisconsultos.  Lograron  á  fuerza  de  investigaciones 
restaurar  el  derecho  eclesiástico  y  las  decretales,  cuya  clave 
dieron  á  conocer  los  Padres  Pablo  Layman ,  Pedro  Álagona, 
Benito  de  Saxo  y  Fernando  Herbestoin ,  Enrique  Pirhing, 
Cristo  val  Schorrer,  Francisco  Berdi,  Juan  Rícciolí,  Pablo 
León  y  Frederico  Spée  (i),  explicaron  en  muchas  obras 
apreciadas  todavía  de  los  canonistas,  las  antigüedades  y  el 
derecho  de  las  naciones.  Mas  adelante  en  el  siglo  pasado, 
y  como  si  los  Jesuítas  de  todos  los  países  tuviesen  interés 
justificar  el  elogio  que  hacia  de  ellos  Lobineau,  continuaron 
la  tarea  comenzada  con  el  ardor  de  los  primeros  días.  «  No 
»  hay  ninguna  Orden  en  la  Iglesia,  dice  el  célebre  Benedic- 
»  tino  (2),  que  haya  dado  mas  escritores  en  todos  los  ramos 
»  de  la  literatura.  Sus  casas  de  París  han  producido  un  sin 
»  número ,  tanto  de  teólogos,  como  de  filósofos,  hisioria- 
»  dores,  poetas,  gramáticos,  etc.  » 

Preciso  era  hacerse  dignos  del  elogio  de  semejante  rival, 
y  los  Padres  Mathias  Linech ,  Ignacio  Schwartz,  Horacio 
Stephanucci,  Weith  Pichler,  y  Javier  Zech  lo  emprendieron. 
El  campo  era  vasto,  y  su  erudición  supo  cojer  en  él  abun- 
dantes cosechas.  Lineck  compuso  su  tratado  De  Legibus; 
Schwartz,  sus  Jnstitutiones  juris  universalis  naturod  et  gen- 

(1)  Hablando  Leibnitz  de  este  Jesuíta  en  la  primera  parte  de  su  Teo" 
dicea,  dice  que  «  es  uu  hombre  excelente,  cuya  memoria  debe  ser  muy 
V  grata  á  los  pontífices  y  á  los  sabios.» 

(2)  Bi$t,  de  ia  ciudad  de  Partt,  Ub.  XX,  n.''  85,  tomo  II. 
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iium  y  sus  Collegia,  que  parecen  inspirados  por  el  genio  de 
la  historia.  Steplianucci,  el  amigo  y  confesar  del  famoso 
Cardenal  Albani  y  del  de  York,  el  último  de  los  Estuardos, 
publicó  las  Disertalioncs  CanonktB,  y  escribió  su  Synodus 
Tusculana  en  el  mismo  sitio  donde  dicló  sus  famosas  Tus- 
culanas  el  Orador  romano.  La  jurisprudencia  evocaba  tam- 
bién Jesuítas'  para  explicar  sus  misterios.  £1  padre  Juan 
Sascaris,  Domingo  Murríel,  José  de  Alberg ,  Adam  Hutb, 
Fernando  Krimer,  Jaime  Weistner,  Francisco  Scbmalz 
Grueber,  Schmidt,  Weinter  y  Francisco  de  Sales,  Widman 
componiai)  obras  que  como  el  Apparaius  erudiiionis  ítd  Ju- 
risprudeniiam  del  padre  José  Biner,  hicieron  dar  un  paso 
gigantesco  á  la  ciencia  del  derecho.  En  esos  in  folios  que 
tantas  investigaciones  han  costado  á  sus  autores  hay  sin 
duda  vacíos,  trozos  difusos  y  una  erílica  que  está  distante 
á  veces  de  ser  exi^cta,  pues  tal  es  deslino  de  los  hombres 
que  llevan  la  luz  á  las  tinieblas  que  se  han  aglomerado  á 
su  dí^rredor.  Los  Jesuítas  no  pudieron  escapar  á  esla  ley 
común  que  alcanzó  basta  á  los  Benedictinos  de  san  Mauro. 
Ellos  cortaban  y  desbastaban  las  piedras  del  edificio  que 
otros  deberían  tener  el  honor  de  levantar ;  y  fueron  sus 
mas  infatigables  operarios,  sin  reclamar  para  sí  ninguna 
auréola  de  kis  glorias  humanas,  y  contentándose  con  tra- 
bajar hasta  su  muerte  en  su  querida  soledad  :  ellos  alcan- 
zaron todo  y  mas  aun  de  lo  que  deseaban.  Sus  investiga- 
ciones y  la  manera  por  lo  regular  clara  con  que  las 
presentaban  ofrecieron  un  nuevo  campo  á  la  ávida  perspi- 
cacia de  los  eruditos,  los  cuales  se  apoderaron  de  sus 
sistemas,  de  sus  innovaciones  y  de  su  plan,  dispusiéronlo 
todo  con  mas  método,  y  llevóse  á  cabo  el  monumento, 
siendo  olvidados  los  que  sentaran  su  base. 

Lo  mismo  que  todos  los  verdaderos  sabios,  la  Compañía 
de  Jesús  se  inquietaba  poquísimo  de  que  se  le  atribuyese  ó 
no  la  gloria  de  haber  concebido  una  idea,  con  X^\  que  esta 
friunfase.  Tampoco  denunciaba  á  sus  plagiarios;  sino  que 
pw  el  contrario  I03  aceptaba  como  instrumentos :  marcha- 
ba con  ellos  porque  mas  que  á  todo  tendia  á  ilustrar.  Sus 
jurisconsultos  fueron  explotados  lo  mismo  que  sus  histo- 
riadores y  lexicógrafos,  pero  nunca  se  quejó,  La  Orden  dq 
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Jesús  no  tenia  por  objeto  recoger  alabanzas,  sino  sembrar 
ideas,  y  jamás  se  desvió  ni  un  ápice  de  su  misión.  Al  pro- 
pio tiempo  que  tenia  valerosos  soldados  y  á  veces  diestros 
capitanes  empeñados  en  el  campo  de  batalla  de  la  ciencia, 
producía  otros  escritores.  Los  estudios  proí'anos  ne  eran 
para  ellos  una  ocupación  esencial,  y  estaban  en  segunda 
línea;  aun  mas :  era  preciso  que  ofreciesen  un  medio  de 
alcanzar  su  objeto  puramente  cristiano  para  que  fuesen 
cultivados.  Las  matemáticas  eran  de  este  número  :  los  Je- 
suítas las  encontraron  poco  ó  mal  enseñadas. 

El  genio  de  las  ciencias  exactas  estaba  como  ahogado, 
porque  la  teología  conservaba  todavía  el  cetro  en  las  Uni- 
versidades, y  las  artes,  la  guerra  y  la  industria  no  las  con- 
sideraban como  guias  necesarias.  Sin  duda  se  hubiera 
abierto  esta  senda,  aunque  los  Jesuítas  no  se  hubiesen  an- 
ticipado á  hacerlo;  pero  sea  como  fuere,  la  allanaron  para 
su  siglo,  la  ensancharon  y  extendieron  sus  límites. 

Por  elevado  que  sea  el  grado  de  perfección  á  que  han 
llegado  no  debe  llevarse  la  ingratitud  hasta  el  extremo  de 
olvidar  su  punto  de  partida  y  los  sabios  que  les  dieron  su 
primer  impulso.  El  padre  Gristóval  Clavius  desde  el  si- 
glo XIV  se  dedicó  á  ellas  con  un  ardor  infatigable.  Las  ma- 
temáticas dormían,  por  decirlo  asi  sepultadas  en  las  tinie- 
blas, y  aquel  jesuíta  traduciendo  y  comentando  á  Euclides, 
se  hizo  el  oráculo  dé  sus  contemporáneos.  Revelóles  la  es- 
fera de  Teodosio,  la  de  Juan  de  Sacrobosco  y  el  astrolabio; 
les  enseñó  la  gnomónica  y  la  composición  de  los  instru- 
mentos. El  padre  Clavius  es  una  de  esas  glorías  ignoradas, 
que  los  progresos  del  arte  han  eclipsado ;  pero  que  no  de- 
be perder  la  recompensa  de  sus  trabajos.  Este  jesuíta,  re- 
formador del  Calendario,  íóf  mó  discípulos  de  su  Compañía 
que  propagaron  sus  doctrinas  :  Mateo  Ricci,  en  el  celeste 
Imperio ;  Jorge  de  San  Vicente  en  Europa;  Carlos  Malapert 
y  Mario  Bottino  continuaron  su  obra.  Los  padres  de  La 
Faille  y  Pablo  Guldin  señalaron  el  centro  de  gravedad  de  las 
diferentes  partos  del  círculo  y  de  li¡s  elipses.  Guldin,  naci- 
do en  Saint-Gull  en  4377,  é  liijo  de  pddres  herejes,  entró 
on  la  Compañía  en  calidad  de  coadjutor  temporal;  pero 
aunque  sin  educación  primaria  este  joven  poseía  el  instin- 
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to  de  la  geometría.  La  Compañía  lo  desarrolló,  y  pronto 
en  las  cátedras  de  matemáticas  de  Roma  y  de  Viena  pudo 
el  padre  Guldin  resolver  los  problemas  mas  difíciles  de  Ka- 
pler,  y  hacer  la  aplicación  del  centro  de  gravedad  á  la  me- 
dida de  las  figuras  producidas  por  circunvalación.  Guldin 
se  ponia  en  contacto  intelectual  con  Kepler;  el  padre 
Lallouere  tuvo  en  Francia  el  mismo  honor  con  Pascal. 
«  Pascal,  dice  Leibniz,  descubrió  en  aquella  época  algunas 
»  verdades  profundas  sobre  la  cicloide,  y  las  propuso  á 
»  guisa  de  problema ;  pero  Mr.  Wallis  en  Inglaterra,  el 
»  padre  Lallouere  en  Francia,  y  algunos  otros  mas  logra- 
»  ron  resolverlas. » 

ün  jesuíta,  discípulo  de  Clavius,  el  padre  Gregorio  de 
Saint- Vincent,  nacido  en  Bruges  en  1584,  eclipsa  por  la 
extensión  de  sus  conocimientos  matemáticos  á  todos  los 
que  le  han  precedido.  Fué  el  favorito  del  emperador  Fer- 
nando II  y  de  Felipe  IV  de  España  y  maestro  de  don  Juan 
de  Austria.  «  Sembró  sus  obras,  dice  Andrés  (1),  de  un  nú- 
»  mero  inconcebible  de  verdades  nuevas,  de  miras  profun- 
)»  das,  de  vastas  investigaciones,  de  principios  fecundos  y 
»  de  métodos  generales.  »  Según  Leibnitz,  este  jesuíta  tan 
conocido  por  sus  Theoremata  matemática^  como  por  su  Opus 
geometricum  cuadraturcB  circuli,  forma  con  Descartes  y  Fer- 
mat  el  triunvirato  de  la  geometría.  Habíase  propuesto  una 
question  insoluble,  y  como  todos  los  sabios  se  aferró  á  ella, 
por  lo  mismo  que  ofrecía  dificultades.  Sarassay  Aynscom, 
PUS  discípulos  defienden  su  teoría  de  la  cuadratura  del  cir- 
culo, que  combate  otro  jesuíta  Vicente  de  Leotaud.  Los  pa- 
dres Nicolás  y  Jaime  Kresa  el  Moravo  analizan  los  princi- 
pios de  la  trigonometría,  y  Tomás  Ceva,  Lorenzo  Beraud  y 
Federico  Sanvitali  derraman  nuevas  luces  sobre  las  mate- 
máticas. 

Todas  estas  celebridades  se  eclipsan  delante  de  un  nom- 
bre que  la  posteridad  distingue  todavía.  El  padre  Vicente 
Riccati,  hijo  del  marqués  Jaime  Riocati,  cuyo  talento  se 
honra  aun  en  nuestros  dias,  fué  quien  creó  en  Italia  el  ál- 
gebra transcendental.  Su  tratado  del  Cálculo  integral  no 

(1 )  Andrés,  tomo  IV,  pág.  1 G I . 
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reconoce  superior.  Riccati  es  siempre  claro,  exacto  siempre. 
Cuando  inventa  nuevos  métodos  y  teoremas,  esos  méto- 
dos, esos  teoremas  encuentran  al  momento  aplicación. 
Riccati  dio  el  empuje;  la  Compañía  le  contestó  desde  todos 
los  puntos  de  la  Europa  creando  matemáticos ,  tales  como 
Juan  Terencio,  Pedro  Bourdin,  Osvaldo  Kruger,  José  Zara- 
goza, Juan  Lantz,  Andrés  Arzet ,  Horacio  Burrundio,  Carlos 
Pajot,  Juan  Caraccioli,  Antonio  Duelos ,  Luís  de  Haute- 
court ,  Juan  Junglingk ,  Jorge  Merburg,  Enrique  Niderndoff, 
Bautista  Rigolini ,  Estanislao  Vidrai ,  Francisco  Ballinger  y 
Jaime  Dumas,  el  maestro  de  Lalande,  de  Bossuet  y  de  Mon- 
tucla,  el  historiador  de  las  matemáticas. 

Galileo,  discípulo  de  los  Jesuítas,  había  visto  la  corte  de 
Roma  dudar  de  la  realidad  de  sus  descubrimientos.  El  sabio 
había  sido  acusado  por  sus  sistemas,  dos  jesuítas  italianos/ 
Riccioli  y  Grimaldi  confirman,  con  experimentos  imposibles 
de  refutar,  la  verdad  de  sus  preceptos.  Astrónomos,  físicos 
y  geómetras  estudian  la  caída  de  los  cuerpos.  Riccioli  abra- 
za en  una  obra,  fruto  de  una  vasta  erudición  la  astronomía 
antigua  y  nueva;  traza  las  reglas  de  la  hidrografía,  descu- 
bre y  nombra  las  manchas  de  la  luna ,  y  en  unión  con 
Grimaldi  aumenta  de  quinientas  cinco  estrellas  el  catálogo 
de  Kepler.  Este  último  jesuíta  se  dedica  solo  á  estudios 
profundos  sobre  la  difracción  de  la  luz  y  sobre  los  colores, 
y  compone  el  tratado  De  lumine  et  coloribus  iridis,  que  su- 
ministrará á  Newton  los  principios  fundamentales  de  su 
()plica.  El  padre  Grimaldi  combate  el  primero  su  hipótesis 
de  la  emisión ,  y  este  jesuíta  es  también  el  primero  que 
abrirá  á  los  físicos  la  senda  del  sistema  de  las  ondulacio- 
nes, que  según  Pineau  (i),  ha  hecho  una  revolución  en  la 
teoría  de  la  luz. 

El  padre  Gastón  Pardies,  el  corresponsal  y  amigo  de  New- 
ton, murió  joven,  víctima  de  una  enfermedad  contagiosa 
que  su  caridad  le  hizo  contraer  en  los  calabozos  de  Bicetre. 
Esta  muerte  arrebató  á  las  ciencias  un  talento  que  les  per- 
tenecía ;  pero  con  todo,  Pardies  se  inmortalizó  en  sus  Ele- 
mentos, de  geometría.  Lo  que  da  sobre  todo  á  su  nombre  una 

(1)  Fi8iea  elemental j  por  Pineau, 
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verdadera  gloria  es  el  haber  osado  aplicar  los  métodos  mo- 
dernos de  la  geometría  sublime  y  de  la  mecánica  á  la  ma- 
niobra y  al  modo  de  conducir  los  buques.  Los  progresos  del 
arte  han  hecho  que  se  renunciase  á  este  método;  pero  por 
grandes  que  sean  aquellos,  no  seria  justo  olvidar  al  que, 
determinando  la  deriva  de  uha  nave  por  las  leyes  de  la  me- 
cánica, contribuyó  tan  poderosamente  á  abrir  nuevas  sen- 
das á  la  ciencia  náutica.  Pardies  se  hacia  útil  á  los  marinos 
iniciándoles  en  unos  misterios  incomprensibles  hasta  en- 
tonces. El  padre  Pablo  L'Hoste,  profesor  de  matemáticas  en 
la  Escuela  real  de  Tolón,  y  hermano  de  mar,  por  decirlo 
así,  de  los  almirantes  deEstréesyTourville,  aprovechó  su 
expedencia  para  popularizar  el  arte  de  navegar.  Sus  Tra- 
tados sobre  la  construcción  de  tos  buques,  y  de  las  evoluciones 
navales,  su  Colección  de  las  matemáticas  mas  necesarias  á  un 
oficial,  son  obras  que  sirvieron  durante  mas  de  un  siglo 
para  formar  los  marinos  dé  trancia,  Inglaterra  y  Holanda. 
Los  padres  Fournier  y  t)eschales  trabajaron  sobre  la  hidro- 
grafía y  sobre  la  navegación  demostrada  por  principios.  El 
padre  Juan  Jacobo  de  Chateltard  consagró  treinta  y  tres 
afios  de  sü  vida  á  la  instrucción  de  los  jóvenes  guardias 
marinos,  y  compuso  para  eilos  una  Colección  de  los  tratados 
de  matemáticas.  Los  Jesuítas  enseñaban  la  teoría  y  la  prác- 
tica del  mar;  otro,  Carlos  Borgo,  explicó  el  Arte  de  la  for- 
tificación J  defensa  de  tas  plazas. 

Nicolás  Zuchi,  ei  predicador  del  sacro  Palacio,  era  un 
Jesuíta  elocuente  y  un  matemático  ilustre.  Sus  observa- 
ciones astronómicas,  sus  disertaciones  acerca  del  vacío  y  la 
perfección  que  dio  al  telescopio  le  crearon  un  nombre  que 
Cassini  ha  hecho  mas  grande.  Este  Padre  habia  adquirido 
una  celebridad  tal,  que  muchos  sabios  le  atribuyen  la  in- 
vención de  los  telescopios  catóptricos;  si  bien  otros,  y  son 
los  mas ,  conceden  esta  gloria  al  Inglés  Gregory.  No  es  el 
úhico  padre  que  se  distinguió  en  las  ciencias  físico-mate- 
máticas. Adam  Tanner,  Scott,  Schoincr,  Kcri,  Maiigold, 
Kilian,  Confalonleri,  Lecchi,  Renault,  y  Antonio  Rivoire 
se  mostraron  dignos  de  la  herencia  de  los  Zucbí  y  de  los 
Kircher.  Todos  ellos  llevaron  su  piedra  al  edificio  que  ele- 
vaba la  ciencia;  porque  ya  éü  i62iá  el  padre  Schbenberg 
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en  su  Demonstraitio  ét  constructio  novorum  horlogiorufn,  des- 
cubría los  cuadrantes  solares  de  refracción,  y  el  padre  En- 
sebio Nieremberg  hacia  nuevos  descubrimientos  en  el  es- 
tudio de  la  historia  de  los  animales. 

Era  necesario  arrancar  sus  secretos  á  la  naturaleza;  y 
aparecieron  los  padres  Gaspar  Schott,  Fabri,  Lana,  Cabeo, 
Gusmao,  Boscovich  y  Kircher.  Este  último  es  el  sabio  uni- 
versal. Penetró  en  todas  las  ciencias  y  los  profundizó  todas. 
Las  exactas,  la  física,  las  matemáticas,  los  idiomas,  los 
gerogllficos,  la  historia,  la  música,  las  antigüedades,  todas 
en  suma  le  revelaron  su  secretos.  Derrama  sobre  todos  los 
ramos  del  saber  humano  un  resplandor  tan  brillante  como 
inesperado;  abraza  y  llena  un  espacio  que  la  imaginación 
puede  apenas  concebir.  Kircher  no  era  solamente  un  hojn- 
bre  especulativo  que  coordinaba  sus  problemas  en  el  silen- 
cio de  su  laboratorio;  sino  que  teniendo  necesidad  de  ex- 
plicar las  causas  y  los  efectos  de  las  erupciones  del  Vesu- 
bio, se  hace  bajar  al  cráter  del  volcan.  Busca  un  punto  de 
unidad  en  las  naciones,  é  inventa  la  escritura  universal 
que  cada  uno  puede  leer  en  su  lengua,  y  da  la  solución  de 
sü  teoría  en  latin,  italiano,  francés,  español  y  alemán.  El 
vocabulario  que  ha  creado  se  compone  de  cerca  mil  seis- 
cientas palabras,  y  expresa  con  signos  convencionales  las 
formas  variables  de  los  nombres  y  de  los  verbos.  Su  este- 
nografía es  mucho  mas  ingeniosa  que  la  de  Juan  Tritcmo, 
que  ha  servido  de  base  al  Áf anual  para  enUrpretar  la  corres- 
pondencta.  El  Jesuíta  se  hizo  tan  famoso,  que  los  reyes  y 
los  príncipes  protestantes  tuvieron  á  mucho  honor  el  pro- 
porcionarle las  sumas  necesarias  para  sus  experimentos. 
Domiciliado  en  Roma,  lodos  los  monarcas  dirigen  las  anti- 
guallas ó  productos  de  la  naturaleza  que  pueden  reunir,  y 
se  callea  con  ellos  y  con  las  grandes  inteligencias  de  Eu- 
ropa. En  medio  de  tantos  trabajos  le  queda  todavía  bastante 
tiempo  para  componer  treinta  y  do ;  obras.  Kircher  se  ex- 
travió algunas  voces,  y  sostuvo  errores  que  le  eran  muy 
propios  y  otros  que  su  siglo  habia  admitido.  Los  que  ex- 
plotaron las  leonas  de  este  jesuíta,  los  sabios  modernos 
que  han  sacado  de  él  lo  que  llaman  sus  descubrimientos  ó 
los  materiales  de  sus  sistemas,  han  procurado  obscurecer 
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SU  nombradla,  pues  ignoran  esta  sentencia  de  Plinio  (1) : 
«  Es  de  un  hombre  probo  y  honrado  tributar  una  especie 
»  de  homenaje  á  aquellos  de  quienes  se  ha  recibido  alguna 
»  luz  ó  conocimiento,  al  paso  que  prueba  un  tálenlo  bajo 
»  y  limitado  preferir  ser  cogido  vergonzosamente  en  un 
»  plagio,  que  confesar  con  ingenuidad  su  deuda.  » 

Gaspar  Schott  no  pensó  en  pasar  tan  adelante  como  Kir- 
cher,  sino  que  buscó  resultados  que  divirtiesen  y  que  pu- 
diesen distraer  á  los  curiosos  en  sus  momentos  de  ocio.  En 
su  Física  curiosa  y  en  su  Mirabilia  naturoe  et  artis  manifiesta 
el  origen  de  las  escrituras  ocultas ,  de  la  palingenesia  de 
las  plantas,  de  la  marcha  sobre  las  aguas,  de  las  cabezas 
parlantes ,  las  primeras  nociones  de  máquina  neumática  y 
de  la  instrucción  de  los  sordo  mudos.  Creeríase  que  nada 
debe  permanecer  oculto  á  los  Jesuítas,  que  están  destina- 
dos á  crear  la  mayor  parte  de  las  maravillas  con  que  se 
enriquecerán  los  siglos  futuros.  El  padre  Bartolomé  de 
Gusmao,  dotado  de  un  genio  penetrante,  de  una  imagina- 
ción atrevida  y  aficionado  á  estudiar  la  naturaleza  de  las 
cosas ,  se  hallaba  en  el  Brasil ,  cuando  un  dia  descubre  un 
cuerpo  ligero ,  esférico  y  cóncavo,  tal  vez  una  cascara  de 
huevo  ó  una  corteza  seca  de  limón  que  se  elevaba  poco  á 
poco  flotando  en  el  aire.  Este  fenómeno  llama  su  atención ; 
procura  explicárselo  y  hace  ensayos  para  ver  si  podrá  repe- 
tirlo. Conoce  que  solo  lo  logrará  por  medio  de  un  cuerpo 
que  con  el  menor  peso  posible  presente  mayor  superficie  á 
la  atmósfera  :  combina  muchos  medios  y  fabrica  por  fin  el 
primer  globo  aerostático.  Consistía  en  una  esfera  de  tela 
que  realizó  completamente  su  idea.  El  jesuíta  parte  para 
Lisboa ;  conoce  los  grandes  resultados  que  puede  dar  su  des- 
cubrimiento, y  se  ofrece  á  lanzarse  á  los  aires  con  su  globo 
aerostático.  Pero  Gusmao  se  ponia  demasiado  en  pugna 
con  las  ideas  entonces  en  boga  para  no  hacerse  enemigos 
de  buenafe.  La  inquisición  portuguesa  se  alarma  con  aquella 
innovación ,  y  el  Jesuíta  para  tranquilizarla  propone  ele- 
varse con  el  Santo  Oficio  y  el  inquisidor  mayor.  Esta  chanza 
de  sabio  fué  recibida  como  un  ultraje.  El  pueblo  de  Lisboa 

(1)  Praf.  hi9L  mt. 
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cree  que  el  padre  Gusmao  tiene  los  malos  en  el  cuerpo,  y 
hasta  los  inquisidores  ven  un  efecto  de  la  magia  en  lo  que 
no  es  mas  que  un  exacto  conocimiento  de  las  leyes  de  gra- 
vedad. Gusmao  es  acusado  ante  el  tribunal  del  Santo  Oficio, 
y  como  Galileo  se  presenta  á  él  tranquilo ,  y  sostiene  que 
su  invención  no  era  contraria  á  ningún  dogma,  á  ningún 
precepto  de  la  Iglesia.  Enciérranle  sin  embargo  en  un  cala- 
bozo; pero  los  Padres  del  Instituto  logran  hacerle  escapar, 
y  Gusmao ,  siempre  firme  en  sus  convicciones ,  se  retira  á 
España,  donde  muere  en  1724. 

Antes  que  el  otro  jesuíta  llamado  Francisco  Lana  Terzi; 
natural  de  Brecia,  donde  nació  el  13  de  diciembre  de  1631, 
habia  en  su  Pródromo  di  alcune  invenzioni  nuove  y  en  el 
Magisterium  naturcB  et  artis,  encontrado  por  otros  medios  el 
secreto  de  los  globos  aerostáticos.  Esto  genio  singular,  que 
ha  enseñado  la  transformación  de  los  metales  y  que  hasta 
creyó  haber  indicado  una  senda  segura  para  llegar  al  des- 
cubrimiento de  la  piedra  filosofal,  no  se  limitó  á  esos  erro- 
res de  la  ciencia.  En  el  capítulo  VI  del  Pródromo,  describe 
la  barca  volante  que  ha  soñado ;  la  suspende  á  cuatro  globos 
hechos  de  láminas  metálicas,  y  manifiesta  el  modo  de  dar 
á  la  bomba  el  aire  suficiente  para  hacer  aquellos  globos 
mas  ligeros  que  un  volumen  igual  de  aire  atmosférico.  Lana 
habia  logrado  á  fuerza  de  cálculos  descubrir  el  globo  aeros- 
tático, pero  la  pobreza  á  que  le  condenaban  sus  votos  no 
le  permitió ,  según  confiesa  él  mismo ,  ensayar  el  experi- 
mento de  que  Leibnitz  dudaba  en  su  Hypothesis  phisica 
nova.  El  globo  se  quedó  en  proyecto  hasta  que  Gusmao,  sin 
haber  leido  la  obra  de  Lana,  concibió  la  idea  del  mismo, 
bien  asi  como  que  mas  adelante  Montgolfier  lo  realizará  y 
perfeccionará  por  una  nueva  inspiración.  El  padre  Lañe  era 
uno  de  esos  hombres  que  marchan  delante  de  su  siglo.  Él 
fué  quien  inventó  el  sementero ,  cuyo  descubrimiento  se 
atribuyó  TuU  en  1733  (1);  él  fué  quien  un  siglo  antes  que 
el  abate  TEpee  y  Sicard  enseñó  el  modo  de  enseñar  á  escri- 
bir y  hasta  á  hablar  á  los  sordo  mudos  de  nacimiento ;  él 

(t)  Algaratli  en  el  tomo  X  de  sus  Obras  describe  este  sementero  que 
hoy  día  está  en  nso  casi  en  toda  la  Europa. 
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quien  organizó  las  cifras  misteriosas  por  medio  de  las  cua- 
les los  ciegos  podian  tener  correspondencia  entre  si  y  con 
los  hombres  que  quisiesen  servirse  de  los  mismos  caracte- 
res. Lana  llevó  mas  adelante  sus  investigaciones,  presintió 
las  maravillas  que  estaba  destinada  á  realizar  la  ciencia,  y 
por  un  prodigio  de  intuición  reveló  desde  el  fondo  de  su 
celda  el  camino  que  era  forzoso  seguir  para  lograrlo. 

La  física  tenia  sus  mártires  en  la  Compañia  de  Jesús;  la 
mineralogía  vio  formarse  en  ella  sus  sabios.  El  Padre  Ber- 
nardo Cesi  compuso  los  Tesoros  de  filosofia  natural.  Los  pa- 
dres Martin  Gzuctivany,  Boym,  de  Beza,  Bonanni,  José 
Acosta,  Tomás  Gouye,  miembro  de  la  Academia  de  los  Cien- 
cias, y  Estevan  Soiiciet  propagaron  con  sus  escritos  y  sus 
lecciones  los  conocimientos  matemáticos.  El  Instituto  de 
Loyola  poseía  sabios  en  lodos  los  ramos ,  y  formó  también 
en  su  seno  pintores,  escultoi'es  y  arquitectos.  El  padre  Jai- 
me Courtoís  pintó  batallas,  y  Andrés  Pozzo  buscó  las  reglas 
de  la  perspectiva.  Daniel  Segerhs  (1),  José  Valeriano,  Pedro 
Latri,  Castiglione,  Dandini  y  el  Hermano  Atliret  fueron  ar- 
tistas célebres  en  una  época  en  que  la  pintura  se  bailaba 
en  su  mas  alto  grado  de  perfección.  El  padre  Fiammieri  se 
hizo  escultor,  y  Fnincísco  de  Raut,  Edmundo  Mas?é  y  los 
hermanos  Mallange  arquitectos.  El  padre  de  Venlavon  y 
los  coadjutores  Paulus  y  Thibault  descollaron  en  el  arte  de 
hacer  relojes.  Los  hermanos  du  Breuil  y  Bourgoing  traba- 
jaron sobre  la  perspectiva;  Erasmo  Marotta  llegó  á  ser  un 
músico  célebre,  y  Cristóval  Matter  sobresalió  por  sus  cono- 
cimientos médicos. 

Los  Jesuítas  no  han  recorrido  todavía  el  circulo  de  todas 
las  ciencias.  La  astronomía  les  ofrecia  un  medio  de  prestar 
nuevos  servicios  á  la  civilización,  y  lo  aprovecharon.  lu- 
ciéronse astrónomos,  como  se  hablan  heclio  controversis- 
tas é  historiadores.  Los  primeros  que  se  lanzaron  á  esta 
senda,  donde  todo  permanecía  en  el  estado  de  duda  y  en  la 

(1)  El  padre  Seghers  era  (an  apreciado,  que  Frcderico  Enrique,  prín- 
cipe de  Orange,  Ic  hizo  un  pre&eole  digno  de  él  y  de  un  ai  lisia.  Hega- 
lofe  uha  paleta  y  unos  pinceles  de  oro^  que  en  1765  se  conservaban  aun 
en  el  colegio  de  los  Jesuítas  dé  Ambcres. 
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que  hasia  la  realidad  tomaba  Igs  aparieocfeis  del  error  fui!. 
ron  loá  padres  Glavius,  M^mdro  de  Aogelis.  Joaa  Vci^ij  v 
Odón  Ealeotius.  Ellos  echaron  los  fnodamefttos  de  esos  e«. 
tudios,  de  los  cuales  el  padre  Jorge  Scheinar  fué  el  oitoilo 
Scheme  observó  las  manchas  d^)  §oJ  fsmlio  tiempo  ante¡ 
que  Galileo,  pero  por  temor  á  }a3  preocupaciones  contom- 
poraneas  y  por  deferencia  á  sus  Superiores  se  c(»teBió  con 
comunicar  su  secreto  al  sabio  Welser  (jl).  Cuando  eljesoila 
mas  hbre  y  mas  atrevido  por  el  renombre  que  se  bafiTad- 
quirido  reclamó  su  descubrjmieiito.  Welser  tuvo  lo  probi- 
dad de  confirmarlo;  y  según  el  testimonio  del  barón  Cris- 
tian de  Wolff,  los  escritos  del  padre  Seheine  sc^re  esta  iiia- 
leria  fueron  otras  tantas  obi'as  m^stra$.  M  padre  Criglóval 
Gnmberger,  publicaba  también  su  Pn^fiectiva  mtfa  eoi»- 
tts   a  libro  notable,  dice  Lalftnde  {^),  en  cnanto  eootiene 
»  la  prmiera  idea  de  las  proyecciones  centrales,  esto  es  la 
»  proyección  de  la  esfera  spbi-e  iin  plano  que  la  toca  en  un 
»  punto,  estando  el  rayo  visual  en  el  centro. »  lüentras 
que  los  padres  de  Aleni,  Carlos  Spínola^  Bressani  y  tura 
se  entregabais  en  el  Japón  y  en  el  Asia  á  (Aservacione&M- 
tronómicas,  y  que  los  misioneros  chinos,  como  lo  demos- 
trarémos  en  el  capítulo  en  que  tratemos  de  las  misicmes 
hacían  dar  pasos  agigantados  á  la  ciencia,  Francisco  Amú^ 
Ion,  José  Blancani,  Miguel  Mourgues,  Jorge  Sehoohereer 
Alberto  Gurtz,  EstevanMoro,  HugoSempilises,P€idrt)Babi- 
net,  Juan  Levrechron,  Manuel  Diaz  y  Horacio  Gioasi  el 
antagonista  de  Galileo,  bacian  provechosa  la  asti^oootía  v 
regularizaban  su  enseñanza.  El  padre  Esqninardi  ensttofc- 
aervatorio  del  Colegio  romano  se  antecipaba  á  Cassipi  ep  el 
descubrimiento  del  maravilloso  cometa  de  1668.  Otros  Je- 
suitas  diseminados  por  los  mares  lo  señalaron  ¿mbien   y 
calcularon  su  marcha  cuando  era  todavía  descwiocido  en 
Europa, 

Cada  año  parece  estar  señalado  en  U  Compañía  de  Jem» 
con  algún  trabajo  de  importancia.  Ora  son  Antonio  Pimen- 

(1)  Las  carUs  del  paUrc  Skkéfin  ¡ksimú  iM^i  Aé  Vt/mw  (/« 
mtkcults  tolaribuM  eptsi^Ht, 

(2)  Bibliográfica  astronómica^  p4j.  157, 
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ta,  Gerónimo  Tarteron ,  Juan  Richaud,  Rokauski,  Fonta- 
ney,  Bonfa ,  Haucke  y  Andrés  Tacquet  que  estudian  la  mar- 
cha de  los  astros ,  ora  Claudio  Millet  Deschales  que  de- 
muestra que  la  refracción  de  la  luz  es  una  condición  esen- 
cial para  la  producción  de  los  colores  en  el  arco  iris  y  en 
los  cristales,  poderoso  descubrimiento  que  servirá  de  base 
á  la  teoría  de  Newton.  Mas  adelante  los  Padres  Visdelon  y 
Lecompte  obsen'an  los  eclipses  de  los  satélites ,  y  Jaime 
Kresa  »  el  hombre  universal  «  según  Lalande  (1),  Antonio 
Laval ,  Combes,  Taillandier,  Castel,  Gaubil,  Koegler,  Slo- 
viseck  y  José  Roger  Boscovich  sostienen  con  honor  el 
puesto  que  ha  conquistado  el  Instituto  de  Jesús  en  las 
.  ciencias  exactas.  Boscovich  es  la  lumbrera  de  esas  nuevas 
generaciones.  Admirador  de  Newton ,  modifica  y  reforma 
sus  ideas  á  fín  de  librarlas  de  las  objeciones  que  embara- 
zan su  marcha;  pero  no  bastándole  esto,  traza  á  los  Neu- 
tonianos  modernos  las  reglas  de  su  Fe  astronómica ,  y  da 
á  luz  el  tratado  de  ím  atracción  considerada  como  ley  univer- 
.  sal.  Los  padres  Carlos  Benvenuti  en  Roma ,  Pablo  Mako  y 
Carlos  Scherfer  en  Viena ,  Leopoldo  Birvald  en  Gratz ,  Hor- 
warth  en  Tirnau  adoptan  y  popularizan  esta  doctrina  sen- 
cilla á  la  par  que  positiva.  El  Jesuita  Boscovich  estaba  en 
correspondencia  con  de  Alembert  y  Condorcet;  la  Sociedad 
.real  de  Londres  le  llamaba  á  su  seno ;  los  monarcas  de  Eu- 
ropa le  honraban  con  su  aprecio,  y  dirigia  el  observatorio 
de  Milán.  Sin  embargo ,  en  medio  de  tantos  trabajos  y  de 
esas  ilustres  amistades,  compuso  su  hermoso  poema  astro- 
nómico, de  Solis  ac  Lunas  defectibus  (2). 

La  influencia  de  la  Compañía  de  Jesús  hacíase  sentir 
igualmente  en  otros  puntos.  Melchor  de  la  Briga ,  Andrés 
Meger,  Felipe  Simoneli,  Bartolomé  Maire,  Rivoire,  Maxi- 
miliano Hell ,  Weiss  Beraud ,  Stepling ,  Hallei'Stein  ,  de 
Rocha,  Pilgram ,  Augon  Chatellain,  Cesar  Anman  y  Buílin- 
ger  se  constituyen  apóstoles  de  la  ciencia.  La  Europa  con- 

(1)  Bibliografia  astronómica,  pág.  333. 

(2)  £1  nombre  de  este  Jesaita  era  tan  célebre,  que  ann  durante  la  re- 
voladou  francesa  pudo  Lalande  elo^arlo  piíblicamente  en  el  Diario  de 
lo9  Sábio9  (febrero  de  1792). 
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taba  apenas  algunos  observatorios  en  áus  capitales ;  los  Je- 
suítas á  mediados  del  siglo  xvii  conocen  la  necesidad  de 
consagrar  á  la  astronomía  edificios  especiales ,  y  se  hacen 
los  propagadores  de  esta  idea ;  crean  instrumentos  de  óp- 
tica, y  hacen  interesar  á  los  reyes  y  príncipes  en  esos  mo- 
numentos que  se  elevan  como  bajo  su  mano.  En  Wurzburg 
el  padre  Francisco  Huberti  dirige  él  mismo  la  construcción 
de  su  observatorio;  en  Viena  el  padre  Hell  alcanza  de  la 
emperatriz  María  Teresa  un  donativo  para  engrandecer  el 
del  Colegio  de  la  Academia ;  Carlos  Teodoro  ofrece  á  los 
padres  Mayer  y  Metzger  el  edificio  que  fundó  á  sus  instan- 
cias en  la  ciudad  de  Manhein;  el  padre  Keri  levanta  uno 
en  Timau ,  en  Hungría;  los  padres  Stepuig  y  Retz  sacrifican 
su  fortuna  para  edificar  el  de  Praga;  el  Colegio  de  los  Jesuí- 
tas crea  el  de  Gratz.  Los  padres  Lebrouwski  y  Poczobut 
toman  la  íDíciativa  para  establecer  uno  en  Yilna ,  Pallavi- 
cini  construye  el  de  Milán  sobre  los  ulanos  de  Boscovich  y 
á*  expensas  de  la  Compañía ;  los  padres  Jiménez  en  Flo- 
rencia ,  Belgardo  en  Parma ,  Panigay  en  Venecía ,  Cavalli 
en  Brescia,  Asclepi  en  Roma,  Piazzí  en  Palermo,  Carboni 
y  Copasse  en  Lisboa ,  Laval  y  Pezenas  en  Marsella ,  Bonfa 
en  la  antigua  ciudad  pontificia  de  Aviñon ,  se  dedican  á  los 
mismos  proyectos  y  realizan  los  mismos  establecimientos, 
a  En  Lion ,  dice  Montucla ,  los  Jesuítas  habían  hecho  cons-^ 
»  truir  en  su  magnifico  Colegio  un  observatorio  en  una  de 
»  las  mejores  situaciones.  Había  sido  fundado  y  dirigido 
»  por  el  padre  de  Sainl^Bonnet,  el  cual  fué  reemplazado 
»  por  el  padre  Rabnel ,  sabio  comentador  de  la  Geometria 
»  de  Descartes,  y  quien  tuvo  por  sucesor  el  padre  Duelos, 
»  y  en  fin  el  padre  Beraud,  físico  ingenioso,  geómetra  ex- 
»  celante  y  observador  industrioso  y  lleno  de  celo.  Pláce- 
»  me ,  añade  el  historiador  de  las  matemáticas  (1)  que  pu- 
»  blícó  su  obra  durante  la  revolución  francesa,  derramar 
»  aquí  algunas  flores  sobre  el  sepulcro  de  este  sabio  y  res- 
»  petable  jesuíta,  que  me  puso  en  las  manos  el  primer 
u  libro  de  geometría  lo  mismo  que  á  los  ciudadanos  Lalande 
»  y  Bossut. » 

(i)  Hitt.  de  lat  matemáticas,  tomo  IV,  pkg.  347. 
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Como  todas  las  asociaciones  á  las  cuales  la  uniformidad 
de  principios  y  de  tendencias  comunica  la  de  acción ,  los 
Jesuitas,  aunque  dispersos  á  veces  por  toda  la  superficie 
de  la  tierra,  aunque  desconocidos  los  unos  á  los  otros, 
tenían  correspondencia  entre  si  desde  todos  los  puntos  del 
globo.  Diseminados  en  el  universo,  señalaban  los  fenóme- 
nos de  la  naturaleza ,  transmitían  sus  descripciones  á  sus 
hermanos  de  Europa,  y  estas  descripciones  hechas  sobre 
los  mismos  lugares,  tenian  autoridad  hasta  en  las  acade- 
mias. La  fecunda  actividad  de  los  misioneros  no  dejaba 
pasar  nada  desapercibido ,  y  todo  se  convertía  en  sus  ma- 
nos en  materia  de  enseñanza;  porque  en  el  fondo  de  esos 
imperios  donde  llevaban  su  apostolado,  encontraban  por 
todas  partes  vestigios  de  religión  ó  de  historia,  monumen- 
tos olvidados,  artes  nuevas  y  plantas  que  la  medicina  debía 
aprovechar.  Desde  su  origen  hasta  su  calda  marcharon 
sobre  ese  terreno ,  el  mas  vasto  que  ninguna  asociación 
vio  desplegarse  jamás«á  sus  ojos,  con  una  perseverancia 
que  no  se  dio  ni  un  dia  solo  de  reposo.  Tenian  sabios  que  en 
las  grandes  capitales  europeas  fecundaban  el  pensamiento 
humano  propagando  las  ideas  religiosas;  otros  que,  disemi- 
nados por  los  mares  y]  por  todos  los  contínentes,  se  hicie- 
ron gratos  á  su  patria  por  el  recuerdo  de  un  beneficio,  ó 
por  la  conquista  de  una  ciencia.  Esos  misioneros  no  eran 
únicamente  apóstoles  que  anunciaban  á  los  pueblos  del 
mundo  antiguo  y  á  las  tribus  salvajes  del  nuevo  al  Dios 
muerto  en  la  cruz  por  la  salud  de  todos;  su  obra  de  civili- 
zación iba  mas  lejos.  Su  objeto  principal  era  el  Cristianis- 
mo ,  pero  este  lo  abraza  todo ,  y  así  fué  que  se  les  vio  ocu- 
parse en  todo. 

El  21  de  abril  de  1648  el  jesuíta  Pedro  Paez  acompañaba 
al  emperador  de  Etíopia  al  reino  de  Gojam.  El  ejército  se 
hallaba  acampado  en  el  territorio  de  Sácala ,  a  cerca  de  una 
»  montaña  que  no  parece  muy  alta,  dice  el  mismo  je- 
»  suita  en  su  Relación  del  descubrimiento  de  las  fuentes  del 
»  Niloj  porque  las  que  la  rodean  lo  son  mucho  mas.  Iba 
»  de  uira  parte  á  otra  recorriendo  atentamente  con  los  ojos 
»  todo  cuanto  habia  á  mi  derredor,  y  vi  dos  fuentes  redon- 
1»  das  la  una  de  las  cuales  podía  tener  cuatro  palmos  de 


»  diámetro.  Imposible  me  fuera  expresar  cual  fué  mi  ale- 
»  gría  al  contemplar  lo  que  Ciro,  Cambises,  Alejandro  y 
»  Julio  Cesar  habian  deseado  con  tanto  ardor,  aunque  en 
»  vano,  saber.  Estas  fuentes  no  rebosan  jamás,  porque  el 
»  agua,  que  tiene  una  especie  de  declive,  llega  con  ímpetu 
))  al  pie  del  del  monte.  Los  paisanos  de  las  cercanías  me 
»  aseguraron  que,  como  el  año  habia  sido  en  extremo  seco, 
»  la  montaña  habia  temblado,  y  que  se  extremece  á  veces 
»  con  tanta  violencia  que  no  se  puede  ir  por  ella  sin  peli- 
»  gro.  » 

Aquellas  eran  las  fuentes  del  Nilo.  El  emperador  de  Etio- 
pia y  los  habitantes  del  Gojam  no  veian  nada  de  extraordi- 
nario en  esos  fenómenos  de  la  naturaleza;  pero  el  padre 
quiso  sondear  el  misterio  que  en  ellos  se  revelaba.  Siguió 
el  agua  en  todas  sus  direcciones,  atravesó  las  rocas  de 
donde  se  despeña  en  espuma  ó  en  humo ,  y  llegó  á  fijar  el 
origen  del  rey  de  los  nos  (Ij.  En  M\0  Manuel  Román,  su- 
perior de  las  misiones  del  Orinoco ,  se  dedica  por  espacio 
de  nueve  meses  á  estudiar  su  curso.  Sabe  cuan  útil  es  para 
el  apostolado  y  para  el  comercio  el  conocimiento  de  los 
rios;  examina  aquel ,  y  después  de  largas  fatigas  llega  á 
encontrar  el  punto  en  que  se  'junta  con  el  Marañon.  An- 
tes de  este  jesuíta  español ,  el  padre  Jaime  Margatle  en  la 
América  septentrional  daba  este  ejemplo  de  investigaciones 
útiles,  que  adoptaban  los  misioneros  de  la  América  meri- 
dional, hn  1673  parle  del  lago  Michigan  con  algunos  reme- 
ros ,  y  se  dirige  hacia  él  Sud.  No  tiene  mas  que  algunas  va- 
gas indicaciones  dadas  por  los  salvajes,  pero  comprende 
que  el  desembocadero  del  Mississipi  no  puede  estar  muy 
distante :  lo  busca  y  lo  encuentra  en  el  golfo  Mejicano. 
Margatle  en  medio  de  sus  investigaciones  habia  oido  á  las 
tiibus  de  las  oiillas  del  Mississipi  hablar  del  gran  mar  occi- 
dental ,  que  se  descubre  remontando  el  rio  después  de  ha- 
ber seguido  el  curso  de  otro.  La,  tradición  de  este  hecho  se 
hibia  conservado  entre  los  hij()s  de  Loyola,  la  habian  co- 

(1)  Vosgien  en  su  Diccionario  geográfico  confírmalas  palabras  del 
Jesuíta.  Leemos  en  el  articulo  Nilo  :  «  £1  padre  Pedro  Paez,  es  el  pri- 
mer europeo  que  descubrió  su  orígenes  el  mes  de  abril  de  1618. 
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municado  al  gobienio  francés  demostrando  las  ventajas 
políticas  de  este  descubrimiento,  como  puede  verse  por  las 
memorias  que  existen  todavía,  y  hasta  pidieron  que  se  les 
proporcionasen  los  medios  para  abrir  un  nuevo  camino  al 
comercio.  La  Francia  de  Luís  XV  no  les  dio  oidos,  y  dejó 
á  un  inglés  el  honor  de  esta  empresa. 

Otros  jesuítas  marchaban  á  otras  conquistas  mas  difíci- 
les. Los  hay  que  preparan  el  descubrimiento  del  Oregon, 
cuyas  fértiles  riberas  iráá  saludar  en  4794  un  navio  ame- 
ricano con  el  nombre  de  Colombia.  El  padre  Garlos  Albanel 
parte  el  8  de  ahosto  de  1671  para  abrir  á  sus  compatriotas 
un  camino  hacia  la  bahía  de  Hudson.  Los  ingleses  llevan 
por  armas  y  municiones  á  las  tribus  vecinas  al  Canadá,  las 
cuales  mantienen  por  este  medio  la  guerra  contra  la  metró- 
poli. Talón,  intendente  general  de  la  colonia,  quiere  saber 
en  que  punto  desembarcan  los  comerciantes  ingleses.  Mas 
de  ochocientas  leguas  de  desiertos  impracticables  le  sepa- 
i-aban  de  aquel  sitio,  y  era  preciso  salvar  inmensas  catara- 
tas é  interucirse  en  regiones  desconocidas.  La  empresa  era 
tan  peligrosa,  que  los  oficiales  mas  resueltos  se  ven  obli- 
gados á  desistir  por  tres  veces  de  llevarla  á  cabo.  Talón  no 
se  desanima  como  ellos,  y  viendo  que  los  soldados  no  se 
atreven  á  aventurarse  en  los  pantanos  de  Tadousac,  se  de- 
cide á  enviar  un  jesuíta,  y  el  padre  Albanel  parte  con  Mr.  de 
Saint-Simon  y  seis  salvajes.  Al  cabo  de  un  año  vuelve  á 
Quebech  después  de  haber  abierto  á  los  franceses  un  ca- 
mino seguro  para  llegar  á  la  bahía  de  Hudson. 

De  esta  suerte,  guiados  siempre  por  la  misma  idea,  los 
Jesuítas  daban  los  primeros  pasos  en  los  descubrimientos, 
científicos  en  los  cuatro  puntos  cardinales  de  la  América 
septentrional.  El  padre  Biard  en  su  sencilla  relación  de  1614 
describía  las  costas  orientales  del  Canadá;  en  1626  el  padre 
Carlos  Lallemand  hacia  conocer  las  regiones  inmediatas  á 
Quebec,  y  en  1673  el  padre  Marquette  abría  el  camino  al 
mediodía  y  el  padre  Albanel  al  Norte.  Han  pasado  desde 
entonces  sobre  esos  países  muchos  años  y  sangrientas  revo- 
luciones. Los  proyectos  de  los  hombres  se  han  estrellado  ó 
desaparecido  como  las  fortunas  individuales,  y  he  aquí  que 
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en  1844  en  jesiiila,  al  Padre  Pedro  de  Smet(1),  llevado  por 
el  deseo  de  evangelizar  álos  Salvajes  penetra  en  las  Monta- 
ñas pedregosas,  remonta  hasta  sus  fuentes  el  Mississipi  y 
el  Missouri,  y  realiza  él  solo  los  deseos  y  las  esperanzas  de 
sus  antepasados  del  Instituto. 

En  sus  excursiones  religiosas  no  eran  únicamente  mi- 
sioneros, sino  que  conservaban  siempre  vivo  en  su  corazón 
el  recuerdo  de  su  patria  lejana,  y  con  esa  solicitud  que  los 
pueblos  olvidan  tan  pronto,  se  ocupaban  en  hacer  que  sus 
viajes  fuesen  útiles  á  la  humanidad,  á  las  artes  europeas  y 
á  la  riqueza  nacional.  Los  unos  advinaban  las  cualidades 
febrífugas  de  la  quina,  y  la  hacian  pasar  á  Europa,  desde 
desde  donde  se  extendia  por  todo  el  mundo  (2),  recogían  entre 
los  Tártaros  el  grano  del  ruibarbo,  iy  naturalizaban  esta 
preciosa  planta  en  Europa.  En  los  bosques  de  la  Guyana  y 
de  la  América  descubrían  y  enriquecían  el  comercio  con 
la  goma  elástica,  la  vainilla  y  el  balsamo  del  Perú.  El  pa- 
dre Lafitau  transplantaba  del  Canadá  en  Francia  el  Ghin- 
sang,  cuyas  propriedades  analizaba  el  padre  Jartoux.  Otros 
jesuítas  distinguíanse  en  el  celeste  Imperio,  el  uno  llevaba 
á  su  patria  el  pavo  y  la  pava,  y  el  otro  el  castaño  de  la 
India. 

Ocupábanse  desde  el  fondo  del  Oriente  en  los  adelantos 
de  la  industria  nacional,  é  introducían  en  Francia  las  pri- 
meras nociones  sobre  el  modo  de  fabricar  el  tafilete  y  de 
teñir  de  encarnado  los  algodones.  En  la  India,  donde  vivía 
con  los  indígenas,  un  jesuíta  se  dedicó  á  examinar  aten- 


(1)  Viaje  y  permanencia  entre  loe  pueblos  de  las  Montañas  pedre- 
gosas, (  Maliues,  1 844  ). 

(2)  La  primera  persona  de  Europa  carada  de  la  calentura  por^  la  qui- 
na fué  la  condesa  de  Chinchón,  \ireyna  del  Perú.  Los  Jesuitas  cono- 
cían ya  laR  propiedades  de  este  polvo  y  lo  hicieron  pasar  á  sus  herma- 
nos de  España.  El  padre  Juan  Lugo,  que  después  fué  cardenal,  la  llevó 
á  Roma ;  el  padre  Annat  á  Francia,  donde  salvó  la  vida  á  Luis  XIV  ; 
al  propio  tiempo  que  otros  Jesuitas  la  introducían  en  la  Cl:ina,  para 
librar  al  emperador  Kang-Hi  de  una  fiebre  maligna.  La  quina  fué  cono- 
cida en  España  durante  mucho  tiempo  con  el  nombre  de  polvos  de  la 
Condesa,  y  en  Roma  con  el  de  polvos  del  cardenal  de  Lago,  En  Fran- 
cia é  Inglaterra  se  la  llamó  polvos  de  los  Jesuitas, 
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lamente  los  procedimicDtos  y  los  mordientes  que  se  em- 
pleaban para  la  impresión  de  las  telas  pintadas,  y  legó  este 
nuevo  patrimonio  á  las  manufacturas  de  su  país.  La  Euro- 
pa era  tributaria  á  la  China  en  el  ramo  de  porcelanas.  El 
padre  Javier  de  Enlrecolles  fijó  durante  mas  de  un  año  su 
permanencia  en  Kin-te  Tching,  provincia  de  King-si,  úni- 
ca ciudad  donde  se  trabajaban.  Con  sus  neófilos,  artesa- 
nos todos,  estudia  la  mezcla  de  las  tierras,  su  fabricación, 
la  forma  y  los  dibujos  de  los  hornos.  Reúne  muestras  de 
kaolín  y  pelunce,  de  cuya  fusión  hábilmente  hecha  resulta 
la  porcelana,  aprende  el  modo  de  cocerla  y  darle  barniz,  y 
dirige  sus  explicaciones  al  gobierno  francés,  que  tan  bien 
supo  aprovecharlas. 

Hasta  este  dia  la  Compañía  de  Jesús  parece  haber  vivido 
mas  por  la  reputación  de  sus  poetas,  de  sus  historiadores 
y  literatos  que  por  la  de  sus  teólogos  y  sussábios.El  mun- 
do conocía  á  los  unos,  al  paso  qua  nunca  habia  oido  pro- 
nunciar el  nombre  de  los  otros  sino  acompañado  del  fasti- 
dio que  inspiran  generalmente  las  ciencias  abstractas.  Los 
poetas  y  los  literatos  sirvieron  para  hacer  apreciar  á  esos 
doctos  personajes.  El  mundo  convino  en  fin  en  que  podia 
ser  muy  bien  que  fuesen  profundos  controversistas  y  gran- 
des matemáticos,  porque  Bouhours  era  un  hombre  amable, 
y  porque  Lemoyne,  Rapin,  Vaniere  y  un  gran  número  de 
jesuítas  rivalizaban  en  entusiasmo  y  gracia  lírica  con  los 
jefes  de  la  escuela  del  siglo  xvn.  Lo  profano  sirvió  como 
de  pasaporte  á  lo  sagrado.  Amóse  á  esos  escritores  fecun- 
dos cuyas  obras,  llenas  de  elegancia,  eran  acogidas  favora- 
blemente por  todas  partes ;  se  admiró  bajo  su  palabra  á 
los  maestros  de  quienes  tenían  á  tanto  honor  ser  discípu- 
los, y  se  consideró  á  los  Jesuítas  mas  bien  como  una  socie- 
dad de  letrados,  que  como  un  Instituto  religioso.  Y  sin  em- 
bargo, la  poesía  y  la  literatura  propiamente  tales  no  son  ni 
deben  ser  en  él  mas  que  una  excepción.  San  Ignacio  no 
fundó  su  Compañía  con  el  objeto  de  formar  versificadores 
y  académicos.  Para  abandonarse  á  las  exaltaciones  y  á  sus 
sueños,  para  aspirar  en  la  naturaleza  ó  en  el  corazón  huma- 
nólos acentos  de  piedad,  terror  ó  amor  que  constituyen  al 
poeta,  es  preciso  poderse  entregar  con  toda  seguridad  á  sus 
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alegrías  á  sus  tristezas,  al  reposo  ó  al  trabajo.  La  primera 
oondicion  de  la  existencia  del  claustróse  opone  á  esta  capri- 
chosa libertad .  £1  jesuíta  tiene  un  circulo  de  ocupaciones  que 
le  es  imposible  traspasar ;  vive  en  la  oración  y  en  el  estu- 
dio, en  el  ejercicio  de  sus  deberes  sacerdotales,  ó  en  los  via- 
jes apostólicos.  Fáltale  por  consiguiente  el  tiempo  para  rea- 
lizar las  obras  que  pasan  comoen  sueño  por  su  imaginación, 
y  si  ba  nacido  poeta,  lo  será  tan  solo  en  los  años  de  su 
juventud,  ó  en  medio  de  los  desvelos  de  la  enseñanza. 

Muchos  de  ellos,  sin  embargo,  encontraron  medio  de  lan- 
zar sobre  su  Orden  ese  nuevo  rayo  de  gloria.  Hiciéronse 
célebres  aprovechando  las  horas  perdidas,  y  compusieron 
versos  para  descansar  de  estudios  mas  graves,  ó  para  des- 
pertar con  su  ejemplo  la  afición  á  las  bellas  letras  en  sus 
discípulos.  Esos  versos  han  grangeado  ásu  nombre  una  in- 
mortalidad con  la  cual  nadie  habia  contado. 

Como  el  latin  era  la  lengua  predilecta  de  los  sabios  y  de 
los  colegios,  la  mayor  parte  escribieron  en  ella.  Frusis, 
Tucci,  Perpinien,  Maffei,  Gressoles,  Benci,  Monet,  Saillan, 
Hosschius,  Fichet,  Caussin,  Galuzzi  y  Bicheóme  fUeron  los 
primeros  que  se  distinguieron  en  la  poesía  y  en  el  arte 
oratorio.  No  deben  buscarse  en  sus  obras  los  tristes  ó  ale- 
gres movimientos  del  corazón,  que  los  zelos,  el  odio  ó  la 
felicidad  despiertan  en  la  lira.  Desde  el  tiempo  de  Homero 
el  amor  ha  sido  el  m4vil  principal  de  toda  clase  de  poesías, 
y  los  Jesuítas  estan^ndenados  por  el  deber  á  no  cele- 
brarlo nunca.  No  pueden  buscar  el  objeto  de  sus  cantos 
sino  un  orden  de  ideas  morales  ó  campestres,  poco  favo- 
rables al  vuelo  de  las  pasiones  que  se  alimentan  de  las  di- 
chas ficticias  ó  de  los  dolores  reales.  Carecen  del  recurso 
de  conmover  por  la  pintura  de  los  deleites  ó  de  los  tormen- 
tos que  agitan  al  hombre  y  hasta  la  sátira  está  prohibida  á 
á  su  caridad.  Es  necesario  que  se  limiten  al  género  descrip- 
tivo, y  si  cae  de  sus  labios  algún  epigrama  debe  pasar  antes 
por  el  crisol  del  amor  al  prójimo,  y  quedar  reducido  á  al- 
gunas antitesis  sin  hiél,  á  algún  chiste  que  no  lastime  la 
vanidad  mas  delicada. 

La  poesía  fué  pues  para  los  Jesuítas  mas  bien  un  pasa- 
tiempo que  una  oeupacion,  al  cual  pidieron  placeres  ino- 
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Cantes  y  nunca  emociones  fuertes.  Con  todo,  hubo  padres, 
tales  como  Frusis,  que  supieron  conquistarse  un  lugar  dis- 
tinguido aun  en  un  cuadro  tan  limitado.  Casimiro  Sar- 
biewski  compuso  ó  retocó  los  himnos  del  Breviario  romano; 
ejercitóse  antes  que  Santeuil  en  la  poesía  lírica  catóUca,  y 
Grocio  dice  del  Jesuíta  polaco  (1),  que  marchó  al  lado  de 
Horacio  y  le  aventajó  algunas  veces.  Jaime  Balde  tuvo  el 
mismo  honor  en  Alemania  y  su  patria.  Gomo  Sarbiewski, 
posee  en  el  mas  alto  grado  el  desorden  del  entusiasmo  y  el 
ritmo  latino.  Es  un  genio  sepultado  en  las  lenguas  muertas, 
pero  que  sus  contemporáneos  saludaron  con  gritos  de  ad- 
miración. La  mas  célebre  de  las  obras  del  padre  Balde  es 
su  Urania  victoriosa,  6  el  combate  del  alma  contra  los  dnco 
senados^  la  cual  en  una  época  literaria,  en  1660,  obtuvo  los 
honores  de  una  quintuple  impresión.  El  padre  Vincart  pu- 
blicaba entonces  sus  heroidas  sagradas,  Juan  de  Bussieres 
su  poema  de  Scanderberg  y  su  Bhea  libertada,  cuadros  in- 
completos en  que  la  pureza  del  estilo  no  corresponde 
siempre  á  la  magnificencia  de  los  pensamientos.  Balduino 
Gabillarius,  Gualfreducci,  Stephoni,  Garlos  Papin,  Antonio 
Milliet,  Bauhusius,  Werpoes,  Pulcarelli,  Pimenta  de  Santa- 
rem,  Benci  y  Gilberto  Jouin,  llamado  por  su  siglo  el  Ana- 
creonte  cristiano,  han  dejado  todos  cantos  piadosos,  santos 
elogios  ó  poemas  sobre  la  Virgen. 

Los  Padres  Garlos  de  la  Rué  y  Gabriel  Gossart  continua- 
ban en  Francia  las  glorias  literarias  de  la  Gompañía  de  Je- 
sús. La  Rué  celebró  las  conquistas  de  Luís  XIV  en  bellos 
versos  latinos,  que  el  gran  Gornelio  su  amigo  traducía  en 
bellos  versos  franceses.  La  Rué,  que  vivía  en  una  atmós- 
fera de  elocuencia  y  poesía,  se  distinguió  en  mas  de  un 
género.  Fué  orador  elegante  y  autor  trágico  lleno  de  eleva- 
ción ;  hizo  tragedias  latinas  y  hasta  las  compuso  en  su  len- 
gua materna,  y  sus  dos  composiciones  Ldsimaco  y  Si¿ia,|aun 
al  presente  no  carecen  de  mérito.  Para  el  la  forma  era  casi 
el  todo.  Dolado  de  un  talendo  delicado,  amaba  la  sencillez 
y  la  armonía,  y  fué  el  modelo  de  la  mayor  parte  de  sus 
contemporáneos  en  la  Gompañía  de  Jesús.  Mientras  que  el 

(1)  Boratium  OMeetUut  esi^  imo  aliquando  superávit» 
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padre  Tomás  Strozzi  en  Ñapóles,  cantaba  el  Modo  de  hacer 
el  chocalote  y  discurría  sobre  la  libertad  de  que  tan  celosas 
están  las  repúblicas;  en  tanto  que  el  padre  Lorenzo  Lebrun 
componiasu  Virgilio  y  su  Ovidio  Cristiano,  Renato  Rapin  (1) 
publica  su  obra  maestra  De  los  jardines.  Delille  ha  parafra- 
seado sus  descripciones  y  le  copió  detalles  llenos  de  en- 
canto y  de  sentimiento.  Commire  no  posee  esta  imagina- 
ción ;  su  verso  es  puro,  mas  se  resiente  de  la  aspereza  de 
su  carácter.  Sabe  ser  sencillo  á  fuerza  de  arte,  pero  mu- 
chas veces  peca  por  exceso.  Commire,  en  su  discurso  de 
Arle  parandcB  famce,  echa  una  mirada  sobre  los  trabajos  li- 
terarios de  su  tiempo,  y  por  ventura  sin  quererlo  es  profeta 
para  todos  los  siglos  (2).  Rapin  cantó  los  jardines;  Vanie- 
re  (3)  celebra  la  casa  rústica.  Su  Prcedium  rusticum  tiene 
algo  de  ingenuo,  de  armoniosamente  agreste,  y  se  com- 
prende que  el  Jesuita  debiaser  muy  aficionado  á  la  vida  del 
campo.  Estévan  Sanadon  resucita,  á  ejemplo  de  sus  maes- 
tros, las  bellezas  de  Virgilio  y  de  Horacio.  Poeta  como  ellos. 


(1)  Santeail,  cuya  gloría  contribuyó  á  realzar  lo  original  de  su  ca- 
rácter, había  apostado  doscientas  libras  tomesas  con  el  padre  Duper- 
rier  sobre  quien  baria  mejores  Tersos.  Compusieron  un  poema  cada 
unO|  y  pidieron  á  Menage  que  decidiese  cual  era  el  mejor.  Habiéndose 
negado  este  á  ser  arbitro,  eligieron  al  padre  Rapin.  Después  de  haber 
leído  las  dos  producciones,  el  Jesuita  encontró  un  día  á  Santeuil  y  Da- 
perrier  eu  el  atrío  de  su  iglesia  de  los  Victorinos,  y  les  dijo  que  unos 
hombres  de  talento  y  cristianos  debían  avergonzarse  de  manifestar 
tanta  vanidad,  y  que  era  preciso  que  fuesen  muy  ricos  para  apostar 
tanto  dinero  por  semejantes  bagatelas.  Luego  acercándose  á  la  caja  de 
las  limosnas  de  la  Iglesia  de  sau  Víctor,  n  Los  pobres,  añadió,  se  apro- 
»  vecharán  de  la  inutilidad  de  vuestras  disputas  y  del  sobrante  de 
»  vuestros  bienes. » 

Como  se  echa  de  ver,  la  poesía  era  para  un  poeta  célebre  de  la  Com* 
pañi  a  no  mas  que  una  bagatela. 

(2)  Se  lee  en  un  pasaje  este  curioso  cuadro  que  será  verdadero  mien- 
tras haya  literatos  :  «  Excerceut  quasi  qusedam  monopolia  famae  et  so- 
»  cietates  laudum  laudant  mutuo  ut  laudentur,  foenore  gloriam  dant  et 
vaccipiunt,  caeteris  ómnibus  obtrectant.  » 

(3)  Cuando  el  padre  Vaniere  fué  á  París  Luís  XIV  hizo  acuñar  una 
medalla  de  oro  en  honor  suyo.  La  repáblica  de  Venecia  tributó  en  1774 
ti  mismo  homenaje  al  padre  Vicente  Ricotti,  uno  de  los  mas  famosos 
matemátioos  de  la  Compañia* 

Í7. 
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encuentra  siempre  la  expresión  mas  verdadera  y  el  rytmo 
mas  numeroso  para  revelar  su  pensamiento.  Después  de 
ellos  el  padre  Agustín  Souciet,  con  sus  poemas  sobre  la 
Agricultura  y  los  Cometas,  Brumoy  con  los  de  las  Pasiones 
y  de  el  Arte  de  hacer  vidrio,  Reinier  Carsurghi,  La  Sanie, 
Jaime  de  la  Baune,  Carlos  de  Aquinb,  Buffier,  Federico, 
Sanvitali,  Grozier,  Gerónimo  Lagomarsini  y  José  Desbi- 
llons,  digno  rival  de  Esopo  y  Fedro,  conservaron  en  la 
Orden  de  Jesús  la  supremacía  que  tantas  obras  de  imagi- 
nación le  habian  conquistado. 

Estos  hombres,  que  con  Santeuil  forman  una  de  las  fe- 
ces mas  brillantes  del  siglo  de  Luis  XIV,  han  conservado 
una  gran  reputación  hasta  nuestros  dias  y  se  les  honra  bas- 
ta cuando  ya  no  se  les  lee.  Poseyeron  esa  sobriedad  de  imá- 
genes sin  la  cual  las  obras  de  la  poesía  no  pueden  aspirar 
á  un  éxito  duradero.  Los  poetas  latínos  de  la  Compañía  solo 
habian  incurrido  en  defectos  que  eran  del  gusto  de  la  épo- 
ca ;  pero  otro  jesuíta,  Pedro  Lemoyne,  se  entregó  á  lodos  los 
excesos  de  la  imaginación.  No  pide  á  la  lengua  de  los  anti- 
guos las  palabras  que  necesita  para  expresar  su  pensa- 
miento, sino  que  canta  á  san  Luis  en  el  idioma  nacional. 
La  lengua  estaba  entonces  en  su  período  de  revolución,  ni 
tenia  la  sencillez  del  tiempo  de  Marot,  ni  se  elevaba  toda* 
vía  con  Corneílle,  sino  que  se  encontraba  en  esa  época  de 
transición  tan  funesta  al  talento.  Lemoyne  era  un  escritor 
de  numen  fogoso,  pero  que  no  supo  refrenar  jamás  sus  po- 
derosas facultades.  Hubiera  creado  la  exageración,  si  esta 
no  hubiese  reinado  antes  que  él.  Fué  alternativamente  su- 
blime y  ridículo,  elocuente  y  bá'baro;  desplegó  un  lujo  tal 
de  imágenes  que  muchas  veces  cae  de  las  alturas  de  la 
poesía  á  las  trivialidaíJes  de  la  metáfora.  Lemoyne  era  digno 
de  mejor  suerte;  poseía  el  movimiento  épico,  este  fuego 
continuo  que  alimenta  las  pasiones.  Con  tantos  recursos 
en  el  corazón,  vaciló  como  un  hombre  ebrio,  porque  se 
hizo  una  ley  de  despreciar  todas  las  reglas  y  de  no  saber 
jamás  ser  sencillo  ó  magnífico  á  tiempo  (1). 

(i)  Los  cnairo  versos  siguieutes,  atribuidos  hasta  el  !dia  á  Yoltaire,  so 
encuentran  en  una  epístola  del  padre  Lemoyne*  Yoltaíre  es  batUnt*  rí« 
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Los  Jesuítas,  que  como  el  Padre  Lemoyne,  se  dedicaron  & 
la  poesía  francesa  después  de  él,  han  repudiado  la  heren- 
cia de  los  versos  de  seis  pies  que  les  habia  legado,  y  fueron 
mas  correctos,  mas  clásicos,  á  pesar  de  que  no  tuvieron 
su  numen  arrebatador  ni  su  abundancia.  Los  Padres  Porée 
du  Cerceau,  Vionnet  (1),  Kervillars  y  otros  muchos,  cuyos 
versos  buenos  ó  medianos  están  condenados  al  olvido,  se 
hicieron  una  reputación  de  buen  gusto  y  elegancia.  La  poe- 
sía no  fué  para  ellos  mas  que  un  accesorio,  y  solo  brilla- 
ron en  ella  como  por  distracción ;  pero  en  cambio  desple- 
garon grandes  recursos  de  dicción  en  otro  género.  La 
elocuencia  profana,  y  sobre  todo  la  del  panegírico  y  de  la 
oración  fúnebre  les  coloca  en  una  posición  mas  brillante. 
Ellos  dieron  el  precepto  y  el  ejemplo ;  las  arengas  de  los 
Padres  Alberto  Koialowicz,  Alejandro  Macchi,  Luís  Juglar, 
Antonio  Viger,  Cesar  Romain,  Pedro  Rouviere",  Wading, 
Petiot,  Tomás  Politien,  Cools  Mestch,  Guilhem,  Sala,  Ru- 
mer,  Aschendorf,  Miguel  de  Saint-Roman,  Lejay  y  Cossart, 
que  fueron  los  maestros,  contemporáneos  ó  herederos  de 

co,  para  que  se  desdeñe  de  recoger  algunas  perlas  del  hamo  del  Sanio 
de  la  Compañía  de  Jésns. 

Et  ees  vastes  pays  d'aznr  ei  de  lamiere. 
Tires  da  sein  du  vide  et  formes  sans  matiére, 
Arrondís  sans  compás,  sospendos  sans  pivot, 
Ont  á  peine  coüté  la  dépense  d'un  mot. 

(1)  El  jesuíta  Yionnet,  queriendo  luchar  con  Crebillon,  opuso  á  sa 
tragedia  de  Xerxes,  otra  trajedia  compuesta  por  él  con  el  mismo  nom- 
bre, y  la  dirigió  á  Yoltaire,  quien  el  14  de  diciembre  de  1749  le  dio  esta 
respuesta  curiosa  é  inédita  : 

<i  Tengo  el  honor,  mi  reverendo ,  de  manifestaros  mi  reoonocimien- 
y>  to  humilde  por  vuestro  hermosísimo  regalo.  Vuestras  manufacturas 
w  de  Lion  Talen  mas  que  las  nuestras ;  pero  ofrezco  lo  que  tengo.  Me 
»  parece  que  sois  mas  enemigos  de  Crebillon  que  yo,  pues  habéis  he« 
V  cho  mas  daño  á  su  Xerxes  que  yo  á"sa  Sentir ámide.  Yos  y  yo  pelea- 
»  mos  contra  él.  Hace  mucho  tiempo  que  milito  bajo  los  estandartes  de 
»  vuestra  Compañía,  no  tenéis  un  soldado  mas  débil,  pero  tampoco  mas 
»  fiel.  Vos  aumentáis  mas  y  mas  en  mi  esta  adhesión,  por  los  sentimien* 
v  tos  particulares  que  me  inspiráis,  y  con  los  cuales  tengo  el  honor  de 
v  ser,  mi  reverendo  padre,  vuestro  respetuoso  y  muy  humilde  y  obe<» 
»  éknié  Bwñdor.  — >  Voliaire.y» 
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Bourdaloueyde  La  Rué,  son  en  este  género  académico  de- 
chados preciosos. 

No  hay  un  ramo  de  literatura  permitido,  al  cual  no  se 
deban  añadir  algunos  nombres  de  Jesuitas.  Con  el  padre 
Martin  du  Gigne,  buscan  las  fuentes  de  la  elocuencia  y 
aprecian  los  cómicos  latinos.  Con  Brumoy,  traducen  ó  ana- 
lizan el  teatro  de  los  Griegos  á  fin  de  dar  modelos  de  noble 
sencillez  á.  los  trágicos  de  todos  los  siglos.  José  de  Tour- 
nemine  es  en  su  Diccionario  de  Trevaux  el  oráculo  de  los 
sabios  y  de  la  crítica.  Juvency  traza  las  reglas  del  gusto ; 
Javier  Bettinelli  dirige  á  Voltaire  sus  hermosas  Cartas  sobre 
Virgilio.  Poético  y  retórico  italiano,  tiene  menos  entusiasmo 
que  juicio,  y  no  procede  tanto  por  el  genio  como  por  el  ta- 
lento. El  padre  Bouhors,  su  antecesor,  tuvo,  como  él,  la 
gracia  del  estilo,  y  como  él  también  supo  descubrir  con 
harta  perspicacia  los  descuidos  que  se  escaparon  á  los 
grandes  escritores.  Claudio  Menestier  es  el  ingenioso  arqui- 
tecto de  la  Compañía  de  Jesús,  el  maestro  en  las  ciencias 
de  blasón,  de  los  torneos  y  del  tramoyista.  Juan  Bautista 
Blanchard  se  hace  el  moralista  de  todos  las  edades  con  su 
Escuela  de  las  costumbres ;  y  en  la  misma  época  los  padres 
Berthier  y  Zacearía  se  constituyen  en  Francia  y  en  Italia 
los  caudillos  literarios  de  la  reacción  religiosa  contra  los 
incrédulos  del  siglo  xviii.  La  Compañía,  que  va  á  sucum- 
bir, se  ve  todavía  al  frente  de  una  falange  sagrada,  cuyos 
trabajos  enumeraremos  mas  adelante  y  que,  comenzando  en 
Tiraboschi^  Feller,  Francisco  de  Ligny,  los  dos  Guerin  de 
Rocher,  hallará  dignos  herederos  en  el  jesuíta  cardenal  An- 
gelo Mai,  que  descubrió  el  tratado  de  Cicerón  de  República^ 
y  en  los  padres  Rosaven,  Perrone,  Maccarthy,  Ravignan, 
Tinetti,  Montemayor,  Van  Heke,  Secchi,  Vico,  Pianciani, 
Arturo,  Martin  y  Cahier. 

En  una  obra  publicada  en  Lisboa  en  1830  bajo  el  título 
de  :  los  Jesuitas  y  las  letras,  un  escritor  portugués,  José  de 
Macedo,  se  hace  esta  pregunta.  ¿Se  notaría  algún  vacío  en 
la  vasta  república  de  las  letras  si  se  perdiesen  todos  los  li- 
bros que  existen  sobre  las  ciencias  en  general  y  sobre  cada 
una  de  ellas  en  particular,  con  tal  que  quedasen  las  que 
han  compuesto  los  Jesuitas?  Macedo  resuelve  esta  duda  do 
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una  manera  negativa,  y  expone  los  motivos  de  su  opinión. 
Esto  es  una  exageración,  y  nosotros  la  rechazamos  tanto 
en  la  alabanza  como  en  el  ultraje.  En  cuanto  lo  ba  permi- 
tido la  insuficiencia  de  nuestras  fuerzas  bemos  procurado 
indicar  la  extensión  y  el  carácter  de  los  trabajos  intelec- 
tuales de  la  Compañía  de  Jesús.  No  abrigamos  la  preten- 
sión de  haber  hecho  un  cuadro,  sino  un  simple  bosquejo  á 
fin  de  reunir  en  poco  espacio  los  servicios  hechos  á  las  le- 
tras y  los  beneficios  prodigados  á  la  humanidad.  Este  cua- 
dro hubiera  podido  ensancharse  muchísimo  mas,  porque  no 
lo  hemos  dicho  todo,  ni  sobre  los  hombres,  ni  sobre  los  es- 
tilos ;  pero  sin  embargo  servirá  para  demostrar  que  en 
Todos  los  tiempos  y  bajo  todos  los  climas  los  Jesuítas  fue- 
ron los  apóstoles  de  la  ciencia  humana,  como  eran  los  pro- 
pagadores de  la  Fe  divina.  Ellos  han  cumplido  en  el  mundo 
una  doble  misión  tan  gloriosa  como  difícil.  Por  la  ense- 
ñanza y  por  las  ideas  de  toda  especie  que  pusieron  en  cir- 
culación, lograron  sin  duda  el  fin  religioso  que  se  propo- 
nían. La  conclusión  de  esta  historia  nos  hará  ver  si  han 
realizado  ó  no  mas  que  cumplidamente  el  otro. 


CAPITULO  IX. 


Luis  XIV  y  su  carácter. — El  padre  Annat  sa  confesor.  — Se  constitu- 
ye medianero  entre  el  Papa  y  el  Rey  en  el  asunto  de  la  guardia  cor- 
sa. Los  Jesuitas  en  tiempo  de  Luis  XIY.  —  El  padre  Canaye  en 
Bunquerque. — Misiones  de  Bretaña. — Las  casas  ae  retiro. —  El  pa- 
dre Chaurand  y  los  pobres.  —  Creación  de  los  establecimientos  para 
los  pobres.  —  Ghaurand  llamado  á  Koma  por  Inocencio  XII. — Bour- 
daloue  en  la  corte.  —  Tu  es  Ule  vir, —  Muerte  del  padre  Annat. — Su- 
cédele  el  padre  Ferrier  en  el  cargo  de  confesor  del  Rey.  — Carácter 
de  este  Jesuíta.  — Luis  XIY  encarga  á  Ferrier  la  hoja  de  los  benefi- 
cios.—  El  padre  Francisco  de  Lachaise. —  Su  retrato. —  Ascendiente 
que  cobra  sobre  el  rey.  —  Aleja  de  su  lado  la  marquesa  deMootespan, 
—  Retrato  de  Inocencio  XI.-^  Negocio  del  Patronat»  régíp.-—  Loi  Ja* 
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svitM  en  Pamiers.  >^  Resiateacia  del  Obispo  á  las  órdeaes  del  Rey. 

—  El  Papa  le  apoya.-»  Eavia  á  los  Jesniias  breves  commiuatorios. — 
Los  Jesuítas  citados  ante  el  Parlamento  de  Paris  y  ante  el  de  Tolosa. 

—  Se  elogia  sn  prudencia.  —  £1  Papa  excomulga  á  Luis  XIV. —  Los 
Jesuitas  uo  publican  la  bula  que  les  ha  dirigido  el  Papa.  —  El  Clero 
de  Francia  se  reúne.  —  Disposiciones  de  los  ánimos.  —  Bossuet  en  la 
asamblea  general  de  1682.  ^Libertades  de  Ja  Iglesia  galicana. —  De- 
claración de  los  cuatro  artículos.  '•—  Motivos  religiosos  y  politiooa  de 
esta  orden.  —  £1  padre  Lachaise  y  el  general  de  los  Jesaitas. — Car- 
tas del  padre  Lachaise  sobre  las  consecuencias  de  la  declaración.  — 
Tentativas  de  conciliación  del  rey  y  de  los  obispos  cerca  de  la  santa 
Sede. — Carta  de  Luis  XIY.  — Las  libertades  galicanas  y  los  revolu- 
cionarios.—  Lo  que  hicieron  los  Jesaitas  en  aquellas  graves  circuns- 
tancias.-^  Los  protestantes  y  el  edicto  de  Nfintes. —  Coibert  y  Boi^ 
daloue.  —  Plan  de  los  Jesuitas  para  vencer  la  herejía —  El  padre 
Dez  en  Estrasburgo. — Madama  de  Maintenon  y  Luis  XiV. — El  padre 
Lachaise  se  opone  á  su  matrimonio.  —  Los  Jesuitas  se  dividen  sobre 
la  oportunidad  de  la  revocación  del  edicto  de  Nantes.  —  Se  acnsa  al 
padre  Lachaise. —  El  canciller  Letellier  y  su  hijo  Lonvois.  —  Los  Je- 
suitas ea  misión  cerca  de  los  protestantes.  ^-  Bourdalone  y  La  Roe. 

—  Poco  efecto  que  producen  aquellas  misiones.  —  La  revocación  del 
edicto  de  Nantes  atrae  la  persecución  sobre  los  Jesuitas  de  Holan- 
da.—  Su  posicioiuen  este  país. — Medidas  que  adoptan. — Su  Memo- 
ria álos  Estados  generales. -~  El  arzobispo  de  Sebasto  y  los  Janse- 
nistas. —  Cansas  de  la  persecución.  —  Tjos  Jesuitas  en  los  Estados 
generales.  —  Escriben  á  Roma  por  Orden  de  los  estados .  —  El  car- 
denal Paulucci.  —  Son  proscritos.  — Su  perseverancia. — Los  Jesui- 
tas desterrados  de  Sicilia.  —  Su  regreso.  —  Conversión  de  la  familia 
lia  electoral  de  Sajonia.  —  Los  padres  Vota  y  Salemo.  —  £1  padre 
Vota  en  Polonia  con  Frederico  Augusto.— -El  padre  Salemo  en  la  cor- 
te de  Sajonia. —  Convierte  al  Catolicismo  el  principe  heredero.  —  Le 
hace  casar  con  una  archiduquesa  de  Austria.  —  Salerno  cardenal.  — 
Clemente  XI  premia  otros  dos  Jesuitas  con  la  purpura  romana.  — 
Tolomei  y  Cienfuegos.  — Los  Jesuitas  expulsados  de  Rusia  por  Pe- 
dro el  Grande.  —  Las  congregaciones  generales.  —  Carlos  de  Noyelle, 
general  de  la  Compañía  después  de  Oliva.  —  Su  muerte.  —  Elección 
del  padre  Tirso  González.  — Su  carácter. —  Le  sucede  Miguel  Ángel 
Tamburioi.-^  Apostolado  de  Francisco  de  Hieronymo. 


Enrique  IV,  con  su  reinado,  los  cardenales  Richelieu  y 
Mazarino  con  su  ministerio,  y  los  Jesuitas  con  la  educación 
habían  preparado  uno  de  esos  siglos  que  hacen  época  en 
loi  anales  del  mundo.  Faltaha  tan  solo  enoonirar  un  prin- 
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cipe  digno  de  continuar  la  obra  tan  penosamente  comenza-' 
da,  cuando  nació  Luís  XIV.  £n  todo  el  ardor  de  la  juventud 
y  de  las  pasiones»  bello  como  la  esperanza,  y  llevando  al 
mas  alto  grado  el  sentimiento  de  su  fuerza  y  del  bonor  na- 
cional, iba  á  recoger  la  triple  herencia,  que  tres  grandes 
hombres  legaban  á  su  inexperiencia.  Los  placeres,  los  jue- 
gos de  cañas  y  los  amores  caballerescos  debian  ser  su  única 
ocupación  :  el  día  mismo  en  que  murió  Mazarino  quiso  ser 
rey;  y  lo  íuc  en  toda  la  majestad  de  este  titulo.  Hízose  á  un 
mismo  tiempo  popular  y  justo,  magnífico  y  económico,  con- 
quistador y  legislador.  El  niño  había  sido  arrullado  por  los 
tumultos  de  la  Fronde,  ó  en  mediodel  circulo  en  que  Ana  de 
Austria,  su  madre,  unía  la  galantería  española  á  las  gra- 
cias de  la  conversación  francesa.  £1  joven  había  por  gratitud 
abandonado  las  riendas  del  estado  al  ministro  de  su  mino- 
ría; pero  cuando  Mazarino  dejó  de  existir.  Luís  se  sintió 
llamado  á  reinar  por  sí  mismo.  £1  instinto  del  poder  le 
reveló  el  conocimiento  de  los  hombres  y  de  los  negocios;  el 
orgullo  de  gobernar  la  Francia  le  enseñó  el  papel  que  debia 
desempeñar  en  £uropa;  y  aquella  cabeza  que  tanto  brilla- 
ba bajo  la  corona,  no  consintió  jamás  un  sacrificio  de  dig- 
nidad nacional.  Luis  XIV  honró  la  Francia  tanto  en  sus 
victorias  como  en  sus  reveses ;  le  inspiró  confianza  en  sus 
ilustres  capitanes,  en  sus  poderosos  administradores,  en 
sus  mas  célebres  escí  itores,  y  sobre  todo  en  su  pueblo,  á 
quien  inflaman  siempre  todas  las  pasiones  generosas.  En 
una  palabra,  tuvo  en  el  trono  el  buen  sentido  que  dirige  al 
genio. 

Bajo  el  gobierno  de  un  rey  que  no  dejaba  nada  que  ha- 
cer á  los  demás,  los  Jesuítas  comprendieron  que  no  tenían 
que  temer  ya  esa  instabilidad  legal  que  los  cuerpos  de  ma- 
gistratura tenían  suspendida  siempre  sobre  su  cabeza  co- 
mo una  amenaza.  Con  Luís  xrv,  cuya  energía  veía  el  Par- 
lamento, no  podía  hacerse  nada  contra  su  gusto.  Tanto  en 
la  corte  como  en  los  colegios,  así  en  París  como  en  el  fon- 
do de  las  provincias,  se  dispusieron  á  trabajar  en  la  pros- 
peridad de  la  Religión  y  de  la  enseñanza.  El  rey  con  su  om- 
nipotencia inexperta  todavía  necesitaba  un  guia  ilustrado,  y 
lo  encontró  an  el  padre  Annat,  su  oonfesor* 
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Francisco  Annat,  nacido  en  Rodes  en  S  de  febrero  de 
i 59 1,  era  uno  de  esos  caracteres  ásperos,  pero  buenos,  ta- 
les como  las  montañas  del  Rouergue  han  dado  muchos  á 
la  Iglesia.  Su  ruda  franqueza,  su  ciencia  profunda,  pero 
que  el  roce  de  la  corte  habia  podido  volver  elegante,  su  fi- 
sonomía tan  llena  de  sencillez  como  de  disimulo,  le  daban 
un  carácter  particular.  Habia  desempeñado  sin  brillo,  pero 
con  un  mérito  incontestable,  los  primeros  cargos  de  su  Or- 
den; y  hacia  tiempo  que  era  el  director  espiritual  del  Mo- 
narca, cuando  un  acontecimiento  inesperado  vino  á  enemis- 
tar al  Gefe  de  la  Iglesia  con  el  Rey  Cristianismo.  Luis  XIV 
pretendía  ser  el  primero  siempre  y  por  todas  partes.  Su  or- 
gullo natural  realzado  por  tantas  victorias  y  tantas  paces 
gloriosas,  le  hacia  intratable  sobre  sus  derechos  de  prefe- 
rencia. A  ñn  de  robustecer  su  autoridad  en  el  interior  quiso 
que  fuese  respetado  en  el  exterior  el  nombre  du  su  país. 
Ya  á  fines  del  año  1 661  en  una  disputa  qu  e  se  suscitó  entre  el 
conde  de  Wateville,  embajador  de  España,  y  el  de  Estrades, 
que  lo  era  de  Francia,  habia  tomado  medidas  tan  decisivas 
que  intimidado  Felipe  IV,  su  suegro,  se  sometió  á  sus  exi- 
gencias y  reconoció  que  el  nieto  de  Carlos  V  debía  ceder  el 
paso  al  sucesor  de  Francisco  I.  Un  año  después  empeñóse 
en  una  querella  del  mismo  género ;  pero  esta  vez  la  cues- 
tión era  mas  espinosa,  porque  Luís  XIV  se  quejaba  de  la 
corte  de  Roma.  El  duque  de  Crequi,  embajador  cerca  de  la 
santa  Sede  toleraba  la  licencia  de  sus  subditos  que  habían 
insultado  á  una  compañía  corsa  de  la  guardia  del  Papa.  El 
rey  no  hubiera  sin  duda  ni  evitado,  ni  diferido  la  repara- 
ción del  ultraje ;  pero  se  dejó  que  los  corsos  lo  vengasen 
por  sí  mismos.  Asaltaron  al  duque  de  Crequi  en  su  palacio, 
hicieron  fuego  sobre  el  coche  del  embajador,  y  mataron  ó 
hirieron  muchos  franceses.  Al  saber  este  atentado  contra  el 
derecho  de  gentes,  Luis  XIV  se  apodera  del  condado  Vene- 
sino,  y  escribe  á  Alejandro  VII  que  su  ejército  va  á  pasar 
los  Alpes  y  á  marchar  sobre  Roma  si  no  se  le  concede  una 
satisfacción. 

La  posición  de  los  Jesuítas  entre  la  santa  Sede  y  la  Fran- 
cia era  diñcil.  £1  padre  Annat  conocía  el  respeto  que  pro- 
fesaba Luis  XIV  á  la  Cátedra  apostólica ;  pero  sabia  también 
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que  su  orgullo  justamente  irñtado  no  retrocedería  ante 
ninguna  consecuencia.  Aunque  en  esta  disputa  no  se  trata- 
ba de  los  derechos  de  la  Iglesia,  podian  no  obstante  verse 
atacados  en  la  guerra.  £1  padre  Annat ,  á  instancias  del  Rey 
se  constituyó  medianero  por  medio  del  general  de  la  Com- 
pañía. £1  soberano  Pontífice  acababa  de  hacer  un  llama- 
miento inútil  á  los  príncipes  católicos,  que  rehusaron  todos 
el  honor  de  defender  la  corte  de  Roma  contra  las  armas 
francesas.  £1  papa  habia  permanecido  indiferente  al  insulto 
que  su  sobríno  el  cardenal  Chigi  habia  autorízado,  ó  cuando 
menos  dejado  impune.  Annat  se  aprovechó  de  esta  circuns- 
tancia para  defender  cerca  de  Alejandro  VII  y  de  Luis  XIV 
los  derechos  de  cada  uno,  y  atenuar  los  ultrajes  respecti- 
vos. £1  18  de  enero  de  1663  escribía  desde  París  al  General 
de  los  Jesuítas : 

«  No  puedo  menos  de  manifestar  mi  sentimiento  á  vues- 
»  tra  Paternidad ,  viendo  fallida  la  esperanza  que  habia  con- 
»  cebido  de  un  próximo  arreglo  entre  el  soberano  Pontífice 
.  )>  y  el  Rey  Cristianísimo.  Parecía  que  no  habia  nada  mas 
»  probable  que  conciliar  dos  ánimos,  amigos  entrambos  de 
D  la  concordia;  pero  no  sé  que  fatal  coincidencia  de  los  su- 
»  cesos  destruye  todas  mis  previsiones.  £1  Rey  Cristianísimo 
»  toma  con  dolor  la  ofensiva ;  pero  su  misma  repugnancia 
»  es  una  prueba  de  la  energía  y  constancia  con  que  llevará 
»  adelante  la  guerra  hasta  que  haya  alcanzado  una  repara- 
)>  cion  completa.  £1  mismo  Santo  Padre  le  ha  confesado  la 
»  atrocidad  del  insulto  hecho  á  la  Francia  en  medio  de  Ro- 
»  ma,  y  no  por  uno  ó  dos  individuos,  sino  por  una  partí- 
»  da  numerosa  de  soldados  corsos.  £1  Rey  se  queja  de  que 
»  habiendo  sido  público  el  ultraje,  no  se  haya  podido  des- 
»  cubrir  en  cuatro  ó  cinco  meses  un  solo  autor  ó  promotor 
»  del  atendado,  nadie  que  se  haya  hecho  su  cómplice  por 
»  su  negligencia  en  prevenir,  prender  ó  castigar  á  los  cul- 
D  pables.  9 

«  Vuestra  Paternidad  comprende  mejor  de  lo  que  sabría 
»  yo  decirle  las  desastrosas  consecuencias  de  esta  querella. 
V  £stá  en  la  mano  de  las  partes  beligerantes  el  comenzar 
»  una  guerra,  pero  no  siempre  depende  de  ellos  el  termi- 
»  narla.  El  peligro  ¡inminente  que  amenaza  en  este  reino  á 
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»  la  santa  gerarquia  de  la  Iglesia,  y  el  rompimiento  de  toda 
»  subordinación ,  son  para  mí  un  fuego  interior  que  me 
»  quema  de  una  manera  increíble.  No  be  oido  hablar  abier- 
»  tamente  de  renovar  la  pragmática  sanción ,  y  solo  sé  que 
»  uno  de  los  primeros  ministros  se  ocupa  de  la  forma  que 
»  debe  seguirse  para  arreglar  los  negocios  de  la  Iglesia  de 
)i  Francia  cuando  la  guerra  interrumpa  toda  comunicación 
»  con  la  santa  Sede  :  dicese  que  se  asociará  á  los  Parla- 
»  mentos  á  esta  administración.  Habrá  solamente  una  asem- 
»  blea  de  obispos,  á  la  cual  se  consultará;  dividiránse  los 
»  pareceres,  y  temo  mucho  que  esto  ocasione  un  desastre 
»  á  la  Iglesia.  Si  durante  las  hostilidades  se  adquiere  la 
»  costumbre  de  violar  los  derechos  de  la  santa  Sede ,  será 
»  muy  difícil  renunciar  á  un  sistema  de  gobierno  eclesiás- 
»  tico  del  cual  pedirá  Roma  la  abolición ,  y  que  la  Francia 
»  no  querrá  tal  vez  abandonar,  porque  se  habrá  inaugu- 
»  rado  con  ciertas  apariencias  de  justicia.  En  suma ,  este 
1»  negocio  es  de  tal  naturaleza  que  la  Iglesia  tiene  quizás 
»  que  temer  mas  de  la  victoria  que  de  un  descalabro.  Los 
»  franceses  vencidos  y  contando  entre  ellos  una  multitud 
»  de  herejes  ¿  no  se  indinarán ,  exasperados  por  la  der- 
»  rota  á  lanzarse  á  la  herejía,  ó  cuando  menos  al  cisma! 

«  En  cuanto  á  mí,  puedo  prometer  que  con  el  auxilio  de 
»  Dios  no  faltaré  á  mí  deber :  pero  ¿  de  que  sirve  una  caña 
»  contra  la  furia  de  un  torrente?  Añadid  á  esto  que  se  re- 
»  nueva  en  nuestro  daño  la  antigua  acusación  de  Papismo. 
»  Una  carta  últimamente  escrita  de  Roma  en  este  sentido 
»  ha  debilitado  notablemente  nuestros  esfuerzos.  Los  sec- 
»  taríos  antiguos  y  modernos,  enemigos  todos  de  la  Gom- 
»  pañía,  se  unen  en  esta  ocasión ,  y  será  un  prodigio  »no 
»  recibimos  golpes  terribles  durante  la  borrasca. 

«  Puedo  decir  que  el  Rey  Cristianisímo  tiene  en  grande 
»  estima  al  soberano  Pontífice,  habla  de  él  con  mucho  res- 
»  peto,  y  no  se  olvida  de  reconocerlo  por  jefe  de  la  Iglesia; 
»  pero  está  persuadido  de  que  es  para  él  una  obligación  no 
»  dejar  que  se  envilezca  la  majestad  real  tan  cruelmente 
»  ultrajada.  Guando  la  santa  Sede  se  proponía  enviar  un 
»  lefipEi^o  á  París,  oí  decir  al  Rey  que  lo  recibiría  con  mas 
»  honores  que  de  costumbre.  Groo  que  será  grato  á  vuestra 
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)»  Paternidad  leer  aquf  el  teütimouio  de  agradecimiento  que 
»  debo  al  cardenal  Antonio  (1).  Lleva  muy  bien  este  nego- 
»  cío,  procurando  conciliítf  las  derechos  de  ambas  partes, 
»  y  prestar  al  Rey  los  servicios  que  le  debe,  sin  faltar  en 
^  nada  á  sus  deberes  hacia  el  Jefe  de  la  Iglesia.  » 

La  Corte  de  Roma  conservaba  un  sentimiento  tan  eleva* 
do  de  su  dignidad  en  sus  relaciones  diplomáticas  con  los 
príncipes ,  que  costaba  mucho  á  sus  agentes  confesar  sus 
faltas  personales.  La  carta  del  padre  Annat  no  daba  lugar  á 
la  incertidumbre  :  era  preciso  consentir  en  la  reparación 
que  exigia  Luis  XIV,  ó  arrostrar  los  peligros  de  una  guerra, 
cuyas  calamidades  religiosas  enumeraba  tan  hábilmente  el 
Jesuíta.  Alejandro  VII  prefirió  sacrificar  el  orgullo  de  sus 
ministros  que  la  integridad  de  la  tiara.  £1  mismo  cardenal 
Chigi  fué  á  ofrecer  al  Rey  las  escusas  del  Papa,  y  elevóse 
en  el  centro  de  la  ciudad  pontificia  una  pirámide  para  eter- 
nizar el  recuerdo  de  la  reparación  que  el  hijo  predilecto  de 
la  Iglesia  exigia  de  su  madre.  Annat  en  sus  negociaciones 
se  habia  mostrado  tan  adicto  al  Vaticano  como  al  trono  de 
Francia.  Luis  XIV  le  agradeció  el  que  hubiese  calmado  sus 
enojos,  y  Alejandro  VII  le  manifestó  en  un  breve  su  reco- 
nocimiento por  su  afortunada  intervención.  El  16  de  octu- 
bre de  4664  el  jesuíta  respondía  al  soberano  Pontífice  .*  «  He 
»  quedado  confundido  al  leer  el  breve  apostólico  con  que 
»  se  ha  dignado  vuestra  Santidad  honrarme,  pues  es  un 
»  feívor  que  nó  habia  merecido  y  que  no  tenia  ningún  mo- 
»  tivo  para  esperar.  Cuando  vuestra  Santidad  pareció  en- 
n  comendarme  el  negocio  euya  conclusión  ha  sido  confiada 
»  al  ilustre  nuncio,  Arzobispo  de  Tharse,  recibí  aquella  in- 
»  sinuacion  como  uiia  ói'den,  y  la  orden  como  un  favor. 
.  >  No  será  difícil  hacer  apreciar  al  Rey  Cristianísimo  los 
n  piadosos  proyectos  y  las  justas  demandas  de  vuestra  San- 
)»  tidad.  Todo  cuanto  interesa  al  culto  divino  y  á  la  propa- 
»  gacion  de  la  Fe  es  para  él  de  la  mayor  importancia ,  se- 
)i  gun  nos  prueba  con  numerosos  testimonios  todos  los  días . 
»  No  dudo  los  ofrecerá  aun  mayores  de  su  celo,  ahora  que 

(I)  El  cardenal  Antonio  Barberiní,  gran  limosnero  de  Francia  y  ar- 
zobispo de  Reiras. 
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»  va  á  restablecerse  la  concordia  entre  la  Sede  Apostólica 
»  y  su  Real  Majestad ,  como  conviene  que  subsista  entre  el 
»  mejor  de  los  padres  y  el  mas  sumiso  de  los  bijos.  » 

Los  Jesuítas  eran  un  freno  moderador  para  Luis  XIV 
cuando  se  bailaba  en  la  embriaguez  de  su  poder  y  de  sus 
pasiones,  y  procuraban  dirigir  al  bien  las  eminentes  cua- 
lidades que  desplegaba.  Rodeado  de  aduladores  ó  de  poetas 
que  una  palabra  de  su  boca ,  un  signo  de  su  mano  ó  una 
mirada  suya  bacia  felices  ó  sumia  en  la  desesperación ; 
amante  de  la  gloria,  y  lo  mismo  que  su  abuelo,  sin  fuerzas 
para  resistir  á  las  seducciones  del  amor ,  este  principe  po- 
día asustarse  de  los  prudentes  consejos  de  un  anciano, 
cuya  austeridad  era  para  él  una  acusación  continua.  La  his- 
toria y  la  poesía  han  consagrado  la  memoria  de  la  señorita 
de  la  Valliere;  pero  el  padre  Annat  se  guardó  muy  bien  de 
tomar  parte  en  la  admiración  universal.  Se  divinizaba  á 
Luís  XIV ;  hasta  sus  vicios  eran  recibidos  como  virtudes. 
Los  Jesuítas  declararon  la  guerra  á  su  corazón ,  y  como  dice 
Bayle  (1),  a  el  padre  Annat  reprendía  todos  los  días  alprín- 
D  cipe  por  causa  de  sus  amores',  y  no  le  daba  ni  un  mo- 
»  mentó  de  reposo.  » 

En  esta  sucesión  tan  rápida  de  fiestas  y  de  combates,  de 
placeres  y  de  victorias  que  señala  los  treinta  primeros  años 
del  reinado  de  Luís,  la  Compañía  de  Jesús  no  se  contentó 
con  gozar  á  la  sombra  del  trono  de  un  apoyo  que  no  Je 
faltó  jamás.  No  había  sido  fundada  únicamente  para  vivir 
en  la  corte,  no  creía  haber  desempeñado  cumplidamente  su 
misión  cuando  había  inspirado  sentimientos  piadosos  á  al- 
guna familia  poderosa.  Desvelada  con  los  cuidados  nece- 
sarios á  la  educacíou  de  la  Francia,  no  olvidó  que  debía 
consagrarse  también  á  la  conversión  de  los  herejes,  y  á  la 
conservación  del  Catolicismo  en  las  provincias.  Contaba 
en  su  seno  bastantes  individuos  para  popularizar  este  tri- 
ple apostolado.  £1  reino  por  otra  parte  gozaba  de  una  paz 
interior  que  les  permitía  regularizar  su  celo,  y  Luís  XIV  les 
daba  la  mas  amplía  libertad  :  aprovecharon  esas  ventajas, 


(i)J>tcc.  Ai«/.  articulo,  Annat. 
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y  lo  mismo  que  el  Monarca  comenzaron  á  marchar  de 
triunfo  en  triunfo. 

Después  de  la  batalla  de  Dunes  en  que  Turena  derrotó 
en  1658  al  príncipe  de  Conde  y  á  D.  Juan  de  Austria,  la 
ciudad  de  Dunquerque  fué  cedida  á  los  Ingleses;  pero  Ma- 
zaríno,  que  gobernaba  todavía,  especificó  en  las  cláusulas 
del  tratado  que  el  padre  Juan  Ganaye  permanecería  en  ella 
con  el  titulo  de  rerum  catholicarum  Tnoderator^  á  ñn  de  pro- 
teger la  Fe  de  los  habitantes.  La  Francia  pensaba  recon- 
quistar mas  tarde  esa  plaza  marítima,  y  no  queriendo  con- 
ceder á  los  Ingleses  todos  los  derechos  de  propriedad , 
Mazañno  la  unia  en  cierta  manera  al  suelo  francés  por  me- 
dio del  culto.  El  jesuíta  tenia  el  encargo  de  conservar  en 
]  os  corazones  el  patriotismo  y  la  Religión )  y  supo  preservar  tan 
bien  á  los  ciudadanos  de  los  errores  del  Anglicanismo,  que 
cuando  en  1662,  después  de  la  paz  de  los  Pirineos,  Luís  XIV 
rescató  Dunquerque,  solo  se  encontraron  allí  católicos  y 
franceses.  En  la  misma  época  el  Colegio  de  los  Jesuítas  de 
La  Fleche  era  testigo  de  una  nueva  victoria  sobre  el  Angli- 
canismo. La  condesa  de  Sussex,  su  hijo  y  toda  su  familia 
adjuraban  la  herejía.  El  conde  de  La  Suze  y  la  marquesa  de 
Beauvau  imitaban  este  ejemplo  en  la  Casa  profesa  de  París; 
Mad.  de  Montpinson  en  Alenzon,  Luis  de  Croy  en  Uzes,  de 
Bagáis  en  Nimes,  y  la  familia  de  la  Claye  en  Meaux,  volvían 
bajo  la  dirección  de  los  Padres  al  seno  de  la  Iglesia.  Esta 
aumentaba  por  ellos  el  número  de  los  fíeles;  y  la  Compa- 
ñía de  Jesús  hallaba  en  las  bendiciones  del  pueblo  la  re- 
compensa que  esperaba  de  sus  trabajos.  £1  conde  de  Dunois, 
hijo  de  Enrique  de  Orleans,  duque  de  Longueville,  vino, 
acompañado  del  gran  Conde,  su  tio^  á  llamar  á  la  puerta 
del  noviciado,  y  se  ofreció  al  Instituto  después  de  haber  ce- 
dido sus  derechos  de  primogenitura  á  su  hermano  Saint- 
Paul  de  Longueville,  que  morirá  mas  tarde  en  el  paso  del 
Rin.  La  Compañía  repartía  su  ardor  entre  todas  las  obras : 
se  veía  á  los  hijos  de  Loyola  seguir  los  unos  los  ejércitos, 
y  morir,  como  el  padre  de  La  Borde,  en  el  seno  de  la  victo- 
ria que  habían  preparado  con  sus  exhortaciones;  mientras 
que  otros  en  el  fondo  de  las  provincias  y  lejos  del  tumulto 
de  los  campos  fundaban  en  4664  casas  de  retiro  sobre  el 
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plan  que  San  Ignacio  de  Loyola,  y  después  de  él  San  Vi- 
cente de  Paul,  habían  concebido.  Las  primeras  que  se  crea- 
ron lo  fueron  en  Bretaña,  en  este  país,  cuyo  espíntu  ha- 
blan renovado  los  padres  Mannoir,  Martin,  Rigoleu,  Tomás 
y  Uubi ;  Mannoir  había  obrado  prodigios  en  esta  provincia ; 
el  clero,  el  pueblo,  la  nobleza,  todos  se  encendían  en  fervor 
al  fuego  de  su  palabra;  llevaba  la  convicción  á  las  almas  al 
par  que  la  reforma  á  las  costumbres.  Para  perpetuar  esos 
frutos  de  salud  el  abate  de  KerUvio,  vicario  general  de  Van- 
nes,  la  señorita  de  Francheville  y  el  padre  Vicente  Huby 
se  asociaron  con  el  objeto  de  dotar  á  su  patria  con  algunas 
casas  de  retiro.  Los  eclesiásticos,  los  seglares  y  hasta  las 
mugeres,  debían  fortalecerse  en  ellas  por  separado  en  la 
piedad.  El  padre  Huby  arregló  los  ejercicios,  y  compúsolas 
meditaciones.  Su  caridad  era  ingeniosa ;  conocía  el  arte  de 
conmover  los  corazones  endurecidos,  de  fortalecer  á  los 
débiles,  de  enardecer  á  los  tibios  y  de  conservar  el  fervor. 
Ei  padre  Huby  había  tomado  una  santa  inicial  iva;  elevá- 
ronse otras  casas  en  Bretaña,  en  las  cuales  derramaron  esas 
congregaciones  la  semilla  religiosa. 

Ensayóse  en  otros  países  lo  que  tan  buenos  resultados 
había  dado  en  las  playas  del  Océano,  y  en  todas  partes  los 
alcanzaron  los  Jesuítas  iguales.  Hl  Padre  Luís  Le  Valoís, 
nacido  en  Autun  en  1639,  y  cuyo  celo  apostólico  había  ad- 
mirado la  Normandía,  fué  á  París  para  continuar  la  obra, 
y  eligió  el  Noviciado  de  la  Compañía.  El  Rey,  aun  en  me- 
dio de  sus  triunfos  y  de  sus  placeres,  unió  su  nombre  á  una 
idea  que  contribuía  á  la  tranquihdad  de  las  familias  y  al 
buen  orden  de  la  sociedad.  El  mariscal  de  Bellefonds,  el 
amigo  de  Bossuet,  tomó  una  parte  activa  en  esos  retiros^ 
y  estuvo  en  ellos,  confundido  con  fieles  de  todas  catego- 
rías, porque  el  padre  Le  Valois  los  había  establecido  para 
todas  las  clases.  Le  Valois,  y  después  de  él  Sanadon,  pro- 
curaron extender  la  moral  y  la  instrucción  hasta  á  los  tra- 
bajafilotres ;  otro  Jesuíta,  el  padre  Honorato  Chaurand,  cuya 
vida  fué  un  sacrificio  continuo,  realizó  él  solo  una  institu- 
ción que  era  casi  imposible  aun  gobierno. 

Había  visto  de  cerca  y  estudiado  la  lepra  de  la  mendi- 
guez, y  á  iii&de  coffiexuar  á  curarla  funda  casa«  de  trabajo, 
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donde  reúne  á  los  pobres.  No  tiene  mas  auxiliares  que  su 
caridad  y  su  elocuencia^  y  sin  embargo  triunfa  de  las  ma« 
las  inclinaciones,  de  la  ociosidad  y  del  desóixlen.  Desde  4650 
hasta  1697  recorre  la  Francia  en  todas  direcciones,  crea 
ciento  veinte  y  seis  hospitales  y  los  dota  con  los  mas  sabios 
reglamentos.  Chaurand  poseia  el  don  de  persuasión ;  ar*- 
rastra  tras  si  los  indigentes,  les  revela  el  precio  del  trabajo 
y  les  demuestra  que  la  existencia  vagamunda  que  llevan  es 
una  carga  para  ellos  y  para  el  país.  Los  mendigos  conso^ 
lados  y  alentados  no  dcsesperal^n  ya  ni  del  cielo  ni  de  los 
hombres.  Chaurand  les  babia  tomado  bajo  su  protección ; 
los  gobernadores  de  las  provincias,  los  obispos,  y  los  ricos 
de  la  tierra  le  llamaron  para  que  ci'ease  iguales  establecí* 
mientos  en  sus  ciudades  ó  en  sus  tierras.  La  reputado» 
que  se  habia  adquirido  el  Jesuíta  y  su  aptitud  á  dominar 
por  medio  de  una  bondad  siempre  ingeniosa  á  los  infelices 
á  quienes  la  ociosidad  ó  el  hambre  arrastraba  al  crimen  ó 
al  vicio,  traspasaron  los  Alpes«  Al  oir  las  maravillas  obra- 
das por  un  hombre  sin  fortuna,  pero  que  sabe  hacer  fe- 
cunda la  beneficencia,  el  Papa  Innocencio  XII  concibe  el 
proyecto  de  fundar  en  su  capital  la  obra  que  el  Padre  ha 
organizado  en  Francia.  Cambia  su  palacio  de  Letran  en 
hospital;  mas  el  soberano  Pontífice  no  piensa  solamente 
en  imitar  al  Jesuíta,  sino  que  desea  que  aptique  él  mismo 
las  reglas  que  ha  establecido  :  quiere  aprender  de  su  boca 
los  recursos  que  su  celo  ha  sabido  hacer  fructificar.  Chau-!- 
rand  llega  áRoma;  el  Papa  conversa  muchas  veces  con  él, 
le  colma  de  testimonios  de  su  aprecio,  le  admira  en  su  ca- 
ridad, y  cuando  el  Jesuíta  murió  an  19  de  noviembre  de 
1697  en  el  noviciado  de  Aviñon,  no  se  extinguió  con  él  su 
pensamiento  creador.  Otros  padres  del  Instituto  siguieron 
sus  huellas,  y  supieron  también  estimular  la  generosidad 
del  rico  y  hacer  productivo  el  trabajo  del  pobre. 

Nada  era  extraño  á  los  Jesuítas.  Se  hallaban  en  todas 
partes,  pues  donde  quiera  habia  cosas  grandes  que  llevar  ¿ 
cabo.  La  Orden  habia  llegado  á  ser  un  semillero  de  sabios 
y  de  misioneros,  de  confesores  de  los  reyes  y  de  precepto- 
res de  los  pueblos.  Todas  las  ciudades  de  Lorena  y  de 
Chaoipana  les  ofreoian  nuevas  casas.  £n  4dd5se.oreaeo 
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Reimsuna  segunda  cátedra  de  filosofía,  y  los  habitantes  de 
la  antigua  ciudad  de  san  Remy  votan  una  iluminación  ge- 
neral en  honor  de  la  Compañía  de  Jesús.  Garlos  de  Linón- 
court,  marqués  de  Bleinville,  renuncia  su.inmensa  fortuna 
para  entrar  en  el  Instituto ;  pero  en  el  espacio  de  algunos 
años  la  muerte  llena  la  Compañía  de  luto.  El  5  de  junio  de 
1667  el  jesuita  cardenal  Pallavicini,  uno  de  los  mejores  his- 
toriadores del  Catolicismo,  sucumbe  en  una  edad  no  muy 
avanzada.  El  27  de  junio  de  4673  muere  el  padre  Tomás  de 
Villers,  después  de  cincuenta  y  tres  años  de  trabajos  apos- 
tólicos, y  el  9  de  enero  de  4677  el  padre  Edmundo  de  Joyeu- 
se  espira  en  Metz  en  los  ejercicios  de  la  enseñanza  y  de  la 
predicación.  La  ciudad  de  Dijon  llora  también  la  pérdida 
del  padre  Juan  Bautista  de  Chateaubomay. 

En  esta  época,  en  que  el  genio  de  la  caridad  crecía  como 
el  de  la  historia,  de  la  poesía  y  de  las  artes,  fué  cuando  los 
Jesuítas  vieron  salir  de  su  seno  un  orador  digno  rival  de 
Bossuet,  de  Fléchier  y  de  Massillon.  Luís  Bourdaloue,  na- 
cido en  Bourges  en  4632,  derramó  sobre  el  pulpito  un  bri- 
llo que  el  tiempo  no  ha  podido  debilitar.  Luís  XIV  tenia 
generales  como  Conde,  Turena  y  Schomberg;  Vaubán  for- 
tificaba las  fronteras  de  Francia,  Tourville  yForbin  manda- 
ban sus  escuadras;  sus  ministros,  sus  embajadores  eran 
los  Louvois,  Colbert,  de  Avaux,  de  Estrades  y  Tomy.  Con- 
taba entre  sus  magistrados  de  Ormeson,  Aquiles  de  Harlay, 
Lamoignon,  Talón,  Joly  de  Fleury  y  de  Aguesseau.  El  du- 
que de  Montansier  y  Bossuet  educaban  su  hijo,  Mansait  y 
Perrault  construían  sus  palacios,  Lebrun  trasladaba  al  lien- 
zo las  victorias  que  la  poesía  inmortalizaba.  Creábala  Aca- 
demia de  pintura  y  de  escultura,  el  Observatorio  de  París  y 
el  jardin  botánico.  Mandaba  á  Tournefort  que  emprendiese 
sus  doctos  viajes.  A  su  voz  Cassiniy  Bérnouilli  abandona- 
ban su  patria  para  enriquecer  con  sus  talentos  el  reino  de 
Francia.  Corneille,  Hacine  y  Boileau  componían  sus  obras 
maestras  .*  Mohere  ponia  en  ridículo  los  vicios  de  su  tiempo 
y  Bourdaloue  aparecía  para  combatirlos  con  la  razón  cris- 
tiana. Este  Jesuita  de  frente  severa,  dotado  de  una  alma 
grande  y  benévola,  se  siente  desde  que  pronuncia  su  pri- 
mera palabra  en  la  misma  altura  que  tantos  hombres  glo- 
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liosos.  Pero  no  es  el  renombre  lo  que  busca,  ni  ha  colocado 
su  ambición  en  los  aplausos  del  mundo.  Bourdaloue,  llama- 
do á  distribuir  los  preceptos  del  Evangelio,  tenia  á  la  vista 
magníficos  dechados,  entre  los  cuales  sobresalían  Masca- 
ron, Flechier  y  Bossuet.  El  Jesuíta  les  igualó,  les  avantajó 
á  todos,  abriendo  una  nueva  senda  á  la  elocuencia  sagrada. 
En  medio  de  un  siglo  en  que  las  obras  del  talento  eran  re- 
cibidas con  tanto  entusiasmo,  el  padre  Bourdaloue  fué  mas 
que  un  orador,  hizóse  apóstol  mucho  mas  por  la  santidad  de 
su  vida  que  por  la  superioridad  de  su  talento.  El  ejercicio  ha- 
bitual de  su  ministerio,  la  dirección  de  las  almas,  la  visita 
de  los  enfermos,  el  amor  á  los  pobres,  le  dieron  ese  conoci- 
miento del  corazón  humano  que  ha  sido  tan  celebrado,  y 
que  parece  hacer  un  tratado  de  moral  práctica  de  uno  de 
de  sus  sermones.  La  muchedumbre  se  agolpaba  para  oirle, 
y  según  el  testimonio  de  madama  de  Sevigné,  se  llenaba  la 
iglesia  dos  diasantes  de  la  hora  en  que  el  Jesuíta  empeza- 
ba su  discurso,  a  He  asistido  á  los  sermones  de  la  Pasión 
»  de  Mascaron,  escribía  el  el  viernes  santo  27  de  marzo  de 
»  1671  (1).  Deseaba  muchísimo  oír  á  Bourdaloue;  pero 
»  me  ha  sido  imposible  tener  este  gusto.  Los  lacayos 
»  se  hallaban  en  la  Iglesia  desde  el  miércoles  y  el  gentío  era 
»  inmenso.  » 

Como  predicador  de  la  Corte  tenia  que  cumplir  austeros 
deberes.  La  admiración  de  que  se  veía  rodeado  Luis  XIV, 
el  buen  éxito  que  coronaba  por  todas  partes  los  esfuer- 
sos  de  sus  generales,  de  sus  encargados  de  negocios,  los 
grandes  acontecimientos  y  las  famosas  notabilidades  que 
nacían  en  torno  de  él,  todo  había  contribuido  á  persuadir 
al  rey  que  era  superior  á  todos  los  hombres.  Colocado  en 
lan  alto  puesto  por  los  esplendores  de  su  reinado,  esperó 
legitimar  sus  pasiones  delante  de  Dios,  del  mismo  modo 
que  las  hacia  aceptar  por  sus  adulatores  y  por  la  Francia 
entera.  La  marquesa  de  Montespan  habla  reemplazado  á  la 

(Í)E1  27  de  febrero  de  1679  madama  Sevi'gné  escribía  otra  vez  : 
X  Bourdaloue  predica  en  san  Jaime  de  la  Boucherie.  £1  gentío  y  los  car- 
»  ruajes  causan  una  confusión  tal  que  se  ha  interrumpido  el  tráfíco  de 
»  todo  este  barrio.  » 
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señorita  de  la  Valli5re,  que  se  había  hecho  carmelita  y  ex- 
piaba con  remordimientos  eternos  sus  goces  de  un  dia. 
Todo  se  callaba  delante  de  ese  doble  adulterio.  La  corte  se 
postraba  á  los  pies  de  la  favorita;  mas  Bourdaloue  creyó 
que  importaba  á  la  dignidad  de  su  ministerio  dar  al  Rey 
una  animosa  advertancia.  Mascaron,  obispo  de  Tulle  y  el 
Jesuita  predicaban  la  cuaresma  de  4675  en  presencia  de 
Luís  XIV.  Eiplicando  un  dia  el  Jesuita  la  parábola  de  Na- 
tán, se  atrevió  á  aplicársela  directamente,  y  mas  de  una 
vez  durante  su  discurso  el  terrible  Tu  estile  vir^  resonó  en 
losoitlos  del  soberano  (1).  Al  salir  de  la  capilla  real.  Luís 
pregunta  que  es  lo  que  ha  querido  decir  Bourdaloue.  Los 
cortesanos  permanecen  mudos,  cuando  de  repente  el  du- 
que de  Montansier,  cuya  rígida  franqueza  no  conoce  mi- 
ramientos :  «  Señor,  ha  dicho  á  V.  M.  Tú  eres  aquel  va- 
»  ron.  »  A  esta  respuesta  el  Rey  no  pudo  contener  un 
movimiento  de  enojo ;  pero  después  de  haber  reflexio- 
nado algunos  instantes :  «  Señores,  dijo,  el  padre  Bour- 
»  daloue  ha  cumplido  con  su  deber ;  cumplamos  nosotros 
»  con  el  nuestro,  d  Desde  aquel  dia  Luís  XIV  pareció  ha- 
ber entrado  en  una  vida  menos  fecunda  en  escándalos  de 
familia. 

A  principios  de  4670  el  padre  Annat,  que  estuvo  encar- 
gado por  espacio  de  diez  y  seis  años  de  la  dirección  espiri- 
tual del  Rey,  creyó  que  la  vejez  no  le  permitía  ya  ofrecer  al 
príncipe  consejos  que  no  siempre  eran  escuchados,  y  aban- 
donó la  corte  resuelto  á  morir  como  simple  religioso.  Su- 
cedióle otro  jesuita  del  Rouergue,  llamado  el  padre  Juan 
Ferrier. «  Pequeño  de  estatura,  dice  Amelot  de  la  Hous- 
»  saye  (2),  pero  grande  en  cuanto  al  tálenlo, »  Ferrier  en- 
traba á  ejercer  su  ministerio  en  circunstancias  asaz  difíci- 
les. No  tenia  ni  la  mansedumbre  llena  de  rudeza  del  padre 
Annat,  ni  la  elegante  dulzura  del  padre  Lachaise  :  sus  cua- 
lidades eran  mas  pronunciadas.  Sabia  que  en  medio  de  los 
extravíos  de  su  corazón  el  Rey  conservaba  á  la  Religión  un 

(1)  Alg^nnos  escrilores  han  atribuido  estas  animosas  palabras  á  Mas» 
careo. 

(2)  Memoríoi  de  Amelot  de  ia  Hoossaje,  tomo  IIT,  pág.  290. 
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profundo  respeto,  y  se  atrevió  á  exigirle  que  diese  un  tes- 
timonio solemne  de  ello.  «  Mas  de  una  vez  dise  Choisy  en 
»  sus  Memorias  (1)  con  escándolo  del  pueblo  bajo,  pero 
»  con  edificación  de  los  hombres  prudentes  é  instruidos, 
»  el  Rey  ha  preferido  alejarse  de  los  sagrados  misterios, 
»  á  pesar  de  la  política,  que  acercarse  indignamente  á 
»  ellos.  » 

Con  la  esperanza  de  una  conversión  prevista,  el  Jesuíta  á 
quien  llamaban  á  la  dirección  de  los  asuntos  religiosos  sus 
funciones  de  confesor  de  Luís  XIV,  se  ocupó  en  la  pros- 
peridad de  la  Iglesia  y  en  los  intereses  del  Clero.  Amaba 
el  Instituto  de  san  Ignacio  con  todo  el  entusiasmo  de  un  je- 
suíta ;  pero  si  debemos  dar  crédito  á  Amelot  de  la  Hous- 
saye,  que  conoció  mucho  á  este  Padre,  no  quería  servirle 
ni  por  medio  de  injusticias  ni  de  favores.  «  Muchas  veces, 
»  reíiere  este  Analista  (2) ,  oí  decir  á  otros  jesuítas  que 
»  querían  hacerle  tomar  parte  en  sus  querellas  particula- 
»  res  para  hallar  un  apoyo  en  su  crédito,  que  el  Rey  no  le 
»  había  hecho  su  confesor  para  ser  abogado  de  causas  in- 
»  justas.  »  Semejante  independencia  de  carácter  sostenida 
por  una  firmeza  que  no  se  desmentía  nunca  provocó  mas  de 
una  queja.  Luís  XIV  habia  traspasado  el  derecho  de  los 
nombramientos  eclesiásticos  á  un  consejo  de  conciencia, 
de  que  hacia  parte  el  Padre  Annat.  Fcrríer  fué  llamado  á  él 
con  el  mismo  título,  pero  muy  pronto  no  se  contentó 
con  un  voto  aislado.  Separó  al  nuevo  arzobispo  de  París, 
Francisco  de  Harlay.  Arrogóse  insensiblemente,  dicen  los 
adversarios  de  la  Compañía,  una  autoridad  ilimitada,  y  fué 
el  canal,  por  decirlo  así  por  donde  pasaban  todas  las  gra- 
cias, el  promotor  en  lodos  los  nombramientos. 

Era  una  especie  de  ministerio  creado  por  Luís  XIV,  el 
cual  creyó  mas  conveniente  confiarlo  á  un  sacerdote,  que 
no  podía  ambicionar  nada,  que  á  muchos  otros  prelados 
cuyas  familias  ó  amigos  no  cesarían  de  solicitar  ya  para 
ellos  ya  para  los  demás.  Este  derecho  de  disponer  de  los 
beneficios  y  de  los  obispados,  atribuido  á  un  jesuíta,  debia 

(1)  Memorias  Óe  Clioisy  (edit.  Petitot]  tomo  LXXIII,  pág.  174* 

(2)  Memorias  de  Amelot,  tomo  111,  pág.  290. 
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suscitar  nuevos  descontentos.  Ferrier  los  despreció  é  hizo 
nombramientos,  que  Luís  XIV  ratificó,  hasta  el  dia  de  su 
muerte,  acaecida  en  la  Gasa  profesa  de  París  el  29  de  octu- 
bre de  1674  (i). 

El  título  de  confesor  del  Rey  se  hizo  desde  entonces  un 
cargo  elevadísimo.  Importaba  á  los  ambiciosos  tener  en  él 
un  hombre  según  su  corazón.  Luís  XIV  pedia  un  sacerdote 
justo  y  prudente  á  la  Compañía  de  Jesús,  y  esta  deliberaba 
todavía,  cuando  el  mariscal  de  Villeroy  hizo  aceptar  al  Mo- 
narca el  padre  Lachaise,  cuya  equidad,  dulzura  y  talento 
acababa  de  elogiar.  Aníiat  y  Ferrier  habían  sido  como  arras- 
trados á  inmiscuirse  en  los  negocios  de  la  Iglesia;  este  últi- 
mo se  habia  hecho  su  dueño  casi  exclusivo.  El  confesor, 
por  su  posición,  se  transformaba  en  personaje  político,  en 
un  hombre  que  dispensaba  las  gracias  y  que  tenia  la  llave 
de  los  favores.  El  crédito  que  esas  funciones  daban  á  un 
jesuíta  se  atribuía  á  toda  la  Orden,  que  todos  miraban  co- 
mo responsable  de  las  virtudes  y  de  los  vicios  de  sus  indi- 
viduos. Su  poder  era  reconocido,  y  á  nuestro  modo  de  ver, 
esto  fué  tma  gran  falta.  La  Compañía  de  san  Ignacio  se  des- 
vió del  principio  establecido  por  Aquaviva,  y  sobre  todo 
por  su  Fundador.  Aceptó  un  cargo  de  mucho  peso  y  cuya 
responsabilidad  hubieran  desviado  sin  duda  los  padres  Au- 
ger,  Cotón,  Lamormaini  y  Caussin.  Se  la  vio  encargarse 
por  medio  de  uno  de  sus  miembros  de  la  distribución  de 
los  beneficios.  Esto  era  deslizarse  en  la  administración  de 
lo  temporal,  en  el  gobierno  de  las  cosas  del  mundo;  y  los 
Jesuítas  debían  obrar  siempre  lejos  de  ellas.  Las  necesida- 


(1)  Dorante  sa  ultima  enfermedad,  refiere  Choisy  en  sus  Memorieu^ 
y  Oroux  en  la  Historia  eclesiástica  de  la  Corle  de  Francia^  el  padre 
Ferrier,  escribió  al  obispo  de  Marsella  ( Forbin  de  Janson )  entonces 
embajador  en  Polonia,  que  le  daba  el  arzobispado  de  Sens.  Pere  seis 
días  después,  le  hizo  escribir  que  no  podía  cumplirle  su  palabra,  y  que, 
sintiéndose  próximo  á  comparecer  delante  de  Dios,  se  creia  obligado  en 
conciencia  á  colocar  en  aqnella  sede  un  obispo  que  se  hallase  en  estado 
de  residir  en  ella.  La  víspera  de  su  muerte  envió  al  Rey  una  nota  de  los 
beneficios  vacantes  llena  de  los  nombres  de  los  que  creia  mas  dig. 
nos  de  ocuparlos.  Dicese  que  el  Monarca  hizo  en  ella  pocas  modifica- 
ciones. 
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des  del  momento,  la  voluntad  de  Luís  XIV,  la  confianza  de 
la  santa  Sede,  la  necesidad  de  dar  garantías  al  episcopado 
pudieron ,  es  cierto,  ser  causa  de  que  se  violentase  una 
determinación  que  echaba  por  el  suelo  todo  un  pasado  de 
sacrificios ;  pero  no  por  eso  queda  menos  consignado  en  la 
historia  que  el  padre  Ferrier,  y  después  de  él  el  padre  La- 
chaise  ejercieron  funciones  que  la  Regla  de  su  Instituto 
declaraba  incompatibles  con  los  cuatro  votos.  Mas  les  hu- 
biera valido  á  los  Jesuítas  no  salir  nunca  de  la  media  obs- 
curidad en  que  habían  permanecido  hasta  entonces,  que  ve- 
nir á  proclamar  su  autoridad  á  la  faz  de  todo  el  mundo. 
Esta  autoridad  no  era  ya  dudosa,  ella  se  revelaba  por  los 
sen*  icios,  por  los  trabajos,  por  los  mártires.  No  era  necesa- 
rio para  evocar  nuevas  agresiones  consagrarla  con  un  de- 
creto oficial  que  en  nada  aumentaba  su  fuerza.  Cambiábase 
con  esto  su  modo  de  existir  :  sé  la  revestía  de  un  poder  en 
quo  nadie  había  pensado;  pero  este  poder  encerraba  el  mo- 
tivo próximo  de  su  caída.  Importa  pues  ver  que  uso  hicie- 
ron los  confesores  de  Luís  XIV  del  poder  que  ponían  en 
sus  manos  los  sucesos. 

Francisco  de  Lachaise,  nacido  en  Forez  en  25  de  agosto 
de  1624,  era  sobrino  del  padre  Cotón,  á  quien  ha  hecho  cé- 
lebre la  amistad  de  Enrique  IV,  y  del  padre  de  Aix,  tan 
famoso  por  su  saber  como  por  la  autoridad  de  sus  costum- 
bres. Después  de  haber  recorrido  las  sendas  que  conducen 
á  la  profesión  de  los  cuatro  votos,  fué  elegido  provincial  de 
Lion,  y  después  nombrado  confesor  del  Soberano.  El  ma- 
riscal de  Villeroy  y  Camilo  su  hermano,  arzobispo  de  Lion, 
estuvieron  esta  vez  muy  acertados,  a  El  padre  Lachaise,  di- 
»  ce  Saint-Simon  (i),  y  en  su  boca  no  creemos  que  se  ten- 
»  ga  por  sospechoso  el  elogio  á  un  jesuíta,  era  un  talento 
»  mediano,  pero  estaba  dotado  de  un  carácter  excelente. 
»  Justo,  probo,  sensato,  prudente,  dulce  y  moderado,  ene- 
»  migo  de  la  delación,  de  la  violencia  y  del  esplendor,  era 
»  honrado,  bueno  y  humano.  Se  le  encontraba  siempre 
»  corles,  modesto  y  respetuoso.  Se  dicede  él  que  era  muy 
»  oficioso,  justo,  nada  vengativo  ni  emprendedor,  muy  je- 

(1)  Memorias  del  duqne  de  Saint-Simon,  tomo  IX,  pág*  18. 

28. 
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«  suita  :  pero  sin  odio  ni  bajeza,  que  conocía  á  los  suyos 
»  mas  de  lo  que  manifestaba,  pero  que  entre  ellos  era  co- 
»  mouno  de  tantos.  El  monarca  referia  deélunacontexta- 
»  cion  que  hace  mas  honor  al  uno  que  al  otro :  a  Un  dia, 
»  dice,  le  echaba  en  rostro  que  era  demasiado  bueno. — No 
»  es  que  sea  yo,  me  contestó,  demasiado  bueno,  sino  que 
»  vos  sois  demasiado  severo.  »  Fué  durante  mucho  tiempo 
quien  distribuyó  los  beneficios  é  hizo  elecciones  muy  acer- 
tadas. «  £1  padre  Lachaise,  añade  Saint-Simon(l),  tenia 
D  una  figura  noble  é  interesante.  Justo  en  la  decisión  de 
»  los  negocios,  activo,  persuasivo  ocupado  siempre  sin  pa- 
»  recerlo  nunca,  desinteresado  en  todo  aunque  muy  adic- 
»  to  á  su  familia,  fácil  en  corregirse  cuando  habla  sido 
»  engañado,  y  ardiente  en  reparar  el  mal  ocasionado  por 
»  sus  yerros,  juicioso  por  otra  parle  y  circunspecto,  no 
»  hizo  nunca  mal  á  nadie  sino  en  su  defensa  ó  á  pesar 
»  suyo.  Hasta  los  enemigos  de  los  Jesuítas  se  vieron  obli- 
»  gados  á  hacerle  justicia  y  confesar  que  era  un  hombre 
»  honrado,  bien  nacido  y  muy  digno  del  puesto  que  ocu- 
»  paba.  » 

Tal  es  el  retrato  que  la  ¡duma  satírica  de  Saint*  Simón  ha 
trazado  del  jesuíta.  El  elogio  se  halla  limitado  en  él  por  ese 
sentimiento  de  egoísmo  que  no  permitía  al  escritor  noble 
apreciar  y  admirar  sino  lo  que  le  pertenecía  ú  ocupaba  un 
rango  igual  al  suyo  :  pero  la  injuria  va  acompañada  de 
correctivos  que  revelan  una  imparcialidad  i^lativa.  El  pa- 
dre Lachaise  se  ha  hecho  un  personaje  aun  en  medio  de 
las  notabilidades  de  toda  especie  que  rodeaban  el  trono  de 
Luís  XIV,  por  la  larga  influencia  que  ejerció  sobre  este 
Monarca.  Tomó  parle  en  los  sucesos  de  aquel  reinado,  acon- 
sejó y  dirigió  algunos  y  se  le  acusó  de  haber  inspirado  mu- 
chos. Su  nombre  está  tan  íntímanente  enlazado  con  la 
historia  francesa  del  siglo  xvii,  que  algunos  autores  mal 
intencionados  ó  poco  exactos,  han  querido  mezclarle  en  las 
intrigas  de  la  coite  hasta  cuando  residía  todavía  en  Lion  (2). 

(1)  Memoria»  del  dnqoe  de  Saínt-Símon,  tomo  IX,  pág.  18. 

(2)  En  el  Diccionario  histórico  y  critico  del  protestan^  Bayle  (arti- 
culo ilf»M/#  B9U  B. )  M  lee  k  rectíficfteka  d«  mm  de  un  error  aceren 
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Lachaise  no  entró  á  ejercer  sus  funciones  hasta  á  princi- 
pios del  año  1675.  Era  uno  de  esos  hombres  á  quienes  los 
estudios  y  sus  inclinaciones  pacíficas  vuelven  moderados, 
y  cuyo  carácter  y  temperamento  no  se  hubieran  prestado  á 
]a  agitación  de  las  luchas  ó  religiosas  ó  políticas.  Sin  ambi- 
ción personal,  sin  fausto,  se  resignaba  al  poder  por  obedien- 
cia. Habia  adquirido  en  la  escuela  de  los  Jesuítas  una  piedad 
sincera  á  la  que  no  se  oponía  ni  la  jovialidad,  ni  esa  espe- 
cie de  sibaritismo  intelectual  que  una  dicha  demasiado  uni- 
forme comunica  tan  pronto.  Amaba  las  artes  y  los  literatos; 
la  conversación  de  los  sabios  era  uno  de  sus  mas  dulces 
recreos,  y  tanto  por  la  belleza  de  su  fisonomía,  corno  por  la 
elegancia  de  sus  modales,  parecía  haber  nacido  para  ocu- 
par un  lugar  distinguido  cerca  de  Luís  XIV. 

Ningún  hecho  notable  para  el  Instituto  señaló  los  prime- 
ros años  que  siguieron  al  nombramiento  del  padre  La- 
chaise. El  confesor  no  habia  tomado  todavía  sobre  su  real 
penitente  el  ascendiente,  que  se  grangeó  Annat  por  su  bon- 
dad casi  paternal,  y  que  Ferrier  conservó  por  un  rigor  que 


del  padre  Lachaise.  Bayle  dice  :  «  Una  sátira  impresa  en  Colonia  en 
»  1693,  cou  el  título  de,  Historia  del  padre  Lachaise ,  Jesuiiay  cort' 
»  fesor  del  rey  Luís  XIV,  asegura  que  habiendo  este  Padre  trabajado 
»  mucho  para  inclinar  al  Papa  á  hacer  loque  deseaba  de  él  el  Monarca, 
»  después  dtl  insulto  de  la  guardia  corsa,  el  cardenal  Mazarino  en  re- 
u  conocimiento  de  este  servicio,  le  prodigó  mil  halagos,  lo  recomendó  al 
w  Key,  y  le  agregó  al  Consejo  de  conciencia,  lo  que  era  propiamente  ha- 
u  cerle  coadjntor  del  confesor,  estos  hechos  se  colocan  desde  el  año  1663 
»  al  1605.  ¡He aquí  loque  se  llama  saber  la  historia  moderna!  ¿Quién 
»  es  el  que  ignora  que  el  cardenal  Mazarino  murió  en  1671  ?  Se  añade 
n  que  el  padre  de  Lachaise  suplantó  (en  1607  )  al  padre  Annat,  discul- 
»  pando  los  amores  del  Rey  por  La  Valiere,  por  la  debilidad  de  nues- 
n  tra  naUíraieza,  al  paso  que  aquel  Padre  reprendía  todos  los  días  al 
•u  Rey  por  olios  y  no  le  daba  un  momento  de  reposo.  Confieso  que  no 
n  comprendo  semejante  audacia,  pues  es  notorio  que  al  padre  Annat  no 
u  se  despidió  de  la  corte  hasta  en  i  670,  que  ocupó  su  lugar  un  Jesuíta 
))  del  Rouergne  llamado  el  padre  Ferrier,  y  que  el  padre  Lachaise  no 
»  entró  en  ¿1  basta  de  la  muerte  de  este.  ¿En  qué  piensan  ios  que  publi- 
»  can  tan  groseras  imposturas?  ¿Cómo  no  ven  que  destruyen  su  objeto 
u  principal?  Esl  ars  eliammaledicendiy  dtÓA  Escaligero.  Los  que  lo 
»  ignoran  mas  que  disfaman  á  sh  enemigo,  detoubren  el  deseo  que  d« 
).  disfamarlo  tienen.» 


—  500  — 

mas  bien  procedía  del  claustro  que  de  la  corte.  El  placer 
había  dispertado  en  el  corazón  del  Rey  el  remordimiento; 
mas  este  remordimiento  solo  se  manifestada  por  interva- 
los, y  Lachaise  no  se  atrevió  á  sancionarlo  á  los  ojos  de  la 
Iglesia.  Prudente  sin  embargo  hasta  en  sus  escrúpulos,  lo 
ocultaba  bajo  razones  do  salud  cuya  insuficiencia  nadie 
desconocía,  a  Las  tiestas  de  Pascua,  reüere  Saint  Simón,  le 
»  causaban  durante  la  unión  del  Rey  con  madama  de  Mon- 
»  tespan,  enfermedades  de  conveniencia,  una  vez  entre 
»  otras  le  envió  en  lugar  suyo  el  padre  de  Champs,  quien 
»  le  negó  la  absolución.  » 

Entre  tanto  el  padre  Lachaise  se  había  ido  grangeando 
poco  á  poco  la  confianza  del  Monarca.  Versado  en  la  cien- 
cia de  las  medallas  (4),  estudiaba  la  historia  con  él  sobre 
esos  monumentos  de  los  tiempos  pasados,  y  en  medio  de 
esas  conversaciones  sabia  separar  con  muellísimo  arte  al 
Príncipe  de  la  marquesa  de  Monlespan.  En  las  tiestas  de 
Pascua  de  4680  volvió  al  uso  de  los  sacramentos.  Desde 
este  día,  el  crédito  del  padre  Lachaise  creció  con  tanta  ra- 
pidez como  el  de  madama  de  Mmntenon ;  desde  esta  época 
también  datan  las  cuestiones  religiosas  transportadas  al 
campo  de  la  política.  Luís  XIV  habia  recibido  de  la  natura- 
leza un  don  de  auloridad  que  la  Espaüa,  el  Austria  y  la 
Inglaterra  se  hablan  visto  obligadas  á  reconocer.  Tan  repe- 
tidos triunfos  hablan  legitimado  tan  bien  su  orgullo,  que 
la  nación  lo  tuvo  á  su  vez  en  aceptarlo.  Luís  XIV  tenia 
tanta  fe  en  su  poder,  que  llegó  á  persuadirse  que  su  vo- 
luntad debía  hacer  la  ley  en  todas  partos.  No  discutía  con- 
sigo mismo  el  principio  de  su  poderío,  y  todos  se  sometie- 
ron á  él  sin  reflexión. 

Ocupaba  la  cátedra  de  san  Pedro  un  Pontífice,  á  quien 

(1)  Según  el  sabio  Boze  la  ciencia  numismática  debe  al  padre  Lachai- 
se una  gran  parte  de  los  adelantos  que  hizo  en  el  siglo  XVIL  Vaillant 
le  dedicó  su  Historia  de  los  reyes  de  Siria  por  las  medallas,  y  decla- 
ra en  esta  obra  que  debe  la  idea  y  perfección  de  la  misma  al  Jesuita.  El 
protestante  Spon  le  dedicó  también  de  la  relación  de  sus  viajes,  homenaje 
que  presta  no  al  padre  de  la  Compañía  de  Jesús,  sino  al  erudito.  (Véase 
el  elogio  del  padre  Lachaise  en  la  Historia  de  la  Academia  de  inscrip* 
cionet  ff  Mhs  I  ¿trae  de  que  fué  individuo ). 
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pretensiones  quizás  mal  definidas  conducian  por  una  senda 
enteramente  opuesta  á  la  que  seguía  Luís  XIV.  Inocen- 
cio XI,  de  la  familia  Odescalchi,  habia  sido  elegido  papa, 
el  21  de  setiembre  de  1676.  Dotado  de  un  carácter  altanero 
de  una  inteligencia  activa  aunque  sin  haber  recivido 
una  educación  primaria  esmerada,  y  mostrando  en  todos 
sus  actos  la  inflexibilidad  de  su  virtud,  el  nuevo  Papa  era 
austero  y  piadoso ;  pero  no  habia  en  él  nada  que  pudiese 
justificar  el  dicho  deMaquiavelo.  «  El  universo  pertenece  á 
los  espíritus  írios ;  »  palabra  profunda,  y  que  parece  ha- 
berse ocultado  á  la  política  de  la  Corte  de  Roma  en  los  ne- 
gocios terrestres.  Entrañablemente  adicto  á  los  derechos 
de  la  santa  Sede,  Inocencio  XI  los  sostenía  con  una  aspe- 
reza y  un  rigor  que  debían  lastimar  vivamente  la  suscepti- 
bilidad de  un  príncipe  á  quien  tributaba  la  Francia  una  es- 
pecie de  culto.  El  Papa  era,  según  Antonio  Arnauld,  una 
columna  que  no  adelanta,  ni  ceja;  Luís  XIV  conocía  el  ca- 
rácter de  este  soberano  cuya  elección  habia  procurado  des- 
baratar. Hijo  respetuoso  de  la  Iglesia,  pero  celoso  de  las 
prerogativas  de  la  corona ,  se  hubiera  dicho  que  expiaba  la 
ocasión  de  suscitar  alguna  querella.  El  asunto  del  patro- 
nato real  fué  el  pretexto  que  aprovecharon  los  dos  para 
abrir  de  nuevo  en  el  seno  del  Catohcismo  discusiones  de 
poder  que  estaba  en  el  interés  de  la  Iglesia  y  del  trono 
condenar  al  olvido.  El  derecho  de  patronato  real ,  invocado 
por  Luís  XIV,  no  era  nada  en  sí  mismo :  y  sin  embargo 
volvió  al  Parlamento ,  que  habia  enmudecido ,  el  derecho 
de  la  palabra,  y  provocó  la  convocatoria  de  la  célebre 
asamblea  general  de  1682.  Bajo  este  título  tuvo  sobre  los 
asuntos  de  la  Iglesia  y  de  la  Compañía  de  Jesús  una  in- 
fluencia que  vinieron  á  confirmar  los  acontecimientos. 

Llamábase  derecho  de  patronato  real  bajo  la  antigua  mo- 
narquía francesa,  el  poder  atribuido  al  Rey  Cristianísimo 
de  conferir  los  beneficios  eclesiásticos  mientras  estaba  va- 
cante la  sede  episcopal,  á  la  cual  pertenecía  la  colación 
ordinaria  de  los  mismos ,  y  de  disponer  de  sus  rentas.  El 
origen  de  este  derecho  se  remontaba,  como  el  de  otros 
muchos ,  á  las  cpncesiones  hechas  por  el  reconocimiento 
de  la  Cátedra  apostólica  á  los  príncipes  fundadores  de  aque- 
llas iglesias.  Esto  no  era  mas  que  una  excepción  :  en  4  673 
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Luís  XIV  eitendió  este  derecho  á  todas  las  diócesis  de 
Francia,  de  una  manera  uniforme ,  salvo  los  obispos  que 
estaban  exentos  de  él  por  algún  titulo  oneroso.  La  orden 
se  dirigia  particularmente  á  las  sedes  episcopales  inmedia- 
tas á  los  Alpes  y  á  los  Pirineos.  La  voluntad  del  Rey  era 
absoluta,  y  la  mayor  parte  de  los  obispos  la  obedecieron; 
los  de  Pamiers  y  de  Aleth  se  negaron  á  ello.  El  prelado  que 
ocupaba  la  sede  de  Pamiers  era  Caulet,  uno  de  los  mas 
fogosos  partidarios  del  Jansenismo.  Atrevióse  á  hacer  frente 
el  solo  á  Luís  XIV,  y  rehusó  la  entrada  en  su  cabildo  á  dos 
canónigos  que  lo  eran  por  nombramiento  real.  Montpezat, 
arzobispo  de  Tolosa,  anula  su  ordenanza  en  calidad  de 
metropolitano.  Caulet  apela  á  Roma,  donde  espera  que  su 
firmeza  excitará  el  celo  del  soberano  Pontífice  por  los  de- 
rechos amenazados  de  la  Iglesia.  Apodéranse  de  sus  tem- 
poralidades, mas  no  por  eso  se  deja  intimidar.  Excomulga 
á  los  beneficiados  por  el  Rey  :  el  cabildo  de  Pamiers ,  que 
ha  estado  siempre  en  desacuerdo  con  su  ObispK) ,  se  pone , 
de  su  parte,  y  cuando  murió  este  en  1680  dejó  á  sus  canó- 
nigos mas  empeñados  que  él  en  defender  las  inmunidades 
eclesiásticas.  Los  regalistas  y  los  antiregalislas  eligieron 
cada  cual  por  su  parte  vicarios  generales.  Eslallaron  sedi- 
ciones en  la  ciudad  y  pronto  la  cuestión  no  se  agitó  ya  en 
Pamiers,  sino  en  Roma  y  en  París,  entre  el  soberano  Pon- 
tífice y  Luís  XIV. 

En  el  manifiesto  que  en  el  momento  do  la  extinción  de 
la  Compañía  de  Jesús  Pombal  diríge  á  los  obispos  portu- 
gueses en  nombre  del  Rey  de  que  era  ministro,  se  lee  : 
ft  Los  Jesuítas  intrigaran  sordamente  para  indisponer  el 
y^  Rey  Cristianísimo  con  el  Papa,  sembrar  la  discordia  entre 
»  el  Sacerdocio  y  el  Imperio  y  suscitar  la  contusión  y  el 
»  desorden  en  la  Iglesia  y  el  Estado.  Y  en  electo  lo  logra- 
»  ron  ;  viéronse  elevarse  entonces  esas  tristes  contestacio- 
. »  nes  sobre  el  patronato  real,  que  llenaron  de  duelo  la  mo- 
»  narquía,  arruinaron  el  Clero,  afligieron  á  Roma,  hicie- 
»  ron  llorar  al  Pontífice  y  extremecer  de  gozo  á  los  Jesuítas, 
»  los  cuales  fueron  acusados  y  convencidos  de  haberse  coli- 
»  gado  todos  contra  lo  santa  Sede.  » 

Ya  no  se  acusa  á  los  Padrea  de  ultramontanismo ,  sino 
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por  el  contrario,  de  que  quieren  destruirla  Sede  apostólica, 
de  la  cual  han  hecho  voto  de  ser  los  mas  firmes  apoyos. 
Veamos  cual  fué  su  conducta  en  medio  de  tantos  conflic- 
tos. Inocencio  XI  estaba  encargado  de  defender  los  derechos 
de  cada  iglesia  y  de  vengarlos  de  toda  opresión  injusta  : 
era  el  conseiTador  nato  de  los  privilegios  eclesiásticos  y  de 
la  jurisdicción  establecida,  ün  obispo  se  dirigía  á  la  santa 
Sede  para  pedir  justicia,  ¿debia  la  santa  Sede  sacrificar  la 
dignidad  del  episcopado  en  favor  de  la  soberanía  ¿  Caülét' 
era  partidario  de  las  doctrinas  de  Jansenio,  é  Inocencio 
creyó  que  el  error  del  prelado  le  obligaba  doblemente  á  em- 
peñarse en  esta  disputa  de  disciplina  :  admitió  su  apela- 
ción, y  en  vez  de  presentarse  como  mediador  entre  los  dos 
partidos ,  se  constituyó  arbitro  supremo  de  la  contienda. 
Los  prelados  de  Frauda ,  teniendo  á  Letalier,  obispo  de 
Reims ,  á  su  frente ,  pftclamaban  el  derecho  del  patronato 
inenagenable  é  imprescriptible ,  y  pretendían  que  en  este 
punto  los  reyes  cristianismos  no  debían  ninguna  deferencia 
á  la  disciphna  de  la  Iglesia.  Solo  la  prudencia  podía  conci- 
liar tan  encontrados  pareceres,  Inocencio  XI  no  quiso  per- 
manecer  en  los  límites  que  aquella  le  prescribía.  Sin 
tomar  en  cuenta  la  disposición  en  que  se  hallaban  los  áni- 
mos en  Francia,  dirigió  al  Rey,  al  arzobispo  de  Tolosa  y  al 
cabildo  de  Pamiers  breves  en  que  el  lenguaje  no  disimula 
la  aspereza  del  pensamento.  Estos  breves,  que  llevan  la 
fecha  del  l.o  de  enero  de  1681,  distaban  tanto  de  estar  re- 
dactados con  esa  mansedumbre  y  ese  tono  paternal  que 
usa  siempre  la  Corte  romana ,  que  el  31  de  marzo ,  á  ins- 
tancia del  procurador  general ,  el  Parlamento  ordenó  que 
no  se  permitiese  su  publicación.  El  primer  presidente  Aqui- 
les  de  Harlay,  no  se  contentó  con  ese  decreto,  y,  ora  fuese 
para  dar  al  Papa  tiempo  de  reflexionar,  ora  para  excitar 
mas  su  resentimiento,  declaró  que  aquellas  cartas  comi- 
uatorias  no  emanaban  de  la  santa  Sede ,  sino  que  parecían 
obra  de  espíritus  díscolos  é  interesados  en  sembrar  la  dis- 
cordia entre  el  Vaticano  y  las  Tullerías* 

Esta  duda  lisonjera  ó  calculada  fué  un  ultraje  á  ios  ojos 
de  Inocencio.  A  fin  de  regularizar  su  posición  en  un  debate 
en  que  protegíalos  privilegios  de  algunas  iglesias  contraías 
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usurpaciones  del  poder  temporal ,  ordenó  á  Carlos  de  No- 
yelle,  vicario  general  del  Instituto  de  los  Jesuitas,  que  co- 
municase oficialmente  los  breves  á  los  provinciales  de 
Francia,  y  que  mandase  al  propio  tiempo  á  todos  los  Pa- 
dres de  la  Compañía  que  publicasen  aquellos  actos  de  su 
voluntad,  y  que  certificase  que  eran  auténticos.  Este  era, 
aunque  en  mayor  escala ,  un  asunto  igual  al  que  tuvo  lugar 
en  Venecia  en  1606.  El  Papa  echaba  mano  de  la  obediencia 
de  la  Compañía  y  le  pedia  que  se  sacrificase  para  sostener 
su  querella. 

Habia  Jesuitas  en  Pamiers ,  Tolosa,  París,  Roma  y  en  los 
demás  puntos  en  qne  se  agitaba  con  mas  calor  aquella  dis- 
puta. En  Pamiers  y  en  Tolosa  se  mantenían  neutrales, 
puesto  que  la  cuestión  no  les  interesaba  al  principio.  Con- 
tinuaron manteniendo  relaciones  amistosas  tanto  con  los 
regalistas  excomulgados ,  como  con  los  antiregalistas ,  á  los 
cuales  las  ordenanzas  reales  despojaban  de  sus  bienes  (i) , 
y  á  quienes  habia  condenado  con  censuras  eclesiásticas  el 
Arzobispo  metropolitano.  Los  Jesuitas  se  habían  puesto  á 
ver  venir,  y  uo  escribían  ni  hablaban  á  favor  ni  contra  el 
patronato.  Solo  el  padre  Maimbourg  tomó  con  ardor  la  de- 
fensa del  rey.  Su  obra  sobre  un  objeto  tan  delicado  obligó 
á  la  Compañía  á  declararse.  El  general  de  la  Orden  exigió 
en  4680  que  el  padre  fuese  expulsado  inmediatamente  de 
ella;  pero  Luís  XIV  se  opuso.  Sin  embargo,  compren- 
diendo Maimbourg  que  su  adhesión  á  las  doctrinas  del  pa- 
tronato suscitaría  graves  disputas  á  sus  hermanos ,  solicitó 
él  mismo  que  se  le  dejase  salir  del  Instituto,  y  el  Rey  se  lo 
concedió  en  1681. 

Con  la  confianza  que  les  dispensaba  el  soberano  Pontí- 
fice ,  los  Jesuitas  se  hallaban  colocados  en  una  situación 
dificilísima.  Su  General  estaba  encargado  de  hacer  pasar 
los  breves  á  Francia ,  y  los  provinciales  recibían  orden  de 
publicarlos  como  verdaderamente  emanados  de  la  santa 


(i)  En  una  memoria  manuscrita  enviada  á  Roma  por  los  Jesnitas  de 
Pamiers,  se  dice  que  Chaalet  vivía  familiarmente  con  los  Padres  de  la 
Compañía,  y  que  después  de  la  muerte  de  este  Prelado  se  abstuvieron 
de  (oda  discusión  con  el  Cabildo. 
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Sede.Noyelle  desempeñóla  misión  que  le  encargaba  Inoí 
cencío  XI,  Era  necesario  arrostrar  las  leyes  del  reino  y  la 
cólera  de  Luís  XIV,  ó  caer  en  desgracia  del  Papa.  Las  car- 
tas habían  llegado  á  su  destino ;  pero  los  adversarios  de  la 
Compañía  unidos  álos  anti-regalistas,  metieron  sobre  ello 
tanto  ruido,  y  tal  vez  hasta  los  mismos  Jesuítas  obraron  de 
tal  manera  ,  que  llegaron  á  noticia  de  los  Parlamentos  de 
París  y  de  Tolosalas  precauciones  tomadas  por  Inocencio  XI. 
Estos  dos  tribunales  citaron  ante  ellos  á  los  dos  superiores 
de  los  Jesuítas,  y  el  20  de  junio  el  padre  Verthamont ,  rec- 
tor de  la  Casa  profesa  fué  interrogado  por  el  primer  presi- 
dente de  Novion.  El  abogado  general  Dionisio  Talón,  mani- 
festó lo  grave  del  asunto  de  que  se  trataba  y  los  peligros 
que  suscitaría  á  la  Iglesia  galicana  la  medida  adoptaba  por 
la  santa  Sede.  El  Parlamento  felicitó  á  los  Jesuítas  «  por- 
»  que  no  dejaban  sorprender  su  prudencia  ni  corromper  su 
fidehdad ,  »  y  prohibió  que  se  publicasen  los  breves  veni- 
dos de  Roma. 

En  los  registros  del  Parlamento  de  Tolosa,  fecha  del  27 
de  Julio  de  1681,  las  explicaciones  dadas  por  los  Jesuítas 
arrojan  mayores  luces  sobre  este  suceso.  « Este  día  se  dice 
»  en  ellos,  los  abogados  del  Rey  entraron  en  la  cámara 
»  grande  é  hicieron  comparecer  en  su  presencia  al  padre 
»  Sartre,  superior  de  la  Casa  profesa;  al  padre  Duranti, 
»  rector  del  Colegio ;  al  padre  Germaín,  rector  del  Noviciado 
»  de  los  Jesuítas,  y  al  padre  Lacoste,  procurador  de  la  pro- 
»  vincía.  El  señor  presidente  les  dijo  :  Habiendo  sabido  el 
»  tribunal  que  vuestro  provincial  de  Tolosa  debia  haber 
»  recibido,  como  el  de  París,  un  supuesto  breve  del  Papa 
»  que  le  ha  sido  enviado  por  vuestro  General  con  orden  de 
»  publicarlo,  os  ha  mandado  llamar  para  que,  después  de  in- 
»  formarse  mas  completamente  de  lojque  sepa  vuestra  Com- 
»  pañía  en  este  asunto,  pueda  proveer  lo  que  juzgue  mas 
»  convenienle  al  servicio  del  Rey  y  de  su  Estado  en  una 
»  causa  tan  interesante.  Con  este  objeto  el  Parlamento  os 
»  ha  hecho  comparecer  para  que  le  informéis  con  exactitud 
»  de  lo  que  ha  mediado  en  este  asunto  con  una  relación 
»  verdadera  que  le  haraís  de  todo  lo  que  os  ha  escrito  y 
»  mandado  vuestro  General.  En  lo  cual  el  Parlamento  no 

111.  29 
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»  duda  que  manifestareis  en  el  servicio  del  Rey  el  mismo 
9  celo  y  la  misma  fidelidad  de  que  ha  dado  pruebas  vuestra 
»  Compañía  en  esta  y  otras  ocasiones.  » 

A  fin  de  no  empeñar  demasiado  la  autoridad  los  dos  pro- 
vinciales no  se  presentaron.  El  padre  de  Verthamont  habia 
contestado  en  París,  y  el  padre  Sartre  llevó  la  palabra  en 
Tolosa.  Declaró  « que  su  provincial  no  habia  recibido  nin- 
»  gun  breve  del  Papa  dirigido  á  él  ó  á  algún  otro  de  la 
»  Compañía,  y  que  solo  le  hablan  enviado  un  pliego  de  Ro- 
»  ma,  en  el  cual  se  habia  enviado  un  carta  de  su  General, 
»  del  23  del  último  abril,  con  una  copia  en  lengua  Italia- 
»  na,  y  sin  firma,  de  una  orden  que  el  asesor  de  la  Inqui- 
>  sicion  le  habia  remitido  de  parte  del  Papa,  en  la  cual  le 
*  mandaba  enviar  al  provincial  de  Tolosa  una  copia  aulén- 
»  tica  del  breve  de  su  Santidad  del  4  .•  de  enero  del  presente 
»  año,  tocante  á  los  vicarios  generales  establecidos  en  la 
%  diócesis  de  Pamiers,  por  vacante  de  su  Sede,  con  orden 
»  de  comunicarlo  á  los  Jesuítas  de  Tolosa  y  de  dicha  dióce- 
»  sis  de  Patoiers;  y  otra  copia  de  uti  breve  dirigido  al  pro- 
«  vincial  de  París  mandando  á  todos  que  reconozcan  aquel 
t  otro  breve  y  que  lo  declaren  verdadero.  » 

£1  Jesuíta  no  se  extendía  mas  en  su  declaración ;  en  ella 
manifestaba  á  la  vez  su  respeto  filial  hacia  la  santa  Sede  y 
su  fidelidad  al  Rey.  Y  después  de  pronunciada  la  sentencia, 
dice  la  deliberación  ó  el  acta  del  Parlamento,  y  que  el  pa- 
dre Sartre  hubo  puesto  los  cilados  ducumentos  sobre  la 
mesa,  el  presidente  dijo  á  los  Jesuítas  :  <n  El  tribunal  está 
»  satisfecho  de  vuestra  sumisión;  »  y  en  seguida  los  abo- 
gados y  ellos  se  retiraron. 

Inocencio  XI  habia  puesto  á  los  Jesuítas  franceses  en  la 
alternativa  ó  de  desobedecer  á  la  santa  Sede  y  á  su  Gene- 
ral, ó  de  violar  las  leyes  de  su  país  sobre  materias  que  no 
interesaban  á  la  Fe ;  y  no  vacilaron  :  con  riesgo  de  atraer 
sobre  sí  la  indignación  del  Papa,  como  sucedió  en  efecto, 
quisieron  manifestai-se  tales  como  eran.  Este  acto  de  res- 
peto i  la  legislación  del  reino  tenia  para  ellos  una  grave- 
dad que  no  se  ocultó  á  nadie,  y  en  1761 ,  cuando  Luís  XV 
consultó  á  los  obispos  franceses  para  saber  si  la  obediencia 
de  los  Jesuítas  i,  su  General  era  ó  no  peligrosa,  la  Asam- 
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Wea  general  del  Clero  recordó  el  hecho  que  referimos  y 
añadió  (1) :  «  Este  solo  rasgo  prueba,  mejor  que  todos  los 
»  raciocinios,  que  los  Jesuítas  están  persuadidos  de  que  la 
»  obediencia  á  su  General,  tal  como  está  prescrita  en  sus 
»  Constituciones,  no  les  ¡obliga  en  lo  que  se  les  ordena 
»  contra  la  sumisión  y  la  fidelidad  que  que  deben  á  sus 
»  soberanos. » 

Para  los  sacerdotes  que  no  tomaban  parte  en  estos  de- 
bates, los  breves  de  Roma  eran  como  si  no  existiesen, 
puesto  que  no  habian  sido  publicados  en  la  forma  canó- 
nica, y  que  solo  les  venian  por  relación  do  otros.  Única- 
mente los  Jesuítas  los  habian  leido;  pero  sin  embargo ;  si- 
guieron el  ejemplo  de  los  demás  institutos  religiosos,  y  se 
les  vio  predicar  y  administrar  los  sacramentos  cual  si  nada 
de  extraordinario  aconteciese.  Los  curas  de  la  diócesis  de 
Pamiers  se  quejaron  amaramente  al  Pontífice,  y  acusaron 
á  los  Padres  de  que  desobedecían  sus  órdenes.  Los  Jesuítas, 
que  conocían  las  dificultades  de  su  posición,  se  defendió* 
ron  con  habilidad,  y  probaron  que  les  era  imposible  obrar 
de  otra  manera  en  el  interés  de  la  Iglesia  y*  de  la  Francia. 
Hall^anse  acosados  por  todas  partes ;  aquí  por  la  santa 
Sede,  allí  por  la  autoridad  civil,  y  salieron  de  esta  posición 
embarazosa  no  lisonjeando  ninguna  pasión,  y  procurando 
no  desviarse  de  la  justicia.  Una  carta  del  padre  Espaignac, 
rector  del  Colegio  de  Pamiers,  escrita  en  Roma  el  18  de 
diciembre  de  1681,  revela  su  incertidumbre  : 

»  Ayer  por  la  mañana,  escribe,  nuestro  gobernador  me 
»  envió  á  llamar  para  leerme  él  mismo  la  minuta  ó  el  bor- 
»  rador  de  una  especie  de  súplica  que  los  curas  párrocos  de 
»  la  diócesis  dirigen  á  su  Santidad.  Quéjanse  mucho  en  ella 
»  de  las  violencias  de  que  son  aquí  víctimas,  y  levantan  la 
»  voz  contra  Mr.  Dandaure,  subdelegado  por  monseñor  el 
»  Arzobispo  de  Tolosa  para  ser  su  vicario  general  en  esta 
»  diócesis,  diciendo  con  una  falsedad  manifiesta  y  mali- 
»  ciosa  que  Mr.  Daudaure  obra  así  por  consejo  de  los  Je- 

(t)  Pr0C€S§$  vérbaUs  de  las  asambleas  gencraUá  del  Clero  de 
Prancia^  tomo  VIH,  se^punda  parte.  (Piezas  justiíicativasi  q."  i.  fág» 
349)» 
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n  suilas  de  esta  ciudad.  Puedo  asegurar  á  vuestra  Reveren- 
»  cía  y  por  vuestro  medio  al  reverendo  padre  General  y  al 
»  padre  Asistente,  que  no  hay  nada  mas  falso  que  esta  su- 
»  posición,  porque  este  vicario  geneiul  no  nos  consulta 
»  aquí  ni  de  cerca  ni  de  lejos. » 

Inocencio  XI  era,  como  dijimos,  muy  severo  en  cuanto 
á  los  derechos  de  la  santa  Sede,  y  que  no  transigía  al  tra- 
tarse de  ellos  ni  con  sus  deberes,  ni  con  sus  prevenciones. 
En  el  intervalo  de  algunos  años  el  Rey  se  había  apoderado 
dos  veces  del  patrimonio  de  la  Iglesia  y  llevado  la  mano  al 
condado  de  Avíñon.  Lo  mismo  que  los  reyes  sus  antepasa- 
dos y  que  Luís  XV  su  sucesor;  lo  mismo  que  los  reyes  de 
Ñapóles  al  apoderarse  del  principado  de  Benavente,  cuando 
se  suscitaba  alguna^contienda  entre  esos  príncipes  y  la  corte 
de  Roma,  Luís,  obrando  como  ellos,  esperaba  obligar  al 
Papa  á  consentir  en  unos  deseos  ó  proyectos  que  no  le  era 
dado  aprobar.  Aquella  espoliacion  momentánea  era  un  reto 
y  una  violencia ;  pero  no  intimidó  al  Pontífice.  Luís  XIV 
iba  á  hacer  proclamar  al  Clero  de  Francia  que  solo  era  rey 
por  la  gracia  de  Dios  y  de  su  espada.  El  Papa  era  deshere- 
dado del  privilegio  quimérico  de  deponer  los  soberanos  y  de 
transmitir  á  otros  sus  estados.  Por  una  inconsecuencia  es- 
traña  el  Rey  se  hacia  arbitrariamente  dueño  del  territorio 
i  eclesiástico,  y  negaba  al  Papa,  soberano  como  él,  la  pre- 

rogativaque  se  atribuía.  Inocencio  XI  no  consintió  en  que 
se  ultrajasen  en  su  persona  la  dignidad  pontificia,  y  en  un 
momento  de  irritación,  tal  vez  justificado,  fulminó  un  bre- 
ve de  excomunión  contra  Luís  XIV. 

Era  preciso  hacerlo  llegar  á  París;  Inocencio  se  dirige  á 
un  Jesuíta  francés  que  se  hallaba  á  la  sazón  en  Roma,  lla- 
mado el  padre  Dez.  Este  se  encargó  de  él,  porque  según 
pensaba,  convenia  dar  al  Papa  tiempo  para  que  reflexio- 
nase :  y  en  efecto  sucedió  lo  que  Dez  preveía.  Inocencio  le 
había  mandado  que  publicase  el  breve  de  excomunión  lue- 
go que  llegara  á  Paris ;  mas  el  Jesuíta  se  guardó  bien  de  dar 
cumplimiento  á  una  orden,  que  en  el  estado  en  que  se  ha- 
llaban los  negocios  podia  romper  la  unidad  para  siempre, 
y  guardó  secreto  sobre  el  acta  de  que  era  depositario.  Los 
Padres  que  tuvieron  noticia  de  ello  escribieron  á  toda  prisa 
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á  su  General  para  pedirle  la  revocación  del  decreto,  que  el 
mismo  Pontífice  parecía  condenar  á  la  obscuridad,  pues  no 
lo  hacia  promulgar  en  la  forma  debida.  El  SantoJPadre  anu- 
ló su  obra;  reconoció  en  finque  los  Jesuítas  hablan  proce- 
dido con  acierto,  y  no  se  habló  mas  de  esa  excomunión, 
cuyos  recuerdos  se  han  perdido  hasta  en  Roma,  y  que 
solo  sirvió  para  demostrar  la  prudencia  de  los  hijos  de 
Loyola. 

Como  sucede  siempre  en  semejantes  discusiones,  los  áni- 
mos se  enconaron,  los  mas  calmosos  se  enardecieron,  y 
cuarenta  prelados  unidos  al  Parlamento  pidieron  al  Rey  que 
convocase  un  sínodo  nacional,  ó  una  asamblea  general  del 
Clero.  «  El  Papa,  decían  (1),  nos  ha  instigado;  pronto  se 
»  arrepentirá,  »  Según  el  testimonio  de  Fenelon  no  se  li- 
»  mitaron  á  una  amenaza  únicamente  temporal.  «  La  mayor 
»  parte  de  los  obispos,  afirma  el  célebre  Escritor  (2),  se 
»  pusieron  con  un  arrebato  ciego  de  parte  del  Monarca; 
»  ¿qué  tenia  eso  de  extraño?  No  conocían  mas  que  al  Rey, 
»  de  quien  habían  recibido  su  dignidad,  su  autoridad,  sus 
»  riquezas;  al  paso  que  en  el  estado  en  que  se  hallaban  las 
»  cosas  creían  que  no  tenían  nada  que  esperar,  nada  que 
»  temer  de  la  Sede  apostólica.  Veían  toda  la  disciplina  en 
»  manos  del  Rey,  y  se  les  oia  repetir  muchas  veces  que 
»  basta  en  materias  de  dogma  era  preciso  ver  de  que  parte 
»  soplaba  el  viento  de  la  corte  ya  para  admitir  ya  para 
»  condenar  lo  que  esta  estableciese  ó  reprobase.  Haübia  aun 
»  sin  embargo  algunos  piadosos  prelados  que  hubieran 
»  conservado  en  el  buen  camino  á  la  mayor  parte  de  los 
»  demás,  si  la  generalidad  no  hubiese  sido  arrastrada  por 
»  jefes  de  sentimientos  corrompidos.  » 

La  gravedad  de  estas  palabras  de  Fenelon  explica  muy 
bien  las  pasiones  que  agitaban  al  alto  Clero ;  pero  compa- 
rándolas con  los  acontecimientos  y  con  los  hombres,  en 
presencia  sobre  todo  de  Luis  XIV,  que  tenia  en  mas  esti- 
ma la  Fe  católica  que  sus  ideas  de  dominación,  estas  pala- 

(\)  Nuevos  opúsculos  del  Abate  Fleury,  pág.  142. 
(3)  Metnoriale  sanclissimo  Domino  nostro  clam  legendum  (tomo XII, 
pág.  601  de  las  Obras  de  Fenelon}. 
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bra$  nos  parecen  exageradas.  Reinaba  cierta  agitación  en 
los  corazones;  Inocencio  XI  se  había  malquistado  con  el 
Rey  y  con  los  obispos  por  su  inflexibilidad;  sin  embargo, 
la  Iglesia  de  Francia  se  hallaba  unida  á  la  Cátedra  apostó^ 
íica  con  demasiados  vínculos,  para  que  una  disputa  que 
versaba  mas  bien  sobre  palabras  que  sobre  hechos  viniese 
á  romper  esa  unidad  que  Carlomagno  y  san  Luís,  que  Fran- 
cisco I  y  Enrique  IV  habían  tan  gloriosamente  proclamado, 
VA  mismo  Parlamento,  esclavo  siempre  de  sus  preocupa- 
ciones contra  Roma,  no  hubiera  accedido  4  una  separación 
violenta.  Bossuet,  el  oráculo  de  la  Iglesia  galicana,  cono- 
cía el  fondo  del  pensamiento  del  Rey,  y  recibió  de  61  el 
encargo  de  interponer  la  autoridad  de  su  genio  para  cor- 
tar el  vuelo  á  las  esperanzas  culpables.  El  9  de  noviembre 
de  1681  se  abrió  la  asamblea  general  del  Clero  con  el  dis- 
curso del  Opispo  de  Meaux.  Algunos  prelados  á  fin  de  ha- 
lagar el  encono  de  que  suponían  animado  á  Luis  XIV,  se 
ocupaban  en  hacer  un  manifiesto  contra  la  santa  Sedé, 
mientras  que  Bossuet  prorrumpía  en  esas  palabras  que  la 
Religión,  la  historia  y  la  elocuencia  han  consagrado  : 

a  ;  Cuan  grande  es  la  Iglesia  Romana,  sosteniendo  todas 
»  las  iglesias,  llevando  el  peso  de  todos  los  que  sufren^ 
i>  manteniendo  la  unidad,  confirmando  la  fe,  atando  y  de- 
»  satando  á  los  pecadores,  abriendo  ó  cerrando  las  puertas 
B  del  cielo  I  ¡  Cuan  grande  es,  repito,  cuando  llena  de  la 
»  autoridad  do  san  Pedro,  de  todos  los  Apóstoles,  de  los 
»  concilios  todos,  pone  en  práctica  con  tanta  fuerza  como 
»  discreción  tan  saludables  decretos!  ¡  Santa  Iglesia  Ro- 
»  mana,  madre  de  las  iglesias  y  de  todos  los  fieles;  Iglesia 
»  escogida  por  Dios  para  unir  á  sus  hijos  en  la  misma  fe  y 
»  caridad,  nosotros  estaremos  siempre  unidos  á  tf  entra- 
»  ñablemente !  ;  Pueda  olvidarme  á  mí  mismo,  ó  Iglesia 
»  Romana,  sí  te  olvido !  ;  Qué  mí  lengua  se  seque  y  se  pe* 
»  gue  á  mi  garganta  si  no  eres  siempre  la  primera  en  mi 
p  memoria,  sí  no  te  pongo  siempre  al  principio  de  mis 
»  cánticos  de  gozo!  » 

No  era  ciertamente  así  como  podía  la  Francia  entrar  en 
el  cisma;  y  Luis  XIV,  que  había  autorizado  una  expresión 
tan  sublime  do  adhesión  á  la  silla  de  san  Pedro,  no  pensa- 
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ba  en  desviarse  de  la  linea  de  sus  deberes.  El  Papa  le  be- 
ria  en  los  derechos  de  su  corona,  y  quiso  por  medio  de  una 
resistencia  calculada  intimidar  á  Inocencio  XI  y  darle  una 
prueba  de  su  poderío. 

Los  prelados  se  hallaban  reunidos  para  discutir  á  fondo 
el  derecho  de  patronato.  El  19  de  marzo  de  1682  adoptaron 
la  Declaración  de  los  cuatro  artículos. 

Hecha  en  un  momento  en  que  las  pasiones  de  algunos 
prelados  estaban  enconadas  contra  Roma,  esta  declaración 
de  libertad  iba  á  arrastrar  en  pos  de  sí  la  esclavitud.  El  22 
de  marzo  se  mandó  á  todas  las  corporaciones  encargadas  de 
la  enseñanza  y  á  todos  los  institutos  religiosos  que  firma- 
sen y  profesasen  aquellos  cuatro  artículos,  con  expresa 
prohibición  de  enseñar  lo  contrario. «  Muchos  doctores  de 
»  la  Sorbona,  dice  el  continuador  de  Mezeray,  (1)  fueron 
»  desterrados,  por  no  haber  querido  obedecer  una  orden 
»  tan  violenta,  sin  que  se  hubiese  respeto  á  su  edad,  á  su 
»  carácter,  ó  su  profesión  y  á  las  razones  que  podían  tener 
»  para  resistirse.  El  Obispo  de  Arras  fué  hasta  degradado 
»  por  haber  manifestado  que  las  cuatro  proposiciones  no 
»  eran  todas  admisibles. »  En  una  carta  de  Nicole  á  Ar- 
nauld  (2)  se  echa  de  ver  la  misma  repugnancia  por  parte 
de  la  Sorbona.  El  autor  de  los  Ensayos  de  nioral  da  cuenta  de 
la  manera  con  que  los  doctores  de  la  Universidad  acogie- 
ron el  edicto  del  Rey,  y  añade  :  «  Los  señores  de  la  Sov- 
»  bona  han  disputado  la  gloria  del  silencio  á  los  religiosos 
»  de  la  Trapa :  jamás  lo  observaron  semejante  :  »  Y  luego 
»  continua  :  <(  Si  los  cuatro  artículos  son  verdades,  como 
»  lo  creo,  podían  recibirlos  no  tan  callados;  y  si  eran  erro- 
»  res,  como  suponen  tal  vez  muchos  de  esta  asamblea,  qué 
n  significan  esos  juramentos  que  han  hecho  de  sostener  la 
»  verdad  á  costa  de  su  propia  vida?  Quien  me  escribió 
»  estos  detalles  es  un  doctor  del  número  de  los  defensores 
T»  de  la  infalibilidad. » 


(1)  Compendio  oronoUgico  déla  Hiat.  de  FnMeU^  tomo  XIU,  péf* 
49d. 

(3)  Carta  de  Nicole.  Ensayof  de  Moral,  tomo  VIH,  part.  lí,  p«;, 
91. 
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Los  Jesuítas  eran  casi  los  únicos  dueños  de  la  educación 
en  Francia,  se  les  miraba  como  centinelas  avanzadíis  del 
Catolicismo,  y  se  gloriaban  de  estar  unidos  do  una  manera 
especial  á  la  santa  Sede  :  sin  embargo,  no  parece  que  Luis 
XIV  les  exigiese  una  adhesión  formal  á  las  actas  de  1682, 
Los  Padres  del  Instituto  acababan  de  prestar  á  la  Francia  y 
y  al  Rey  un  servicio  señalado  en  el  asunto  de  los  breves  y 
y  de  la  excomunión,  y  se  cree  que  se  les  dispensó  de  fir- 
mar los  cuatro  artículos.  Hasta  se  dice  que  el  padre  Lachai- 
se  se  negó  á  ratificar  esta  excepción,  só  pretexto  de  que 
los  Jesuítas  eran  tan  buenos  franceses  como  los  demás  sa- 
cerdotes del  reino.  Luis  XIV,  se,  añade,  sostuvo  la  dispen- 
sa en  su  favor.  ¿  Qué  hay  de  verdadero  ó  de  falso  en  esta 
tradición?  Imposible  nos  parece  determinarlo.  Las  obras 
que  tratan  de  la  Declaración  de  1682,  las  memorias  de  la 
época  y  los  archivos  de  Gesú  no  ofrecen  ninguna  huella 
del  empeño  contraído  por  la  Compañía  para  profesar  los 
cuatro  artículos.  Lo  único  que  deducirse  puede  de  las  car- 
tas del  padre  Lachaise  al  General  del  Instituto,  es  que  los 
Jesuítas  se  hubieran  adherido  á  ellos  si  se  les  hubiese  man- 
dado hacerlo.  Cuando  en  1761  el  duque  de  Choíseul  y  los 
Parlamentos  les  exigieron  una  sumisión  oficial  á  la  acta  de 
la  Asamblea  general  del  Clero,  los  Jesuítas  obedecieron, 
renovando  las  declaraciones  que  prestaran  en  1626,  1713 
y  1757.  La  adhesión  de  1761,  cuyo  valor  y  extensión  exa- 
minaremos á  su  tiempo,  acepta  lo  que  se  decidió  en  1682, 
pero  no  dice  que  los  Jesuítas  se  conformasen  con  las  doc- 
trinas emitidas  en  aquella  época ;  á  pesar  de  que  hubiera 
sido  la- ocasión  mas  oportuna  de  recordarlo. 

Los  cuatro  artículos  no  han  sido  condenados  nunca  como 
heréticos.  Los  papas,  y  hasta  el  mismo  Inocencio  XI,  se 
han  abstenido  de  dar  sobre  ellos  un  juicio  decisivo  y  so- 
lemne; pero  sin  embargo,  en  diferentes  ocasiones  la  santa 
Sede  rechazó  y  anuló  la  Declaración  de  1682.  Alejandro  VIII 
en  1691,  Clemente  XI  en  31  de  agosto  de  1706  y  Pío  VI  en 
1794  condenaron  las  cuati  o  proposiciones,  sobre  todo  como 
acta  del  Clero  de  Francia,  prescribiendo  que  se  enseñase  tal 
doctrina  y  que  se  reprobase  la  contraria,  que  es  la  gene- 
ralmente recibida  por  la  Iglesia.  De  parte  del  Clero  francés 
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reunido  no  en  concilio  sino  en  mera  asamblea,  fué  aquello 
arrogarse  los  derechos  del  Papa  y  de  la  Iglesia  universal. 

Luís  XIV,  por  motivos  llenos  de  previsión  política,  habia 
deseado  que  los  Jesuitas  permaneciesen  neutrales  en  los 
debates  eclesiásticos  que  agitaban  la  Francia.  No  quería 
romper  con  la  santa  Sede,  y  ni  aun  enemistare  abierta- 
mente con  Inocencio  XI ;  los  Padres  del  Instituto  le  servían 
como  de  medianeros  y  los  guardó  cumo  sus  futuros  conci- 
liadores. La  Declaración  del  Clero  fué  un  golpe  violento  pa- 
ra el  Catolicismo  y  el  soberano  Pontífice,  el  cual  no  obs- 
tante la  recibió  como  se  recibe  en  Roma,  con  dignidad,  con 
confianza,  porque  allí  se  sabe  mejor  que  en  otra  parte  que 
las  pasiones  de  los  hombres  giran  siempre  en  un  mismo 
círculo,  y  que  no  pueden  prevalecer  nunca  contra  la  Pie- 
dra sobre  la  cual  edificó  Dios  su  Iglesia.  Suscitáronse  lar- 
gas discusiones  para  defender  ó  atacar  los  decretos  de  la 
Asamblea  del  Clero;  Inocencio  XI  y  Luís  XIV  tuvieron  sus 
teólogos  y  sus  jurisconsultos.  Las  dificultades  de  la  posi- 
ción en  que  se  hallaban  los  Jesuítas  en  París  y  en  Roma 
debían  suscitarles  muchos  estorbos  cerca  de  la  santa  Sede. 
La  firmeza  de  Luís  XIV  era  tan  inflexible  como  la  de  Ino- 
cencio XI.  Acusóse  á  los  Padres  del  Instituto  de  que  exci- 
taban al  Rey  de  Francia  y  llevaban  las  cosas  al  extremo, 
esperando  con  esto  enconar  los  resentimientos  del  Pontí- 
fice é  inducirle  en  un  momento  de  irritación  á  disolver  la 
Compañía  en  el  reino  Cristianismo.  Se  dice  que  el  Papa  ame- 
nazó dar  este  gran  golpe  (4);  pero  que  entonces  intervinie- 
ron Luís  XIV  y  el  Parlamento,  y  tomaron  los  Jesuitas  bajo 

(1)  Inocencio  XI  fué  y  es  todavía  un  gran  pontífice  á  los  ojos  de  los 
adversarios  de  la  Compañía  de  Jesús  por  la  razón  de  que  quería  des- 
truir esta  Orden  religiosa.  Se  ban  olvidado  sus  largas  diferencias  con 
la  Francia,  para  no  acordarse,  sino  de  su  cólera  de  un  día  contra  los 
Jesuitas,  y  se  cita  como  una  gloría  de  su  pontificado  la  orden  que  dio 
de  que  no  pudiesen  recibir  novicios.  En  testimonio  de  esta  probibíciou 
que  no  dejaba  á  los  Discípulos  de  san  Ignacio  sino  una  existencia  pre- 
caria, se  apoyan  sus  adversarios  en  la  declaración  siguiente :  « Inhiben- 
»  dnm  est  Patri  generali  iotique  Societati  ne  in  posterum  recipiattt 
m  novictoSf  ñeque  admittani  ad  voia,  sive  Simplicia^  sive  solenmia, 
>»  iu6  pana  nullitatis  aliisque  arbitrio  Sanctissimij  doñee  cum  effectu 

29. 


—  514  — 

SU  protección.  La  Compañía  habia  sido  herida  por  servir  á 
la  Francia ;  mas  adelante  veíamos  al  gobierno  de  Luís  XV 
y  á  los  parlamentarios  hacerse  un  argumento  de  esta  heri- 
da para  lastimar  en  su  mismo  corazón  el  Instituto  de  Loyo- 
la.  En  ello  hubo  injusticia  y  cobardía,  no  se  tomó  el  tiempo 
necesario  para  raciocinar  con  sus  odios,  y  ¡cosa  extraña! 
se  hizo  en  Francia  un  crimen  á  los  Jesuítas  de  haber  sido 
demasiado  franceses. 

Habia  animosidad  por  ambos  lados,  y  las  cosas  no  que* 
daron  en  este  estado.  La  Corto  de  Roma  se  negó  á  confirmar 
los  nombramientos  de  los  obispos  hechos  por  el  Rey ;  y  oon 
el  objeto  de  procurar  poner  fm  á  esos  disturbios,  el  padre 
Lachaiso  dirigió  el  23  de  marzo  de  1686  el  siguiente  escrito 
al  General  de  la  Compañía . 

«  Mi  reverendísimo  Padre :  he  recibido  la  carta  del  15  de 
»  enero  que  vuestra  Paternidad  me  ha  hecho  el  honor  de 
»  escribirme,  y  he  visto  con  tanto  mayor  placer  lo  que  me 
»  dice  de  los  sentimientos  de  ternura  y  de  reconocimiento 
»  que  manifiesta  el  soberano  Pontífice  por  la  persona  del 
»  Rey,  en  cuanto  nadie  sabe  mejor  que  yo  hasta  que  punto 
»  su  Majestad  los  merece,  no  solo  por  las  cosas  admirables 
»  que  hace  en  favor  de  la  Religión,  que  exceden  de  mucho 
»  todo  cuanto  pueden  escribiros  y  deciros;  sino  mas  aun 
»  por  el  celo  puro  y  sincero  en  favor  de  la  Fe  y  de  la  sal- 
»  vacion  de  la  almas  con  que  las  hace  prefiriendo  á  todos 
9  SUS  intereses  los  de  Dios  y  del  Cristianismo.  Estoy  seguro 


»  pareani  ae  paruiste  provaverint  deereiit  et  ordinationiins  eirea  «m- 
perius  dictan  misionis  emanatis, » 

Ijús  que  M  fuQflan  en  esia  declaración  ignoran  sin  duda  el  estilo  y 
los  usoe  de  la  Cancillería  romana,  porque  es  evidenie  que  el  soberano 
PonUfioe  hablando  en  su  nombre,  no  pndo  servirse  do  estas  locuciones  : 
Inhióendum  ett  tuh  p€6Hn  nuUiiati*  aliitque  arbitrio  sauctissimi.  En 
un  decreto  emanado  de  su  poder  el  Papa  no  dice  nunca :  «  debe  prohi* 
birse,  sino  «  prohibimos ;  »  ni  se  designa  tampoco  con  el  titulo  de  so 
Santidad.  Esla  acta  se  extendió  en  la  Congregación  do  la  Propaganda, 
donde  entonces  tenían  los  Jesuitas  muchos  anlagonistas  con  motivo 
de  los  asuntos  de  Francia.  Llévala  fecha  de  1G84  :  al  año  siguiente 
fué  limilada  á  la  Italia  y  anulada  eoteramenle  en  108G  por  el  mismo 
laoeeneio  XL 
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»  que  si  su  Santidad  le  conociese  á  fondo,  no  se  contenta* 
»  ria  con  meros  deseos  de  complacerle,  ni  con  estériles  de- 
»  mostraciones  de  su  ternura  paternal,  y  que  nada  podría 
»  impedirle  que  se  lo  manifestase  con  t(!Slimonios  que 
»  honrarían  á  su  misma  Santidad,  y  que  edificarían  á  toda 
t>  la  Iglesia.  Vuestra  Paternidad  sabe  y  habrá  reconocido 
»  en  muchas  ocasiones  mi  adhesión  particular  á  la  santa 
»  Sede  y  mi  extremada  veneración  al  Ponlíflce  que  en  la 
»  actualidad  la  ocupa,  y  me  atrevo  á  decir  que  si  mis  votos 
»  y  mis  continuos  gemidos  hubiesen  sido  escuchados,  y  si 
»  mis  pecados  no  hubieran  hecho  inútiles  mis  desvelos, 
»  lo  habría  conocido  él  mismo  por  las  pruebas  las  mas 
»  gratas  que  de  ella  hubiese  podido  recibir ;  pero  mi  dolor 
j>  es  tanto  mayor  al  ver  todas  mis  buenas  intenciones  frus- 
»  tradas,  en  cuanto  lo  que  es  objeto  de  ellos  es  tan  poco 
»  digno  de  suscitar  en  el  corazón  paternal  y  lleno  de  celo 
»  de  su  Santidad  disgustos  contra  la  Cristiandad ;  porque 
y>  fuerza  es  decirlo,  mi  reverendísimo  Padre,  por  lo  que 
»  respecta  al  derecho  de  Patronato,  no  acabo  de  compren- 
9  der  por  medio  de  que  artificio  se  ha  hecho  de  él  un  asun- 
»  to  de  grande  importancia  á  los  ojos  de  su  Santidad, 
»  puesto  que  en  el  espacio  de  tres  años  no  ha  producido 
»  al  Rey  mas  que  el  nombramiento  de  dos  pequeños  ca- 
»  nonicatos ;  de  suerte  que  no  hay  aquí  un  hombre  de  bien 
»  que  pueda  entender  como  su  Santidad  no  ha  sacríficado 
»  un  interés  tan  pequeño  al  bien  de  la  Iglesia  y  á  las  ^an- 
»  des  y  sólidas  ventajas  que  esta  reportaría  de  la  satisfac- 
»  cion  de  su  Majestad ;  porque  Dios  me  libre  de  creer  que 
»  su  Santidad  no  pueda,  sin  pecado,  dispensar  de  un  regla- 
»  mentó  tan  poco  importante  como  vuestra  Paternidad  me 
»  lo  insinúa.  Con  respecto  á  los  obispos  á  quienes  su  San- 
»  tidad  niega  las  bulas,  puedo  protestar  á  vuestra  Paterni- 
»  dad  que  son  los  mejores  sujetos  del  Rey,  no  tanto  por  su 
»  piedad  como  por  su  talento.  Esto  es,  mi  reverendísimo 
»  Padre,  cuanto  puedo  responder  de  mas  preciso  y  exacto 
yt  sobre  esos  dos  extremos  de  la  carta  de  vuestra  Paterni- 
»  dad.  » 

Este  despacho  no  produjo  el  efecto  que  se  esperaba.  El 
Papa  se  obstinaba  en  mantener  sus  derechos  episcopales. 
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Lachaise  se  manifestó  mas  ejecutivo,  y  leemos  en  otra  car- 
ta del  mismo  año :  «  Por  lo  que  toca  á  los  que  han  sido  ele- 
»  gidos  para  los  obispados,  á  quienes  su  Santidad  niega  las 
»  bulas,  es  cierto  que  no  se  podia  en  manera  alguna  de- 
»  terminar  á  S.  M.  á  que  revocase  esos  nombramientos. 
»  Este  mira  como  la  función  mas  digna  de  su  gobierno  dar 
»  dignos  prelados  á  las  iglesias  de  su  reino,  y  ha  elegido 
»  aquellos  porque  eran  los  que  mas  merecian  serlo  por  su 
»  virtud  y  capacidad.  Así  pues,  no  parece  que  su  Santidad 
»  tenga  el  motivo  que  queréis  suponer  para  negarse  á  otor- 
»  garles  las  bulas,  y  es  preciso  para  esto  que  se  le  haya 
x>  ocultado  el  modo  como  han  pasado  las  cosas,  porque  es 
»  positivo  que  no  habiendo  tenido  voto  deliberativo  en  esa 
»  asamblea  de  que  se  queja  su  Santidad,  los  prelados  de  se- 
A  gundo  orden,  no  han  podido  tener  parte  alguna  en  las  de- 
»  liberaciones  que  se  han  hecho,  ni  en  las  resoluciones  que 
»  se  han  tomado,  y  que  no  han  firmado  sino  como  testigos 
»  de  lo  que  ha  pasado,  y  como  se  hace  firmar  en  estos  ca- 
jo sos  hasta  á  los  oficiales  aunque  laicos.  De  suerte  que, 
>  como  no  se  puede  decir  que  esas  decisiones  sean  la  ex~ 
»  presión  de  sentimientos  de  que  hayan  hecho  profesión 
9  firmando,  según  costumbre,  las  actas  de  esta  asamblea, 
»  su  Santidad,  al  estar  informado  de  este  hecho,  puede, 
»  sin  comprometer  su  conciencia  ni  su  autoridad,  desistir 
»  de  esa  negativa  de  las  bulas,  tan  perjudicial  á  la  Reli- 
«  gion,  y  que  tiene  veinte  y  tres  iglesias  en  una  larga  y  de- 
»  plorable  viudez. » 

Inocencio  XI  permaneció  inflexible,  y,  dice  el  protestan- 
te Schoell  (1).  «  Luís  XIV  hizo  un  experimento  que  se  ha 
»  renovado  en  nuestros  dias  :  conoció  que  lodo  el  poder 
»  de  los  principes  se  estrella  contra  la  perseverancia  de 
»  los  Papas  cuando  esta  se  funda  en  la  justicia.  >»  Al  morir 
Inocencio  XI  en  1689  habia  treinta  diócesis  sin  pastores. 
Los  obispos  nombrados  comprendieron  la  susceptibilidad 
de  este  Pontífice,  cuya  virtud  honraba  hasta  el  mismo 
Luís  XIV,  y  resolvieron  dar  una  satisfacción  á  la  santa  Sede. 

(i)  Curto  de  historia  de  ¡os  Estados  europeos,  tomo  XXVIII,  pág. 
106. 
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El  Rey,  cuya  finneza  estaba  cansada,  lo  permitió.  «  Cada 
»  uno  de  ellos,  dice  Voltaire  (1),  escribió  por  separado  que 
»  se  hallaba  dolorosamente  afligido  del  modo  con  que  se 
»  portó  la  asamblea;  cada  uno  de  ellos  declaró  en  su  carta 
»  que  no  recibia  como  decidido  lo  que  en  ella  se  habia 
»  resuelto,  ni  como  mandado  lo  ordenado  en  ella.  Inocen- 
»  cío  XII  (Pignatelli),  mas  dispuesto  á  la  conciliación  que 
»  Odescalchi ,  se  contentó  con  este  paso.  » 

En  el  estado  en  que  se  hallaban  las  cosas  y  con  un  rey 
como  Luís  XIV,  era  difícil  exigir  otro  que  fuese  mas  deci- 
sivo en  favor  de  la  Cátedra  de  san  Pedro.  La  reflexión  habia 
hecho  nacer  dudas  sobre  la  legalidad  eclesiástica  de  la  De- 
claración de  i  682.  Los  Jansenistas  se  habían  apoderado  de 
ella,  como  todo  partido  de  oposición  se  apodera  del  princi- 
pio ó  hecho  que  puede  convertirse  en  una  arma  entre  sus 
manos,  y  llevaron  al  extremo  sus  consecuencias.  Mezclando 
el  nombre  de  Jesuíta  al  de  ultramontano,  esperaban  batir 
en  brecha  el  poder  del  Papa,  cuya  supremacía  no  habia 
pensado  jamás  en  debilitar  la  Iglesia  de  Francia.  Lo  ataca- 
ban todo  á  fin  de  emponzoñarlo  todo.  Luís  XIV  echó  de  ver 
que  no  eran  ya  las  doctrinas  antiguas  de  la  Iglesia  galicana 
las  que  se  hallaban  amenazadas,  sino  el  orden  social  y 
hasta  la  Fe  católica.  El  Jansenismo  declamando  contra  la 
autoridad  pontificia  y  procurando  encender  en  el  corazón 
del  pueblo  la  desconfianza  contra  los  Jesuítas,  contaba,  con 
el  auxilio  de  los  artículos  de  1682,  con  inspirar  sospechas 
á  la  santa  Sede  y  conducir  poco  á  poco  los  ánimos  á  un  rom- 
pimiento con  Roma,  rompimiento  que  debia  acabar  por  la 
creación  de  una  iglesia  nacional.  Introducir  el  cisma  en  la 
unidad  es  dar  á  las  resoluciones  políticas  derecho  de  sobe- 
ranía sobre  los  Estados ;  y  Luís  XIV  creyó  que  valia  mas 
retroceder  que  colocarse  al  borde  de  un  abismo  sin  fondo. 
Era  rey  en  toda  la  sublime  acepción  de  la  palabra,  y  sobre 
todo  en  hacer  respetar  la  inviolabilidad  de  su  corona;  pero 


(1)  Obras  completas  de  Voltaire.  Siglo  Luis  XIV,  He  aqnf  el  mis- 
mo texto  de  la  carta.  «  No  ha  sido  nuestra  intención  decretar  nada,  y 
»  todo  lo  qne  ha  podido  creerse  que  era  uu  decreto,  no  debe  ser  consi- 
»  derado  como  tal.  » 
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sobre  sus  obligaciones  como  príncipe  tenia  deberes  que 
cumplir  como  cristiano.  Honrábase  de  ser  católico;  y  no 
temió  dar  un  brillante  testimonio  de  ello  al  dirigirse  al  Papa 
en  14  de  setiembre  de  4693. 

a  Tengo  la  satisfacción,  escribia  á  Inocencio XII,  de'po- 
»  ner  en  conocimiento  de  vuestra  Santidad  que  he  dado  las 
»  órdenes  necesarias  para  que  no  se  observe  lo  dispuesto 
»  en  mi  edicto  de  21  de  marzo  de  1682  acerca  la  declara- 
»  cion  hecha  por  el  Clero  de  Francia,  á  que  me  hablan 
»  oblie:ado  los  hechos  pasados.  » 

Puesta  en  cotejo  con  las  confesiones  hechas  por  Bossuel  y 
por  los  obispos  electos,  este  despacho  reduela  á  la  nulidad 
la  declaración  de  1682  en  todo  lo  que  innovaba  ó  prescribía 
que  se  enseñase  contra  el  poder  espiritual.  La  Asamblea 
general  del  Clero,  fuese  en  un  momento  de  arrebato  ó  por 
odio,  había  adoptado  medidas  que  atacaban  la  libertad  de 
las  conciencias.  El  Rey  y  los  prelados  renunciaban  virtual- 
mente  á  los  puntos  eclesiásticos  de  la  Declaración  :  los  sedi- 
ciosos, los  abogados  (1)  y  algunos  sacerdotes  para  quienes 
son  una  necesidad  el  desorden  y  la  intriga,  se  apoderaron 
de  ellos,  a  Aquella  carta,  dice  muy  acertadamente  una  de 
»  las  lumbreras  de  la  magistratura  francesa  (2),  fué  el  sello 
»  de  la  concordia  entre  la  Corte  de  Roma  y  el  Clero  de 
»  Francia,  y  el  Rey  cumplió  el  compromiso  que  en  ella  se 
»  imponía.  » 

Las  cosas  volvieron  pues  al  estado  en  que  se  hallaban  an- 
tes del  de  1682.  La  declaración,  repudiada  individualmente 
por  lo  mayoría  de  la  asemblea  y  por  Luís  XIV,  no  fué  mas 
que  un  pretexto  de  peligrosas  novedades.  Ella  será  siempre 


(1)  El  abate  Frayssinons,  obispo  de  Hermopolis,  se  expresa  asi  en  su 
obra  de  los  Verdaderos  principiot  de  la  Iglesia  galicana ^  pkg.  1 3. 

«  Diré  sin  duda  que  no  se  deben  buscar  nuestras  libertades  ni  en  los 
»  faeium  de  los  abogados,  mas  jurisconsultos  que  teólogos,  ni  eu  floá- 
»  ximas  que  carecen  de  fundamento  sólido,  que  se  pueden  negar  con 
»  la  facilidad  misma  con  que  se  afirman,  ui  en  una  jurisprudencia  que 
9  tendía  en  otro  tiempo  á  invadirlo  todo,  y  que  uo  bacÍ9  mas  que  eoca« 
>^  denar  el  iciuisterio  eclesiástico.  » 

(2)  Obras  de  A|;uesseav,  tomo  XIII, 


una  palanca  de  que  se  senirán  el  jansenismo  y  después  de 
él  los  espíritus  ambiciosoSi  incrédulos  ó  turbulentos  y  los 
sacerdotes  amantes  del  escándalOi  para  minar  la  Iglesia  y 
derrocar  los  poderes  establecidos.  No  hablamos  aqui  como 
teólogos,  sino  como  historiadores.  No  disputamos  sobre  la 
infalibilidad  del  Papa»ni  acercade  losderechos  imposibles  de 
Soma  sobreseí  poder  temporal  de  los  príncipes.  Estas  cuea* 
tioues  que  han  dejado  de  serlo  para  los  hombres  religiosos 
y  monárquicos,  solo  nos  pertenecen  en  cuanto  tienen  rela- 
ción con  los  hechos  y  ton  los  caracteres.  Por  todas  partes 
vemos  los  principios  falseados  de  la  Iglesia  galicana  con- 
vertirse en  una  armadura  para  los  cismas  nacientes,  por 
todas  partes  se  nos  presentan  como  un  escudo  detiás  del 
cual  se  abrigan  pasiones  turbulenlas,  ó  vanidades  egoístas 
que  no  se  han  declarado  aun.  No  examinamos  la  fuerza 
canócica  de  las  actas  de  1682,  sino  que  sentamos  un  he* 
cho;  y  esto  hecho  verdadero  en  tiempo  de  Luís  XIV,  ver- 
dadero al  principio  de  la  revolución  francesa^  se  realiza  aun 
en  nuestros  días. 

Mientras  que  la  asamblea  general  del  Clero  procuraba 
vengar  la  omnipotencia  de  Luís  XIV,  ante  la  cual  no  humi- 
llaba su  tiara  Inocencio  XI ,  ese  príncipe,  dejando  á  un  lado 
las  querellas  intestinas  se  esforzaba  en  volver  los  herejes 
á  la  unidad.  La  paz  de  Nimega  le  habia  hecho  arbitro  de 
los  destinos  de  la  Europa ,  y  creyó  que  á  fin  de  eternizar  su 
poder  y  su  dinastía,  era  necesario  que  tuviese  la  Francia 
una  sola  fe  y  un  solo  culto,  como  tenia  un  solo  Rey.  El  pa- 
dre Lachaise  le  hacia  triunfar  de  sus  pasiones,  de  la  misma 
manera  que  triunfaba  entonces  de  sus  enemigos  por  medio 
de  Catinat,  Vendóme,  Luxembourg,  Noailles  y  Bouíílers. 
Luís  XIV  era  católico,  y  como  para  borrar  el  recuerdo  de 
los  disgustos  que  acerca  la  disciplina  habia  causado  á  Ino- 
cencio, pensó  en  realizar  un  proyecto  que  le  habían  inspi- 
rado la  Religión  y  la  política.  Los  sectarios  eran  para  él  un 
objeto  continuo  de  desconñanza.  a  Mi  abuelo,  decía,  ama- 
»  ba  á  los  Calvinistas,  mi  padre  los  temia,  y  yo  no  los  amo 
í  ni  los  temo.  »  En  su  gobierno  interior  les  daba  á  enten- 
der que  había  pasado  ya  el  tiempo  de  las  concesiones.  El 
Protestantismo  se  manifestaba  invasor,  como  todas  las 
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sectas  y  todos  los  partidos  mas  fíeles  á  sus  odios  que  á  sus 
principios.  Richelieu  habia  desmantelado  sus  plazas  fuertes, 
pero  subsistían  aun  los  privilegios  y  los  templos  que  les 
concedía  el  edicto  de  Nantes.  Los  herejes  miraban  este  edicto 
como  una  obra  de  salvación ,  como  una  ley  que  no  se  atre- 
verla nunca  á  violar  el  soberano.  Leyendo  el  porvenir, 
Grocio,  aunque  hereje,  no  temia  desde  el  año  1645  resolver 
esta  cuestión,  diciendo  (i)  :  «  Qué  los  que  adoptan  el  nom- 
»  bre  de  reformados  tengan  presente  que  esos  edictos  no 
»  son  tratados  de  alianza ,  sino  declaraciones  de  los  reyes, 
»  que  las  dieron  en  atención  al  bien  público  y  que  las  re- 
»  vocarán  si  este  lo  exige.  ^  Esta  decisión  del  sabio  juris- 
consulto no  intimidó  á  los  sectarios.  Creíanse  temibles  por 
su  número,  por  su  carácter  emprendedor,  por  el  apoyo  que 
les  daban  los  reinos  protestantes,  y  no  maldecían,  con  Pa- 
piro Masson  el  dia  en  que  nació  la  herejía  para  desgracia 
de  su  patria  (2). 

Se  les  oyó  donde  quiera  hacerse  una  arma  de  la  intole- 
rancia y,  como  Sainte-Aldegonde,  uno  de  sus  mas  ardientes 
jefes,  lo  escribía  á  Teodoro  de  Beza,  en  10  de  enero  de  1566, 
«  encontrar  extraño  que  hubiese  todavía  hombres  de  un 
»  corazón  tan  sensible  que  pusiesen  en  duda  si  el  magis- 
»  trado  debe  ó  no  castigar  con  penas  exteriores  y  corporales 
»  y  con  multas  las  insolencias  cometidas  en  el  semcio  de 
»  Dios  y  de  la  fe  (3).  »  En  todas  partes  se  habían  hecho 
dueños  del  poder :  en  Ginebra,  lo  mismo  que  en  Hungría; 
en  el  Bearne  como  en  Bohemia.  En  Sajonia  y  en  Suecia, 
en  los  Cantones  suizos  y  en  el  Austria,  en  los  Países  Bajos 
y  en  Francia ,  tomaron  al  pie  de  la  letra  el  consejo  de 
Flaccus  llliricus ,  et  historiador  protestante  de  Magdeburgo  : 
«  Asolaron,  según  sus  palabras  (4),  las  iglesias,  é  intimi- 

(1)  Rivetiani  Apologct,  pro  schismaste,  etc.;  pág.  22. 

(2)  Se  lee  en  los  Elogios  de  Papiro  Masson,  Pág.  455.  nHaec  de  TÍta 
V  Caivini  scribimus  ñeque  amici  ñeque  inimici,  qaem  si  labem  et  per- 
»  niciem  Gallise  dixero  ,  niliil  mentior.  Atque  utinam  aut  nunquam 
»  natas  esset  aut  in  pucritia  mortiias  :  tanluin  enim  maiorum  iutulit 
»  in  patriam,  ut  canabula  ejus  mérito  detestan  atque  odissedcbeas.» 

\3)  Antídoto,  pág.  10. 

(4)  Flacas  llliricus  Todberabatur  potios  vastitatcm  faciendam   ¡n 
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»  daron  los  príncipes  por  el  temor  de  las  sediciones  an- 
»  tes  que  tolerar  un  solo  sobrepelliz. » Incesantemante  en 
guerra  con  las  diversas  sectas  que  nacían  de  la  herejía,  se 
veia  á  todos  los  partidos,  el  luterano,  el  sociniano,  el  cal- 
vinista, el  anabaptista,  el  cuákero,  el  anglicano,  el  puri- 
tano, el  gomarisla  y  el  arminiano,  coligarse  en  una  admi- 
rable comunidad  de  pensamientos ,  cuando  era  preciso  ata- 
car la  Iglesia  ó  minar  el  trono.  Aquí  se  proscribía  á  los  Ca- 
tólicos solo  porque  lo  eran,  allí  se  les  privaba  de  poseer; 
sus  hijos  eran  de  derecho  luteranos.  El  sectario  á  quien  la 
convicción  volvía  á  la  Fe  de  sus  abuelos  era  desterrado  para 
siempre  de  su  patria  y  despojado  de  sus  propiedades.  Exis- 
ten todavía  semejantes  leyes  en  Suecia  y  Dinamarca.  A  ve- 
ces se  mitiga  su  rigor  en  la  práctica ,  mas  entonces  se  ha- 
llaban en  toda  su  fuerza.  En  Inglaterra  y  en  Irlanda  la  per- 
secución contra  los  papistas  que  el  acta  del  Test  acababa  de 
sancionar,  era  el  mas  monstruoso  de  los  ultrajes  hecho  á 
la  tolerancia  y  á  la  libertad.  Luís  XIV,  con  su  profundo  cono- 
cimiento de  los  hombres  y  de  los  negocios,  con  su  mara- 
villoso instinto  del  poder,  observaba  á  la  herejía  en  sus 
diferentes  fases.  Bossuet,  el  vencedor  de  Claudio  y  de  Jurieu, 
le  iniciaba  por  medio  de  su  Historia  de  las  variaciones ,  en 
las  tendencias  desorganizadoras  del  Calvinismo.  Los  Jesuí- 
tas que  lo  combatían  desde  su  origen ,  que  se  habían  en- 
contrado con  él  en  todos  los  campos  de  batalla,  corrobora- 
ron con  sus  conversaciones  ó  con  sus  obras  la  antipatía 
que  el  Rey  le  manifestaba.  Las  borrascas  pasadas  servian 
de  lección  para  el  presente  y  el  porvenir.  Todos  sabían  con 
Grocío  (1)  que  «  en  todas  partes  donde  habían  dominado 
»  los  discípulos  de  Calvíno  habían  derribado  los  gobiernos. 
«  El  espíritu  del  Calvinismo,  añade  el  sabio  Holandés, 
»  es  removerlo  y  trastornarlo  todo.  »  Este  pensamiento  fué 
el  que  se  tuvo  presente  en  la  revocación. 

Habíanse  tomado  desde  el  año  1661  medidas  severas  para 
limitar  el  edicto  de  Nantes.  La  reforma  se  hallaba  minada 

templis  et  príncipes  seditionis  meta  terrendos,   qaam  linea  saltem  Tes* 
tís  admittatnr.  {Melchor  Ádam.  in  Vitapkilos.  pág.  195). 
(1)  /n  animad,  Rivetii,  op.  tomolY^  pág.  C49. 
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en  sus  tundamentos ;  y  en  el  momento  en  que  se  reunió  la 
asamblea  general  del  Clero  pera  proclamar  las  libertades  de 
la  Iglesia  galicana,  no  quedaba  ya  mas  que  la  sombra  de 
lasconcesiones  arrancadas  á  Enrique  IV;  porque  en  sus  Me- 
morios  de  estado^  el  canciller  Chiverny,  quo  fué  quien  re- 
dactó el  edicto,  declara  que  (1)  «  poco  á  poco  la  autoridad 
»  del  Rey  lo  habia  hecho  recibir  en  todas  partes  con  ver- 
»  güenza  y  confusión  de  este  estado.  »  Los  Calvinistas  há- 
biles se  sometían  á  la  unidad ;  mientras  que  otros,  previendo 
que  les  amenezaban  de  cerca  grandes  calamidades  no  que- 
rían exponerse  á  ellas ;  volvían  al  culto  antiguo  ya  por  am- 
bición ,  ya  por  temor,  ya  por  deseo  de  agradar  al  Rey ;  raas 
esas  deserciones  del  estandarte  de  laReforma,  cualquicraque 
fuese  su  causa,  debilitaban  su  antiguo  partido,  y  producían 
en  la  segunda  generación  verdaderos  católicos.  Con  el  pres- 
tigio del  poder  de  que  se  hallaba  revestido  Luís  XIV,  hubie- 
ra sido  prudente  dejar  al  tiempo  y  á  la  Iglesia  el  cuidado 
de  extinguir  los  últimos  fuegos  de  la  discordia  religiosa.  £1 
Monarca  era  demasiado  fuerte  para  no  volver  contra  sus 
subditos  herejes  los  odiosos  decretos  que  en  los  otros  rei- 
nos deshonraban  al  Protestantismo.  Los  príncipes  y  los  pue- 
blos separados  de  la  Comunión  romana  habían  dado  el 
ejemplo  de  persecución ;  natural  era  pues  el  derecho  de 
represalias,  Luís  XIV,  sin  embargo,  hubiera  obrado  con 
mas  prudencia  si  se  hubiese  contentado  con  vigilar  á  los 
herejes  y  sostener  al  Clero  y  á  los  Jesuítas  en  sus  misiQ- 
nes  para  derramar  la  verdadera  luz.  Todos  los  espíritus 
ilustrados,  todas  las  familias  que  tenían  algún  porvenir 
ó  alguna  fortuna  volvían  por  convicción  ó  por  cálculo  á 
la  Fe  desús  antepasados.  Los  Jesuítas  habían  comunicado 
ese  movimiento :  fuerza  era  pues  secundarlo  con  habilidad 
y  no  dar  un  motivo  de  rovolucion  y  de  queja  á  poblaciones 
á  las  cuales  el  fanatismo  podía  hacer  temibles. 

Hasta  en  1682  habia  salido  bien  el  plan  trazado  por  los 
Padres  de  la  Compañía  de  Jesús;  Luís  XIV  lo  aplicó  á  los 
Protestantes  de  Estrasburgo,  con  el  mismo  resultado,  pero 
entonces  el  Canciller  Le  Tellier  y  rx)uvois,  su  hijo,  se  apro- 

(1)  Mem.  de  Estado  de  Chivemy,  pág.  3t6«  ed.  de  1636. 


Techaron  de  ól  para  dar  el  último  golpo  á  los  HugOQOte3 , 
sentándose  como  principio  la  revocación  del  edicto  de  Nante$. 
Se  habia  incoii)orado  por  fln  al  reino  la  ciudad  de  Es- 
trasburgo; dominaba  en  ella  la  herejía  y  el  obispo  Francis^ 
co  de  Furstemberg  y  su  Cabildo  se  habían  visto  obligados 
á  refugiarsejen  Molsheim.Luis  XIV  tomó  posesión  de  esta 
nueva  llave  de  la  Francia,  y  su  primer  cuidado  fué  crear  en 
ella  un  seminario  y  un  colegio,  cuya  dirección  confió  á  los 
Jesuítas.  El  8  de  julio  de  1682  el  Obispo  y  el  Cabildo  se  com- 
prometieron con  contrato  á  proveer  á  la  subsistencia  de  do- 
ce Padres  de  la  Compañía,  y  Juan  Dez  (1)  aceptó  estas  con- 
diciones en  nombre  de  la  Orden,  de  que  era  individuo.  Los 
Jesuítas  emplearon  en  Estrasburgo  la  dulzura  y  la  toleran- 
cia. Siguiendo  las  huellas  de  los  padresDez  y  Scheflmacher, 
que  conocían  las  costumbres,  las  prevenciones  y  la  fran- 
queza de  sus  compatriotas,  comenzaron  por  evangelizar  á  los 
habitantes  del  campo.  Una  parte  considerable  de  la  Alsacia 
era  protestante,  y  fueron  enviados  á  ella  algunos  Jesuítas 
alemanes  como  mensajeros  de  paz  y  de  salud.  El  padre  De^ 
teólogo  consumado,  abrió  conferencias,  y  publicó  libros 
que  versaban  siempre  sobre  la  reunión  de  la  Iglesia  roma- 
na. Era  preciso  convencer  los  espíritus  y  ganar  los  corazo- 
nes :  Dez  y  Scheffmacher  no  retrocedieron  ante  ninguna  di* 
Acuitad.  Los  sedtaríos  reconocían  por  jefes  á  Pístorius  y 
Stachs :  el  Jesuíta  les  obligó  á  confesar  sus  errores  y  abju- 
ran la  herejía  en  la  antigua  catedral  de  Estrasburgo,  donde  la 
habían  predicado  tantas  veces.  Ulrico  Obrecht  es  por  su  cien- 
cia y  virtud  una  de  las  lumbreras  del  Protestantismo;  Po- 
lisón y  Bossuet,  con  quienes  ha  conferenciado  muchas  ve- 
ces de  viva  voz  ó  por  escrito,  le  habían  apenas  impresio- 
nado :  el  padre  Dez  ensaya  esta  conquista  á  ¡la  cual  segui- 
rán otras  muclias,  y  en  4684  Obrecht  parte  para  Meaux, 

(i)  Este  padre  Dez  es  el  mismo  que  llevó  á  Francia  le  bula  de  exco* 
mniiicacion  contra  Luís  XIV.  En  1688  faé  elegido  por  el  Rey  para 
acompañar  al  Delfín  y  al  duque  de  Maine  en  la  campaña  qne  terminó 
con  la  toma  de  FiUsburgo,  Manlieim  y  Tréveris.  Cuando  fué  preciso  se* 
pararse,  el  Delfin  dijo  al  Jesuíta  s  «No  sé,  padre  mió,  si  estáis  satis* 
fecho  de  mí  como  lo  estoy  yo  de  tos;  pero  si  bago  otra  campana  seréis 
mi  confesor. 
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á  donde  va  lleno  de  Justo  sentimiento  de  admiración  para 
abjurar  la  herejía  en  manos  del  mismo  Bossuet.  El  nuevo 
católico,  quiso  dar  testimonio  de  su  fe  á  la  Iglesia  y  á  los 
Jesuítas,  y  tradujo  la  obras  de  controversia  del  padre  Dez, 
y  secundó  con  mucha  actividad  el  impulso  dado  al  Catoli- 
cismo. 

En  el  Estado  presentado  á  la  Dieta  de  Ratisbona  después  de 
la  paz  de  Ryswick,  se  encuentran  los  nombres  de  todas  las 
ciudades  y  pueblos  de  Alsacia  donde  los  Jesuítas  llevaron  el 
germen  de  la  Fe  verdadera:  al  darse  uno  cuenta  de  los  obs- 
táculos que  tuvieron  que  vencer,  se  admira  del  celo  y  déla 
paciencia  que  tuvieron  que  desplegar  para  obtener  seme- 
jante resultado.  No  se  dirigían  en  efecto  á  los  hombres  pre- 
parados por  la  educación  á  recibir  la  verdad,  sino  que 
debian  hacer  penetrar  en  los  corazones  ideas  que  las  pobla- 
ciones se  habían  acostumbrado  cá  mirar  como  creencias  su- 
persticiosas. Sin  embargo,  no  desconfiaron  de  su  causa.  En 
pocos  años  supieron  disponer  tan  maravillosamente  aque- 
llas naturalezas  groseras,  y  recibieron  tantas  abjuraciones 
públicas  ó  secretas,  que  el  número  de  los  católicos  excedió 
á  sus  esperanzas.  Los  frutos  abundantes  que  recogían  per- 
suadieron cá  Luís  XIV  y  á  sus  consejeros  que  nada  era  mas 
fácil  que  obtener  por  todas  partes  resultados  semejantes. 
Los  Jesuítas  habian  triunfado  en  Alsacia  pormedios  dedul- 
zura y  de  equidad,  y  se  creyó  que  el  Protestantismo,  que  ce- 
dia  al  raciocinio,  se  dejaría  vencer  por  laamenaza.  El  viejo 
Canciller  detestaba  á  los  herejes;  su  hijo,  el  terrible  minis- 
tro de  Luís  XIV,  no  les  amaba  porque  suponía  que  Golbert, 
su  rival  en  la  confianza  del  Rey,  les  protegía.  Un  gran  nú- 
mero de  obispos  creia  que  importaba  al  reposo  futuro  de  la 
Iglesia  acabar  de  una  vez  con  una  secta  que  bajo  el  gobier- 
no de  ocho  monarcas  habla  sembrado  siempre  la  discordia 
en  el  Estado.  Hasta  el  Parlamento  y  la  Universidad  se  aso- 
ciaban á  estos  deseos,  por  lo  que  fué  cometido  el  asunto  al 
Consejo. 

Una  muger  mas  vieja  que  Luís  XIV,  pues  tenia  cuaren- 
ta y  siete  años,  pero  llena  de  discreción,  de  talento  y  do 
una  amabilidad  llena  de  ambición,  adquiría  sobre  su  carác- 
ter una  influencia  irresistible.  Era  esta  madama  de  Mainte- 
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non,  de  la  cual  todos  los  escritores  han  hecho  mas  bien  la 
sátira  que  lahistoria.  Estamuger,  á  quien  la  miseria habia 
obligado  á  unir  su  destino  al  de  Scarron,  el  poeta  satírico 
del  siglo  XVII,  sedujo  al  Rey  con  sus  virtudes,  como  La 
Valliere,  Montespan  y  Fontanges  le  habían  enamorado  por 
su  belleza.  Después  de  la  muerte  déla  reina  María  de  Espa- 
ña, osó  Luís  descender  de  su  trono  para  hacer  sentar  se- 
cretamente en  él  una  de  sus  vasallas.  La  posición  que  iba  á 
crear  á  la  marquesa  de  Maintenon  pareció  tan  excepcional 
al  padre  Lachaise,  que  procuró  disuadir  á  Luís  XIV  de  sus 
proyectos.  El  Monarca  desatendió  los  avisos  de  su  confesor, 
y  madama  de  Maintenon  no  perdonó  jamás  al  Jesuíta  este 
agravio.  Sin  embargo,  el  padre  Lachaise  fué  quien  en  pre- 
sencia de  Francisco  de  Harlay,'  arzobispo  de  París,  del 
caballero  de  Forbin,  de  Montchevreuily  deBontemps,  ayu- 
da de  cámam  del  Rey,  ofició  en  la  ceremonia  del  matrimo- 
nio secreto,  cuya  fecha  debe  ponerse  en  el  año  1685.  Due- 
ña del  corazón  de  Luís,  conociendo  susdebilidades reales,  y 
dominándole  por  su  talento  siempre  despejado  y  modesto, 
la  nueva  esposa  no  vaciló  en  secundar  las  miras  del  canci- 
ller Le  Tellier  y  de  los  Católicos  (1). 

Consultóse  á  los  Jesuítas  sobre  aquella  medida.  Los  Pa- 
dres aparecen  bajo  este  reinado  como  los  confidentes  de 
Luís  XIV  y  de  sus  ministros;  habia  uno  en  cada  familia 

(i)  Schoell  ha  sido  menos  severo  que  nosotros  con  Madama  de  Main- 
tenon. He  aqoi  el  retrato  que  hizo  de  elia  en  sus  Estüidoa  europeo»,  to* 
mo  XXIX. 

»  Madama  de  Maintenon  conservó  su  antigua  modestia,  pero  corn- 
il'partió  con  el  Rey  el  peso  de  su  gobierno,  en  el  cual  ejerció  por  espa- 
»  cío  de  treinta  anos  la  mayor  influencia.  So  espíritu  justo,  pero  sin 
»  miras  elevadas,  no  la  |preservó  su  difícil  posición  de  errores  y  de 
»  faltas,  pero  no  merece  las  inculpaciones  que  le  ha  dirigido  una  ciega 
»  prevención.  Sos  iníeucioues  eran  siempre  rectas  :  obedecía  á  la  voz 
»  de  su  conciencia,  y  sometía  constantemente  su  modo  de  ver  al  de  su  real 
»  esposo.  Si  la  ambición  fué  el  primer  n:óvil  de  sus  acciones  harto  la 
»  expió  con  treinta  años  de  fastidio.... 

M  No  creemos  necesario  rechazar  la  acnsacion  de  devota  que  el  fa- 
»  uatismo  irreligioso  dirige  á  la  amiga  de  Luís  XiV.  En  cuanto  á  la 
»  persecución  qne  experimenteron  los  Protestantes,  ne  tuvo  parte  en 
»ella. » 


ilustre.  El  padre  Bouhoursera  el  comensal  del  gran  Colbert, 
y  muchas  veces  este  ministro,  que  fundó  en  Fiuncia  el  cré- 
dito y  la  induslria,  llamaba  á  Bourdaloue  para  deliberar 
con  él  y  con  Tronson,  superior  general  de  san  Sulpicio,  so- 
bre asuntos  que  interesaban  al  reino  (1).  Los  Jesuítas  ha- 
bían sido  el  blanco  del  odio  de  los  sectarios  tanto  en  Fran- 
cia, Inglaterra,  Alemania  y  en  los  Países  Bajos,  como  en 
sus  misiones  de  la  otra  parte  de  los  mares.  Hablan  sufrido 
masque  nadie  sus  persecuciones,  y  no  ignoraban  que  su  in- 
tolerancia era  por  todas  partes  sin  piedad.  Sin  embargo,  en 
medio  de  esa  atmósfera  de  tormentos  de  que  se  hallaban 
rodeados,  delante  de  ese  exceso  de  celo  que  manifiestan  to- 
dos, ora  fuese  para  satisfacer  sus  pasiones  religiosas,  ora 
para  asegurar  la  paz  de  la  Francia,  los  Jesuítas  se  dividie- 
ron acerca  la  oportunidad  de  le  revocación  del  edicto  de 
Nantes. 

Existen  en  los  archivos  del  Estado  dos  memorias  dirigi- 
das á  Luís  XIV  que  tratan  á  fondo  esta  grave  cuestión.  La 
una  fué  escrita  por  de  Aguesseau,  entonces  intendente  del 
Liraosin,  y  presentada  en  nombre  de  los  Jansenistas,  y  la 
otra  redactada  y  apoyada  por  la  Compañía  de  Jesús.  Estas 
memorias,  que  tuvo  presente  Rulhiere  cuando  escribió  sus 
Ilustraciones  históricas  sobre  las  causas  de  la  revocación  del 
edicto  de  Nantes,  terminan  ambas,  aunque  por  motivos  di- 
ferentes, pidiendo  que  se  conserve  el  edicto  de  4598.  Pero 
no  tienen  firma,  revelan  tan  solo  su  autenticidad  por  las 
huellas  que  en  las  mismas  ha  dejado  el  tiempo  y  no  se  las 
puede  aceptar  sin  reserva.  Es  necesario  por  consiguiente 
para  apreciar  la  situation  de  los  partidos  consultar  á  los 
historiadores  de  la  época.  Elias  Benoit,  protestante  expa- 
triado, publicó  una  obra  sobre  las  causas  del  destierro  de 
sus  correligionarios,  y  acusa  al  padre  Lachaise  de  ser  el  au- 
tor del  edicto  de  revocación  y  de  todas  las  calamidades  que 
le  siguieron.  El  mismo  Schoell,  por  lo  regular  tan  morige- 

(l)I!i:ísie  una  caria  deM.  TroiisoD,  a)  padre  Bourdalone,  fecha  ea 
I  .o  de  octubre  de  1680,  en  que  el  Sulpiciano  pide  una  cita  al  Jesuíta,  i 
fin  de  conferenciar  sobre  un  asunto  en  el  cual  deseaba  Colbert  saber  U 
on   ion  de  entrambos. 
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rftdo,  echa  en  rostro  al  confesor  de  Luís  XIV  el  haber  sido, 
en  unión  con  madama  de  Maintenon  y  de  Louvois,  el  mas 
activo  adversario  de  los  hugonotes. 

Estos  asertos  debieron  encontrarse  necesariamente  bajo 
su  pluma.  Hallábanse  perseguidos  y  proscritos,  culpaban  á 
los  Jesuítas  qne  no  hablan  cesado  un  solo  instante  de  com* 
batirlos.  Aunque  escribieron  sin  pruebas,  sin  citar  ningu- 
na autoridad  en  apoyo  de  sus  dichos,  convencieron  á  todos 
los  que  deseaban  con  ansia  aceptar  una  opinión  hostil  á  la 
Compañía  de  Jesús. 

Otros  analistas  al  recoger  los  recuerdos  de  sus  contempo- 
ráneos no  fueron  tan  explícitos.  Los  unos  no  tenían  ningu- 
na amistad  con  los  Jesuítas,  los  otros  eran  sus  rivales.  Sin 
embargo,  convinieron  todos  en  decirque  los  Padres  del  Ins- 
tituto no  habían  tomado  parte  en  aquel  asunto:  El  abate  de 
Choisy,  que  vivia  en  la  Corte,  que  conocía  y  divulgaba  sus 
intrigas,  expone  los  acontecimientos  de  una  manera  ente- 
ramente distinta.  Refiere  que  Louvois,  siempre  celoso  de  su 
crédito,  estaba  inquieto  por  las  conversaciones  que  el  Ar- 
zobispo de  Paris,  el  padre  Lachaise  y  Pelisson  tenían  con 
Luís  XIV.  Estos  tres  hombres,  á  quienes  el  Monarca  consul- 
taba, tendían  á  debilitar  ó  destruir  el  Calvinismo  en  Fran- 
cia, pero  estaban  contra  los  medios  violentos  y  personales. 
«  Louvois,  continua  Choisy,  después  de  haber  expuesto  el 
»  estado  en  que  se  hallaban  las  cosas,  quiso  cortar  de  un  gol- 
»  pe  á  esas  conferencias  que  le  parecían  sospechosas,  y  sin 
»  andar  en  miramientos  apresuró  vivamente  la  revoca- 
»  clon  del  edicto  de  Nantes.  El  Rey  puso  el  asunto  á  la  de- 
j>  liberación  de  su  Consejo  (4).» 

Hacia  entonces  parte  de  este  Consejo  un  anciano,  cuyo  pa- 
triotismo ha  celebrado  Bossuet,  el  Canciller  Le  Tellier,  el 
cual  estudiaba  tiempo  hacía  y  paso  por  paso  la  conducta  de 
los  herejes :  acababa  de  sorprenderles  en  1683  haciendo  un 
plan  general  da  unión  en  las  provincias  de  Poitou,  Sain- 
tonge^  Güiena,  Delfinado  y  Languedoc  :  sabia  que  los  mi- 
nistros del  culto  reformado  ponían  las  armas  en  las  manos 
de  los  montañeses,  y  que  esos  Misioneros  cm  botas;  como 

(I)  Mem,  de  Choisy.  tomo  LXIll,  pág.  184. 


—  528  — 

les  llamaban  los  hugonotes,  procuraban  fanatizar  la  plebe 
ignorante.  Le  Tillier  se  sintió  próximo  á  la  muerte,  pero 
deseaba  con  ansia  unir  su  nombre  antes  de  expirar  á  la  me- 
dida de  la  que  habia  sido  siempre  el  promotor  mas  enér- 
gico. El  22  de  octubre  de  1683  al  sellar  el  edicto  de  revoca- 
ción, el  Canciller  pudo  exclamar  como  Simeón  ;  Nunc  di- 
mutis  servunij  tuum, 

Luis  XIV  habia  creido  ahogar  el  Calvinismo,  mas  con  la 
persecución  le  dio  nueva  vida.  Quedaba  prohibido  el  ejerci- 
cio del  culto  reformado  hasta  en  las  casas  particulares ; 
quince  dias  después  de  la  publicación  de  la  real  orden,  to- 
dos los  ministrios  que  no  hubiesen  renunciado  á  sus  errores 
debian  sahr  del  territorio  francés,  al  paso  que  se  colmaba 
de  favores  á  los  que  se  convirtiesen  al  Catolicismo.  Los  Pro- 
testantes no  podian  ni  emigrar,  ni  trasladar  sus  fortunas 
al  extranjero  bajo  pena  de  galeras  ó  de  confiscación.  Con  el 
espíritu  de  intolerancia  de  que  se  hallaba  animado  Louvois, 
semejante  decreto  no  podia  producir  mas  que  injusticias. 
Cometiéronse  muchas,  las  cuales  dieron  sangrientos  resul- 
tados. ¿  Que  parte  tomaron  en  todo  eso  los  Jesuítas  ¿  El  mar- 
qués de  La  Fare,  su  enemigo,  confiesa  en  sus  Memorias^ 
«  que  el  mismo  padre  Lachaise,  confesor  del  Rey,  estaba 
»  contra  la  violencias  que  se  cometieron  (1).  v  Duelos  ex- 
clama (2)  :  «  El  padre  Lachaise,  cuya  dulzura  tanto  se  en- 
»  comiaba,  ¿  no  podia  persuadir  al  Rey  que  no  era  con  actos 
»  de  rigor  como  debia  expiar  el  escándalo  de  su  vida  pasa- 
»  da?  »  Oroux,  respondiendo  de  entemano  á  esta  acusación 
presentada  bajo  una  forma  dubitativa,  nóteme  decir  hablan- 
do de  Lachaise  (3) :  Declaróse  en  especial  y  decididamente 
»  contra  la  exhumación  de  los  cadáveres  de  los  Protestan- 
»  tes  que  eran  arrojados  á  los  muladares.  Representó  enérgi- 
»  camente  á  su  Majestad  cuanto  tenia  esta  acusación  de  odioso 
»  y  de  bárbaro  ;  así  es  que  el  ministro  Jurieu  (4),  mas  jus- 

(1)  Mem,  deLaFarc,  ( edit.  Pelitol)  tomo  LXV,  pág.  i34. 

(2)  Mem,  de  Duelos,  (edit.  Petitot)  tomo  LXXVI,  pág.  188. 

(3)  Hüioria  eclesiástica  de  la  corte  de  Francia^  tomo  II,  pág. 
531. 

(4)  El  Espíritu  de  Mr.  Árnauld. 


»  to  con  él  que  no  lo  fueron  otros  escritores,  aun  cat(Micos, 
»  no  podia  imaginarse  que  fuese  capaz  de  aprobar  los  pro- 
»  cedimientos  rigorosos  de  que  se  lamentaba  la  pretendida 
»  Reforma. » 

Somos  contrarios  por  principio  y  por  convicción  á  toda 
especie  de  violencia  contra  las  creencias  que  no  se  presen- 
tan á  mano  armada.  Forzarlas  conciencias  ,  llamar  al  mar- 
tirio á  un  culto  ó  á  un  partido  que  se  puede  acabar  por  medio 
del  raciocinio,  que  es  fácil  dejar  morir  en  la  indiferencia, 
es  hacerle  revivir  en  la  sangre,  es  deshonrar  la  causa  de  la 
verdad  haciéndola  defender  por  fanáticos  ó  por  la  luerza 
bruta.  Luís  XIV  y  lodos  los  que  se  asociaron  á  la  revoca- 
ción del  edicto  de  Nantes  no  hablan  calculado  sin  duda  los 
excesos  que  iba  á  provocar  la  desesperación  de  los  hugo- 
notes, sino  que  creyeron  que  la  generalidad  obedecería  sin 
repugnancia,  y  que  el  temor  haría  ceder  á  los  menos  dóci- 
les. Esto  fué  un  error  deplorable.  Hase  visto  la  parte  que 
tomó  el  padre  Lachaise  en  estos  sucesos :  falta  contar  lo  que 
hicieron  los  otros  Jesuítas. 

Desde  el  año  1682  al  1088  organizan  misiones  en  Troyes, 
Lunel,  Xitré,  Orbcc,  Soissons  y  Bourges.  Chenard,  cura 
párroco  de  la  ciudad  de  Alenzon,  llama  á  ella  al  padre  du- 
Parc  :  las  conversaciones  del  Jesuíta  vuelven  muchos  here- 
jes á  la  unidad.  La  Compañía  de  Jesús  preveía  los  males 
que  acarrearía  la  tenacidad  de  los  sectarios,  y  se  esforzó  en 
conjurarlos  derramando  por  todas  partes  la  luz  de  la  Fe.  Al- 
gunos hijos  de  Loyola  acuden  con  los  Capuchinos  á  las  pro- 
vincias donde  era  todavía  poderoso  el  Calvinismo,  y  predi- 
caron y  evangelizaron  á  un  mismo  tiempo  en  el  Rosellon , 
Poitou,  la  Alsacia,  el  Languedoc  y  en  el  Aunis  y  el  Bear- 
ne.  Habia  grandes  servicios  que  prestar  á  la  Iglesia  y  al 
país ;  los  Jesuítas  mas  célebres  dan  el  ejemplo.  El  padre 
Bourdaloue  huye  de  los  aplausos  de  la  Corte  á  fin  de  ilustrar 
con  su  lógica  robusta  á  los  protestantes  de  Montpeher.  La 
Rué,  cuyo  nombre  han  inmortalizado  sus  triunfos  litera* 
ríos,  se  lanza  á  los  campos  de  Languedoc.  Lo  mismo  que 
el  eloquente  capuchino  Ponoroto  de  Canes,  hace  oír  siempre 
^  sus  palabras  de  conciliación ;  pero  estas  palabras  parecen 
condenadas  á  la  esterílidad.  Las  conversiones  que  obran 
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producen  en  los  corazones  una  repugnancia  mas  invenci- 
ble. El  hugonote  no  ve  en  esos  misioneros  entregados  al 
ardor  de  su  celo  masque  los  precursores  de  la  persecución. 
Su  ministerio  pacífico  es  casi  ineficaz  sobre  el  entusiasmo 
de  las  poblaciones,  á  las  cuales  se  manda  volver  inmedla- 
mente  á  la  Fe.  Ellas  resisten  aguardando  el  martirio  ó 
acusan  de  cobardes  y  apóstalas  á  sus  correligionarios  que 
no  manifiestan  la  misma  obstinación.  Las  clases  elevadas 
se  prestaron  mas  fácilmente  que  las  otras  al  apostolado 
de  los  misioneros.  Tenian  para  dejarse  convencer,  además 
de  su  educación,  instintos  conservadores ,  motivos  de 
ambición  que  no  hubieran  podido  satisfacer  en  el  aisla- 
miento á  que  se  los  condenaba  :  pero  los  habitantes  del 
campo  no  se  apresuraban  tanto  á  aceptar  las  reales  dispo- 
siciones. Se  les  decia  que  su  tenacidad  atraería  sobre  ellos 
la  violencia;  mas  como  nada  tenian  que  perder,  la  desafia- 
ban entregándose  á  su  entusiasmo  salvaje.  Esta  irritación 
produjo  la  guerra  llamada  de  los  Cevennes,  y  Cavalier,  que 
venderá  sus  camisardos  para  tener  el  honor  de  tratar  con  el 
mariscal  de  Villars. 

La  revocación  del  edicto  de  Nantes  fué  un  manantial  de 
amargas  recriminaciones  contra  Luís  XIV  y  los  Jesuítas,  á 
los  cuales  se  atribuía  esta  medida.  Los  herejes  de  todas  las 
sectas  y  de  todos  los  países  habían  despojado  de  sus  bienes, 
preso,  proscrito  ó  asesinado á  los  fieles;  habían  rolo,  como 
si  fuese  el  juguete  de  un  niño,  la  libertad  y  el  derecho  de 
asociación,  y  descendían  hasta  al  fondo  de  las  conciencias 
para  imponer  el  perjurio  ó  la  apostasía.  Pero  al  saber  que 
el  Rey  de  Francia  vuelve  á  sus  correligionarios  parte  de  los 
males  que  hicieron  pesar  sobre  los  Católicos,  se  apodera 
de  todos  los  ánimos  la  indignación.  Los  sectarios  rehusa- 
ron á  Luís  XIV  el  derecho  de  perseguir  á  la  herejía,  siendo 
así  que  esta,  atribuyéndose  el  monopolio  de  la  intolerancia, 
se  ensañaba  dondequiera  que  podia  introducir  sus  minis- 
tros y  su  creencia.  Los  que  acababan  de  lanzar  del  suelo 
de  su  patria  á  los  Católicos  invencibles  en  su  fe,  se  enfu- 
recieron al  recibir  en  el  hogar  de  las  hospitalidad  calvi- 
nista á  los  hugonotes  expulsados  do  Francia.  Hubo  dolores 
convencionales  y  cóleras  fingidas,  porque  era  imposible 
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que  en  el  fondo  de  sus  corazones  los  sectarios  no  recono- 
ciesen en  los  demás  el  derecho  de  usar  de  un  principio  de 
que  habían  tan  á  sus  anchas  abusado ;  pero  era  necesrrio 
desviar  la  cuestión  para  extraviar  á  la  multitud  y  falsear 
además  el  espíritu  de  la  historia.  Los  Protestantes  salieron 
bien  en  su  doble  empresa.  En  Ginebra  y  en  Londres  alzóse 
un  grito  de  indignación  contra  la  intolerancia  de  Luís  XIV, 
y  este  grito  resuena  todavía  :  en  Holanda  evocó  muchos 
hombres  que  no  se  contentaron  con  meter  ruido;  allí  los 
protestantes  despreciaron  el  papel  de  mártires  por  el  de 
inquisidores. 

Por  su  posición  inexpugnable,  por  su  comercio  con  todos 
los  mercados  del  mundo,  por  sus  victorias  navales  y  por 
su  necesidad  de  alimentar  las  revoluciones  en  los  demás 
estados,  la  Holanda  habia  llegado  á  ser  en  menos  de  un  si- 
glo una  de  las  potencias  mas  temibles  de  Europa.  Abría  sus 
puertas  á  todos  los  descontentos,  acogía  todas  las  ambicio- 
nes burladas,  explotaba  todas  las  plumas  que  se  vendían 
á  sus  libreros,  hacia  la  guerra  á  cañonazos,  y  con  calum- 
nias ultrajaba  á  los  que  no  podia  vencer.  Fuerte  por  el  va- 
lor y  sangre  fria  de  sus  hijos,  y  mas  aun  por  el  talento  de 
sus  almirantes  y  de  sus  diplomáticos  echaba  en  la  balanza 
europea  ora  una  espada,  ora  un  folleto.  Acogía  á  los  janse- 
nistas vencidos,  y  fué  para  ellos  una  tierra  de  promisión, 
porque  comprendía  muy  bien  que  los  discípulos  de  Janse- 
nio  eran  una  palanca  que  podria  emplear  siempre  contra 
la  Iglesia  universal.  Guillermo  de  Orange  tenia  otro  objeto. 
El  Catolicismo  en  Inglaterra  salía  de  sus  ruinas  con  la  Com- 
pañía de  Jesús :  esta  resureccion  iba  á  dar  un  trono  á  sus 
cálculos  ambiciosos,  y  el  estatouder  no  perdonaba  medio 
para  llegar  á  ól.  La  revocación  del  edicto  de  Nantes  fué  un 
nuevo  pretexto  que  se  ofrecía  á  su  ardor  contenido;  apode- 
róse de  él  con  afán ;  y  este  Príncipe,  que  solo  atendía  á 
su  propio  interés,  mostróse  celoso  protestante  porque 
Luís  XIV  y  Jacobo  II  eran  ardiente  católicos.  Habia  Jesuitas 
en  las  Provincias  Unidas,  y  sobre  ellos  hizo  caer  el  peso  de 
sus  venganzas.  Perseguir  á  los  Católicos  y  á  la  Compañía 
de  Jesús  era  ofrecer  rehenes  á  sus  cómplices  que  prepara- 
ban la  revolución  de  1680,  y  hacerse  un  apoyo  de  todos  los 
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hugonotes :  Guillermo  jugó  la  partida  con  tanta  destreza 
como  suerte. 

En  esta  época  el  Instituto  poseía  en  Holanda  cuarenta  y 
cinco  residencias,  que  eran  administradas  por  setenta  y 
cuatro  Padres.  A  fin  de  legitimar  los  medios  coercitivos, 
que  tenian  por  último  un  pretexto,  se  transformó  al  Rey  de 
Fi*ancia  en  Jesuíta  (i) :  este  solo  título  fué  al  momento  un 
decreto  de  proscripción.  Impusiéronse  multas  exorbitantes 
á  las  iglesias  que  los  Padres  ocupaban  ;  se  encarceló  á  los 
misioneros  y  sus  adherentes ;  la  profanación  y  el  sacrilegio 
marcharon  con  la  frente  enhiesta.  En  la  Frise  el  padre  Er- 
nesto de  Wissenkerke  es  el  blanco  de  las  amenazas  de  los 
sectarios,  y  se  substrae  á  ellas  huyendo  de  asilo  en  asi- 
lo. Iguales  manifestaciones  tuvieron  lugar  en  Zufiten, 
en  la  Gueldre,  en  Alkmaer,  Hoorne,  Enkhuisen,  la  Haya 
y  Utrecht.  Los   Jansenistas   belgas   ó    refugiados   dan 
aliento  al  Protestantismo,  y  lo  excitan  contra  los  Padres, 
procurando  separar  la  causa  de  la  Compañía  de  la  de  los  de- 
más Católicos.  Se  quiere  derribarla  bandera á  ñn  de  disper- 
sar ó  debilitar  el  ejército.  Los  Estados  generales  ponen 
á  discusión  si  deben  permitirse  ó  no  los  Jesuítas  ••  les  ame- 
naza un  decreto  de  destierro,  y  el  superior  de  la  Compa- 
ñía en  Holanda  escribe  el  2  de  noviembre  de  1685  á  sus 
hermanos : 

«  En  el  estado  crítico  en  que  se  encuentra  nuestra  misión 
»  á  consecuencia  de  las  medidas  de  rigor  adoptadas  en  Fran- 
»  cía,  participo  á  nuestros  Padres  algunas  observaciones 
»  de  que  deberán  hacerse  cargo. 

1°.  Recomiendo  eficazmente  á  las  oraciones  y  á  los  sa- 
crificios de  todos,  la  situación  de  nuestra  Compañía.  No  im- 
pongo ninguna  plegaria  de  obligación ;  prefiero  descansar 
en  la  buena  intención  y  en  el  celo  de  que  se  hallan  anima- 
dos cada  uno,  bien  persuadido  de  que  obtendré  de  esta  ma- 
nera mas  de  lo  que  exigir  podría. 

2**.  Que  cada  uno  ocupe  modestamente  su  puesto;  que  no 


(I)  Persequentes  rcformalae  religionís'  homínes  Reges  Gallise  de  nu- 
mero Jesuitarum. 
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se  haga  nada  que  pueda  ofender  á  cualquera  que  sea  y  au- 
mentar el  peligro  á  que  nos  hallamos  expuestos. 

3°.  Que  cada  cual  sepa  ocultar  á  tiempo  y  con  prudencia 
lo  que  podría  comprometer  nuestras  personas  y  nuestro  sa- 
grado ministerio  cerca  de  los  herejes,  ó  confiar  en  manos 
amigas  ó  seguras  lo  que  se  juzgue  que  deba  substraerse  á 
las  pesquisas  de  nuestros  enemigos,  teniendo  cuidado  de 
hacerse  entregar  un  recibo. 

4<^.  Sí,  lo  que  Dios  no  permita,  se  llegase  á  ordenar 
nuestra  proscripción  actual  ó  futura,  seria  preciso  acep- 
tarla con  toda  la  resignación  que  inspira  el  Cristianis- 
mo y  sufrirla  con  la  paciencia  de  los  Apostóles.  Entonces 
cada  uno  podria  retirarse  á  los  lugares  que  ofrecen  mas 
seguridad,  como  por  ejemplo,  á  las  haciendas,  á  las  casas 
de  campo  de  nuestros  amigos,  y  permanecer  en  ellas  bien 
ocultos. 

«  Espero  que  con  estas  precauciones  saldremos  felizmente 
»  de  este  paso. 

»  Suplico  á  todos  que  empleen  estos  ú  otros  medios  si 
»  se  encuentran  de  mas  eficaces  para  el  bien  de  la  Mi- 
»  sion.  » 

Tales  son  las  precauciones  mas  secretas  que  en  la  víspe- 
ra de  las  calamidades  adoptan  esos  atrevidos  conspirado- 
res. Los  Estados  de  Holanda  van  á  atraer  sobre  sus  cabezas 
la  venganza  del  cielo  y  de  los  hombres ;  se  les  denuncia 
como  la  piedra  angular  de  la  política;  se  les  acusa  de  todas 
las  medidas  que  creen  los  príncipes  deber  tomar  en  el  in- 
terés de  sus  coronas.  Ellos  se  dirigen  á  los  jefes  parlamen- 
tarios de  la  república  de  las  Provincias  Unidas  y  presen- 
tan su  defensa  en  una  memoria.  Gomo  holandeses,  citan 
en  su  apoyo  el  derecho  de  ciudadanos,  como  católicos  y 
sacerdotes  hacen  ver  que  la  libertad  de  conciencia  lo  mis- 
mo es  para  los  Jesuítas  que  para  los  Gomaristas  ó  Ármi- 
nianos.  No  piden  nuevos  privilegios ;  no  reclamaban  sub- 
sidios extraordinarios  para  educar  á  la  juventud  y  fortalecer 
á  sus  hermaaos  en  la  Fé  :  quieren  ser  libres  bajo  un  go- 
bierno que  ha  proclamado  la  libertad. 

Esta  memoria  era  temible  porque  presentaba  la  cuestión 
con  claridad.  Les  Jesuítas  holandeses  afirmaban  y  probaban 
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que  el  Rey  habla  obrado  por  motivos  puramente  humanos 
al  revocar  el  edicto  de  Nantes.  Al  mismo  tiempo  escribían 
al  padre  Lachaise :  «  En  este  pa(s  se  asegura  que  sois  au- 
»  tor  de  las  persecuciones  suscitadas  en  Francia  contra  los 
»  Calvinistas,  y  se  vengan  en  nosotros.  El  conde  de  Avaux 
»  conoce  nuestra  posición  y  os  enterará  de  ella  en  París. 
»  Os  suplicamos  por  el  amor  que  á  nuestra  misión  y  á  la 
»  Iglesia  tenéis,  que  hagáis  modificar  á  los  Estados  ese 
»  juicio  inicuo  sobre  las  causas  de  la  revocación  del  edicto 
»  de  Nantes,  y  desviéis,  si  es  posible,  el  golpe  que  nos 
»  amenaza. « 

Habia  por  vicario  apostólico  en  Holanda  un  sacerdote  del 
Oratorio,  á  quien  la  santa  Sede  acababa  de  elevará  la  dig- 
nidad de  arzobispo  de  Sobaste.  Llamábase  Pedro  Ck)dde  y 
era  sucesor  de  Juan  de  Neercassel,  quien,  bajo  el  título  de 
Obispo  de  Castorie,  se  habia  manifestado  muy  adicto  á  las 
doctrinas  del  Jansenismo.  Pedro  Codde  le  imitó  en  sus  er- 
rores ;  discípulo  del  Augustinus  empezó  á  excitar  contra  los 
Jesuítas  la  tempestad  que  bramaba  ya.  Hacia  mucho  tiem- 
po que  los  Padres  del  Instituto  se  hallaban  en  guerra  abier- 
ta con  estos  dos  vicarios  apostólicos,  Codde,  representante 
de  la  santa  Sede  prefirió  satisfacer  sus  odios  teológicos  que 
sostener  con  su  autoridad  y  él  crédito  de  sus  parientes  de 
Amsterdan  al  Catolicismo  perseguido.  El  Arzobispo  de  Sebas- 
te  se  hizo  el  auxiliar  de  la  herejía ;  acusó  á  los  Jesuítas  y 
procuró  arrastrar  en  sus  ideas  cismáticas  los  fieles,  cuya 
creencia  debía  ilustrar  y  conservar.  Lo  mismo  que  Ques- 
ne),  su  cofrade  del  Oratorio,  apelaba  de  las  decisiones  pon- 
tificias á  los  Estados  generales  de  Holanda  protestante.  A 
fin  de  cubrir  sus  errores,  transformaba  en  doctores  de  la 
Iglesia  á  los  partidarios  de  Lutero  ó  de  Calvino,  y  con  el  ob- 
jeto de  restablecer  la  unidad,  que  sus  intrigas  comprome- 
tían, solicitaba  la  decisión  de  los  laicos,  divididos  en  tantas 
sectas  como  familias.  La  Corte  de  Roma  juzgó  *  que  debía 
cesar  este  escándalo,  y  en  uA  breve  del  3  de  abril  do  470* 
depuso  al  Arzobispo  de  Sebasto.  Los  estados  ^enemles  ha- 
bían conocido  que  semejante  auxiliar  les  era  mas  útil  en 
su  guerra  contra  los  Jesuítas  que  todas  las  espollaciones  y 
los  medios  violentos,  y  se  declararon  en  su  favor.  El  nue- 
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vo  vicario  apostólico  Cock  recibe  orden  de  salir  de  las 
Provincias  üoidas,  arrojando  al  propio  tiempo  de  ellas  á 
todos  los  eclesiásticos  seculares  que  se  adhieren  á  los  man- 
datos del  soberano  Pontífice ;  pero  los  Jesuítas  eludían  con 
tanta  sagacidad  las  medidas  tomadas  y  se  habían  encerrado 
tan  bien  en  el  circulo  de  sus  atribuciones,  que  los  herejes 
no  habían  hallado  nunca  un  pretexto  especioso  para  reali- 
zar su  plan. 

El  27  de  marzo  de  1705  los  Estados  generales  hacen  com< 
parecer  á  su  barra  á  los  Padres  Juan  de  Bruyn,  superior  de 
la  misión,  á  Francisco  Yanhies,  Jaime  Claesman»  ;  Carlos 
Venderburgt.  El  síndico  Akersloot  les  declara  :  a  que  de- 
»  seando  los  muy  poderosos  Señores  de  los  Estados  poner 
»  fin  á  las  divisiones  que  existen  entre  ios  Católicos,  han 
»  puesto  los  ojos  en  los  Jesuítas,  y  les  amonestan  á  que 
»  empleen  su  intercesión  cerca  del  Papa  para  restablecer  á 
»  Mr.  Codde  en  sus  fundones  de  vicario  apostólico,  ó  para 
»  satisfacer  en  todo  á  las  reclamaciones  de  los  Jansenis- 
»  tas.  »  El  padre  de  Bruyn  no  se  deja  intimidar  por  este  ul- 
timátum, y  pregunta  qué  es  lo  que  deben  hacer  los  Jesuí- 
tas! para  alcanzar,  este  resultado.^,  Por  toda  respuesta  el 
síndico  lee  segunda  vez  las  proposiciones,  y  añade  que  es 
absolutamente  necesario  que  por  medio  de  ellos  sea  reins- 
talado en  su  cai^o  Pedro  Coddes  antes  del  15  de  junio. 
Abrigábase  la  amenaza  de  los  herejes  bajo  el  manto  del 
Jansenismo ;  los  Padres  comprendieron  que  la  alternativa 
en  que  se  les  dejaba  era  para  ellos  su  caida ;  pero  no  por 
eso  pensaron  en  doblegarse  aste  esas  amenazas.  El  6  de 
abril  de  1705  el  padre  Bruyn  escribe  á  Roma,  pero  previe- 
ne á  los  Estados  que  su  carta  no  ejercerá  ninguna  influen- 
cia en  las  determinaciones  pontificias,  y  que  está  redactado 
en  este  sentido.  El  9  de  mayo  llega  la  respuesta  esperada 
y  tal  como  los  Jesuítas  presentían  que  seria.  Su  expulsión 
depende  de  ella,  pero  no  quisieron  que  la  Iglesia  sacrifica- 
se su  dignidad  para  obtener  una  libertad  precaria. 

Hacia  veinte  años  que  les  amenazaba  el  destierro.  Se 
había  fomentado  la  ínsureccíon  y  organizado  el  pillaje 
contra  ellos,  no  cabía  ya  duda  que  la  revocación  del 
edicto  de  Nantes  no  era  obra  suya;  pero  los  Frotes- 
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tanies  holandeses,  cuya  venganza  so  había  diferido,  que- 
rían dar  ánimo  á  sus  aliados  Jansenistas.  El  20  de  junio  de 
1705  los  Padres  fuerondeslerrados  de  las  Provincias  unidas. 

Hay  en  la  Compañía  de  Jesús  una  perseverancia  tan  te- 
naz, los  hijos  de  Loyola  están  tan  adiestrados   á  arrostrar 
toda  clase  de  peligros,  que  la  proscripción  les  asusta  ma- 
cho menos  que  la  tranquilidad.  Diriase  que  aquella   M 
siempre  la  condición  de  su  existencia,  y  que  esa  vida  de 
agitaciones  y  combates  es  para  ellos  un  elemento  de  triun- 
fo. Podían,  como  otras  muchas  órdenes  religiosas,  disfru- 
tando del  resultado  de  los  trabajos  y  de  la  gloria   de  sus 
predecesores,  descender  en  paz  el  rio  y  dormiree  sobre  las 
tranquilas  oías ;  pero  los  Jesuítas  sabían  que  el  brazo  se  ro- 
bustece luchando  contra  su  corriente.  Con  la  cabeza  ergi- 
da  el  ojo  abierto,  y  el  pecho  desgarrado,  prefirieron  diri- 
girse hacia  el  puerto  donde  no  abordaban  jamás,  pero  des- 
de el  cual  voces  amigas,  y  algunos  émulos  á  veces,  les  da- 
ban valor  en  tan  atrevida  lucha.  Se  les  desterraba,   mas 
ellos  encontraban  medios  de  resistir.  Sus  fieles  son  poco 
numerosos,  y  están  dispersos  y  turbados;  los  Jesuítas 
los  traquilizañ,  comunican  á  los  corazones  católicos  la  cal- 
ma de  sus  espíritus,  y  les  inspiran  valor  para  mirar  sin  pa- 
lidecer las  tribulaciones  que  les  reserva  la  herejía.  En  el 
mes  de  febrero  los  Estados  piensan  en  poner  un  término  á 
esta  situación.  Los  Padres  se  presentan  otra  vez  delante  de 
ellos ;  se  les  obliga  á  hacer  ratificar  por  la  santa  Sede  en  el 
espacio  de  tres  meses  el  ultimátum  propuesto,  só  pena  de 
verse  expulsados  para  siempre  de  las  posesiones  holande- 
sas. La  Iglesia  respondió  al  padre  de  Bruyn  por  medio  del 
cardenal  Paulucci  : 

a  Su  santidad  ha  recibido  con  el  mas  vivo  dolor  la  expo- 
»  sicion  de  los  tristes  sucesos  que  se  refieren  en  la  carta 
»  de  vuestra  Paternidad  del  28  de  Febrero  del  año  próximo 
»  pasado;  á  saber,  la  orden  que  se  ha  dado  á  vuestros  her- 
9  manos  y  á  vos,  de  parte  de  los  Estados  de  Holanda,  de 
»  salir  de  su  territorio  dentro  el  término  de  tres  meses,  só 
»  pena  de  ser  castigados  como  perturbadores  de  la  tran- 
Y>  quilídad  pública,  con  la  salvedad  empero  que  si  en  este 
»  intervalo  desparecen  enteramente  las  dísenciones  que 
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»  reinan  entre  las  comunidades  Católicas  Romanas,  os  se- 
Y»  rá  permitido  presentar  una  súplica  á  los  Estados  para  que 
»  prolonguen  vuestra  permanencia ;  pero  que  una  vez  que 
»  haya  espirado  este  plazo  se  os  perseguirá  sin  piedad,  y  ade- 
»  más  serán  cerradas  para  siempre  todas  vuestras  iglesias 
»  y  capillas.  Su  Santidad  comprende  muy  bien  que  los 
»  que  han  suscitado  esta  tempestad  contra  vosotros  son  los 
»  Jansenistas,  los  cuales  no  perdonan  medio  alguno  para 
»  atraer  sobre  vosotros,  inocentes  y  pacíficos,  este  destier- 
»  ro  que  por  tantos  títulos  merecen  ellos.  Se  ha  admirado 
»  extraordinariamente  de  ver  á  los  Estados  llevar  su  con- 
»  descendencia  en  favor  de  esos  refractarios,  no  solo  hasta 
»  dejar  en  plena  libertad  á  los  autores  de  esas  discordias  é 
»  intrigas,  sino  hasta  dejarse  arrastrar  por  sus  manejos  se- 
»  cretos  á  promulgar  decretos  indignos  no  solo  de  la  equi- 
»  dad  propia  de  los  mismos,  si  que  también  del  afecto  que 
»  su  Santidad  no  ha  dejado  de  manifestarles  con  cuantos 
»  servicios  le  ha  permitido  hacerles  su  conciencia. 

«  Por  lo  demás,  su  Santidad  no  ignora  que  el  motivo  de 
D  esta  medida,  sacado  de  las  divisiones  que  podían  existir 
D  entre  las  congregaciones  católicas,  es  absolutamente 
D  falso.  Los  verdaderos  católicos  de  Holanda  están  en  per- 
»  fecta  armonía  entre  sí,  al  paso  que  guardan  la  obedien- 
p  cia  debida  á  la  Cátedra  pontificia.  Sin  razón  se  da  el 
»  nombre  de  católicos  á  los  jansenistas  rebeldes  á  la  santa 
»  Sede ;  pues  el  soberano  Pontífice  les  mira  no  solo  como 
»  excomulgados  y  separados  de  la  unidad  de  la  Iglesia,  si 
»  que  también  como  condenados  cual  enemigos  de  la  Igle- 
»  sia  y  de  su  autoridad. 

»  Su  Santidad  desea  que  lo  mas  pronto  posible  recordéis 
»  de  su  parte  estos  hechos  á  los  representantes  de  los  Es- 
»  tados  esperando  de  su  justicia  y  de  su  prudencia  un  tra- 
»  tamiento  menos  severo  para  vosotros  y  que  reprimirá  la 
»  audacia  de  los  demás.  Mas  si  la  violencia  y  la  intriga  de 
»  esos  últimos  prevaleciesen  sobre  vuestras  justas  deman- 
»  das  y  debieseis  á  pesar  de  vuestra  inocencia  sufrir  el  des- 
»  tierro  á  que  os  han  condenado,  el  santo  Padre  os  exhorta 
»  á  que  sobrellevéis  esta  calamidad  con  esa  fuerza  y  esa 
»  constancia  de  ánimo  de  que  le  da  tantas  garantías  vues- 
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»  tre  virtud  acrisolada.  Su  pensamiento  lleno  de  paternal 
t  solicitud  os  seguirá  dó  quier,  cuando,  según  el  consejo 
»  del  Evangelio,  desterrados  de  una  región  huiréis  á  otra 
»  después  de  haber  sacudido  sobre  ellos  el  polvo  de  vues- 
»  tros  pies  en  testimonio  de  su  obstinación  en  negarse  á 
»  recibir  la  salud.  Os  amonesta  á  que  os  acordéis  que  de- 
»  ben  sufrirse  con  paciencia  y  hasta  aceptarse  con  alegría 
»  no  solo  el  destierro  y  los  tormentos,  sino  basta  la  muer- 
»  te,  si  es  preciso,  para  la  gloria  de  Dios  y  defensa  de  su 
yt  Iglesia,  y  que  el  divino  Salvador  da  con  preferencia  eJ 
»  título  de  Bienaventurados  y  promete  el  reino  de  los  cielos 
»  á  los  que  sufren  persecución  por  la  justicia.  Y  en  testi- 
»  monio  de  su  caridad  paternal,  os  da  su  bendición  apos* 
»  tólica  con  toda  la  efusión  de  su  corazón.  Y  yo  que  escribo 
»  por  orden  suya  á  vuestra  Paternidad,  pido  á  Dios  para 
»  vosotros,  además  del  aumento  de  los  dones  espirituales, 
»  toda  suerte  de  prosperidades.  —  J.  cardenal  Paulucct.  » 
No  quédala  mas  que  hacer  á  los  Jesuítas  holandeses  sino 
sufrir  el  ostracismo  á  que  les  condenaban  los  Jansenistas  y 
Protestantes.  El  18  de  junio  de  1708,  los  Estados  no  les 
concedían  mas  que  veinte  y  cuatro  horas  para  salir  de  su 
patria  y  abandonar  su  rebaño  formado  en  el  sufrimiento; 
los  Jesuítas  no  pudieron  decidirse  á  este  sacrificio.  Se  les 
amenazaba  con  la  muerte  si  no  obedecían  el  decreto  de  los 
Estados,  y  se  reñigíaron  en  la  provincia  de  Utrech,  desde 
donde  calmaron  la  irritación  de  los  Católicos  y  les  enseña- 
ron que  los  dias  del  peligro  pasaban  con  mas  velocidad  que 
las  horas  de  la  felicidad.  El  edicto  de  destierro  debia  poner- 
se en  ejecución  inmediatemente.  Algunos  años  después 
cuando  se  hubieron  calmado  el  ardor  del  Jansenismo  y  los 
odios  luteranos,  los  Jesuítas  volvieron  á  proseguir  poco  á 
poco  sus  antiguas  misiones,  y  se  les  encuentra  en  Amster- 
dam,  Leyde,  Delft,  Rotterdam,  Groninga  Gonda  y  en  to- 
das las  provincias  donde  hay  fieles.  En  la  Haya  llegan  á  ser 
los  limosneros  de  lOvS  plenipotenciarios  extranjeros.  Su  mi- 
nisterio tiene  algo  de  clandestino,  y  se  ven  obligados  á 
ocultarse,  no  por  temor  á  los  magistrados  de  Holanda,  que 
por  fin  conceden  mas  amplia  inlorpretacion  á  la  libertad ; 
sino  de  los  sacerdotes  excomulgados  por  la  Iglesia  y  que 


explotan  en  aquel  país  todos  los  escándalos  de  la  Europa. 
Esos  sacerdotes  suscitaron  mas  de  una  vez  la  tempest¿l ; 
los  Estados  generales  se  hicieron  una  arma  de  tantas  ca- 
lumnias, y  decretaron  á  menudo  que  era  preciso  expulsar 
«  la  perniciosa  y  parricida  secta  de  los  Jesuitas.  »  Esta  in<" 
clinó  la  cabeza  y  dejó  pasar  la  borrasca,  porque  comprendía 
que  la  unia  un  deber  imperioso  á  esa  Holanda,  donde  ha- 
bla sufrido  mucho ,  pero  donde  fecundaba  la  simiente  que 
debía  producir  tantas  virtudes  cristianas. 

Los  Holandeses  procuraban  destruir  en  su  país  la  Com- 
pañía de  Jesús,  que  fuerte  con  su  paciencia  á  toda  prueba, 
burlaba  las  calumnias  mejor  combinadas,  y  hacia  inútiles, 
las  mas  terribles  persecuciones  :  al  propio  tiempo  veíase 
proscripta  en  parte  de  Sicilia,  siendo  causa  de  esta  medida 
una  contienda  acerca  el  poder  eclesiástico  que  en  ciertas 
circunstancias  los  magistrados  civiles  se  creían  con  dere- 
cho á  ejercer.  Los  monarcas  de  Sicilia  pretendían  que  en 
virtud  de  una  bula  concedida  á  Rogerio,  hijo  de  Tancredo# 
por  Urbano  U,  gozaban  como  legatarios  perpetuos  de  casi 
toda  la  plenitud  de  la  autoridad  pontificia  en  la  isla  por  ellos 
conquistada.  El  Obispo  de  Lipari  había  excomulgado  por  un 
motivo  de  los  mas  fútiles  á  algunos  magistrados  subalter- 
nos, los  cuales  se  dirigieron  á  los  que  bajo  el  título  de  tri- 
bunal de  la  monarquía,  usaban  de  la  prerogativa  que  hacia 
mucho  tiempo  que  la  Iglesia  romana  tenia  por  nula  y  de 
ningún  valor.  Ese  derecho  atribuido  a  unos  laicos  era  una 
quimera ;  pero  sin  embargo  se  hallaron  hombres  para  de- 
fenderlo, porque  en  los  estados  pequeños  los  privilegios 
mas  insignificantes  se  abultan  de  una  manera  extraordina^* 
ría.  Algunos  prelados  sicilianos  mirando  el  asunto  como 
muy  grave,  lanzan  el  interdicto  sobre  sus  diócesis  y  se 
substraen  con  la  fuga  á  las  consecuencias  de  este  acto. 
Los  magistrados  seculares  se  oponen  á  la  excomunión,  que 
el  soberano  Pontífice  soslicne.  Buglio,  el  delegado  del  Vi- 
rey,  impone  la  pena  de  cinco  años  de  destierro  á  todo  reli- 
gioso que  obedecerá  á  la  bula  antes  que  haya  recibido  el 
exequátur  real.  En  esta  querella  de  jurisdicción,  los  jesuítas 
de  Cantana,  dirigidos  por  el  padre  Barbieri  su  provincial^ 
se  ponen  de  parte  de  la  santa  Sede. 
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Tal  era  el  estado  en  que  se  hallaban  las  cosas,  cuando  el 
84  de  diciembre  de  1713,  Felipe  Y  de  España  abandonó  ia 
Sicilia  á  Yictor  Amadeo,  duque  de  Saboya  capitán  tan  in- 
trépido como  experimentado  político.  £1  nuevo  príncipe 
manda  anunciar  por  los  obispos  de  Mazzara  y  Cefalu  que 
dará  completa  satisfacción  á  la  Corte  de  Roma,  que  serán 
reformados  los  abusos  del  tribunal  de  la  monarquía ;  pero 
que  nunca  consentirá  en  que  se  despoje  su  estado  de  su  an- 
tiguo privilegio.  El  duque  de  Saboya  hablaba  de  esta  suerte 
para  hacerse  popular,  las  autoridades  españolas  hacen  la 
oposición  á  esas  declaraciones.  Aquel  pedia,  ocultando  las 
amenazas  con  caricias,  que  el  Clero,  y  en  especial  los  Je- 
suítas abriesen  las  iglesias  y  celebrasen  en  ellas  los  divinos 
oficios  :  los  Jesuitas  se  deciden  á  condescender  á  los  rue- 
gos y  á  las  órdenes  del  Rey.  Lo  que  el  padre  Barbieri  había 
establecido,  continuólo  su  sucesor  el  padre  Sala.  Roma  des- 
aprueba las  precauciones  de  conciliación ;  á  pesar  de  la  se- 
veridad de  los  mandatos  de  Víctor  Amadeo,  se  introducen 
en  Sicilia  el  breve  del  Pontífice  y  las  cartas  del  General  de 
la  Compañía ;  los  Jesuitas  las  obedecen  y  cierran  al  mo- 
mento sus  iglesias  de  Catana  y  Guirgenti.  Esto  era  conde- 
nar al  destierro  á  cincuenta  de  ellos ;  pero  no  se  detienen 
por  esto.  Este  ejemplo  modificó  la  oposición  de  los  otros 
Institutos,  los  cuales  no  quisieron,  como  los  Padres  de  la 
Compañía,  prestarse  á  una  obediencia  que  comprometía  su 
porvenir.  Por  una  bula  del  20  de  febrero  de  1713,  Clemen- 
te XI  abobó  el  privilegio  y  el  tribunal  de  la  monarquía  de 
Sicilia.  La  querella  pasó  entonces  á  los  escritos,  y  se  ali- 
mentó con  disputas  interminables,  en  las  cuales  tomaron 
una  parte  muy  activa  los  jesuítas  Pisano,  Catalano,  Chia- 
vetta  y  Buonincontro.  Intervinieron  nuevas  transacciones 
diplomáticas  entre  el  emperador  de  Alemania  y  Víctor  Ama- 
deo. Este  renunció  la  Sicilia  por  la  corona  de  Cerdeña,  y  al 
momento  Alberoni  ensayó  la  conquista  de  las  provincias 
arrebatadas  á  la  monarquía  española.  Apareció  en  Sicilia 
un  ejército ;  las  ciudades  abrieron  sus  puertas,  los  campe- 
sinos se  tuvieron  por  dichosos  en  volver  al  dominio  de  sus 
antiguos  reyes ;  pero  lodos  pedían  que  se  pusiese  fin  á  los 
trastornos  políticos,  todos  exigían  que  se  levantase  el  des- 


—  541  — 

tierro  de  los  jesuítas  y  demás  confinados.  El  Papa  y  Feli- 
pe V  trataron  sobre  estas  bases,  y  el  tiempo  borró  muy 
pronto  hasta  las  huellas  de  tan  largas  contiendas. 

La  Compañía  de  Jesús  era  arrojada  al  propio  tiempo  de 
la  Holanda  protestante  y  de  la  Sicilia  católica;  mas  por  uno 
de  esos  cambios  de  opinión  tan  frecuentes  en  su  existencia, 
se  veia  llamada  á  preparar  la  conversión  al  Catolicismo  de 
la  familia  soberana  de  Sajonia.  Hasta  entonces  los  príncipes 
de  esta  Casa  habían  sido  los  mas  celosos  defensores  y  los 
generales  mas  denodados  del  Luteranísmo.  Desde  Carlos  V 
la  Alemania  hereje  debía  á  su  espada  innumerables  triun- 
fos. En  el  mes  de  noviembre  de  1689,  Cristian-Augusto  de 
Sajonia  abraza  el  Catolicismo,  y  es  consagrado  obispo  de 
Raab  y  promovido  al  cardenalato.  Habia  vuelto  á  la  Religión 
de  sus  abuelos  y  formó  el  proyecto  de  convertir  á  toda  su 
familia.  El  primero  de  ella  á  quien  venció  fué  Federico-Au- 
gusto II,  elector  de  Sajonia,  quien  abjuró  el  Protestantis- 
mo en  1°  de  junio  de  1697.  Federico,  cuya  vida  se  deslizaba 
entre  los  esplendores  de  la  corte  y  los  peligros  del  campo 
de  batalla,  era  uno  de  esos  hombres  de  hierro  á  quienes  la 
verdad  no  acobarda  jamás.  Para  ser  nombrado  rey  de  Po- 
lonia, después  de  la  muerte  de  Sobieskí,  echó  mano  de  la 
corrupción  electoral  y  quiso  comprar  la  mitad  de  los  votos 
de  la  Dieta  ;  todos,  salvo  algunas  excepciones,  se  vendie- 
ron. Católico  en  1°  de  junio,  Federico-Augusto  fué  elegido 
el  27  del  mismo  mes  y  coronado  en  Cracovia  el  27  de  se- 
tiembre. La  conversión  del  Príncipe  podía  parecer  á  los  ojos 
de  la  Iglesia  una  transacción  entre  su  conciencia  y  la  dia- 
dema de  Polonia  :  la  santa  Sede  le  aconsejó  que  se  rodeara 
de  ministros  tan  firmes  como  prudentes.  El  nuevo  Monar- 
ca era  un  valiente  soldado,  que  habia  hecho  frente  por  es- 
pacio de  mucho  tiempo  á  los  Franceses,  que  había  vencido 
á  los  Turcos  y  que  iba  á  encontrarse  cara  á  cara  con  Car- 
los XII  de  Suecia  en  las  llanuras  de  Chissow  y  de  Fraw- 
stad.  Conocía  que  los  Católicos  esperaban  una  prenda  de  sb 
sinceridad,  y  la  dio  eligiendo  por  confesor  al  padre  Carlos 
Mauricio  Vota.  El  Jesuíta  habia  sido  el  amigo  de  Juan  So- 
bieskí en  ese  trono  donde  se  sentaba  Federico  después  de 
él ;  conocía  el  estado  de  los  ánimos,  y  había  tomado  parte 
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en  lodos  los  negocios  del  último  reinado,  siendo  muy  bien 
quisto  de  los  Polacos  :  esta  elección  fué  por  consiguiente 
recibida  con  gusto  tanto  en  Roma  como  en  Varsovia. 

Federico-Augusto,  después  de  haber  atendido  á  las  pri- 
meras necesidades  de  su  pueblo,  pensó  en  volver  á  sus 
estados  hereditarios  para  establecer  en  ellos  la  libertad  de 
conciencia.  Vota  le  acompañó,  pero  en  el  ardor  de  su  neo- 
fitismo  el  Rey  llevaba  sus  deseos  mas  adelante  :  aspiraba 
á  destruir  á  la  fuerza  la  revolución  suscitada  por  Lulero; 
pero  el  Jesuíta,  mas  moderado  y  menos  behcoso,  se  opuso 
á  que  se  acudiese  á  la  violencia.  Pensaba  que  la  libertad  de 
discusión  bastaría  para  obrar  sobre  los  corazones  y  con- 
vencer á  los  espíritus.  El  príncipe  Egon  de  Furstemberg,  el 
ministro  de  estado  de  Baichling  y  el  nuncio  Paulucci  fue- 
ron de  su  mismo  parecer.  La  moderación  de  Vola  triunfó 
de  los  arrebatos  del  celo.  Apenas  estuvo  en  Dresde  el  Je- 
suíta se  ocupó  en  ponerse  en  relación  con  los  pastores  lu- 
teranos. 

La  electríz  Ana-Sofía,  madre  de  Federico- Augusto,  y  la 
reina  Cristina  de  Brandeburgo,  su  esposa,  profesaban  el 
culto  reformado,  y  habían  visto  con  el  mayor  sentimiento 
la  abjuración  del  Príncipe.  Vota  se  hizo  su  medianero,  se 
improvisó  conciliador  de  la  familia  de  Sajonia,  y  supo  ha- 
cer respetar  por  cada  uno  el  ministerio  de  su  palabra,  con- 
servando los  derechos  de  todos.  Los  designios  de  Vota  no 
eran  un  secreto  para  nadie,  pero  esperó  realizarlos  por  me- 
dio del  raciocinio.  Según  su  idea  la  Sajonia  protestante 
debía  llegar  á  ser  católica,  y  probó  de  llegar  á  este  resulta- 
do con  la  persuasión. 

Pasáronse  algunos  años  de  esta  suerte  en  el  trabajo  de 
las  misiones  ó  en  las  luchas  teológicas  contra  los  Protes- 
tantes. Podían  atreverse  á  todo  con  un  Príncipe  que  no 
había  cejado  nunca  ante  ningún  obstáculo ;  mas  el  Jesuíta 
prefiere  proceder  por  medios  suaves,  y  funda  una  iglesia 
en  Dresde  y  en  Leipsíck.  Prefecto  apostólico  en  nombre 
de  la  santa  Sede  gobierna  al  Rey  y  á  los  Católicos  :  pero 
sus  fuerzas  decayeron  en  esos  trabajos  tan  variados,  y 
Vota  sintió  que  estaba  próxima  á  sonar  para  él  la  hora  del 
retiro.  A  fin  de  poner  un  intervalo  entre  el  mundo  y  la 
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eternidad,  obtuvo  permiso  del  Monarca  para  ir  á  Roma  en 
1713,  y  murió  algunos  años  después,  legando  á  otros  Pa- 
dres de  la  Compañía  el  cuidado  de  continuar  el  bien  que  ha- 
bía comenzado.  Vota  había  dejado  una  grande  obra  sin  ter- 
minar. Amigo  del  Rey,  á  quien  acompañaba  en  la  guerra  y 
en  la  paz,  poseía  toda  su  confianza  y  la  de  Pedro  I,  empe- 
rador de  Rusia ;  pero  el  príncipe  hereditario  de  Sajonia, 
educado  por  su  abuela  y  por  su  madre,  permanecía  adicto  á 
la  herejía  :  era  un  obstáculo  para  los  Católicos  y  una  espe- 
ranza para  los  Protestantes. 

Nada  podía  emprenderse  que  fuese  duradero  en  tanto  que 
el  heredero  de  la  corona  no  separase  su  causa  de  la  de  la 
reforma.  Era  joven ,  y  Clemente  XI,  de  la  familia  Albani, 
no  consintió  en  dejar  escapar  la  ocasión  de  reconquistar  pa- 
ra la  Fé  una  de  las  mas  bellas  porciones  de  la  Alemania.  Su 
sobrino,  Aníbal  Albani,  nuncio  extraordinario  cerca  de  las 
Cortes  germánicas,  liega  á  Dresde  á  fin  de  trabajar  en  aque- 
lla conversión,  acompañado  del  padre  Juan  Salernoen  cali- 
dad de  teólogo  y  de  consejero.  El  Príncipe  estaba  entre  las 
manos  de  los  Luteranos  sajones,  que  le  miraban  como  una 
prenda  de  seguridad  para  el  porvenir.  Era  preciso  darle  una 
educación  católica ;  los  Jesuítas  pensaban,  como  Albani,  que 
convenia  ante  todo  no  proceder  atropelladamente  á  fin  de 
no  dispertar  el  odio  en  los  ánimos.  Federico-Augusto  es- 
cribía el  23  de  enero  de  1712  al  soberano  Pontífice  :  «  Si 
i>  contra  lo  que  esperamos,  no  se  restableciese  ( lo  que  no 
»  permita  Dios )  la  paz  en  Polonia  en  mucho  tiempo,  estoy 
»  sin  embargo  firme  é  irrevocablemente  decidido  á  que  mi 
n  hijo  deje  la  Sajonia  y  haga  un  viaje  por  los  países  católicos, 
V  en  el  cual  le  acompañarán  personas  de  la  misma  Reli- 
»  gion ;  mas  si  vuestra  Santidad  conoce  un  camino  mas 
»  corto  y  seguro,  le  suplico  que  me  lo  indique.  » 

La  muerte  de  José  I,  emperador  de  Alemania,  y  la  convo- 
catoria de  la  Dieta  en  Francfort  proporcionaron  la  ocasión 
tan  deseada.  Ei  Rey  hizo  partir  á  su  hijo  para  Italia.  En  Bo- 
lonia volvió  á  encontrar  á  los  padres  Salerno  y  Vogler,  en- 
cargados por  Federico-Augusto  de  dirigir  su  educación.  £1 
joven  Príncipe  se  mostró  tan  dócil  á  las  lecciones  de  los 
Jesuítas,  que  dirigía  el  cardenal  legado  Lorenzo  Casoni,  que 


el  soberano  Pontífíce,  al  dar  estas  noticias  al  rey  Augusto  II, 
le  escribía  que  no  temiese  nada  de  los  herejes.  Clemente  XI 
le  aseguraba  que  todos  los  monarcas  temarían  como  propia 
su  querella ;  y  «  si  los  Protestantes,  anadia,  atacaban  vues- 
» tros  estados  hereditarios,  prometemos  empeñar  ó  vender 
»  basta  nuestra  tiara,  si  necesario  fuese.  y>  El  Papa  sabia  cuan 
ventajoso  seria  para  la  Iglesia  universal  ese  triunfo  tan  bien 
preparado  por  los  Jesuítas ,  y  aspiraba  á  consei*varlo  sin 
dejar  la  menor  sospecha  en  los  ánimos  de  las  familias  lu- 
teranas. A  fin  de  facilitar  su  conversión  á  la  Fé  antigua  les 
concedía  de  antemano,  de  su  plena  autoridad ,  los  bienes 
eclesiásticos  de  que  se  habían  apoderado  sus  abuelos,  y  lue- 
go terminaba  su  despacho  con  estas  palabras :  «  Esperamos 
)>  con  impaciencia  el  día  en  qua  tendremos  el  consuelo  de 
»  ver  y  abrazar  en  Roma  al  Príncipe  heredero  vuestro  hijo, 
»  á  quien  miramos  ya  como  la  niña  de  mis  ojos  y  el  ins- 
n  trumento  de  que  tal  vez  se  servirá  la  divina  Providencia 
»  para  consolarnos  colmadamente  de  lo  que  hemos  sufrido 
»  en  esos  doce  años  tan  agitados  de  nuestro  pontificado.  » 
Lució  por  fin  ese  día  tan  deseado  por  Clemente  XI  y  por 
el  Rey  de  Polonia.  El  27  de  noviembre  de  1712  el  Príncipe, 
á  la  edad  de  16  años,  abjuró  el  Protestantismo  entre  las  ma- 
nos del  padre  Salerno.  Al  saberlo  los  herejes  de  Alemania  y 
de  Sajonia,  reúnen  sus  esfuerzos  para  abrumar  á  Federico- 
Augusto  y  obligar  á  su  hijo  á  que  declare  nulos  los  actos 
consumados  en  Bolonia.  Clemente  XI  y  los  Jesuítas  se  opo- 
nen á  sus  proyectos,  y  con  el  fin  de  deslNaratarlos  comple- 
tamente se  resuelve  que  el  padre  Salerno  partirá  para  Viena 
con  el  encargo  de  negociar  el  matrimonio  del  Principe  con 
una  de  las  archiduquesas  de  Austria.  Salerno  era  amigo 
del  príncipe  Eugenio  y  del  conde  de  Stahremberg ,  y  les 
dispone  á  aquel  enlace,  indispensable  á  la  Unidad  católica. 
El  emperador  Carlos  VI  suscribe  á  esta  demanda,  y  el  pa- 
dre Guarini  se  presenta  en  nombre  de  la  santa  Sede  para 
apresurar  el  resultado  de  un  acontecimiento  tan  próspero 
para  ella.  La  religión  de  la  casa  de  Sajonia  iba  áser  la  Ca- 
tólica, porque  el  Emperador  ponía  por  condición  absoluta 
que  todos  los  hijos  fuesen  educados  en  el  seno  déla  Iglesia 
romana.  Los  Jesuítas  habían  contribuido  poderosamente  á 
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esta  victoria  sobre  la  herejía ;  era  necesario  no  abusar  de 
ella  para  que  produjese  copiosos  frutos,  y  movieron  al  Em- 
perador y  á  Federico-Augusto  á.  promulgar  la  libertad  de 
conciencia  en  favor  de  los  sectarios.  £1 20  de  agosto  de  4719 
celebróse  el  matrimonio  en  Yiena.  Salerno  babia  sabido  mo- 
ver tan  bien  los  ánimos  en  esas  delicadas  circunstancias,  que 
hasta  los  Luteranos  de  Sajonia  se  unieron  á  los  Católicos  y 
le  felicitaron  por  su  moderación.  Habia  trabajado  mucho  en 
favor  de  la  Unidad  :  el  Emperador,  el  Rey  de  Polonia  y  el 
principe  Eugenio  quisieron  ofrecerle  un  testimonio  público 
de  reconocimiento  y  suplicaron  al  Papa  que  le  elevase  á  la 
dignidad  de  cardenal,  y  el  19  de  noviembre  de  1719  el  padre 
Juan  Bautista  Salerno  fué  revestido  con  la  púrpura  romana. 
Seis  años  antes  el  mismo  Papa  habia  recompensado  es- 
pontáneamente los  servicios  del  padre  Tolomei  obligándole 
á  aceptar  la  dignidad  de  cardenal,  y  el  30  de  setiembre  de 
1720  llamaban  á  otro  jesuíta  á  los  mismos  honores.  Este 
jesuíta  era  el  padre  Alvarez  de  Gienfuegos.  Cienfuegos  se 
habia  unido  con  la  mas  íntima  amistad  con  Juan  Tomás 
Henriquez,  el  famoso  almirante  de  Castilla  durante  la  guer- 
ra de  succesion  en  España.  Siguióle  cuando  Henriquez,' 
nombrado  embajador  en  París,  concibió  una  atrevida  es- 
tratajema,  y  en  vez  de  ir  á  ocupar  su  destino,  tomó  el  ca- 
mino de  Portugal.  El  Jesuíta  se  habia  declarado  á  favor  del 
archiduque  Carlos  de  Austria,  que  fué  mas  adelante  el  em- 
perador Carlos  VI,  y  este  Príncipe  le  eligió  para  desempeñar 
elevadas  misiones  diplomáticas  en  las  cortes  de  Madrid, 
Lisboa,  Londres  y  Holanda,  y  después  pidió  para  él  un 
capelo  de  cardenal.  Esos  tres  nombramientos  hechos  por  el 
mismo  Papa,  eran  una  arma  para  los  contrarios  de  la  Com- 
pañía de  Jesús.  Nadie  tomó  en  cuenta  las  exigencias  polí- 
ticas, las  voluntades  imperiales  ó  reales  que  querían  maní- 
i'estar  su  agradecimiento,  á  pesar  de  toda  renuncia  á  los 
honores  tan  recomendada  por  el  Instituto  á  sus  discípulos. 
Los  Jesuítas  se  asustaron  al  ver  salir  del  seno  de  su  Com- 
pañía esos  tres  principes  de  la  Iglesia,  y  resolvieron  tácita^ 
mente  que  en  adelante  harían  por  no  exponerse  á  unos  favo- 
res que  comprometían  la  esencia  de  la  Orden.  Cienfuegos  fué 
en  efecto  el  último  cardenal  jesuíta  antes  de  su  extinción. 

SI. 
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A  petición  del  Emperador  de  Alemania,  Pedro  el  Grande 
habia  abierto  las  fronteras  de  Rusia  á  los  discípulos  de 
Loyola;  y  hasta  podia  creerse,  por  lo  que  se  desprende  de 
algunos  documentos  inéditos,  que  los  llamó  espontánea* 
mente  á  su  imperio  :  de  todos  modos,  ello  es  que  en  1719 
residían  en  él,  y  que  gozaban  cerca  del  Czar  de  un  crédito 
que  parecían  aumentar  sus  triunfos.  Pedro  el  Grande  que- 
ría hacer  pasar  su  pueblo  del  estado  de  barbarie  al  de  civi- 
lización, del  mismo  modo  que  adiestraba  un  soldado  en  la. 
maniobra.  Este  príncipe,  que  ha  dejado  un  reflejo  tan* 
grande  de  su  gloria  en  los  anales  de  la  Rusia,  habia  visto 
inclinarse  ante  su  maravillosa  inteligencia  tantas  volunta- 
des salvajes,  que  después  de  haber  vencido  á  Carlos  XII  de 
Suecia  en  Pultawa,  no  conocía  obstáculos  capaces  de  con- 
tenerle. Medio  Tártaro  aun  en  la  medida  que  tomaba ,  pero 
lleno  de  genio  en  concebir  sus  planes  de  civilización,  cam- 
biaba las  costumbres  y  las  leyes.  La  fuerza  era  su  última 
razón  sobre  un  pueblo  niño,  y  con  ella  triunfó  de  todas  las 
preocupaciones  antiguas.  En  medio  de  esas  mejoras  dicta- 
das por  la  violencia,  y  que  no  debían  dar  resultados  pro- 
vechosos hasta  mas  tarde,  Pedro  I  formó  el  proyecto  de 
destruir  la  Religión  gríega.  Consultó  á  los  Jesuítas  acerca 
las  modificaciones  que  debían  ensayarse;  estos  le  comuni- 
caron sus  ideas,  las  cuales  no  estaban  conformes  con  las 
suyas.  El  Czar  veía  por  sí  mismo  los  buenos  efectos  que 
alcanzaban  por  medio  de  la  educación  un  corto  número  de 
Padres  diseminados  en  sus  ciudades;  mas  esos  medios  pa- 
recieron demasiado  lentos  á  su  calenturíeuta  impaciencia : 
creyó  que  semejantes  consejos  ocultaban  un  lazo,  y  como 
no  se  hallaba  de  acuerdo  con  el  emperador  Carlos  Y  sobre 
muchos  puntos  de  política  general,  aprovechó  esta  ocasión 
para  arrojar  de  sus  estados  á  los  Jesuítas.  Como  estos  se 
habían  manifestado  poco  favorables  á  sus  innovaciones  re- 
ligiosas, se  apoderó  de  todos  sus  papeles  á  fin  de  saber  por 
sí  mismo  hasta  donde  se  extendía  su  posición.  Esta  inves- 
tigación no  produjo  ningún  resultado,  pero  no  impidió  á 
los  advérsanos  de  la  Compañía  que  dijesen  que  Pedro  el 
Grande  no  encontró  otro  medio  de  asegurar  su  persona  ni 
de  tranquilizar  su  imperio  que  expulsar  los  Jesuítas. 
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Durante  ese  tiempo  se  habian  renovado  mas  de  una  vez 
los  jefes  del  Instituto,  y  reunido  algunas  congregaciones 
generales.  Esas  elecciones  producían  tan  pocas  alteraciones 
entre  los  Padres  esparcidos  por  el  globo,  que  apenas  se  ha- 
cia sentir  el  cambio  de  las  personas.  Tenian  y  tienen  un 
gobierno  electivo,  donde  por  consiguiente  cada  asamblea 
puede  poner  en  juego  las  pasiones  ó  las  ambiciones;  y  sin 
embargo  todo  pasa  entre  ellos  con  tanta  calma,  todo  está 
tan  perfectamente  arreglado,  que  la  muerte  del  titular  no 
lleva  mas  trastornos  interiores  que  el  tener  que  elegir  su 
sucesor. 

Pablo  Oliva  espiraba  en  medio  de  las  querellas  suscitadas 
en  Francia  con  motivo  del  derecho  de  patronato.  Murió  el 
26  de  noviembre  de  1681,  después  de  haber  gobernado  el 
Instituto  por  espacio  de  diez  y  siete  años.  Era  un  hombre 
de  una  piedad  y  de  una  habilidad  consumadas,  y  que  por 
su  correspondencia  con  los  reyes  y  los  principes  se  habia 
visto  mezclado  en  todos  los  acontecimientos  de  su  época. 
Sus  cartas,  dirigidas  á  los  emperadores  de  Alemania,  á  los 
reyes  de  Francia,  España  y  Polonia,  á  las  reinas,  á  los  du- 
ques de  Saboya,  de  Baviera,  de  Mantua,  de  Modena,  de 
Toscana,  de  Brunswick  y  al  Landgrave  de  Hesse  trataban 
con  una  superioridad  incontestable  los  puntos  mas  espino- 
sos de  los  sucesos  contemporáneos.  Se  pensó  en  publicarlas 
adulterándolas;  pero  en  el  último  período  de  su  vida  Oliva 
resolvió  imprimirlas,  y  salieron  á  luz  en  Roma.  Habian 
nombrado  vicario  general  á  Garios  de  Koyelle.  El  21  de  ju- 
nio reunióse  en  Gesu  la  Congregación.  Distinguíanse  entre 
los  profesos  reunidos  los  padres  Daniel  Bartoli,  Nicolás 
Avancin,  Estevan  de  Champs,  Pablo  Fontainc,  Pablo  Casati, 
Domingo  de  Marinis,  Octavio  Rúbeo,  Martin  de  Espazza, 
José  de  Seyseas,  y  Ladislao  Vid.  El  5  de  julio,  Carlos  de 
Noyelle,  nacido  en  Bruselas  el  28  de  julio  de  1615,  obtuvo 
todos  los  sufragios  excepto  el  suyo.  Este  Jesuíta  no  poseia 
las  brillantes  cualidades  de  sus  predecesores;  pero  modesto 
y  prudente,  era  entre  Inocencio  XI  y  Luís  XIV  un  conci- 
liador, ó  cuando  menos  un  hombre  que  inspirando  senti- 
mientos de  moderación  á  los  Padres  franceses,  debia  amor- 
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tiguar  los  enojos  ó  neutralizarlos.  A  esta  idea  debió  sin 
duda  semejante  unanimidad. 

La  Congregación  que  se  separó  el  6  de  setiembre  de  1682 
dio  cincuenta  y  seis  decretos.  Noyelle,  cuyo  generalato  no 
duró  mas  que  cuatro  años  y  medio,  tuvo  que  atravesar  cir- 
cunstancias muy  espinosas;  habíase  visto  empeñado  á  su 
pesar  en  las  contiendas  del  Papa  con  la  Francia;  y  aunque 
obligado  á  obedecer  las  órdenes  de  Inocencio  XI,  habia  sa- 
bido comportarse  de  tal  manera  dejando  á  los  Jesuítas  su 
libertad  de  acción,  que  la  Compañía  pasó  por  en  medio  de 
estos  dos  escollos  sin  estrellarse.  Pertenecía  á  una  familia 
distinguida,  pero  que  se  hallaba  entonces  reducida  á  la  in- 
digencia. Se  conocía  su  amistad  á  sus  parientes;  y  se  le 
insinuó  que  podía  restituirles  su  fortuna  y  colocarlos  en 
una  posición  mas  elevada  sí  consentía  en  servir  con  mas 
celo  á  los  intereses  de  la  Francia  :  Noyelle  contestó  con 
sencillez  :  «  No  tengo  mas  parientes  que  los  hijos  de  la 
Compañía.» El  12  de  diciembre  de  1686  espiró  nombrando  vi- 
cario general  el  padre  de  Marinis.  Este  convocó  la  asamblea 
de  los  profesos  para  el  21  de  junio  del  año  siguiente,  y  el  6  de 
julio  Tirso  González  de  Santalla  fué  elegido  en  el  tercer  es- 
crutinio por  cuarenta  y  ocho  votos  sobre  ochenta  y  seis. 

Este  nombramiento  había  sido  tenazmente  disputado. 
González,  antiguo  doctor  de  la  Universidad  de  Salamanca, 
se  habia  hecho  en  España,  antes  de  entrar  en  la  Compañía 
de  Jesús,  una  reputación  por  su  elocuencia.  Disponíase  á 
pasar  á  África  para  predicar  el  Cristianismo  á  los  Mahome- 
tanos, cuando  la  provincia  de  Castilla  le  eligió  como  dipu- 
tado á  la  décimatercía  Congregación  general.  Tirso  Gon- 
zález era  un  teólogo  consumado  y  un  vigoroso  adversario 
de  los  Jesuítas.  Sus  opiniones  bastante  conocidas  sobre  la 
doctrina  del  Augustinus,  no  le  impidieron  sin  embargo 
combatir  el  probabilismo ,  y  lo  atacó  cual  si  no  hubiesen 
adoptado  este  sistema  la  mayor  parte  de  los  Jesuítas.  Ha- 
bían encontrado  obstáculos  en  la  publicación  de  su  obra,  y 
esos  obstáculos  se  manifestaron  también  en  la  votación 
para  la  elección  :  pero  ya  que  se  hallaba  á  la  cabeza  del 
Instituto,  González  no  quiso  condenar  su  libro  al  olvido. 
Lo  hace  imprimir  declarando  que  lo  ha  escrito  como  teó- 


—  Si9  -^ 

logo  y  no  como  General  de  la  Orden.  Había  compuesto 
además  otm  obra  dirigida  especialmente  contra  las  cuatro 
proposiciones  de  la  asamblea  del  Clero  de  1682.  £ste  libro 
podía  despertar  temores  y  provocar  disgustos  en  el  ánimo 
de  Luís  XIV;  mas  no  sucedió  así :  el  tiempo  había  calmado 
la  irritación  piimitiva,  conocían  ambos  partidos  que  no 
debía  sembrarse  la  desunión  en  el  campo  de  la  Iglesia  por 
teorías  impracticables.  £1  mismo  González,  aunque  since- 
ramente adicto  á  las  doctnnas  ultramontanas,  aconsejaba 
medios  de  dulzura,  y  en  su  generalato  de  diez  y  ocho  años 
no  se  separó  de  ellos  ni  un  instante.  Como  teólogo,  pudo 
algunas  veces  ser  irascible;  como  jefe  de  la  Orden,  conoció 
que  tenía  que  cumplir  mayores  deberes,  y  los  desempeñó 
con  una  firmeza  llena  de  reserva. 

La  Congregación  confirmó  en  sus  cargos  de  asistentes  á 
Pablo  Fontaine  para  Francia,  á  Pascacío  de  Casan ueva  para 
España ,  y  á  Antonio  de  Regó  para  Portugal ,  y  eligii)  á  Julio 
Balbi  para  la  asistencia  de  Italia  y  á  Ensebio  Truschez  para 
la  de  Alemania. 

Según  el  breve  de  Inocencio  XI,  la  asamblea  de  los  pro- 
fesos debía  reunirse  cada  nueve  años.  El  15  de  noviembre 
de  1696  Tirso  González  la  convocó.  Los  padres  Albertini , 
Jaime  Víllí,  visitador  en  Bohemia,  Pedro  Dozenne,  Pros- 
pero Parasooso,  Manuel  Coirea,  Alejandro  Zampí,  Ignacio 
Diertíus,  Ignacio  Tartas,  Pedro  Zapata,  Vicente  Grimaldí, 
Gregorio  Sarmiento,  John  Persall,  provinciales  de  Ñapóles, 
Francia,  Cerdeña,  Portugal,  Venecia,  Flandes-belga, Guye- 
na,  Andalucía,  Sicilia, Castilla é  Inglaterra,  se  encontrai'on 
en  ella  con  los  padres  Miguel- Ángel  Tamburini ,  y  Francisco 
Guerín ,  secretario  de  la  Orden.  Los  profesos  votaron  veinte 
y  nueve  decretos,  de  los  cuales  solo  el  octavo  tiene  alguna 
importancia  histórica.  El  la  admisión  de  la  proposición  que 
hicieron  los  padres  de  Bohemia  de  publicar  á  sus  expensas 
la  colección  de  las  Constituciones  del  Instituto,  colección 
que  es  conocida  bajo  el  nombre  de  Edición  de  Pi'aga. 

El  27  de  octubre  de  1705  Tirso  González  exhaló  el  último 
suspiro ,  y  Miguel- Ángel  Tamburini ,  á  quien  el  General 
había  nombrado  vicario,  convocó  la  Congregación  general 
para  el  17  de  enero  de  1706.  Asistieron  á  ella  los  padres 
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Guillenno  Daubenlon,  Miguel  Letellier,  Federico  Lamberti, 
Andrés  Waibl ,  Mauricio  de  Antoneliis ,  Ignacio  Alemán ,  a 
Valentín  Zuech ,  Luís  Montesdoca ,  Juan  de  Gomis,  Curtió  i 
Sestio,  Juan  Dez,  Alberto  Melcht,  Salvator  Rivadeo  y  Mi-  ^ 
guel  Diaz.  El  30  de  enero  Tamburini  reunió  sesenta  y  dos 
votes  en  el  segundo  escrutinio,  en  concurrencia  con  Dau- 
benton,  y  fué  proclamado  general.  Nacido  en  Modena  en 
27  de  setiembre  de  4648  el  nuevo  Jefe  de  la  Orden  habia 
pasado  por  todos  los  grados  del  Instituto,  y  dejado  donde 
quiera  una  reputación  de  virtud ,  de  moderación  y  de  saber, 
que  no  se  desmintió  nunca  durante  los  veinte  y  cuatro  años 
de  su  gobierno. 

En  el  mismo  tiempo  el  padre  Francisco  de  Hierónimo, 
mas  conocido  en  Italia  con  el  nombre  de  Francisco  de  Gi- 
rolamo,  llenaba  la  ciudad  y  el  reino  de  Ñapóles  con  la  fama 
de  sus  virtudes.  Misionero  infatigable,  este  Jesuíta,  lo  mis- 
mo que  san  Francisco  de  Regis  y  Maunoir  se  habia  consa- 
grado á  su  patria,  y  fué  su  regenerador.  Nacido  el  17  de 
diciembre  de  1642  en  Grottaglia,  abi-azó  el  Instituto  de  san 
Ignacio,  y  desde  aquel  dia  fué  iñ  promotor  de  la  caridad, 
el  enemigo  mas  encarnizado  de  la  ociosidad  y  del  vicio. 
Hierónimo  se  habia  creado  una  especie  de  lenguaje  popu- 
lar, y  ponia  todos  los  tesoros  de  su  alma  al  alcance  de  ese 
pueblo  de  Lazzarone,  tan  expansivo  y  fácil  de  impresionar, 
y  le  revelaba  la  necesidad  de  la  penitencia  y  el  amor  al  tra- 
bajo debajo  de  un  sol  que  enerva  las  fuerzas  en  la  ribera 
de  Chiaia.  Lo  mismo  que  san  Vicente  de  Paul ,  se  ocupó  en 
instruir  á  los  habitantes  del  campo,  en  consolar  á  los  en^- 
fermos  é  indigentes,  y  en  rescatar  los  esclavos  de  los  infie- 
les. Lo  mismo  que  él,  llevó  también  la  reforma  de  las  cos- 
tumbres á  los  presidios  y  á  las  prisiones ;  enseño  á  aquellos 
á  quienes  castigaba  la  justicia  humana,  que  habia  oira  vida, 
de  la  cual  podia  hacerles  participar  el  arrepentimiento.  El 
Jesuíta  no  se  limitaba á  dar  consejos  ó  lecciones;  sino  que 
daba  el  ejemplo,  y  visitaba  á  los  ricos  para  enseñarles  á  so- 
coiTer  á  los  pobres;  pero  mas  bien  se  le  encontraba  en  los 
hospitales  que  en  los  palacios.  Los  dias  del  padre  Francisco 
transcurrieron  en  medio  de  esas  misiones  en  la  Pouille  y  en 
Ñapóles,  que  no  interrumpió  jamás.  Según  la  expresión  de 
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san  Bernardo ,  el  justo  habia  vivido  con  paciencia  y  murió 
con  alegría  :  era  rico  en  buenas  obras  y  en  virtudes;  espi- 
ró el  11  de  mayo  de  1716  á  la  edad  de  setenta  y  tres  años. 
Habia  sido  amado  durante  su  vida ,  y  fué  honrado  después 
de  su  muerte,  obrándose  milagros  por  su  intercesión.  Be- 
nedicto XIV  le  declaró  venerable  en  1751 ;  Pió  Vil  le  beati- 
ficó el  a  de  mayo  de  1806,  y  el  26  del  mismo  mes  del  año 
1 839  Gregorio  XVI  le  puso  en  el  catálogo  de  los  santos. 
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